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1 Bei den von H. Gelzer und dem Herausgeber gemeinsam ge- 
zeichneten Rezensionen bespricht Gelzer die literaturwissenschaftlichen, 
dieser die sprachwissenschaftlichen Beiträge. 


La épica española y la „Literarästhetik des Mittelalters“ 
de E. R. Curtius, 


El trabajo que el profesor Curtius publica en esta Zeitschrift 
LVIII, tiene un valor metódico renovador, estudiando los tópicos 
usados por los escritores medievales para manifestar en ese uso la 
continuidad cultural, la supervivencia de la Retórica y de los ejem- 
plares antiguos, tanto en la poesía latina medieval como en la romance. 
Vivamente nos muestra Curtius hasta qué punto un poeta está ligado 
a la tradición de escuela y de modelos, y a tal demostración, saludable 
vuelta al estudio de la tradicionalidad literaria, muy descuidado al 
presente, asiento con convencimiento antiguo. En mi estudio sobre 
la Leyenda del Rey Rodrigo, pude afirmar que aun los autores más 
originales deben un 80 por ciento a la tradición cultural dentro de 
la cual se formaron. Pero en la aplicación de ese método, se puede 
tropezar con peligrosos escollos. Uno es el de tomar por tópicas formas 
ideológicas espontáneas, impuestas por la naturaleza misma de las 
cosas (por ejemplo las cópulas antitéticas joven-viejo, valle-monte, 
invierno-verano), que no constituyen tópico retórico sino cuando 
repiten alguna peculiaridad de forma que las caracterice. Otro es el 
de olvidar la parte inventiva que más allá del tópico pone cada uno 
que lo utiliza. El hablar es una serie continua de tópicos linguísticos, 
y, sin embargo, cada uno que habla crea una expresión y da un valor 
particular a esos tópicos. En este sentido voy a considerar ciertos 
pasajes del capital estudio de Curtius, que son esenciales para el 
concepto de la epopeya española. Entre las dos opiniones opuestas que 
tratan de explicar la epopeya en general, — la concepción romántica 
y la antirromántica, — yo me encuentro, llevado por muy detenidos 
estudios, en una posición tendiente hacia el justo medio que toda 
reacción suele olvidar. Las observaciones que siguen, referentes a la 
crítica de los tópicos, vienen a apoyar esa posicion intermedia. 

En su extenso examen del Carmen Campidoctoris, Curtius no cree 
que este poema fuese escrito, como yo digo, en vida del Cid, hacia 
1090, sino después de la muerta del heroe y como producto de tra- 
dición eclesiástica. Se implica aquí la cuestión capital de si los cantos 
épicos se inspiran directamente en los hechos que celebran o en los 
relatos históricos. EI pasaje ,,Caesaraugustae obsidebant castrum 
quod adhuc Mauri vocant Almenarum‘‘ lo interpreta ‚das castrum 
von Caesaraugusta trágt — auch heute noch — den arabischen 
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Namen Almenar‘‘ (págs. 169— 170), interpretación posible, pero que 
me parece rebuscada. Tratándose de un territorio zaragozano en 
cuya reconquista trabajaban los cristianos, y tratándose de un castillo 
codiciado, que en 1093 pasó de manos de los moros a las de los 
cristianos, el adhuc vocant parece ha de significar que ,,los moros aun 
lo llaman, porque son dueños de él“, sentido extensivo del verbo 
vocare; escrito ese adhuc después de 1093 querría más naturalemnete 
decir que el nombre de Almenar era “hasta hoy” o “aun” privativo 
de los moros, cosa inexacta, pues los cristianos no llamaron nunca de 
otro modo a ese castillo, ni entonces ni ahora. 

En otro punto doy la razón a Curtius, cuando me niega (pags. 
165—166) que el audite del Carmen sea por sí sólo una clara remini- 
scencia, como yo digo, del Oit, varones, usado por los juglares; el audite 
es, como Curtius demuestra bien, una fórmula tópica usada por varios 
poetas latinos medievales, y aun los dos verbos audite y venite del 
Carmen se hallan juntos alguna vez en la Biblia. Pero, admitido esto, 
al estudiar los tópicos de un poeta, como al estudiar cualquier otra 
clase de fuentes, insisto en que hemos de ver no sólo el elemento 
tradicional que ellos representan, sino buscar en cada caso la parte 
viva que el poeta agrega al tópico. Lo personal del audite y el venite 
en el Carmen es justamente el verso del que ya no hace caso Curtius 
por salirse del campo de los tópicos, el magis qui ejus freti estis ope, 
que da calor de actualidad vital al formulario audite-venite. Tomado 
en cuenta ese verso, el apóstrofe del Carmen deja de ser un simple 
convencionalismo estilístico (,,Stilkonvention‘, pag. 166) para ser 
algo muy particular del cantor del Cid: una llamada a las ,,catervas 
del pueblo‘, que están disfrutando del esfuerzo bélico del Campeador, lo 
cual viene a acercar el audite mucho más al Ott, varones de los juglares 
que al Audite, fratres; Audite, omnes amantes deum de los himnos o al 
Venite, audite omnes qui timetis deum de la Biblia. Pero debo advertir, 
para desviar objeciones que me hace también Curtius, que al hablar 
de ,,juglares‘‘ en el siglo XII, no quiero decir sino “poetas que escriben 
para legos”, pero no “poetas indoctos”, desconocedores de la literatura 
latina. Berceo se llama juglar y es un eclesiástico muy leído que inicia 
un arte de clerecía opuesto al de juglaría. Al hablar de ,,pueblo“, 
hago continuamente la salvedad de que no me refiero al vulgo inculto, 
sino al público nacional, que incluye las clases altas y cultivadas. 

El audite, por último, no disecado como simple tópico, viene a 
ser otro argumento de la gran antigúedad del Carmen. Más antiguo 
que yo lo hacen G. Cirot, que lo cree de hacia 1082 (Bull. Hisp., 
XXXIII, 1931, pag. 144) y L. P. Thomas, que lo juzga anterior a 1084 
(Revue des Langues Romanes, LXVI, 1930, pag. 275). 

Como ese audite, Curtius cuenta, en los 18 primeros versos del 
Carmen, seis o más tópicos (pag. 166), gran ejemplo de tradicionalidad 
erudita. Pero insistiré en no exagerar la idea de tópico. Curtius ve el 
Carmen sujeto al plan que la preceptiva disponía respecto al modo 
de escribir una biografía panegírica: tras el Proemio, se expondrá 
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la Genealogía del personaje; después, una breve relación de la crianza 
y juventud ....etc. Este plan lo habría de seguir el poeta por tradi- 
ción de escuela, sin atenerse directamente a la vida real del héroe: 
„Gegen alle historische Wahrheit wird uns versichert, der Cid stamme 
aus dem vornehmsten aller kastillischen Geschlechter‘ (pag. 167). 
Pero ¿no era ciertamente el linaje más alto de Castilla el que descendía 
de uno de los dos jueces fundadores del reino, de uno de los jueces 
mencionados al frente de todas las historias de la Nación ? Era el del 
Cid, sin duda, el linaje más alto en honor histórico, aunque le ganasen 
en riqueza y valimiento otros muchos, de los cuales las crónicas jamás 
hablaban. No creo que aquí el poeta se atenga a ningún tópico, sino 
a la realidad. 

Prosigue Curtius que para obtener las hazañas juveniles que la 
preceptiva tópica exigía, el poeta falsea la cronología respecto al com- 
bate del Cid con el caballero navarro. Pero,es que nada sabemos sobre 
la fecha precisa de ese combate, y no puede decirse que el poeta la 
falsee. Todo nos inclina a creer que el Carmen atina mejor que la 
Historia Roderici sobre la época en que el combate ocurrió, y, si acaso 
anticipase algunos años el suceso a la fecha de 1066, que yo creo más 
probable, lo haría por error, y no por obtener hazañas tópicas de 
juventud, pues tan adolescente era el Cid a los 19 como a los 23 años, 
comprendida la adolescencia entre los 14 y los 28. Tampoco aquí 
hallo tópico. 

Otro punto importante que trata Curtius es el de la extensión 
que tendría el fragmentario Carmen, y opina que debía referirse a la 
vida entera del Cid (pags. 169—170). Se funda en cuatro frases del 
poeta. Cree que sólo después de la conquista de Valencia, después del 
principado del Cid en ella y del matrimonio de la hija del conquistador 
con el Conde de Barcelona Ramón Berenguer III, podían escribirse las 
expresiones tantus victor y princeps. Pero en el año 1900 como yo creo 
(o antes, como creen Cirot y Thomas), ¿no era ya el Cid tantus victor ? 
Era ya señor de todo el Levante de la Península; le pagaban tributos 
los reyes de Valencia, Albarracin, Alpuente y Denia, así como muchos 
señores de castillos; sostenía allí un obispado; tenía un gobernador 
castellano en cada aldea, ,,y lo que el Cid mandaba o vedaba eso se 
hacía o dejaba de hacer en Valencia‘‘, según dice la historia árabe 
(España del Cid, pag. 417). En cuanto al calificativo de princeps, la 
Historia Roderici nos dice que Sancho II, antes de 1067, hizo al Cid 
»Principem super omnem militiam suam‘‘, y el Carmen mismo habla 
de este ‚„‚principatum‘‘ (verso 35); de modo que al Cid se le puede 
llamar princeps desde sus primeros años. La tercera frase, la renuncia 
que hace el poeta de narrar todas las hazañas del Cid, cuncta retexere, 
le parece a Curtius que debe referirse a la vida total del héroe. Pero 
obsérvese que en el mismo fragmento conservado, entre las tres lides 
que cuenta se omiten ya muchas otras lides notables, que la historia 
refiere; de modo que aunque el poema completo acabase con la 
batalla con que hoy acaba, que es del año 1082, podía hacer la salvedad 
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del cuncta retexere; y de esto hasta tenemos prueba documental por 
analogía, pues la Historia Roderici, al llegar a los sucesos de 1088, 
aunque ha contado muchas más lides del Cid que las referidas por el 
poeta, cree necesario hacer una salvedad análoga a la del Carmen: 
„Bella autem que fecit Rodericus non sunt omnia scripta in libro 
hoc “(España del Cid, pág. 928). Los hechos del Cid que todos cono- 
cían eran tantos, que nadie podía aspirar a referirlos por completo. 
La cuarta frase que alega Curtius, bella canam, no alcanzo que pueda 
probar una totalidad biográfica sino más bien lo contrario, como 
luego diré. 

Curtius supone que el Carmen era una Vida panegírica del Cid, 
porque ve en él una inspiración completamente libresca. Tal Vida 
parece ajustarse sorprendentemente al esquema de la preceptiva: 
Proemio, Nobleza del linaje, Breve relato de la juventud, Hazañas 
de madurez. Pero este esquema, por lo natural y obligado, ocurrió y 
ocurre espontáneamente en la práctica del escribir, antes e indepen- 
dientemente de que se preceptúe en las retóricas. Las reglas nacen 
de la práctica, y no al revés. Lo que nos interesa es ver lo que el poeta 
pone de suyo en esa sucesión de partes obligada por la lógica y la 
cronología. Y lo primero que nos sorprende es que el Carmen no 
expone los hechos de juventud según la preceptiva, esto es, como parte 
distinta de las hazañas de madurez, sino englobados con éstas dentro 
de una misma serie. El verdadero plan de la obra, el plan particular 
que el poeta ideó, por cima del plan tópico de la preceptiva, él mismo 
se cuidó de manifestárnoslo al poner en serie, bajo una numeración 
ordinal, cada una de las lides por él escogidas: Hoc fuit primum singu- 
lare bellum (verso 25: es la hazaña de juventud) . . . Haec namque 
pugna fuerat secunda (verso 81) .. . Tertium quoque prelium commisit 
(verso 89). El plan es, pues, el de un catálogo poético de las lides más 
famosas, y acaso terminaría con la segunda derrota del Conde de 
Barcelona en Tebar, como hecho culminante para el poeta, que, 
según todas las apariencias, era un catalán, como mostró convin- 
centemente Milá, y yo añado que era catalán enemigo del conde 
fratricida, contra el cual hacía política con su Carmen. Lo que él 
canta, pues, son las lides del Campeador, canamus principis bella 
(verso 8), no la vida del héroe. Y dentro de ese plan (catálogo de lides 
sujeto a numeración ordinal) no podía llegar muy lejos. No podía 
contar la derrota del rey de Aragón, la segunda prisión del Conde de 
Barcelona — más sonada que la primera —, la segunda derrota de 
García Ordóñez — más importante que la anterior —, y, por ahí 
adelante, hasta las innumerables lides de Valencia, Zaragoza, Alberra- 
cín, Murviedro, y las victorias sobre los almoravides, cuyo número 
ordinal no cabría ya en el verso: „hoc fuit vigesimum septimum 
bellum‘... El plan del poema es la negación de una visión total bio- 
gráfica. Sila primera y segunda lid del Carmen aparecen encuadradas 
en sucesos biográficos a modo de marco, es porque el poeta catalán 
apenas sabe de tales lides otra cosa que los sucesos de ese marco, de 
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que oyó hablar a los castellanos y que recuerda con vaguedad e in- 
exactitud. Pero la tercera lid, que es la que el poeta conoce por extenso, 
de modo directo y exacto, esa aparece sin el marco biográfico indis- 
pensable, marco en el que, por lo menos, debiera figurar el Cid desairado 
en Barcelona y exaltado en Zaragoza. El relato más extenso de los 
tres comienza ex-abrupto, completamente desligado de los ante- 
cedentes, que debieran explicar por qué el Campeador defiende un 
castillo de Zaragoza. Es que el poeta no siente interés por la bio- 
grafía; no percibe la vida; percibe episodios desgranados. No com- 
prende el conjunto porque es un coetáneo, y no tiene perspectiva de 
lejanía. Los hechos resonantes se le echan encima de los ojos; los 
árboles no le dejan ver el bosque, las victorias no le dejan ver la vida 
victoriosa, y no acierta a ver sino primum bellum, pugna secunda, 
tertium prelium. 

Notemos, además, cuán mal escogida está la serie de esas tres 
lides desde el punto de vista de la totalidad histórica. En la Historia 
Roderici, las victorias del Cid aparecen en este orden: batallas de 
Llantada (1068) y Golpejera (1072), en que el Cid actúa como alférez 
del ejército real; victoria personal contra quince caballeros zamoranos 
(1072); duelo con el navarro (1066?, el primum bellum del Carmen) ; 
duelo con el moro de Medinaceli (1067 ?); victoria sobre García 
Ordóñez (1080, es la pugna secunda); victoria contra los moros de 
Toledo, seguida del destierro (1081); victoria sobre 150 caballeros 
aragoneses (1082); victoria sobre el Conde de Barcelona y Alfagib 
(1082, es el tertium prelium). Si preguntamos por qué, entre tantas, 
el autor escoge tan a ciegas sus tres victorias, se dirá que la poesía no 
tiene que ajustarse a la historia, y es cierto. Pero entonces no podemos 
pensar con Curtius que el poeta tuviese por fuente de información la 
Historia Roderici. Si hubiera tenido por fuente la Historia, no se 
puede justificar que prescindiese de la primera victoria personal, la 
que más describe y encarece el historiador: ,,... Rodericus solus 
pugnavit cum XV militibus . .. VII autem ex his erant loricati, quorum 
unum interfecit, duos vero vulneravit et in terram prostravit, omnes- 
que alios robusto animo fugavit‘‘. Así, la Historia entrega a la ad- 
miración de sus lectores esta victoria, mientras la siguiente la despacha 
en muy pocas palabras: , Postea pugnavit cum Eximino Garcez, uno 
de melioribus Pampilone, et devicit eum‘. Y esta lid, tan de pasada 
expuesta en la Historia como segunda, es la que el poeta pone como 
primera, discrepando no sólo en esto, sino en omitir el nombre del 
vencido, que da la historia, en añadir que esa victoria valió al Cid el 
nombre de ,,Campidoctor‘‘, mientras la Historia le señala otro origen, 
y en colocar la lid en época anterior a lo que la Historia dice. En esto 
último, según todo lo presumible, acierta mejor que la Historia, 
porque, como vemos, no se inspira, en ella, sino al parecer en algún 
relato oral castellano, anterior a la Historia (20 años anterior, según 
mi cálculo). No hay un sólo rasgo revelador de que el poeta conociese 
la Historia y la arreglase a sus conveniencias, ni se ve razón para que 
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el poeta cometiese las gruesas inexactitudes en que se aparta del texto 
histörico respecto a la segunda lid. Y, en cuanto a la tercera lid, la 
que el poeta conoce directamente, esa difiere tambien mucho de la 
Historia, pero no la contradice; los dos textos coinciden en lo esencial; 
aquí „las libertades del poeta'* no acarrean oposición ninguna entre 
historia y poesía, y eso que es la lid más poetizada de las tres. La 
explicación es clara: de dos relatos verdaderos de un suceso, y con- 
formes en lo esencial, no se puede decir que entre ellos hay una rela- 
ción de filiación si no existen pormenores de personal peculiaridad en 
uno que se repitan en el otro; la coincidencia en lo esencial la da la 
veracidad. Y habiendo expuesto yo esto mismo en la España del Cid, 
pag. 888, no sé cómo mis palabras son invocadas por Curtius como 
uno de los dos motivos que tiene para creer que el poeta del Cid se 
inspira en el historiógrafo. 

El segundo motivo que invoca Curtius es la frecuencia con que 
los poemas históricos latinos de la Edad Media derivan de modelos 
en prosa. Argumento de analogía, nada probatorio. 

El Carmen Campidoctoris revela claramente un interés político 
(insisto en el ,,magis qui ejus freti estis ope‘) del partido catalán 
adverso al Conde Berenguer, partido tan fuerte que logró deponer 
al Conde en 1096. Sólo este partidismo explica bien el que un docto 
clérigo catalán se deleite morosamente en cantar como principal 
victoria del Cid la derrota de un conde barcelonés. Curtius, conven- 
cido de que el poema es más libresco aun de lo que yo creo, busca otro 
móvil en el poeta catalán: el orgullo sentido por el parentesco de la 
casa condal con la familia del Cid; el Carmen, segun esto, deberá 
colocarse dentro del tiempo y del interés que producen la elegía a la 
muerte de Ramón Berenguer IV ( 1162), el cual era nieto del Cid 
(pag. 170). Pero a esto tengo que observar dos cosas: Ramón Beren- 
guer IV no era nieto ni tenía parentesco ninguno con el Cid, y el 
interés cidiano en Cataluña sólo debió de ser eficiente en vida del 
héroe, cuando el Cid estuvo en relación hostil o amistosa con 
Berenguer (1082—1096) y cuando Ramón Berenguer III estuvo 
casado con María, la hija del Cid (1098—1105). En 1106, Ramón 
Berenguer III estaba ya casado con otra mujer, y el interés cidiano 
cesó tan por completo en la familia condal, que, en el siglo XII, la 
Gesta Comitum Barcinonensium, con ser ante todo un árbol genea- 
lógico de la familia gobernante, no nombra al Cid, ni siquiera al trater 
de algún descendiente de su nieta Ximena. Después necesitamos 
llegar al siglo XIV para encontrar en Cataluña un interés, aunque ya 
puramente historiográfico, por el Cid, en la Cromica Pinatense. 

Curtius (pág. 171) opone reparos a ciertas palabras mías: ‚la 
epopeya española nada debe a una inspiración erudita o clerical, nada 
debe a las crónicas ni a los archivos o relicarios monásticos, sino que 
es de origen juglaresco, ligada a intereses caballerescos o populares”. 
Pero nótese que tales palabras van en una página en que hablo, no de la. 
inspiración en absoluto, sino de ‚la imspiracion inicial du la epopeya”, 
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de sus möviles politicos, nacionales, inmediatos, antes que eclesiä- 
sticos, tardios y puramente literarios; hablo de la epopeya en su edad 
heroica, contraponiendola a la mera poesia histörica de edades tardias, 
donde la inspiraciön erudita puede ser la base principal (Historia y 
epopeya, 1934, pag. 1). Y creo que el Carmen confirma esto aunque 
no pertenezca a la épica de tradición popular. Por lo demás, las pala- 
bras mías citadas nunca pueden significar que la epopeya no deba 
mucho de su inspiración secundaria a la erudición eclesiástica, pues 
precisamente en el libro a que esas palabras sirven de prólogo descubro, 
en una de las más viejas leyendas españolas, los intereses vitales de la 
política castellana del siglo X mezclados con un relato procedente 
de la literatura clásica, quizá de Justino. Pero no tengo para qué 
exponer aquí mi teoría épica, que bien clara queda en los dos primeros 
estudios de ese libro. 

Sobre el concepto de irrealidad poética en el estilo, haré una 
observación (aunque sobre materia de pormenor que pudiéramos 
pasar por alto) porque Curtius alude dos veces (págs. 199 y 229) a 
una insignificante nota mía al verso 77 del Poema del Cid, donde ad- 
vierto que expresiones como ,,no lo precio un figo'* no estaban exclui- 
das, en la literatura medieval, del estilo elevado. Piensa Curtius que 
ese , estilo elevado'* puede convenir a Virgilio o Tasso, pero que la 
epopeya medieval no se proponía tal estilo, sino que a veces, al con- 
trario, afectaba rudeza, faltando a la realidad, ya que los insultos y 
groseros altercados que ocurren en los poemas (,,Ahi culvert, malvais 
hom de put aire) no pueden corresponder efectivamente a las co- 
stumbres del siglo XI, y son tan poco naturalistas como la esquema- 
tizada representación de los paisajes. Yo ahora, a propósito de mi 
nota, recuerdo un documento del siglo XII en que un vasallo catalán, 
disgustado con su señor, le dice que no le importan sus palabras 
„unum peditum‘ (lamento que la prueba documental me haga faltar 
al mínimum de elevación de todo lenguaje escrito), y, en vista de casos 
así, creo que no lo precio un figo, lejos de representar un abandono 
estilístico, es una expresión que, entre otras más bajas usuales en 
el lenguaje hablado, selecciona el poeta obedeciendo a las mayores 
exigencias del lenguaje escrito. Es indudable, y Curtius, con su 
vasto conocimiento de la poesía latina medieval, nos lo puede 
mostrar, que el propósito de rudeza se da a veces en el escritor, pero 
es preciso conocer en cada caso la estimación social de la expresión 
usada. Frases de un escritor del siglo XIII que me parecían muy 
toscas, las he comprobado admitidas en la conversación culta del 
siglo XV. 

Respecto al Poema del Cid, sigue Curtius criterio análogo al 
adoptado respecto al Carmen, en verle extremamente apartado de la 
realidad. Cree que el tema central, el matrimonio de los Infantes de 
Carrión con las hijas del Cid, ist freie Erfindung: — die Erfindung 
eines grofsen Dichters (pág. 171), si bien luego hace alguna concesión : 
kann der Erfindung dieser Heirat doch eine geschichtliche Realität 
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zugrunde liegen: die Feindschaft zwischen den Beni-Gomez und dem 
Cid. Pero si el poeta no tuviera otro fundamento que esa enemistad, 
sería extraña la invención de una alianza matrimonial. Por lo menos, 
tuvo el fundamento más preciso de ciertas alternativas de enemistad 
y amistad entre los Beni-Gómez y el Cid. Y aun debió haber más. 
El rey, como casamentero de sus grandes, al casar a su sobrina Jimena 
con el Cid, quiso reconciliar a éste con los nobles leoneses, y por eso 
el cabeza de familia de los Beni-Gomez — Pedro Ansúrez — con- 
firma el acta de las arras matrimoniales que el Cid otorga. En 
vista de esto, es lógico presumir que las hijas de ese matrimonio, 
cuya acta confirmó Pedro Ansúrez, fueran tomadas después por 
el rey como nueva prenda de reconciliación, desposándolas con 
los sobrinos del mismo Pedro Ansúrez: los Infantes de Carrión. 
No parece invención del poeta un desposorio que, sin que él 
lo sepa, ofrece oculta pero estrecha consonancia con los propósitos 
conciliatorios de la política casamentera de Alfonso, atestiguada por 
la carta de arras. Si el poeta hubiera tenido sólo el vago fundamento 
de una amistad y enemistad entre las dos familias, habría escogido 
por maridos de las hijas del Cid a dos individuos irreales de la familia 
de los Beni-Gómez. ¿Para cuándo la irrealidad de la poesía? Pero 
escoge a un Diego y a un Fernando realísimos, en un tiempo en que 
la poderosa familia era conocida de todos. Es muy difícil que no 
hubiera habido un desposorio o al menos un proyecto matrimonial 
fracasado. 

El juglar del Cid (entiéndase juglar docto y altísimo poeta) 
escribe para gentes que saben perfectamente quiénes son esos dos 
hermanos Diego y Fernando, que, por lo demás, eran señores histo- 
ricamente insignificantes, ignorados por las crónicas. ¿Escribe para 
gente a quienes interesa otro insignificante, un Diego Téllez, que 
recoge a las hijas del Cid ultrajadas por sus maridos; un Diego Téllez, 
nombrado de pasada una sola vez en el Poema, y que, con gran 
sorpresa mía, descubro que es una persona de carne y hueso, que en 
1086 vivía allí, junto al robredo de Corpes, donde el poeta lo pone. 
Su presencia imprime un indeleble carácter de realidad a la afrenta 
de las hijas del Cid, y por él sobre todo, creo firmemente en la verdad 
esencial de esta aventura, como no creía antes. No se puede tratar 
de la historicidad del Poema sin meditar en ese Diego Téllez y en 
aquellos Diego y Fernando, como no se puede hablar de la poética 
realidad de sus paisajes sin pensar que no hay pueblo, por insigni- 
ficante que sea, como Alcoceba, ni hay aldea, castillo, monte, valle, 
poyo ni mata que no tenga firme asiento en la tierra española. Tratar 
el Poema del Cid como la Chanson de Roland de tan irreal poesía, inter- 
pretar los dos poemas en serie, en el mismo taller de la crítica, es negar 
el carácter diferencial de dos literaturas y dos pueblos. En el Poema 
del Cid hay mucho artificio literario, si no, no sería gran poesía; hay 
además innovaciones revolucionarias del género épico, como he mo- 
strado en otro lugar; pero su sistema seleccionador de la realidad, su 
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artificio, sus ideales &picos, son completamente diversos de los del 
gran poeta francés. 

Curtius invoca el texto de San Isidoro (Etym. 8. 7): Officium 
autem poetae in eo est ut ea, quae vera gesta sunt, in alias species obliquis 
figurationibus cum decore aliquo conversa transducat. Unde et Lucanus 
ideo in numero poetarum non ponitur, quia videtur historias composuisse, 
non poema. La cita es muy oportuna para nuestro objeto. La diferen- 
cia esencial entre poesia e historia, establecida por Aristöteles y por 
Isidoro, no la desconoce ningún verdadero poeta épico, aunque no 
haya leído las preceptivas literarias. Pero cada pueblo siente esas 
diferencias de modo distinto. Por eso el español Lucano fué tachado 
en Roma de no escribir poesía, sino historia; por eso la poesía del 
Poema del Cid no podrá ser bien comprendida si no tenemos presente 
que es obra de un compatriota de Lucano. Dentro de la gran unidad 
románica, tenemos que ver siempre la diversidad provincial del 
Imperio Romano. 


R. MENÉNDEZ PIDAL. 


Eucharistie Tradition in the Perlesvaus. 


It has been suggested by a number of critics that the doctrine 
of the Eucharist, and the various controversies over it, may have 
been of some significance in the development of the Grail legend!. 
The association of the Grail with the Eucharist seems obvious enough 
in some works such as the Perlesvaus and the metrical Joseph of 
Robert de Boron, but such an association is not at all clear in the 
Conte del graal of Chrétien de Troyes?. Indeed, it is practically useless 
to look for a direct reflection of the more subtle and abstruse doctrines 
of the Church in most of the vernacular narrative literature of the 
Middle Ages, except of course in the Queste del saint Graal, which 
is strikingly dissimilar in tone, style, and technique from all the 
other romances?. In most of them, and in the verse romances parti- 
cularly, there is little direct evidence of any but the most fundamental 
and simply-phrased ‘doctrines’ properly so-called, and there are 
reflected in most Old French narrative works only those religious 
ceremonies and doctrines which had become part of the everyday 
life of the people and were so familiar to both the authors and their 
readers as to be accepted almost without thought of their content 
or significance* On the other hand, a few of the prose romances 
contain episodes which, though they reflect little of the personal 
point of view of the authors, yet reveal a contact with certain currents 
of pious tradition which must be analyzed and clarified if we are 
to understand the works in relation to their backgrounds®. It is 


1 J. D. Bruce, The Evolution of Arthurian Romance (Göttingen and 
Baltimore 1923), I, 241ff.; Lizette A. Fisher, The Mystic Vision in the 
Grail Legend and in the Divine Comedy (New York 1917), pp. 91f.; Peter 
Browe, Die Verehrung der Eucharistie im Mittelalter (München 1933), pp. 20 
and 34; Adolph Franz, Die Messe im deutschen Mittelalter, Beiträge zur 
Geschichte der Liturgie und des religiösen Volkslebens (Freiburg i. B. 1902), 
PP. 103 —104. 

2 Cf. R. Heinzel, ‘Über die französischen Gralromane’, Denkschriften 
der Akademie der Wissenschaften in Wien (Phil.-Hist. Kl.), XL (1891), 
Abhandlung III, pp. 7—9; and A. Hilka, edition of Chrétien's Conte del 
graal (Halle 1932), note to vs. 6422). 

3 Cf. A. Pauphilet, Etudes sur la Queste del saint Graal (Paris 1921), 
PP. 13, 27 —33. 

4 Pauphilet, op. cit., p. 27. 

5 E. Gilson's article on “La Mystique de la gráce dans la Queste del 
saint Graal’, Romania, LI (1925), 321—347, has cast a great deal of light 
on the significance of the doctrine of grace in the treatment of both characters 
and action in the Queste. 
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the purpose of this study to consider the treatment and presentation 
of a special type of miracle-story relating to the Eucharist in one 
of the earliest prose Grail romances, the Perlesvaus. The author 
of this work was a conscious artist, and an examination of the back- 
ground of a motif which he employed with particular success will, 
it is hoped, contribute to our understanding of the literary technique 
of a medieval author. 

In the first ‘branch’ of the Perlesvaus, King Arthur, who has 
fallen into a state of mind that impedes his doing the good deeds 
for which he had become famous, is exhorted by Queen Guenevere 
to make a pilgrimage to the Chapel of Saint Austin, where he will 
recover his “talent de bien fere’ (93). When he arrives there after 
a number of adventures, he finds that an invisible force prevents 
him from entering the Chapel (286—287), though he can see through 
the door that the hermit is beginning Mass. At the right side of the 
hermit is ‘le plus bel enfant que nus veist onques’ (291), clothed 
in an alb, with a golden crown on its head ‘carchiee de pierres preci- 
euses, qui rendoient molt grant clarté’. At the left of the hermit 
is ‘une dame si bele que totes les biautez du monde ne se porroient 
conparer a sa biauté” (204—295). When the hermit has finished 
his Confiteor, the lady takes her son and goes to sit at the right side 
of the altar, ‘desus une chaiere molt riche’. Arthur wonders that 
she calls the child 'son pere e son fill” (301). A ray of light comes 
through a window and falls upon the altar. The King hears the 
responses of angels as the hermit chants the Mass. At the Offertory? 
‘la dame prist son enfant e l’ofri as mains au saint ermite’ (307—308), 
and Arthur is astonished that the hermit did not wash his hands 
when he received the offering: “Mes il ne s'en deiist pas merveillier 
s'il seüst l’achoison, car si halte offrande ne li fust pas oferte s’il 
n’eüst les mains netes, e le cors, de toz vices'. Then the hermit ‘com- 
menga son sacrement’, and King Arthur kneels down outside the 
Chapel. After the Preface® the King looks again toward the altar 
“e li sanbla que li sainz hermites tenist entre ses mains .i. home, 
sanglant o costé, e sanglant es paumes e es piez, e coroné d'espines” 
(315—317). After he has looked at the figure for a while, it seems to 
disappear. He feels pity in his heart, and tears come to his eyes. 
When he looks again toward the altar — presumably after the Com- 
munion — thinking to see “l'umaine figure’, it has changed into 
the form of the child that he had seen before. When the Mass is 
finished, the voice of an angel says ‘Ite missa est’, and the child 
and its mother disappear from the Chapel with ‘la graigneur con- 


1 References are to the line numbers of the edition by W. A. Nitze 
and T. A. Jenkins, Le Haut Livre du Graal, Perlesvaus, 2 vols. (Chicago 
1932 —1937). 

2 ‘qant li sainz Evangiles fu liz’ (306—307). 

3 “aprés le preface’ (315) — probably the time of the Consecration 
is meant. 
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peignie e a la plus bele que nus eüst onques veüe’ (323). The ray 
of light also disappears from the window, and the hermit tells the 
King that he may enter. 

Arthur's visit to Saint Austin's Chapel is an independent and 
almost extraneous episode in the romance. It serves as the central 
scene of the first ‘branch’, which constitutes the introduction to 
the work. In a story as closely-knit as the Perlesvaus, in which few 
incidents are related in their entirety and brought immediately to 
a logical conclusion the first time they are mentioned, it is surprising 
to find Arthur's vision never again explicitly alluded to in the course 
of the work1. Probably we may assume that, since the author has here 
departed from his usual practise, it is because he believed Arthur's 
vision to have sufficient intrinsic and artistic merit as an edifying 
picture to permit it to stand alone. 

Eucharistic visions, as is well known, are much older than the 
early thirteenth century when the Perlesvaus was written. In various 
forms they may be said to go back to patristic times. The usual 
purpose of the authors of the Latin stories similar to the Perlesvaus 
tale is to describe (a) the punishment of those who receive or treat 
the Eucharist irreverently, (b) the reward or consolation of a faithful 
believer, (c) the strengthening of the faith of a doubter?. However, 
a study of the development of such stories can be more conveniently 
and comprehensibly presented in approximately chronological order 
than according to their purpose. 

The earliest stories relating to the miraculous powers of the 
consecrated host are much simpler in form and presentation than 
the elaborately described scene in the Perlesvaus, which is the product 
of a long evolution in both the technique and purpose of the stories. 
Cyprian, in his Liber de lapsis, chaps. xxiv-xxvi?, seems to be the 
first who mentions any transformation of the Eucharistic species. 
His stories, which are very tersely related, deal only with the punish- 
ment of those whc receive the Eucharist unworthily (‘non cibum 
sed gladium sibi sumens’ [xxvi]), and who are punished by physical 
suffering when ‘in corpore atque ore violato eucharistia permanere 
non potuit’ (xxv). He claims to have been an eye-witness of some 


1 On the structure of the Perlesvaus, see Nitze and Jenkins, op. cit., 
II, chap. v. The only subsequent reference to Arthur’s visit to Saint Austin’s 
Chapel is at line 926, where a damsel tells Gauvain: ‘Je hai trop .i. chevalier, 
por amor de lui [Arthur], qui me trova vers la chapele Saint Augustin.’ 
Further evidence of the independence of Branch I from the rest of the 
Perlesvaus is the fact that it serves equally well (with a few changes of 
proper names) as an introduction to the Vulgate Queste in two MSS; cf. Nitze 
and Jenkins, op. cit., I, 10—12, 

2 On the purpose of these stories, see further Franz Schmid, “Die 
eucharistischen Wundererscheinungen im Lichte der Dogmatik’, Zeitschrift 
für katholische Theologie, XXVI (1902), 494f. 

3 Ed. Joseph Martin (Bonn 1930: ‘Florilegium patristicum, XXI”), 
PP. 35—38; also PL, IV, 498— 501. 
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of the miracles which he describes (‘Praesente ac teste me ipso accipite 
quid evenerit’ [xxv]), but he does not say so specifically for his one 
case of transformation of the species: “et qui alius et ipse maculatus 
sacrificio a sacerdote celebrato partem cum ceteris ausus est latenter 
accipere, sanctum Domini edere et contrectare non potuit, cinerem 
ferre se apertis manibus invenit’ (xxvi)!. 

Optatus Afer, in his De schismate Donatistarum, II, xix, relates 
a story of the punishment of certain heretics who wished to desecrate 
the host by giving it to dogs, but ‘iidem canes accensi rabie, ipsos 
dominos suos, quasi latrones, sancti corporis reos, dente vindice 
tamquam ignotos et inimicos laniaverunt”. 

In the Historia Monachorum, written by Rufinus of Aquileia 
between 402 and 410°, is a story concerning a vision of Saint Macarius, 
who saw devils “quasi parvulos quosdam puerulos Aethiopes tetros’ 
present when the monks were receiving communion: 


Ubi porrexissent ad suscipiendum palmas, in nonnullorum manibus 
praevenientes Aethiopes, carbones deponere, Corpus autem, quod tradi 
Sacerdotis manibus videbatur, redire ad altare; aliis vero quos meliorum 
merita juvabant, extendentibus manus ad altare, longe recedere daemones, 
et cum ingenti metu refugere; Angelum enim Domini assistere cernebat 
altari, qui cum sacerdotis manu suam quoque manum in Sacramentorum 
distributione superponeret!. 


The first example of the transformation of the Eucharistic 
species into a living being occurs in the Vita Sancti Basilii, which, 
like the Historia Monachorum, forms part of the Vitae Patrum. 
This collection became very widely disseminated in the later Middle 
Ages, and the legend of Basil and the Jew was much imitated by 


1 Peter Browe, ‘Die scholastische Theorie der eucharistischen Ver- 
wandlungswunder’, Theologische Quartalschrift, CX (1929), 306, says that 
this type of miracle does not recur in the Middle Ages. Undoubtedly he 
means that it does not recur independently, because the vision of St. Ma- 
carius (discussed below) is quite similar and is much repeated by later 
writers. The statement of Franz Schmid, loc. cit., p. 495, that ‘Suarez 
[Disputatio XLVI, sect. v, no. 3: ed. C. Berton, XXI (Paris 1861), 29—30] 
weist auf mehrere Fälle hin, wo die hl. Eucharistie... in einen Stein ver- 
wandelt wurde’ is not strictly accurate, because Suárez in the place cited 
mentions only three cases to which this would apply, and one of them is 
simply an error, representing possibly a slip of memory on the part of 
Suárez: ‘Joannes diaconus in vita ejusdem Gregorii refert, mutatam esse 
Eucharistiam in lapidem in ore cujusdam, qui de illius veritate, cum illam 
acciperet, dubitavit.’ For this story as it actually occurs in Joannes Dia- 
conus, see below. 

245. P140X1,.072: 

3 Cf. Richard Reitzenstein, Historia Monachorum und Historia 
Lausiaca (Góttingen 1916), p. 4. 

4 PL, XXI, 455. Also in the Historia Monachorum is a chapter entitled 
“De sancto Piamone' which relates a similar vision: the saint sees an angel 
writing in a book the names of those monks who are receiving the communion 
worthily, but not recording the names of those who are unworthy (PL, 
XXI, 459 —460). 
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later authors!. One day as Basil was saying Mass a certain Jew 
mingled among the faithful 


ordinem officii et donum communionis explorare volens, et videt infantulum 
membratim incidi in manibus Basilii; et communicantibus omnibus venit 
et ipse, et data est ei in veritate caro; deinde adest et calici, qui erat sanguine 
plenus, et ipsius particeps est effectus. Atque ex utroque conservatas 
reliquias, pergens in domum suam, ostendit uxori suae . . . enarrans quae 
propriis viderat oculis?. 


This Basil story, the first in which the host turns into a human 
figure, or even in which flesh appears on the altar, was imitated in 
another section of the Vitae Patrum, the Apophthegmata Patrum 
or Verba Seniorum®. In this work a famous hermit Arsenius is supposed 
to have related the story of a certain old man, “magnus in hac vita, 
simplex autem in fide, et errabat pro eo quod erat idiota,’ who declared 
to two of his brethren that he did not believe in the presence of Christ 
in the Eucharist. They were much disturbed at his unbelief and 


1 A. E. Schónbach, ‘Studien zur Erzählungsliteratur des Mittelalters, 
VI,’ Sitzungsberichte der Akademie der Wissenschaften in Wien (Phil.-Hist. 
Kl.), CLVI (1908), Abhandlung I, p. 50, accepts this story as particularly 
important in the later tradition of Eucharistic stories. Heinrich Günter, 
Die christliche Legende des Abendlandes (Heidelberg 1910), pp. 159—160, 
dates this life of Basil ca. A. D. 370; and says: “Von dieser Grundform zehrt 
das ganze Mittelalter; sie enthielt ja den vollen Beweis für die Transsub- 
stantiation.’ While this last statement is open to question, it is nevertheless 
true that the story in the Vita Basilii served as a model for many later 
authors, as is stated by Peter Browe, ‘Die Hostienschändungen der Juden 
im Mittelalter’, Römische Quartalschrift, XXXIV (1926), 167—168. Browe, 
however, is not strictly accurate when he says (loc. cit., p. 167, n. 2) that 
a similar story from the seventh century occurs in the Liber Pontificalis 
of Agnellus of Ravenna. This work of Agnellus was completed in 839 (cf. 
Manitius, I, 712), and the passage in question describes the apparition of 
a lamb before the eyes of a Jew: ‘Non tibi panem sanctum quaero, pater, 
sed carnem agni, quam manibus vestris discerpitis, quem ego super hanc 
aram vos adtractantes humanis video oculis meis’ (ed. O. Holder-Egger: 
M.G.H., SS. rer. Langobard. [Hannover 1878], p. 365; or PL, CVI, 
697—698). Earlier in the same work an angel appears and assists in the 
consecration, but no reference is made to a transformation of the Eucha- 
ristic species (ed. Holder-Egger, p. 307—308; or PL, CVI, 538). A similar 
vision, in which a mysterious hand appears and assists in the consecration, 
is described in the Vita S. Udalrici, written about 980 by Gerard of Augs- 
burg (PL, CXXXV, 1015; cf. Manitius, II, 203—208). 

2 PL, LXXIII, 301—302. 

3 This work is printed as Book V of the Vitae Patrum by Rosweyd, 
and the story here discussed is chap. iii of Libellus XVIII. Palladius, 
bishop of Helenopolis early in the fifth century, was not the author of the 
original of the Apophthegmata Patrum, though they are frequently ascribed 
to him because of their association in many MSS with his Historia Lausiaca. 
The collection of Apophthegmata was probably made not before the first 
half of the sixth century (cf. Lexikon für Theologie und Kirche, I [Frei- 
burg i. B. 1929], article ‘Apophthegmata’). A translation of the Syriac 
version of both Palladius and the Apophthegmata has been published by 
E. A. Wallis Budge, The Paradise or Garden of the Holy Fathers. 2 vols. 
(London 1907.) 
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expostulated with him, but he replied: ‘Nisi reipsa cognovero, non 
mihi satisfacit responsio vestra.” However, they all agreed to pray 
for a convincing proof, and a week later at Mass it was granted to them: 


Aperti sunt autem oculi eorum intellectuales; et quando positi sunt 
panes in altari, videbatur illis tantummodo tribus tanquam puerulus jacens 
super altare. Et cum extendisset presbyter manus, ut frangeret panem, 
descendit angelus Domini de coelo habens cultrum in manu, et secavit 
puerulum illum, sanguinem vero excipiebat in calice. Cum autem presbyter 
frangeret in partibus parvis panem, etiam et angelus incidebat pueri membra 
in modicis partibus. Cum autem accessisset senex, ut acciperet sanctam 
communionem, data est ipsi soli caro sanguine cruentata. Quod cum 
vidisset, pertimuit, et clamavit, dicens: Credo, Domine . .. Et statim 
facta est pars illa in manu ejus panis, secundum mysterium, et sumpsit 
illud in ore, gratias agens Deo. Dixerunt autem ei senes: “Deus scit humanam 
naturam; quia non potest vesci carnibus crudis, et propterea transformat 
corpus suum in panem, et sanguinem suum in vinum, his qui illud cum 
fide suscipiunt!.’ 


It may be noted that this story told by Arsenius, like the one 
concerning Basil, shows the rather barbarous trait of having the 
child sacrificed in the hands of the celebrant, but it introduces the 
palliating trait of causing the flesh which was given to the doubter 
to be changed back into bread before it is consumed. In the Basil 
story, however, the phrase ‘ex utroque conservatas reliquias’ would 
imply that the Jew had actually eaten some of the flesh and drunk 
some of the blood. These barbarous traits are rarely present in stories 
of later origin, and though they are preserved in the later versions 
of the early stories, they are sometimes softened or explained away. 
Even in the ‘Arsenius’ story the reversion of the flesh and blood to 
the form of bread and wine serves the double purpose of eliminating 
one of the barbarous traits of the Basil story from which it is imitated, 
and of explaining or justifying in an awkward fashion the fact that 
Christ used bread and wine as the species under which the substance 
of his body and blood were to be given to the faithful. 

Schönbach’s remark that the flesh and blood are restored to 
bread and wine ‘damit der Genuss des Sakramentes ermöglicht 
werde”, is true enough of the ‘Arsenius’ story. But his further 
statement that in the case of Basil and the Jew the reversion had 
not been necessary ‘weil dieser doch erst getauft werden muls, bevor 
er das Sakrament empfangen kann’ is quite erroneous. The text 
of the Vita Basilii makes perfectly clear that the Jew was pretending 
to be a Christian’, that the flesh was actually given to him‘, and 


1 PL, LXXIII, 978—980. 

2 Op. cit., p. 54. 

3 PL, LXXIII, 301—302: ‘Hebraeus quidam, ut Christianus, se 
populo miscuit’. 

4 Ibid.: ‘data est ei in veritate caro’. 
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that he must have eaten at least some of the flesh and drunk some 
of the blood!, since he saved portions which he took home and showed 
to his wife?. Rather than attempt to use Schónbach's explanation 
of the non-reversion of the species in the Basil story, it seems preferable 
to assume that in this very early text the author felt no need of 
softening or rendering less gruesome the details of his narrative?. 

The Eucharistic stories were given wide dissemination in the 
West by Gregory the Great!, although Gregory himself relates only 
a few stories of the miraculous powers of the host?, and nowhere 
mentions a case of transformation into either flesh and blood or a 
human figure. However, according to some of his early biographers, 
Gregory was the principal figure in an incident involving trans- 
formation of the Eucharistic species. The earliest account of his 
life was written probably about A.D. 713 by an anonymous monk 
of the monastery of Whitby®, and in this text we already find many 
of the legendary stories concerning the great Pope”, among them 
the tale of his deliverance of the soul of Trajan from Hell®. Most 


1 Ibid.: ‘deinde adest et calici, qui erat sanguine plenus, et ipsius 
particeps est effectus’. 

2 Ibid.: ‘Atque ex utroque conservatas reliquias, pergens in domum 
suam, ostendit uxori suae.’ It is true that there is a mention of the sub- 
sequent baptism of the Jew, but not of his then receiving communion. 

8 A story, according to which the host is unharmed when cast into 
boiling water, is found in the Pratum Spirituale, chap. xxix (printed by 
Rosweyd as Book X of the Vitae Patrum; PL, LXXIV, 133). In chap. 
lxxix of the same work is another story, according to which the Christian 
servant of a heretic ‘secundum provinciae consuetudinem, die sancto 
Coenae Dominicae sumptam communionem involvit in linteo mundissimo, 
et in armario reposuit'. After a considerable length of time, the heretic 
opened the ‘armarium’ and ‘vidit omnes sanctas particulas culmos et 
spicas germinasse’. He carried them ‘ad sacrosanctum et venerabilem 
Dionysium episcopum’ (PL, LXXIV, 158—159). 

4 Cf. A. J. Macdonald, Berengar and the Reform of Sacramental Doc- 
trine (London 1930), p. 251; and C. Fritzsche, ‘Die lateinischen Visionen 
des Mittelalters bis zur Mitte des 12. Jahrhunderts’, Romanische For- 
schungen, II (1886), 265—266. 

5 Dialogi, IV, lvii—lix, ed. U. Moricca (Rome 1924: ‘Fonti per la 
storia d’Italia, LVII’), pp. 315—322; or PL, LXXVII, 416—425, where 
the chapters are numbered differently: lv—lvii. 

$ F. A. Gasquet, A Life of Pope St. Gregory the Great, written by a 
monk of the monastery of Whitby ([London] 1904). On the date 713, see 
Paul Ewald, ‘Die älteste Biographie Gregors I.°, in Historische Aufsätze 
dem Andenken an Georg Waitz gewidmet (Hannover 1886), pp. 43 and 53, n.3. 

? As a matter of fact the legends concerning Gregory’s miracles make 
up much of the substance of the book, and the author admits that his 
lack of definite information about Gregory’s actual life has forced him to 
rely on hearsay: ‘De quo librum scribere cupientes cum pauca eius de 
gestis audivimus signorum, nec fastidium sit legentibus precamur, si aliquid 
de laude tanti viri loquamur uberius. Multi igitur a miraculis vitam quidem 
sanctorum solent considerare, atque a signis sancta illorum merita metiri; 
et hoc nec immerito’ (Gasquet, op. cit., p. 4; cf. also pp. 41 and v—vi). 

8 Gasquet, op. cit., pp. 38—39. This story was also frequently repeated 
in the later Middle Ages, though the name ‘Trajan’ was not always preserved, 
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interesting, however, is a story which here appears for the first time, 
concerning a certain woman who doubted that the Eucharist really 
contained the body and blood of Christ. When, at Mass, Gregory 
consecrated a piece of bread which she herself had made, and then 
offered it to her, saying ‘Corpus Domini nostri Ihesu Christi con- 
servet animam tuam’, she smiled. Immediately the saint withdrew 
the host and placed it on the altar: 


Tum concite secum populum Dei pariter admonuit orare in ecclesia, 
ut Christus filius Dei vivi dignaretur ostendere an verum corpus eius esset ... 
Qua peracta oratione, sanctus vir invenit super altare quod posuit ut 
digituli auricularis particulam sanguilenti . . . Eosque iterum qui erant 
in ecclesia hortatus est ad orationem, ut ille qui eis misericordiam suam 
quam postulabant ostendere dignatus est, iterum dignaretur sacrum corpus 
suum in suam mutare naturam, de quo Eum presumebant, tantum pro 
infidelitate incredule mulieris, precari. ‘Quod cum fecissent ut docuit, 
fecit eam communicare credulam!. 


This legendary tale does not appear in Bede’s short account 
of the life and works of Gregory?, nor does it occur in the genuine 
text of the biography composed a little after the middle of the eighth 
century by Paulus Diaconus (the author of the Historia Langobar- 
dorum)?. An interpolated version of the life by Paulus, however, 


as in the Speculum Ecclesiae of Honorius Augustodunensis (PL, CLXXII, 
863 —864). It seems also to have been the model of a story in the life of 
St. Dunstan of Canterbury by the monk Osbern (PL, CXXXVII, 439— 440); 
cf. Bibliotheca Hagiographica Latina, no. 2345. There are further bor- 
rowings from Gregory’s Dialogues in other sections of Honorius’s Speculum 
Ecclesiae (PL, CLXXII, 1003 and 1085—1086). 

1 Gasquet, od. cit., pp. 24 —26. 

2 Historia Ecclesiastica, II, i. The claim of Charles Plummer, Venera- 
bilis Baedae Historia Ecclesiastica etc. (Oxford 1896), II, 389 —391, following 
Ewald, op. cit., pp. 43—45, that Bede probably used the biography written 
by the monk of Whitby, is refuted by Walter Stuhlfath, Gregor I. der Grosse, 
sein Leben bis zu seiner Wahl zum Papste nebst einer Untersuchung der 
ältesten Viten (Heidelberg 1913), pp. 69—73. Stuhlfath claims that Bede 
and the monk of Whitby drew independently on oral tradition — a view 
that had previously been expressed by H. Moretus, ‘Les deux anciennes 
Vies de S. Grégoire le Grand’, Analecta Bollandiana, XXVI (1907), 66— 72, 
whom Stuhlfath does not cite. Fedor Schneider, though he agrees in general 
with Moretus, claims in his review of Stuhlfath’s book (Historische Zeit- 
schrift, CXVIII [1917], 507—510) that the latter's demonstration is not 
convincing, and that the assumption of a common source in oral tradition 
for Bede and the monk of Whitby means merely that Bede must have 
known the Whitby life in a slightly variant form. Manitius, I, 83, agreed 
at first with Ewald and Plummer; but in his ‘Nachträge zum ersten Bande’, 
II, 795, no. 92, he abandoned his earlier view of the question and adopted 
that of Moretus and Stuhlfath. 

8 Manitius, I, 261; and Stuhlfath, op. cit., p. 74. The discussion of 
this story by Schönbach (op. cit., pp. 52—54) is rendered almost valueless 
by the fact that he used only the texts provided in Volume LXXV of 
Migne’s Patrologia Latina, i.e. Joannes Diaconus and the interpolated 
Paulus. He apparently did not consult the edition of Paulus by Grisar, 
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gives the story in a form that varies somewhat from that of the monk 
of Whitby!, but the variations between the two texts are not such 
that it is necessary to assume any intermediary from which the 
interpolator might have drawn?. Both the monk of Whitby and the 
interpolator say that the host which Gregory withdrew from the 
doubting woman turned into a finger when the miracle of the trans- 
formation occurred: ‘partem digiti auricularis sanguine cruentatam 
invenit*’. This trait is significant because it establishes the fact 
that the interpolator used the English life rather than the Vita by 
Joannes Diaconus, which was written between 873 and 8754. Joannes 
also tells the story, but he does not mention the finger’. He merely 
says that after the prayer of Gregory the host turned into flesh: 
‘particulam panis quam super altare posuerat, carnem factam reperit’; 
and again, when the flesh was changed back into bread : ‘carnis frustum 
in panis primordia reformavit*. On the other hand, the interpolated 
version of Paulus is later in date than 875, because Joannes says 
specifically that though the Lombards and the English had lives of 
Gregory, the Romans had none; and he was writing his book precisely 
to fill the gap’. Had the interpolated Paulus existed at this time, 
John would surely have used it as a ‘Roman’ version, in view of the 
phrases ‘in hac civitate Romana’, ‘hac urbe Romana’, etc. which 
occur only in the interpolated passages®. Furthermore, John says 
specifically that his source for the story of the doubting woman is 
the life of Gregory current among the English: ‘Quae autem de 


though it is mentioned by Wattenbach, Deutschlands Geschichtsquellen im 
Mittelalter, I (7th ed., Stuttgart and Berlin 1904), 183, n. 2, whom he cites 
(p. 52—53). He seems not to have known the article by Ewald in the 
Historische Aufsätze, nor the edition of the English life by Gasquet. Conse- 
quently, he accepts Joannes as later than the interpolated Paulus, and 
draws a number of incorrect conclusions regarding Joannes’s treatment 
of the story. 


1 PL, LXXV, 52ff. The genuine text was printed by Hartmann 
Grisar, ‘Die Gregorbiographie des Paulus Diakonus in ihrer ursprünglichen 
Gestalt, nach italienischen Handschriften’, Zeitschrift für katholische Theo- 
logie, XI (1887), 162—173; and later, with corrections, by Stuhlfath, 
op. cit., pp. 98—ı08. Grisar's list of nineteen MSS of the genuine text was 
extended by A. Brackmann, ‘Reise nach Italien vom März bis Juni 1900’, 
Neues Archiv der Gesellschaft für ältere deutsche Geschichtskunde, XXVI 
(1901), 330—333, who lists thirty-three MSS of the genuine text and sixteen 
of the interpolated version. 

2 Ewald, op. cit., pp. 39—40, shows that the variations are merely 
stylistic. 

SUPL LXXVAS3. 

4 Manitius, I, 690—691. 

5 PRNEXSN 03: 

6 Stuhlfath, op. cit., p.88, gives additional proof that the inter- 
polator used the Whitby version rather than Joannes. 

7 Manitius, loc. cit. 

8 Stuhlfath, op. cit., p. 87; also p. 88; ‘Wäre der Paulus interpolatus 
damals schon vorhanden gewesen, so hätte er als eine römische Darstellung 
gegolten.’ 
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Gregorii miraculis penes easdem Anglorum Ecclesias vulgo leguntur, 
omittenda non arbitror*.” If the version provided by the interpolation 
had been extant, John would surely have preferred it to the English 
one because of its smoother Latin and its more definite statement 
of the place in which the miracle occurred?. 

Contemporarily with Gregory the Great, and at an earlier date 
than any of his biographers, Gregory of Tours, in his In Gloria marty- 
rum, chap. ix, borrowed from the East? a story that originally had 
no connection with the Eucharistic transformation stories“. The 


1 Ewald, op. cit., pp. 29—30, shows that the Whitby life is the one 
which served as John's source for this episode. 

2 Stuhlfath, op. cit., pp. 82—83, shows by detailed comparison of 
readings that the version of Paulus which was used by Joannes could not 
have been the interpolated one. Grisar, op. cif., pp. 161—162, points out 
that since the various specific references to Rome are not found in the 
genuine text, the principal basis for arguing that Paulus had ever been in 
Rome is removed. Cf. also on this point Manitius, I, 262; and Stuhlfath, 
op. cit., pp. 87 —88. 

3 ‘Quid igitur in Oriente actum fuerit, ad conroborandam fidem 
catholicam non silebo’ (ed. B. Krusch: M.G. H., SS. rer. Merov., I [Hanno- 
ver 1885], p. 494; or PL, LXXI, 714). H. Günter, Legenden-Studien (Köln 
1906), p. 138, n. 1, claims that Gregory got the story from the Historia 
Ecclesiastica, IV,xxxvi, of Evagrius Scholasticus (Patrologia Graeca, 
LXXXVI?, 2770), and cites a Greek source pointed out by L. Clugnet, 
Revue de l'Orient chrétien, VIII (1903), 91. Eugen Wolter, Der Judenknabe 
(Halle 1879: ‘Bibliotheca Normannica, 11”), p. 21, had not been able to 
determine the relationship between Gregory and Evagrius, who were 
exactly contemporary, since Gregory lived 538 — 594 (Manitius, I, 216—217) 
and Evagrius about 536—593 (K. Krumbacher, Geschichte der byzanti- 
nischen Litteratur, 2d ed. [München 1897], p. 245). However, Theodor 
Pelizaeus, Beiträge zur Geschichte der Legende vom Judenknaben (Halle 1914), 
P. 19, whose work replaces Wolter’s, inclines to believe that Evagrius was 
Gregory's source. Both Wolter (p.21) and Pelizaeus (p. 19) agree that 
Gregory of Tours is the source of almost all the Latin versions of the story. 
To Pelizaeus’s list should be added the Liber de Miraculis, chap. v, of Jo- 
hannes Monachus (ed. M. Huber [Heidelberg 1913: ‘Sammlung mittel- 
lateinischer Texte, VIT”, pp. 44—45), which is another and earlier in- 
stance of the redaction discussed by Pelizaeus (pp. 16—17) on the basis 
of a Turin MS, and which he believes may be independent of Gregory of 
Tours. Pelizaeus’s date of ca. 1100 for this redaction is too late, since 
Huber (loc. cit., p. XXI) dates Johannes Monachus as certainly earlier 
than 1050. 

4 Among a number of punishment stories which Gregory tells later 
in the same book, one (chap. Ixxxvi) is associated directly with theEucharist. 
A drunken priest, named Epachius, ‘confracto corporis dominici sacra- 
mento, et ipse sumpsit et aliis distribuit ad aedendum, mox equini hinniti 
ad modum vocem emittens, ad terram ruit, ac spumas cum ipsa mysterii 
sacra particula, quam dentibus comminuere non valuit, ab ore proiciens, 
inter manus suorum ab eclesia deportatur’ (ed. Krusch, p. 546; or PL, 
LXXI, 782). In his Historia Francorum, VI, xxi (ed. W. Arndt: M.G.H., 
SS. rer. Merov., I, 262; or PL, LKXI, 390— 391), Gregory mentions, among 
other portents (signa): ‘luna eclypsim passa est; infra Toronicum terri- 
turium verus de fracto pane sanguis effluxit.” The same expression occurs 
also in V, xxxiii (ed. Arndt, p. 226; or PL, LXXI, 349, where the chapter 
is numbered xxxiv). H. Günter, op. eit., p. 175, n. 5, cites these as two of 


the earliest cases of bleeding hosts. 
2* 
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son ofa Jewish glass-maker went to school with the Christian children, 
and one day 


dum missarum festa in basilica beatae Mariae celebrarentur, ad partici- 
pationem gloriosi corporis et sanguinis dominici cum aliis infantibus infans 
Iudaeus accessit. Quod sanctum adsumptum, gaudens ad domum patris 
revertitur; illoque operante, inter amplexos et oscula quae acceperat cum 
gaudio refert. 


The father, enraged at the child’s participation in the Christian 
rites, casts him into a burning furnace: ‘adprehensum puerum in 
os fornacis ardentis proiecit’. The child’s mother in her grief rouses 
the populace, who, upon opening the furnace, find the boy unharmed. 
After extracting him, they seize the cruel father and hurl him into 
the flames, where he is immediately destroyed. When the child is 
questioned by the astonished people, he answers: 


Mulier, quae in basilicam illam, ubi panem de mensa accepi, in cathedra 
resedens, parvulum in sinu gestat infantem, haec me pallio suo, ne ignis 
voraret, operuit. Unde indubitatum est beatam ei Mariam apparuisse. 


This story, which was to become very popular in later centuries, 
was borrowed from Gregory of Tours in the tenth century by Flodoard 
of Rheims, who turned it into verse in his work De Triumphis Christi 
sanctorumque Palaestinae, I, iiit. Flodoard made no essential changes 
in the story, though he condensed it greatly. The next user of the 
tale, who also got it directly from Gregory, was Sigebert of Gembloux?. 
Sigebert inserted it in his chronicle under the year 552 in a very much 
shortened form, but with no changes of fact. In the first half of the 
twelfth century the story appears in the Speculum Ecclesiae, a collec- 
tion of sermons by Honorius Augustodunensis®. Although he admits 
that the two texts seem independent so far as phraseology goes (‘was 
den Ausdruck anlangt’), Eugen Wolter believes that factually the 
dependence of Honorius on Gregory is clear. However, Wolter 
has ignored at least two important differences between the versions 
in question. In Honorius’s account the father of the child is not 
cast into the furnace by the angry populace until after he has refused 
to be baptized®; while in Gregory’s text there is no mention of his 
being offered a chance to escape punishment. Secondly, Honorius 


1 PL, CXXXV, 493; written before A. D. 936 (Manitius, II, 157). 
This version is not mentioned by Wolter. Cf. Pelizaeus, op.cit., p. 25. 

2 PL, CLX, 104—105 (reprinted from M.G.H., SS., VI, 317). Cf. 
Wolter, op. cit., pp. 21 and 42. 

3 PL, CLXXII, 852. Honorius died shortly after the middle of the 
twelfth century (Manitius, III, 364). 

4 Wolter, op. cit., p. 22. Pelizaeus, op. cit., p. 25, agrees. 

5 “Inquirunt a patre pueri si consentiat se baptismo ablui; quo renu- 
ente hisdem flammis exurendum tradiderunt, puerum vero et matrem et 
omnes qui aderant Judaeos baptizaverunt’ (PL, CLXXII, 852; and Wolter, 
op. cit., P. 43). 
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introduces a detail found in none of the other early versions of this 
story. While Gregory says merely that the child received the Eu- 
charist and then went home, Honorius mentions that there was in- 
scribed above the altar an ‘imago sanctae Mariae cum filio”, 
and that as the priest was distributing communion to the people 
‘videbatur Judaeo puerulo quod puerum illi picto similem populo 
divideret. Qui cum aliis accedens crudam carnem a sacerdote accepit, 
quam patri domum detulit.” This scene in which a child is divided 
before the eyes of an unbelieving onlooker, and in which the unbe- 
liever receives a piece of raw flesh which he subsequently takes home, 
is an obvious imitation of the story of ‘Basil and the Jew’ in the 
Vitae Patrum?. ‘Honorius may, therefore, be indebted to Gregory 
of Tours for the idea of the miraculous rescue of the child from the 
furnace; but he has elaborated the scene in the church with material 
from another source. ‘The main purpose of his story was to give 
testimony of the effective intervention of the Virgin?, but it has 
been adapted to serve also as a ‘proof’ of the reality of Christ’s presence 
in the Eucharist4. Honorius was not particularly deft in his fusion 
of the two aspects of the story, for he completely forgot the Euchar- 
istic motif in the dénouement. If this element had been of primary 
interest to him, one might expect him to have made the Eucharist 
a factor in the rescue of the child, as was done by other writers®. 
Most of the later users of this tale are, even more than Honorius, 
interested in it as a miracle of the Virgin, and may be safely omitted 
from the present discussion®. 


1 In Gregory’s account it is not stated that the boy had seen the 
Virgin and Child until after he is rescued from the furnace; and it is not 
clear whether his speech refers to a vision or to an image. 

2 The detail of taking the flesh home and the failure to mention 
what subsequently happens to it make the story of ‘Basil and the Jew’ 
seem a more probable source for Honorius than the ‘Arsenius’ story in 
which the flesh is turned back into bread. In both of these stories from 
the Vitae Patrum, the child is cut up before the eyes of the unbeliever 
and flesh dripping with blood is given to him. Cf. above, pp. 14—16. 

2 The sermon was intended to be preached on the feast of the “Puri- 
ficatio Sanctae Mariae’. 

4 Since Honorius wrote during the first half of the twelfth century, 
it is not surprising that he did not describe a desecration of the host by the 
Jewish father. A later writer using the same motif of the Jew to whom 
his son brings home a host (or a host which had turned into flesh) might 
not have refrained from accusing the father of desecrating the Eucharistic 
species. Examples are very numerous; cf. P. Browe, ‘Die Hostienschän- 
dungen der Juden im Mittelalter, Römische Quartalschrift, XXXIV 
(1926), 169. 

5 Cf. below, p. 24, the version of the story contained in Paschasius 
Radbert's De Corpore et sanguine Domini, where the efficacy of the Eucharist 
is stressed in the denouement. 

® A practically complete list of the Latin versions of this story is 
given by Albert Poncelet, ‘Index Miraculorum B. V. Mariae’, Analecta 
Bollandiana, XXI (1902), 251, item 95. To Poncelet's list may be added 
a story contained in the De Corpore et sanguine Christi, chap. xxxi, of 
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The next author after Gregory the Great and Gregory of Tours 
who made use of miracle stories in connection with the Eucharist 
was Paschasius Radbert, an abbot of Corbie in the ninth century. 
His work, De Corpore et sanguine Domini, was written about 831, 
and was presented to King Charles the Bald in 844!. This book is 
generally accepted as the first treatise devoted solely to the Eucharist?, 
and while the exact implications of Radbert’s doctrine have been 
much debated, the De Corpore was certainly an important factor 
in the quarrel over the Eucharist in the ninth century?. Because of 
Radbert’s considerable importance in the history of the doctrine of 
the Real Presence, it has been commonly assumed that he was one 
of the most influential agents in the spread of the Eucharistic trans- 
formation stories!. 


Durand of Troarn (PL, CXLIX, 1420—1421). Durand's version seems to 
be derived directly from Gregory of Tours. Also unnoticed by Poncelet is 
a peculiar tale published among the doubtful works of Bede (PL, XCIV, 557), 
beginning: “In miraculis Bonifacii papae legimus quod Dominica die cantabat 
missam, post missam benedixit panem, et dum communicabat populum, 
venit unus filius Judaei, et introivit in Ecclesiam, et accepit panem de 
manu sancti Bonifacii, et manducavit; et statim coepit ardere, et clamare: 
Sancte Bonifaci, festina me baptizare; nam panis quem indigne accepi me 
confundit; et venit clamor usque ad Judaeos.’ The rest of the story follows 
approximately Gregory of Tours’s version of the Jewish-boy story. I have 
been unable to find anything similar in any of the lives of the Bonifaces 
listed in the Bibliotheca Hagiographica Latina. The first part of this com- 
posite tale seems clearly derived from the old punishment stories, as told 
by Cyprian in his Liber de lapsis, chap. xxv, and in the Vita Basilii (cf. above, 
PP. 12—14); but it also bears a very striking resemblance to an episode in 
the Vita SS. Syri et Iventii, chap. viii, published in Surius, Historiae seu 
vitae sanctorum, XII (Turin 1880), 242—243 (cf. below, p. 24). Another 
unnoticed analogue occurs in the Vita S. Aldegundis, chap. v (PL, CXXXII, 
870), written by Hucbaldus of St. Amand in the first years of the tenth 
century (Manitius, I, 589 and 592). 

1 On the date of the De Corpore, see Manitius, I, 403; and M. Jacquin, 
‘Le “De Corpore et sanguine Domini” de Pascase Radbert', Revue des 
sciences philosophiques et théologiques, VIII (1914), 83. On the dedication 
to Charles the Bald, cf. Manitius, I, 404; and especially Joseph Ernst, 
Die Lehre des hl. Paschasius Radbertus von der Eucharistie (Freiburg i. Br. 
1896), pp. 3—5- 

2 Martin Grabmann, Die Geschichte der scholastischen Methode (Frei- 
burg i. B. 1909 —1911), I, 198, 200; and Josef Geiselmann, Die Eucharistie- 
lehre der Vorscholastik (Paderborn 1926: ‘Forschungen zur christlichen 
Literatur- und Dogmengeschichte, XV, 1—3’), p. 144; also August Naegle, 
Ratramnus und die hl. Eucharistie (Wien 1903: “Theologische Studien der 
Leo-Gesellschaft, V’), p. 72. 

3 Ernst, op.cit., p.5; Naegle, op.cit., pp. 71—75; Grabmann, op. 
cit., I, 199— 200; A. J. Macdonald, Berengar and the Reform of Sacramental 
Doctrine (London 1930), pp. 233 —234. 

4 L. J. Rückert, ‘Der Abendmablsstreit des Mittelalters’, Zeitschrift 
für wissenschaftliche Theologie, I (1858), 338—339; Pierre Batiffol, L’Eucha- 
ristie, la presence reelle et la transsubstantiation (Paris 1906: ‘Etudes d’histoire 
et de théologie positive, deuxiéme serie’), pp. 362—363; A. E. Schönbach, 
‘Studien zur Erzählungsliteratur des Mittelalters, VI’, Sitzungsberichte der 
Akademie der Wissomschaften in Wien (Phil.-Hist. K1.), CLVI (1908), Ab- 
handlung I, pp. 54—56; and Macdonald, op. cit., p. 250. 
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An evaluation of Radbert’s significance in the tradition of Euchar- 
istic stories must be based first of all upon an examination of the 
text of the only work in which he relates such tales: the De Corpore 
et sanguine Domini!. The edition used by all modern scholars was 
published by Edmond Martene in his Veterum scriptorum et monu- 
mentorum . . . Amplissima Collectio?. In the preface to this edition 
Martene, following Mabillon*, expresses a theory that, when Radbert 
presented his work to Charles the Bald in 844, he prepared a second 
redaction which was considerably enlarged and amplified as compared 
with the first version*, written in 831 for the monks of New Corbie 


1 Radbert’s Expositio in Matthaeum and his Epistola ad Fredugardum 
are also of importance for his teaching on the Eucharist, but they contain no 
miracle stories; cf. Ernst, op. cit., p. 5; and Macdonald, of. cit., p. 234, n. 5. 

2 Vol. IX (Paris 1733), cols. 367—470. This is the edition reprinted 
by Migne in his Patrologia latina, CXX, 1255 —1350. 

3 Mabillon, Acta Sanctorum ordinis sancti Benedicti, Saec. IV, Pars II 
(Paris 1680), pp. v—xxi, discusses at length Radbert’s De Corpore. Practi- 
cally nothing has been added by later scholars to the facts which Mabillon 
pointed out concerning the date, purpose, and dedication of the treatise. 
On p.x of this preface (which has not been reprinted by Migne), he states 
that Radbert prepared an enlarged version of the De Corpore when it was 
presented to Charles the Bald in 844. In the ‘Elogium historicum’ which 
he devotes to Radbert later in this same volume, Mabillon claims (p. 136) 
that the ‘Codex Aniciensis’ is an autograph, and that it contains three 
additions which he thought were present in the edition by Sirmond, but 
not in the 1550 Cologne edition [by Nicolaus Mameranus]. These additions 
he describes as ‘exempla duo ex Actis S. Basilii et S. Gregorii Magni relata 
cap. 14 apud Sirmondum, et additamentum capitis 19 ab his verbis repar- 
andus credatur [This addition corresponds to chap. xix, $$ 3—4, of the 
edition by Martene]. Quod idcirco noto, ne quis hos duos locos apud Sir- 
mondum interpolatos credat.” However, Mabillon is mistaken here, for the 
additions in question do not appear in Sirmond’s text (cf. below, p. 26, n. 5), 
and the exemplum from the life of Gregory the Great was not written in 
the form in which it appears in the De Corpore, chap. xiv, until long after 
Radbert's death, as will be shown below (pp. 27—28). Mabillon gives no 
proof that his ‘Codex Aniciensis’ was an autograph, and Marténe, writing 
filty years later and using Mabillon's and Sabbatier’s collations of the MSS, 
calls it merely ‘codex antiquissimus, atque ipsius Radberti aetate con- 
scriptus’ (Ampl. Collectio, IX, 369; PL, CXX, 1257). Mabillon’s claim 
‘quod Paschasius libro suo non primum vulgato, sed secundis ab se curis 
recognito auctoque, qualis est codex Aniciensis Carolo Calvo oblatus, 
[haec additamenta] inseruit’ has not been accepted by modern scholars 
to the extent of admitting any really drastic revision or amplification. 
Cf. Naegle, op. cit., p.71, n. 2, who cites Rückert, op. cit., pp. 326—327, 
and [erroneously] Ernst, op. cit., p. 3. Most scholars, however, have accepted 
the Marténe edition as representing a form of the text prepared by Radbert 
himself. Ernst, in the place cited by Naegle, merely summarizes what 
Mabillon had said to refute an old hypothesis that Radbert had written 
two entirely distinct works on the Eucharist; cf. Mabillon, loc. cit., pp. xxi ff. 
Migne, PL, CXX, 9—24, does not reprint all of Mabillon's ‘Elogium’, but 
stops with $ 44 (p. 134) of the original. All of Mabillon's argument for two 
redactions of the De Corpore is in $ 46 (p. 136). 

4 Martène (IX, 368; PL, CXX, 1256) says that ‘Paschasius, cum 
intelligeret non sine fructu ab universis pene legi librum suum, eum denuo 
recognitum et variis accessionibus auctum Carolo Calvo regi obtulit.’ 
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on the Weser, a daughter-house of Radbert's own abbey!. Marténe 
based this assumption on the fact that certain fairly extensive passages 
in two of his MSS are not to be found in the others. These passages 
are: 

Chap. vi, $ 3. — An exemplum drawn from the life of St. Syrus, bishop 
of Pavia in the third or fourth century. According to this tale a Jew ‘maligno 
instigante spiritu’, attempted to receive the host for the purpose of desecrat- 
ing it. He was punished at once by great physical suffering (‘immensis 
torquebatur doloribus’), but was rescued by St. Syrus who withdrew from 
his mouth the host which he had been unable to swallow. The Jew confessed 
his wicked intention and was baptized. This section ends: ‘Haec pro asser- 
tione sacrae communionis dicta sufficiant, nunc ad propositum redeamus’?. 


Chap. ix, $2. — A section on the manner of transformation of the 
Eucharistic species, which does not harmonize entirely with the rest of 
Radbert’s doctrine on this subject®. This section has been discussed by 
Sardemann“, Ernst5, and Geiselmann®, all of whom call attention to the 
difficulty of bringing it into consonance with the rest of the De Corpore. 


Chap. ix, $$7—8. — A short introductory paragraph ($ 7), stating 
that the sacrament of the Eucharist often produces great good for those 
who receive it worthily, and that the following exempla will serve as proof 
(‘ea quae verbis diximus, exemplis quibusdam certa reddamus”). Certain 
oí the exempla will be taken from the works of Gregory the Great, “ut 
tanto auctore in medium adducto, firmius verba nostra roborentur’. Then, 
in $ 8, however, follows the story of the Jewish boy rescued from the furnace, 
in a version taken directly from Gregory of Tours, with the addition of two 
sentences which make the power of the Eucharist equally important with 
the intervention of the Virgin in saving the child from the flames”, 


1 On the purpose of the original redaction, see Mabillon, loc. cit., 
p. viii; Ernst, op. cit., p. 3; and Jacquin, loc. cit. 

2 Marténe, IX, 397—399; PL, CXX, 1283—1284. The episode con- 
tained here forms chap. viii of the Vita SS. Syri et Iventii, published in 
Surius, Historiae seu vitae sanctorum, XII (Turin 1880), 242 —243. Cf. Biblio- 
theca Hagiographica Latina, no. 7976. Cesare Prelini, San Siro, primo 
vescovo e patrono della città e diocesi di Pavia (Pavia 1880 —1890), I, 411 —413, 
discusses this passage in the Vita of St. Syrus, but adds nothing; on pp. 164 
—165 of the same volume Prelini dates the Vita in the early seventh century. 

3 Martene, IX, 409—410; PL, CXX, 1294—1295. 

4 Franz Sardemann, Der theologische Lehrgehalt der Schriften des 
Paschasius Radbertus (Marburg 1877), p. 44, claimed that ix, $2 and ix, 
$$ 7—12 are interpolations, but he offered no proof. 

5 Op. cit., pp. 48—49. Ernst admits that the passage is doubtful, 
but he claims that it contains nothing necessarily opposed to the doctrine 
oí Radbert as expressed elsewhere in the De Corpore or the other works. 

6 Op. cit., p. 159. 

? Marténe, IX, 414—415; PL, CXX, 1298—1299. The first of the 
two added sentences says that before he received the Eucharist the 
child ‘videt super altare mulierem quamdam honestae admodum formae 
in cathedra sedentem, parvulumque puerum super genibus suis tenentem, 
qui propria manu sacram communionem sacerdoti porrigebat, ut et ipse 
plebi fideliter accedenti distribueret’. The second added sentence is contained 
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Chap. ix, $$9—12. — Another introductory paragraph ($9) and 
then three stories from Book IV of the Dialogues of Gregory the Great 
(chaps. lvii-lix). These stories, as mentioned above!, deal with the mira- 
culous powers of the host, but contain no transformation incidents. Chap. ix 
of the De Corpore also ends with the statement “Haec pro assertione sacrae 
oblationis dicta sufficiant, nunc ad propositum redeamus’?., 


Chap. xiv, $$2—4. — Three stories which actually contain trans- 
formation incidents?: the episode concerning Basil and the Jew from the 
Vitae Patrum, in a redaction which shows only unimportant stylistic vari- 
ations from the early version*; the story of Gregory and the doubting 
woman, in a redaction clearly derived from the version given by the inter- 
polated Vita by Paulus'; the ‘Arsenius’ story from the Vitae Patrum®. 

Chap. xix, $$ 3—4. — A short passage on the necessity of the Eucharist 
for those who have lost the grace received at Baptism’. This passage is 
lacking in eleven of the MSS used by Martène. 

Chap. xxi, $9. — A section on the necessity of having the proper 
attitude of mind when receiving the Eucharist®. 

Chap. xxii, $5. — An apostrophe to a “fili dilectissime’, which also 
contains the phrase characteristic of the sections containing stories of 
miracles: “Haec tibi, fili dilectissime, pro ostendenda dignitate tanti mysterii 
pauca in praesenti opusculo hactenus dicta sufficiant?.” 


All these passages, except chap. xiv, $$ 2—3 and chap. xix, 
$$ 3—4, are contained in only two MSS: Vatican Reginensis latinus 
73 and Paris Latin 2840*. The Paris MS is of the eleventh century 


in the speech of the child after his rescue. He mentions the Virgin as pro- 
tecting him, and then says: ‘Esca etiam illa quam de manu sacerdotis 
acceperam, in tantum me juvit, ut ne spiraculum quidem ignis sentire 
me putarem.’ This version of the story shows, therefore, a more complete 
adaptation of the original situation to the needs of a ‘Eucharistic’ story 
than the account by Honorius Augustodunensis in his Speculum Ecclesiae 
(PL, CLXXII, 852), in which the Eucharist plays no part in the dénouement. 
Cf. above, pp. 20—21. 

1 P. 16. Each of these three stories is correctly attributed to Gregory 
the Great in the text. 

2 Marténe, IX, 415—419; PL, CXX, 1299—1303. 

3 Martène, IX, 434—436; PL, CXX, 1317 —1319. 

4 Cf. discussion above, pp. 13—14. 

5 Cf. above, pp. 17—19; and further, for the relationship to the 
Vita by the monk of Whitby, below, p. 27. 

$ Cf. above, pp. 14—15. Ernst, op. cit., pp. 47 —48, admits that this 
story stands in apparent contradiction to the teaching of Radbert and the 
doctrine of transubstantiation. 

7 Martène, IX, 445—446; PL, CXX, 1328 —1329. 

8 Martene, IX, 457—458; PL, CXX, 1339—1340. This section is 
wrongly numbered 10 in Marténe's edition, but has been corrected to 9 in 
Migne's reprint. 

9 Martène, IX, 464—465; PL, CXX, 1346. 

10 Marténe, followed by Migne, uses of course the old numbers: Regina 
Sueciae 1554 and Regius 4070 for these two MSS. 
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and the Vatican MS is slightly more recent!. Because of the vague- 
ness of Marténe's notes it is impossible to tell just which MSS omit 
chap. xiv, $$ 2—3 and chap. xix, $$ 3—4?, but since he had a number 
of ninth and tenth century MSS, it is surprising that he did not 
suspect the possibility of interpolations in those of the eleventh and 
twelfth centuries. Dom André Wilmart, in publishing an amplified 
version of the Epistola ad Fredugardum from Reginensis 73, expresses 
some doubt of Radbert's responsibility for the additions to the 
Epistola contained in this MS?, but he does not discuss the text of 
the De Corpore*. There are, in fact, a number of elements in the 
above outlined chapters from this work which indicate that they 
are not genuine parts of Radbert’s text*, and that they were probably 
interpolated considerably after Radbert's death, which occurred 
before 8658, 

The first and weakest argument that can be brought against 
the genuineness of the miracle stories in Radbert's work”, is that 
they were not commonly used by the serious theological writers of 
the ninth century. In the next century some of them were accepted 
by the uncritical Gezo of Tortona, but it was not until the eleventh 
century that they were used seriously in theological treatises?. Rad- 
bert's contemporaries Ratramn and Rabanus Maurus ignore the 
stories altogether in their works on the Eucharist?. 

Secondly, the words which introduce and conclude each group 
of stories are hardly those which might be expected from Radbert 
himself. A writer who placed his confidence in dialectic would hardly 


1 André Wilmart, Analecta Reginensia (Città del Vaticano 1933: 
“Studi e testi, LIX”), p. 276. 

2 For chap. xiv, $$ 2—3, his note reads: ‘Sex mss. hi nimirum qui 
omittunt ea quae de SS. Basilio et Gregorio sequuntur: Unum et [for e] 
pluribus.’ For chap. xix, $$ 3—4, he says: ‘Quae sequuntur . . . desiderantur 
in undecim mss.’ 

3 Op. cit., p. 278. 

4 Ibid., p.267, he says merely that Martene’s is an ‘assez bonne 
edition.’ 

5 All these passages are lacking in the edition of the De Corpore 
which was in general use before Martene’s appeared, and which was published 
in 1618 by the Jesuits Jacques Sirmond and Andre Schot. This edition 
was reprinted in the various seventeenth-century ‘bibliothecae patrum’, 
notably in the Maxima Bibliotheca Veterum Patrum of Margarin de la 
Bigne (Lyons 1677), XIV, 730 [wrongly numbered 720] — 749. 

6 Ernst, op. cit., p. 2; cf. below, p. 27, n. 4. 

7 We leave out of consideration here chap. ix, $ 2; chap. xix, $5 3—4; 
chap. xxi, $ 9; and chap. xxii, $ 5, as being concerned with matters of dogma 
rather than storiology, and consequently not pertinent to the present 
discussion. 

8 Cf. below, p.44. Radbert himself says, in chap.xiv, $1, that 
miracles involving the Eucharist have frequently occurred, but they are 
not necessary as proofs of the Real Presence: ‘Nam quae Veritas repromisit, 
sine aspectu credenda sunt' (Marténe, IX, 433; PL, CXX, 1317). 

2 For brief discussion of the Eucharistic works of Ratramn and Rabanus 
Maurus, and for further references, cf. Macdonald, op. cit., pp. 238—242. 
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weaken the force of his arguments with such a statement as introduces 
the group of tales in chap. ix, $$ 7—12: ‘perutile multis in posterum 
arbitror, si ea quae verbis diximus, exemplis quibusdam certa red- 
damus*. On the other hand, this is exactly the sort of excuse that 
might be given by an interpolator whose concern was more for edi- 
fication than for consistently logical argumentation. Similarly, 
the phrase which recurs with practically no variation at the end of 
each group of stories: ‘Haec pro assertione sacrae communionis 
dicta sufficiant, nunc ad propositum redeamus”, contains its own 
admission that the material just related is irrelevant, and could 
have been inserted only by an interpolator who realized that his 
work was leading the reader away from the main thread of the argu- 
ment. On the other hand, it is more difficult to assume that the 
author of a treatise such as the De Corpore would deliberately digress 
in order to relate stories which, according to his own statement, 
impede the progress of his argumentation?, 

Finally, the presence of the story concerning Gregory and the 
doubting woman is definite proof that chap. xiv, $ 3, has been inter- 
polated. It is evident that the Vita Gregorii Magni by Joannes 
Diaconus, written in 875, could not have been used by Radbert 
for a work written not later than 8444. An examination of the text 
of chap. xiv, $ 3, of the De Corpore shows clearly that it is borrowed 
from the interpolated form of the Vita by Paulus, rather than from 
the account by the monk of Whitby?. The following two cases will 
suffice to show this, although several might be cited. When Gregory 
gives the Eucharist to the woman, he says, according to the monk 
of Whitby: ‘Corpus Domini nostri Ihesu Christi conservet animam 
tuam®’. This communion formula is completely different in the inter- 
polated versions of Radbert and Paulus Diaconus: ‘Corpus Domini 


1 Martene, IX, 414; PL, CXX, 1298. A similar phrase occurs at the 
beginning of vi, $3 (Martene, IX, 397; PL, CXX, 1283). 

2 Chap. vi, $3 (Martene, IX, 399; PL, CXX, 1284). Almost identical 
statements occur at the end of chap. ix, $ 12 (Marténe, IX, 419; PL, CXX, 
1303) and at the end of chap. xiv, $ 5 (Marténe, IX, 438; PL, CXX, 1320 
1321). 

3 The doctrine implied in some of these stories disagrees sharply 
with Radbert's own. Cf. Rückert, op. cit., p. 338, n.1; Naegle, op. cit., 
pp. 186—187; and above, p. 24. 

4 L. Traube, Poetae latini aevi Carolini, III (Berlin 1896: M.G.H.), 
39, n. 8, shows that Radbert had certainly died before 865. There is internal 
evidence also to show that the interpolator of Radbert did not use Joannes, 
according to whom Gregory finds the ‘particulam panis quam super altare 
posuerat carnem factam’ (PL, LXXV, 103); while in the Radbert passage 
he finds the “partem quam posuerat in modum digiti auricularis sanguine 
superfusam’ (Marténe, IX, 435; PL, CXX, 1318). This trait of the bloody 
finger occurs in the Whitby Vita, Paulus interpolatus, and Radbert; but 
not in Joannes. 

5 The genuine text of Paulus, of course, does not contain this miracle 
story at all. 

6 Gasquet, op. cit., p. 24; cf. also ibid., n. 3. 
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nostri Jesu Christi prosit tibi in remissionem omnium peccatorum, 
et vitam aeternam”. Similarly, when Gregory chides the woman 
after the miracle has taken place, he says to her ‘Panis quem ego 
do, caro mea est, et sanguis meus vere est potus’ according to the 
pseudo-Paulus and Radbert. This statement is a mixture of John 
6:52 and 562. But in the Whitby life he quotes John 6: 54 exactly: 
‘Nisi manducaveritis carnem filii hominis, et biberitis eius sanguinem 
non habebitis vitam in vobis’; and does not mention 52 or 56 at all. 
The wording of the pseudo-Paulus and of the interpolation to Radbert 
agrees throughout the entire tale against the phraseology used by 
the monk of Whitby. Since, then, the Radbert story is imitated 
from the pseudo-Paulus, it must have been written after the end 
of the ninth century, and consequently long after the death of Radbert 
himself?. 

There remains, however, one story in Radbert’s De Corpore, 
chap. xiv, $ 5, which is apparently genuine. To judge from the none- 
too-exact notes provided in the seventeenth and eighteenth century 
editions which we are forced to use“, this story is contained in all 
the MSS known to the editors. The story, as given in Marténe's 
edition®, is as follows: 


Nonnumquam vero ad votum desiderantibus Christum haec prae- 
monstrata leguntur; sicut illud in gestis Anglorum, quod quidam presbyter 
fuerit religiosus valde, Plecgils nomine, frequenter missarum solemnia 
celebrans ad corpus S. Niniae episcopi et confessoris, qui cum digno modera- 
mine sanctam, Christo propitio, duceret vitam, coepit omnipotentem Deum 
piis pulsare precibus, ut sibi monstraret naturam corporis Christi atque 


1 PL, LXXV, 52. The words “et vitam aeternam are omitted in the 
Radbert passage, but otherwise the agreement is exact. 

2 In the Vulgate John 6: 52 is “Si quis manducaverit ex hoc pane, 
vivet in aeternum; et panis quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita”. 
John 6: 56 is ‘Caro enim mea vere est cibus, et sanguis meus vere est potus’. 

3 On the date of the interpolated Paulus, see above, p. 18. It is 
hardly possible to assume that the version of the Gregory story inter- 
polated into Radbert's work might have been imitated directly from the 
Whitby Vita (the only one which antedates Radbert himself), since the 
passage was undoubtedly borrowed with very little change, as were the 
other stories from the Vitae Patrum, the Dialogues of Gregory, and the 
Vita S. Syri. Since the interpolator followed his sources very closely for 
these other tales, it is hardly possible that he would have re-worked only 
the one relating to Gregory. Furthermore, it is equally improbable that 
the interpolator of Paulus would have gone to the Whitby Vita for the 
other stories which he relates concerning Gregory — and which he re- 
wrote — and then have borrowed this single episode practically unchanged 
from Radbert. 

* Marténe's edition of 1733 can properly be called the latest, since 
Migne merely reprinted it in the Patrologia latina. Asis clear from Marténe's 
preface (IX, 370—372; PL, CXX, 1257—1260), the very early editions 
are absolutely unreliable. Cf. also H. Hurter, Nomenclator literarius theo- 
logiae, 3d ed., I (Oeniponte 1903), col. 818. É 

5 IX, 436-438; PL, CXX, 1319—1320. 
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sanguinis. Itaque non ex infidelitate, ut adsolet, sed ex pietate mentis 
ista petivit . . . Venerat ergo dies ut idem celebrans pie solemnia missarum 
more solito procubuit genibus . . . qui dum talia precaretur, angelus de 
coelo veniens affatur: Surge, inquit, propere, si Christum videre placet; 
adest praesens corporeo vestitus amictu, quem sacra puerpera gessit. Tunc 
venerabilis presbyter pavidus ab imo vultum erigens, vidit super aram 
Patris Filium puerum ... Cui angelus inquit: Quia Christum videre 
placuit, quem prius sub specie panis verbis mysticis sacrare solebas, nunc 
oculis inspice, attrecta manibus. Tunc sacerdos coelesti munere fretus, 
quod mirum dictu est, ulnis trementibus puerum accepit, et pectus proprium 
Christi pectori junxit; deinde profusus in amplexum, dat oscula Deo, et 
suis labiis pressit pia labia Christi. Quibus ita exactis, praeclara Dei Filii 
membra restituit in vertice altaris . . . Tum rursus humo prostratus 
deprecatus est Deum, ut dignaretur ipse iterum verti in pristinam speciem; 
qua expleta oratione, surgens a terra, invenit corpus Christi in formam 
remeasse priorem, uti deprecatus fuerat. 


The statement “Nonnumquam vero ad votum desiderantibus 
Christum haec praemonstrata leguntur’ seems to imply that Radbert 
knew of other cases in which transformation visions had been granted 
as a reward to pious believers; but his later statement ‘Itaque non 
ex infidelitate, ut adsolet, sed ex pietate mentis ista petivit’ indicates 
on the other hand that the visions usually occurred because of the 
“infidelitas’ of the beholder!. Aside from the stories mentioned above 
from the Vitae Patrum, concerning Saints Macarius and Piamonis 
(and which do not involve transformation of the host)?, there appears 
to be no instance earlier than Radbert (except his source for this 
story) in which the vision of a transformed host is granted to a believer 
as a reward for his piety or faith3, All the earlier cases follow the 
pattern of the story concerning Basil and the Jew or the ‘Arsenius’ 


1 Two statements in chap. xiv, $1, also support the view that Radbert 
knew of other visions granted as a reward for piety: “Nemo qui sanctorum 
vitas et exempla legerit, potest ignorare, quod saepe haec mystica corporis 
et sanguinis sacramenta, aut propter dubios, aut certe propter ardentius 
amantes Christum, visibili specie in agni formam, aut in carnis et sanguinis 
colorem monstrata sint’ (Marténe, IX, 433; PL, CXX, 1316), and ‘Quod 
autem dixi saepe quibusdam visibili specie apparuisse, pauca de pluribus 
pandam’ (Marténe, IX, 434; PL, CXX, 1317). This second passage is 
slightly different in the non-interpolated version of the De Corpore (Maxima 
Bibliotheca Patrum, XIV, 742). However, the editions are so unreliable 
and are based on MSS of such doubtful value that it is impossible to know 
just which portions of chap. xiv are genuine. 

2 Cf. above, p. 13. 

3 This story from the De Corpore is cited by P. Browe, Theologische 
Quartalschrift, CX (1929), 306—307, as a model from which many of the 
later 'reward' stories were imitated. Browe gives no earlier examples of 
this type of story; nor does Franz Schmid, Zeitschrift für katholische Theo- 
logie, XXVI (1902), 500—503, who discusses at some length the doctrinal 
implications of this new type of miracle. It may be noted that this tale, 
the only genuine one in Radbert’s work, is free from most of the objectionable 
traits which Schmid points out in the earlier ones. 
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account, where the purpose of the miracle is to punish an unbeliever 
or to strengthen the faith of a doubter. 

Radbert took this story from chap. xiii of the Miracula Nynie 
Episcopi, a metrical life of St. Ninian, where the episode is related 
in terms so similar that there can be no doubt of Radbert’s direct 
dependence. The Miracula remained unpublished until 1923, when 
Karl Strecker included the text in the last fascicle of the Poetae 
latini aevi Carolini!. Strecker had shown in an earlier article that 
this account of the life and miracles of Ninian was mentioned in an 
undated letter of Alcuin, and must, therefore, have been written 
before 804, the date of Alcuin’s death?. Since Alcuin’s letter was 
written from the Continent to thank the monks of Candida Casa 
for sending him the text, and since, as Strecker plausibly infers, 
the author of the Miracula was probably still living at Candida Casa, 
the work must have been composed sometime after Alcuin left England 
(781)?. When Aelred of Rievaux wrote his Vita S. Niniani about 
the middle of the twelfth century“, the metrical life had disappeared 
from England, for Aelred does not mention it. However, he did use 
an ancient life of Ninian which, as Strecker has shown, was also the 
source of the Miracula, and was probably known to Bede, who may 
have used it for the account of Ninian in his Historia Ecclesiastica, 
IA 

Although Bede and Aelred used the same source as the author 
of the Miracula Nynie, they do not relate the ‘Plecgils’ story. It was, 
therefore, very probably lacking in the ancient life, and must have 
been derived by the author of the Miracula from oral tradition or 
simply invented by him. The claim in chap. xiv of Marténe's edition 
of the De Corpore that the story was to be found ‘in gestis Anglorum” 


1 Vol. IV (Berlin, 1923: M.G.H.), pp. 943—961. On the date of the 
unique MS, which is of the eleventh century, cf. ibid., p. 452. 

2 ‘Zu den Quellen für das Leben des hl. Ninian’, Neues Archiv, XLIII 
(1920— 1922), 1—26; on the letter of Alcuin, see pp. 7 and 22. 

3 Strecker, both in his article (p. 19) and in the apparatus of his 
edition, points out verses in the Miracula borrowed from Bede’s Vita 
Cuthberti. This life, written sometime between 705 and 715 (Manitius, I, 84), 
provides, therefore, a certain, if remote, terminus a quo. However, Alcuin 
says in his letter that he has read the Miracula only recently (‘sicut mihi 
nuper delatum est per carmina metricae artis, quae nobis per fideles nostros 
discipulos Eboracensis ecclesiae scolasticos directa sunt” — quoted by 
Strecker, art. cit., p. 7). He would hardly have made this remark if the 
Miracula were a work which he had known before leaving England in 781 
(for this date, see Manitius, I, 273), and which had merely been sent to 
him recently. The fact that he refers to the monks at York as his students 
precludes the possibility that the letter might have been written on one 
of his earlier trips to the Continent in company with Aelbert, his pre- 
decessor at York. It is surprising that Strecker does not use these facts 
for a closer dating of the Miracula. 

4 Cf. Manitius, III, 144. ] 

5 On the relationship of Bede, the Miracula, and Aelred to their 
common source, the ancient life of Ninian, see Strecker, art. eit., pp. 16—17. 
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is quite unfounded!, and may easily have been inserted by the redactor 
who interpolated the tales of Basil and the Jew, Gregory and the 
doubting woman, and ‘Arsenius’ into the same chapter. In the non- 
interpolated text of the De Corpore, published by Sirmond?, the 
claim is lacking altogether, and it occurs in only one of the three 
MSS used by Strecker for the edition of Radbert’s ‘Plecgils’ which 
he published in the apparatus of his edition of the Miracula®. Further- 
more, when the story is repeated several centuries later by William 
of Malmesbury in his Gesta regum Anglorum, III, $ 286, it is intro- 
duced by the remark: ‘quod Paschasius narrat contigisse Alamanniae®’. 
If William had known this story in any ‘gesta Anglorum’ or if he knew 
of its association with the tomb of St. Ninian, a British saint, he 
would certainly have claimed it for England, and not have attributed 
it to Germany (or whatever place he meant by ‘Alamannia’) merely 
on the strength of its use by Radbert5. The fact that William, in 
the same passage, also cites the miracle ‘quod beatus Gregorius 
exhibuit Romae’ and summarizes the story of the Jewish child who 
was saved from the furnace, but mentions Radbert only in connection 
with the ‘Plecgils’, indicates that he used a manuscript similar in 
content to the one published by Sirmond, but lacking the reference 
to St. Ninian®. William’s treatment of the tale is further evidence 
of the fact that the Miracula Nynie had disappeared from England. 

One fact remains, however, which must be mentioned in con- 
nection with the attribution of the ‘Plecgils’ story to some ‘gesta 
Anglorum’. In one of the numerous Old French translations of the 
Vitae Patrum, the so-called ‘Version champenoise’ contained in MSS 
frangais 1038 and 24430 of the Bibliothèque Nationale, this tale 
occurs between two miracle stories taken from successive chapters 
of Bede’s Historia Ecclesiastica, V, xiii and xiv. The vernacular 
version contains no reference to a source”, but the presence of the 


1 Strecker, art. cit., p. 8. 

2 Maxima Bibliotheca Patrum, XIV, 742. 

3 Poetae latini aevi Carolini, IV, 957 —959. 

4 De Gestis regum Anglorum, ed. William Stubbs (London 1887 —1889: 
‘Rolls Series, No. 90’), II, 341. William’s version is quite brief: ‘Quale 
quod Paschasius narrat contigisse Alamanniae: presbyterum Plegildum 
visibiliter speciem pueri in altare contrectasse et, post libata oscula, in 
panis similitudinem conversum ecclesiastico more sumpsisse: quod arro- 
ganti cavillatione ferunt Berengarium carpere solitum, et dicere, “Speciosa 
certe pax nebulonis, ut, cui oris praebuerat basium, dentium inferret exi- 
tium””, Strecker does not mention William's use of the ‘Plecgils’ story. 

5 It is possible, of course, that the ‘Plecgils’ story may be attributed 
to other sources in some of the unpublished MSS of the De Corpore, and 
that William may have had a real reason for localizing it as he does. 

6 Adam of Domerham, in his Historia de rebus gestis Glastoniensibus, 
ed. Thomas Hearne (Oxford 1727), II, 318, lists the treatise of Radbert 
among the works which Abbot Henry (of Blois) caused to be copied for the 
Glastonbury library. Cf. Nitze and Jenkins, op. eit., II, 118. 

7 The ‘Version champenoise’ was made for Blanche of Navarre, 
the wife or widow of Thibaut III, Count of Champagne. It has not been 
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‘Plecgils’ story in a passage where the compiler was taking material 
from a very widely-known ‘gesta Anglorum’ suggests that the tale 
may at some time have been interpolated into a MS of Bede!. Such 
a MS might have been known to the redactor of the interpolated 
version of Radbert's De Corpore, and would thus have been the 
occasion of his adding the phrase ‘in gestis Anglorum' to the tale 
as he found it in the genuine text of Radbert. 

Critics have been liberal with their censures of Radbert for his 
use of miracle stories, and they have not failed to point out the contra- 
dictions between his own teaching and the obvious implications 
of the legends which they found in Martene’s edition?. No one seems 
to have reflected that Radbert himself would probably have noticed 
the inconsistencies which modern scholars so triumphantly discover 
in his work3; and it has been customary either to repeat Riickert's 
remark “Es hált schwer, solcher Dinge zu erwáhnen, aber es muss 
geschehen, um die Zeit gehörig zu wiirdigen'*; or to pass over entirely 
the implications of the miracle stories, as Jacquin and Geiselmann 
have done. 


published, and the only available information on it is contained in Paul 
Meyer’s article “Versions en vers et en prose des Vies des Pères’, Histoire 
littéraire de la France, XXXIII, 309, where the incipit of each story is 
given according to MS frangais 1038 (early XIVth century). This MS is 
not available to me, but since MS frangais 24430, which also contains part 
of the ‘Version champenoise’, is accessible at the Library of Congress in 
Rotograph No. 82 of the Modern Language Association of America, I quote 
the beginning of the ‘Plecgils’ story from it: [fol. 111V0] “Uns prestres 
estoit qui avoit non Plegiles, molt religieus, et molt volentiers cantoit sa 
messe a l’autel la u li cors Saint Nime le confiessour gisoit. Un jour pria 
Nostre Signor ...' Since this MS corresponds very closely to as much as 
Paul Meyer quotes of the story from MS 1038, it seems entirely probable 
that the latter likewise contains no mention of a source. 


1 From such an interpolated MS of Bede the tale could have passed 
into the Latin MS of the Vitae Patrum from which the Old French trans- 
lation was made. As a matter of fact, the ‘Plecgils’ tale, in a redaction 
closely corresponding to the one in Sirmond’s edition of the De Corpore, 
does occur in two of the early editions of the Vitae Patrum, according to 
a note by Rosweyd in his 1615 edition, p. 643 (reprinted in PL, LXXIII, 
991—992). However, attractive as this hypothesis may seem, it must also 
be admitted that none of the surviving MSS of Bede (so far as they are 
represented in Plummer’s edition) gives any support to it. 

2 The need for a good critical edition was, however, expressed very 
definitely by Batiffol, op. cit., p. 359. Such an edition would probably have 
saved him from his astonishing statement (p. 363) that ‘Ces récits populaires 
ont sans doute collaboré à la condensation de la doctrine de Paschase: 
l’affirmation dogmatique qu’il en dégage est son apport au développement 
du dogme’. 

8 The only exception seems to have been Sardemann, who said 
without proof (op. cît., p.44) that parts of chap.ix were interpolated. 
The superficiality of his work seems to have led other scholars to neglect 
it, though it is occasionally cited in their bibliographies (e. g. by Naegle 
and Macdonald). 

4 Op. cit., p. 339; cf. also, ibid., p. 338, n. 1. 
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It is worthy of note that in the ninth-century controversy on 
the Eucharist which was stirred up by Radbert's treatise, no use 
was made of miracle stories. Undoubtedly the reason was that the 
stories did not accord with the views held by Ratramn and Rabanus 
Maurus, the main opponents of Radbert!. In the next century, 
however, he found enthusiastic followers in Odo of Cluny and Gezo 
of Tortona. Odo, in his Collationes, II, xxxii?, borrows liberally from 
chap. viii, $$ 1, 2, 3, 5, 8 of the De Corpore* and speaks highly of 
Radbert; but in II, xxxii, when he quotes miracle stories, he does 
not mention Radbert, and says merely: ‘Caeterum pro ejusdem 
mysterii reverentia commendanda quaedam, si placet, exempla 
proferamus’. He then proceeds to cite a number of cases from Gregory 
of Tours and the Vitae Patrum*, but in no case are they the same 
stories as have been interpolated into Radbert’s text, nor does the 
‘Plecgils’ story, which may be authentic for Radbert, appear among 
them. The stories in Odo’s work are significant mainly because 
they represent one of the first efforts to collect from scattered sources 
stories which give testimony in favor of the doctrine of the Real 
Presence. The fact that he cites none of the legends which are found 
in Martene’s edition of Radbert is, of course, a further indication 
that they are later interpolations. 

Shortly after Odo of Cluny wrote his Collationes, Gezo of Tortona 
compiled (ca. 950) a Liber de Corpore et Sanguine Christi®, in which 
he incorporated Radbert’s entire book. Mabillon, who discovered 
Gezo’s treatise, did not esteem it worthy of publication and was 
content to print only the preface and a table of contents from one 
of the two MSS which he knew”. When Muratori, however, found 
a third MS, he printed most of the work, omitting those sections 


1 For a summary of their teachings see Ernst, op. cit., pp. 85—99; 
Naegle, op. cit., pp. 131—162; and Macdonald, op.cit., pp. 238—243. 
R. Heurtevent, Durand de Tyoarn et les Origines de l’Hérésie bérengarienne 
(Paris 1912: ‘Etudes de théologie historique, V”), pp. 182—199, gives an 
excellent brief account of the ninth-century controversy. 

2 PL, CXXXIII, 575—577. The Collationes were written before 
A. D. 924, according to Manitius, II, 21. 

8 Martène, IX, 401—408; PL, CXX, 1286—1293. 

4 The stories which Odo relates from Gregory are contained in the 
latter’s Libri Miraculorum, I: In Gloria martyrum, chaps. lxxxv and lxxxvi 
(ed. B. Krusch: M.G.H., SS. rer. Merov., I [Hannover 1885], pp. 545 — 546; 
or PL, LXXI, 781 —782, where the chaps. are numbered lxxxvi and lxxxvii); 
from the Vitae Patrum he uses sections of the Vita S. Eulogii (PL, LXXIII, 
1177), the Vita S. Macarii (PL, XXI, 455) and the Vita S. Piamonis 
(PL, XXI, 459—460). On these two latter, see above, p. 13. 

5 It should also be noted that Odo cites no case of transformation 
of the Eucharistic species into flesh or blood or into a living being. He does 
not even mention the ‘Basil’ story, which must have been just as accessible 
to him as those which he did use from the Vitae Patrum. 

6 On the frequent use of this title during the ninth, tenth, and eleventh 
centuries, see Naegle, op. cit., pp. 131 —132. 

1 Museum Italicum (Paris 1724), Vol. I, Part ii, pp. 89 —95. Cf. also 
Manitius, II, 56. 
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which were derived from well-known sources*. According to his own 
statement Gezo followed the sense rather than the exact words of 
Radbert?, but the table of contents of his treatise shows that in chaps. 
xiv-xxxv he took over Radbert’s work chapter for chapter, and to 
judge from the slavish way in which he follows his sources in the 
rest of the book (since chaps. xiv-xxxv have not been printed)®, 
one is tempted to believe that he changed Radbert’s text very little, 
if at all. Gezo admitted that his treatise was unoriginal, and that he 
had merely collected passages relating to the Eucharist from the 
works of his predecessors4. Manitius, II, 54—55, has listed a number 
of Gezo’s sources which are not mentioned in the preface, but he 
does not give them all with exact references. Chap. xxxix is the 
passage from the Vita SS. Syri et Iventii, which has been interpolated 
into Radbert's text®. Chap. xliii is the ‘Arsenius’ story from the Vitae 
Patrum, also interpolated in Radbert, and discussed above®. Chaps. 
xliv and xlv are taken directly from the interpolated version of the 
Vita Gregorii Magni of Paulus Diaconus’. The last part of chap. xlviii 
is from Gregory’s Dialogues, IV, lviii; and the immediately following 
chapters, xlix-liii, are from the same source, IV, lvii-Ixi®. Manitius 


1 Anecdota (Naples 1763), III, 167— 211; reprinted in PL, CXXXVII, 
371 —406. 

2 “Ipsius vero Paschasii libellum totum paene, sicut invenimus, ita 
in nostrum transtulimus, sensum ejus potius in aliquibus locis, quam verba 
sequentes, et superflua quaeque vitantes’ (Muratori, III, 169; PL, 
CXXXVII, 373). 

3 The table of contents is the same for these chapters xiv—xxxv in the 
MS discovered by Mabillon and that published by Muratori. However, 
Mabillon's chaps. lvii and lxviii seem to be missing in Muratori's edition; 
and on the other hand, Muratori's chaps. Ixviii and lxix were apparently 
combined into one (lxx) in Mabillon's MS. Cf. Mabillon, loc. cit., pp. 94—95; 
and Muratori, III, 173 (PL, CXXXVII, 374—375). 

4 He lists his sources in the prologue (Muratori, III, 169; PL, 
CXXXVII, 373), reprinted by Manitius, II, 56. 

5 See above, p. 21, n. 6, and p. 24, n. 2. The fact that Gezo intro- 
duces this story in chap. xxxix of his treatise indicates that it was not 
contained in the version of Radbert which he followed for his chaps. 
XiV—XXXV. 

$ PL, LXXIII, 978—980. Cf. above, pp. 14—16. 

? PL, LXXV, 52—55. The presence of these two chapters in Gezo’s 
treatise proves that the interpolated version of Paulus Diaconus's Vita 
Gregori must have been made before 950, the date of Gezo's work. This 
fact has not been used by Stuhlfath and others who have studied the inter- 
polated Paulus, and who have not been able to assign to it any definite 
terminus ad quem; cf. above, pp. 17—19. Manitius, II, 55, accepts Mura- 
tori's note to chap. xliv of Gezo that Joannes Diaconus, Vita Gregorii, 
II, xli [PL, LXXV, 103], is here the source, though he remarks that Gezo's 
text is much fuller and differs on many points, and that therefore, since 
Gezo usually followed his sources word for word, he probably used “einen 
erweiterten und abgeänderten Bericht des Johannes.” It seems not to 
have occurred to him that both chaps. xliv and xlv might be found in 
Paulus interpolatus. 

8 Dialogi, ed. Moricca, pp. 315—324; or PL, LXXVII, 416—428, 
where the chapters are numbered differently: lv—lix. 
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gives the original sources of chaps. lvii, lviii, lxiv, and Ixvü as, respecti- 
vely, Eusebius, a Vita S. Walburgis, Bede's Historia Ecclesiastica, 
and Paulus's Historia Langobardorum. However, it seems very 
unlikely that Gezo got these chapters directly from such a variety of 
sources!, since he could have taken these and all his other chapters 
between lvii and 1xvii from Odo of Cluny’s Collationes. He does not 
tell the stories in the same order as Odo, but his text for each one 
agrees literally with that ofOdo?. It is to be doubted that any extended 
passage in the whole treatise is original with him, but he still possesses 
a certain significance in that he, like Odo of Cluny and Heriger of 
Lobbes?, represents faithfully the custom of his time in compiling 
an extensive collection of excerpts from both patristic and contem- 
porary sources, and in making little effort toward independence of 
thought4. At least he showed a certain industry in making his collec- 
tion, for his sources, as has been shown above, are more numerous 
than he claims — or admits — in his preface°. 

One chapter of Gezo’s treatise, for which no source has ever 
been identified, contains a miracle which differs in a number of ways 
from any of the stories which have been discussed thus far. As Mani- 
tius has pointed out, Gezo contradicts himself in citing sources here, 
for he begins the account by saying that he had heard the tale from 
a certain Jew®, apparently not noticing that he had declared only a 

ı Of these four, Gezo mentions only Bede in his prologue; Mabillon, 
loc. eit., p. 91; Muratori, III, 169 (PL, CXXXVII, 373). 

2 I give here a list of Gezo’s borrowings from Odo’s Collationes. 

The numbers in parentheses refer to the columns of the edition of Odo in 


PL, CXXXIIT: 
chap. lvii from II, xxviii (572 —573) 


lviii ,, Il, xxviii (573) 
lix BL. 4,574) 
lx um 11, xvi (570) 
lxi ls LI XXVI (570) 
IE" Liga I, xxii (534) 
au 50 SI (535) 


Liv... 1uxzivil.(535) 
lxv „ ILxxvi (537-538) 
EME, TALES at (558) 
Levi LT x1 (558—559). 

3 See below, pp. 36 —38. 

4 Cf. Grabmann, Scholastische Methode, 1,185; and Geiselmann, 
Eucharistielehre der Vorscholastik, p. 258. 

5 It is interesting to note that even though he used Odo of Cluny’s 
Collationes, Gezo chose a different story from the Vitae Patrum, the ‘Arsenius’ 
tale, and did not appropriate those which Odo himself relates in Bk. II, 
chap. xxxiii. 

$ “Non incompetenter edere arbitror illud, quod hactenus quodam 
Hebraeo didici referente” (Muratori, III, 196; PL, CXXXVII, 393). Schön- 
bach, op. cit., p. 56, is wrong in saying that Gezo relates ‘in den Kapiteln 
41—45, die Geschichten vom ,,jiidel‘, von Arsenius ...’ The story of the 
Jewish child cast into the furnace does not occur in Gezo's work at all, 
nor does chap. xli contain any miracle story. Schónbach probably accepted 
the title of chap. xlii, ‘Miraculum de quodam Judaeo’, as indicating the 
story of the Jewish child, without troubling to read the text. 
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few lines before his intention to relate incidents gathered in his read- 
ing!. The story (contained in chap. xlii) has two sections, the first 
of which is concerned principally with Baptism. The second, some- 
what shorter, part involves a miracle of the Eucharist: 


Igitur cum ad missarum fuisset mysteria ventum, sancta sanctorum 
coepit rursus, sicut in baptismo prius egerat, refugere, et rugitus validi 
gemitus dare, atque horrere videbatur acriter ipsius mysterii sacramentum. 
Verum ad haec episcopus iterum obstupescens: Quid, ait, iste vexatus 
insanit, et furore immodico rugit. Igitur cum aliquatenus simus [ ?] aderant 
simul attoniti prorsus haererent, accedunt ad eum quidam dicentes: Quid 
tu rursum deprimeris stupore? Si credere non vis, quid per hypocrisin 
tentare vis tanti mysterii sacramentum. At ille: Maximo, inquit, pavore 
et tremore conficior, nam video corpus perfectae aetatis viri super hoc 
altarium fuisse depositum, et per partes diruptum, manus vestras ipsius 
inspicio cruore madescere, et non advertitis digitorum vestrorum nodos 
sanguine infectos rubrum mutasse colorem? Tunc omnes cum episcopo 
in fletum versi coeperunt clamantes voce valida fari... Non incassum 
ipsi tanti mysterii revelatur arcanum, in ipso enim ut referebat, ni fallor, 
ille qui dixerat, die septimo, cum ipsis albis candidam animam lux alma 
suscepit; nam absolutis vinculis carnis beatam vitam pulchro fine conclusit?. 


This tale is undoubtedly modelled on the story from the Vita 
Basilii, but it contains an interesting and daring innovation in its 
presentation of the Eucharistic apparition as a full-grown man, 
instead of as a child®. It is also like the ‘Basil’ story, and unlike the 
‘Arsenius’, in that the Eucharistic figure is torn apart in the hands 
of the priest*, not sacrificed by an angel which comes down from 
heaven with a knife in its hand. It is also similar to the ‘Basil’ story, 
and unlike the “Arsenius”, in that no mention is made of any reversion 
of the human figure to the appearance of bread and wine, in this 
case of course because the whole event is portrayed as a vision. 

Another typical Eucharistic treatise of the tenth century is the 
Dicta de Corpore et Sanguine Domini, now ascribed to Heriger of 
Lobbes®. This work is a collection of excerpts from the usual patristic 


1 “Non abs re autem arbitror ea, quae de hujuscemodi revelationibus 
nobis lectione comperta sunt, ad aedificationem maximam posterorum 
huic libello inserere’ (Muratori, III, 195; PL, CXXXVII, 393). Manitius, 
II, 55, believes that Gezo merely copied, along with the story itself, the 
attribution to an oral source which he found in the work from which he was 
borrowing. This explanation is rendered the more plausible by the fact 
that Gezo relates no other miracles of which he might have heard per- 
sonally. 

2 Muratori, Anecdota, III, 197; PL, CXXXVII, 394 —395. 

3 On the comparative rarity of this detail in Eucharistic legends, 
see Franz Schmid, Zeitschrift für katholische Theologie, XXVI (1902), 500. 

4 The “Basil' story has: ‘videt infantulum membratim incidi in manibus 
Basilii”, with no mention of a sacrificing angel (PL, LXXIII, 301). 

5 Published in PL, CXXXIX, 179—188, among the works of Gerbert 
of Rheims (Pope Sylvester 11). The date of Heriger's birth is unknown. 
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sources and makes no use of miracles, except for the following allusion 
to the “Arsenius” story: 

aliquando quidam simplices et idiotae, ferventes vero bonis operibus 
et pietate, melius pura proficere fide quam fucato sermone. Senes illi in 
Vita Patrum, alium aeque senem ac virum sanctum, sed pro hoc mysterio 
dubium, non dialecticis argumentationibus, sed verbis simplicibus et oratione 
compulerunt ad credendum, illud quod sumimus de altari, naturaliter esse 
corpus Domini, cum et in veritate, non figuratum!. 


The authorship of this work has been much disputed ever since 
Mabillon first ascribed it to Heriger?. Among modern scholars opinions 
were divided until E. Diimmler® announced his discovery of a MS 
containing another work entitled Exaggeratio plurimorum auctorum 
de corpore et sanguine Domini, which could be ascribed to Heriger 
with certainty. He believed that the Dicta could not, therefore, 
be the work of Heriger. However, G. Morin* argues convincingly 
that both the Dicta and the Exaggeratio are by the same author: 
Heriger. According to Dümmler® and Morin*, the Exaggeratio (which 
has never been published) contains a passage from Radbert's De 
Corpore, chap. xiv, $$ 1—3 (beginning ‘Nemo qui sanctorum’ and 
ending “mysterio sanaretur”). They have both failed to note, however, 
that the following section of the Exaggeratio (item 21 in Morin's 
list of the contents) also directly follows in Radbert's treatise, chap. 
xiv, $$ 4—5. In Heriger’s work this section begins ‘Narrabat abbas 
Danihel’, which is the opening of the ‘Arsenius’ story in the Vitae 
Patrum”, where the story is identical with the one in the interpolated 


He was active as a writer as early as 980, and he died in 1007. Cf. Manitius, 
11,223. 

1 PL, CXXXIX, 185. 

2 Acta Sanctorum O.S.B., Saec. IV, Pars II, pp. xxi—xxiv. 

3 ‘Zum Heriger von Lobbes’, Neues Archiv, XXVI (1901), 755 —759. 

4 “Les Dicta d’Heriger sur l’Eucharistie,’ Revue Bénédictine, XXV 
(1908), 1—18. Oskar Hirzel, Abt Heriger von Lobbes (Leipzig 1910: “Bei- 
tráge zur Kulturgeschichte des Mittelalters und der Renaissance, VIII”), 
p. 29, adds nothing to the discussion, since he merely accepts without 
independent investigation the decision of Hauck (Kirchengeschichte Deutsch- 
lands [Leipzig 1896], III, 320, n. 3) and Dümmler (loc. cit.) that Heriger 
was not the author of the Dicta. Apparently Hirzel did not know Morin's 
article, although it had appeared two years before his own work. Manitius, 
in his ‘Nachträge zum ersten Bande’, II, 805, no. 416, is wrong in citing 
Hirzel as proving that the Dicta are not by Heriger; but he is right in saying 
with Morin that Heriger produced two works on the Eucharist. D. De 
Bruyne, in his review of Manitius's second volume, in “Bulletin d'ancienne 
littérature chrétienne latine', Revue Bénédictine, XXXVI (1924), [160], 
corrects the mistakes of Manitius concerning Heriger, and summarizes and 
accepts Morin's conclusions regarding the latter's Eucharistic writings. 
For a thorough discussion of the dogmatic content of Heriger's two works, 
and an evaluation of his importance in the theological thought of his time, 
see Geiselmann, of. cit., pp. 267 —281. 

5 Loc. cit., p. 757. 

$ Loc. cit., p. 4, item 20. 

? PL, LXXIII, 978. Cf. below, p. 43, n. 4. 
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text of Radbert except for the first few words. Section 21 of the 
Exaggeratio ends “quod exterius uisu conspexerat’; and this is the 
ending of the ‘Plecgils’ story as it is found in chap. xiv, $ 5, of Marténe's 
edition of the De Corpore!. All the contents of sections 20 and 21 of 
Heriger’s collection are, therefore, found in the same order in chap. 
xiv, $$ 1—5 of the interpolated version of the De Corpore. Since the 
first part (‘Nemo qui sanctorum’: chap. xiv, $ 1) and the last part 
(the ‘Plecgils’ story: chap. xiv, $ 5) are apparently genuine for Rad- 
bert, while the middle parts (corresponding to chap. xiv, $$ 2, 3, 4) 
are surely interpolated, the preparation of the interpolated De Corpore 
must have taken place before the composition of Heriger’s treatise. 
Does MS 6. F. 30 (XIth century) of the Seminary of Liège, the oldest 
MS of the Exaggeratio, represent a possible terminus ad quem for the 
interpolation of Radbert’s text ? 

Petrus Damiani (born 1007)? refers to Paschasius Radbert in 
his Liber gratissimus, chap. ix®, but does not borrow any miracles 
from him. In some of his other works, however, he relates stories 
which conform to the types that by his time had become fairly well 
established. In his De frenenda ira, chap. vi“, he tells of the punishment 
of a wicked priest, who ‘dum missarum celebraret officium, inter 
ipsam Dominici corporis fractionem, tres repente favillae ignis ex 
ipso coelesti sacramento prodeuntes emicuerunt, et in pectus sacrifi- 
cantis terribiliter impegerunt’. This punishment story has two features 
which differentiate it from the older ones”. It relates the punishment 
of the celebrant himself and not of a beholder or recipient of the 
sacrament; and it occurs as a punishment for the wicked life of the 
priest, not because of his doubt concerning the sacrament of the 
Eucharist nor because of his pious love of God. ‘Aut propter dubios, 
aut certe propter ardentius amantes Christum’ had been the two 
reasons alleged by Radbert for the occurrence of Eucharistic miracles®. 
Such a change in the purpose of the story is not surprising in Damiani, 
concerned as he was with the reform of the clergy. To this story 
Damiani does not add the obvious warning that a priest should be 
careful of his mode of life, but he does make such an application of 
another story which he tells in his De Castitate, chap. ii”, where he 
adjures his reader to live a good life so that ‘videat occultus hostis 
labia tua Christi rubore rubentia, quae territus perhorrescat'. He then 


1 Cf. above, pp. 28—30. 

3 Manitius, III, 68; and J. P. Whitney, ‘Peter Damiani and Humbert’, 
Cambridge Historical Journal, 1 (1925), 227. 

3 Published as Opusculum VI in PL, CXLV; for the reference to 
Radbert see col. 109. This work was written in 1052, according to Whitney, 
loc. cit., p. 235. 

4 Opusculum XL; for chap. vi, see PL, CXLV, 656. 

5 Those told by Cyprian, and the stories from the Vita S. Basilii 
and Vita S. Syri. 

® De Corpore, chap. xiv, $1 (Martène, IX, 433; PL, CXX, 1316). 

? Opusculum XLVII (PL, CXLV, 712). 
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proceeds to relate that the negligence of those charged with the care 
of the Eucharist has sometimes brought about miracles which remind 
them that they are dealing with the body and blood of Christ: ‘dum 
longiori per negligentiam tempore eucharistia reservata fuisset in 
buxide, sola postmodum illic caro fuerit reperta’. And again a careless 
priest, who noticed that some wine remained in the chalice, 


noluisset accipere, mox calicem lavit, et in labrum marmoreum in quo erat 
aqua sanctificata, projecit . . . illam labri partem quam id quod effusum 
est de calice, contigit, in sanguineum ruborem repente convertit, ubi scilicet 
duae majores guttae sanguinis exprimuntur; sed neque illae, neque aliae 
quae juxta videntur esse minusculae, nullo possunt studio vel ablui vel 
abstergi, quo rubor impressi sanguinis aliquatenus valeat aboleri. 


A similar punishment story occurs also in the prologue to his 
Opusculum XXXIV!: where a woman conceals a host in a piece of 
cloth until she can use it as a charm to assure herself of her lover’s 
fidelity: ‘non sine magno dedit stupore miraculum. Haec enim 
particula Dominici corporis inventa est usque ad medietatem in 
carnem esse conversam, altera vero medietas panis speciem non 
mutavit’?. 

Damiani’s one story, in which the person who sees the miracle 
is said to be an unbeliever, occurs also in the prologue to Opusculum 
XXXIV3, A certain bishop of Amalfi ‘cum aliquando ad mensam 
Domini sacrificaturus accederet, sed super sacramento Dominici 
corporis incredulus haesitaret, in ipsa confractione salutaris hostiae, 
rubra prorsus ac perfecta caro inter ejus manus apparuit, ita ut etiam 
digitos illius cruentaret, sicque sacerdoti omnem scrupulum dubietatis 
auferret'*, But even in this story Damiani cannot forget his zeal 
for the reform of the clergy, so he continues with an admonition 
that those who are unworthy run great risks when they touch this 
‘tam terribile sacramentum’°. 

The Eucharistic heresy of Berengar of Tours, which caused 
great disturbance in northern France during the third quarter of 


1 De variis miraculosis narrationibus (PL, CXLV, 572—573). The 
statement of Schönbach, op. cit., p. 57, that this is the only case of trans- 
formation of the Eucharistic species in Damiani’s work is, of course, erroneous 
since the instance cited above from the De Castitate, chap. ii, is quite similar. 

2 Cf. P. Browe, ‘Die Eucharistie als Zaubermittel im Mittelalter’, 
Archiv fúr Kulturgeschichte, XX (1930), 135—137, who discusses the use 
of consecrated hosts as love-charms in the Middle Ages, and says that no 
examples of the practise are to be found earlier than the middle of the 
eleventh century. This case in Petrus Damiani is the earliest one he cites. 

3,PL, CXLV, 573: 

4 Geiselmann, of. cit., pp. 396—400, in his study of the ideas of 
Damiani on the Eucharist, is forced to base most of his discussion on the 
material provided by these miracle stories, because Damiani's statements 
elsewhere in his works are not very specific on this subject. 

5 ‘Ubi notandum quam sit immane periculum indignis manibus 
attrectare tam terribile sacramentum' (PL, CXLV, 573). 
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the eleventh century}, called forth a number of works which defended 
the orthodox doctrine. One of the first of these was the Liber de 
Corpore et Sanguine Christi contra Berengarium et ejus sectatores 
by Durand of Troarn, written between 1054 and 1058?. In the eighth 
part of his treatise Durand introduces a number of miracle stories, 
but with no preliminary or concluding statement to indicate their 
special purpose. The last section of the preceding part (VII) contains 
two incidents from a certain Dialogus Joamnis et Basilii, which 
testify to the presence of angels at Mass, but which speak rather 
“de cujus [i. e. Eucharistiae] magnitudine terribili, magisque reverenda 
quam discutienda'?. After relating the two angel stories, Durand 
says of them ‘in quibus quia revelatio divinitus ostensa continetur, 
alias, etiam diversis repértas in locis, narratum ire operae pretium 
duximus; maximam enim legentibus utilitatem pollicentur’4. He 
then begins immediately with Part VIII and relates (Section xxvii) 
the story of Gregory and the doubting woman, but in a more condensed 
version than any of his predecessors. However, it is clear from a 
number of elements in his text that he is following the interpolated 
Paulus®: the communion formula, “Corpus Domini nostri Jesu Christi 
prosit tibi in vitam aeternam’, is the same®; and Gregory preaches 
a sermon to the people on the subject of the Eucharist before the 
transformation of the host takes place” — a trait which is lacking 


1 On the disturbance caused by Berengar's doctrine, see Durand, 
De Corpore, Pars IX (PL, CXLIX, 1421-1422); William of Malmesbury, 
Gesta Regum, III, $ 284 (ed. Stubbs, II, 338); Edmund van Dynter, Chro- 
nicon, III, iv (ed. P. F. X. de Ram, Chronique des Ducs de Brabant, I, 1 
[Brussels 1854], 533); cf. R. Heurtevent, op. cit., pp. 123ff.; Grabmann, 
op. cit., I, 220—224; and Macdonald, op. cit., pp. 44f. 

2 See, for a summary of opinions on the date of Durand’s work, 
Macdonald, op. cit., p. 121, n. 5. 

>GPERCXLIX1417: 

4 PL, GXLIX, 1418. 

5 Schönbach, op. cit., p. 56, misled by the brevity of Durand's account, 
concludes that it is based on the version by Joannes Diaconus, which in 
its turn is briefer than the account in the interpolated Paulus, or in the 
Whitby Vita. Heurtevent, op. cit., p. 232, also erroneously assumes that 
Durand followed Joannes Diaconus. 

£ On the value of the communion formula for differentiating Joannes 
Diaconus and Paulus interpolatus, see above, p. 27. 

? Durand’s text reads here: ‘sermonem de re ad populum fecit, 
deinde preci cum fideli clero incubuit’ (PL, CXLIX, 1418); and Paulus 
interpolatus has: 'sermonem exinde fecit ad populum, et hortatus est eum 
ut suppliciter Dominum exoraret' (PL, LXXV, 53). On the other hand, 
Joannes Diaconus has simply: ‘cum tota plebe se in orationem prostravit’ 
(PL, LXXV, 103); and the monk of Whitby: ‘Tum concite secum populum 
Dei pariter admonuit orare in ecclesia’ (ed. Gasquet, p.25). Durand’s 
version of this story resembles that of Joannes Diaconus in its omission 
of the trait of the bleeding finger, into which the host was transformed 
according to the Whitby life and the interpolated versions of Paulus Dia- 
conus and Paschasius Radbert (cf. above, p. 27, n. 4). A theologian like 
Durand could not nave failed to see the undesirable implications of this 
detail; and the fact that he omitted it is only negative evidence that he 
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in the accounts by the monk of Whitby and Joannes Diaconus. 
The next story in Durand’s text is the ‘Plecgils’, which he has surely 
borrowed from Radbert, rather than from the Miracula S. Nynie!. 
Here again Durand compresses the narration, omits unnecessary 
details, and even discards all proper names and references to a source. 
In his version of the ‘Arsenius’ story which follows, however, he reworks 
only the first part of the story and then follows his source word for 
word from ‘et quando positi sunt panes in altare’? to the end with 
only slight changes in the last few lines. His version of the tale of 
Basil and the Jew, on the other hand, shows a thorough re-writing 
of the earlier story with added details, though none of them is signifi- 
cant®. He inserts immediately after this story a brief discussion of 
its credibility ‘Si cui autem movet scrupulum acta res dubietatis 
etc.’, and ends the section with a vindication of it. The version of 
the Jewish child rescued from the furnace which Durand presents 
in the next section (xxxi) is based obviously on Gregory of Tours#, 
and shows only stylistic changes. It is noteworthy that the version 
of this story in Durand is far inferior to the one interpolated in Rad- 
bert’s chap. ix, $ 8, where an adaptation of the story was made to 
fit it better to the purpose it serves as a ‘proof’ of the importance 
of the Eucharist in the rescue of the child*. 

Durand’s chapter on miracles ends as abruptly as it begins. He 
draws no generalizations from the stories he has told, but simply stops 
immediately after the story of the Jewish child. Part IX does not again 
take up the miracles, but contains his special treatment of Berengar. 
This peculiarly disjointed character of Durand’s book has also been 
noticed by Heurtevent®, who remarks that, ‘Le moindre reproche 
qu’on puisse lui faire est de manquer d’ordre’, and then even surmises 
that several successive additions may have been made to the work 
by the author. It is, unfortunately, not possible to confirm the authen- 
ticity of the stories in Durand’s work since only one MS of it has 
survived”, but on the other hand their genuineness cannot be attacked 


might have known the version by Joannes Diaconus. Such negative evi- 
dence is outweighed by the positive evidence just adduced to show his 
dependence on the interpolated Paulus. 

1 He cites Radbert in Part IV, Section x (PL, CXLIX, 1389) in another 
connection. 

2 This is in Section xxix of Durand (PL, CXLIX, 1419); for the 
quotation as he found it in the Verba Seniorum, see above, p. 15. 

8 Section xxx (PL, CXLIX, 1419—1420). 

4 Durand’s version of the story is not mentioned by Poncelet in his 
Index Miraculorum B. V. Mariae, though Poncelet does cite others which 
have practically the same incipit. Cf. above, p.21, n. 6. 

5 Cf. discussion of this point above, p. 24, n. 7. 

$ Op. cit., pp. 233—234. Geiselmann, op.cit., pp. 316—327, does 
not find it necessary to mention the miracle stories at all in his analysis of 
Durand’s teaching on the Eucharist. 

7 Heurtevent, op. cit., p. 217, n. 1; Hurter, Nomenclator, I, col. 1053, 
also says that Durand wrote ‘erudite quidem, sed minus ordinate et stilo 
nimis diffuso.’ 
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on chronological grounds, as was possible in the case of Radbert. 
Durand’s selection of stories includes only old and well-known cases 
from the Vitae Patrum, Gregory of Tours, Paulus interpolatus, and 
the one story from Radbert. Yet it is interesting that Durand, like 
Gezo, did not choose from the Vitae Patrum the same stories that 
Odo of Cluny had used!, 

At a slightly later date than Durand of Troarn, Guitmund, 
Archbishop of Aversa, wrote a book which refuted the Berengarian 
heresy in more systematic and detailed fashion. Guitmund's work, 
De Corporis et Sanguinis Christi Veritate?, is a carefully constructed, 
well thought-out theological monograph which contributed greatly 
to the philosophical explanation of Eucharistic dogma*. In spite 
of his reliance on dialectic Guitmund did not hesitate to cite a number 
of Eucharistic miracles in support of his thesis. Like Durand, he 
used old and widely-known stories, but he was careful in addition 
to use only those which were immediately pertinent to his argument!. 
He, therefore, omitted the story of the Jewish child in the furnace, 
which Durand had used, though indeed in a less dexterous fashion 
than the interpolator of Radbert. Guitmund, after a defense of the 
miracle stories, which is at the same time an attack upon those who 
refuse to accept them, proceeds to relate briefly the story of Gregory 
and the doubting woman®. It is interesting to note that Guitmund, 
like Durand and the interpolator of Radbert, uses the interpolated 
Vita oí Paulus Diaconus. At first sight his description of his source 
as the ‘vitam beati Gregorü . . . quam attestante Roma editam, 
tot sanctissimi doctissimique Romani pontifices nullo dissonante, 
hactenus probaverunt’ might lead one to believe that he had used 
the Vita by Joannes, which was indeed written in Rome and at the 
command of John's ecclesiastical superiors*, while Paulus seems 
never to have been in Rome at all’. However, it will be remembered 


1 Cf. above, p. 35, n. 5. There is, of course, no indication that Durand 
knew or used Odo’s Collationes. 

2 Ed. H. Hurter (Oeniponte, 1879: ‘Sanctorum Patrum Opuscula 
Selecta, XXXVIII’); also, from an older edition, in PL, CXLIX, 1427 
—1494. Guitmund’s book was written about 1075; certainly not before 
1073 nor after 1078. Cf. Macdonald, op. cît., p. 172, n. I. 

3 On Guitmund, see Hurter, Nomenclator, I, cols. 1053—1054; 
Grabmann, op. cit., I, 222—223; Geiselmann, op. cit., pp. 375-396; and 
Macdonald, op. cit., pp. 341—356, and p. 173, where Macdonald says that 
as a contribution to the development of Eucharistic doctrine Guitmund's 
work far outweighs those of Durand and Lanfranc. 

4 In Book II, $9, Guitmund relates one story which he attributes 
to Lanfranc; ‘cum presbyter quidam missam celebrans, inventam super 
altare veram carnem et verum in calice sanguinem secundum propriam 
carnis et sanguinis speciem sumere trepidaret, rem protinus suo episcopo 
consilium quaesiturus aperuit’ (ed. Hurter, p. 63; PL, CXLIX, 1449 —1450). 
This story, however, does not seem to be extant in the works of Lanfranc. 

5 Book III, $$ 22—24 (ed. Hurter, pp. 143—145; PL, CXLIX, 1479). 

® Cf. Manitius, I, 690 —691; and above, pp. 18—19. 

? Cf. above, Pp. 19, n. 2. 
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that John in his description of the miracles of Gregory expressly 
refers to his source as a life of Gregory in use in the English churches, 
and omits all reference to the place where the miracles occurredt. 
On the other hand, the interpolator of the Paulus life, writing later 
than John, but before 950 (since he was used by Gezo of Tortona), 
was equally accessible to Guitmund, and in his interpolation the 
statement is made that the miracle took place ‘in hac civitate Romana’?. 
A further trait which definitely establishes the interpolated Paulus 
as the source for Guitmund is that when the host is transformed 
in Joannes’s account it becomes merely a piece of flesh: ‘particulam 
panis quam super altare posuerat, carnem factam reperit;’ but in 
both the interpolated Paulus and in Guitmund it turns into a finger: 
‘partem digiti auricularis sanguine cruentatam invenit’®. 

Guitmund next relates the ‘Arsenius’ story, citing it as told in 
the Vitae Patrum by ‘abbas Daniel’ himself, and omitting mention 
of the usual narrator Arsenius*t. This story he compresses greatly, 
though he retains all the details that have an immediate bearing on 
the matter of the Real Presence”. His procedure of elimination of 
superfluous detail reaches its extreme in the third story which he 
tells: “Basil and the Jew.’ He mentions it as the ‘gesta Basilii, inter 
cujus manus judaeus in medio frequentis latitans populi, sacrificii 
tempore partiri puerulum vidit, exclamavit, et propterea baptizatus 
Ec 

Finally, in a special section at the end of Book III, $$ 49—507, 
he refutes in detail the erroneous conclusions drawn by some of his 
opponents from the ‘Macarius’ story of the Vitae Patrum®, in which 
“cuidam seni visus sit angelus ad communionem sacram indignis 
accedentibus corpus Domini subtrahere, et loco ejus carbonem dare.’ 
His opponents claimed that this miracle proved that at least part 
of the Eucharistic bread might not be transformed into the flesh 
and blood of Christ at the consecration, or that when it was given 


ı PL, LXXV, 103: ‘Quae autem de Gregorii miraculis penes easdem 
Anglorum Ecclesias vulgo leguntur, omittenda non arbitror.' 

2. PE, LXXV, 52. 

3 Guitmund’s version reads: ‘in specie verae carnis quasi digiti 
auricularis ostenderit’ (ed. Hurter, p. 145; PL, CXLIX, 1479). Cf. above, 
P. 27, n. 4. 

4 Cf. above, pp. 14—15. The story actually begins in the Verba Seniorum 
as follows: ‘Narravit iterum abbas Daniel, dicens: Dixit Pater noster abbas 
Arsenius de quodam sene ...’ (PL, LXXIII, 978). 

È Book III, $ 25 (ed. Hurter, p. 146; PL, CXLIX, 1479—1480). 

Ibid. 

? Ed. Hurter, pp. 177—178; PL, CXLIX, 1491 —1492. 

8 He himself uses the ‘Macarius’ story in Book II, $ 19 (ed. Hurter, 
pp: 71-73; PL, CXLIX, 1453) to disprove a stercoristan interpretation 
of the doctrine of the Real Presence which had been advanced by Berengar 
(cf. Macdonald, op. cit., p. 310). Guitmund does not mention the name 
Macarius in either of his references to the story, but he does say that it is 
contained in the Vitae Patrum. 
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to an unworthy recipient the Eucharist reverted to mere bread and 
wine. Guitmund maintains that the story does not support either 
of these heretical views, and that it may be much more logically 
used in defense of the orthodox teaching. The earnest argumen- 
tation with which he establishes the orthodoxy of the ‘Macarius’ 
story is of less importance here for what it actually proves than for 
the way in which it reveals Guitmund's concern over the dogmatic 
implications of a current legend. His vehement defense of miracle 
stories in general is far more interesting and significant than the 
banal instances which he actually cites?. On several occasions he 
denounces the refusal of Berengar and his followers to accept the 
miracles described in the Vitae Patrum and in the biography of 
Gregory?. He appeals to ecclesiastical tradition as having lent its 
weight to the stories of miracles and as providing a guarantee of 
their truthfulness: 


Sed sunt qui miracula se non respuere quidem respondeant; libros 
vero in quibus ea leguntur apocryphos asseverent. O iniqua licentia! Quos 
Ecclesia Dei in aedificationem sui per totum orbem tantis temporibus sub 
tantis doctoribus legit et legendos tradidit, hos pauculi minus docti et 
animales, nullo rationis intuitu, nisi tantum quia non placet eis, apocryphos 
dicunt, et qui paganorum libenter historias amplectuntur, christianas 
historias, quas totus amplectitur mundus, cassare laborant. Sed et hoc 
ipso quod eis non placet, quod universali Ecclesiae placuit, et obstinate 
respuunt quod libenter illa recepit, non pacificos ejus filios, sed inimicos 
manifestos se probant?. 


This diatribe of Guitmund's — and it is only one of several in 
his book* — is indicative of a new attitude toward miracle stories. 


1 It may be pointed out in this connection that Guitmund is not 
rigorously exact in his reproduction of the ‘Macarius’ story, where origi- 
nally it was ‘puerulos Aethiopes tetros’ who gave coals to the unworthy 
communicants, while the angel participated only in the communion of the 
worthy recipients. Cf. above, p. 13. 

2 “Vitam beati Gregorii quilibet christianus apocrypham dicat' (ed. 
Hurter, p. 145; PL, CXLIX, 1479), where the ‘christianus’ is undoubtedly 
an ironical reference to Berengar. In Book II, $ 4, after relating a vision 
from one of Gregory's homilies, Guitmund says: ‘Quod si objicias (ut dici 
assolet), quia Berengarius vitas sanctorum pro auctoritate non recepit, 
scias, quia tametsi quasdam sanctorum vitas non recipit, beati Gregorii 
tamen libros nunquam eum respuisse prout recordor’ (ed. Hurter, p. 57; 
PL, CXLIX, 1447). P. Browe, ‘Die eucharistischen Verwandlungswunder 
des Mittelalters,’ Römische Quartalschrift, XXXVII (1929), 168, discusses 
Guitmund’s defense of miracle stories, and gives the reference to the passage 
in Berengar’s De sacra coena (ed. A. F. and F. Th. Vischer; Berlin 1834), 
P- 37, where the stories are rejected. 

3 Book III, $ 23 (ed. Hurter, pp. 144—145; PL, CXLIX, 1479). 

4 Cf. also Book II, $ 19, and Book III, $26 (ed. Hurter, pp. 71-72 
and 146—148; PL, CXLIX, 1453 and 1480). Guitmund’s contemporary 
Lanfranc, who also wrote a Liber de Corpore et Sanguine Domini against the 
teachings of Berengar, mentions in his chap. xix that ‘facta sunt tam 
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Until the Berengarian controversy, they had been used only in works 
intended mainly for popular consumption, such as the Dialogues 
of Gregory the Great and the Vitae Patrum*, and they had been 
usually ignored by the serious theologians who had participated in 
the first quarrel over the doctrine of the Eucharist, precipitated by 
Radbert's treatise in the middle of the ninth century?. The more 
serious acceptance now accorded to miracle stories is due in large 
part to a reaction against the rejection of them by Berengar and his 
adherents — ‘Gesta namque sanctorum Patrum protervo ore dilace- 
rant’ said Guitmund accusingly®, and with his vigorous defense of 
the Eucharistic stories he set them before the public as proofs of the 
doctrine of the Real Presence which now bore the approval of a com- 
petent theologian. Naturally the influence of Guitmund alone would 
have made but little impression on the people and clergy in general 
had it not éoincided with a development in the popular attitude 
toward the Eucharist in the first part of the twelfth century which 
made tales of miraculous occurrences particularly acceptable®. 
P. Browe believes that the reaction against the Albigensian and 
Waldensian heresies throughout the twelfth century was to a great 
extent responsible for the increasing frequency with which miracle 


antiquis quam modernis temporibus, in diversis Ecclesiis huic fidei congrua 
miracula, quando, et ubi, et quibus tantum secretum demonstrare voluit 
aeterna sapientia ... Quae miracula facta esse ignorat nullus quisquis in 
ecclesiasticis historiis, seu sanctorum Patrum gestis est aliquantulum 
studiosus’ (PL, CL, 435). He does not, however, relate any specific cases. 
The occurrence of miracles is also cited as a proof of the ‘veritas’ of the 
Eucharist in the fourth part of a Confessio fidei which has sometimes been 
ascribed to Alcuin: ‘Nemo quidem fidelium dubitare debet de tanti mysterii 
veritate, quae tam multis testimoniis probata est, et nonnunquam divina 
revelatione aliquibus manifestata est’ (PL, CI, 1089). No stories are related, 
however. Mabillon, Vetera Analecta (Paris 1675), I, 178—219 [reprinted 
from the 1723 edition in PL, CI, 1003— 1023], first attributed the Confessio 
to the time of Alcuin. His dating was rejected by Karl Werner, Gerbert 
von Aurillac, die Kirche und Wissenschaft seiner Zeit, 2d ed. (Wien 1881), 
PP. 147—149, who placed it in the early years of the eleventh century. 
Mabillon’s view was revived by F. Cabrol, ‘Les Ecrits liturgiques d’Alcuin, 
‘Revue d’Histoire Ecclésiastique, XIX (1923), 518, who did not, however, 
refute Werner’s argumentsin detail. The matter has been settled by J.Geisel- 
mann, Theologische Quartalschrift, CV (1924), 272—295, who proves 
that Part IV of the Confessio is an anti-Berengarian tract, and therefore 
written after 1050. His conclusions are accepted by Macdonald, op. cit., 
PP- 339 — 340. 

1 With, of course, the notable exception of Radbert’s use of the 
‘Plecgils’ story. 

2 The work of Gezo of Tortona discussed above hardly deserves to 
be called a serious treatise, since it is entirely unoriginal and is put together 
with little or no plan. 

8 Ed. Hurter, p. 146; PL, CXLIX, 1480. 

4 Cf. P. Browe, Die Verehrung der Eucharistie im Mittelalter, pp. 17 —18, 
27 —28, 49, for the influence of the Berengarian heresy on the development 
of devotion to the Eucharist in the late eleventh and early twelfth cen- 
turies. 
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stories appear in the French chronicles of the time!. The stories are 
very often introduced or concluded with the remark that the miracle 
took place in order that heretics might be confuted, and the faith 
of the people strengthened?. Schönbach has pointed out that the 
Christianization of the Germanic peoples was not entirely completed 
until that time, and that the great spread of miracle stories which 
then took place is attributable in considerable measure to the wish 
of the people for supplementary proofs of the dogmas which were 
being taught to them?. 

During the course of the twelfth century the development of 
the Eucharistic stories follows the growth and spread of the Mary 
legends, which were then beginning to be collected into groups, and 
were being copied repeatedly with constantly increasing additions4. 
The actual collections of Mary legends seem to have come into existence 
early in the century, after such an author as Petrus Damiani had 
begun to assemble small groups of them somewhat earlier®. The 
Eucharistic miracles which had been gathered together by Gezo, 
Petrus Damiani, and Durand of Troarn from the Vitae Patrum, 
Gregory of Tours, and Gregory the Great, were not incorporated 
into independent legendaries within the twelfth century, but they 
continued to be related with increasing frequency in saints’ lives 
and chronicles, until Caesarius of Heisterbach, in 1223—1224, assemb- 
led a large number of them in the ninth ‘Distinctio’ of his Dialogus 
Miraculorum”. 

With the increase in the number of stories during the twelfth 
century there becomes discernible also a certain tendency to conform 
to general types. In the earlier centuries stories had had a more in- 


1 “Die eucharistischen Verwandlungswunder des Mittelalters,” Rö- 
mische Quartalschrift, XXXVII (1929), 167. 

2-Browe, ibid., quotes Alanus ab Insulis, Contra haereticos, I, xii: 
‘In horum haereticorum confusionem, in pluribus ecclesiis celebratur 
miraculum, quo in hostia species carnis visa est’ (PL, CCX, 365). 

3 Op. cit., pp. 66—67. Guibert de Nogent (1053—1121) advised the 
use of exempla in sermons in his Liber quo ordine sermo fieri debeat (PL, 
CLVI, 21—32), according to J.T. Welter, L’Exemplum dans la littérature 
religieuse et didactique du moyen âge (Paris 1927), p.35. Guibert himself 
inserted a Eucharistic story in his De Pignoribus Sanctorum, I, ii, describing 
the apparition of a child in the hands of a priest at the elevation, but the 
apparition was visible only to a child who happened to be standing near 
(PL, CLVI, 616—617). 

4 Cf. H. Günter, Legenden-Studien, pp. 176—178, on the process of 
accretion that took place in the growth of the legendaries. 

5 A. Mussafia, ‘Studien zu den mittelalterlichen Marienlegenden, I,’ 
Sitzungsberichte der Akademie der Wissenschaften in Wien (Phil.-Hist. Kl.), 
CXIII (1886), 918, says that the earliest groups of Mary legends were 
assembled about that time. 

€ Karl Benrath, ‘Zur Geschichte der Marienverehrung,’ Theologische 
Studien und Kritiken, LIX (1886), 217, claims that it was Damiani who 
introduced the vogue of the Mary miracles into western literature. 

? For a recent discussion of Caesarius of Heisterbach, see Welter, 
op. cit., pp. 113—118. Cf. below, p. 55, n.5. 
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dividual quality, and the relatively restricted number of them was 
repeated over and over. Now they are mentioned in lists by 
chroniclers!, or are told in a series in a saint’s life. The punishment 
of unworthy recipients, of doubters, and of desecrators continues 
as the most popular motif of the transformation stories. However, 
the ‘reward’ stories, in which a pious believer is granted a vision 
because of his holiness or his faith, and of which Radbert’s ‘Plecgils’ 
had been the only instance in earlier centuries, now begin to appear 
with moderate frequency. 

A characteristic difference in the nature of the apparitions 
begins to become noticeable too in the twelfth century. The appear- 
ance of mere flesh and blood not in the form of a human figure tends 
to become the special feature of the ‘punishment’ stories, while on 
the other hand, the appearance of a human figure now takes place 
most frequently in the ‘reward’ stories. This is a distinct departure 
from the old tradition of the ‘Basil’ and ‘Arsenius’ stories, in which 
a child was either torn apart in the hands of the celebrant or was 
cut into pieces by an angel. The barbarous trait seems to have been 
eliminated not solely because of its barbarity, however, but because 
in the ‘reward’ stories it would have been inappropriate to shock 
the pious communicant with the scene of dismemberment of the child; 
and in the ‘punishment’ stories it was more effective to have the host 
turn to bleeding flesh before the gaze of the unworthy recipient than 
merely to have him witness a sacrifice performed by an angel. It 
must be remembered, however, that there are many exceptions to 
these general tendencies, that both ‘reward’ and ‘punishment’ stories 
were occasionally told by the same author, and that no absolute 
line of division can be drawn where so much depends on the 
sense of appropriateness and the artistic gifts of the individual 
authors. 

The ‘punishment’ stories have been studied in two articles by 
Browe. In the first he treats the numerous cases of desecration of 
the host by Jews and others®. These stories almost never involve 
the appearance of a human figure, but usually describe the trans- 
formation of the bread into flesh and the wine into blood. Browe 
shows that the desecration stories are evolved from stories of ritualistic 
murders and from accusations that the Jews mocked images of Christ 
during certain of their ceremonials. He finds one such story as early 
as Gregory of Tourst, but except for instances directly imitated 


1 Welter, op. cit., pp. 44 —46, sketches the use of exempla in general 
in the chronicles of the twelfth century. 

2 As in the Vita S. Elisabeth, chap. iii, by Eckbert of Schönau (PL, 
CXCV, 140). 

8 ‘Die Hostienschändungen der Juden im Mittelalter,’ Römische 
Quartalschrift, XXXIV (1926), 167 —197. 

4 In Gloria martyrum, chap. xxi (M.G.H., SS. rer. Merov., I, 501). 
On these stories, see also H. Günter, Die christliche Legende des Abendlandes, 
p. 160. 
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from Gregory, the great number of them is found after the middle 
of the twelfth century!. 

A more interesting kind of ‘punishment’ story is that in which 
the host turns into flesh and blood in order to convince a doubter 
of the reality of the change at the time of consecration. Browe has 
studied some of these stories in his second article?, but says (p. 140) 
that the stories in which a human figure appears are exceptional 
and that in most cases the host is represented as turning into bleeding 
flesh. He then gives (pp. 141—146) a long list of cases in which the 
transformed host was preserved and became the object of special 
devotions?. He claims? that the earliest example of the apparition 
of bleeding flesh is the case from the life of Gregory the Great, but 
the instances mentioned above from Gregory of Tours’s Historia 
Francorum are considerably earlier°. 

The simplest stories arethose related by such chroniclers as William 
of Malmesbury®, Robert of Torigny”, Giraldus Cambrensis (Gerald 
of Barry)®, and the anonymous authors of the Chronicon Vezeliacense? 


1 Browe, loc. cit., pp. 170—171. On pp. 173—175, he gives a com- 
prehensive list of the various cases of such desecrations mentioned in 
chronicles and annals down to about 1500. 

2 ‘Die eucharistischen Verwandlungswunder des Mittelalters,’ Rö- 
mische Quartalschrift, XXXVII (1929), 137—169. On the “punishment' 
stories, see especially pp. 161 —164. 

3 This type of miracle is the main topic of Browe’s article. 

ALO CACA DIS 7,0. E 

5 Cf. above, Pp. 19, n. 4. 

6 In his Gesta Regum Anglorum, III, $ 286 (ed. Stubbs, II, 341 —342) 
and Gesta Pontificum Anglorum (quoted below, p. 50, n.ı). Cf. above, 
pat 

7 In his continuation of the chronicle of Sigebert, Robert of Torigny 
(or Robert de Monte), ed. Howlett (London 1889: ‘Rolls Series, No. 82, 
Vol. IV”), pp. 296—297, lists half a dozen cases in his entry for the years 
1181—1182. Most of them are punishment stories and are very briefly told. 
The following is a typical case: ‘Similiter evenit in Andegavensi civitate, 
cum quidam sacerdos cantaret missam, puer parvulus intererat missae, 
et vidit idem puer puerum parvum pulcherrimum in manu sacerdotis 
sacrantis corpus Domini; qui protinus exivit foras ecclesiam, clamans 
omnibus quos invenit, et dicens: ‘“Venite et videte mirabilia Dei”, et in- 
trantes in ecclesiam nihil viderunt praeter speciem panis.’ The similarity 
of this case to the one related by Guibert de Nogent in his De Pignoribus 
Sanctorum, I, ii, is striking. D'Achéry, in the note to this passage in his 
edition of the works of Guibert (reprinted in PL, CLVI, 1026), has also 
noticed this resemblance. Cf. above, p. 46. 

8 Giraldus lists both old and contemporary miracles indiscriminately 
in his Gemma Ecclesiastica, 1, xi, ed. J.S. Brewer (London 1862: ‘Rolls 
Series, No. 21, Vol. II’), pp. 38—43. He cites the case of Gregory and the 
doubting woman, and then three from contemporary history. He gives 
special emphasis to the story of Basil and the Jew, following almost exactly 
the words of the Vitae Patrum. Then follow a contemporary ‘punishment’ 
story; an attack on the Albigensians (or Cathari); the citation of a letter 
oí Pope Alexander 111 on a miracle supposed to have happened at Amiens; 
a variant on the story of the bees who build a shrine of wax about a host 
which had been placed in a hollow tree. This story had been first related 
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and the Libellus de Revelatione of Fecamp!. These authors frequently 
say that the miracles took place as a demonstration that the heretical 
doctrines current at the time were false. They mention the stories 
only briefly, but often they provide information as to the place 
and date of the occurrence. They mix various types of stories in the 
same chapter or sentence, and give none but the barest descriptions 
of the circumstances. One of the reasons that they could give so few 
details concerning the events they mention is that such events, or 
the news of such events, were within the experience of most of their 
readers. 


The saints’ lives of the twelfth century show frequent instances 
of Eucharistic miracles in which the saint may bring about a miracle 
to convince doubters, as Gregory the Great was supposed to have 
done; or, the miracle may be granted to the saint because of his 
great holiness. Here again the two main types of “punishment' (or 
‘conversion’) and ‘reward’ stories are clearly apparent. As an instance 
of the first type of story we may cite the case in the life of Odo of 
Canterbury. This biography is of uncertain date and authorship, 
but it was probably written during the late eleventh century or in 
the first years of the twelfth?. When certain misguided clerics asserted 


by Peter the Venerable of Cluny in his De Miraculis, I, i (PL, CLXXXIX, 
851—853), on which cf. P. Browe, ‘Die Eucharistie als Zaubermittel im 
Mittelalter,’ Archiv für Kulturgeschichte, XX (1930), 138, n. 6. 

9 The entry for the year 1116 in the Chronicon Vezeliacense is: ‘Willel- 
mus Nivernensis Comes apud Avalum captus est. In Dolensi Coenobio 
cuidam Monacho Missas agenti apparuit puer super altare loco hostiae ante 
calicem.’ Reprinted from Labbe, Nova Bibliotheca MSS, I, 396, in Bouquet, 
Recueil des historiens des Gaules et de la France, XII (Paris 1781), 344. 


1 This chronicle of the abbey of Fécamp relates in chap. xvi that a 
“Sacerdos enim quidam nomine Isaac, cum finitis orationibus sacrosancta 
sacramenta Dominici corporis et sanguinis assumere deberet, substantiam 
corporis et sanguinis, non panis, aut vini specie reperit coopertam, sed 
evidentissime carnis et sanguinis colorem' et qualitatem protendentem’ 
(PL, CLI, 717). The same miracle is included in the list given by Robert 
of Torigny, cited above. A priest named Isaac is also mentioned in a Eucha- 
ristic miracle described by Reiner of Liege in his Vita S. Tiebaldi, I, iii: 
‘viderit aliquando super altare veri Isaac sacramentum in formam pueri 
pendentis in cruce illique arridentis transformatum’ (PL, CCIV, 73—74). 

2 Mabillon (reprinted PL, CXXXIII, 931—934) attributes this life 
to a monk Osbern of Canterbury, a contemporary of Lanfranc. But 
Potthast, Bibliotheca Historica Medii Aevi (Berlin 1896), II, 1499, ascribes 
it to Eadmer. Manitius, III, 581 —584, does not mention it in his treatment 
of Eadmer. Odo was Archbishop of Canterbury in the middle of the tenth 
century (Manitius, II, 497), but this biography was certainly not contem- 
porary with him. Macdonald’s use of this story (op. cit., pp. 246—247) to 
show that in the tenth century ‘the view was widely held among the Saxon 
clergy that consecration did not change the substance of bread and wine’ 
is hardly justifiable because of the very doubtful time of composition of 
the Vita Odonis. Mabillon, Vetera Analecta, I, 206—207 (reprinted in PL, 
CI, 1017), had accepted the passage as proving the exact opposite: ‘enormis 
perfidia errorque censebatur, si quis de corporis Christi Domini in Eucharistia 
veritate dubitasset.' 
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that the substance of bread and wine remained in the Eucharist 
after the consecration, Odo decided to change their opinions by a 
miracle!. He prayed and 


cumque ad confractionem vivifici panis ventum fuisset . . . confestim 
namque inter manus pontificis, fragmenta corporis Christi tenentis, sanguis 
guttatim defluere coepit. Stans itaque pontifex . . . innuit astantibus 
ministris ut illi potissimum propius accedant qui nuper in fide titubaverant. 
[When the doubters had been convinced] oravit ergo sacerdos; post orationem 
ad aram respexit, et ubi dimiserat sanguinem, consuetam vini reperit 
speciem. 


The imitation of the episode in the life of Gregory is quite clear?. 

The same episode was directly referred to, but changed in some 
of the principal details in a sermon against the Albigensians by 
Eckbert of Schónau*: 


Tempore Gregorii papae, qui cum oraret pro infidelitate populi et 
inter missarum solemnia secundum consuetudinem obtulisset super altare 
Dei panem et vinum, et solitas benedictiones fecisset, hoc precibus a Deo 
obtinuit, ut appareret ibi caro Dominica sicuti erat, et ostenderetur his 
qui aderant in specie carnis, quae prius illic fuerat in specie panis, sicque 
liberatus est populus ab infidelitate hac. 


A comparatively long and diffusely told tale in the life of Hugh 
of Lincoln shows an independent development of the punishment 
motif which follows the model set by Petrus Damiani, in which an 


1 PL, CKXXIII, 939. This story is also told by William of Malmes- 
bury in his Gesta Pontificum Anglorum, ed. N. E. S. A. Hamilton (London 
1870: ‘Rolls Series, No. 52”), p. 25: ‘Plerosque de veritate Dominici corporis 
dubitantes ita roboravit, ut panem altaris versum in carnem, vinum calicis 
in sanguinem, propalam ostenderet, et denuo in genuinam spetiem retorta, 
usui humano conducibilia faceret.’ William probably does not depend on 
the life by Osbern (or Eadmer), since the latter mentions only the ap- 
pearance of blood, not of flesh. Mabillon (PL, CXXXIII, 931) has pointed 
out other discrepancies between the account of Odo in William's Gesta 
Pontificum and the life by Osbern. 

2 Saint Brendan also is able to convince Gildas by means of a miracle: 
“Et cepit missam cantare. Venitque ipse sanctissimus senex Gylldas cum suis 
fratribus accipere eucaristiam de manu sancti Brendani. Viditque sanctus 
Gilldas carnem crudam in disco et sanguinem in calice ... Iterum orante 
sancto Brendano, Corpus Dominicum in specie consuetudinaria in disco 
apparuit, et sanguis in calice in vinum.’ This passage isin a Vita S. Brendani 
preserved in a Dublin MS, which has been published in Analecta Bollandiana, 
XLVIII (1930), 112, by P. Grosjean. 

3 Sermones contra Catharos, XI, xvi (PL, CXCV, 93—94). Schön- 
bach, loc. cit., p. 59, says that he had some hesitation in accepting this as 
the story from the Vita Gregorii concerning the doubting woman, but 
since he could find no better source for it, he was forced to believe that 
Eckbert had merely transformed the old story to suit his own needs. There 
is no particular reason why he should not have done so. The example cited 
above from the life of Odo of Canterbury is an example of an even more 
radical reworking of the old story. Schónbach does not cite the miracle of 
Odo at all. 
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unbelieving priest, or one unworthy to celebrate Mass, is punished!. 
A certain priest related to Hugh that, after he had committed a 
great sin, 


ad sacri altaris ministerium impudens et temerarius accedere consuevi . . . 
perventum est ad hoc, ut frangenda esset trifaria, more debito, hostia sacro- 
sancta. Quam ut per medium fregi, mox cruor liquidissimus per fracturam 
effluere coepit; qui mediam hostiae partem, quam manu tenebam, in carnis 
speciem subito conversam, rubore sanguineo infecit?. 


The other “punishment' stories of the twelfth century show no 
essential modification of these characteristics. 

The saints’ lives of the twelfth century also abound in ‘reward’ 
stories, and it is in this type particularly that we begin to see traits 
which will reappear in the early thirteenth century in the vision 
of King Arthur at Saint Austin’s Chapel in the Perlesvaus. No one 
story contains all the elements which are to be found in the Perlesvaus 
scene, but this is only natural, since the author of the Perlesvaus 
probably followed no direct written source. He could not have failed 
to know many Eucharistic vision stories, and in this scene as in so 
many others in his romance, he wove together elements remembered 
from dozens of sources®. Every single element in the scene can be 
parallelled in earlier vision scenes, granted as rewards to the saints 
of the twelfth century or at least described by writers of the twelfth 
century following in the tradition of Gregory the Great, Radbert, 
Guitmund, and others. A few of the many scenes that are current 
in saints’ lives of this period will be sketched briefly here to show 
the wealth of material at hand for the author of the Perlesvaus to 
use*. No effort is here made to describe all the scenes that are extant 
in twelfth century works; but those which show traits similar to the 
Perlesvaus will be indicated. 


1 Cf. above, p. 39. 

2 Magna Vita S. Hugonis episcopi Lincolniensis, V,iv, ed. J. F. Dimock 
(London 1864: “Rolls Series, No. 37’), pp. 242—245. Also in PL, CLIII, 
1040 — 1042. 

3 Cf. Nitze’s thorough discussion of this characteristic of the literary 
method of the author of the Perlesvaus, op. cit., II, 157 —170. 

4 A heterogeneous collection of miracles in saints’ lives of various 
centuries, classified according to motifs, has been published by Peter Toldo 
in a series of articles under the general title ‘Leben und Wunder der Heiligen 
im Mittelalter’, in the Studien zur vergleichenden Literaturgeschichte, I, II, 
IV, V, VL, VIII, IX (1901 — 1909). The sections which contain occasional 
mentions of Eucharistic miracles are: ‘VI. Himmlische Visionen,’ IV (1904), 
49—77, and ‘XII. Umgestaltungen. Verwandlungen,’ V (1905), 343 — 353. 
Practically all the saints’ lives cited by Toldo are in the Acta Sanctorum of 
the Bollandists, but he gives no page references and does not cite his examples 
in chronological order. The introduction to this series of articles was publi- 
shed in the Zeitschrift für vergleichende Literaturgeschichte, XIV (1901), 
267—288. Although Toldo’s material is very difficult to control, his articles 
succeed in giving a general — if somewhat confused — picture of the various 
kinds of miracles related in saints’ lives throughout the Middle Ages. 


4* 


52 WILLIAM ROACH, 


Aelred of Rievaux in his life of Edward the Confessor relates 
that one time when Edward was at Mass accompanied by his faithful 
retainer Leofric, both of them saw Christ appear on the altar, raise 
his right hand, and bless Edward!: 


Agitur in altari coeleste mysterium, manibus sacerdotis divina sacra- 
menta tractantur. Et ecce... Jesus Christus in ara consistens, oculis 
utriusque visibiliter corporalibus apparuit, sacraque dextera super regem 
extensa, signum sanctae crucis eum benedicendo depinxit. At rex, demisso 
capite, divinae adorabat praesentiam majestatis. 


This story is particularly significant since it relates a vision 
seen by a King of England, and one who in many ways must have 
exemplified by his life of piety the model from which Arthur had 
strayed, according to the opening lines of the Perlesvaus (84—95). 
Furthermore, in the Perlesvaus Arthur is presented as having been 
won back to a better life by the vision he saw (565—566). This may, 
to some extent, be seen as a parallel to the blessing given to Edward 
by the figure which appeared in the vision. It is particularly striking 
in this story that there is no mention of the Eucharistic bread and 
wine, though the vision is obviously associated with the time of 
consecration in the words ‘manibus sacerdotis divina sacramenta 
tractantur'. The Perlesvaus scene also fails to mention the bread 
and wine, but is even more clearly associated with the Eucharistic 
ceremony. 

In the life of Hugh of Lincoln mentioned above, there is a 
reward’ story in which a cleric sees a child in the hands of Hugh at 
the moment of the elevation?: 


Cumque, caeteris jam rite peractis, ad eum pervenisset locum, ubi 
elevatam in altum hostiam benedicere moris est... cujusdam clerici oculos 
superna clementia dignata est aperire; eique sub specie infantis parvuli, 
Christum suum demonstravit mundissimis digitis sacri praesulis reveren- 
tissime contrectari. Erat vero idem puer forma quidem permodicus, sed 
divino quodam nitore atque candore super aestimationem hominis nimium 
decorus. 


Like Arthur, the cleric weeps at the sight, and continues to do 
so until he sees the child again: ‘tempus omne continuabat in lacrymis, 
quod intercessit ab illa elevatione usquequo iterum eum levari cern- 
eret . . . In qua rursum elevatione, sub eadem [qua] prius imagine, 
natum intuetur de virgine Filium Altissimi?”. 

The fact that Arthur saw the Eucharistic apparition in the form 
of a crucified figure as well as of a child is also to be parallelled in 


1 PL, CXCV, 760. The vision probably appeared to Edward in the 
form of a full grown man; otherwise the phrase ‘divinae adorabat prae- 
sentiam majestatis’ would hardly be appropriate. 

2 Vita Hugonis, V,iii (ed. Dimock, pp. 235 —236). 

3 Cf. Perlesvaus, 318—319: “Li rois a pitié en son cuer de ce qu'il 
a veü, e l’en vindrent les lermes as ielz.’ 
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twelfth century saints’ lives. This trait is not frequent in the early 
centuries, and almost the only instance of it is the case cited above 
from Gezo of Tortona!. However, in the twelfth century ‘reward’ 
stories it begins to appear with some degree of frequency, as in the 
story related by Reiner of Liége in his Vita S. Tiebaldi, I, iii. St. 
Thibaut is supposed to have seen ‘super altare veri Isaac [the cele- 
brating priest] sacramentum in formam pueri pendentis in cruce illique 
arridentis transformatum”. In another of his works, the Lacrymae, 
III, iii, Reiner relates a similar vision which was seen by a monk 
whose name he does not mention (‘quam didici nostro cuidam ali- 
quando familiari accidisse’). In this vision the priest sees a boy 
hanging on a cross, from whose side blood and water drip into the 
chalice. At the Lord’s Prayer the vision suddenly changes and he 
sees the same child seated on a throne in glory?. A new element is 
introduced in this story, or rather a new interpretation is given to 
an old motif. ‘The old transformation of the host into flesh and blood 
or into a human figure, and then back again to the appearance of 
bread, is here elaborated and adapted in such a way that the bread 
first changes to a crucified figure, which in turn becomes a glorified 
apparition of Christ seated on a throne*. The element of a shift in 
the vision had been present in a crude form in the ‘Basil’ and ‘Arsenius’ 
stories where the unbeliever first saw a child, witnessed the sacrificing 
of it, and then received a piece of its flesh. But the old stories were 
completely unsuitable as ‘reward’ visions, and this new type of change 
was introduced in the twelfth century stories to meet the new needs. 
This element of successive transformations of the vision is one of 
the outstanding characteristics of the Perlesvaus scene, for Arthur 
sees first the child, then the crucified figure, and again the child. 
The Perlesvaus vision has an elaborate setting in which the 
Virgin appears holding the child at the beginning of the Mass, and de- 
parts with him at the end. This trait which occurred very rarely in the 
early stories’, is introduced in a miracle story related by Peter the 
Venerable, of Cluny. On New Year's Day a venerable priest named 
Gerard began to say Mass, and ‘vestibus sacris exterius paratus . 
ad altare accessit’. During the Canon, and after he had pronounced 
the words of consecration, he cast his glance just before the Lord’s 


1 Cf. above, p. 36. 

2 PL, CCIV, 73—74- 

® PL,CCIV, 174: ‘dum corpus et sanguinem jam consecrasset Domini- 
cum, repente modo ... tam spiritualibus quam corporalibus oculis coram 
se vidit puerum in cruce pendentem, de cujus latere ac si vulnerato stillarent 
sanguis et aqua in calicem. Dum vero ad Dominicam venisset orationem, 
visione subito immutata eumdem puerum non jam in cruce pendere, sed 
in solio contemplatus est majestatis residere.’ 

% Compare the trait in the Perlesvaus, 296—297: ‘la dame prist son 
fil e ala seoir a la destre partie vers l’autel, desus une chaiere molt riche”. 

5 The story of the Jewish child saved from the furnace, where the 
Virgin was really the principal figure, is practically the only example. 
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Prayer upon the bread and wine. He saw instead of bread, however, 
a small boy ‘manibus et brachiis more infantiae gestientem’1. Peter 
here interrupts his narrative to say that he has read of other similar 
occurrences, but that in the case of Gerard another element was 
added which rendered it quite different from all others: 


Nam dum hoc stupidus miraretur, convertens oculos ad latus altaris, 
conspicit mulierem honestissimae formae, et ut intellectu conceperat, 
beatam semper virginem ejusdem Dei pueruli matrem, diligenti eum et 
velut materna custodia multa cum reverentia observantem. 


The presence of the Virgin at the side of the altar, looking at 
the child ‘velut materna custodia multa cum reverentia observantem,’ 
has a remarkable parallel in the Perlesvaus scene, where the Virgin 
holds the child and sits at the side of the altar?. Gerard also sees 
standing beside the Virgin an angel who says to him ‘miraris ? hic 
puer quem conspicis, coelum gubernat et terram.’ Even this phrase 
has its parallel in the phrase uttered by the Virgin in the Perlesvaus 
where she says to the child: ‘Sire . . . vos estes mes pere, e mes 
filz, e mes sire, e garde de moi e de toz’ (298—299). The angel who 
stands beside her and speaks to Gerard also has his counterpart in 
the Perlesvaus: for Arthur hears the responses of angels as the hermit 
sings the Mass (305—306); when the Mass is finished ‘la voiz d’un 
saint angle dist: Tte missa est’ (321-322); and when the mother and 
child depart in the Perlesvaus they disappear with ‘la graigneur 
conpeignie e a la plus bele que nus eüst onques veüe’ (322—323). 
The story of Gerard continues with the disappearance of the vision 
of the mother, child, and angel®. When Gerard turns his eyes back 
toward the altar ‘infantem jam videre non potuit. Sed panis speciem 
ut prius fuerat, altari superimpositam vidit.’ 

Although the Eucharistic stories usually represent the trans- 
formation of the species as taking place during a Mass, it is noticeable 
that most of them do not refer to specific parts of the Mass, other 
than to allude in a general way to the consecration or the communion. 
Peter the Venerable, however, is more specific, and mentions the 
putting on of the vestments, the Iniroit, the Canon, the consecration, 
and, after the vision, the finishing of the Masst. The author of the 
Perlesvaus also mentions the vesting of the priest®, the Confiteor, 


1 De Miraculis, I, viii (PL, CLXXXIX, 865—866). 

2 Perlesvaus, 296—298: ‘la dame prist son fil e ala seoir a la destre 
partie vers l’autel, desus une chaiere molt riche, e mist son fill desus ses 
genoz e le commenga a besier molt docement.’ 

3 The vision of the crucified figure disappears also from Arthur’s 
sight: ‘E qant il l'a tant esgardé, si ne set que il devient’ (317—318). 

4 ‘More suo vestibus sacris exterius paratus ... ad altare accessit. 
Cumque caeteris expletis ad Canonem pervenisset, et verba divina .. 
paululum ante Dominicam orationem ... missam supernae gratiae muneri- 
bus donatam ille Dei presbyter consummavit’ (PL, CLXXXIX, 865—866). 

5 Perlesvaus, 284—285: ‘e li sanble que li hermites soit apareilliez por 
chanter la messe.’ Note also the variant to line 290 from MSS Be and Br. 
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the Introit, the reading of the gospel, the Offertory!, the beginning 
of the Canon?, the preface, and the Ite missa est (321—322). 

It requires no great effort of the imagination to believe that the 
author of the Perlesvaus, with his pronounced Cluniac sympathies®, 
may at some time have read the above passage in the De Miraculis, 
the work of one of the greatest of Cluny’s abbots. He does not repro- 
duce it exactly by any means, and he leaves out some elements that 
might seem essential in any Eucharistic miracle, such as the mention 
of the bread and wine. Certainly he did not follow the story by Peter 
the Venerable in the same way that he might have used a written 
source. He was working from memory, possibly with no consciousness 
of his indebtedness to Peter at all, and was building up a scene of 
his own from elements that were now part of the long tradition of 
Eucharistie stories. The tradition had begun before Constantine 
in the simple allusions of Cyprian; it had been developed by Gregory 
the Great and the authors of the Vitae Patrum for purposes of popular 
edification; had later been adopted by Radbert and Guitmund as a 
serious proof of the Real Presence; and was finally handed on by the 
chroniclers and hagiographers of the eleventh and twelfth centuries 
to the compilers of the legendaries and miracle books, of which Peter 
the Venerable’s was one of the first®. 


1 Perlesvaus, 295—296: ‘Qant li sainz hermites ot dit son Confiteor, 
il ala a l’autel;’ and 306—308: ‘qant li sainz Evangiles fu liz ... la dame 
prist son enfant e l’ofri as mains au saint ermite.” Note the repetition of 
the words ‘ofert,’ ‘ofrande,’ ‘ofrir’ in the passage 308 —312. 

2 The phrase “aprés commenga son sacrement' (312—313) must refer 
to the beginning of the Canon and not to the consecration proper, because 
it is followed by the mention of the Preface (315), which always precedes 
the consecration. 

3 Nitze, op. cit., II, 86—88, shows that the Perlesvaus was conceived 
and executed in a spirit which harmonizes as strikingly with Cluny as that 
of the Queste does with Citeaux. 

4 Even the element of the ray of light which shines on the altar 
during the Mass has many parallels, specifically associated with the Eucharist 
in the case of St. Martin of Tours, over whose head there appears a ‘globus 
igneus, dum sacramenta corporis et sanguinis Domini in ecclesia offerret’ 
(quoted by Eckbert of Schönau in his Sermones contra Catharos, XI, xvi 
[PL, CXCV, 93—94]; and also in the twelfth century, by Honorius Augusto- 
dunensis in his Speculum Ecclesiae [PL, CLXXII, 1023—1024)). The 
mysterious light is also mentioned in an interesting passage in the Vita 
Sanctae Aldegundis by Hucbaldus of St. Amand: ‘Sacerdos quidam ... 
referre solebat, noctu se vidisse globum igneum descendisse de coelo super 
habitaculum, in quo famula Christi [i.e. St. Aldegundis] aegrotabat’ 
(PL, CXXXII, 874; cf. also 869 and 875). A similar trait occurs in the 
Perlesvaus in the description of the Grail Castle ‘la sainte chapele que vos 
verroiz aparoir eu chastel, la ou la flanbe dou Saint Esprit descent chascun 
jor por le saintisme Graal et por la sainte lance donc la pointe saigne 
que l’on i sert’ (2275— 2277). For the frequency of the motif of mysterious 
light, see further, Günter, Legenden-Studien, p. 190, s. v. ‘Lichtglanz.’ 

5 A similar book, but one which contains even more miracles of the 
Eucharist, was compiled about 1178 by a Cistercian monk named Herbert, 
who later became Archbishop of Torres in Sardinia (cf. Welter, op. cit. 
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The author of the Perlesvaus, with the scene described by Peter 
vaguely in his memory, and with other scenes half-remembered from 
the numerous similar stories which he must have known, has put 
together by the medieval process of expolitio a number of traditional 
elements, not one of which is new, to make an episode which admirably 
fulfils its own particular artistic function within his work. It sets 
the tone of the rest of the romance, which will show Arthur, inspired 
by his Eucharistic vision at the beginning, as the protagonist in a 
story of the advancement of Christianity. 


p. 43). It is interesting to note that Herbert groups together in two parts 
of his work the Eucharistic miracles which he relates: Book I contains 
apparitions of a child on the altar in chaps. iii, xix, xx, xxi; while Book III 
describes only the appearance of flesh and blood (not in human form), in 
chaps. xx, xxi, xxii, xxviii, xxix: and contains simple ‘punishment’ stories 
in chaps. xxiii, xxiv, and xxvii (PL, CLXXXV, 1280, 1296—1298, 1370 
—1374). In the ninth ‘Distinctio’ of his Dialogus Miraculorum, Caesarius 
of Heisterbach also groups a large number of Eucharistic stories, of which 
one (chap. iii., ed. J. Strange [Cologne 1851], II, 169) has been cited as 
showing successive changes in the Eucharistic vision, by J. N. Carman, 
The Relationship of the Perlesvaus and the Queste del Saint Graal (Chicago 
1936), p. 36, n. 9. However, since the Perlesvaus was written before 1212 
(cf. Nitze, op. cit., II, 89), Carman cites the case in Caesarius merely as an 
analogue. 
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VERMISCHTES. 


I. Sprachwissenschaft. 


ı. Vermischte Beiträge zum Altprovenzalischen. 
(Fortsetzung zu Bd. 58 S. 63). 


22. Fol-s’i-fia im Provenzalischen. 


In der Tenzone zwischen Rainaut de Pon und Jaufre de Pon, 
die von Chabaneau in seiner Schrift Les troubadours Renaud et 
Geoffroy de Ponst, Paris 1881, S. 2off. kritisch herausgegeben wurde, 
erregt der letzte Vers (V. 66) unsere besondere Aufmerksamkeit. Die 
dilemmatische Streitfrage hatte gelautet: Welche Liebe ist mehr 
wert, diejenige, welche kaum erhört wird, aber dem Bewerber Ehre 
einträgt, oder diejenige, welche ohne weiteres Befriedigung findet, 
aber dem Liebenden zu keiner Ehre gereicht? Nachdem Jaufre sich 
für den zweiten Punkt entschieden und seinen Standpunkt durch 
drei Strophen verteidigt hat, sagt Rainaut im ersten Geleite: 


Amics Jaufres, mal sabetz rasonar, 
e sembla'm be que pauc sabeiz d'amar, 
que faiz d’onor e d'amor mei-partia. 


Hierauf antwortet Jauíre: 


Senher Rainautz, ja nous o quier triar, 
mas quan vos platz que vos laissetz? trufar, 
sin entendetz plus en filosofia. 


1 Chabaneau schreibt Pons entsprechend der neufranzösischen 
Namensform, während Pillet-Carstens, Bibliogr. gemäfs der ‚Vida‘ und den 
Überschriften in den Hss. Pon schreiben, welche Form auch durch latei- 
nische Urkunden bestätigt wird (dominus de Ponte, Gaufridus de Ponte, 
s. Chab. S.7 Anm. 4 u. 5); allerdings weisen schon Roger de Hoveden, 
und der Verfasser der Histoire des ducs de Normandie... ed. Michel Ponz, 
Pons auf, s. Chab. S. 7 Anm. 3 und $. 9. 

2 Laissetz zeigt M, aber AGILQa’ weisen laissatz auf. In der Anm. 
meint denn auch Chabaneau, dafs es vielleicht besser sei, laissatz zu setzen, 
wobei denn que als Nom. des Relativs zu gelten habe; letzteres ist wegen 
des Konjunktivs nicht möglich. Laissetz an sich lälst sich halten, da ein 
Verb des Affekts vorausgeht, aber laissatz verdient als weit besser gestützt 
den Vorzug; bekanntlich kann nach obigen Verben sowohl im Proven- 
zalischen wie im Norden auch der Indikativ stehen, s. Pr. E-B.* $ 190 und 
Ebeling zu Auberee 502. 
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So läfst Chabaneau den letzten Vers lauten und übersetzt ihn 
mit ‚Vous vous entendez mieux en philosophie [qu’en amour]‘. Was 
zunächst sin angeht, das der Herausgeber bei der Übersetzung un- 
berücksichtigt läfst, so steht dies in G und M, doch ist nicht zu er- 
kennen, worauf sich ein en beziehen sollte, so dafs ein beziehungsloses 
en vorzuliegen scheint, indessen zeigen LQ a! nur sit, das einwandfrei 
ist und als dasjenige si gelten kann, welches nach einem Temporalsatz 
den Nachsatz einleitet, s. Appel, Chr. Gloss. Entendre en falst 
Chabaneau, wie wir gesehen haben, als ‚sich verstehen auf‘, 
allein ich weils nicht, wo ein intr. entendre en in diesem Sinne 
belegt ist; nur sé entendre en begegnet einmal so, s. Lex. Rom. V, 
325b. Wohl aber liegt es nahe, die gewöhnliche Bedeutung von 
entendre en ‚sich bemühen um‘ und auch speziell ‚sich um die Gunst 
einer Dame bemühen‘ (s. Levy, S.-W. III n. 14 und 16) anzunehmen; 
freilich ist dann entendetz nicht, wie Chabaneau will, als Prásens zu 
fassen, sondern als Imperativ, und daraus folgt dann wieder, dafs 
plus nicht = ‚mehr‘, ‚in höherem Grade‘ ist, sondern = ‚länger‘, 
‚weiterhin‘, s. Appel, Chr. 86, 2 und B. von Ventadorn 4, 47. 

Wenn wir nun dementsprechend übersetzen wollten ‚so bemüht 
Euch weiter um die Philosophie‘, so würden wir von diesem Ergebnis 
wenig erbaut sein. Denn dafs Jaufre, der vielleicht gar nicht einmal 
das Wort filosofia kannte, das geduldige und fast aussichtslose 
Werben Rainauts um die Dame als Philosophie bezeichnet und seinen 
Gegner ermuntert haben sollte, dieser Philosophie weiter obzuliegen, 
erscheint mir wenigstens nicht glaublich. Ich möchte daraus schliefsen, 
dafs es mit filosofia nicht in Ordnung ist, und wir müssen sehen, wie 
es da um die handschriftliche Überlieferung bestellt ist. Schon 
Chabaneau hat in der Anmerkung auf die Lesung von G plus en la 
folsifia hingewiesen und die Möglichkeit, dals ein fol-s’i-fia und damit 
ein ganzer Satz vorliegt, ins Auge gefalst. Diese Möglichkeit wird 
zur Wahrscheinlichkeit, wenn man berücksichtigt, dafs auch Q dies 
bringt und L mit en la fol sofia vermutlich dasselbe meint, während 
al ein unverständliches plus la fols tria zeigt und A pl. en follataria, 
I pl. en folleteria aufweist; die letzteren beiden Wörter, die sonst nicht 
vorkommen, erscheinen mir recht problematisch, so dafs ich nicht 
glauben möchte, sie könnten original sein, und auch nicht weils, wie 
Chabaneau folleteria beurteilt, wenn er in der Anm. sagt: , Peut-être 
aussi folleteria de I devrait-il être préféré‘. Die Lesarten von D und 
N vermag ich leider nicht anzugeben, aber schon was GQL bieten, 
dürfte eine genügend feste Unterlage für die Annahme bilden, dafs 
ein folsifia das Ursprüngliche ist, dafs es einen ganzen Satz darstellt, 
in dem man eine scherzhafte Namensbezeichnung zu erblicken hat, 
und mithin Fol-s’i-fia zu schreiben ist. Bekanntlich hat Tobler in 
den Göttinger Gelehrten Anzeigen (VB. V, 433—4) und in VB. II?, 238 


1 A bietet sius (= si'us), und das wäre ganz gut, wenn als letztes Wort 
Fol-s’i-fia dastände (s. Levy, S.-W. III, 59 no. 26) und nicht ein follataria, 
womit nichts anzufangen ist, s. weiter unten. 
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eine ganze Reihe von Belegstellen für ein Fol-s’i-fie! beigebracht, unter 
denen sich verschiedene finden, wo es mit Bezug auf eine Frau gesagt 
wird. Nun ist allerdings ein Fol-s’i-fia im Provenzalischen nicht nach- 
gewiesen, und es wird auch daselbst kaum bestanden haben, wiewohl 
Marcabru, Estornel V. 26 sagt: ben es fols qui s’i fia, aber Jaufre kann 
Fol-s’i-fie dem Norden entlehnt, oder, was noch wahrscheinlicher ist, in 
seiner Heimatprovinz, der Saintonge, die doch dem nordfranzösischen 
Sprachgebiet angehörte, vorgefunden haben. Wie dem auch sei, 
jedenfalls hatte er ein Fol-s’i-fie nur in Fol-s’i-fia zu ändern, denn 
was das intervokale d angeht, so begegnet ja auch sonst fiar neben 
fizar, vgl. auch partia V. 54, 66 und ria V. 57. Der bestimmte Artikel 
erklärt sich zwanglos daraus, dals von der Dame, die Jaufre meint, 
vorher ausführlich die Rede war. Das ziemlich weite Auseinander- 
gehen der Hss. bei unserem Worte wird darauf zurückzuführen sein, 
dafs letzteres den Schreibern, besonders den italienischen mehrfach 
unverständlich gewesen sein mag, während zu beachten ist, dafs der 
Kopist von G, der, wie wir sahen, folsifia schreibt, vielleicht ein 
Provenzale war, s. Bertoni, I trovatori d’Italia S. 192 und Anm. ı. 
Ich lasse also die letzten beiden Verse der Tenzone lauten: 


Mas quan vos platz que vos laissatz trufar, 
si entendetz plus en la Fol-s’i-fia 


und übersetze: ‚Aber wenn es Euch gefällt, dafs Ihr Euch zum besten 
haben lasset, so bemüht Euch (nur) weiter um die Fol-s’i-fia‘. Gehe 
ich darin nicht irre, so ist die Überschrift dieses Artikels gerecht- 
fertigt, indem doch ein afrz. Fol-s’i-fie als prov. Fol-s’i-fia erscheint. 


23. Der Dativ bei den Verbis der Wahrnehmung 
(ohne folgenden Infinitiv + Objekt). 


Es ist mir immer einigermafsen aufgefallen, dafs Tobler da, wo 
er von voir, entendre, laisser, faire mit Dativ und Infinitiv handelt 
(VB. 13 206ff.) und den Dativ als Kasus der Beteiligung erklärt wie 
in je lui vois des pleurs, für den zuletzt genannten Dativ keine alt- 
französischen Belege anführt, obgleich sie, wie ich glaube, ganz er- 
wünscht gewesen wären. Man findet solche auch nicht bei Diez, 
Gr. III 136—7 und ebensowenig bei Mätzner, Syntax der neufranz. 
Spr. I 240 no. 2 und Meyer-Lübke, Gr. III $374. Ich habe bei der 
Lektüre altfranzösischer Texte nur wenig auf die Erscheinung geachtet 
und weils daher nicht, in welchem Umfange sie dort begegnet, doch 
mögen ein paar Stellen, die ich mir angemerkt habe, hier Platz 
finden: li quens Bertrans li voit le sanc raier Alisc. Hall. Ausg. V. 141 
(hier steht freilich ein Infinitiv, aber le sanc ist Objekt zu voit), il ne 
piert pas a son semblant Castel. de Coucy ed. Matzke et Delbouille 
V. 2449, et li orrons lo suen respons bei Montaiglon et Raynaud, Rec. VI 


1 Das Fol für Fols erklärt sich aus Haplologie des s, wie denn eine 
solche auch in dem Mädchennamen Fol-s’i-prent vorliegt, s. Folque de 
Candie III zu 5807. 
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248. Ob man Leodegar V. 89 ne's soth mesfait hierher zu ziehen habe, 
ist nicht sicher; zwar sieht Stengel in seinem Wörterbuch zu den 
ältesten Denkmälern mesfait als Substantiv an und ebenso Koschwitz 
in der 4. Aufl. von ‚Les plus anc. monum.‘ laut Glossar, und dann 
mülste se Dativ sein, der mit ‚an sich‘ wiederzugeben wärel, aber se 
könnte auch Akkus. sein, indem das Partizipium mesfait vorläge, 
um so eher als ja auch soi savoir a mesfait im Yvain 1789 begegnet. 
Dagegen gehört bestimmt hierher die Stelle aus einem Kreuzzugsliede 
bei Bédier, Chansons de croisade VII, 55—6 quant il a jugement vanront, 
dont lor parrait lor bone foi. Bedier läfst in der Übertragung das erste 
lor unberücksichtigt und setzt ein Fragezeichen hinter foi, vermutlich, 
weil er die Ironie bei bone foi nicht bemerkt hat. Jeanroy falst in 
Romania 38, 446 das erste lor temporal auf und übersetzt mit ‚ce 
qu'ils font leur paraitra-t-il d'une foi sincère ?‘, was gewils nicht zu- 
treffend ist. Es kann nicht zweifelhaft sein, dafs in dem ersten lor 
der Dativ des Pronomens vorliegt: ‚dann wird sich an ihnen ihre 
bone foi zeigen‘, d.h. dann wird sich herausstellen, dafs sie von 
keiner bone foi gewesen sind; für ironisches bon s. H. Spamer, Die 
Ironie im altfranz. Nationalepos, Diss. Strafsburg, 1914, S. 80—1. 

Doch ich wollte das Altfranzösische nur streifen und wende mich 
dem Provenzalischen zu, für das Diez, Gr. III, 137 nur einen Beleg 
bietet. Die Beispiele, welche ich hier gesammelt habe, sind im folgen- 
den unter die einzelnen vorangestellten Verba eingeordnet. 

Vezer: qu'anc no vitz mais a cavallier tan de joy Appel, Inedita 
S. 88 V.34—5, ab que'us vis un pauc de lezer G. de Bornelh, ed. Kolsen 
59, 2, nm vey naleg ‚und ich sehe an mir keine Vernachlässigung‘, 
d.h. ich bin nicht schuldig, Audiau, Past. prov. XXI, 91—2, grans es 
Vesernimens qu’ie'us vey eb. XXII, 61—2, quan eu li vey belha molher 
Appel, Chr. 43, 44, von Levy-Appel, S.-W. VIII, 725 verzeichnet, per 
benanansa que'm veya (Subj. ist om) B. v. Ventadorn ed. Appel 7, 48, 
im S.-W. VIII 726 aufgeführt (für die ganze Stelle s. Zs. 42, 353), 
nulh temps no'l vim bel arnes Raynouard, Choix IV, 372, von Diez, 
Gr. III, 137 angeführt (diese Stelle steht in einer Strophe, welche 
nur Hs. R bringt, s. Die Dicht. des Mönchs von Montaudon ed. Klein, 
S. 29). 

Hieran schliefse ich gleich parer, pareisser, esser parven, welche 
zwar Intransitiva sind, aber insofern auf derselben Linie mit vezer 
stehen, als sie einem passivischen ‚gesehen werden‘ gleichgelten 
können: be m’es parven?, als huelhs, al vis, a la color B. v. Vent. 31, 
41—2, im S.-W. VI, 105 aufgeführt, el fron ll’en sors un'estruma que 
Wer jase, mentre viva, parentz Alegret in Annal. du Midi XIX 228, 
V. ¿46—7, im S.-W. aufgeführt, paregra:l tota la plega Audiau, Past. 


1 Es käme auch noch der ethische Dativ in Frage, vgl. gel me sauoie 
im Folque de Candie 1133, razonar no'm sabrai ja be bei G. de Bornelh ed. 
Kolsen S. 10 V. 49. : 

2 Ich setze absichtlich ein Komma, das bei Appel fehlt, da ich als huelhs 
usw. als nähere Ausführung zu me ansehe. 
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prov. XXIV, 22, cant res no vo'n par R. de Miraval bei Witthöft, 
Sirventes joglaresc S. 50 V. 9 ‚jetzt, wo nichts mehr davon an Euch 
sichtbar ist‘, d.h. wo Ihr nichts mehr von den gestohlenen Sachen 
habt (W. hat, wie S. 19 zeigt, die Stelle mifsverstanden), e pareis be 
a la tenso V.68 des bekannten Torneyamen Savaric-Gaucelm-U go 
‚es ist am Streite deutlich sichtbar‘, d.h. aus dem Verlaufe des Streites 
erhellt, dafs Ihr gegen die Liebe sprechet!. Auch eine Stelle bei 
R. de Vaqueiras scheint mit al colar hierher zu gehören; dort ist von 
einem mageren Pferde die Rede cuy par l’avena gross’ al colar Appel, 
Ined. S. 27 V. 86—7, aber die Interpretation des Ganzen bereitet 
doch erhebliche Schwierigkeiten, s. Levy im S.-W. I, 279a. 

Auzir: au vos ischern e deshonor Fides 244 ‚ich höre an Euch 
Spötterei und Unehrenhaftes‘, d.h. ich höre es durch Euch sagen. 
Ich verfüge über keine weitere provenzalische Stelle, doch habe ich 
schon in den Philologischen Studien (Voretzsch-Band) S. 247 bemerkt, 
dafs der Text der Fides reich ist an äna& der Verwendung, habe dort 
auch schon das oben aus dem Altfranzösischen angeführte Beispiel 
angezogen und verweise jetzt noch auf das dem Spanischen und 
Portugiesischen geläufige Verfahren bei einem Verbum des Hörens, 
wofür Diez, Gr. III, 137, Meyer-Lübke, Gr. III $ 374, Wiggers, Gr.d. 
span. Spr. III $ 591c, v. Reinhardstoettner, Gr. d. port. Spr. $ 218b 
eine Anzahl von Beispielen namhaft machen; zwar meint Diez, man 
könne dicere ‚supplieren‘, aber das ist kaum annehmbar. 

Conoisser: nieus (= nius) conosca hom ira per ren que aujatz 
dire Bartsch, Lesebuch S. 138 V. 5—6, mais ja non lur o conogratz 
‚Ihr würdet es nicht an ihnen merken‘ Flamenca? 8002, que vida, 
senher, nous conosc per ver Audiau, Past. prov. XVII, 34—5. 

Saber: s'ieu vos sabia lausor, wenn ich etwas Lobenswertes an 
Euch wülste‘ B. de Rovenac ed. Bosdorff III, 49—50, qu'ieu no'l sai 
don dompna lo soan ‚denn ich weils nicht etwas an ihm, weswegen 
eine Dame ihn verschmähen mag‘ MW. II, 43, si'us sabon bon laor 
‚wenn sie bei Euch eine gute Ernte wissen‘, d.h. wenn sie wissen, dafs 
Ihr eine gute Ernte habt, Rime prov. ined. ed. Bertoni XXV Str. 5. 

Sentir: ni'm sentia d'amor mal ni damnatge Gr. 242, 35 bei 
Kolsen, G. de Bornelh no. 34 V. 4. Man könnte meinen, dafs hier 
ein ethischer Dativ vorläge und auf Stellen hinweisen wie Flamenca? 
2831, car non sai coraus m’i ve[i]rai, oder Pistoleta ed. Niestroy 
VIII, 25—6 e tals se fi’ en l'endema que ges no sap sil? (= si lo) se 
veyra, denn auch hier sehen wir ein Verbum der Wahrnehmung mit 
Dativ der Person und Akkus., aber man erkennt auch leicht den 
Unterschied: die Akkusative mal und damnaige bezeichnen etwas, 
das der Betreffende an der eigenen Person wahrnimmt oder verspürt, 


1 Man setze besser hinter tenso ein Semikolon statt des Kommas bei 
Bartsch, Chrest.; bei Lommatzsch, Liederb. S. 195 fehlt jede Interpunktion, 
was nicht angángig ist. 

2 So schreibe man statt s’il se v. im Texte von Niestroy, das Spitzer 
in Romania 43, 449 sehr mit Unrecht in s’i/ lo v. geändert wissen will. 
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daher wir es denn wahrscheinlich mit unserem Dativ zu tun haben 
werden. 

Trobar: que neguna malautia non li trobava Barl. u. Jos. ed. 
Heuckenkamp 31, 11, angeführt im S.-W. VIII, 481. 

Eine Stelle aus der Pastorela L’autrier el gay temps von Joan 
Esteve bedarf wegen der Interpretation Audiaus noch einer besonderen 
Erörterung. Azaïs, Les troub. de Béziers S. 96 interpungiert V. go—6 
folgendermalsen: M’agensa Que'm vensa, Senher, vostr' amor s'es tot si. 
Plazensa Parvensa M'avetz, womit die Rede der Hirtin zu Ende ist, 
vgl. Archiv 149, 296 zu XV, 95—6. Audiau, Past. prov. S. 85, der 
natürlich richtiges ses für s'es hat, schreibt Plazens’, a Parvensa 
M'avetz und übersetzt: ‚Vous vous plaisez à me voir, semble-t-il‘: 
er fafst also me als unseren Dativ und versteht: ‚Ihr habt (findet) 
an mir Vergnügen‘ = ‚ich gefalle Euch‘, aber das ist doch recht 
bedenklich. Der Umstand, dafs aver mit einem solchen Dativ m. W. 
nicht vorkommt, ist freilich nicht entscheidend, aber nach dem Zu- 
sammenhange muls man weit eher erwarten, dals sie sagt, er gefalle 
ihr, als umgekehrt, und dann ist ein a parvensa ‚es scheint‘ nicht 
belegt, sondern nur a ma parvensa. Man wird daher doch Azais zu- 
stimmen müssen, der Plazensa Parvensa m’avetz schreibt und über- 
setzt: ,Agrément et beau semblant a mes yeux vous avez', so dals eine 
Art des ethischen Dativs, der Dat. judicantis! vorzuliegen scheint; 
für die Asyndeta Plazensa, Parvensa vergleiche man Suffrensa, 
Valensa in V. 97—8. Wenn obiges richtig ist, kommt die Stelle für 
uns nicht in Betracht. 

Mit Absicht habe ich die folgenden Stellen nicht aufgeführt: al 
cor et a la voluntat conoys Dieus home finamen Appel, Ined. S. go 
V.41—2, e pareis ben al sobremortal dan c'aves dui que vostra mortz 
comensa Appel, Ined. S. 184 V. 43—4, es conoyssent al plagament en 
sa faysso que d’enfra si cela torment e passio (‚kenntlich an‘), von 
Levy, S.-W. I, 327 no. 10 angeführt; sie gehören nicht hierher, denn 
wir haben es mit demjenigen Dativ zu tun, welcher bei den Verbis 
des Erkennens, Abmessens, Beurteilens ein Merkmal bezeichnet, 
s. Màtzner, Synt. I, 247, wo mit einem etwas sonderbaren ,vgl.‘ drei 
altfranzòsische Beispiele geboten werden, zu denen die von Tobler, 
VB. 1?, 41 aus anderem Grunde aus dem Rosenroman angezogene Stelle 
a ce sunt cil bien cognoissant qui . .. kommt, sowie eine ganze Anzahl 
weiterer von ihm im Wörterbuch I, 15 beigebrachter. 

Die oben verzeichneten provenzalischen Stellen zeigen, dals 
der Dativ der Wahrnehmung bei den Verbis sehen, hören, fühlen, 
finden, erkennen, kennen, wissen zur Verwendung kommen kann. 
Dabei ist zu beachten, dals der Dativ fast immer eine Person ist und 
nur einmal ein Abstraktum?, und dafs dann, mit Ausnahme eines Bei- 


1 S. Stolz-Schmalz, Latein. Gramm. S. 417 no. 14. 

2 E parcis be a la tenso (s. unter pareisser); ich kann mich nicht ent- 
schliefsen, a la tenso als Merkmal aufzufassen, da diese Deutung zu ge- 
zwungen wäre. Umgekehrt kann unter Umständen auch eine Person als 
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spiels (es ist das erste unter vezer) immer der Dativ des verbundenen 
Fürwortes erscheint. Das gleiche Verhalten beobachten wir im 
Französischen und in den anderen romanischen Sprachen, wo die 
Erscheinung ja auch heute durchaus üblich ist!; auch hier begegnet, 
nach den inden Grammatiken und Wörterbüchern angeführten Stellen 
zu urteilen, nur ziemlich selten eine durch ein Substantiv oder einen 
Eigennamen bezeichnete Person, s. zwei Beispiele bei Lücking $ 454, 
eines bei Hölder, Frz. Gr. S. 170 und ein portugiesisches bei Meyer- 
Lübke, Gr. III, 397, denen ich noch ein italienisches anschliefse: 
non ho mai visto cagnoline al signor Savoldi Rovetta, La Signorina, 
DIS 

Die uns beschäftigende Verwendung des Dativs, die ja auch das 
Griechische kennt, darf als eine sehr gliickliche gelten; der Dativ des 
verbundenen Fiirwortes, der, wie wir sahen, in den weitaus meisten 
Fällen erscheint, aber auch die Präposition a? wirken lebhafter und 
malerischer, als die Präposition en, die z.B. F. de Marselha ed. 
Stronski VII 37—8 gebraucht: que m’es escutz contra:l sobrevaler 
qu’ieu sai en vos. Wenn man nach dem eigentlichen Wesen unseres 
Kasus fragt, so zweifle ich in Übereinstimmung mit Lücking $ 454 
nicht an seiner lokalen Natur: es wird an einer Person oder auch 
einem Gegenstand eine Eigenschaft, ein Zustand, ein Teil, ein Besitz 
wahrgenommen. Der Ausdruck ‚Kasus der Beteiligung‘ kann die 
Vorstellung erwecken, dafs die betreffende Person tätigen Anteil an 
einer Handlung nimmt, doch stellt der Inhalt des Wahrgenommenen 
fast niemals eine Handlung dar, mit Ausnahme der vereinzelten Fälle, 
wo das Verbum ‚hören‘ vorliegt, vielmehr spielt dabei die im Dativ 
stehende Person eine durchaus passive Rolle. Ich möchte daher die 
Bezeichnung ‚Dativ der lokalen Wahrnehmung‘ vorziehen. Es ent- 
geht mir nicht, dafs Kühner, Griech. Gram. II, 349 sagt, man habe 
dem ‚persönlichen Dativ‘ fälschlich eine lokative Bedeutung zu- 
geschrieben; dies trifft gewils für alle Stellen zu, welche er S. 349 


Merkmal gelten, so in dem von Mátzner 1. c. aus Villehardouin verzeichneten 
Beispiel. 

1 Man findet übrigens, so weit ich sehe, nirgends für das Neufranzö- 
sische eine Zusammenstellung der betreffenden Verben; denen, welche 
zerstreut namhaft gemacht werden, nämlich connaître, croire, découvrir, 
savoir, soupçonner, supposer, trouver, voir füge ich noch chercher hinzu, 
wenigstens liest man bei Marivaux, La vie de Marianne, La Haye 1736 II, 8: 
et elles vous trouvent toutes les qualités que vous avez, en vous cherchant tous 
les défauts. Im Gegensatz zu Mätzner, Synt. I, 240 und Lücking, Gr. $ 454 
rechne ich entendre (à l'art de chasse est-ce qu'il entend rien ?) und comprendre 
(la pauvre fille n'a rien compris à mes paroles) nicht hinzu, indem ich hier 
einen Dativ der Richtung sehe, den man etwa mit ‚im Hinblick auf‘ wieder- 
geben kann, und der für mich ziemlich auf derselben Linie wie der Dativ 
in il nous cherche querelle steht. 

2 A vor einem betonten Fürwort scheint nur bei Ariosto, Orl. 9, 28 
vorzukommen: porta alcun’arme che l’antica gente non vide mai, ne, fuorch'a 
lui, la nova, von Diez, Gr. III, 136 Anm. (mit Druckversehen) nach Mussafia 
angeführt. 
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bis S. 350 Zeile 18 anführt, z.B. dofeoros d’do év@ota véÉlws 
uaxdgpeooıw Deotorv, aber wenn er dann fortfährt mit ‚So steht der 
Dativ namentlich in den Ausdrücken: an Einem etwas wahrnehmen, 
finden, antreffen, sowohl in der Poesie als in der Prosa‘, so ist zu 
bemerken, dafs die nunmehr angezogenen Beispiele, z.B. ovx dy 
E£eöpoıg éuol dGuaorias óveidos ovdév, keineswegs auf derselben 
Linie stehen wie die früheren, sondern dafs hier doch ebenso eine 
‚lokative Bedeutung‘ vorliegt wie in unseren oben aus dem Proven- 
zalischen zusammengestellten Beispielen. 

Da das Lateinische einen Dativ der lokalen Wahrnehmung nicht 
kennt, so ist das Zusammentreffen des Griechischen in diesem Punkte 
mit den romanischen Sprachen recht bemerkenswert. 


24. Zum Gedichte Ges de disnar von Bertran de Born 
(Gr. 80, 19). 

Die Dichtungen der Trobadors bieten auch da, wo es sich nicht 
um seltene Wörter, Reimkünsteleien oder absichtlich gesuchte Aus- 
drucksweise handelt, zuweilen eigentümliche Schwierigkeiten dar, 
die im Gedankengange und im Stil liegen, und denen man, wie mir 
scheint, nur erst wenig nachgegangen ist. Zu solchen rechne ich zwei 
Stellen in der ersten Strophe des Liedes Ges de disnar von Bertran de 
Born. Der Bequemlichkeit halber sei der Wortlaut dieser Strophe 
nach Appel, Die Lieder Bertrans von Born, 1932 (Samml. roman. 
Übungstexte) no. 7 vorangeschickt: 


Ges de disnar no fora oi mais malis, 
qui agues pres bon ostau, 
e fos dedintz la charns el pas e:l vis, 
el fuocs fos clars com de fau; 
lo plus rics jorns es uoi de la setmana 
e degra:m estar soau, 
qu'aitan, volgra, volgues mon pro na Lana 
com lo senher de Peitau. 


Zum ersten Verse bemerkte schon Levy, S.-W. I, 251a mit Recht 
gegenüber dem Schweigen der Herausgeber, dals er nicht ohne weiteres 
verständlich sei und fragte, ob man deuten sollte: ‚es wäre nunmehr 
keineswegs zu früh‘, vgl. auch V, 144 no. 3. Aber wie soll matis zur 
Bedeutung ‚zu früh‘ kommen ? Das Wort kann m.E. hier nur Sub- 
stantiv sein, und so fafst es auch Appel, B. de Born S. 7 und in seiner 
Ausgabe (s. Gloss.) ; er übersetzt: , Jetzt wär’s zur Frühkost nicht der 
Morgen‘, wobei ich nur Anstofs nehme an dem bestimmten Artikel 
in ‚der Morgen‘, welcher nicht im Text steht. Der Vers kann, wie ich 
glaube, nur besagen: ‚Wenn man jetzt (oder ‚nunmehr‘) ein Frühmahl 
einnähme (für disnar s. Levy, S.-W. II, 252a), wäre es nicht Morgen‘, 
d.h. das disnar würde nicht zur richtigen Tageszeit stattfinden; so 
dürfte ihn auch der Verfasser der Razo mit seinem era ben mieis dia 
passatz verstanden haben. Dafs der Gedanke kein hervorragender ist 
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und auch in keine glückliche Form gekleidet erscheint, ist eine andere 
Sache. Allein die grölsere Schwierigkeit liegt in der Verbindung mit 
dem folgenden Verse qui agues pres bon ostau. Auch hier gehört es 
sich natürlich, in erster Linie der Stimme Appels Gehör zu schenken. 
In Levy’s S.-W. II, 251—2 schreibt er: ‚Kann man verstehen: heut 
wäre kein Morgen um zu essen, wenn man auch eine gute Stätte ge- 
funden hätte usw.‘ ? Bertran ist so voll Glückes, dafs er keinen Sinn 
für das Essen hat. Das entspricht freilich nicht der Razon, aber darauf 
käme es wohl nicht an‘. Davon ist Kolsen offenbar nicht befriedigt, 
denn in seiner Schrift Zwei provenzalische Sirventese nebst einer An- 
zahl Einzelstrophen S. 14, Anm. ı möchte er das Ganze als Frage ge- 
nommen wissen: ‚Wäre das nicht etwa heute besonders (oimais oder 
trop*) einMorgen zu einem (feinen) Frühstück (ein Frühstücksmorgen), 
wenn man ein recht (fort) gutes Wirtshaus hätte....? Denn heute 
ist der herrlichste Tag der Woche..‘ Diese Deutung unterliegt, 
obwohl sie von Lewent im Archiv 165, 302 Anm. ı empfohlen wird, 
zweierlei Bedenken; einmal möchte man gerne eine Parallele dafür 
haben, dals ein verneinter Fragesatz mit ges eingeleitet wird, und dann 
muls Kolsen in V. 5 ein ‚denn‘ einschieben, das nicht im Texte steht. 
Kehren wir zu Appel zurück, der, Kolsen nicht berücksichtigend 
S. 52 seiner ‚Beiträge zur Textkritik der Lieder Bertrans von Born 
(Nachrichten der Ges. der Wiss. zu Göttingen, Phil.-hist. Kl. 1930) 
erklärt, dafs er auch jetzt noch seine erste Auffassung für zutreffend 
halte, sich also hier noch bestimmter als früher äufsert, und der S. 7 
seines ,B. de Born‘ übersetzt: ‚Jetzt wär’s zur Frühkost nicht der 
Morgen, auch wenn man gute Herberg hätt‘! Auch hiergegen kann ich 
nicht umhin, Einwendungen zu machen. Einmal ist mir nicht bekannt, 
dals ein qui = si quis jemals mit konzessivem Charakter auftritt, und 
dann bleibt doch immer die Tatsache bestehen, dafs es nicht mehr 
Morgen ist: Letzteres sieht Appel wohl und sagt: ‚Natürlich setzt 
das voraus, dals die genannten Bedingungen im Augenblick nicht 
zutreffen, und so ist denn doch die in der Razo geschilderte Situation 
ungefähr gegeben‘. Aber eben in der Annahme des Nichtzutreffens 
der genannten Bedingungen und der gleichwohl so erfolgenden Aus- 
drucksweise des Dichters wie sie erfolgt, liegt für mich ein bedeutendes 
Hindernis. Dazu kommt, dafs, wenn Bertran ‚so voll des Glückes ist, 
dals er keine Lust zum Essen hat‘, dieses Glück doch nur durch die 
Lana gekommen sein kann, diese aber erst in V. 7 genannt wird, mithin 
mindestens der Vers 5 störend dazwischen tritt. 

Wir wären also zum Ausgangspunkt zurückgekommen und sähen 
uns wieder gegenüber einem ‚Nunmehr wäre zum Frühmal nicht 
Morgen, wenn man eine gute Herberge hätte‘. Das ist freilich un- 
logisch, da der qui-Satz nicht eine Bedingung zu dem ganzen vorher- 
gehenden Verse darstellen kann, aber warum sollte man etwas Un- 


1 Diese Variante wird von Stimming, B. de Born, gr. Ausg. nicht 
verzeichnet; in welcher Handschrift steht sie ? 
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logisches nicht als echt und ursprünglich hinnehmen ? Es gibt doch 
auch andere Trobadorstellen, an denen wir dies anerkennen müssen. 
Dagegen darf man eine Vermutung darüber aussprechen, wie Bertran 
dazu gelangte. Ich glaube, dafs sein Gedankengang folgender war: 
‚Nun wäre es hohe Zeit, die erste Mahlzeit einzunehmen, falls man 
etwas zu essen hätte, aber allerdings ein Frühmahl wäre es nicht mehr, 
denn der Morgen ist vorbei! Hiervon kommt zunächst nur der letzte 
Gedanke zum Ausdruck, und dann der Gedanke, dafs nichts zu essen 
da ist, letzterer wird aber in einem qui-Satze gleichsam abgebogen, 
und der Inhalt dieses qui-Satzes, in die vorliegende Form gebracht, 
läfst sich nur damit rechtfertigen und gewinnt nur dadurch eine ge- 
wisse Verbindung mit dem ersten Verse, dafs man aus dem daselbst 
gebrauchten disnar mit Bertran die Vorstellung des Essens überhaupt 
entnimmt, eine Vorstellung, die den Dichter dann noch weiter zu der 
Ausmalung eines guten und bequemen Essens führte (V. 3—4). Nun 
war für den ersten Gedanken schlechterdings kein Raum mehr übrig, 
und so blieb ein Sätzegebilde stehen, das der Logik widerstreitet, 
und von dem man eben nur vermuten kann, aus welchem Gedanken- 
gange heraus es erwuchs. 

Im folgenden Verse stellt nun Bertran fest, dafs es Sonntag ist, 
lo plus rics jorns de la setmana und schliefst daran: e degra'm estar soau. 
Was heifst das Letztere? Appel, Beitr. S. 52 bemerkt, dafs Levy, 
S.-W. VII, 866b bekennt, nicht genau zu verstehen, und er fügt hinzu: 
‚der Sinn scheint mir in der Tat sehr unbestimmt zu sein‘, in B. de 
Born S. 7 aber übersetzt er: ‚und lieblich sollte er mir sein‘, macht 
also den Tag zum Subjekt und läfst soau für soaus fungieren. Dem- 
gemàfs erscheint denn V. 5 als Motiv für V. 6, und dazu stimmt, dafs 
Appel in seiner weiteren Übertragung das que fortlàfst und mit einem 
Hauptsatz beginnt: ‚Ich wollt’...,‘, so dafs V.6 und 7 unvermittelt 
nebeneinander stehen. Allein das que darf doch nicht unberücksichtigt 
bleiben, indem Bertran offenbar eine Verbindung zwischen V. 6 und 7 
herstellen wollte, Ich möchte daher V. 6, dessen wortwörtliche Über- 
setzung kaum möglich ist, mit ‚und ich sollte von angenehmen Ge- 
fühlen bewegt sein‘ wiedergeben. Das Folgende bringt den Grund, 
aber freilich ist der Wortlaut von V.7—8 ein derartiger, dafs das 
que als unlogisch erscheinen muls: ‚denn ich wünschte, dafs Frau Lana 
ebenso wollte was mir frommt, wie es der Herr von Poitou will‘. 
Auch hier frage ich mich wieder, wie Bertran dazu kam, sich so 
unfolgerichtig auszudrücken, und hier glaube ich, dafs man annehmen 
darf, ein ganzer Gedanke, den man einenZwischengedanken nennen 
kann, sei nicht zum Ausdruck gelangt. Der Dichter wollte eigentlich 
sagen: ‚denn mir liegt Frau Lana im Sinne, und ich wünschte, dafs. . .‘, 
sagt aber statt dessen nur: ‚denn ich wünschte, dafs ....'. Als Par- 
allele sei zunächst aus Bertran selbst eine Stelle in dem Gedichte 
S’abrils e fuolhas (no. 33 bei Stimming?, no. 6 bei Appel) herangezogen. 
Nachdem der Dichter die schlimmen Grofsen getadelt und gesagt hat: 
‚Ihr wollt, dafs niemand es Euch vorhalte‘, fährt er V. 2gff. fort: 
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Mas semblaria paors, 
si n’era per me cobritz 
coms ni vescoms, ducs ni reis, 


d.h. ‚ich werde Euch nicht schonen‘ und schliefst dann weiter an: 


Mas faitz vostres fachs tan gens 
que us en sega dichs valens! 


Das mas ist hier nicht verstándlich, wenn man nicht dahinter einen 
unausgesprochenen Zwischengedanken annimmt: ‚besser wäre es, 
wenn Ihr...‘; Appel, Beitr. S. 48 sagt, dafs man übersetzen dürfe: 
‚Macht doch Eure Handlungen so gut, dals....‘, doch kann ich dies 
nicht als eine Erklärung ansehen. Weitere Beispiele sind folgende: 
In der bekannten Tenzone zwischen S. de Mauleon, G. Faidit und 
U. de la Bacalaria (Gr. 432, 2) sagt Uc V. 27f.: 

Gaucelm, vos dizetz so que us platz, 

for que non mantenelz razo. 


Hier erklárt sich das for que nur aus einem Zwischengedanken ,das 
ist ganz in der Ordnung‘, oder ‚dazu habt Ihr ein gutes Recht‘, 
denn an diesen schliefst sich erst sinngemäls ein ‚nur dals Ihr nichts 
Vernünftiges verfechtet‘ an, Sordel, Docum. hon. V. 514, zu welchem 
Verse ich mich schon im Prov. E.-B.* S. 188 Anm. 1 geäufsert habe, 
Flamenca? V. 2095ff., wenigstens glaube ich in Zs. 55, 671 gezeigt 
zu haben!, dafs ein Verständnis nur auf obigem Wege zu erzielen ist. 
Auch sei es gestattet, einen Blick auf den Norden zu werfen und auf 
das hinzuweisen, was ich im Archiv 164, 46 u. 49 in dieser Beziehung 
zu den Versen 834—9 und gio—11 (919—20 ist Druckfehler) des 
‚Lai des l'Ombre‘ sowie zu einer Anzahl von Stellen des ‚Folque de 
Candie‘ im 3. Bande meiner Ausgabe (s. den Index S. 346 unter 
‚Zwischengedanke‘) angemerkt habe. — Kehren wir noch für einen 
Augenblick zu V. 6 unserer Stelle zurück. Wir sahen, dals der Inhalt 
desselben durch V. 7—8 begründet wird, aber auch der Hauptsatz 
von V. 5 scheint einen Anspruch darauf zu haben, als Grund oder 
wenigstens als äufseren Anlals für das in V. 6 Gesagte zu gelten, falls 
er nicht isoliert dastehen soll. Darf man annehmen, dafs ein von e 
eingeleiteter Satz von zwei Sätzen eingerahmt wäre, die beide eine 
Begründung enthielten ? Man käme über die Schwierigkeit ziemlich 
gut hinweg, wenn man vermuten könnte, prov. e hätte, ebenso wie 
latein. et, auch ‚und überhaupt‘, ‚und überdies‘ heilsen können, doch 
habe ich hierfür keinen Beleg. 

Was nunmehr folgt, zeigt kaum noch starke Unebenheiten und 
sticht damit nicht unerheblich von der ersten Strophe ab, die man 
wohl als wenig glücklich ausgefallen bezeichnen darf. Woher mag diese 
Verschiedenheit kommen? Ich glaube daher, dafs man die erste 


1 Der Artikel, welcher versehentlich im Inhaltsverzeichnis des be- 
treffenden Bandes der Zeitschrift nicht aufgeführt ist, trägt die Über- 
schrift: ‚Zwei Flamenca-Stellen'. 

5* 
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Strophe gewissermalsen als Einleitung zu dem Thema des ganzen 
Gedichtes ansehen kann, welches die Lobpreisung der Herzogin 
Mathilde ist, und man weils ja, dafs in der Gestaltung von Ein- 
leitungen überhaupt die mittelalterlichen Dichter es im ganzen nicht 
weit gebracht haben. 

Die zweite Strophe beginnt mit den Versen: 


Per saludar torn entre'ls Lemozis 
celas qui an pretz chabau. 

Mos Bels-Senher e mos Bels-Cembelis 
quieiran oi mais qui las lau. 


Die Anmerkung von Stimmung in der 2. Aufl. der Kl. Ausg. 
zeigt, dafs er nicht gesehen hat, warum ich s. Zt. erklärte, den Sinn 
des Anfanges nicht zu verstehen; es war wegen des saludar, dessen 
Bedeutung ,griifsen‘, ‚begrüfsen‘ hier nicht pafst, die aber Stimming 
gleichwohl festhält. Mit Recht bemerkt Appel, Beitr. S. 52: ‚Die Be- 
deutung ist hier doch ‚Lebewohl sagen, Abschied nehmen von‘, wie 
faire saludamens S.-W. VII, 433b‘; übrigens hatte schon Thomas 
mit ‚prendre congé‘ glossiert. Dies wird in der Tat gestützt nicht nur 
durch das lat. salutare, das bei Plautus und Statius im Sinne von 
‚Lebewohl sagen‘ vorkommt, sondern auch durch afrz. saluer, das im 
‚Florimont‘ an drei Stellen ‚Abschied nehmen‘ heifst, s. Ausg. von 
Risop und Hilka, Gloss. Es könnte sich nur noch fragen, wie dieses 
Lebewohlsagen von Bertran gemeint ist. Hat man es wörtlich zu 
fassen, und will er den Süden verlassen, um in der Normandie seinen 
Aufenthalt zu nehmen, wie es nach V. 19—20 allen Anschein hat, 
oder heifst es: ‚ich will Euch nur eine Absage erteilen, d.h. Euch ver- 
stehen geben, dafs ich Euch nicht länger preisen kann (s. V. 11—12)? 
Doch wohl das erstere, wenn auch hierbei die Verse 11—13 immer 
sehr wenig fein bleiben. Der Dichter ist eben von dem Bilde der 
Herzogin Mathilde derartig berückt, dafs er unwillkürlich zu einer 
starken Übertreibung der Folgen seiner Verehrung gedrängt wird 
und ein Verlassen der Heimat ankündigt, das er doch nicht ernstlich 
im Sinne haben konnte. Es entspricht dies durchaus der impulsiven 
Art Bertrans. Noch eine Betrachtung erfordert m. E. die Kompo- 
sition der zweiten Strophe. Man erwartet, dals der Dichter mit dem 
Lobe der Herzogin anfinge und erst dann sagte, dafs er die beiden 
Damen Bels-Senher und Bels-Cembelis nicht mehr feiern könnte; 
statt dessen ist es umgekehrt, so dafs der Beginn der Strophe etwas 
abrupt erscheint. Man kann hierin allerdings auch eine Originalität 
sehen wollen und meinen, dafs die Vorschiebung der Wirkung vor die 
Ursache eindrucksvoller wäre; indessen glaube ich nicht, dafs ein 
nach dieser Richtung hin berechnetes Verfahren vorliegt, sondern 
erkläre mir die Voranstellung daraus, dals Bertran dadurch einen 
guten Anschlufs für alles Folgende gewinnen wollte, indem er nunmehr 
in einem ununterbrochenen Strome bis zum Schlusse des Gedichtes 
den Preis der Herzogin dahinfliefsen lassen konnte. 
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Da ich nun einmal weiter in unserem Gedichte vorgedrungen 
bin, als es ursprünglich meine Absicht war, so seien auch noch 
einige Äufserungen über ein paar folgende Stellen angeschlossen, zu 
denen ich mich durch Bemerkungen von Appel angeregt fühle. 

V. 15—6 lauten: 


Per que s’amors m'es tan quotidiana 
qu'a las autras mi fai brau. 


Es handelt sich um die Bedeutung von quotidiana. Wir kennen 
das Wort nur im eigentlichen Sinne, während hier ein übertragener 
vorliegen muís. Appel, Beitr. S. 53 sagt zutreffend, dafs Stimmings 
Glossierung mit ‚geläufig‘, ‚vertraut‘ nicht genüge; von panem quo- 
tidianum des ‚Vaterunser‘ ausgehend, dessen Sinn sei ‚das uns täglich 
notwendige Brot‘ nimmt er die Bedeutung ‚notwendig‘ an und über- 
setzt in B. de Born S. 7: ‚So unabwendbar ist mir sie zu lieben, dafs 
grimm es mich den Andren macht‘. Mir scheint, dafs dann der que- 
Satz sich nicht recht anschliefst und möchte vorschlagen, von der 
Anschauung auszugehen, dafs das Tägliche als etwas sich stets Wieder- 
holendes für uns etwas Feststehendes, Verankertes ist, mithin zu 
übersetzen: ‚So feststehend ist meine Liebe zu ihr, dafs . .‘ 

Interessant ist es zu sehen, welche Gestalt Appel, Beitr. S. 53 
und B. de Born S. 19 den Versen 21—4 gibt: 


E, quar es tan sobr' autras sobeirana 
vostra valors, n'er plus au: 
qu’onrada n’er la corona romana, 
sil vostre chaps s’i enclau. 


gegenüber Stimming?: 
E, quar etz tan sobr’ autras sobeirana, 
vostra valors n'es plus au; 


qu’onrada n’er la corona romana, 
sil vostre chaps s’i enclau. 


Die einschneidendste Ánderung, welche Appel vornimmt, liegt 
in dem er der 22. Zeile für es; er spricht darüber Beitr. S. 53 und be- 
merkt in seiner Ausgabe S. 19: ‚alle Hss. haben n’es; die Änderung 
q. n’er scheint unentbehrlich‘. Es fragt sich, ob letzteres der Fall ist 
und ob das Abgehen von allen Hss. nicht Bedenken erregen muls. 
Wenn Appel für das es in V. 21 auf das es von DFIK hinweist, während 
nur A etz zeigt, er also schon für V. 21 vostra valors Subjekt sein lälst, 
so kann doch jenes es leicht die bekannte Nebenform von etz dar- 
stellen sollen, also auch für DFIK die Herzogin Subjekt sein. Dazu 
kommt, dafs man wohl fragen darf, ob denn die politischen Verhältnisse 
i. J. 1182 dazu angetan waren, um dem Dichter irgend einen Anlafs 
zu einer etwaigen hochfliegenden Prophezeiung für die Herzogin zu 
geben. Ich glaube nicht, dafs man von dem Texte und der Inter- 
punktion Stimmings abzugehen braucht, nur mufs man das sobeirana 
auf den hohen Rang der Mathilde beziehen und valor als ihren persön- 
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lichen Wert fassen. Bertran will sagen: Da Ihr schon im Range so 
hoch über anderen Frauen steht, so erscheint Euer persônlicher 
Wert als ein noch höher stehender, d.h. er wird noch höher ein- 
geschätzt, als es ohnedem der Fall wäre. Am Schluls von V. 22 setze 
ich ein Komma statt des Semikolons bei Stimming und des Kolons 
bei Appel, weil das que der folgenden Zeile, obgleich es Appel mit 
‚denn‘ übersetzt, doch nicht ‚denn‘ heifsen kann, da die Verse 23—4 
keine Begründung enthalten; nichts hindert, in dem que das geláufige 
que = ‚so dals‘ zu erblicken. In au für auta sieht Appel Flexions- 
verletzung dem Reime zuliebe, aber esser aut mit dem fem. Subj. 
begegnet auch Gr. 11, 2 ed. Dumitrescu, Poés. de Aim. de Belenoi 
S. 137 V.23: ni la ricor q'es aut sobre la mía (fast alle Hss. so), aut 
ist also Adverb. In B. de Born S. 7 übersetzt freilich Appel n’er plus 
au mit ‚wird Höh’res noch geschehen‘, was wieder eine etwas andere 
Auffassung zu bekunden scheint. 
In den Versen 31—2 sagt Bertran von Mathilde: 


e de solatz mi semblet Catalana 
e d'acolhir de Fanjau. 


Appel, B. de Born 58 übersetzt dies ansprechend mit: ‚als Katalanin 
schien sie mir im Reden, aus Freudenstadt ihr Grufs‘ und in der Anm. 
dazu erklärt er unter Hinweis auf Tobler, VB. II?, 211 ff. mit Recht 
viel bestimmter, als in den Beitr. S. 53, dafs hier eine Ausdeutung des 
Ortsnamens in fan jau ‚sie erweisen Freude, freundlichen Empfang‘ 
vorliegt. Schon Stimming hatte in der kleinen Ausgabe? für Fanjau 
P. Vidal’s Gedicht Mos cors (Gr. 364, 27) herangezogen, wo V.3f. 
vom castel de Fanjau die Rede ist, dafs dem Dichter als Paradies er- 
scheint, und er hatte den Ort zweifellos richtig mit dem heutigen 
Fanjeaux, westlich von Carcassonne im dép. Aude gelegen, identi- 
fiziert!. Das ist Appel natürlich nicht entgangen, aber ich meine, dals 
man aus unserer Stelle noch mehr herausholen kann, ja mufs, als es 
bisher geschehen ist. In der ganzen Trobadordichtung begegnet 
Fanjau sonst nicht wieder, und unwillkürlich fragt man sich, ob nicht 
eine innere Beziehung zwischen den beiden Stellen besteht. P. Vidal 
bringt den Ortsnamen in der Form Fanjau, und dals diese dem Reime 
zuliebe steht, kann kaum als zweifelhaft gelten, denn der Ort zeigt 
gemäls seiner Herkunft von Fanum Jovis in den mittelalterlichen 
Urkunden stets ein s am Ende (s. Dict. topogr. de l’Aude p. p. Sa- 
barthés unter ‚Fanjeaux‘), wogegen das a für o schon damals eine 
dialektische Eigentümlichkeit gewesen sein wird, s. bei Sabarthés 
Faniaus in Urkunde von 1221 und vgl. K. Salow, Sprachgeogr. 
Untersuch. über den östlichen Teil des katalanisch-languedokischen 


1 Joanne verzeichnet noch eine winzige Ortschaft Fanjeaux im 
dép. Gers; vielleicht ist diese bei Diez, Gr. I, 396 mit Fanjau gemeint, 
wofür er freilich nur Marca, Hist. de Béarn anführt. Jedenfalls kommt sie 
für P. Vidal nicht in. Betracht, schon weil er sich im Gebiet von Carcassonne 
aufhielt, s. V. 24—5 seines Gedichtes. 
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Sprachgebietes S. 36. Soll man nun glauben, dafs die geographischen 
Kenntnisse von Bertran, der doch nicht wie P. Vidal in Südfrankreich 
umherzog, sich auf den kleinen Ort Fanjous oder Fanjaus erstreckt 
hätten, der doch von seiner Burg Autafort c. 230 Kil. in der Luftlinie 
entfernt lag, weiter dafs er, wie P. Vidal, zufällig den Ortsnamen in 
unkorrekter Form im Reime verwandte, und schliefslich, dafs der Ruf 
von der Artigkeit der Damen von Fanjaus oder des Gebietes von 
Carcassonne, von der P. Vidal zu berichten weils, bis zu ihm nach 
Autafort gedrungen wäre? Das ist sehr wenig wahrscheinlich, und 
so wird man zu der Annahme gedrängt, dafs B. de Born in jenem 
Punkte von P. Vidal beeinflufst worden ist und dessen Lied gekannt 
hat. Letzteres, das in 4 Hss. überliefert ist, also ziemlich verbreitet 
gewesen sein kann, bietet keine Anhaltspunkte für eine Datierung dar, 
aber es widerspricht auch nichts der Möglichkeit, dals es aus der 
Frühperiode von Vidals dichterischer Tätigkeit stammt, die man 
zwischen 1175 und 1180 setzen darf, s. P. Vidaled. Bartsch S. VI—VII; 
jedenfalls ist es, wenn wir mit unserer Argumentation auf richtigem 
Wege sind, spätestens Anfang der achtziger Jahre entstanden, denn 
B. de Born hat sein Gedicht im Herbst 1182 oder im Winter 1182—3 
abgefalst, s. Stimming, Kl. Ausg.? S. 16—7. Bertran kann durch 
Spielleute von Vidals Lied Kenntnis erhalten haben, aber ausge- 
schlossen ist es auch nicht, dafs Vidal bei seinen zahlreichen Wande- 
rungen selber auch einmal nach der Dordogne gekommen sein mag. 

Wenn ich in Obigem mehrfach Auffassungen vorgetragen habe, 
welche von denjenigen Appels abweichen, so bleibe ich mir doch 
natürlich jeden Augenblick bewulst, wie viel wir dem ausgezeichneten 
Forscher für das Verständnis provenzalischer Texte verdanken; viel- 
leicht weils es sogar niemand besser, als ich. 


25. Der Trobadorname Engenim. 


Im Cod. Campori (a!) ist uns als Unicum ein Sirventes über- 
liefert, das von Bertoni in seinen Rime provenzali inedite no. XXV 
diplomatisch abgedruckt ist. Die Verfasserüberschrift lautet: En 
Genim Durre Deualentines, und wenn es bei Jeanroy, Bibl. somm. 
d. chans. prov. S. 54 Eugenim heilst, so liegt entweder ein Druck- 
fehler vor, oder eine unberechtigte Änderung. Dafs Deualentines 
= de Valentinés ist, liegt auf der Hand, indem Valentinés nichts 
anderes sein kann als das Gebiet von Valence, das friihere Valen- 
tinois!; dieses wird in der provenzalischen Lyrik nur noch von Ráim- 
baut d’Aurenga Gr. 389, 24 V. 25 in einem freilich recht dunklen Zu- 
sammenhang erwähnt, s. meine Provenz. Dichterinnen S. 8 und Appel, 
Räimbaut von Orange S. 43. Was Durre betrifft, so hat Pillet zweifel- 
los mit d’Urre das Richtige getroffen; er begründet es in seiner Biblio- 
graphie der Trobadours S. 119 Anm. 1 wie folgt: ‚Ich schreibe d’Urre, 
nicht Durre, weil Urre die alte Form des jetzigen Ortsnamens Eurre 


1 Man vgl. das Adj. valentineis in espiez valentineis Roland 998. 
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ist (c°° de Crest-Nord, Drôme); vgl. Dict. topogr. du départ. de la 
Dröme... par J. Brun-Durand, Paris 1891, p. 135.‘ 

Es erübrigt nun, den eigentlichen Namen des Trobadors zu finden 
und zu erklären. Pillet a.a. O. schreibt en Genim mit a’ und sagt, 
dafs der Name befremdend bleibt. Wenn man en als ‚Herr‘ falst, 
und das hätte kein Bedenken angesichts der Überschriften en Reforzat 
(no. XVIII), n’Amoros dauluc (no. XXIV), en Calega Panza (no. 
XXVI), so bleibt ein Genim in der Tat recht befremdend. Gewils 
steht auslautendes m für n, wie auch sonst mehrfach, im Text des 
Gedichtes (trobam für troban V.6, diram f. diran V. 19, l’um für l’un 
V.23), allein eine provenzalische Namensform Genin dürfte sich für 
das Mittelalter schwerlich nachweisen lassen. Daher verdient denn 
die Schreibung Engenim, auf die schon Pillet hingewiesen hat, unsere 
Aufmerksamkeit; sie findet sich in dem Gesamtverzeichnis der Ver- 
fasser in der Sammlung des Bernart Amoros, das uns in der Hs. a 
überliefert ist (s. Bartsch im Jahrbuch Bd. 11 und Stengel in der 
Rev. d. 1. r. Bd. 45 S. 272 no. 173), und es ist zu beachten, dals, 
wenn dort sonst ein en vor einem mit Konsonant beginnendenNamen 
steht, dieses en davon getrennt geschrieben ist, so en Girautz de 
borneil (no. 1), en blacassetz (no. 133). Ist also Engenim oder Engenin 
das Ursprüngliche, so hindert nichts, darin den Reflex des lateinischen 
Namens Ingenuinus zu erblicken. Dafs die lex Darmesteter wegen 
der den Vokal der zweiten Silbe umgebenden Konsonanten nicht zur 
Wirkung kommen konnte, ist leicht ersichtlich, und auch die Behand- 
lung des ersten vortonigen Hiat-u bereitet keine Schwierigkeit, 
denn es fehlt nicht an Fällen, in denen ein solches 4 oder o vor dem 
folgenden Tonvokal ganz geschwunden ist, z. B. anal! < annualem, 
Crois. c. 1. Albig. V. 4831 neben anoal, s. Lex. rom. II, 76 und Levy, 
S.-W. I, 66, vitalha < victualia neben vitoalha, encar < inchoare, 
s. Appel, Prov. Lautlehre $ 39. Aber es kann auch schon ein lat. 
Ingeninus zugrunde gelegen haben, wenigstens verzeichnet Forcellini 
in seinem Onomasticum bei Ingenuus unter e) zweimaliges Ingenus 
für Ingenuus. Das Diminutiv Ingenuinus, a ist nicht oft belegt, desto 
häufiger aber Ingenuus und zwar nicht nur als cognomen, sondern 
auch als allein dastehender Name, z. B. Ingenuo et Claudiae carissimis 
posuit Dionisius; auch war er bei den Christen beliebt und kommt 
auch auf gallischem Boden vor, wie man aus Forcellini S. 544b er- 
sieht, wo z.B. ein Ingenuus Ebredunensis episcopus (452) begegnet. 

Nun scheint freilich noch die Möglichkeit zu bestehen, dals, 
wenn auch Engenin das Ursprüngliche gewesen ist, doch in unserem 
Falle en Genin zu schreiben wäre, mit anderen Worten, dals Engenin 
schon frühzeitig Aphärese der ersten Silbe erfahren habe, mithin das 
überlieferte en von einem *Genin zu trennen und als, Herr‘ zu verstehen 
sei. Man könnte dafür auf die Aphärese von anlautendem en in genh < 


1 Auch enals Flamenca? 2793, wie mit Chabaneau für en als bei 
P. Meyer zu lesen ist. 
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ingenium verweisen, während bei tro < intro und ne < inde Satz- 
unbetontheit mit Akzentverlegung vorliegt (s. Elem.-Buch $ 48), 
und andere Fälle unsicher sind (s. Zs. 41, 460 oben), indessen ist 
auf der anderen Seite zu beachten, dafs ja bei Ingenuinus die erste 
Silbe nebenbetont ist, dafs aber diese gefallen sein sollte, ist nicht 
wahrscheinlich, denn aus Engolmes wurde z. B. auch nicht ein Golmes. 
Es bleibt für diesen Punkt eine gewisse Unsicherheit bestehen, so 
lange unser Name nicht an Stellen nachgewiesen wird, wo ein en 
‚Herr‘ ausgeschlossen wäre. Aber selbst wenn Aphärese stattgefunden 
hätte, so würde natürlich doch immer Engenin das Ursprüngliche 
sein. Gerne würde ich noch aus diesem Anlals festgestellt haben, 
was es mit dem neufranzösischen Familiennamen Genin für eine 
Bewandtnis hat, ob er in Zusammenhang mit Engenin steht, oder 
ganz anderer Herkunft ist, aber, um hier zu einem gesicherten Er- 
gebnis zu kommen, bedarf es wieder einer Spezialuntersuchung, zu 
welcher ich noch nicht ausreichendes Material gesammelt habe. 


O. SCHULTZ-GORA. 


2. Das aragonesische Perfekt. Arag. -1l- > -t5-. 


In seiner dankenswert eingehenden und anregenden Besprechung 
unserer Monographie des hocharagonesischen Dialektes! hat G. Rohlís 
unter anderen Besserungsvorschlágen zwei vorgebracht, denen gegen- 
über wir an unserer Art, die Dinge zu sehen, festhalten möchten. 
Es handelt sich um das so merkwürdig einheitliche hocharag. Pretérito 
perfecto, andererseits um die von uns in den Hochpyrenäen ange- 
troffenen Beispiele des Lautwandels -11- > -t3-, -t-, die ersten im Nord- 
osten der Halbinsel belegten. 

1. Das vereinfachte arag. pret. perf. der Verben auf -ere und -ire: 
vendié, -iés, -ié, iémos, -iéz, -iéron; vivid usw. erklärt R. durch eine 
starke Analogiewirkung der 3. plur., deren Tonvokal sich allen an- 
deren Formen mitgeteilt habe. Diese Wirkung mufs in der Tat sehr 
stark gewesen sein, denn sie hat nicht nur den so charakteristischen 
Tonvokal der 3.sg. -ó (der jedoch in einigen Fällen seinerseits das 
ganze Paradigma überwuchert), sondern auch die ihrem ganzen Bau 
nach widerstandsfähigeren 2.sg., 2. pl. umgeformt; ja, noch mehr, 
sie soll nun auch noch die starken Perfekta in ihrer so markanten 
Lautung und Form erschüttert und etwa hube zu habié umgebildet 
haben, tuve zu tenié, pude: podié, supe : sabié, fice: facié, dije : icie, 
quise : querié u.a. Dals, wie Rohlfs an Hand von sehr suggestiven 
Beispielen aus dem arag., gasc. und valenc. mit Recht betont, die 
charakteristische Form der 3. pl. eine sehr starke Analogiewirkung 
ausstrahlt, haben wir selbst ebenfalls ausgeführt und zur Erklärung 
mancher Formen in Anspruch genommen. Aber zu anderen Fällen, 
etwa den obigen, scheint es doch nicht auszureichen; das gäbe immer 


1 In dieser Zeitschrift 58 (1938), 552—559. 
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erst Paradigmata wie *tuvié etc. statt tenié, *hubié statt habié, *ficié 
statt facié. Hier immer noch die Kraft der Analogie in Anspruch zu 
nehmen, halten wir angesichts der Perfekte querié (und nicht *quisié) 
oder gar icié gegen dije nicht mehr für angängig. Denn bei ihnen hätte 
sich nicht nur der Tonvokal analog der 3. pl. geändert, sondern aufser- 
dem wären Konsonanten eingetreten, die jene 3. pl. gar nicht auf- 
weist. Würde also bei gleichlautendem Präsens- und Perfektstamm, 
etwa in Fällen wie metié, comié usw. die Gleichrichtung nach dem 
Tonvokal der 3. pl. zur Erklärung immerhin genügen — was wir 
aber angesichts der gleich zu besprechenden Sachlage, der Überliefe- 
rung alter Imperfekte und der Neubildung der -eba, -iba-Imperf. 
nicht annehmen — so hilft sie uns wohl nicht mehr zu dem grofsen 
Sprung vom Perfekt- zum vokalisch wie konsonantisch anders 
lautenden Präsensstamm der starken Verben. Deshalb möchten wir, 
zumal das Imperfekt der Verben auf -ere, -ire nach dem der ersten 
Konjug. auf -aba neu geschaffen wurde: teneba, podeba, iciba ‚‚decia‘‘, 
quereba usw., in jenen vereinfachten arag. pret. perf. die alten Formen 
des Imperfektes sehen: comía, salía, asp. abgeschwácht comie, salle, 
mit Übergang des Tons auf den volleren Vokal, wie ihn der in einigen 
Fällen dadurch entstandene Umlaut erweist: servias > servies > sir- 
viés, im Cid etwa durmié u.a. 

Diese vorgeschlagene Lösung des Problems hätte sich in drei 
Etappen vollzogen, deren letzte beide zeitlich wie ursächlich inein- 
andergreifen: 1. lautl. Übergang -fa > -te > ie > ie; 2. Neubildung 
der imperf. -eba, -iba nach -aba; 3. Verschmelzung alter Imperfekt- 
formen mit den gleich oder ganz áhnlich lautenden des pret. perf. 
mit dessen schliefslicher Einheitlichkeit als Folge. 

Der Übergang -ia bis -fe oder -ié ist als solcher und rein lautlich 
in dem uns interessierenden Gebiet für akast. aarag. akat. agasc. 
nachgewiesen und beschrieben worden. Das Kastil. hatte im Gegen- 
satz zu dem das auslt. -a stärker abschwächenden Osten (vgl. RLiR 
II, 255f.) neben -1e noch zahlreiche Formen auf -ia behalten, deren a 
zusammen mit dem von -aba die Vielfalt zurückgebildet und zu dem 
heutigen Zustand ausgeglichen hat. Immerhin sind in der Volkssprache 
von Toledo diese Imperfekte auf -ie noch im 16. Jahrhundert zu 
treffen; und nun kommt die Parallele zu unserem Gebiet, die wir aber 
nicht als blofse áulsere Parallele ansehen, in Asturien hinzu: dort 
lautet nach MPidal, Manual 267 das Imperfekt im Gebiet von 
Astorga noch heute you habié, tu habies, eillos habién, él facié, daneben 
im übrigen Asturien ohne den Akzentübergang mit der abgeschwächten 
Endung -te, -tes usw. Auf der östlichen Halbinsel belegt MPidal, 
Origenes 377 das Imperf. abiet und das Konditional alzariet 1044 für 
die Alta Rioja. Im arag. weist Hanssen! solche Imperfekte zu Beginn 
des 13. Jahrhunderts nach, sie finden sich noch im Libro de Marco 
Polo des 14. Jahrhunderts, ebenso in der Crönica de San Juan de la 


1 Estudios sobre la conjugación aragonesa, 1896. 
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Peña (gleichfalls 14. Jahrhundert)!. Im Katal. stehen normalerweise 
Formen mit -fa neben solchen mit -1e : sentia, -ies, -ia, tem, teu, -ien. 
Auch in der Gascogne sind -ie-Imperfekte vom Typ auie, deuie, 
fazie im ı2. und 13. Jahrhundert belegt, ehe sie von neuen Formen 
verdrängt werden: Montsaunès (HGar.) 1179, Lézat 12322. 

Was nun die zweite Voraussetzung für unsere Erklärung des 
hocharag. vereinfachten pret. perf. anlangt, nämlich die analoge 
Neubildung der Imperfekte auf -eba, -¿ba nach -aba, so geht Rohlfs 
nicht mit uns einig: , Die weite Verbreitung dieser Formen nicht nur 
im Arag., sondern auch im Gasc. und im Kat. (bis nach Alghero!) 
läfst es als höchst zweifelhaft erscheinen, dafs die gleiche Analogie- 
erscheinung sich in drei verschiedenen Sprachen ausgewirkt haben 
soll‘‘3. Demgegenüber möchten wir sogar meinen, dafs diese Analogie 
überall dort nahe liegen würde, wo solche oder ähnliche Bedingungen 
wie hier beständen. Wir treffen solche Formen noch in Salamanca 
und Neumexiko und in den criollo-portugiesischen Dialekten Afrikas 
(MPidal, Manual 1925, 266). Aber in unserem Gebiet reduzieren 
sich ja aufserdem diese drei verschiedenen Sprachen auf einen zu- 
sammenhängenden Komplex beiderseits der Pyrenäen: nur West- 
katalonien ist erfalst, die dialectos fronterizos und ein anschliefsender 
Streifen, fast das ganze eigentliche Katalonien ist frei davon, und 
gerade die Einheitlichkeit dieses Komplexes, Hocharagon, West- 
katalonien, Südgascogne, ist es, die Rohlfs auf Grund seiner For- 
schungsergebnisse immer wieder betont. Denn Alghero erklärt sich 
sicher als vom Italienischen beeinfuíst. 

Den arag. Dokumenten, die Hanssen für die Zeit von 1212 
(Fl: 1092 ist später kopiert) bis 1357 auszieht, fehlen gegenüber 
zahlreichen Formen auf -ie die -eba, -iba-Imperfekte völlig. Sie treten 
erst am Ende dieser Zeit in der Crónica de San Juan de la Peña, 
und zwar in noch unsicher tastender, grammatisch falscher Form und 
ganz vereinzelt auf: poluliua zu pulular, floriua, gegen ganz über- 
wiegend regelmälsigen Gebrauch. Die alten Imperfekte sind also 
im NO. der Halbinsel vom Ende des 11. Jahrhunderts, sicherer vom 
Anfang des 13. Jahrhunderts bis ins 14. Jahrhundert belegt, die neuen 
tauchen im 14. Jahrhundert auf, ohne sich in der schriftlichen Fixie- 
rung halten zu können. Man wird sich zunächst an diese Gegeben- 
heiten halten müssen, wenn man auch mit Rohlfs darin einig geht, 
dals „diese Texte unter dem Einfluís städtischer Kanzleisprachen 
(Zaragoza!) stehen und auch manche andere Erscheinung nicht 
bieten, die wir als höchst archaisch in den heutigen Gebirgsmund- 
arten noch feststellen konnten (vgl. Le Gascon $ 367)‘‘*. Doch wird 


1 Historia de la Corona de Aragón, Ausg. Zaragoza 1876. 

2 Jean Bourciez, Observations sur l’origine de l’imparfait gascon 
dans les verbes en -ere et -ire, RLR 68 (1937), 162—178. 

3 ZrP 58 (1938), 557; vgl. noch Archiv 171 (1937), 56; die dort an- 
gezogene „Histoire Sainte en Béarnais‘‘ stammt nach C. Brunel (Paris 1935), 
S. 66, erst aus dem 15. Jahrhundert. 

4 Hier, 1938, S. 5571. 
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man diese einzelnen Erscheinungen ihrem Charakter, ihrer Ent- 
stehung und Auswirkung nach verschieden beurteilen müssen. Das 
angezogene Beispiel ($ 367) betrifft die Erhaltung intervokaler Tenues. 
Für sie können wir die alten Wechselwirkungen mit den baskischen 
Lauttendenzen geltend machen, für -eba, -iba nichts dergleichen, was 
die Erscheinung in ähnlicher Weise in der vergangenen Entwicklung 
verankerte. Im Gegenteil, sind die Flexionsverhältnisse der betreffen- 
den Gegenden einer analogen Neubildung der Imperfekta auf -ebam, 
-ibam nicht besonders günstig? liegt sie nicht überhaupt überall 
nahe? und in unserem Gebiet ganz besonders, weil sich tomaba, 
comie, salie soweit voneinander entfernt hatten, dafs der Sprecher 
keine Ähnlichkeit, keinen Zusammenhang mehr sah und in seinem 
Bewulstsein eigentlich ein richtiges Imperfekt der Verben auf -er 
und -ir fehlte. 

Für das Katalanische glaubt Griera! bei den westkat. Formen 
boleße, serßißa usw. deshalb an analoge Neubildungen, weil erb- 
wörtlich interv. b nach Abschwächung zu ß gefallen wäre. Später 
jedoch, in seiner Grammàtica histórica del Catalá antic (1931, S. 88f.) 
nennt er als supervivéncies de -ebam, -ibam: aprendeva, dizeva, 
ardeva, glotiva, exiva, saliva gegenüber zahllosen Beispielen mit 
-ta, -ie. Leider datiert und lokalisiert er diese akat. Belege nicht, so 
dafs man nicht sagen kann, ob es wirkliche Überbleibsel oder nicht 
schon die ersten Ausgleichsformen sind und ob sie zu unserem heutigen 
Mundartenkomplex der Imperfekte auf -eba, -iba gehören oder nicht. 

Deutlicher, nämlich ebenso eklatant wie in Aragon, spricht die 
zeitliche Aufeinanderfolge der verschiedenen Formen nördlich des 
Pyrenäenkammes für eine spätere, analogische Bildung des in Frage 
stehenden Typs der Imperfekte. So hat für die Gascogne jüngst 
J. Bourciez in seinem genannten Aufsatz die Verdrängung alter 
Typen des Imperfekts durch den neuen, analogen nachgewiesen. 
Hier bestand im 13. Jahrhundert im áulsersten Westen ein (wahr- 
scheinlich schon weitergebildeter) Typus auf -é?; abé fazé, biené (von 
vendere), und zwar besonders im bord. land. bearn., ostwärts bis 
Casteljaloux (LotG.), Auch (Gers) und Bagneres (HPyr.), hier an 
dieser Ostgrenze schon in Mischung mit dem südfranz. Normaltyp 
auf -ia; seltener begegnen diese Sonderformen von -ire-Verben: 
Bagnères s’enfuge 1250. Östlich an diesen schlofs sich der noch ältere 
Typus -ie an nach der Art auie, deuie, fazie, der aus Luchaires 
Glossar? im 12. und 13. Jahrhundert belegt ist: 1179, 1232, 1260. 
Der neue Typus tritt mit Orthez compliuem 1246 und soul. bagn. 
audiue, feriue Mitte des 13. Jahrhunderts auf, bei -ere-Verben sogar 
erst im 15. Jahrhundert im Bearn*. Aufser der zeitlichen Abfolge 

1 Contribució, S. 63. 

2 Der Akzent auch hier nur als Betonungszeichen verstanden. 

3 Recueil de textes de l’ancien dialecte gascon, 1881. Das Glossar ist 
morphologisch eingehend zergliedert und zeitlich wie örtlich genau datiert. 


4 ZrP 20 (1896), 439f.; RLR 68 (1937), 167, 173f.; vgl. noch Ronjat, 
Gram. istor. III, 176. 
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sprechen auch lautliche wie formale Momente deutlich für spätere, 
analoge Neubildung: ,,les alternances régionales de -é et de -be nous 
interdisent de considerer benebe comme la representation directe de 
vendebat. Il s’agit d'une forme refaite et devenue la rivale de 
cet imparfait en -é.‘" ,,La puissante analogie de -aba introduisit à 
nouveau le morphème -b-, -w- dans les finales d’imparfait‘‘ (Bourc. 
S. 178); denn ,,Le morphème -bo, -wo, -ba, -wa s’y (sc. dans les Hautes 
Pyrénées) dénonce lui-même comme d'introduction récente‘ (S. 175). 
In formaler Hinsicht schliefslich sind Sarrancolin, Aragnouet und Val 
d’Aure mit bengyewe ein gutes Zeugnis für spätere Neubildung, da die 
analoge Endung dem alten Wort als zweite Endung aufgepfropft 
wurde; übrigens ein treffender Beweis für unsere für Hocharagon 
in Anspruch genommene These, dafs man gegenüber -aba die Endung 
-te nicht mehr immer als eine solche des Imperfekts empfand und des- 
halb zur naheliegenden Analogie griff. Charakteristisch ist über- 
haupt, dafs man gerade hier im gasc. Mischgebiet der Typen -é, -ié, 
-ta, wo also die Unsicherheit besonders grofs war, seine Zuflucht 
zur Analogie nahm, sich an das sichere -aba anlehnte und nach ihm 
-iba neu bildete, das nun seinerseits die alten Typen der -ire-Verben 
verdrängte, während das nachfolgende -eba bis heute alte Imperfekte 
der -ere-Verben neben sich dulden muls. 

Nun zum dritten Schritt. Auf der alten Sprachstufe standen 
arag. die beiden Reihen nebeneinander: 


Imperf. metie, meties, metie, metiemos, metiedes, metien, 
Perf. meti, metiste, metió, metiemos, metiestes, metieron. 


Im Lauf der Entwicklung hat nun in einigen Fällen die charakte- 
ristische 3. sg. dem ganzen Paradigma des Perfekts ihren Tonvokal 
mitgeteilt, in anderen Fällen wieder hat der Singular den im Plural 
herrschenden Tonvokal übernommen, wobei die 2.sg. am längsten 
Widerstand leistete. Wurde auch sie ergriffen, so wird man in diesem 
Übergang metiste: metiés schon einen Fall recht starker Analogie- 
wirkung sehen können, der aber durch den ,,Systemzwang‘‘ durchaus 
plausibel erscheint. Wie steht es nun mit den starken Perfekten ? 
Hier würde selbst diese starke Analogie erst Paradigmata wie *tuvié, 
*tuviés, *hubie, *ficié, *quisié usw. hervorbringen und nicht tenzé, 
habié, facié, querié, icié (zu dicere), die ganz offensichtlich vom Prásens- 
stamm gebildet sind. Was liegt nun náher: der schon so stark in An- 
spruch genommenen Analogie aufserdem noch die Kraft zuzusprechen, 
dafs sie die schon analog ausgerichteten Perfektendungen auch noch 
an den in Tonvokal wie Konsonanten unterschiedlichen Präsens- 
stamm hängt, weil dieser bei den einfachen Verben mit dem Perfekt- 
stamm gleich lautet ? oder in den Perfekten tenié, querié usw. (und da- 
mit auch in den ausgeglichenen Perfekten der einfachen Verben) 
die Wort um Wort, Laut um Laut genau damit übereinstimmenden, 
durch die neuen, analogen -eba, -iba-Formen nun völlig gegenstands- 
los, leer, überflüssig gewordenen alten Imperfekte tenie, querie usw. 
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zu sehen ? Auch der Einwand, ein Übergang vom Imperfekt zum Per- 
fekt sei bei der strengen formalen wie syntaktischen Scheidung beider 
Tempora in den romanischen Sprachen unmöglich, hält nicht Stich. 
Denn, abgesehen beispielsweise von dem ernsthaften Versuch Zauners, 
Meyer-Lübkes und Ronjats, den südwestlichsten gasc. Imperfekttyp 
umgekehrt aus dem Perfekt zu erklären, handelt es sich in unserem 
Falle gar nicht mehr um einen Übergang als solchen. Vielmehr sind 
die alten Imperfekte auf -ie durch die neuen Emporkömmlinge auf 
-eba, -iba, die sie ja selbst erst mit haben hervorrufen helfen, funktions- 
und beziehungslos geworden, sie haben keine Zugehörigkeit, keine 
Aufgabe mehr, sind keine Imperfekte mehr, sondern nur noch leere 
Formen, Schemata, die, wenn sie nicht ganz aus dem Bewulstsein 
des Sprechers verschwinden sollen, im gleichen Augenblick ihrer 
wachsenden und endgültigen funktionellen Schwäche und Beziehungs- 
losigkeit auf einen neuen Anknüpfungspunkt, eine neue Zugehörig- 
keit angewiesen sind und in unserem Falle, dem Sprecher unbewulst, 
mit den ähnlich und zum Teil gleichlautenden Formen des Perfekts 
verschmolzen und dieses nun, sowohl der einfachen wie der starken 
Verben, infolge ihrer durchgehenden Gleichförmigkeit einebneten. 

Vielleicht ist der Zusammenhang von uns in RLiR 11 noch zu ab- 
strakt, mechanisch dargestellt. Eben weil das arag. -ie-Imperfekt 
in bestimmten Personen mit dem Perfekt grofse Ähnlichkeit zeigte, 
ja, übereinstimmte, andererseits diese Formen im Nebeneinander von 
tomaba, comie, salie keinen Anhalt mehr am Imperfekt hatten, man 
sich vielmehr ein analoges auf -eba, -iba bildete, konnten sie um so 
leichter mit den Perfektformen verwechselt, als solche angesehen 
und behandelt werden, mit ihnen verschmelzen. Grofse Fremdheit 
nach dem Imperfekt, grofse Ähnlichkeit nach dem Perfekt hin wirken 
in gleicher Richtung. Wohl hatte das Kastilische neben -Ze noch zahl- 
reiche Imperfektformen auf -ta behalten, die sich später allein durch- 
setzten. Aber in demselben Malse, wie im arag. die neuen Imperfekte 
auftauchen, zugleich als spontane Verdeutlichung in bequemer An- 
lehnung an -aba wie als Folge der lautlichen und bedeutungsmäfsigen 
Unsicherheit der -ie-Formen, in demselben Malse ist die Entwicklung 
dieser letzteren zum Perfekt hin, oder besser die Verschmelzung mit 
ihm verstärkt und beschleunigt worden. Sie hatten keinen Halt am 
Imperfekt, aufserdem nahmen dort allmählich Neulinge ihre Stelle 
ein, sie sahen andererseits den Formen des Perfekts zum Verwechseln 
ähnlich, waren im Tonvokal, zum Teil auch im ganzen Lautkörper, 
mit ihnen identisch: was anders sollte überhaupt die Folge dieser 
Sachlage sein, als dafs man sie mit den Formen des Perfekts ver- 
wechselte, sie als solche ansah und behandelte! Es ist keine dem 
Sprecher bewulst gewordene Kette von Vorgängen, aber sie hat der 
in diesem Fall (der eingangs genannten Verben mit grundverschie- 
denem Prásens- und Perfektstamm) übergrofs scheinenden Kraft der 
Analogie tatsächlich das letzte Stück des Weges der Entwicklung ab- 
genommen. 


Psi 
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2. Neben der bekannten gasc. Entwicklung des -1/ zu -t begegnet 
in den südgasc. Pyrenäentälern eine palatalisierende zu -t3, also 
CASTELLU > castetch, MARTELLU > martetch, GALLU > gatch usw. Dazu 
gibt Rohlfs, Le Gascon 102, unter Hinweis auf die sardisch-unter- 
italienischen Verhältnisse eine gute lautphysiologische Erklärung 
aus kakuminalem Laut. Die altgasc. Urkunden weisen die gleiche 
Erscheinung auf, die sie mit g wiedergeben: beg, casteg. Ein Ver- 
gleich mit dem ,,Span.‘‘ ergibt auch hier wie im Gasc. unterschied- 
liche Behandlung von inltd. und ausltd. 1 (castillo gegen piel). Rohlfs 
fügt hinzu, dafs die span. Erscheinung relativ jung ist: das /j von 
filiu war schon zu 4 > x weitergegangen, denn sonst hätte es castillo 
zu *castijo mitgenommen. Hier muís man allerdings bedenken, 
dafs lat. ll und /j wahrscheinlich von vornherein verschiedene /-Quali- 
täten hatten, die gut zu gleicher Zeit verschiedene Wege haben ein- 
schlagen können. 

Nun leben in hocharagonesischen Tälern einige Wortreste mit 
ts aus 2: Panticosa gritsas, gritsönes, Lanuza gritsöns „‚grillos‘‘, 
Hecho aßetöts(a) ,,bétula‘* aus BETULLU; weiter ostwärts nach R. 
in Bielsa betyétéo ,,ternero‘‘ aus VITELLU. Dann wird vor allem in 
Flurnamen die Endung -ellu im oberen Gallegotal -yeiso (Sallent, 
Lanuza, Escarrilla, auch westl. Bielsa), -ydt$o (Escarrilla), in den 
Tälern des Ara und des Aragón Subordän -eiso, -yéto (Torla, Hecho, 
Aragüés); also etwa Lanuza astifyétgo neben Hecho estiByéla zu 
AESTIVU, Escarrilla planyatsa neben Sallent planyeise zu PLANIA, 
Escarrilla silßyatsa gegen Hecho sirfyéta zu SILVA u. a. (weitere 
Beisp. RLiR 11, 78). 

Angesichts der wenigen hier zutage tretenden Wortreste mit 
dieser im NO. der Halbinsel bislang unbekannten Lauterscheinung 
und weil die meisten Beispiele als Flurnamen einiger Pyrenäen- 
hochtäler und somit notgedrungen nahe der französischen Grenze! 
belegt sind, über die gascognische und aragonesische Hirten mit 
ihren Herden herüber- und hinüberwechseln, kann nach Rohlfs 
„kein Zweifel darüber bestehen, dafs wir es hier mit einem ein- 
geschleppten Laut zu tun haben, mit Flurbenennungen, die auf die 
gasc. Hirten zurückgehen“ (S. 556). Auch die arag. Wortreste hält 
er für Wanderwörter. 

Richten wir unseren Blick vorerst nur auf das Pyrenäengebiet, 
so hat die These der gasc. Herkunft unserer Lauterscheinung die 
Einfachheit ihrer Erklärung für sich, vermag sich aber weiterhin 
Einwänden nicht zu entziehen. So hat zunächst W. D. Elcock* 
das hier in Frage kommende Material neuerdings um einige Wörter 
vermehrt: neben Torla, Buesa betyéto zu dem genannten VITELLU 
vor allem mandyáta ‚Kopftuch‘ gegen Fanlo mandyáta, sp. mantilla 


1 Die wir aber andererseits oft als sprachliche Riickzugslinie kennen 
gelernt haben. 

2 W.-D. Elcock, De quelques affinités phonétiques entre l’aragonais 
et le béarnais. Paris, Droz, 1938, besonders S. 184—186. 


80 VERMISCHTES. SPRACHWISSENSCHAFT, 


< MANTELLA, Buesa gorrutyáta ‚„Ackerwinde‘‘ neben anderwärts 
Formen auf -yála, -yéla zu CURRERE, Tella (Tal des Cinca) katserida 
„Sackgasse, schmaler Raum zwischen zwei Häusern‘‘ neben katyela 
in Aragüés und Aatela von der Sierra de Guara über das Gallegotal 
bis ndl. Jaca in ähnlicher Bed., zu CALLEM, sp. calle. Auch im 
Flurnamenschatz vergrólsert Elcock den von uns festgestellten 
Geltungsbereich im Osten um den Talzug des Cinca (Laspuña, Tella, 
Bielsa) und Cinqueta (Gistain, Plan) und trifft im Süden vereinzelte 
Formen in der Sierra de Guara (Gésera) und dem Somontano 
(Bierge). 

Die Erscheinung tritt also in einzelnen hocharag. Tier- und 
Pflanzennamen, Kalb, Grille, Birke, Winde, den Bezeichnungen von 
Kopftuch und Gasse, Raum zwischen zwei Häusern, Pfad auf. Diese 
letzteren und die Pflanzennamen sind gegenüber den Bezeichnungen 
der beweglichen Habe noch stärker boden- und ortsgebunden, führen 
hinüber zu den Flurnamen und machen zusammen mit diesen in 
ihrer Gesamtheit eine Wanderung ziemlich unwahrscheinlich. Für 
einzelne Wörter, besonders wie Rohlfs sagt, für Marktwörter, wäre 
sie eine verlockende Interpretation, also etwa für VITELLUS, natürlich 
schon wieder nicht mehr für GRYLLUS. Aber abgesehen davon, 
sollten die südfranzösischen Hirten soweit von der aragonesischen 
Landschaft Besitz ergriffen haben, dafs sie in den oberen Talstufen 
bis ziemlich weit herab die Flurnamen gascognisiert hätten? Sie 
hörten diese doch wohl erst von den eingesessenen Aragonesen, die 
ja ein nicht minder beträchtliches Kontingent Hirten stellen. Aulser- 
dem treiben die Bewohner der betroffenen Talstufen neben der Vieh- 
wirtschaft einen blühenden Getreide- und Gemüsebau, dessen die 
schmalen Flufsauen einnehmenden und die Hänge hinaufkletternden 
Felder- und Gartenterrassen einen gewichtigen Teil des Flurnamen- 
schatzes der Gegend tragen und erst recht keinem fremden Ein- 
fluís in der Namengebung unterliegen. Dieser Schatz an Gelánde- 
namen ist auch sonst nicht gascognisch gefärbt (der Fall des Auslaut- 
vokals zog sich auf der Halbinsel von Osten nach Westen). Vielmehr 
sind die Flurnamen doch eher in den Hochtälern vor dem Schrift- 
aragonesischen der städtischen Kanzleien und des Hofes und erst 
recht vor dem kastilischen Sprachgebrauch früher und auf lange 
Zeit geschützt gewesen, sind Reste, bei denen man später, als die 
Gegend mit schriftsprachlichen Gebräuchen doch mehr oder minder 
überflutet wurde, gar nicht mehr das Bewulstsein für die Einzel- 
wörter hatte, die drinsteckten. Diese ganze Palatalisierung ll > t$ 
braucht ja andererseits gar nicht auf die frühesten sprachlichen 
Stufen zurückzureichen; es kann sich diese Tendenz auch erst all- 
mählich und fern vom Gebrauch der Hochsprache manifestiert 
haben, um dann nach und nach im geläufigen Wortschatz der Um- 
gangssprache von den benachbarten, nicht palatalisierenden, sozu- 
sagen schriftsprachlichen arag. Gegenden und dem Kastilischen in 
seiner Entwicklung erstickt und wieder ausgelöscht zu werden und 
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nur in einzelnen, für die Gegend spezifischen, höfischer oder auch 
nur städtischer Kultur fern liegenden Lebensgebieten wie Tier- 
und Pflanzennamen, landschaftsgebundenen Bezeichnungen und 
Flurnamen als Resten erhalten zu bleiben. 

Wichtig ist weiter, dafs der Lautwandel auch im Innern des 
Wortes, wie wir ihn in den Stämmen GRYLLUS und germ. STALL 
belegten, durch weitere Beispiele von Elcock gestützt und die Annahme 
einer einfachen Wanderung des Lautes oder etwa der gasc. Aus- 
prägung des Suffixes -ellu über die Pyrenäen herüber auch aus laut- 
lichen Gründen weitgehend unwahrscheinlich gemacht wird. Die 
Reihen gat-ido, kats-erida, kat-yela, Rat-éa zu CALLEM ,,Weg”“, 
kot-ata, kotS-dta, hot-dta zu COLLUM und bale, bátse, bat-yétas zu 
VALLEM! zeigen auf zusammenhängendem Gebiet den ganzen Weg 
der Entwicklung vom mouillierten / über die präpalatale Affrikata 
(die in Aragon an sich schon weit vorn und ,,spitz'* gesprochen wird 
und damit nahe an die Zähne kommt) zum Dentalen, so dafs an ihrem 
Gang an Ort und Stelle nicht gezweifelt werden kann. 

Eine zweite lautlich-morphologische Überlegung kommt hinzu. 
Bei der überwiegenden Mehrzahl unserer Beispiele, nämlich den eben 
genannten mit intervokalem Palatal oder Dental sowie bei allen 
Feminina versagt die Erklärung des Einschleppens vor allem auch 
deshalb, weil die gasc. Hirten diese Wörter alle mit -r- hätten sprechen 
müssen: bets, aber bèro, also Rastyétso, aber planyéro usw. Anderer- 
seits kommen die Flurnamen nicht gleichzeitig in beiden Geschlech- 
tern vor, wodurch eine Analogiebildung der fem. nach den masc. 
allenfalls verständlich geworden wäre. Diese für den Aragonesen 
einander vollkommen unzusammenhängenden Endungen  -yét3o 
und -yéro jedoch schliefsen Analogie aus. 

Werfen wir nun noch einen Blick über die Halbinsel?! CASTELLU 
ergibt, wie wir sahen, in arag. Flurnamen kastyéto, Rastyétso und 
kastyeto. Die erste Form ist auch altsp., während das Kastilische die 
beiden mouillierten Laute zu castillo gegeneinander dissimiliert. 
Aber jenseits des sich durch Vereinfachung helfenden Kastilischen 
treffen wir wieder die Affrikata aus 7 mit den verschiedenen Ent- 
wicklungsstufen bis Galizien-Portugal, ét$o < ILLU®. So wird auch 
das Suffix -ellu westastur. -élo, ostwárts -éfo, mehr im Gebirge -yelu 
und -yét$u; und auch hier wieder Verschiebung der Artikulation nach 
vorn zu den Dentalen: ‚La ll, en el concejo de Valdés, aunque se 
parece a la ch, no es igual y podría representarse por ts, lo propio en 


1 Zu diesem Stamm aus unseren Aufnahmen noch Lanuza lafáts, 
Escarrilla bátse tsárka, Sallent bátses, Escarrilla, Panticosa batsáto, kámpo 
Batseras, der Gletschersee ißön de Patsimáña überm Balneario de Panticosa, 
die fása de Batimala an der Peña de Forca, Aineto barranco Patyétas, Batydta, 
Hecho barranco Patitsáne, Panticosa batänes, Torla batáns. 

2 Rohlfs verweist Le Gascon 102 bei Besprechung der gasc. nur auf 
die sard. und unterital., im Donum Natalicium Jaberg 40 bei Besprechung 
der unterital. bes. auf die astur. Verháltnisse. 

3 Auch # anderer Herkunft sowie einfaches / werden hier palatalisiert. 
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las Babias (parte occidental de Le6n)‘‘!, Ähnlich definiert MPidal, 
El dialecto leonés, 1906, S.35f., wo auch gdfso < GALLU, vafse 
< VALLE und viele weitere Beispiele; dazu also astur. restiechu < 
RASTELLU, Zsubiettsu neben sonstigem westspan. duviello ,,Garn- 
knäuel‘‘ < GLOBELLU, astur. mitichu neben galiz. vitillo ,,Maulkorb 
für Kühe‘‘ zu vITTA ‚Binde‘ u. a.; aus Krüger, Westspan. Mund- 
arten, 222 kutsitsu < CULTELLU, marlitsu < MARTELLU, das im 
Bierzo (Päramo del Sil, Sorbeda etc.) als martiecho wiederkehrt?; 
einige astur. Beispiele auch bei MPidal, Origenes 418. 

Wer nun die Karten aus MPidals Origenes vor sich sieht, auf 
denen die so selten gewordenen, sporadischen Erscheinungen in Leon- 
Asturien und Aragon korrespondieren, wer überhaupt die ganze 
Sprachdynamik der iberischen Halbinsel im Auge behält, wer sich 
erinnert, dafs die einzelnen Lauterscheinungen und -tendenzen sich 
zu beiden Seiten der baskisch-kantabrischen Gebiete wie um ver- 
schieden grofse und verschieden gelagerte Knoten- und Kernpunkte 
herum gruppieren und verschieden weit, einerseits mitunter bis zu 
den Grenzflüssen Galiziens, ja, bis an den Atlantik, andererseits bis 
an die Garonne ausdehnen, der wird zum mindesten versuchen, 
unsere Palatalisierung / > # in diesen grolsen Rahmen hinein- 
zustellen, zumal eben auch sie jenseits des Kastilischen in spora- 
dischen Resten, dafür aber in ihrer ganzen lautlichen Abstufung, 
wieder auftritt. Wenigstens in dem Sinne wird er sie hineinzustellen 
versuchen, dafs die von den unteren Sprachschichten durchschlagende 
Tendenz zur Verschiebung der Artikulation vom mittleren Gaumen 
nach vorn fast bis zu den Zähnen — während sie im übrigen Aragon 
nicht hat aufkommen können, oder, soweit ihr dies doch gelungen 
war, vom restlichen, gròfseren Teil des Aragones. und vom Kastil. 
bis auf geringe Reste wieder unterdrückt worden ist — hier in den 
Hochtälern sich in die vom allgemeinen Sprachbewulstsein und 
-gebrauch nicht entpatoisierten Begriffsgruppen und Flurnamen 
geflüchtet und da in der Anlehnung an das unmittelbar benachbarte 
gascognische Gebiet mit teilweise der gleichen Entwicklung Rückhalt 
gefunden hat. Dafs genetisch ein Zusammenhang mit dem NW. der 
Halbinsel besteht, etwa insofern hier wie dort die gleichen Tendenzen 
aus der gleichen Quelle zum Durchbruch kommen, ist für den sprach- 
geographisch Blickenden gewils. 

1 Acevedo y Fernändez, Vorwort zum Vocabulario del Bable de 
Occidente. Madrid 1932. 

2 V. García Rey, Vocabulario del Bierzo. Madrid 1934. 
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Karl von Ettmayer, Das Ganze der Sprache und seine logische Begründung. 
Ein Beitrag zum sprachwissenschaftlichen Kritizismus. (Berliner Bei- 
träge zur Romanischen Philologie.) 52 Seiten. 


Auf einer Entwicklungsstufe, wo die ganze Wissenschaft in ein Mosaik 
von Spezialgebieten zu zerfallen droht, sind Studien, wie die vorliegende, 
die sich mit der Sache als Ganzem befassen, von unumgänglicher Notwendig- 
keit. Von Ettmayer versucht in seiner Arbeit nicht nur das Wesen der 
Sprache, sondern auch die grofsen Entwicklungslinien und Strömungen in 
der Sprachwissenschaft festzuhalten. 

Das erste von fünf Kapiteln wägt Empirismus und Relativismus 
gegeneinander ab und kommt zum Schlusse, dafs der Empirismus, der die 
Sprache immer nur in materiellen Bruchstücken betrachte, zu keiner 
adäquaten Erkenntnis seines Gegenstandes vordringen könne, während der 
Relativismus, der die sprachlichen Erscheinungen in Beziehungen bringe 
zum Ganzen der Sprache und zum Ganzen der menschlichen Psyche, vor 
allem aber zu derjenigen Seite derselben, die unmittelbar mit der Sprache 
in Beziehung steht — nämlich der ,,Geselligkeit** — seiner Aufgabe wesent- 
lich besser gerecht werden könne. 

Die Ziele der relativistischen Sprachforschung sind also, — 2. Kapitel 
— die empirisch festgestellten Einzelheiten in das Ganze der Sprache ein- 
zureihen, und zwar stufenweise von Gleichartigem zu Gleichartigem vor- 
rückend. Es miifsten also zunächst die Laute eingereiht werden zu Laut- 
systemen — was durch Fürst Trubetzkoy schon weitgehend geschehen ist —, 
es mülste ein System des Wortschatzes jeder Sprache aufgestellt werden usw. 

Das dritte Kapitel, das einigermafsen gesprengt wird durch die logi- 
zistische Definierung von ,,Zeit'* und ,,Dauer‘‘, behandelt mit ,, Disposition, 
Aufmerksamkeit, Anteilnahme, Interesse, persönliche Stellungnahme usw.“ 
die Stufen und Intensitäten der geselligen Beziehungen. 

Im vierten Kapitel finden wir „das Phänomen des Sprechens‘ be- 
handelt. Es werden hier nicht nur die geselligen Erscheinungs- und An- 
wendungsformen der Rede (Sprechen, Reden, Lauschen, Monolog, Dialog, 
Vielgespräch usw.) behandelt, sondern es wird auch die psychische Geburt 

6* 
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der Rede dargelegt: Der die Artikulationstätigkeit auslösende Kontakt, die 
Artikulationstätigkeit selbst, das Verstehen und das Einsehen, das Reden 
an und für sich, die Rede und die Widerrede, das Gespräch, Werte aus- 
lösend, Dauer und Rhythmus des Gesprächs, sind nach von Ettmayer die 
sieben Tätigkeiten, die den Sprechakt ausmachen. Auch hier wird das 
gesellige Moment eingehend erwähnt, das Wechselspiel zwischen den 
Redepartnern, das Fluktuieren von Sympathie und Antipathie, kurz, das 
soziale Band, dessen Funktionär die Sprache ist. „Eine Theorie der Rede, 
die sich nur auf Verstand und Vernunft in der Sprache stützt, vergilst 
dasjenige, was ihr vielleicht das Wichtigste ist, nämlich das soziale Band, 
das sich .. von Mensch zu Mensch schlingt. 

Das fünfte Kapitel versucht nun, die Resultate speziell des vierten, 
anzuwenden vom ‚Sprechen‘ auf die ,, Sprache“. ‚Der Weg, den wir zu 
begehen haben, ist durch die Logik vorgeschrieben: vergleichende Fest- 
stellung der differentiae specificae der Sprechakte zwecks Ermittlung des 
genus proximum, den wir allenfalls als Sprache bezeichnen können.‘ Nach 
Abzug der differentiae specificae scheinen von Ettmayer zunächst noch 
übrig zu bleiben die Tatsachen: Werkzeug, Organ, Mittel, Daseinsfunktion, 
interpsychische Relation, Verständigung, Geselligkeitsform, ein Können, 
allenfalls ein Kunstwerk usw. Bedenkt er aber, dafs von diesen Tatsachen 
in den speziellen Redeakten bald das eine, bald das andre wegfällt oder 
vorher herrscht, so bleibt ihm ,,vom gesuchten genus proximum fast nichts 
mehr übrig‘. — Höchstens, dafs er ein Phänomen sei mit Ursache und 
Wirkungen, Sprechtätigkeit mit innerpsychischen Relationen. Aber: Er 
kann doch sagen, dafs das Können, das den Sprechakt auslöst, gleichzeitig 
eine menschliche Fähigkeit ausdrücke. ,, Und wenn dieses Können wissent- 
lich und absichtlich realisiert wird, muís ein Wissen da sein, das dieses 
Können zur Voraussetzung hat.‘ Die Sprache wäre also die menschliche 
Fähigkeit zu sprechen. Da nun aber die Fähigkeit ein konstantes Verhältnis 
eines Phänomens zu seiner Realisierungsmöglichkeit ist, diese Fähigkeit 
aber schwankt mit dem Erstarken und dem Erschlaffen des Gedächtnisses, 
so kann es sich hier gar nicht um ‚‚Fähigkeit‘‘ handeln, sondern um einen 
„zusammenhängenden, von Sprechakt zu Sprechakt sich ändernden ge- 
meinsamen Vorgang‘‘, den von Ettmayer als „Entwicklung‘‘ bezeichnet: 
„Das Ganze der Sprache ist also eine aus Sprechakten sich zusammen- 
setzende Entwicklungsform des Menschengeschlechtes.‘ 

Ein weiteres Postulat dieses Kapitels, nämlich das der Harmonie der 
Sprache, geht zurück auf das zweite Kapitel ohne hier irgendwie erarbeitet 
oder gar begründet zu sein. Dafs im übrigen Sprachgemeinschaft sozusagen 
identifiziert wird mit Nation, ist zeitgemäls. 

Was erwartet eigentlich der Leser von einer derartigen Untersuchung 
allgemein-prinzipieller Art? In der Regel spannen wir unsere Hoffnungen 
hoch und suchen zweierlei: Eine beruhigende Klarheit über eben diese 
Fragen, die unsere unzähligen Einzelprobleme zusammenfassen soll zu 
einer friedlichen und starken Harmonie. Und zweitens: Eine konkrete 
Inhaltsbestimmung des Begriffes, die der konkreten Forschung neue Fragen 
stellen und damit neue Wege weisen kann. 
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In Anbetracht der Schwierigkeit des Problems und der äufseren Be- 
grenztheit des Büchleins ist es ohne weiteres vorauszusehen, dafs diesen 
beiden Zielen nur sehr bedingt genügt werden kann. Vor allem sind alle 
Forderungen des Büchleins von der praktischen Sprachforschung bereits 
berücksichtigt. Denken wir an den Strukturalismus, der für die Laute 
wenigstens gepflegt wird von den Phonologen unter Führung des Fürsten 
Trubetzkoi, für die Syntax von der heute herrschenden Richtung, die 
immer versucht, das Einzelproblem in das Wesen der Sprache (Lerch) 
oder doch wenigstens in allgemeine Tendenzen hinüberzuführen, die sozio- 
logische Seite der Sprache wurde wohl besonders gepflegt von den franzö- 
sischen Linguisten usw. 

Was nun andererseits die von jedem Forscher ersehnte Abklärung 
des Gesamtproblems anbelangt, so hätte wohl ein Mehreres und besser er- 
reicht werden können: Vor allem fordert man von einem Buche das ,,lo- 
gische‘‘ Klarheit bringen will, eine einwandfreie, durchsichtige sprachliche 
Gestaltung, die von Ettmayers Arbeit nicht immer erreicht: pg. 38 „Die 
andere Art zu verstehen, bezieht sich auf die Relation zwischen den Wort- 
bedeutungen und dem Satzzusammenhang, also auf den Geltungen der 
Wörter. .‘‘ pg. 20 ,,.. und das Interesse an einem als zweites Ich erfafstem 
Gegenstand‘. pg. 12 ,,.. zum innerlich Erschlossenem (e m!). pg. 10 „Alle 
Empirie beruht auf den Erfahrungen des erkennenden Ich. Dieses ist selbst 
der Mittelpunkt der Welt (leider kein Komma) über die er (statt ,,es”* 
seine Mitmenschen belehrt‘‘. pg. 7 „Es bedarf nur einiger Überlegung, um 
einzusehen, dafs wir zwar empirisch festzustellen pflegen, was Sprache 
und was nicht Sprache sei, dafs sich aber das erwähnte ,,Ganze der Sprache“ 
der Empirie zu entziehen scheint‘. Warum ‚scheint‘, wenn es doch nach 
den Ausführungen des Verfassers selbstverständlich ist ... Einige Beispiele 
kleiner Fehler, die z. T. dem Setzer zuzuschreiben sind wie etwa auch 
„dals‘‘ statt ,,das'* pg. 44, die aber doch das Lesen einer derartigen Unter- 
suchung peinlich gestalten können. 

Wenn logisch-orientierte Untersuchungen auch unter Gelehrten nicht 
„populär‘‘ werden, so rührt dies keineswegs her von der Schwierigkeit der 
Logik an sich — Denken ist doch offenbar schwerer als die nachträgliche 
Belehrung, wie man gedacht hat — sondern von der Ausdrucksweise der 
Eingeweihten: einerseits schmeifsen sie mit den Fremdwort-Abstrakta 
ihres mehr oder weniger handwerksmäfsig-willkürlichen Lehrgebáudes um 
sich, als wären es Weilswürste, andererseits ist dann häufig die sprachliche 
Ausdrucksart von einer Nachlässigkeit, die der Nichtlogiker verpönen 
würde. Auch Verf. ist diesen Gefahren nicht immer entronnen. Einerseits 
Pg. 19 „Solche logische (statt logischen) Begriffe sind nichts Weiteres als 
Dispositionen, die im Phänomen realisiert werden können.‘ pg.2ı „Alle 
Abweichungen von Sprachrhythmus sind nur in Arhythmien gegeben, in 
denen eventuelle Dauerempfindungen aus der allgemeinen Zeitrelation auf 
die Sprache übertragen sind.'* Andererseits: pg. 25 ,,An dieser Stelle wollte 
ich nur das vorbringen: wie ich glaube, dafs sich die Frage eines mensch- 
lichen Denkens, das durch die Sprache nicht gestützt wird, lösen dürfte, 
ein Problem, das nicht im Entferntesten dazu geeignet ist, ein philosophisches 
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Weltbild in sich zu bergen.‘‘ pg. 25 „Ich habe mit dieser Darstellung der 
Grundlagen des menschlichen Denkens ohne Sprechakt die Beobachtungen, 
die das Material hierzu bieten sollte, notgedrungenerweise aufser acht ge- 
lassen und mich darauf beschränkt, Möglichkeiten und Konjekturen zu 
einer Synthese des psychischen Verhaltens zu bringen, weil ich dieses 
Material nicht besitze‘‘. — Das ,,Material‘‘ soll also Beobachtungen ,,bieten‘‘, 
trotzdem man es aber nicht besitzt, schreitet man ‚‚zu Möglichkeiten und 
Konjekturen für eine Synthese (deren Elemente man nicht hat). Wie kann 
man Beobachtungen aufser acht lassen, die gar nicht existieren? Aber 
einige Zeilen weiter unten ,,. . eine nicht als Tatsache, sondern als vermutlich 
hingestellte Synthese von Erfahrungen (Komma fehlt leider) ist bei Gott 
keine Philosophie (kein Komma) und zudem habe ich bereits darauf hin- 
gewiesen, dafs die Sprache in ihrer Kompliziertheit für philosophische Er- 
kenntnisse nicht tragfähig sei.** Wir hören hier von einer Synthese, die eine 
Tatsache sein könnte und von Erfahrungen, die nun doch bestanden haben, 
obgleich das Material keine Beobachtungen lieferte, weil man keines besals. 
Was heifst hier , tragfáhig'*? Soll es bedeuten, es gebe keine philosophische 
Erkenntnis von der Sprache, letztere sei dazu zu kompliziert (es gibt also 
nur philosophische Erkenntnis über ganz einfache Dinge wie etwa das 
Leben, die Freundschaft, das Glück usw. ?) oder soll es bedeuten, die Sprache 
sei infolge ihrer Kompliziertheit kein geeignetes Instrument für derartige 
Erkenntnisse ? Für beide Möglichkeiten ist der Ausdruck fingenau, gemeint 
ist — aus dem Zusammenhange heraus — wohl die erste. — pg. 28 „Schon 
jetzt ist es klar, dafs Sprechen als Ganzes und Sprache als Ganzes nicht 
zwei sich deckende Begriffe sein können, wenn nicht einem der beiden 
Phänomencharakter abzusprechen ist‘‘. Wenn also der eine der beiden Be- 
griffe Phänomencharakter hätte, der andere nicht, könnten sie sich decken ( ?) 

Schwerwiegender dürfte dann das Herbeiziehen von Betrachtungen 
sein, die eigentlich nur den,,Berufslogiker‘ interessieren, ohne hier Wesent- 
liches zur Lösung beizutragen, wie etwa die Behauptung: pg. 24 ‚Die 
Unterscheidung zwischen Gleich und Ungleich deckt sich in Raum und 
Zeit mit dem Begriff Distanz und die Distanz entsteht umgekehrt aus der 
Unterscheidung Gleich und Ungleich‘, dann der Kampf mit den Begriffen 
„Zeit und Dauer‘ usw. 

In diese gleiche Kategorie gehören auch seine Aussagen über den 
Begriff „Fähigkeit“. Nach von Ettmayer impliziert „Fähigkeit‘‘ das Merk- 
mal der Konstanz. Diese Ansicht nimmt er aus der Physik — merkwürdig, 
wo doch die Physik gar keine ‚Fähigkeiten‘ der Körper kennt, sondern 
nur Eigenschaften und das Wort nur in einem uneigentlichen, personifi- 
zierenden Sinne statt ,,Qualitàt‘‘ verwendet: Fähigkeiten haben nur lebende 
Wesen. Diesen logischen Fehler mufsten wir zitieren, weil er offensichtlich 
ein wichtiges Glied der Gedankenkette des Verf. darstellt. Da nämlich die 
„Fähigkeit‘‘ zu sprechen nicht konstant ist, ist sie (nach von Ettmayer) 
gar keine Fähigkeit, sondern — ein Vorgang. 

Erleichtert würde die Lektüre sicher auch dadurch, dafs man Wörtern, 
die seit Jahrzehnten gebraucht werden wie gute Münzen, mit einem ganz 
bestimmten Wert, eben diesen Wert läfst. So verwendet beispielsweise 
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niemand das Wort ,,Relativismus” und ‚‚relativistisch‘‘ wie von Ettmayer. 
Bei ihm bedeuten diese Wörter: Relationen ausdrückend oder verwertend, 
auf Relationen bezüglich, während die gebräuchliche Verwendung bedeutet: 
relativ geltend, im Gegensatz zu absolut. Hierher gehört auch die oben 
erwähnte Ausdeutung des Begriffes ‚Fähigkeit‘. — Zugunsten des Ver- 
fassers wollen wir auch seinen Ausdruck ,,erzogen‘‘ nicht in der Bedeutung 
nehmen, den es sonst allgemein hat, denn es wäre doch, trotz der ‚relativen‘ 
Wichtigkeit der betreffenden Kontroverse, etwas einseitig, ‚erzogen‘ zu 
sein. pg. 2 „in der junggrammatischen Reaktion gegen Schleichers idea- 
listische Durchdringung der grammatikalischen Theorie‘. 

Schliefslich verlangen wir von einer ‚logischen Begründung‘, dafs 
der Aufbau lückenlos vorwärtsschreite, Anlage und Abschluís sollen sich 
halten, und trotzdem darf das Ganze nicht einer Schlange gleichen, die sich 
den Rücken bricht, um sich bequemer in den Schwanz zu beilsen. 

Ist es nicht ein ‚‚logischer‘‘ Sprung, wenn die Sprache ein Vorgang 
sein soll, nur weil sie keine Fáhigkeit ist? Ist es nicht ebenfalls logisch voll- 
kommen inkohärent, wenn aus diesem ‚Vorgang‘ im folgenden Satze, 
Pg. 46, eine „Entwicklung gemacht wird? Ist es schliefslich gleichgültig, 
ob man sage Entwicklung oder Entwicklungsform? Mit Hilfe dieser drei 
Sprünge kommt von Ettmayer zu dem Schlusse: pg. 46 „Das Ganze der 
Sprache ist eine aus Sprechakten sich zusammensetzende Entwicklungs- 
form des Menschengeschlechtes'*. — Und das ist eine Seifenblase! Es ist 
eine Tautologie, die für jede andere menschliche Funktion in gleicher Weise 
formuliert werden kann, woraus eben ihr Tautologiecharakter ersichtlich 
ist: Kunst ist eine aus ästhetischen Akten sich zusammensetzende Ent- 
wicklungsform des Menschengeschlechtes, Politik ist eine aus Staatsakten 
sich zusammensetzende usw. usw. Wir sind also glücklich von Abstraktion 
zu Abstraktion und schliefslich zu einer Definition gekommen, die gar 
keinen Inhalt mehr hat. Höchstens enthält sie versteckt die Behauptung: 
Ganzes der Sprache = Summe der Sprechakte, gegen die sich Verf. noch 
auf S. 28 grundsätzlich verwahrt hatte. 

Zusammenfassend kann man vielleicht den Eindruck bekommen, 
gerade die zu bewulste Berücksichtigung der Logik habe den Verfasser 
zu einer mehr logisierenden Darstellung verleitet, woraus sich die Nach- 
teile, dieser interessanten und anregenden Schrift ergeben. 

K. RoGGER. 


Zwirner, Eberhard und Kurt, Grundfragen der Phonometrie. Metten 
u. Co., Berlin 1936. (Phonometrische Forschungen, Untersuchungen 
und Texte zur Sprachvergleichung durch Mafs und Zahl, Reihe A: Me- 
thoden und Ergebnisse, hg. v. E. Zwirner und K. Zwirner, Bd. 1.) 8°. 
XI u. 1405. 

Unter Phonometrie verstehen die Verf. zunáchst ganz allgemein die 
messende und záhlende Erforschung der Sprachlaute, also etwas, was man 
gewöhnlich als Experimentalphonetik bezeichnet. Von der landláufigen 
Auffassung der Experimentalphonetik unterscheidet sich aber die ihre 
durch zweierlei: erstens, theoretisch, durch die strenge Unterordnung der 
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messenden und záhlenden Phonetik unter die vergleichende Sprachwissen- 
schaft!, zweitens, praktisch, durch die Betonung des Zählens gegenüber 
dem Messen. 

Da der Gegenstand der Phonetik, der Sprachlaut, eine sprachliche 
Erscheinung ist, sollte die Einordnung der Phonetik unter die linguistischen 
Disziplinen eigentlich etwas Selbstverständliches sein. In Wirklichkeit 
beherrscht aber die naturwissenschaftliche Betrachtungsweise, die physi- 
kalische und besonders die physiologische, weitgehend nicht nur die Me- 
thoden, sondern auch die Zielsetzung der phonetischen Forschung, was 
nicht wenig dazu beigetragen hat, eine Kluft zwischen Experimentalphonetik 
und Sprachwissenschaft aufzureifsen?. Um so bedeutsamer ist es, wenn nun 
Forscher, die selbst von der Naturwissenschaft herkommen, eine entschiedene 
Zuwendung der Phonetik zu linguistischen Aufgaben fordern und praktisch 
anbahnen. 

In dem ersten Teil des Buches, den „Bemerkungen zu einer Ge- 
schichte der Phonometrie‘‘, werden die geschichtlichen Beziehungen der 
Naturwissenschaften, aber auch der Philosophie, zur Linguistik im all- 
gemeinen und zur Lautwissenschaft im besonderen skizziert. Es ist ein 
wichtiger Beitrag zur Wissenschaftsgeschichte, aus dem viel neues zu lernen 
ist. Den Romanisten wird es z. B. interessieren, dafs es Fr. Diez war, der 
den Begriff des phonetischen Zeichens aufserhalb der Ägyptologie in der 
Sprachwissenschaft eingebürgert hat. 

Im zweiten Teil wird die Phonometrie als eine r&yvn, die mit psycho- 
logischen, mathematischen, physiologischen und physikalischen Methoden 
sprachwissenschaftliche Forschungsaufgaben erfüllt, aus dem Begriff des 
Sprachlautes begründet. Dieser gehört gleichzeitig zwei Bereichen an: als 
, Lautklasse‘‘3, d. h. als lautliche Norm, dem Bereich der Sprache, als ,,Laut- 


1 Die Verf. sprechen häufig von „Sprachgeschichte‘“, verwenden 
aber diesen Ausdruck nicht immer im gewöhnlichen Sinn von diachronischer 
Sprachbetrachtung, sondern auch allgemein im Sinn von Sprachwissenschaft 
oder sogar im Sinn von synchronischer Sprachbeschreibung. Sie wollen 
durch diese Verwendung des Ausdrucks ,,Sprachgeschichte “* offenbar 
nur hervorheben, dafs Gegenstand der Phonetik (Phonometrie) vor allem 
die sprachgeschichtlich gewordenen Laute, d.h. die wirklich vor- 
kommenden Laute bestimmter Idiome sind. So sehr diese im Mittelpunkt der 
Phonetik stehen müssen, so darf doch nicht vergessen werden, dafs auch die 
Überlegungen über mögliche, aber als Sprachlaute noch nicht nachgewiesene 
Artikulationen einen gewissen Wert besitzen, denn einerseits wird der 
Sprachforscher neue, noch nicht erforschteLaute, auf die er stölst, dann am 
leichtesten und sichersten beschreiben, wenn er sich mit der Möglichkeit 
ihrer Bildung theoretisch und praktisch schon vertraut gemacht hat, und 
anderseits wird auch der Sprachhistoriker manchmal gewisse denkbare, 
aber nicht belegte Artikulationen zur Erklärung von Lautübergängen an- 
nehmen müssen. 

2 Trotzdem dürfen die überaus grofsen Dienste nicht verkannt 
werden, die die Experimentalphonetik der Sprachwissenschaft geleistet 
hat. Die Beziehung ihrer Ergebnisse auf die Linguistik ist eben oft praktisch 
vorgenommen worden, auch wenn sie prinzipiell und methodisch nicht aus- 
gebildet war. ì 

3 Ganz klar ist der Begriff der Lautklasse nicht entwickelt, doch ist 
er verschieden von dem des ,,Phonems'* der Phonologen, wie vor allem aus 
S. 103 ersichtlich ist. 
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manifestierung”, d.h. als die einmalige, mehr oder weniger ungenaue Ver- 
wirklichung der Lautnorm, dem Bereich des Sprechens. Die Lauteinheit 
kann nur aus den Sprachnormen, nicht aus psychologischen, physiologischen 
oder physikalischen Tatbeständen abgeleitet werden. Dafs eine rein physi- 
kalische Bestimmung der Lauteinheit nicht möglich ist, wird besonders 
einleuchtend an dem analogen Fall verdeutlicht, dafs drei identische, 
mechanisch reproduzierte Buchstabenformen je nach dem sprachlichen 
Zusammenhang, in dem sie stehen, als drei verschiedene Buchstaben ge- 
lesen, also in drei verschiedene Zeichenklassen eingereiht werden. Innerhalb 
des physikalisch-physiologischen Bereichs läfst sich die Lautnorm durch den 
variationsstatistischen Begriff der Streuung und des Streuungsmaximums 
erfassen. 

Im letzten Teil des Buches hat ,,Phonometrie‘ den engeren Sinn eines 
bestimmten Verfahrens für Untersuchungen über das Verhältnis von Laut- 
manifestationen und Lautklassen. Die Grundlage dieses Verfahrens bilden 
die ,phonometrischen Texte‘. Es sind nicht Sprach-Lauttexte (diese 
werden von den Verf. ,,phonetische Texte‘ genannt), d.h. solche Texte, 
in denen die für eine bestimmte Sprachgemeinschaft gültige Normalaus- 
sprache dargestellt wird, sondern Sprech-Lauttexte!, d.h. sie suchen die 
Lautgestalt eines von einer bestimmten Person gesprochenen Redestückes 
mit allen seinen Schwankungen und Abweichungen von der Norm festzu- 
halten und auf ein Lautklassensystem zu projizieren. Das konkrete Rede- 
stück wird durch die Schallplatte dargestellt, die nicht nur eine weitgehende 
Ausschaltung von Hörfehlern durch wiederholtes Abhören, sondern auch die 
Messung gewisser physikalischer Eigenschaften der Laute (z. B. Tonhöhe 
oder Lautdauer) gestattet; die Projektion auf ein System von Lautklassen 
erfolgt dadurch, dafs jeweils drei Personen, die mit der Sprache des Textes 
vertraut sind, also eine Sprachgemeinschaft im kleinen darstellen, den 
Text wiederholt abhören und ihre Lautwahrnehmungen in dem für den 
betreffenden Text ‚erforderlichen‘‘? Lautzeichensystem niederschreiben. 
An einem Beispiel wird gezeigt, wie ein ,,phonometrischer Text‘ entsteht, 
an einem andern, wie man auf Grund der statistischen Untersuchung der 


1 Sprech-Lauttexte gibt es nicht erst in der Phonometrie, solche sind 
z.B. schon die Parlers parisiens von E. Koschwitz, Marburg *1g11, aber auch 
die Satzantworten aus dem ALF, AIS usw. sind Sprech-Lauttexte. Sie 
haben vor den phonometrischen Texten den Vorteil voraus, dafs sie nach 
dem lebenden Wort aufgenommen sind, welches Unterschiede deutlich er- 
kennen läfst, die auf den Schallplatten getrübt oder verwischt sind; dafür 
haben sie den Nachteil, dafs sie etwas wiedergeben, was nur von einer 
Person und nur einmal gehört worden ist. Sprech-Lauttexte sind auch die 
Texte zu den Schallplatten des Wiener Phonogrammarchivs oder des 
Berliner Instituts für Lautforschung (der ,,Lautbibliothek‘‘); sie teilen mit 
den phonometrischen Texten den Vorzug der öfteren Abhörbarkeit, aber 
auch den Nachteil der geringeren Deutlichkeit des zugrunde liegenden 
Plattenmaterials. Auch vor ihnen haben die phonometrischen Texte die 
systematisch wiederholte Aufnahme durch drei Personen mit Varianten- 
statistik voraus. 

2 Auf das keineswegs einfache Problem der Wahl des für jeden Text 
„erforderlichen‘‘ Lautklassensystems gehen die Verf. nicht näher ein. 
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Abhörvarianten die Ausspracheeigenheiten einer Person und ihre Ver- 
änderungen in der Zeit darstellen kann. 

Die neue, mathematisch unterbaute Methode der Phonometrie ver- 
spricht wichtige Einsichten in die lautliche Seite des Sprechens und der 
Sprache zu erschliefsen!, wenn sie auch natürlich nicht den einzigen Weg 
einer der Linguistik dienenden Lautforschung darstellt. H. Kuen. 


Romanische Sprachen. 


Ernst Gamillscheg, Zum romanischen Artikel und Possessivpronomen. 
Sonderausgabe aus Sitz.-Berichte der Preufs. Akad. der Wiss., phil.- 
hist. Klasse XXVII. Berlin 1930. 32S. 4°. 


Der grôfsere Teil der Abhandlung ist dem romanischen Artikelgebrauch 
(in seinen Anfängen) gewidmet; die letzten 8 Seiten gelten dem Possessivum. 

I. Ausgangspunkt ist die Tatsache, dafs die romanischen Sprachen 
den Artikel voranstellen, bis auf das Rumänische, das ihn heute meist aber 
nicht immer nachstellt; über die Typen mit Voranstellung im Rumänischen 
vgl. z. B. Meyer-Lübke III, $ 158, Tiktin, Rumän.-deutsches Wtb. sub al, 
Bourciez, Elements de lingu. romane $ 494ff., D. Gázdaru, Descendentii 
demonstrativului latin ¿lle în limba rominä, Iasi 1929?; Radu I. Paul, 
Flexiunea nominalä internä în limba rom., Bucur. 19323). Gamillscheg 
beschliefst den 1. Teil mit einer Zusammenstellung dieser Typen und 
versucht, ein gemeinsames Erklärungsprinzip zu finden: die rumänischen 
Derivate von ille (al, ai usw.) seien in diesen Fällen gar nicht echter 
Artikel, sondern „Gelenkspartikel‘“. Und zwar habe der Unterschied 
zwischen ¿lle als Gelenkspartikel und ¿lle als echtem Artikel schon im 
Vulgärlat. bestanden. Den Versuch, einen solchen Unterschied im 
Vulgärlatein nachzuweisen, macht G., bevor er auf die besonderen Ver- 
hältnisse des Rumänischen eingeht. Aber offenbar ist die These von 
der vulgärlat. Gelenkspartikel nicht aus der unbefangenen Beobachtung 
vulgärlat. Sprachgebrauchs, sondern vom Rumänischen aus gewonnen. 
Sie könnte trotzdem richtig sein; aber es wäre zweckmälsiger gewesen, 
wenn G. mit dem Rumänischen begonnen hätte. Bei der von ihm gewählten 
Darstellung versteht man seine Abhandlung besser, wenn man sie von rück- 
wärts liest. 

Die Grundthese ist also die folgende: Im Vulgárlat. hätten zwei 
Gruppen von ille-Formen nebeneinander gestanden: ¿lle als Gelenkspartikel 
und ¿lle als echter Artikel. (Und zwar sei ¿lle als echter Artikel noch schwach 
entwickelt gewesen; das ist wohl dahin zu verstehen, dafs ¿lle, wo es auftritt, 
häufiger als Gelenkspartikel anzusehen sei denn als echter Artikel). Im 
Westromanischen seien schliefslich die beiden Funktionen unter einer Form 
zusammengefallen; im Ostromanischen (im Rumänischen) dagegen seien 


1 vgl. jetzt die Untersuchungen von E. und K. Zwirner „Über 
Hören und Messen der Sprachmelodie‘ (Archiv für vergleichende Phonetik I, 
1937, S. 35—47). 

2 Rezensiert von I. lordan, Z. 57, 98ff. 

3 Seither erschien noch der wichtige Aufsatz von Sextil Puscariu, 
Zur Nachstellung des rumän. Artikels, Z. 57, S. 240—74. 
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Artikel und Gelenkspartikel in Form und Funktion getrennt geblieben 
(S. 339). 

Die These kompliziert sich dadurch, dafs die Frage, ob jeweils echter 
Artikel oder Gelenkspartikel vorliege, sich nach G. nicht etwa auf Grund 
der Wortstellung entscheiden läfst (ille homo und homo ille). Vielmehr sei 
ille als echter Artikel zunächst proklitisch gewesen, dann habe es jeden 
demonstrativen Wert verloren und sei zur Nachstellung übergegangen 
(S. 339 mit Verweis auf S. 335 Anm.), dann aber sei es im Westromanischen 
wieder proklitisch geworden, ebenso wie die Gelenkspartikel. Was deren 
Stellung betrifft, so wird S. 339 nur gesagt, sie habe (ursprünglich) innerhalb 
des Syntagmas an unbetonter Stelle gestanden; dies wäre (mit Rücksicht 
auf den Verweis nach S. 335 Anm.) als Nachstellung zu interpretieren. 
Aber in den Beispielen auf S. 335 steht ¿lle als Gelenkspartikel teils vor 
und teils hinter dem Substantiv (und zwar findet sich die Voranstellung 
bei Plautus, die Nachstellung in der Aetheria), und es wird dazu bemerkt, 
die Gelenkspartikel des Vulgärlat. sei weder proklitisch noch enklitisch, 
ihre Stellung sei innerhalb des Redetaktes frei, sie könne nur, weil jedes 
begrifflichen Wertes bar, weder am Anfang noch am Ende des Syntagmas 
stehen. Aber steht nicht in den Beispielen aus der Aetheria (u.a. 3, 7: 
ostenderunt nobis speluncam illam, ubi fuit sanctus Moyses) das illam am 
Ende eines Redetaktes, was durch die Stellung ¿llam speluncam leicht zu 
vermeiden gewesen wäre? Oder Vulgata, Matth. 26, 24: ,,Filius quidem 
hominis vadit (gehtin den Tod), sicut scriptum est de illo: vae autem homini 
illi, per quem Filius hominis tradetur: bonum erat ei, si natus non fuisset 
homo ille‘‘, wobei nach G. das i//i Gelenkspartikel wäre. 

Ob jeweils Gelenkspartikel oder echter Artikel vorliegt, ergäbe sich 
also nicht aus der Stellung, sondern lediglich aus der Funktion. Wenn aber 
sowohl der Artikel wie die Gelenkspartikel bald so und bald so gestellt 
wurden, so ist kaum anzunehmen, dafs dieser Unterschied nach der Funktion 
für das vulgärlat. Sprachbewulstsein bestanden hätte. Dies um so weniger, 
als das ältere Latein sowohl beim Artikel wie der ‚„Gelenkspartikel‘‘ im 
ganzen Voranstellung bevorzugte, das spätere dagegen Nachstellung; 
vgl. z.B. ille Juppiter bei Plautus mit Juppiter ille bei Apuleius III 29 
(nach Woltersdorff, Glotta 8, 212). 

Es müssen ja auch die beiden Funktionen von ille aus einer gemein- 
samen dritten, nämlich aus der demonstrativen Funktion entstanden sein 
(und zwar durch ,,Abschwàchung‘‘ dieser demonstrativen Funktion). Wenn 
G. eine Funktion als Gelenkspartikel annimmt, so verfährt er deskriptiv- 
konstatierend, nicht historisch-erklárend. Wie Wolterstorff eine Abhand- 
lung mit dem Titel „Entwicklung von ille zum bestimmten Artikel‘ ge- 
schrieben hat (Glotta 10, 1919), so erwartet man bei G. einen Abschnitt 
„Entwicklung (oder Abschwächung) von ille zur Gelenkspartikel“. Man 
vermifst bei ihm auch eine Auseinandersetzung mit der Literatur über ¿lle 
und über den Artikel im Romanischen. Die drei Arbeiten von Wolterstorff, 
denen G. viele Beispiele entnommen hat!, werden zwar öfter zitiert, aber 


1 Ich habe diese Arbeiten im Lit.-Blatt 1920, Sp. 186ff. besprochen, 
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nicht eigentlich erörtert. Wolterstorff hat ja in seinen Beispielen eine Ab- 
schwächung von ille zum Artikel angenommen, wo nach G. vielmehr die 
Gelenkspartikel vorliegen würde. 

Mit Unrecht sieht G. die ‚„Gelenkspartikel‘ in dem Beispiel porcus 
ille silvaticus bei Petronius 40,7, das er innerhalb des ,,Vulgàrlateins‘ 
für typisch hält. Er bemerkt dazu (S. 331), das Gelenk ¿lle mache das 
Adjektiv silvaticus psychisch selbständig; es lenke die Aufmerksamkeit 
von dem Komplex porcus silvaticus weg auf die Merkmalsbestimmung 
„wild“. Das ist eine Fehlinterpretation. In Wahrheit liegt hier ein 
ille mit voller demonstrativer Kraft vor (d.h. mit der normalen Be- 
deutung). Porcus ille silvaticus heilst nichts anderes als „jenes Wild- 
schwein‘‘; die Annahme, durch ¿le werde ein Unterschied gemacht 
zwischen porcus silvaticus ‚Wildschwein‘ und porcus ille silvaticus ‚wildes 
Schwein‘, ist unzutreffend. Denn es handelt sich um Worte des Tri- 
malchio (bei G. fehlen die Anführungszeichen); sie beziehen sich auf ein 
kolossales Wildschwein, das gekocht hereingetragen worden ist und auf 
das Trimalchio durch dieses ille hinweist. G. hat es verabsäumt, dieses 
Beispiel im Zusammenhang nachzuprüfen. Übrigens wird es von Wolters- 
torff nicht an der von G. angegebenen Stelle zitiert (Glotta 1920, 62f.; 
„Entwicklung von ¿lle zum best. Artikel‘), sondern in seiner Marb. Diss. 
von 1907 („Historia pronominis ille....‘‘, p. 38), und hier hatte Wolters- 
torff das ille richtig gedeutet, nämlich als echtes Demonstrativum. 

In welchen Fällen soll nun i//e Gelenkspartikel sein? — G. zählt vier 
Typen auf: 

1. abbate Macario illo maiore (Vitae patrum 6, 2, 6); porcus ille 
silvaticus bei Petronius; Vulgata, Baruch 2, 27:... Domine Deus noster.. 
secundum omnem miserationem tuam illam magnam. Dieser Gebrauch 
finde seine Fortsetzung in por deu lo glorios (Sponsus 75), in li empereres li 
tent sun guant le destre (Rol. 1695), in Aucassins li biax, Rollanz li riches 
und sogar in Frédéric le Grand, Charles le Téméraire. — Aber diese Beispiele 
sind untereinander nicht gleichartig. In dem ersten Beispiel liegt eine 
unterscheidende Apposition vor, ebenso in dem Beispiel aus Roland 
und in modernem Frederic le Grand usw., nicht dagegen in dem Beispiel 
aus der Vulgata oder in pro deu lo glorios (Sponsus) oder Rollanz li riches 
usw. G. zitiert das erste Beispiel nach ]. B. Hofmann, Lat. Umgangssprache 
(S. 101); aber der gleiche Gelehrte sagt in bezug auf das gleiche Beispiel 
in seiner Neubearbeitung von Stolz-Schmalz (1928, S. 481), dieses ¿lle 
dürfe nach dem gleichartigen Gebrauch des Griechischen und Altpersischen 
der Artikelfunktion zugerechnet werden (von mir hervorgehoben). Das 
dürfte zutreffen; Hofmann zitiert in diesem Zusammenhang als weiteres 
Beispiel für unterscheidende Apposition Marcus Flavonius ille magister, 
was offenbar zu interpretieren ist als ‘der bekannte Magister’, wie schon 
bei Plautus (freilich nicht unterscheidend) ille Juppiter ‘der bekannte J.” 
(bier nimmt auch G. nicht die Gelenkspartikel an, sondern den Artikel). 
Vgl. noch Vulgata, Joh. 14, 22: Dicit ei Judas, non ille Iscariotes . .. Ebenso 
bedeutet ¿lle ‘der bekannte’, wenn die Apposition nicht unterscheidend ist, 
wie in miseratio tua illa magna (‘deine so grofse, deine bekannte Güte’), 
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in Deus li glorios, Jesus li bons (Clerm. Passion 105, 147, 161, 195, 214), 
Alde la bele (Rol. 3723) usw. 

Es trifft übrigens nicht zu, dafs die westroman. Sprachen von dem 
altfrz. Typus Jesus li bons nur noch ,,grammatikalisierte Reste‘‘ zeigen. 
Dieser Typus ist freilich zurückgegangen, aber noch La Fontaine bildet 
Nécessité l’ingénieuse (Fables IV, Discours à MM® de La Sabliére), und 
Babylone la grande, entsprechend dem lat. Babylon illa magna (Vulg., 
Apoc. 14, 8), finde ich unter verschiedenen von mir nachgeprüften Bibel- 
übersetzungen erst bei L. Segond (1910). Die älteren zeigen Babylone, 
cette grande ville; sie haben also jenes ¿lle mit Recht als Demonstrativum 
aufgefalst. 

In einigen Fällen ist es keineswegs sicher, dafs das Demonstrativ 
ille sich bereits zum blofsen Artikel oder zur blofsen Gelenkspartikel ab- 
geschwächt hätte. Dahin gehört aufser miseratio tua illa magna (Baruch 2, 27) 
auch cor illud sanctum tuum (‘jenes dein heiliges Herz, dein so heiliges Herz’), 
was G. aus Cyprian zitiert. Ille vor sanctus findet sich in den 30 Beispielen 
für i/le, die Roensch, Itala und Vulgata S. 419f. anführt, merkwürdig oft: 
Jes. I, 4 in indignationem misistis illum sanctum Israel (tév; von Cyprian 
zitiert); ib. 52, 10: revelabit Deus brachium suum illud (al.: illum) sanctum 
(ebenfalls bei Cyprian), Daniel 3, 52: et benedictum nomen claritatis tuae 
illud sanctum; vgl. Baruch 6, 18: illa sacra vasa aurea; Ezech. 17, 3: aquila 
illa magna magnarum alarum; ib. 26, 17: civitas illa laudabilis. Vgl. ferner 
Jes. 13, 19: Babylon illa gloriosa, Apoc. 14,8 Babylon illa magna. Ille 
steht also emphatisch hinweisend, im Sinne von so (so heilig, so grofs usw.). 
Ebenso in der Aetheriae 15, 1: Tunc ait ille sanctus presbyter, und im latei- 
nischen Alexius (Stengel S. 63): sacratissum illud corpus. Im altfrz. Alexius 
findet sich vor saint sogar ein emphatisches cil: v. 175: . . il nel set choisir 
Icel saint ome de cui l’imagene dist; 197 Iluec arrivet la nef a cel saint ome; 
268 Ne s’en corrocet giens cil saintismes om; 309 Deprient Deu que conseil 
lour en doinst, D’icel saint ome par cui il guariront, ähnlich v. 330; 530: 
A cel saint cors ont tornet lour talent; ähnlich 538, 587, vgl. 534; 612: .. com 
bon servisie Fist cil sainz om en ceste mortel videl; 621: Aiuns, seignors, cel 
saint home en memorie! (G. Paris druckt cest; im vorhergehenden Verse 
steht cest saint home in Hs. L). Von hier aus ist anzunehmen, dafs auch das 
ille vor sanctus usw. noch als demonstrativ empfunden wurde. 

Ähnlich werden zwei Beispiele zu interpretieren sein, die G. nach 
Roensch a. a. O. zitiert und die nur in ihrem Zusammenhang verständlich 
sind. Sie finden sich im Gleichnis vom verlorenen Sohn (Luc. 15, 22f.); 
es sind Worte des Vaters bei der Riickkehr des Sohnes: ,,cito proferte mihi 
stolam illam primam‘‘ (‘bringt mir Gewand, jenes beste’; otoÂÿr tr 
noóbrtrv); „et adducite vitulum illum saginatum (‘bringt her Kalb, jenes 
gemästete’; griech. sogar tòv udoyov tóv ortevtdv). An der letzten Stelle 
würden wir eher den unbestimmten Artikel setzen, wie denn auch Luther 
übersetzt (bringt eyn gemestet kalb her), aber dem Vater steht ein ganz be- 
stimmtes Kalb vor Augen, und so übersetzen französische Bibeln von 1554, 
1555 und 1559 zutreffender: amenez le veau de graisse, und ähnlich Sacy: 
Amenez le veau gras. — G. sagt irrig, es sei die Vulgata, die an beiden Stellen 
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ille aufweise. Es ist vielmehr die ,,Itala' (was G. aus Roensch hätte ent- 
nehmen können); die Vulgata hat proferte stolam primam und adducite 
vitulum saginatum. Man darf daraus schliefsen, dafs Hieronymus das ille, 
obwohl es durch den griech. Urtext gestützt zu sein schien, als vulgär 
empfunden hat — ebenso wie er auch das mihi von proferte mihi getilgt 
hat!. (Vgl. auch weiter unten.) 

2. Wie in dem Typus porcus ille silvaticus (altfrz. Deus li glorios usw.), 
so sieht G. die Gelenkspartikel auch in einem anderen Typus, für den er 
3 Beispiele gibt: caput illud vallis (das er ausführlicher aus Aeth. 2, 3 zitiert), 
pistoris illa uxor (Apuleius) und Villeneuve-la-Guyard = *Villa nova illa 
Widhardi. Hiervon sind jedoch die beiden lateinischen Beispiele zu streichen. 
Denn in der Aetheria steht nicht ad caput illud vallis, sondern ad illud caput 
uallis = ‘zu jenem Ende des Tals’; ¿lud kann also nicht Gelenkspartikel 
sein, da es als ,,Gelenk‘ in der Tat zwischen caput und vallis stehen mülste. 
Und die Stelle aus Apuleius hat G. der Arbeit von Wolterstorff, ,,Artikel- 
bedeutung von ¿lle bei Apuleius‘‘ (Glotta VIII 207) entnommen, wo sie im 
Zusammenhang und mit anderen Beispielen zitiert ist; danach bedeutet 
pistoris illa uxor lediglich ‘jene Bäckersfrau’. Schon wegen der verschiedenen 
Wortstellung ist dies pistoris ¿lla uxor nicht zu vergleichen mit * Villa nova 
illa Widhardi. Aber auch darum nicht, weil Widhardi hier ein unterschei- 
dendes Merkmal bringt, während die Frau des Bäckers bei Apuleius keines- 
wegs von anderen Ehefrauen unterschieden werden soll (von dem pistor 
war schon die Rede gewesen). Der Genitiv von *Villa nova illa Widhardi 
ist unterscheidend, dagegen das Adjektiv bei dem anderen Typus nicht 
immer (z. B. bei nomen illud sanctum, Jesus li bons usw.). — Unterscheidend 
ist der Genitiv (Dativ) auch in dem von G. hier angeschlossenen Typus 
Altems Noe ed al tems Abraam ed al David (Alexius), wofür G. das (unbe- 
legte ?) lat. Beispiel anführt in nomine patris et in (nomine) illo filii. Hier ist 
ille substantivisch, und hier scheint G. es nicht als Gelenkspartikel aufzu- 
fassen, denn er sagt, es wirke noch rückweisend. Von hier aber eröffnet 
sich das Verständnis für den Typus Villeneuve-la-Guyard: die Volkssprache 
sagte nicht nur „das Heer der Römer und dasjenige der Gallier‘‘, sondern 
gelegentlich auch ohne Gegenüberstellung ‚‚das Heer, dasjenige der Gallier** 
statt des einfachen ‚‚das Heer der Gallier‘‘; Villeneuve-la-Guyard bedeutet 
„Villeneuve, dasjenige des Widhard‘ (zur Unterscheidung von anderen 
Orten namens Villeneuve). Ille ist also auch in Villeneuve-la-Guyard nicht 
„Gelenkspartikel‘‘, sondern Demonstrativum. 

Vgl. für die Identität dieser beiden Ausdrucksweisen: Villeneuve- 
la-Guyard und l'ame ... son pere et la son fil... (Yvain 663f.), oder altrum. 
locul al muncilor ‘der Ort der Mühen’ und fn timpul lui Noe si al lui David 
(G., S. 346). Während das Span. noch heute sagt el alma de mi padre y la 
de mi madre, muís das Französische heute sagen: .... et celle de ma mère; 
und das Rumän. sagt nicht nur cel cu un ochiü ‘der Einäugige’, sondern 
auch domnul cel bun (vgl. altfrz. Jesus li bons). Meyer-Lübke III $ 252 


1 Von den 30 Beispielen, die Roensch S. 419 für Artikelgebrauch 
von ille in der Itala und in der Vulgata gibt, gehören nur 6 der Vulgata an. 
Davon entfallen 2 auf den Typus: exit Petrus et ¿lle alius discipulus. 
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stellt altfrz. Joyouse la Kallon zusammen mit Gautier cel de Vimen, oder alt- 
span. mio Cid el de Bibar und Ebora la de Portugal mit prov. Folquets cel 
de Marselha, Elena sill de Troia; er spricht in allen diesen Fállen von einem 
Demonstrativpronomen. Wenn aber ¿lle noch im Romanischen als De- 
monstrativum empfunden oder durch ein ausgesprochenes Demonstrativum 
ersetzt wurde, so wird man nicht sagen kónnen, es sei schon im Vulgár- 
latein zur , Gelenkspartikel” abgeschwächt worden. G. schreibt S. 346: 
„Für dieses (rumänische) al als Gelenkspartikel ist im späteren Dako- 
rumänischen das stärkere Demonstrativ cel eingetreten... Das würde 
bedeuten, dafs das Demonstrativ zuerst zur Gelenkspartikel abgeschwácht 
und dann wieder durch ein volles Demonstrativ ersetzt worden wäre — 
eine wenig wahrscheinliche Annahme. 

3. Gelenkspartikel soll i//e auch sein in dem Typus: quos impetus in 
Pisonem, in Curionem, in totam illam manum (diese ganze Rotte) feci (Cic.) 
= frz. toute la maison, span. toda la casa usw.!. G. bestreitet ausdrücklich, 
aber kaum mit Recht, dafs ille hier eine deiktische (oder eine auf das Vor- 
hergehende zurückweisende) Funktion habe; es unterstreiche lediglich die 
begriffliche Selbständigkeit der beiden Bestandteile des Syntagmas (totam 
und manum). Ille ist jedoch genau so hinweisend wie in nomen illud sanctum 
usw. (s. oben) oder wie jener in jene ganze Rotte. Auffällig ist gar nicht der 
Gebrauch des Demonstrativums ille, sondern die Voranstellung von Lotus, 
die sich jedoch aus dem affektischen Charakter dieses Wortes erklärt; 
vgl. Hist. frz. Syntax I ı4, Hauptprobleme der frz. Sprache I 68f., Archiv 
für die ges. Psychol. 100, 163, wo Beispiele wie tuit lor an duelent li os ‘es 
schmerzen ihnen alle Knochen’, Trop avez tendre coer usw. angeführt sind 
und weitere Literatur angegeben ist. 

G. stellt hierher noch andre Typen: ambo illi homines, in summo 
illo monte (das davon wesentlich verschieden sein dürfte), in medio illo 
corpore, solum, directum, purum sowie ipse ille homo. 

4. Endlich soll ¿lle ,,nur die Funktion einer Gelenkspartikel‘‘ haben, 
wenn es vor dem Relativsatz steht, z. B. in der Aetheria: ad columnam illam 
ad quem flagellatus est. Es ist aber nicht ersichtlich, warum man neben 
an die Säule, wo...‘ nicht auch sagen dürfte: ,,an diejenige Säule, wo... 
G. widerspricht sich selbst: ,,Seit Plautus wird das Beziehungswort eines 
Relativsatzes durch ille aufgegriffen, es hat also ¿lle auch hier nur die 
Funktion einer Gelenkspartikel...'“; aber gleich darauf: ,,Bei Plautus 
hat dieses ¿lle noch demonstrative Funktion . . .‘‘. — Dagegen sei es in den 
Belegen aus der Aetheria zu einem rein flexivischen Element der Sprache 
herabgesunken. Der Beweis dafür wird nicht geführt, und er dürfte sich 
auch nicht führen lassen. Denn der Gebrauch von ¿lle läfst sich nicht trennen 
von dem gleichfalls volkstümlichen Gebrauch von ipse vor Relativsatz 
in der gleichen Aetheria, z. B. 4, 5: ut perexiremus montes ipsos, quos ingressi 
fueramus pridie sera; die Übersetzung von H. Richter hat einfach: ‚es blieben 
uns noch 3000 Schritte, um aus den Bergen (von mir gesperrt) wieder 


1 Das Cicero-Beispiel war bereits angeführt von Wolterstorfi, Glotta 
10, 77 und von ihm anders gedeutet worden. 
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herauszukommen, in die wir am Abend vorher hineingeschritten waren‘. 
An anderen Stellen ist ipse wirklich = ‘derselbe’ (klass. idem); s. über die 
ganze Erscheinung Löfstedt, Kommentar S.65!. Vor allem aber findet 
sich noch im Altfrz. das Demonstrativum cil vor dem Relativsatz, z. B. 
Leodegar 219: cil biens quel fist, cil li pesat (= le bien), Alex. 418: E d’icel 
bien qui toz deüst tons estre Pou en perneies; ib. 11: Puis icel tems que Deus 
nos vint salver; ib. 587: D'or e de gemes fut li sarcueus parez Por cel saint 
cors qu'il il deivent poser (s. auch oben). Ein modernes Beispiel: 1. Könige 1,26 
bei Sacy: ,,... je suis cette femme que vous avez vue ici prier le Seigneur‘ 
(Vulgata: , Ego sum ¿lla mulier quae . . .‘‘). Wir dürfen daraus schliefsen, 
dals ille auch vor Relativsatz im Vulgárlatein noch nicht zur ,,Gelenks- 
partikel‘‘ herabgesunken war. 

Das sind aber die 4 Typen, in denen G. eine Gelenkspartikel ansetzt. 
Man wird demnach wohl sagen müssen, dafs eine solche Annahme sich nicht 
aufrecht erhalten läfst. G. gibt denn auch kein Motiv an, das die Ab- 
schwächung des Demonstrativums ¿lle zur Gelenkspartikel in diesen 4 Typen 
einheitlich erklären würde. Wohingegen sich für die Abschwächung des 
Demonstrativs zum Artikel die ,,volkstiimliche Neigung zur Umständlich- 
keit und zum Pleonasmus‘‘ anführen läfst (so sagte ich in meiner Besprechung 
der ille-Arbeiten von Wolterstorff; so wörtlich auch J.B. Hofmann bei 
Stolz-Schmalz5 481). Griechischer Einflufs, durch die Übersetzungsliteratur 
der Kirche vermittelt, kam hinzu. 

Aber auch zur Erklärung der Verhältnisse im Rumänischen ist 
die Aufstellung einer vulgárlat. ,,Gelenkspartikel‘‘ ungeeignet und unnötig. 
Es fehlt an Raum, dies ausführlich zu begründen. Nur einiges sei angedeutet. 
Wo ille zum Artikel abgeblafst ist, da hat das Rumänische von den beiden 
Typen ille homo und homo ilfe schliefslich den letzteren verallgemeinert, 
und zwar wegen seiner (auch von G. hervorgehobenen) fallenden Wort- 
stellung; die anderen romanischen Sprachen dagegen, mit ihrer wesentlich 
steigenden Wortstellung, haben sich für den anderen Typus entschieden. 
Was aber die von G. behandelten rum. Sonderfälle betrifft, so sind sie ihrer 
Natur nach allzu verschieden, als dals sie unter einen Hut gebracht werden 
könnten. In tárica a domnului ‘die Stärke des Herrn’ (bei G. Typus II, S. 346) 
gehört das aus ille entstandene a zu tárica; es ist diesem nachgestellt. 
Dagegen in columna luz Traian (bei G. Typus III) gehört luz zu Traian; es 
ist diesem vorangestellt. Demnach ist im ersteren Falle zu interpretieren: 


1 Adjektivisches oder substantivisches ipse ohne Not zu gebrauchen, 
ist auch sonst ein Zug der Volkssprache. Vgl. Vulgata, Matth. 3, 4 (v. 1: 
In diebus autem illis venit Ioannes Baptista...) Ipse autem Ioannes 
habebat vestimentum de pilis camelorum...; Ioannes autem... hätte 
genügt. Oder ib. v. 11: „Ego quidem baptizo vos in aqua ...; qui autem 
post me venturus est, fortior me est . .:ipse vos baptizabit in Spiritu sancto. . 
Vgl. rumánisch (1917): acestw Ioanu...; dará celu ce vine dupà mine. ., 
acesta vé va boteza cu Spiritu Säntu... — Luther hat an beiden Stellen 
kein ,,selbiger‘, aber die heutige schwäbische Volkssprache gebraucht 
dieses Wort; z. B. begegnet in einer Kurzgeschichte von H. E. Busse (Köln. 
Ztg. 8. 6. 1937) folgender Dialog: „Los emol, Beck (Bäcker), warum het der 
Mühlebeck grósseri Wecke as du?‘ — ,, Ha“ sagte der Hasebeck kurz und 
trocken, ,,seller nimmt halt meh Daig“. 
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‘die Stärke, diejenige des Herrn’. Im zweiten Falle ist eine solche Deutung 
nicht möglich; hier dient lui zur Deklination eines Eigennamens, der durch 
die Endung nicht dekliniert wird!; hier steht das Maskulinum /wi, während 
in färiea a domnului das Femininum gebraucht ist. — Den Nachweis, dafs 
der Gebrauch der ‚„Gelenkspartikel‘‘ im Rumänischen und im Vulgárlat. 
sich genau entspreche, hat G. nicht versucht. Den 4 von ihm angesetzten 
vulgärlat. Typen stehen 6 rumänische gegenüber, und es verhält sich auch 
nicht so, dafs im Rumän. zwei neue hinzukommen und die übrigen identisch 
wären. Gleich der erste der rumän. Typen (in timpul lui Noe, si al lui 
David) ist zu streichen, da G. selbst bei der lat. Entsprechung dargelegt 
hat, dafs ¿lle hier nicht Gelenkspartikel, sondern echtes Demonstrativum 
ist (s. oben). 

Die Abhandlung enthält noch manches, was nicht mehr erörtert 
werden kann. Auch S. 336f. hat G. Stellen der ‚Itala‘‘, die er aus Roensch 
zitiert, irrtümlich der Vulgata zugeschrieben. Es handelt sich um zwei 
Beispiele für 1lle vor Zahlwörtern: Joh. 6, 67 in der Itala: dixit... illis 
duodecim discipulis, aber Vulgata (6, 68): Dixit ergo Iesus ad duodecim; 
Eccl. 11, 2 Itala: da partem illis septem et illis octo; Vulgata: Da partem 
septem, necnon et octo ‘lafs deines Brotes teilhaftig werden 7 oder 8 Personen’; 
das Griechische hat in beiden Fállen den Artikel. Von dem zweiten Beispiel 
gilt nicht, was G. von beiden Beispielen sagt: 1//e habe schon die Funktion 
des echten Artikels, das Bekannte von dem noch Unbekannten zu scheiden. 
So übersetzt denn z. B. Sacy zwar natürlich die erste Stelle durch Jesus 
dit aux douze (mit Artikel), dagegen die zweite durch Faites-en part à sept 
et à huit personnes (ohne Artikel). Die Übersetzung, die G. bei der ersten 
Stelle für möglich hält (dixit... illis duodecim discipulis = ‘er sagte 
ihnen, den zwölf Jüngern’), wird durch den Urtext (roíc) ausgeschlossen. 
— Von der umfangreichen Literatur über den best. Artikel im Romanischen 
werden S. 328 nur zwei Aufsätze von Kalepky und von Winkler in ZFSL 
zitiert, und die von G. übernommene Deutung, der Artikel sei ,,pràsen- 
tierend‘‘, wird Kalepky zugeschrieben. Sie ist früher und zutreffender von 
Vofsler ausgesprochen worden; vgl. Jahrbuch für Philol. III, 334. Die 
Stelle, wo der Aufsatz Kalepkys steht, ist verdruckt (lies: 50, 440); statt 
„Kalepki‘‘ (S. 328 und 329) lies „Kalepky‘. Der amerikanische Gelehrte 
Mario A. Pei wird im Text mehrfach als ,,Pey‘‘ zitiert, in der Biblio- 


1 G. schreibt S. 347, im Rumän. habe sich ,,syntaktisch erhalten, was 
Wolterstorff, Glotta 10, 63 im Vulgärlateinischen beobachtet, dafs ¿lle 
zur Deklination vor die indeklinablen Eigennamen der Heiligen Schrift 
tritt‘‘. Das ist eine Häufung von Irrtümern. Es ist nicht ein einziger Fall 
bekannt, wo ille in der Vulgata oder in der ,,Itala zur Deklination eines 
Eigennamens dienen würde. (Vgl. z.B. rumán. Josefe! fiiulu lui Davidu, 
Matth. 1, 20, mit der Stelle in der Vulgata: Joseph, fili David). Eine ent- 
sprechende Behauptung ist denn auch von Wolterstorff nicht aufgestellt 
worden; dieser spricht nur von der Notwendigkeit, einen Artikel (nicht 
gerade ille) einzuführen. Er verweist auf C. L. Meader, The Latin pronouns 
is: his: iste:ipse.... (New York 1901) und auf die Besprechung von Wôlfflin 
in seinem Archiv 12, 474. Aber auch hier wird nur hic als Artikel erwähnt 
(z. B. huic Iacob), und dies stand längst bei Roensch S. 420. Roensch gibt 
nur einige wenige Beispiele für die ,,Itala‘, keines für die Vulgata. 
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graphie jedoch als ‚‚Pei‘‘. — Statt „Das drückt Wolt(erstorff) ... ungefähr 
mit den folgenden Worten aus‘ (S. 331, Fufsnote) lies: „Das ungefähr 
Srbcktm 6% 

II. Auf den letzten Seiten der Abhandlung, die dem Possessivprono- 
men gewidmet sind, behandelt G. zunächst den Typus equum illum meum 
(Apuleius; vgl. ital. 11 mio amico usw.). Wenn er ¿lle neben dem Possessivum 
als überflüssig bezeichnet, so ist dies der Logik nach zweifellos richtig. Aber 
das bedeutet nicht, dafs ¿lle auch hier , Gelenkspartikel'* wäre; es ist viel- 
mehr Demonstrativum wie ecce iste in altfrz. cist meon fradre Karle (auch 
im ahd. Text: thesan minan bruodher). G. sagt, man sollte meinen, dafs 
Possessivum und Artikel sich gegenseitig ebenso ausschliefsen wie Demon- 
strativum und Artikel im Westromanischen u. 4. Die Verbindung Demon- 
strativum + Possessivum (cist meon fradre) erwähnt G. erst nachträglich in 
einer Fuísnote. Die gleiche Verbindung liegt aber offenbar vor in Fällen 
wie Alexius 451: „Filz Alexis, de la toue charn tendre!” (dieses dein Fleisch) ; 
399: ,,(ta medre at) tantes lairmes por le ton cors ploredes!‘ (ähnlich v. 472); 
410: „Filz, la toe aneme seit el ciel assolude!‘; 445: ,,Çost grant merveille 
que li miens cuers tant duret!‘; 368: ,,Done li la par la toue mercit!‘; 432: 
A grand duel met la soue charn medismes; 600: Al son seignour (= Gott) il 
lour seit bon plaidis; 349: sa chartre ... o at escrit trestot le son convers; 
365: „Del ton conseil somes tuit besoignous‘‘; usw.; Eulalia 15: Ell’ent 
adunet lo suon element; Clerm. Passion 61: ‚Los tos enfanz ... aucidrant''; 
108: sant Johan, lo son cher amic; 146: Judas... li tend lo son menton; 
275: lo sos regnaz non es devis; 417: lo nostrae seindrae; 338: li dols chi 
traverset per lo son cor; 408: li suos corps; ebenso Leodegar 10; ib. 58: li sen 
fredre Theoiri; Hohes Lied 13: Li miens amis, il est de tel parage(t); 65: 
li miens amis me fist molt grant ennor; ib. 20; Rol. 2369 (Roland betet): 
„Deus, meie culpe vers les tues vertuz!‘‘; ib. 3107 (Karl betet): „La tue 
amurs me seit hoi en present!‘ ; 2198 (Roland im Sterben): „La meie mort 
me rent si anguissus‘‘; 189: ,,Si recevrat la nostre lei plus salve‘; 374: „Que 
nos requert ga en la nostre marche?‘‘; 389: „Li soenz orgoilz le devreit ben 
cunfundre!‘; 1791: ,,Bataille i ad, par le men escientre‘‘, ähnlich 1936, 
3591, 17091; 1907: „Li nostre deu, vengez nos de Carlun!‘, ähnlich 3277, 
3295, 3374”. 


1 Par le mien esciant auch Erec 4320, au mien esciant ib. 855 und 
Yvain 2366. Es ist das par der Beteuerung; vgl. Rol. 249: ,, Par ceste barbe 
e par cest mien gernun“, ähnlich 261, 3954; R. Mont. 25, 13 „Par ceste moie 
barbe‘‘, ähnlich 246, 11; 366, 27. Vgl. E. Lommatzsch, Deiktische Elemente 
im Altfrz., Festschr. f. Ph. A. Becker, S. 119ff. Hier auch Belege für par 
cest mien visage, par ceste moie chiere, par cest mien chief, und, mehr abstrakt: 
par ceste ame = “bei dieser (meiner) Seele’ (noch Pathelin 237, 981, 1045). — 
Mit par le mien escientre vgl. à la mienne volonté (noch von Vaugelas erörtert, 
s. Brunot III, 494). 

2 Beispiele aus dem 16. Jh. bei Diez 1113 69 und bei Brunot II, 418, 
aus dem 17. bei Haase $ 17 und bei Brunot III, 490. Wieweit bewulster 
Archaismus oder Wiederbelebung durch italienischen Einflufs vorliegt 
(letzteres nimmt Meyer-Lübke III, $ 200 für un mien frère an), sei hier nicht 
erörtert. — Brunot behandelt die Typen le mien ami und ce mien ami zu- 
sammen. 
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Prosa-Beispiele: Oxf. Psalter 5, 2: Entent a la voiz de /a meie 
oreisun, li miens reis et li miens deus; ähnlich im Cambr. Psalter (Vulgata: 
Intende voci orationis meae, rex meus et Deus meus); Oxf. Psalter 145, 1: 
Lode, la meie aneme, nostre segnor (Vulgata: Lauda, anima mea, Dominum); 
Quatre L. d. Rois, I, 1, 11: , Sire merciable ..., si fust tun plaisir que... 
tei membrast de mei, la tue ancele . .‘‘; II, 19, 19: „Sire, Sire, ne pernez 
guarde de la mete felenie e de ma iniquited . .‘‘; III 20, 42: ,,... la tue aneme 
iert pur la sue, e li tuens poples iert pur le suen pople‘‘ (Gegensatz; Vulgata: 
„erit anima tua pro anima eius, et populus tuus pro populo eius‘‘); mit cist: 
III, 8, 31 (Gebet): ,,. . merci requerre devant cest le tuen altel‘‘ (coram altari 
tuo); ib. v. 33: ,,. . tei requerre a cest le tun temple‘* (in domo hac); ib. v. 48: 
„Seil pecchent . . . e requierent ta merci encuntre ceste terre... e encuntre 
cest le tun temple‘‘ Provenzalisch: Boethius 77: „las mias musas qui ant 
perdut lor cant!'*; andere Beispiele bei Diez III, 368 (u.a. per los nostres 
peccatz und lo tiens renhatz) sowie bei Meyer-Lübke III, $ 168 (u.a. del 
seu bel cors und del meu amic; die Annahme, imPlural fehle der Artikel, wird 
durch die Beispiele bei Diez widerlegt). Altspan. Belege bei Diez und bei 
Meyer-Lübke. 

Ein prov. Beispiel, das eine Häufung dieses Typus zeigt, sei noch 
angeführt: in der Übersetzung des Joh.-Evang. (11. Jh.; Bartsch, Sp. 13) 
heifst es 15, 9f.: Permanét en Ja mia amör. Si vos gardarét los méus 
comandaméns, permanrét en la mia amór, aissi cum eu gardéi los comanda- 
mens del mew paer, e permain en la sóa amór. — Ferner sei erwähnt, 
dafs der Typus mit hic an einer bekannten Stelle der Vulgata begegnet, 
im Gleichnis vom verlorenen Sohn (Luk. 15, v. 24, 30 und 32); der Vater 
sagt: ,,... quia hic filius meus mortuus erat, et revixit‘‘; alsdann der 
Bruder: ‚sed postquam filius tuus hic, qui decoravit substantiam suam 
cum meretricibus ...‘‘, und schliefslich der Vater: ,,quia frater tuus hic, 
mortuus erat et revixit‘‘1. Luther hat hier: ,,diser meyn son — diser 
deyn son — diser deyn bruder‘‘; entsprechend noch die moderne Luther- 
Bibel. Die rumänische Übersetzung von 1917 hat: acestu fiiu alu meu — 
acestu fiiu alu teu — acestu frate alu teu. Ebenso die moderne ital. 
Übersetzung: questo mio figliuolo — questo tuo figliuolo — questo tuo 
fratello; ebenso die moderne spanische: éste mi hijo — éste tu hijo — 
éste tu hermano. Ebenso in einer französischen Übersetzung von 1554: 
ce mien filz — ce tien filz — ce tien frere; in den Bearbeitungen von 
1555 und 1559 sogar: cestuy ci mon filz — cestuy ci ton filz — cestuy 
ci ton frere. Die „Bible de Calvin“ hat: mon filz icy — ton filz icy — 
ton frere icy. 1561 erscheint mon filz que voicy, das Sacy für die 1. 
und die 3. Stelle beibehalten wird und das auch Stapfer (um 1890) hier 
noch hat (an der 2. Stelle begnügt sich Sacy mit votre filz und Stapfer 
mit ton autre fils). Das Zusammentreffen von Possessivum + Demon- 
strativum ist also nur gerade im Französischen beseitigt worden. 


1 Vgl. cist meon fradre der Strassb. Eide, ferner istum fratrem meum 
der Koblenzer Eide (860); s. A. Ewert, The Strasburg Oaths, Philol. Society's 
Transactions 1935, S. 18 Fuísnote und S. 28. 
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Die ursprüngliche demonstrative Kraft des Artikels ist in Fällen 
wie le mien ami noch fühlbar; neben ‚Li nostre deu i unt fait felonie“ 
(Rol. 2600) steht ja ,,Cist nostre deu sunt en recréantise‘ (ib. 2715; 
vgl. 2583 cest nostre rei, 2718 cest mien seignur, auch 2711 cil 
Mahumet). Es ist keine logische, sondern eine emphatisch-hinweisende 
Ausdrucksweise, und eben darum ist sie im Französischen! und im 
Spanischen später aufgegeben worden (das Spanische hat jedoch die 
Typen la casa mia und estos libros tuyos bewahrt). Das steht in 
geradem Gegensatz zu der Ausbreitung des Artikels in den übrigen 
Fällen. (Aber ce mien camarade begegnet noch bei Corneille, cette mienne 
épée noch bei La Fontaine; s. Haase $ 17B und Brunot III, 491). Im Ita- 
lienischen, wo der Typus il mio amico verallgemeinert worden ist, mag der 
ursprüngliche demonstrative Charakter des i/ nicht mehr empfunden 
werden. Wohl aber war das der Fall im älteren Französisch usw., wo li 
miens amis als seltenerer Typus neben mis amis gebraucht wurde. G. sagt 
(S. 349), zwischen diesen beiden Typen habe kein funktioneller Unterschied 
bestanden. Synonyma gibt es jedoch in der Syntax so wenig wie im Wort- 
schatz. 

Wenn aber ille in li miens amis usw. noch demonstrative Kraft besaís, 
so war es auch in spätlat. equum illum meum noch nicht zur ,, Gelenkspartikel‘‘ 
abgeblafst. G. hat sich hier aus dem Material, das Wolterstorff (Glotta 8, 
216f.) aus Apulejus gesammelt hatte, das herausgesucht, was zu seiner 
Theorie zu passen scheint: nämlich Beispiele mit der Wortstellung equum 
illum meum, wo ille zwischen Substantiv und Possessiv steht (sonst könnte 
es ja von vornherein nicht ‚Gelenkspartikel‘ sein). Aber Wolterstorff 
bringt auch mehrere Belege, die sich der Theorie nicht fügen, z.B. lis 
ductoribus nostris. G. erwähnt dieses Beispiel erst in der Fufsnote S. 350; 
hier gibt er demonstrative Bedeutung des ¿lle zu. Aber Apuleius hatte 
kurz vorher (VIII, 16) geschrieben: nequissimi fugitivi ductores illi nostri. 
Er hätte ¿lle also zuerst in der abgeschwächten Bedeutung der ,,Gelenks- 
partikel‘‘ gebraucht, dann aber gleich darauf, bei demselben Ausdruck, mit 
demonstrativer Kraft! In Wahrheit ist ölle in ductores illi nostri ebenso 
demonstrativ und ebensowenig Gelenkspartikel wie in illis ductoribus 
nostris. Der Grund für die verschiedene Wortstellung liegt vermutlich 
darin, dafs Apuleius das erste Mal eines stärker hinweisenden ¿lle bedurfte 
als nachher?. Von den sonstigen Beispielen, die der Theorie entgegenstehen, 
erwähnt G. nur noch ad illum suum grabattulum, mit der merkwürdigen 
Erklärung, ad (er druckt dd) sei volltonig geworden. 

Auf Norden? hätte G. sich nicht berufen dürfen, denn nach dessen 
Auffassung ist i/le ja — in gewissen Apuleius-Beispielen — nicht zur Ge- 


1 Eine andere Erklärung versucht für das Französische R. L. Wagner, 
Une loi d’équilibre en français, Le français moderne IV, 289 (1936). 

2 Vgl. A. Fischer, Die Stellung der Demonstrativpronomina bei den 
lat. Prosaikern. Diss. Tübingen 1908. 

3 Warum wird dieser nicht wörtlich oder wenigstens mit Stellen- 
angabe zitiert? — Bei ‚Norden‘ schlechthin denkt man an Eduard 
Norden, den Verfasser der , Antiken Kunstprosa‘ usw.; hier aber handelt 
es sich um Friedrich Norden und dessen Schulausgabe von „Amor und 
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lenkspartikel, sondern zum Artikel abgeschwächt. Unter diesem Gesichts- 
punkt hat auch Wolterstorff seine Beispiele gesammelt. Aber auch er sieht 
in dem ille einen „demonstrativen Zusatz‘ (von mir gesperrt), mit dem 
der Lateiner (wie der Grieche) das zu schwache Possessivum habe stützen 
wollen!. Also keine ,,Gelenkspartikel‘‘. 

Wir müssen hier abbrechen. G. behandelt noch die formelle Entwick- 
lung des Posessivums. In den Formulae Andecavenses sei es noch nicht 
allgemein proklitisch. Seiner labilen Stellung entsprechend habe es satz- 
phonetische Doppelformen entwickelt, und das Rumänische habe auch hier 
die ursprüngliche Formen- und Akzentverteilung am besten bewahrt. Die 
herrschende, auch von Meyer-Lübke (noch Frz. Gr.3, S. 19) vertretene An- 
schauung, afrz. mien, tuen, suen gehe auf volltoniges lat. méum, túum,súum 
zurück, versucht G. zu widerlegen. — Er schliefst mit einem Hinweis darauf, 
dafs das Rumänische, das manche im Westroman. allgemein untergegangene 
Erscheinung bewahrt habe, für die allgemeine Erkenntnis der romanischen 
Ewnticklung von grofsem Wert sei?. EUGEN LERCH. 


Peter Hans Böhringer, Das Wiesel, seine italienischen und rätischen 
Namen und seine Bedeutung im Volksglauben. Mit einer Übersichtskarte. 
Diss. Basel. Zürich 1935. 


Elsbet Schott, Das Wiesel in Sprache und Volksglauben der Romanen. 
(Mit drei sprachgeographischen Karten.) Diss. Tübingen. Tübingen 
1935. 

Die Behandlung von Tiernamen in den romanischen Sprachen erfreut 
sich in der letzten Zeit als Dissertationsthema grofser Beliebtheit. Nachdem 
früher schon Arbeiten über die Bachstelze (Hallig, Leipziger Romanist. 
Stud. I, 3), die Fledermaus (Eggenschwiler, Leipziger Romanist. Stud. I, 4), 
die Eidechse (Klett, Diss. Tübingen 1934), den Leuchtkäfer (Ankersmit, 
Diss. Bern 1934) erschienen waren, hat das Jahr 1935 uns gleich zwei 
Dissertationen über das Wiesel beschert, eine, die sich auf das italienische 


Psyche‘ (Teubner 1903). — Auch scheint sich an der betreffenden Stelle 
ein Druckversehen eingeschlichen zu haben: ‚Vgl. ferner, bei mehrfacher 
Determinierung des Nomens wie in generosum illum maritum meum, bei 
Apuleius accusator ille meus nozius, wo schon Norden den begriffsentblòfsten 
romanischen Artikel erkannt hat‘. Denn nicht nur die Stelle mit accusator 
steht bei Apuleius (VII, 22), sondern auch die vorher erwähnte mit generosum 
(IV, 34); Norden (S. 36) hat m. W. nur diese besprochen. Und zwar sagt 
er nicht, hier liege der ,,begriffsentblòfste rom. Artikel‘ vor, sondern macht 
lediglich die schulmäfsige Bemerkung: ,,illum bleibt uniibersetzt‘. — Bei 
mehrfacher Determinierung soll die Gelenkspartikel nach G. ganz besonders 
am Platze sein. Aber auch ille bonus filius meus zeigt mehrfache Deter- 
minierung, und gleichwohl ist ¿lle vorangestellt; ¿lle ist also auch nach G. 
keine Gelenkspartikel. Ebenso illum bonum hospitem parentemque meum 
Milonem; illi amatori meo formonso. 

1 Die demonstrative Kraft zeigt sich deutlich in ipsa illa filia (bei 
Apuleius an derselben Stelle, IV, 34), das Friedrich Norden wenige Zeilen 
weiter oben bespricht, das G. jedoch nicht erwähnt. 

2 Eine im Ms. abgeschlossene eingehendere Darstellung der ein- 
schlägigen Frayen wird noch in diesem Bande erscheinen. 
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und rätische Sprachgebiet beschränkt und eine, die ihren Betrachtungs- 
bereich auf die Gesamtromania ausdehnt. Beide Arbeiten bringen schon 
in ihrem Titel zum Ausdruck, dafs sie sprachwissenschaftliche mit folk- 
loristischer Betrachtungsweise verbinden wollen. In der Tat lädt das Thema 
dazu ein, ja, eine Erklärung der meisten Wieselnamen wäre ohne Kenntnis 
des Volksglaubens unmöglich, da bei der Benennung des Wiesels das Tabu 
eine so grolse Rolle spielt. In beiden Arbeiten hat die Verbindung der 
Sprachwissenschaft mit der Volkskunde reiche Frucht getragen. Wenn 
auch die Hauptprobleme schon früher in Einzelaufsätzen gelöst worden 
sind bzw. deren Lösungsmöglichkeiten durch diskutiert worden sind, so 
kommt den beiden Arbeiten doch das Verdienst zu, zum ersten Male das in 
neuerer Zeit besonders durch den italienischen Sprachatlas bereicherte 
Material gesammelt zu bieten und die früheren, sehr verstreuten etymo- 
logischen Abhandlungen zusammenfassend kritisch zu beleuchten. 

Böhringer behandelt nach einer folkloristischen Einleitung die Ver- 
breitung der sog. Haupttypen mustela, bell-, domina in dem ihm gesteckten 
Sprachbereich. Daran schliefst sich die Aufzählung der mehr lokalen Einzel- 
typen sowie die der sardischen Typen. Eine reiche volkskundliche Biblio- 
graphie schliefst sich an. 

Merkwürdig ist die Ansicht Böhringers über das Ziel einer ,, Unter- 
suchung der Ausdrücke für einen bestimmten einzelnen Begriff über ein 
sprachliches Gesamtgebiet”, Er meint nämlich (S. 7): ,,Das Ziel ist dem- 
nach ein doppeltes: Einmal soll in rein intellektueller Betrachtung für 
ein kleines Gebiet der Lexikologie das Wirken allgemeiner und regionaler 
Lautgesetze aufgezeigt und der Formenreichtum genetisch und geographisch 
geordnet werden.‘‘ Mit dem letzteren kann man ja einverstanden sein. 
Aber durch die Bemühung, ‚für ein kleines Gebiet der Lexikologie das 
Wirken allgemeiner Lautgesetze‘‘ aufzuzeigen, wird der Zweck einer solchen 
Arbeit verdreht. Durch die verschiedenen Namensformen sollen doch nicht 
die Lautgesetze nachgewiesen werden, sondern die durch anderwärtige 
Untersuchungen schon bekannten Lautgesetze sollen dazu dienen, die 
Namensformen zu erklären. Niemandem, der sich über Lautgesetze in 
einem Sprachgebiet orientieren will, wird es doch einfallen, in einer lexi- 
kologischen Arbeit nachzuschlagen. 

Böhringer beleuchtet so in sehr eingehender Weise jede einzelne 
lautliche Variante eines Typs, wodurch er die dialektischen Lautverhält- 
nisse (soweit das betreffende Wort dazu Gelegenheit gibt) kennenlernt. 
Wir schauen also in Böhringers Werkstatt. Doch ist eine so eingehende 
Durchdiskutierung nach dem heutigen Stande unserer Kenntnisse kaum 
noch nötig, und für längst bekannte Lautwandlungen, deren Feststellung B. 
hier und da sogar noch mit einem ‚‚dürfte‘‘ unnötigerweise in Zweifel zieht, 
brauchten keine Parallelen angeführt zu werden. Auch in Böhringers 
eigenem Interesse hätte eine summarischere Behandlung der lautlichen 
Erklärung der Wortformen gelegen. Denn seine eingehende Besprechung 
der lautlichen Schwierigkeiten dient häufig nur dazu, bedenkliche Lücken 
in seiner Kenntnis der Lautlehre aufzudecken. Ein zweifelhaftes Licht auf 
die italienischen Kenntnisse des Verf. wirft z. B. eine Bemerkung S. 59f. 
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(zu Matera desnnala a Rhañúla): ,,Das geminierte k wird erklärt als spezi- 
fische Eigenart dieses Dialektes‘‘1, was auch noch eigens mit einer Reihe 
von aus Festas Abhandlung über den Dialekt von Matera gezogenen Bei- 
spielen bekräftigt wird. Es wird so nicht wundern, wenn an einzelnen 
Stellen — trotz redlichen Bemühens im allgemeinen — auch die Kennt- 
nisse der Lautverhältnisse der Dialekte Lücken aufweisen. Sio ist der Aus- 
fall des / in kalabr. (Rogliano) donnoa, abruzz. (Portocannone) donúa sicher 
nicht über die Mittelstufe der Palatalisierung gegangen, wie B. S. 55 meint, 
sondern über die Velarisierung. Ebensowenig darf man den Wandel von dj- 
zu y mit der Metathese digitus > kalabr. yiditu auf eine Stufe stellen, 
wie es B. S. 57 Anm. 48 tut, nur weil in beiden Fällen zufällig ein d vor- 
kommt. Eigenartig ist es auch, wie uns putidus ‚mit Suffixeinschub 
und Akzentwechsel” unbekümmert ,,*puti(du)lus > putisillo‘‘ (S. 68) 
wird. Die Form puzzigghie ist phonetisch nicht puttsitia, wie B. S. 68 meint, 
sondern -{222 usw. 

Demgegenüber gelingt es Schott, auf einem kleineren Raum als ihn 
B. benötigt, die Formen der Gesamtromania zu behandeln. Es glückt dies 
dadurch, dals nicht — wie bei Böhringer — jede einzelne lautliche Variante 
lang und breit durchdiskutiert wird, sondern in den Fällen, wo es sich um 
allgemein bekannte Lautwandlungen handelt, die betreffenden Varianten 
summarisch aufgezählt werden, und in den Fällen, wo eine nähere Auf- 
klärung nötig ist oder zu sein scheint, diese in bündiger Form — meistens 
anmerkungsweise — gegeben wird. Die Arbeit von Schott ist stilistisch 
kurz, aber stofflich erschöpfend. Auch der volkskundliche Teil steht vor 
dem Böhringers nicht zurück. Die Wortdeutungen, die Schott gibt, sind 
im allgemeinen richtig. So bedenkliche Lücken in den Kenntnissen wie bei 
Böhringer treten nicht zutage. So wird S. 60 tarent. musciaredda ‘Wiesel’ 
richtig als Deminutiv zu mua ‘Katze’ aufgefalst (während B. S. 71 das 
Wort fálschlich zu micio ‘Katze’ bezieht), S. 58 wird der Typ kampan, 
yaëëo petisito richtig als Ableitung von putium gedeutet, während B. 
S. 68 das Wort auf halsbrecherischen Wegen sich aus putidus entwickeln 
läfst (s. 0.). S. 50 schliefst sich Schott den überzeugenden Ausführungen 
von Rohlfs, Archiv 160, 243, an und deutet den im Pyrenäengebiet, in den 
Marken und in den Abruzzen auftretenden Typ ,,Brot und Käse‘ als Reste 
einer Beschwörungsformel, während Böhringer S. 72, obwohl er Rohlfs’ 
Artikel kennt und sogar weils, dafs in Süditalien pane-e-casiello als Name 
des Leuchtkäfers vorkommt, sich merkwürdigerweise — ohne Begrün- 
dung — für die alte Auffassung, dafs die Benennung auf die Farbe abziele, 
entscheidet. 

Das lat. Wort für Wiesel mustela hat sich auf der Appenninenhalbinsel 
nur in Nordwest-Piemont (im Anschluís an das provenzalische mustela- 
Gebiet) und im rätoromanischen Graubünden erhalten; vgl. Schott S. 29, 
Böhringer S. 26ff. Beiden Verf. entgangen ist die Tatsache, dafs mustela 
in einem sehr konservativen Gebiet Süditaliens, in Kampanien und in der 
Basilicata, erhalten ist. Es bezeichnet dort freilich nicht das Wiesel, sondern 


1 Sperrung von mir. 
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eine rote Haselmausart, die dem Wiesel sehr ähnlich sieht!; vgl. AISK. 443 
Legende: kampan. (Acerno) mustéla, daraus entsteht basil. (Ripacandida) 
mostéyuma. 

Schott ist die bei Vogel verzeichnete katalanische Bezeichnung des 
Wiesels murany entgangen, deren genauere Lokalisierung durch Alcovers 
Wörterbuch und den katalanischen Sprachatlas wir noch abwarten müssen. 
Anzusetzen ist ein *mur-aneus ‘im Mauerwerk wohnend’?. Das Wort 
reiht sich ein in die Bezeichnungen sard. donna e muru, galiz. dona das 
paredes. 

Tarentin.-bares. yön(n)ula® wird von Schott S. 42 mit donnola identi- 
fiziert. Das y- erklärt sie als eine , Monillierung des Anfangskonsonanten”, 
was natürlich nicht angeht, da es eine Monillierung von Dentalen im 
Italienischen nicht gibt. Dagegen setzt Bóhringer S. 57 ein *dionnola an, 
das nach seiner Vermutung durch Kreuzung von donnola mit Diana ent- 
standen sein soll. Das ist natürlich nicht ernst zu nehmen. Die Dinge 
liegen in Wirklichkeit ganz einfach. Die Formen liegen rings in ein donnola- 
Gebiet eingebettet. Die Identität von yönnula mit donnola ist von vorn- 
herein sprachgeographisch sehr wahrscheinlich. Lautliche Schwierigkeiten 
bestehen nicht. Das d- ist durch Dissimilation gegen das -nn- ausgefallen, 
was auch sonst vorkommt, vgl. in Sassa (Abruzzen) unnoletta (Böhringer 
S. 58, Schott X. 42)*. Zugrunde liegt also ein *onnola. Nun wird in weiten 
Gebieten Süditaliens einem vokalischen Anlaut der velare Reibelaut y 
vorgeschlagen. Dieser wird aber im Gebiet Tarent — Bari wie jedes andere y 
zu y palatalisiert; vgl. AIS K. 346 ‘oggi’ Tarent— Bari yós. 

HEINRICH LAUSBERG. 


Richard Carstensen, Die Interjektionen im Romanischen. Tübinger 
Dissertation 1936. 8°. 98 S. Druck: H. Pöppinghaus, Bochum-Langen- 
dreer. 


Raynouard hat in seiner Grammaire comparée des langues de 
l'Europe latine (Paris 1821) die Interjektionen gar nicht berücksichtigt. 
Der allseitige, nichts aufser acht lassende Diez jedoch widmet im II. Bande 
seiner Gramm.d.roman. Sprachen den Interjektionen wenigstens zwei- 
einhalb Seiten. Meyer-Lübke dagegen läfst in seiner dreibändigen Gramm. 


1 Zu bedenken ist, dafs auch das Wiesel rötlich-braun gefärbt ist. 
Für viele Gebiete ist denn auch die umgekehrte Namensübertragung 
(, Haselmaus‘‘ < ‚‚Wiesel‘‘) belegt. Vgl. Schott S. 61, Böhringer S. 77. 

2 Ein begrifflich möglicher und auch vom sprachgeographischen 
Standpunkt (vgl. altspan. mur ‘Maus’) nicht gänzlich ausgeschlossener 
Ansatz *mur-aneus ‘mausartig’ liegt morphologisch ferner. 

3 Das Schwanken zwischen -nn- und -n- in Proporoxytonis ist im 
Tarentinisch-Baresischen normal. 

4 Diese Tendenz der Dissimilation macht andererseits auch die ent- 
gegengesetzte Tendenz der vollständigen Assimilation verständlich, die sich 
in der Form apul. (Ruvo di Puglia, in unmittelbarer nördlicher Nachbar- 
schaft des yónnula-Gebietes!) nonwa ausgewirkt hat. Eine Einmischung 
von nonna ‘Grofsmutter’, die Böhringer S. 58 für wahrscheinlich hält, ist 
schon aus sprachgeographischen Gründen abzulehnen. 
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d. roman. Sprachen die Interjektionen ganz beiseite und verweist sie (II. Band 
S. 347) einfach ins Wórterbuch. Es war daher eine hóchst verdienstliche 
Tat des Herrn Prof. Rohlfs, einen seiner Schiller zu einer ,,Darstellung 
und Sammlung der Interjektionen im Romanischen‘ angeregt zu haben. 
Carstensen will ‚eine möglichst umfassende Zusammenstellung der im 
Romanischen verwendeten Interjektionen geben und damit einen Beitrag 
liefern für dieses bisher arg vernachlässigte Gebiet romanischer Sprach- 
áulserung“. 

Wenn C. auch eine ziemlich ansehnliche Sammlung von Interjektionen 
zusammenbringt, die nicht blofs die Schriftsprachen, sondern auch ver- 
schiedene Mundarten umfafst, so mufs doch gleich gesagt werden, dafs man 
eine ganze Reihe von Interjektionen aus den romanischen Schriftsprachen 
leider vermiíst — von den Mundarten ganz abgesehen. Aus dem Ita- 
lienischen fehlen z. B. dindin, dindö, dindondon, öppe là, pflun, patapum, 
patatrac, st, tiritombola, turunté. Aus dem Spanischen vermilst man: 
ea, ea pues, hé, pu, ro, za, zape. Fürs Katalanische sind nachzutragen: 
apa, aup, carai, carau, flast, paf, pum, tris-tras, upa, xac. Aus dem Portu- 
giesischen fehlen: aia, apre (Diez, Viana), bis-bis, chi (= Si), caspite, 
catrapuz, choo (Viana), eia, fa (Viana), fu, ha, ks, pum, pfu (Viana), psi, 
psiu (Michaelis), rou, rou-rou, sio (Diez), tiS-ti3 (Viana), tista (Viana), truz- 
truz, zas, traz. Aus dem Provenzalischen sind nachzutragen: boum, 
hui, pan, pataflöu, pin, ti-ta. Aus dem Rumänischen fehlen: ai, au, fui, 
he, hei, ho, hop, hopa. 

C. schliefst sich Hans Espe (Die Interjektionen im Altfranzösischen, 
Königsberg 1908) an, der primäre und sekundäre Interjektionen unterscheidet 
und — sonderbarerweise — An-, Zu-, Lock- und Treiberrufe sowie Schall- 
nachahmungen nicht zu den primären Interjektionen rechnet. C. behandelt 
aber nur sog. primäre Interjektionen und teilt sie ,,nach der äufseren Laut- 
gestalt‘‘ in zwei Gruppen: 1. Interjektionen, die nur aus Vokalen be- 
stehen, und 2. Interjektionen, die aus Vokalen und Konsonanten gebildet 
sind. Er hätte ruhig in einer 3. Gruppe die Interjektionen zusammen- 
stellen können, die nur aus Konsonanten gebildet sind, wie z. B. brr, chss, 
crr, ft, ks, pchs, pcht, pff, pfft, phs, pst, sst, vst. Ein eigenes Kapitel hätten 
die assonierenden, die alliterierenden Interjektionen, die Verdopplungen 
(wie z. B. baba, bebe, boubou, dodo, fifi, gluglu, gnangnan, guaiguai, hiuhiu) 
verdient. Innerhalb der einzelnen Gruppen sucht C. den Bedeutungsinhalt, 
den Gefúhlswert der einzelnen Interjektionen zu bestimmen und durch 
passende Beispiele aus der Literatur zu erläutern. Es wäre sehr zu empfehlen 
gewesen, nach der Untersuchung der Interjektionen ‚‚nach der äulseren 
Lautgestalt‘‘ noch eine übersichtliche Zusammenstellung der Interjektionen 
nach Bedeutung und Gefühlswert (Freude, Schmerz, Erstaunen, Bedauern, 
Unwillen, Überraschung usw.) folgen zu lassen. Wenn man aber schon 
das ,,phonetische Prinzip‘‘ vorzieht, dann hätte bei den e- und o-Lauten 
auch der Unterschied zwischen offenen und geschlossenen Lauten beachtet 
werden müssen. — S. 75 schreibt C.: , Huber (Kat. Gramm. S. 156) führt 
die Interjektion aix (a$) an in der Bedeutung ‘o weh!’, doch ist ihre Ver- 
wendung auf die Kindersprache beschränkt‘‘ — als ob dies nicht auch in 
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meiner Grammatik stünde, wo es doch wörtlich heifst: ,,aix [a3]! o wehl 
(Kinderausruf)“. — S. 76 heifst es: ,,Im Französischen erscheint die Inter- 
jektion owiche als Ausdruck der Gleichgültigkeit“. Damit ist jedoch die 
Bedeutung, der Gefühlswert dieser Interjektion noch nicht erschöpft. 
Ich bringe eine Stelle aus Paul Geraldys Komödie ,,Les grands garçons“ 
(3. Szene), wo es heilst: On est de méme souche, on est de méme chair. On 
va pouvoir parler, enfin!... Ah! ouichel C'est le moment où l’on commence 
à se taire. C'est le silence. Im Wienerischen würde man das ,,ah! ouichel“ 
in diesem Falle am treffendsten mit ‚ja, Schnecken!‘ übersetzen, wobei 
nicht ,,Gleichgùltigkeit‘, sondern Verbitterung wegen Enttäuschung zum 
Ausdruck kommt. — S. 79 heifst es: „In der Mundart der Grand’ Combe 
(im Jura) dient die Interjektion furt zum Ausdruck von ‘partez! allez- 
vous-en!’“. In diesem furt ist aber wohl kaum eine primäre Interjektion, 
sondern eine sekundäre Interjektion, und zwar das deutsche ,,fort! zu er- 
blicken. Auch beurque (S. 77) und beurste (S. 78) sind bestimmt keine 
primären Interjektionen. — S. 91 heilst es: ,, Für die seltene Lautverbindung 
Vokal + rr + Vokal ist lediglich die portugiesische Interjektion irra an- 
zuführen“. Hierher gehören aber auch kat. arri, port. arre. 

Das Thema der ,,Interjektionen im Romanischen‘ ist mit der Arbeit 
von C. noch lange nicht und bei weitem nicht erschöpft, weder beschreibend, 
noch vergleichend. C. hat einen schönen Anfang damit gemacht. Vor allem 
gilt es nun, umfassende Einzelstudien für die einzelnen romanischen Sprachen 
zu veranstalten, wobei nicht nur die primären, sondern ebenso die sekun- 
dären Interjektionen zu berücksichtigen sind. Dabei ist zu beachten, was 
altes, ererbtes Sprachgut, was wirklich bodenständige sprachliche Neu- 
schöpfung ist und was etwa erst von anderswoher übernommen worden ist. 
Bei der Erklärung dieser Spracherscheinungen wird man sich stets vor Augen 
halten müssen, was Diez in seinem Etym. Wb. S. XIX gleichsam warnend 
gesagt hat: „Dem Naturausdruck als Bildungsmittel der neuen Sprache 
ist kein zu weites Feld einzuräumen: manches Wort, das man auf diesem 
Wege entstanden wähnt, kann sich noch als Spròfsling eines alten Stammes 
ausweisen. Doch hat dieses mächtige Bildungsmittel hier, wie überall, 
reichlich gewuchert und seine Früchte können ihre Herkunft so wenig ver- 
leugnen, dafs mir ihre vollständige Aufnahme überflüssig schien. Viele 
dieser Naturprodukte lassen sich mit ähnlichen in fremden Sprachen zu- 
sammenstellen, aber nicht mit Sicherheit daraus herleiten.‘ Erst wenn alle 
Einzelstudien vorliegen, wird man mit Erfolg an eine vergleichende Dar- 
stellung der Interjektionen auf dem ganzen Gebiete der Romania schreiten 
können. Auch vom sprachgeographischen Standpunkt aus wird die Be- 
trachtung der Interjektionen interessant werden. Dann erst wird man 
richtig erkennen, was der ganzen Romania gemeinsam und eigen ist, was 
nur auf gewisse regionale Gebiete beschränkt ist. Auch das Wandern ein- 
zelner Interjektionen wird vielleicht zu beobachten sein; denn schon Diez 
(Etym. Wb. S. 484) hat darauf aufmerksam gemacht: , Empfindungswórter 
und Ausrufungen gehen leicht von Volk zu Volke.‘ 

JosePH HUBER. 
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Horst Rüdiger: Wesen und Wandlung des Humanismus. Europa Biblio- 
thek. Hofiman und Campe Verlag, Hamburg. 


Verfasser unternimmt den Versuch, Inhalt und Begriff des Humanis- 
mus, ausgehend von Cicero und seiner Bedeutung als Vermittler des Ge- 
dankengutes griechischer Denker, im Mittelalter (Petrarca), während der 
Reformation (Hutten, Erasmus), für die Aufklärung und Klassik (Opitz, 
Winckelmann), das 19. Jahrhundert (Humbold, Burckhardt) und in seiner 
Entwicklung der letzten Jahrzehnte zu erfassen bzw. in seinen Wandlungen 
zu charakterisieren. H. Rüdiger bemüht sich, den Humanismus weniger 
in seinem philologischen Begriff zu zeigen als vielmehr im Sinne der cicero- 
nianischen humanitas, die geistige, künstlerische, philosophische Tätigkeit 
mit praktischer Auswirkung für das Leben verbindet. In den ersten drei 
Kapiteln (M. T. Cicero. — Mittelalterliche Bildung — Francesco Petrarca 
und der italienische Humanismus), die zunächst in den Betrachtungskreis 
dieser Zeitschrift gehören, wird die langsame Synthese aus heidnisch- 
christlichem Bildungsgut verfolgt, die moderne Konzeption humanistischer 
Betätigung und Wertung bei Petrarca dargelegt, für den der Totalitäts- 
begriff der neuen Bildung für alle Formung der gesamten geistigen Kultur, 
jedoch auf Grundlage der Romanität, die kennzeichnende Note ergibt, die 
allein die römische Kultur als Vorbild anerkennt. Erst Winckelmann sollte 
das griechische Urbild entdecken und damit neue Ausblicke ermöglichen. 
Die folgenden Kapitel (Ulrich von Hutten und der deutsche Humanismus 
— Desiderius Erasmus und der europäische Humanismus) zeigen das Ringen 
um einen nationalen Humanismus (Hutten) in den Kämpfen der Zeit und 
die Stellung der beiden Männer zu Fragen politischen und ästhetisch- 
wissenschaftlichen Inhaltes. Erasmus’ Verdienst als Gelehrter und sein 
Einflufs auf Europa werden entsprechend gewürdigt, seine Leistung für die 
Umwandlung der Welt durch den Geist der Antike, die nicht allein in philo- 
logischer Arbeit erfafst werden kann, wird geringer als die Tätigkeit des 
Philologen veranschlagt. Die folgenden Kapitel zeichnen die Geschichte 
humanistischer Entwicklung im Anteil bestimmter Personen und Epochen, 
wobei unter Humanismus allein Zusammenhänge und die Auseinander- 
setzung der durch die behandelten geschichtlichen Persönlichkeiten jeweils 
vertretenen ‚„‚Gegenwart‘‘ mit dem Altertum verstanden wird. Indem Ver- 
fasser unter humanistischer Bildung im Sinne Herders zugleich ,,Physio- 
gnomie der Seele‘‘ und des Geistes versteht, wird der Dritte Humanismus in 
der Verbindung des positivistischen Gelehrten-Humanismus und des Huma- 
nismus der Dichter und Philosophen als Abschlufs der früher nur tastenden 
Einzelversuche charakterisiert. ,, Kulturidee, Paideia, Bildung, Humanismus, 
Philologie bilden im dritten Humanismus die sich gegenseitig bedingenden 
und innig miteinander verflochtenen Glieder der inneren Struktur‘ (S. 293), 
von der aus eine harmonische Beeinflussung des modernen Lebens zu er- 
streben wäre. Umfassende Sachkenntnis und die Fähigkeit konziser Dar- 
stellung sind die Vorzüge des Buches, das in seiner Bibliographie ein nütz- 
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licher Weiser durch die einzelnen hier behandelten Sachgebiete ist, in denen 
aber auch der Anteil Frankreichs in entsprechender Weise hätte hervor- 
gehoben werden sollen. STEFAN HOFER. 


Iorgu Iordan, An Introduction to Romance Linguistics, its schools and 
scholars; revised, translated and in parts recast by John Orr. London, 
Methuen & Co. Ltd., 1937. XI, 403 S. 


Das rumänisch geschriebene Original dieses Buches ist 1932 er- 
schienen. John Orr hat die glückliche Idee gehabt, es in eine Sprache zu 
übersetzen, die weitesten Kreisen zugänglich ist. Er hat sich damit ein 
ganz grolses Verdienst erworben. Verfasser und Übersetzer haben die Ge- 
legenheit benutzt, um in gemeinsamer Bemühung noch zu berücksichtigen, 
was die Romanisten in der Zwischenzeit neu erarbeitet haben. 

Dem Buch liegt die originelle Idee des Verf. zugrunde, die heutige 
Lage und Forschungssituation der romanischen Sprachwissenschaft weniger 
von den Problemen, als vielmehr unter dem Gesichtspunkt der Persönlich- 
keiten darzustellen, die sich dieses Wissensgebiet als Arbeitsfeld erwählt 
haben. Es hat also eine gewisse Ähnlichkeit mit Gröbers Geschichte der 
romanischen Philologie in seinem Grundrifs, doch beschränkt auf die 
Sprachwissenschaft. Zum Unterschied von dieser ordnet es aber den 
Stoff nach einigen ganz grofsen Gesichtspunkten, so dafs ein viel plastischeres 
Bild entsteht. Ein erstes Kapitel stellt kurz die romanistischen Studien 
vor 1900 dar. Auf diesem Hintergrund erscheinen sodann die drei Forscher- 
gruppen, die fast,zu gleicher Zeit, um 1904 herum, die Fragestellung der 
Sprachwissenschaft, der romanischen insbesonders, erneuern: Vofsler und 
die ihm folgenden Idealisten, Gilliéron und die ihm verpflichteten Sprach- 
geographen, und endlich Saussure mit seiner Forderung einer deskrip- 
tiven Sprachwissenschaft und der auf ihm aufbauenden Gruppe stark 
soziologisch gerichteter Forscher meist französischer Zunge. 

Selbstverständlich wird ein jeder von uns manches in anderem Lichte 
sehen als Iordan-Orr es dargestellt haben. Vor allem geht es nicht immer 
ohne Gewaltsamkeit ab, wenn ein Forscher in die eine oder andere Schule 
eingruppiert werden soll. Bei einigen ist man auf den Ausweg verfallen, 
sie zu zerschneiden und ihre Tätigkeit an verschiedenen Stellen zu würdigen. 
Es ist klar, dafs dies dem Verständnis der Persönlichkeit abträglich ist. 
Aber der zugrundeliegende Plan machte solche Nachteile unvermeidlich. 

Doch diese Einwände allgemeiner Art tun dem hohen Wert des Buches 
kaum Eintrag. 

Ein solches Buch, das das von den Forschern ausgeht, nicht vom 
Gegenstand, ist natürlich sehr stark durch die persönliche Einstellung und 
Vorgeschichte des Verfassers bestimmt. Jordan ist Vofsler und seinem 
Kreis besonders eng verbunden, und so wird man es verstehen, dafs er die 
Schule der Idealisten besonders versteht und würdigt und geneigt ist, ihre 
Verdienste höher anzuschlagen als andere es tun würden. Dies hier zu 
diskutieren, ist nicht der Ort, da man dann so weit gehen mülste, einen 
„Anti-Iordan‘ zu schreiben, d.h. ein Buch, in dem derselbe Stoff in der 
Brechung eines anderen Forscherblickes geboten würde. Bei der sprach- 
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geographischen Schule ist der Einfluís des Übersetzers und Mitarbeiters 
spürbar, der selber Gillierons Schüler war. 

Es mufs aber gesagt werden, dafs das Buch keineswegs von ,,Partei- 
geist‘ infiziert ist. Verfasser und Übersetzer erheben sich auf einen Stand- 
punkt, wo die Verbundenheit mit der Schule überwunden ist. Das Buch ist 
gründlich und eindringlich, erfafst alle wesentlichsten Zusammenhänge; 
alle Partien, auch die dem Verf. etwas ferner liegenden, sind mit Einsicht 
und wirklicher Liebe geschrieben. Die Übersicht, die da erarbeitet wurde, 
ist von einer ganz erstaunlichen Vollständigkeit, auch was die Bibliographie 
angeht. Mit grölster Hingebung hat sich der Verf. in alle Gebiete der 
Forschung versenkt. Ich bezweifle, dafs jemand anders unter uns, der aus- 
gesprochen einer Richtung angehört, imstande wäre, von der gesamten 
romanischen Sprachwissenschaft ein so vollständiges und klares Bild zu 
geben. Dazu ist das Buch sehr interessant, zum grofsen Teil geradezu 
fesselnd geschrieben. Man hat Mühe, sich von der Lektüre zu lösen. 

Es wäre reizvoll, eine Studie über diesen Gegenstand von dem ent- 
gegengesetzten Standpunkt aus zu schreiben, von der Frage also, wie weit 
uns die einzelnen Forscher und ihre Arbeiten unserem Ziel nähergebracht 
haben, das doch immer die Erkenntnis der sprachlichen Wirklichkeit (in 
ihrem vollen Umfang genommen) ist. Es würde dann vor allem die Relativi- 
tät der einzelnen Schulen mehr heraustreten. Und es würde sich eines zeigen 
müssen: daís nämlich keine der drei Schulen der Gefahr ganz entgangen 
ist, durch Einseitigkeit und Ausschliefslichkeit an jenem Ziel wiederum vor- 
beizutreffen. Manche unter ihren führenden Vertretern haben schon früh 
erkannt, dafs ein Entweder — Oder leicht auf Irrwege führt. Heute ar- 
beiten wir, und das geht aus dem Buch von Iordan-Orr zu wenig hervor, 
an einer kritischen Sichtung dieser verschiedenen Auffassungen und Me- 
thoden, suchen uns klar zu werden, dafs sie nur Teilerkenntnisse erbringen 
können, und dals heute eine harmonische Gesamtforschung, die aufs Ganze 
geht, bestrebt ist, diese Einseitigkeit zu überwinden. W. 


Vincenzo D’Amico: Gli aruspici in rapporto alla questione etrusca. Fra- 
telli Petrucciani, Campobasso 1936/XV. 2 Lire. 225. 


Das Büchlein ist, wie der Verfasser mitteilt, nur ein Kapitel aus einem 
geplanten grölseren Werke über die Lösung des etruskischen Problems. 
Mit der vorliegenden Arbeit über die Leberschau glaubt er den Wunder- 
schlüssel gefunden zu haben. Er behandelt das Thema unter ethnologischen 
Gesichtspunkten im ersten und vierten, unter philologischen im zweiten 
und dritten Kapitel. In den beiden letzteren läfst sich die Arbeitsweise des 
Verfassers am besten studieren. Im zweiten Kapitel sucht er ,,die Wiege 
der Haruspizin‘‘ mit Hilfe der Philologie zu bestimmen. Bisher wulste man, 
dafs har im Babylonischen die Leber bezeichnet, man fand das har in haruspex 
wieder und interpretierte dieses als ‚‚Leberschauer‘‘. D'Amico aber belehrt 
uns, dafs die Wurzel har nicht auf Chaldäa beschränkt ist; wo sie aber in 
den verschiedenen antiken und modernen Sprachen auftaucht, nimmt sie 
niemals die Bedeutung ‚‚Leber‘‘ an. Der Widerspruch löst sich scheinbar, 
indem gezeigt wird, dafs das Wort in anderen Sprachen ,,Bauch“, ,,Ein- 
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geweide”, ,,Lunge' oder „Darm‘‘ bedeute. So sei das Wort haruspicina 
mit „Beobachtung der Höhlen oder der Eingeweide‘ zu übersetzen. Soll 
man wirklich glauben, dafs japanisch hara, das uns in dem Worte harakiri 
geläufig ist, hierher gehört ? Jedenfalls darf man griechisch araia nicht 
hierherstellen; denn áparóc heifst ursprünglich ,,dünn, weich, schwammig”, 
und die Bedeutung ‚Weichen‘ für ápatd ist sekundär. Stehen also diese 
Etymologien schon auf schwachen Fiifsen, so erst recht die aus diesen 
gezogene Folgerung, das Wort har stamme von jenseits des Euphrat aus dem 
Uro-Altaischen, womit sich der Phantasie des Verfassers ungeahnte Per- 
spektiven eröffnen. Ich erspare es mir, andere Etymologien vorzuführen. 
Nur eins will ich noch erwähnen. Der Verfasser erörtert die Frage, weshalb 
die romanischen Sprachen nicht das lateinische ¿ecur für ‚Leber‘ über- 
nommen haben. Da heilst es, die Patrizier in Rom hätten ¿ecur gebraucht, 
die Plebejer fekete, fikate, feieke, das sie als Soldaten und Kolonisten in die 
Provinzen getragen hätten. ¿ecur sei turanischen (!) Ursprungs und hänge 
z.B. mit türkisch ciger ‚‚Leber‘‘ zusammen, wo wir doch wissen, dafs es 
vom Indogermanischen abzuleiten ist, und es obendrein sehr merkwürdig 
wäre, wenn die nordische Herrenschicht in Rom ausgerechnet das turanische 
Wort in Gebrauch genommen hätte; fekete aber, das italienische fegato, 
wird ans arabische fetac ‚Bruch‘ angeknüpft, und als Erklärung heilst 
es: ,, Auch der Bruch ist ein Eingeweide‘. Da ist es schwer, nicht eine 
Satire zu schreiben. Lassen wir also dieses Kapitel und wenden wir uns 
zum nächsten, in dem die etruskisch-lateinische Bilinguis von Pesaro 
(CIL. XI, 6363) interpretiert wird. Hier steht erst die etruskische Inschrift: 
cafates lr. Ir. netsvis. trutnvt. frontac. Dem entsprechen die lateinischen 
Worte: L. Cafatius L.f. Ste. haruspex fulguriator. Zuerst ist der Name 
angegeben: Laris Cafatius, Sohn des Laris, aus der Tribus Stallatina. Das 
bisher ungelöste Problem besteht nun darin, zu erkennen, in welcher Weise 
die beiden lateinischen Worte haruspex fulguriator den drei etruskischen 
netsvis trutnvt frontac entsprechen. Die Lösung des Verfassers ist ebenso 
verblüffend wie einfach. Er fügt den beiden lateinischen Worten nach 
eigenem Ermessen am Ende des Textes noch sacerdos hinzu, so dals also 
jetzt auch drei lateinische Worte dastehen und je ein lateinisches einem 
etruskischen entspricht. Das ist das Ei des Kolombus. Ich kann es mir 
wohl schenken, auf Einzelheiten einzugehen. Doch ist es hübsch, zu sehen, 
wie nun éruinut aus fulguriator erklärt wird. Fulguriator ist der ,,Blitzdeuter”, 
also ist trutnvt der , Donnerdeuter”*, Man braucht im lat. tonitrua ‚Donner‘ 
nur einige Buchstaben umzustellen und Vokale hinzuzufúgen, so kommt 
man spielend zu etr. éruinut. Wenn einer in lat. sacer-dos das -dos aus docius 
zusammenschrumpfen läfst und sacerdos mit ,,heiliger Meister‘ (,,sacro 
maestro‘‘) übersetzt, so beweist er, dafs ihm für die Bearbeitung dieser 
schwierigen Fragen alle sprachlichen Voraussetzungen fehlen. 

Nicht besser steht es um die beiden Kapitel, in denen das Thema 
unter ethnologischen und rassischen Gesichtspunkten betrachtet wird. 
Die Rassentheorie des Verfassers ist mehr als einfach: es gibt nur die mo- 
saischen Japhetiden, Semiten und Hamiten. Zu letzteren gehören alle 
Völker, die nach der Meinung des Verfassers kulturell minderwertig sind: 
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die Sumerer, Japaner, Hethiter, Altaer, Etrusker. Diese Völker gelten als 

Träger der Haruspizin, die als die niedrigste Form der Mantik bezeichnet 

wird, weil sie es mit blutenden Eingeweiden zu tun hat. Sapienti sat. 
KARL OLZSCHA. 


Valkhoff (Marius), Philologie et littérature wallonnes, Vade-mecum. 
Groningen-Batavia, J. B. Wolters, 1938, in-8° de 161 pp. [Allard 
Pierson Stichting no. 15.] 

L’auteur commente le titre möme de son livre en ces termes (p. 7): 
„Nous avons eu l’idée d'écrire une introduction à l’étude littéraire et lingui- 
stique du wallon, qui comprenne, en méme temps qu'une breve histoire 
de la littérature ancienne et nouvelle, un exposé de la vieille langue et 
d'un patois moderne.‘ 

L’ouvrage comprend cinq chapitres, plus un index des mots étudiés, 
une explication des caractéres phonétiques, des addenda et une carte 
linguistique de la Wallonie. Apres quelques généralités sur la genese du 
wallon et la répartition des dialectes en Wallonie, M. Valkhoff étudie la 
période ancienne de la littérature et de la langue, caractérisant cette derniere 
d’apres le Livre de priéres (ms 76 G 17) de la Haye. Il traite ensuite de la 
littérature moderne, depuis le début du X VIT? siècle jusqu’en 1856, définit 
rapidement le wallon dans son ensemble, et s'étend longuement sur la 
morphologie d'un patois voisin de Liége, celui de Warsage. Pour donner 
une idée des quatre grands dialectes littéraires, il présente quatre traduc- 
tions du chap. XV de l'Evangile selon Saint Luc et conclut très vite 
sur l’intérét de son étude. 

C'est avant tout un bon manuel, qui ne vise qu’à être pratique. L'im- 
portant se trouve moins dans les vues d'ensemble et les directions de re- 
cherche que dans les classifications commodes et les indications bibliographi- 
ques, abondantes et au courant. Sans apporter beaucoup d'explications 
originales (cf. cependant p. 137 fin), l’ouvrage n'est pas entaché d'erreurs 
et grâce à l'étude d'un texte ancien et d'un patois moderne fournit des 
données précises et neuves. Il est indispensable à tout dialectologue et en 
particulier è tout wallonisant. CLAUDE CUÉNOT. 


Ruth Hoppe, Die romanische Geste im Rolandslied. Schriften der Albertus- 
Universität. Hsgg. vom Königsberger Universitátsbund. Geisteswissen- 
schaftliche Reihe, Band 10. Königsberg und Berlin 1937. VIII u. 184 S. 
7,80 RM. 


Verf. hat sich ihre Arbeit nicht leicht gemacht. Ausgerüstet mit einer 
gründlichen sprachlichen Durchbildung hat sie mit Fleifs, Liebe und Ver- 
ständnis das altfranzösische Rolandslied eingehend nach seinen Gesten 
durchsucht und den Sinn dieser Gesten in kluger Abwägung und unter 
Berücksichtigung der wichtigsten einschlägigen Literatur überzeugend dar- 
gestellt. Sollte der Untersuchung ein gültiger Wert zukommen, so liefs 
es sich nicht vermeiden, auch die übrigen etwa gleichzeitigen Rolands- 
dichtungen und einige der späteren Zeit vergleichsweise heranzuziehen. 
Verf. ist dieser Notwendigkeit nicht aus dem Wege gegangen und zeigt sich 
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der Erfassung der verschiedenen anderen Rolandsdichtungen in altfrz., 
mhd., me. usw. Sprache durchaus gewachsen. Die sorgfältige Untersuchung 
kommt zu dem schlüssigen Ergebnis, dals das altfrz. Rolandslied aufser- 
ordentlich reich an Ausdrucksbewegungen ist, ob man dabei nun symbolische 
Gesten und Reflexgesten oder die Gesten „im Zusammenhang mit der 
reflektierten Handlung‘ ins Auge fafst; andere französische, italienische, 
spanische Bearbeitungen zeigen einen ähnlichen Befund; in germanischen 
Fassungen dagegen spielt die Geste nicht die gleiche Rolle. 

So dankbar man der Verfasserin für den Hauptteil ihrer wertvollen 
Arbeit ist, so wird man doch ein Bedenken nicht unterdrücken können, 
wenn man die Fragestellung prüft und die Folgerungen überblickt, die aus 
den wissenschaftlichen Ergebnissen gezogen sind. Unter ,,romanischer 
Geste‘ versteht Verf. im Zusammenhang ihrer Arbeit ‚einen besonders 
hohen Grad der Verdeutlichung seelisch-geistiger Vorgänge durch den 
Körper, wobei die Art dieser Ausdrucksformen bestimmt ist durch den 
Gedanken an ein Publikum, vor dem man handelt‘ (S. 8). Und im Schlufs- 
wort glaubt Verf. Folgendes feststellen zu dürfen: ,,.. Die romanischen 
Bearbeiter formen den ihnen artgemäfsen Stoff so, dafs im Grunde nichts 
Wesentliches geändert wird. Die germanischen Bearbeiter — sofern sie 
wirkliche Dichter sind — wählen die ihrem Wesen entsprechende Form und 
lassen weg, was sie als unwesentlich empfinden: die romanische Geste. 
Damit ist kein Werturteil gefällt. Die Geste ist nicht etwas an sich Un- 
wesentliches, weil sie nordischem Geist nicht wesensgemäls ist. Dafs sie 
romanischem Geiste wesensgemäls ist und einen notwendigen Bestandteil 
romanischer Wesensart bildet, hofft die vergleichende Untersuchung über 
das Rolandslied erhellt zu haben... Zahlen sind hier nicht mehr als ein 
Gerüst von Tatsachen, das vielleicht helfen kann, die dahinterwirkenden 
Wesensunterschiede zu erkennen, die die Völker gegeneinander abheben. 
Dieses Ziel lälst sich letzten Endes nicht auf dem Wege wissenschaftlicher 
Beweisführung erreichen. Denn alles Wesen, das hinter den Erscheinungen 
liegt, ist schlechthin unbegreiflich, und nicht durch den logischen Akt der 
Folgerung kann man dahin gelangen, sondern durch den erkennenden Akt 
des Schauens‘ (S. 156f.). Es fragt sich nur, ob Verf. bei ihrem Akt des 
Schauens in diesem Falle auch wirklich das Richtige erkannt hat. Man wird 
den Eindruck nicht los, dafs nicht genügend scharf zwischen Rasse und 
Sprache geschieden ist. Das Wort romanisch bezeichnet nur sprachlich 
einen eindeutigen Begriff. Eine romanische Rasse gibt es nicht. Wenn aber 
z. B. Franzosen und Italiener von einer lateinischen Rasse sprechen, so 
verstehen sie unter race und razza bekanntlich etwas ganz anderes, als das 
deutsche Rasse ausdrückt. Will man ernstlich auch heute noch von ,,roma- 
nischen Völkern‘, ,,romanischer Eigenart‘ u. dgl. sprechen, so ist jedenfalls 
höchste Vorsicht geboten: man kann dann eigentlich nur an das einigende 
sprachliche Band denken, allenfalls noch an den dadurch erleichterten 
Austausch unter den von vorneherein sehr verschiedenen Kulturen, zum 
Teil auch an gemeinsame geschichtliche Erlebnisse, vor allem auch an 
die gemeinsame religiöse Struktur, aber keinesfalls an eine rassische 
Gemeinschaft (in unserem Sinn). Menschen des verschiedensten Blutes 
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haben im Zuge geschichtlicher Ereignisse die lateinische Sprache an- 
genommen und sind dadurch ‚„romanisch‘ geworden. Blutsmàfsig sind sie 
dabei im allgemeinen geblieben, was sie waren. Eine romanische Bluts- 
gemeinschaft gibt es nicht. Nur eine solche aber wäre die unerläfsliche 
Voraussetzung für die von der Verf. geschauten Folgerungen. Im 12. Jahr- 
hundert liegen überdies wegen des noch geringeren gemeinsamen geschicht- 
lichen Bewulstseins die Verhältnisse für die These der Verf. noch ungiinstiger. 
Blutsmäfsig stehen sich damals Deutsche und Franzosen — bei aller Ver- 
schiedenheit der Sprache — noch näher als heute. 

Man könnte übrigens mit dem gleichen ‚Recht‘ nach solchen Er- 
wägungen in das andere Extrem fallen und im franz. Rolandslied gerade den 
germanischen Geist — auch in den Gesten! — aufzeigen. Und in der 
Tat: wenn wir auch den Verfasser nicht kennen, spricht denn nicht alles 
dafür, dals er rassisch zu den Germanen, zu den Normannen gehörte ? Sind 
die Recken, die er zum Gegenstand seiner Dichtung nimmt, nicht samt und 
sonders blutsmäfsig Germanen, franceis, eher noch Franken als schon 
Franzosen? Hat er uns die Charaktere und ihr Wirken nicht auffällig ger- 
manisch dargestellt? War nicht das Publikum, an das er und die Spielleute 
sich wandten, noch grofsenteils fránkisch, also blutsmäfsig germanisch, 
trotz der romanischen Sprache ? Mir will es scheinen, dafs die Gestensprache 
des Rolandsliedes, deren grofsartige Kunst Verf. uns durch ihre Unter- 
suchung erst so recht lebendig werden läfst, nicht aus dem Blute, nicht 
aus der Rasse eines ‚romanischen‘ Dichters, der einen ,,artgemäfsen Stoff‘ 
formte, erklärt werden darf. Soviel in anderen Fällen der Literaturgeschichte 
(besonders wo wir den Dichter genau nach seiner Herkunft kennen!) das 
Blut uns wertvollste Aufschlüsse vermitteln kann — das Rolandslied er- 
fordert die Verwendung auch anderer Erkenntnisquellen: im Hinblick auf 
die Gesten haben wir es mit dem einzigartigen und viel nachgeahmten 
Kunststil einer bestimmten grofsen, wahrscheinlich germanischen Dichter- 
persönlichkeit zu tun. Uns in deren Künstlerwerkstatt zu führen, uns die 
Geheimnisse ihrer Gestaltungskraft zu erschliefsen, hätte sich von dem 
Blickpunkt der Verf. aus besonders gut ermöglichen lassen und hätte sich 
gewils gelohnt. Und dieser grofse Künstler kann trotz — miifste man nach 
den Folgerungen der Verf. sagen — seiner Freude an den Gesten und an 
jeder schauspielerischen Verdeutlichung sehr wohl rein germanischen Ge- 
blütes gewesen sein! Kurz: ‚Die Geste im Rolandslied‘‘ — sie darzustellen, 
ist der Verf. in jeder Hinsicht vortrefflich gelungen; aber „die romanische 
Geste im Rolandslied‘‘ vermag ich nicht zu erkennen. 

HANS RHEINFELDER. 


Le Sermon en vers ,,De la Chasteé as Nonains‘‘ de Gautier de Coinci. Publié 
d’après tous les manuscrits connus par Tauno Nurmela (Thèse). Hel- 
sinki 1937. 226 S. 

Die Werke des Gautier de Coinci, Wundererzählungen mit Liedern 
und Nutzanwendungen, ein Christinenleben, ein Leocadiazyklus, ferner 
zwei didaktische Dichtungen, die sich mehr oder weniger vollzählig in den 
Hss. unter dem Gesamttitel , Miracles Nostre Dame“ vereint finden, wurden 

Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 8 


114 KURZE ANZEIGEN, 


1857 nach der Hs. von Soissons durch Abbé Poquet herausgegeben. Diese 
Ausgabe hatte sich kein philologisches Ziel gesetzt und genügt heutigen 
Ansprüchen nicht. Erst in neuester Zeit versucht man zu kritischen Aus- 
gaben einzelner Teile zu gelangen: so veröffentlichte 1922 A.C. Ott das 
Christinenleben, 1935 E. Boman zwei Mirakelerzählungen. Vor allem hat 
schon seit 1927 A. Längfors lyrische Gedichte veröffentlicht und damit 
seiner Mirakelausgabe vorgearbeitet. Nunmehr legt Tauno Nurmela, 
ein Schüler von A. Längfors, in einer gewissenhaften Ausgabe auf Grund 
aller bekannten Hss. das Lehrgedicht ‚De la chasteé as nonains‘‘ vor, das 
sich unter den Miracles im Anschluís an die Wundererzählung von der 
keuschen Kaiserin befindet und die Nutzanwendung dieser Erzählung 
unter der Form einer Predigt darstellt. Diese Dichtung hat Gautier als 
Prior von Vic-sur-Aisne für die Nonnen von Notre-Dame de Soissons und 
für Äbtissin und Konvent von Fontevrault verfalst (zw. 1223 u. 1227). 

Hsg. bespricht in der umfangreichen Einleitung zunächst die kri- 
tischen Studien, die sich bisher mit Gautier befafst haben, und weist nach, 
welche Tatsachen in Leben und Werk des Dichters dadurch eine Klärung 
erfahren. Hierbei werden auch die Grenzen unseres bisherigen Wissens 
deutlich. In einer sorgfältigen Analyse der ,Chasteé as nonains” werden 
besonders eingehend auch die Zitatglossen der Hs. von Soissons besprochen 
und nach ihrer Herkunft festgestellt. Hsg. zeigt sich dabei in der lateinischen 
Literatur der Väterzeit und des Mittelalters trefflich bewandert. Er gelangt 
bei dieser ganzen Untersuchung zu der Erkenntnis ‚que ce poème est né 
d'une inspiration personnelle, sans source antérieure cohérente‘ (S. 40). 
Es folgt dann eine Darstellung der 20 Hss., die unseren Text ganz oder teil- 
weise enthalten. Beachtung verdient die Tatsache, dafs von den 17 Hss., 
die das Gesamtwerk der Miracles umfassen, 16 auch unseren Text bieten. 
Die besonders wertvolle Hs. S (Soissons), nach welcher Poquet die Werke 
Gautiers herausgegeben hatte, ist leider 1905 aus der Seminarbibliothek von 
Soissons verschwunden und nicht mehr wieder aufgetaucht. Die verschie- 
denen Hss. hat Hsg. besonders auch sprachlich geprüft. Er konnte sich dabei 
auf die grundlegenden Arbeiten von MM€ Ducrot-Granderye und E. Boman 
stützen. Doch kommt er bei seiner Filiation aus überzeugenden Gründen zu 
einer Umgruppierung der Hss. (S. 75, vgl. S. 63). Bei dem sehr verschiedenen 
sprachlichen Gewand der Hss. geben die Reime die einzigen sicheren An- 
haltspunkte für die Sprache des Dichters, weshalb Hsg. sie mit Recht zur 
Grundlage seiner sprachlichen Untersuchung macht. Er entscheidet sich 
schliefslich für die Hs. R (Leningrad, Anfang des 14. Jhs.); in ihr stimmen 
Sprache des Dichters und Sprache des Schreibers am besten überein. Die 
Grundsätze, die Hsg. für seine Ausgabe aufstellt, sind reiflich durchdacht 
und können durchaus gebilligt werden. Im Anschluís an den Text mit 
kritischem Apparat ist eine Auswahl lehrreicher Anmerkungen inhaltlicher 
und sprachlicher Art gegeben. Ein Glossar und eine bibliographische Zu- 
sammenstellung schliefsen die wohlgelungene und dankenswerte Ausgabe 
ab. — S. 194, Z.4 v.u.: saint Tertullien, Tertullian wird nicht als Heiliger 
verehrt (vgl. die montanistischen Schriften seiner Spätzeit!). 

Hans RHEINFELDER. 
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Samuel Singer, Neue Parzival-Studien. Zürich-Leipzig, Max Niehans, 
1937. 23S. Kart. RM. 1,20. 


Verf. will das Heft als Festgabe fúr Karl Jaberg zum 60. Geburtstag 
betrachtet wissen. Er möchte darin einige neue Anmerkungen zu Wolframs 
Parzival bieten, die sich an seine früheren Parzival-Arbeiten anschliefsen. 
Diese fünfzehn Kommentarseiten enthalten in sehr gedrängter Form viel 
Wissenswertes: Bemerkungen zu sprachlichen Formen, zu Namen und 
Titeln, zu dichterischen Bildern (Wald von Speeren), zu literarischen Kunst- 
griffen (Brief in der Erzählung), zu kulturgeschichtlich wichtigen An- 
spielungen (z. B. Majoratserbrecht, arabisches Gold, Narrenkleidung), zu 
Sagenmotiven (die ungehorsamen Töchter Adams) usw., wobei zahlreiche 
und reizvolle Parallelstellen gegeben werden. Da begreiflicherweise häufig 
auf die französischen Quellen Bezug genommen wird, ist die Arbeit auch 
für den Romanisten sehr wertvoll. Die zum Vergleich herangezogenen 
Stellen aus altfranzösischen und altprovenzalischen Dichtungen, aus latei- 
nischen Texten, aus Ariost und Boiardo u. a. erfahren eine wirksame Auf- 
hellung. HANS RHEINFELDER. 


Francois Bar: Les Epîtres Latines de Raoul le Tourtier (1065 ?—1114?). 
Etude de Sources. La Legende d’Ami et Amile. Paris. Librairie E. Droz, 
25 Rue de Tournon [1937]. 288 S. in 8°. 


Raoul le Tourtier, Mónch von Fleury-sur-Loire, ist in der mittel- 
lateinischen Literatur als Autor von elf Episteln bekannt, die er nach dem 
Vorbild von Ovid und Horaz an seine Freunde richtete. Unter diesen 
Briefen nimmt Nr. II einen besonderen Platz ein, da Raoul bei der Auf- 
zählung von Beweisen treuer Freundschaft auch einen Auszug der Chanson 
de geste von Amis und Amiles gibt, der in einigen Punkten von der uns heute 
vorliegenden Fassung des Epos abweicht. Wie nun Bar auf Grund seiner 
eingehenden Untersuchung nachweist, lassen die Übereinstimmungen der 
lat. Prosavita der beiden Freunde und der franz. Chanson de geste eine für 
beide Redaktionen gemeinsame Quelle voraussetzen, die bereits weiter 
ausgeführt war als die Vorlage Raouls, der einfacher erzählt oder andere 
Namen einführt (Waifarius statt Karl; Clermont als Geburtsort des Amile, 
Blaye als Vaterstadt des Amis, der in der chanson in Clermont geboren 
wird, während Amile in Berry aufwächst; Unterdrückung des lignage der 
Verräterfamilie des Hardré) und weniger den erbaulichen Charakter der 
Legende betont. Bezeichnenderweise geht auch die anglonormannische 
Fassung mit dem für Raoul zu erschliefsenden einfacheren Liede, das der 
mittellateinische Dichter offenbar de auditu für seine Epistel nachschrieb. 
Damit ist die ältere Version, die das Lied noch aufserhalb der zyklischen 
Tendenz der späteren Zeit hielt, für den Beginn des 12. Jahrhunderts sicher 
gestellt. Die vorsichtig und auf Grund der einschlägigen Literatur geführte 
Untersuchung ist ein Beitrag zu Bediers Légendes Epiques und den dort 
vertretenen Thesen. STEFAN HOFER. 


Otto Rahn, Kreuzzug gegen den Gral. Freiburg i. Br., Urban Verlag [1933]. 
Mit 6 Tafeln und 2 Kartenskizzen. 336 S. gr. 8%. Geb. 6,85 RM., br. 5,50. 
8* 
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In geheimnisvoller Ferne, fúr menschliches Suchen unerreichbar, 
erhebt sich irgendwo die Gralsburg, die in wunderhafter Herrlichkeit über 
die beschränkten Möglichkeiten und alle Unvollkommenheiten unserer 
Alltagswelt hinausragt. Ihr Geheimnis wahrt sie auch allen Fragern gegen- 
über, die den Phantasietraum gerne zur einfachen Abwandlung von Be- 
kanntem machen möchten. In den schärfsten Widerspruch zum dichte- 
rischen Grundsinn setzt sich, wer sie vollends nur als Abbild einer bestimmten 
Burg auf Erden nehmen will, die im Umkreis hellbelichteter Wirklichkeit 
vor unseren Augen liegt. Man könnte es fast das Rätselhafteste am Grals- 
rätsel nennen, wie viele in voller Überzeugung vorgetragene Lösungen es 
immer wieder hervorruft. R., dem neuen Deuter, haben es die grofsartige 
Natur Südfrankreichs, die bunte provenzalische Dichtungs- und Sagenwelt 
und vor allem der Glaube und Glaubensmut und die erschütternde Ge- 
schichte der Katharer angetan. In lebens- und farbenreichen Bildern stellt 
er alles vor den Leser hin. Der „Kreuzzug gegen den Gral‘ ist der Ver- 
nichtungskrieg gegen die Katharer und Albigenser, den R. in den gipfel- 
bildenden Schlufsteilen des Buches in seiner ganzen Furchtbarkeit nach den 
Quellen darstellt. 

Der Vermittler, der dem höfischen Roman hier eine halb unbekannte 
Welt erschlossen haben soll, die in den überlieferten Texten bereits wieder 
überschleiert ins Dunkel sänke, ist natürlich der geheimnisvolle Kyot, dem 
sich so gut alles Rätselhafte aufladen läfst, und der alle Früchte phantasie- 
voller Verknüpfung tragen kann. Er ist hier. wieder Guiot de Provins; bei 
einem Aufenthalt in der Provence soll er die Grundgedanken der vermuteten 
Graldichtung gefunden und darin die provenzalischen Gönner, von denen 
wir aus der ,,Bible'* wissen, verherrlicht haben (seltsame Huldigung, wenn 
er Alfons II., dem Keuschen, von Aragonien im Castîs der Dichtung einen 
frühen Tod erteilte!). Wolfram aber müsse das Werk von ihm in persön- 
lichem Zusammentreffen kennengelernt haben. Die Frage, schwerlich zu 
bejahen, ob dieser ganze Geisteskreis mit allem, was ihm seine Besonderheit 
verleiht, denn mit dem inneren Charakter der wirklich von Guiot über- 
lieferten Dichtungen vereinbar ist, bekümmert R. nicht weiter, und er 
bemüht sich auch nicht um eine scharfe Scheidung, ob etwas schon bei 
Kristian steht oder nur bei Wolfram und deshalb als Kyotsches Sondergut 
beansprucht werden dürfte (vgl. S. 1391.). Die Hauptgestalten des Gral- 
romans (auch die bei Kristian auftretenden) setzt er ohne Zögern mit grofsen 
Gestalten der Zeitgeschichte gleich, so dafs die Dichtung gleichsam zum 
Schlüsselroman erniedrigt wird, und es stört ihn nicht, wenn Name, Cha- 
rakter, Verwandtschaftsverhältnisse und Schicksale abweichen. Die Herze- 
loide Wolframs wäre z. B. Adelaide von Burlats, die Gattin von Roger- 
Taillefer von Carcassone, die nach seinem Tode die Herrschaft übernahm; 
der Held der Dichtung wäre danach ihr Sohn Roger-Ramon ({ 1209), und 
auch der Name Parzival soll auf ihn als Glied des Geschlechtes Trencavel, 
d.h. „Schneidegut‘‘ zielen, obzwar die ursprüngliche Kristiansche Form 
als „‚Springinstal‘‘ aufzufassen ist, und in die Deutung Wolframs (der name 
ist rehte enmitten durch) das „Schneiden‘ erst durch eine freie nhd. Über- 
setzung hineingetragen wird. In Esclarmonde v. Foix soll man die Gral- 
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trägerin Repanse de Schoye sehen, in ihrem Bruder Ramon Roger (eben 
weil er ihr Bruder ist) Anfortas, obwohl in beider Schicksal keine Ähnlichkeit 
zu finden ist, im Patriarchen Guilhabert v. Castres aber, der zwar nicht ihr 
Bruder, aber irgendwie mit ihr verwandt ist, Trevrizent; bei der Abweichung 
wird darauf gewiesen, dafs die Katharer sich als Bruder und Schwester an- 
redeten! Da Esclarmonde zwar schon von Jugend an dem ketzerischen 
Glauben angehört, das Consolamentum aber doch erst 1204 empfangen hat, 
um seitdem die Schützerin der Katharer zu werden, hat Guiot in seiner 
Dichtung (die Wolfram 1184 auf dem Mainzer Pfingstfest oder um 1203 
auf der Wartburg kennenlernte) offenbar einen ahnungsvollen Blick in 
die Zukunft getan. 

Urbild der Gralsburg ist der Montségur, wo freilich Esclarmonde von 
Foix nur mittelbar die Herrschaft hatte und leider erst als Witwe, die für 
sich mit der Erde abgeschlossen hat, und nicht als reine Jungfrau, für die 
vom Gral der Weg ins volle Lebensglück der Ehe führt (ein bezeichnender 
Gegensatz!); Schlofsherr war Ramon von Perelha, also weder R.’s geschicht- 
licher , Amfortas'* noch ,,Parzival‘. Die wilde Bergwelt war mit ihren 
Höhlen und Wäldern zwar seit je das Reich gewesen, in dem die Katharer 
das Diesseits überwanden; die Felsenfeste aber, die den Zugang schirmt, 
gewann ihre Bedeutung für sie doch erst, als sie ihnen nach Einsetzen der 
Verfolgungen zur Schutzburg und letzten, fast unzugänglichen Zufluchts- 
stätte wurde; in den Jahren, in denen die Gralsdichtung Guiots entstanden 
sein soll, safsen die Katharer noch offen in den Städten. 

In der Minnekirche der Vollkommenen soll man die Gralsgemeinde 
wiederfinden. Weder bei Wolfram noch in den anderen Gralsdichtungen 
ist sie jedoch eine Gemeinschaft eigenen Glaubens, der sich zur herrschenden 
Lehre in irgendeinem Gegensatz befände und sich deshalb hätte absondern 
müssen. Zweifellos steht es im Widerspruch zu den Absichten Wolframs, 
wenn Trevrizent als Vertreter ketzerischer Gedanken gelten soll. Wohl 
werden (anders als bei Kristian) äufsere kirchliche Formen als bedeutungslos 
für die seelische Grundfrage in den Hintergrund geschoben, aber dies er- 
wächst nur aus der persönlichen Innerlichkeit, mit der der Deutsche alles 
aus der Tiefe seines eigenen Herzens holen mufs, und prägt sich eher stärker 
noch im Willehalm gerade in den Gestalten aus, die Heilige der katholischen 
Kirche sind. Bei seiner Gleichsetzung merkt R. es nicht, dafs die Anschau- 
ungen der Katharer den denkbar schärfsten Gegensatz zu den Grundge- 
danken Wolframs bilden. Wenn sie die Welt als Sünde sehen, und ihr ganzes 
Streben darauf gehen mufs, sie innerlich zu überwinden und von ihr frei 
zu werden, so ist das Eigene Wolframs ja gerade, dafs er über solchen 
Dualismus hinausgekommen ist. Was er darstellt und wofür ihm das 
Gralsrittertum das Sinnbild ist, das ist die Einheit von Weltlichem und 
Göttlichem; in der Hingabe an das Irdische kann er nach dem Willen Gottes 
leben, weil er in der Welt und ihrer Schönheit Gottes Schöpfung sieht, 
und so ist denn der Gral selber, den wir in der mystischen Mani mit einer 
rein geistigen Bedeutung wiederfinden sollen, im Parzival gleichzeitig 
religiöses Heiligtum und der Spender irdischer Glücksgüter, wie er das 
schon bei Kristian war. Wenn es äufserlich mit den Verknüpfungen R.'s 
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nicht stimmen will, so innerlich noch viel weniger. R. versucht es gar nicht, 
den Eigengehalt des Wolframschen Parzival und der anderen Gralsdich- 
tungen festzustellen, und läfst in merkwürdiger Weise das Gefühl für den 
Abstand verschiedener geistiger Welten und verschiedener Völker ver- 
missen. Sicherlich kann er eindruckskräftige Bilder seiner südfranzösischen 
Welt entwerfen. Aber man mufs den Laien, an den sich das Buch mit seinem 
Textteil vor allem wendet (dazu ein umfangreicher wissenschaftlicher An- 
merkungsteil), dringend davor warnen, die neuen Gralsoffenbarungen als 
gesicherte Ergebnisse der Wissenschaft zu nehmen. Wie weit sich Er- 
innerungen an die Katharer nachträglich mit Gralsmotiven verschmolzen 
haben, ist eine andere Frage. LupwıG WOLFF. 


Dr. Magda Michels: ‚Der Stil Chateaubriands‘‘. Nr. 41 der ‚Arbeiten zur 
Romanischen Philologie‘, hg. von Eugen Lerch. Münster, Pöppinghaus, 
1936. 114 S. Preis 3 RM. 


Wie umfassend das Stilproblem bei Chateaubriand gesehen werden 
kann, zeigt der geistvolle Abschnitt ‚‚stylisations‘‘ im Chateaubriand- 
Kapitel von Thibaudets Literaturgeschichte: Mensch und Werk seien 
bestimmt von einem ,,autonom wirkenden Mechanismus oder, wenn man 
lieber wolle, Dynamismus des Stils‘ (S. 37). Magda Michels jedoch be- 
schränkt sich in ihrer Untersuchung hauptsächlich darauf, die Stileigen- 
tümlichkeiten Ch.s in Wortwahl, Syntax und im allgemeinen Aspekt 
seiner Prosa, wie sie sich jedem Leser des ‚Rene‘ oder der ,,Mémoires 
d'outre-tombe” — oft mit geradezu schmerzender Deutlichkeit — auf- 
drängen, durch zahlreiche Beispiele zu belegen. Die Zusammenstellung 
solcher ,,Materialien‘‘, ohne dafs aus ihnen ein Gesamtbild der dichte- 
rischen Persönlichkeit erwüchse, läfst unbefriedigt, zumal die Kriterien 
der Zuordnung oft anzweifelbar sind. Wichtiges bleibt unberührt: So hat 
die Verfasserin das Feld ihrer Untersuchung auf ,,Atala‘, , René”, ,,Les 
aventures du dernier Abencerage‘‘ und den ersten Band der ,,Mémoires 
d’outre-tombe‘‘ eingeengt und läfst sich so die Gelegenheit entgehen, 
im Ch. der ,,Martyrs‘‘ den ersten französischen Techniker des Lokalkolorits 
in der geschichtlichen Schilderung darzustellen, auf den ja Augustin Thierry 
seine Erweckung zum Geschichtsschreiber zurückführte (vgl. Maigron, 
„Le roman historique à l’époque romantique“). 

Die Verfasserin postuliert wohl einen Wesenszusammenhang zwischen 
Stil und Mensch, ohne aber je diese Zusammenhänge mit kritischem Ab- 
stand zu diskutieren und mit selbständigem Urteil zu deuten. Allzu leicht- 
gláubig vereinfachend hält sie sich an Ch.s Selbstcharakteristik und sucht 
eine Art Kongruenz von Sprachform und menschlichem Wesen zu finden. 

Wohl führt die Verfasserin gelegentlich sprach- und stilgeschichtliche 
Gesichtspunkte ins Feld, legt sich aber doch nicht eindeutig genug auf diesen 
einzig möglichen Standpunkt einer historischen Betrachtung Ch.s fest. 
Ch.s Stil kann in seiner ungeheuren und sensationellen Wirkung auf die 
Zeitgenossen nur ermessen werden, indem man ihn gegen die analytische, 
hochentwickelte Sprachform des 18. Jahrhunderts hält, die dieser leiden- 
schaftliche Demagog zerschlägt. Eine Nebeneinanderstellung typischer 
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Stellen aus Voltaire und Rousseau und solcher aus Ch.s Werk hátte klarere 
Erkenntnisse vermitteln können als die verfliefsende Aufreihung bei Magda 
Michels. — Der Untersuchung möchte man oft eine grôfsere Sicherheit in der 
Anwendung des philologischen wie des künstlerisch nachempfindenden Sinnes 
wünschen; doch sollen solche Einwände nicht das Verdienst der Arbeit man- 
cherlei gute Einblicke in Ch.’s eigenartige Kunst zu eröffnen, herabsetzen. 
Im Falle Ch.s mülste zum liebevoll gläubigen Sichvertiefen ins 
Wesen des Künstlers ein gut Teil Reserviertheit, wenn nicht Ironie im 
Urteil hinzukommen, um echten Wert von falschem Schein zu scheiden. 
Es ist erstaunlich, wie leicht sich Ch. bei der Nachwelt durchzusetzen ver- 
mochte; der Historiker Camille Jullian urteilt ganz richtig: ‚Ch. est, 
dans notre littérature, celui qui a trouvé le moins d’ingrats‘‘ (,,Extraits ...‘“ 
S. LXVI). Lasserre erkennt (in ,,Le romantisme français; essai sur la 
revolution dans les sentiments et dans les idées au XIX® siècle‘) die Not- 
wendigkeit solcher kritischen Distanz, wenn er etwa neben die beiden 
beherrschenden künstlerischen Leidenschaften Ch.s, seine Liebe zur Ehre 
und zum Schönen, die dritte Leidenschaft der Effektsucht setzen möchte 
(S. 139). Lasserre sieht vornehmlich im dichterischen Thema ein auf 
Rousseau zurückgehendes “libertinage transcendent” (S. 144), in ihm selbst 
„le plus élevé de ces corrupteurs poétiques‘ (S. 134); aber vor allem die 
Stiluntersuchung an Ch. mülste sich eine gewisse Selbständigkeit im Urteil 
angelegen sein lassen. Gerade die polemische Haltung eines Charles Maurras 
(in ,, Trois idées politiques‘‘), gesichert durch ein eigenes starkes Künstler- 
tum, befähigte zu der vielleicht bisher treffendsten Charakteristik des 
Ch.schen Stils und der mit ihm vollzogenen gewaltigen Neuerung in der 
französischen Sprachkunst: ,,Ch. désorganisa ce génie abstrait (: des ancien 
régime) en y faisant prévaloir l’imagination, en communiquant au langage, 
aux mots, une couleur de sensualité, un goút de chair, une complaisance 
dans le physique, où personne ne s'était risqué avant lui‘ (Lasserre über- 
nimmt diese These auf S. 134!). Was hier Maurras als Herold einer poli- 
tischen, allerdings im weitesten Wortsinne politischen Weltanschauung 
sagt, hatte er schon vorher (,,Revue Encyclopédique‘ vom 15. Oktober 1898) 
in einigen entschlossenen Sätzen als Literarkritiker formuliert, die hier ab- 
schliefsend angeführt werden sollen: ,,Avant Ch., le mot était un signe, 
un signe abstrait et qui ne cessait d'étre tel que par un vrai coup de fortune; 
ce hasard lui-méme valait ce qu'il valait, on ne s'appliquait point á le rendre 
régulier ni méme fréquent; c'était à la lettre un bonheur d'expression, un 
accident heureux auquel on s'égayait sans trop y penser; car s'il venait 
á perdre cette qualité d'accident, on sentait qu'il perdait son prix. Enfin, 
le mot-réalité, le mot-couleur, le mot-parfum, le mot-sensation, le mot- 
objet pouvait bien venir sous la plume par jeu ou par humeur, il n'était 
en aucune sorte la fin du style. C'est Ch. quil’a élevé à cette dignité nouvelle. 
Ch. tient moins à ce qu'il dit qu’à l’enveloppe émouvante, sonore et pitto- 
resque de ce qu'il dit .. .“ HANS SCKOMMODAU. 


Spanische Forschungen der Górres-Gesellschaft. Gesammelte Aufsätze zur 
Kulturgeschichte Spaniens. 5.—6. Band. 
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La publicación científica española de carácter histórico, que en el 
momento actual tiene mas prestigio, es, sin duda alguna, la que reseñamos. 
Dificilmente en otra colección dedicada a investigaciones hispánicas puede 
encontrarse una serie de estudios tan sugestivos e interesantes como los 
contenidos en los seis volúmenes de las “Investigaciones españolas”. 

La mayoria de los artículos contenidos en el volúmen sexto no tienen 
interés para la Filología románica; son de carácter histórico. Algunos de 
ellos, empero, no dejarán de interesar al romanista y a ellos queremos 
referirnos en esta reseña. 

José Vives publica una nota crítica de las ,,Revistas españolas de 
Ciencias histöricas‘‘ (p. I—29) que es una guia perfecta para el hispanista 
historiador. Esta reseña facilita una información completa sobre todas 
las revistas de carácter histórico que se publican en España. J. Vincke 
estudia (30—59) la vida regular de las colegiatas y priorados de España 
en la Edad Media, y la intervención que en esta vida tenian los reyes. El 
Arzobispo de Toledo Raimundo (1125—1152) tuvo una influencia singular 
en la difusión de la Filosofía griega en el Occidente. González Palencia 
(90—141) da una serie de noticias sobre la personalidad de este ilustre 
prelado. El estudio de antiguas costumbres jurídicas explica muchas veces 
tradiciones populares de un valor cultural y linguístico extraordinarios. 
Wolhaupter señala una serie de elementos del derecho privado alemán, 
que han penetrado en el ‘Libro de los Fueros de Castilla’. El P. Marti de 
Barcelona da a conocer 25 nuevos documentos referentes al gran historiador 
catalán Ramon Muntaner, los cuales aclaran muchos puntos oscuros de 
su vida (310—326) — Ludwig Pfandl en un interesantísimo trabajo ,,Aus- 
drucksformen des archaischen Denkens und des Unbewulsten bei Calderón 
(340—389) asegura que Calderón se mueve dentro del sistema religioso, 
realizándose en él el creer para comprender. Los autos sacramentales de 
Calderón constituyen el punto culminante de la Teología poetizada y 
hecha asequible a la inteligencia. Calderón es el prototipo del hombre 
tradicional, religioso y dirigido por la razón. Ludwig Klaiber publica un 
artículo: „Katalonien in der deutschen Wissenschaft' que es una biblio- 
grafía completa de los trabajos de los hispanistas alemanes, desde los 
origenes del Renacimiento catalán hasta nuestros dias, en los campos de 
la Filología, Historia literaria, Ciencias históricas, Historia del Arte y 
Arqueología, Filosofía, Bibliotecas e investigaciones sobre las Baleares. 

A. GRIERA. 


Ramón Menéndez Pidal, Das Spanien des Cid. 2 Bánde. Miinchen, 
Max Hueber, 1936—1937. 

Dafs dieses klassische Werk der spanischen Romanistik in deutscher 
Übersetzung erscheinen konnte, ist den gemeinsamen Bemühungen mehrerer 
deutscher Hispanisten zu verdanken (Vossler, Grofsmann, Harri Meier). 
Es kann sich nicht darum handeln, hier das vor neun Jahren erstmals er- 
schienene Werk zu würdigen, das für die spanische Literatur- und Geistes- 
geschichte eine ebenso breite und feste Grundlage geschaffen hat wie die 
Origenes für die Erforschung der Wurzeln hispanischer Sprachentwicklung. 
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Wenn je ein genialer Gelehrter nach jahrzehntelanger Versenkung in eine 
heroische Vergangenheit seinem eigenen Volke die grofse Zeit nationaler 
Geschichte in schöpferischer Wiedererweckung geschenkt hat, so ist das hier 
geschehen. Für die mühevolle Arbeit, welche das Schaffen einer würdigen 
deutschen Form gekostet haben muls, verdienen die beiden Übersetzerinnen, 
Gerda Henning und Margarethe Marx, volle Anerkennung. Uns Roma- 
nisten liegt die Pflicht ob, dem Buch, das durch die literarischen Qualitäten 
der Darstellung auch den Rang eines Kunstwerkes hat und so auch den Laien 
mitreiíst, in den weitesten Kreisen deutscher Leser Eingang zu verschaffen. 
Menéndez Pidal selber hat sich angelegen sein lassen, einige Uneben- 
heiten noch auszugleichen, einige Bemerkungen der wissenschaftlichen 
Kritik zu verwerten, so daís das Buch auch die Bedeutung einer aufs Laufende 
gebrachten Neuauflage hat. W. 


Ezio Levi, Motivos hispánicos. Florencia, G.C. Sansoni, 1933. VIII, 
132 S. = Biblioteca hispano-italiana I. 

Mit diesem geschmackvoll ausgestatteten und durch schöne Tafeln 
geschmückten Bande tritt die Biblioteca hispano-italiana des Verlags 
Sansoni in Florenz ins Leben, deren Zweck ist, die in italienischen Biblio- 
theken und Archiven ruhenden spanischen und die in spanischen Biblio- 
theken bewahrten italienischen literarischen Schätze zu heben und auszu- 
werten sowie darüber hinaus Arbeiten italienischer Forscher über die Länder 
spanischer Zunge und spanischer Gelehrter über Italien zu veröffentlichen. 

In dem 1. Bande — mit einem Vorwort von Menéndez Pidal — ergreift 
der Herausgeber der Sammlung, der bekannte neapolitaner Hispanist 
E. Levi das Wort. Von den sieben Essais sind vier den spanisch-italienischen 
Beziehungen gewidmet. Levi greift die Geschichte der Almogaver in Italien 
wieder auf, mit der er sich schon früher beschäftigt hat (Castelli di Spagna, 
Milano 1931, S. 82ff.; Festband Alcover S. ıff.) und zeigt, welchen Einfluís 
der aragonesische Hof in Neapel und das katalanische Schrifttum auf 
Boiardos ‚Orlando innamorato‘‘ ausgeübt haben, sowie den Einflufs 
katalanischer Literatur bei Ariost. Ein anderer Essai läfst die 
Handelsbeziehungen zwischen Florenz und dem Maesttazgo im XIV. 
und XV. Jahrhundert wieder lebendig werden. Das genannte, wenig 
bekannte Gebiet Spaniens lieferte den Italienern Wolle sowie zahllose 
kunstgewerbliche Gegenstände. Für die Darstellung des Kunstgewerbes 
schliefst sich L. gròfstenteils an die Arbeiten von M. Beti (Bol. Soc. Cast. 
Cult. VII—IX) an. Mit der Hilfe von Dokumenten aus dem Archiv von 
Palermo gelingt es L., die Biographie del Juglars de Valladolid für die Zeit 
von 1422—1444, über die bislang keine Notizen vorlagen, aufzuhellen. 
Wichtiger noch als diese sorgfältige Studie sind die Ausführungen über 
Jaume de Olesa (S. 41—73), aus der auch die Bedeutung des Archivs Datini 
in dem kleinen toskanischen Städtchen Prato für die spanisch-italienischen 
Beziehungen deutlich wird (S. 47, vgl. S. 16 u. 31). Diese mit aufserordent- 
lichem Scharfsinn durchgeführte Untersuchung ist für die Geschichte des 
spanischen Romancero von grundlegender Wichtigkeit, da sie die For- 
schung auf eine neue Basis stellt und geeignet scheint, der Theorie vom 
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Romancero als dem ,,epischen Trümmerfeld‘‘ den Garaus zu machen. 
Insofern berührt sie sich mit Ausführungen von Lang, Rajna, Cirot, Geers, 
Griswold Morley und Vossler. Übrigens hat L. Pfandl erst kürzlich (Spa- 
nische Romanzen, Halle 1933, S. 67—69) den Nachweis erbracht, dafs die 
Romanze vom Schwur in Santa Gadea teilweise auf Überlieferungen fuíst, 
die älter sind als das Cid-Epos. — E. Levi hat in einem Florentiner Kodex 
eine Romanze in katalanischer Sprache entdeckt und nachgewiesen, dafs 
sie von einem Jaume de Olesa nach dem September 1421 (nach dem Ge- 
dächtnis) aufgezeichnet wurde. Die Romanze, die Primavera y flor de 
romances Nr. 145 entspricht, ist uns sonst nur aus pliegos sueltos des XVI. 
Jahrhunderts bekannt. Wichtig ist nun, dafs diese älteste Fassung eine Ver- 
bindung zwischen Romanze und Serranilla darstellt, wie sich aus der minu- 
tiösen Analyse L.s ergibt. Das Hauptmotiv der Romanze ist mit dem einer 
Serranilla eng verknüpft. Das läfst vermuten, dafs auch die Romanzen eine 
alte volkstümliche Lieddichtung sind, genau so wie die lyrischen serranillas. 
Wenn die überlieferten romances viejos ihre Inspiration aus den gleichen 
historischen Ereignissen bezogen haben wie das Epos, so geht daraus noch 
nicht hervor, dafs die Romanzen erst durch das ‚‚Zersingen‘‘ der Epen ent- 
standen sein müssen. Die Theorie über die Metrik der Romanzen, die die 
Meinung vertritt, dafs von Anfang an achtsilbige Kurzverse in Strophen 
zu vier Zeilen gedichtet wurden, erhält eine starke Stütze durch die Art 
der Aufzeichnung, die Jaume de Olesa vorgenommen hat. Das stärkt aber 
nun ebenfalls wieder die Theorie von dem lyrischen Ursprung der Romanzen. 
Es dürften also Epos und Romanze nebeneinander bestanden haben und 
sich gegenseitig beeinflufst haben. Beide Dichtungsgattungen sind ja auch 
stilistisch verschieden. 

Drei der Essais L.s sind cosas de España ohne Beziehungen zu Italien 
gewidmet. Auf Grund des so überaus aufschlufsreichen Werkes von A. Gon- 
zález Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos XII y XIII (4 Bde., 
Madrid 1926—1930), entwirft L. ein Kulturbild Toledos in dieser Zeit. 
— Die eherechtlichen Verhältnisse bieten keine solche Neuigkeit, wie L. 
(S. 10) meint; sie schliefsen sich unmittelbar an die des XI. Jahrhunderts 
an (vgl. BBMP* VIII, 198). — Auch ‚Historia española de un Fausto 
morisco'* (S. 113ff.) ist eine Nachschôpfung nach einem Werke von 
A. Gonzälez Palencia, in der L. einen weiteren Kreis mit den Forschungs- 
ergebnissen vertraut macht. Gute Einfühlung verraten die der Poesie 
Antonio Machados gewidmeten Seiten. 

Neben Eigenem steht die Popularisierung der Forschungsergebnisse 
anderer. WILHELM GIESE. 


L. Pfandl, Spanische Romanzen. Halle, Niemeyer, 1933. (Sammlung 
romanischer Übungstexte, XXI. Band.) VIII, 107 S. 

Diese Auswahl von 23 spanischen Romanzen ist sehr willkommen. 
Die einzelnen Stücke — nach Mittelalter, Renaissance und Barock gegliedert 
— sind mit vielem Geschmack und Verständnis für das Charakteristische 
ausgesucht, wie das bei einem Kenner spanischer Literatur wie Pfandl 
eigentlich selbstverständlich ist. Auch manches Unbekannte hat Pfandl 
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ans Tageslicht gezogen (vgl. Nr. 18, 19, 21) und sich ferner um die Herstellung 
der ältesten Fassung einzelner Romanzen bemüht. Die ‚Einführung‘ gibt 
in übersichtlicher Darstellung alles Wissenswerte über die Geschichte der 
spanischen Romanze, wobei natürlich auf Detailfragen nicht eingegangen 
werden konnte. Dazu kommen die notwendigen metrischen Bemerkungen 
sowie bibliographischen Nachweise, Reiche Belehrung bieten die Anmer- 
kungen (S. 67—ı07). Beachtlich sind die Ausführungen über das Fort- 
leben primitiver Schwurmagie in der Romanze En Santa Gadea de Burgos 
(S. 67—69). Damit wird aber gleichzeitig der Nachweis erbracht, dafs diese 
Romanze auf Überlieferungen fuíst, die älter sind als der Cantar de Mio 
Cid, ein Ergebnis von grofser Bedeutung für die Entstehungsgeschichte 
der romances viejos. S. 71: Zu a la jineia vgl. meine Ausführungen im Fest- 
band für Leite de Vasconcellos (unter 4.); zagaya besser ‘maurischer Wurf- 
spiels’. S. 77: In den Wiederholungen Vers 6—11 der Romanze von der 
Dona Alda sehe ich ein Element volkstümlicher (urwüchsiger) Erzählkunst 
(, Háufung”“), das sich auch im serbischen Volksepos findet. Man vgl. auch 
die Parallelstrophen der altport. cantigas d’amigo. Ähnliches auch im 
Märchen. WILHELM GIESE. 


Luis Carrillo de Sotomayor: Poesías completas. Edición, prólogo y 
notas de Dámaso Alonso. 180 S. Madrid 1936. 


Dámaso Alonso, der durch seine grundlegenden und umfassenden Be- 
mühungen um Aufhellung und Verständnis der sogenannten ‚dunklen‘ 
Dichtungen Gongoras (Soledades, Polifemo, Panegirico al Duque de Lerma) 
der spanischen Literatur ein neues Gongorabild geschenkt und sie damit 
geradezu um einen Klassiker bereichert hat, macht uns in der vorstehenden, 
auch äufserlich schmucken Ausgabe der Gedichte von Luis Carrillo de Soto- 
mayor einen Dichter zugänglich, der zu den anziehendsten und inter- 
essantesten Erscheinungen an der Wende von der Renaissance zum Barock 
in Spanien gehört und zugleich im Entwicklungsgang der spanischen 
Renaissance-Dichtung von Garcilaso über Herrera zu Gongora hin einen 
wichtigen Platz einnimmt. 

In der ,Nota preliminar‘‘ des schmalen Bändchens entwirft Alonso 
zunächst auf Grund der spärlichen Nachrichten, die über Carrillo auf uns 
gekommen sind, mit feinem Takt ein knappes, lebensvolles Bild des jungen 
Dichters, aus dem wir hier nur die beiden Tatsachen festhalten wollen, 
dafs Carrillo wie Gongora in Cordoba geboren wurde und dafs er schon im 
Alter von 27 Jahren (1583—1610) gestorben ist. Anschliefsend kennzeichnet 
Alonso mit sicherer Hand Carrillos Dichtung, indem er sie mit wenigen 
festen Strichen von der Gongoras abhebt. So sagt er z. B. von Carrillos 
Versen, ,,su verso‘‘, sei ,, más sedoso (aunque complicado) que el de Góngora, 
más bajo de color-pero todavía rico-y de matices tal vez más delicados‘“ 
(S. 18). Carrillos Werk als Ganzes erscheint ihm im Vergleich zu dem Gon- 
goras als das eines aufserordentlich begabten, aber durch seinen frühen Tod 
nicht vollausgereiften Dichters: , Carrillo se nos presenta en su obra como 
un poeta excepcionalmente dotado, al que le faltaba quizás un punto para 
la madurez" (S. 24). Mit diesem Urteil dürfte wohl nunmehr endgültig die 
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Meinung als abgetan gelten, nach der Carrillos Gedichte und insbesondere 
sein „Libro de la erudición poética” für Gongora unmittelbarer Anstofs 
und Vorbild zu den Dichtungen seiner sogenannten ‚zweiten‘‘ Periode 
geworden seien, wogegen im übrigen auch noch chronologische Tatsachen 
sprechen. 

Als Herausgeber hat sich Alonso an die zweite Ausgabe der ,,Obras de 
Don Luis Carrillo de Sotomayor“ (Luis Sánchez, Madrid 1613) gehalten, 
da die erste von 1611, die bei Juan de la Cuesta in Madrid gedruckt worden 
war, selbst der Familie des Dichters zu liederlich gemacht schien. Aber auch 
so hat Alonso noch vielfach, nicht nur bezüglich Interpunktion und offen- 
barer sinnwidriger Fehlschreibungen, sondern mehr noch bei Beseitigung 
unpassender Gedichttitel und Herauslösen bzw. Zusammenfügung sinnlos 
zusammengedruckter Gedichtteile, eingreifen müssen und sich, soweit man 
das ohne die Originalausgabe nur nach dem Eindruck der Lektüre ent- 
scheiden kann, dieser heiklen Aufgabe mit dichterischer Feinfühligkeit 
und Geschick entledigt. 

Das Lesen der ,,Poesias completas‘‘ Carrillos, etwa 90 Gedichte: Ro- 
manzen, Redondillas, Letras, Eklogen, Canzonen und 50 Sonette, stellt 
ziemlich hohe Anforderungen an den, der nicht mit Gongora oder wenigstens 
mit Herrera oder einem anderen Renaissancedichter nach Garcilaso etwas 
vertraut ist. Auch die dankbar empfundenen aufschlufsreichen Anmer- 
kungen Alonsos ändern an dieser Tatsache nichts. Im Gesamteindruck 
hinterlassen die Gedichte, die das Hauptthema der Renaissance: die Liebe 
und daneben bzw. damit verquickt das für die spanische Renaissance im 
Vergleich zur italienischen typische Motiv der Vergänglichkeit abwandeln, 
bei aller Bewunderung für die geistige Wendigkeit des Dichters, für den in 
Antithesen, mythologischen und sonstigen Anspielungen aufgebotenen 
Scharfsinn und die weitgehende Beherrschung der Form in Klang und 
Rhythmus doch ein gewisses Gefühl der Eintönigkeit. Vom literarhistorischen 
Gesichtspunkt scheint mir im übrigen die Feststellung wichtig, dafs gerade 
die Lektüre von Carrillos Gedichten, bei der leicht eingehende Gedichte mit 
schwieriger verständlichen dauernd wechseln, indirekt einen Beweis für 
die Richtigkeit der von Alonso für Gongora vertretenen These liefert, nach 
der es nicht angeht, innerhalb von Gongoras dichterischem Schaffen eine 
natürliche, verständliche und eine gekünstelte, dunkle Periode zu unter- 
scheiden, sondern dafs eben gerade diese Mischung innerhalb des ,,estilo 
culto‘ einen seiner Wesenszüge ausmacht und den Geist der Epoche spiegelt. 

A HANS JESCHKE. 


Maria Heseler, Studien zur Figur des gracioso bei Lope de Vega und 
Vorgängern, Dissertation Göttingen, Franz Borgmeyer, Hildesheim, 
1933. 132 S. 

Es ist eine sehr gründliche und sorgfältige Dissertation, die um eine 
Liste der Darsteller der graciosos im 17. Jahrhundert und um eine Zu- 
sammenstellung der graciosos in Lopes Stücken bereichert ist. Die Verf. 
verspricht aulserdem eine Arbeit über die graciosa. Die Studie ist gut 
gegliedert; der erste Teil gilt den spanischen Vorbildern des komischen 
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Typus im antiken und italienischen Theater. Die Verf. gewinnt dabei eine 
Reihe wesentlicher Kennzeichen des komischen Bedienten: er übernimmt 
die Parodie der Haupthandlung, ist als Ratgeber an ihr beteiligt oder nicht, 
Vertreter des Realismus, bringt seine Kenntnisse der Antike an, sorgt für 
Witz und Anekdoten, prahlt, kritisiert; es sind vielfach Züge, die uns bereits 
der pikareske Roman vermittelt. Wie der lateinische Sklave den Bau der 
Handlung fügt, bisweilen als Liebesbote, wie er als Tölpel in feige Angst 
verfällt — Vorbild war der miles gloriosus — wie er ständig nach Essen 
begehrt, das alles konnte Lope im antiken Drama vorgebildet finden. 
Dagegen ist für die spanische Komödie charakteristisch das gute Verhältnis 
zwischen Herrn und Diener, was im Zeitalter der Sklaven in Rom noch nicht 
angängig war. Hier ist ein deutlicher Wandel zu verspüren. Auch fehlt 
diesem antiken Sklaven die Fähigkeit zu Kritik an der Menschheit und an 
den Zeitverhältnissen, er durfte seiner Habgier nicht so freien Lauf lassen 
wie der freier gestellte lacayo der spanischen Bühne. Da finden wir die 
komische Gestalt als Diener, teils Berater und Helfer oder nur komische 
Begleiterscheinung, als Bauer und als Soldat. Mit dem Instinkt für den 
Geschmack des Publikums und dem feinen Takt für das Bühnenmäfsige 
hat Lope stets eine dezente, in den Rahmen des Ganzen passende Gestalt 
geschaffen. Es entsprach auch der Würde des Spaniers im Siglo de Oro, 
den Herrn und die Dame gegenüber der Dienerschaft stärker in der Vorder- 
grund treten zu lassen und die selbständige Handlung des römischen Sklaven 
einzuschränken. 

= Eine Tradition war schon vor Lope da, finden wir doch die komische 
Gestalt auch bei Encina u.a. Die Verf. meint jedoch eine direkte Beein- 
flussung von der Antike her annehmen zu müssen und weist auf die Werke 
von Terenz und Plautus hin, die sich in Lopes Bibliothek befanden. Einen 
indirekten Einfluís nimmt sie über die italienische commedia an, deren 
einige nachgewiesenermalsen in Madrid zur Aufführung kamen. Sie zeigt, 
dafs die antike Tradition sich in Aristo und Aretino auswirkte und dafs 
auch ihnen gegenüber Lope durchaus selbständig vorging. Wie im einzelnen 
die vorgenannten charakteristischen Wesenszüge des gracioso bei Lope 
verarbeitet sind, mufs man in dem Hauptteil der Studie nachlesen, wo 
zahlreiche Belege uns diese mannigfaltige, witzige, bewegliche Figur ver- 
gegenwärtigen. 

Zu dem erfreulichen Vorstofs in eine noch fast unberührte Schatz- 
kammer darf man die Verf. beglückwünschen und den Wunsch aussprechen, 
dafs auch einmal der gracioso Calderóns ans Licht gezogen werde. Freilich 
ist er stark schematisiert; aber in comedias wie El secreto a voces oder No 
hay burlas con el amor sieht man Herrn und Diener nicht mehr in einer 
Linie, sondern gegeneinander gerichtet. Es zeigt sich darin nicht nur der 
Geist des neuen Jahrhunderts, der in gongorismo und Abkehr vom Mensch- 
lichen seine Blüten treibt, sondern auch der enge, in Normen gespannte 
Dichter neben dem freien, humanen ungehemmten Lope der ausklingenden 
Renaissance. 

EVA SEIFERT. 
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H. Corbató, Los Misterios del Corpus de Valencia. University of Cali- 
fornia Publications in Modern Philology, vol. 16, No.I. Berkeley (Cali- 
fornia) 1932. 

Aufser dem katalanischen Misterio de Elche besitzen wir als einzige 
Reste der einst so bedeutenden sakralen Dramen in valenzianischer Sprache 
(die Bezeichnung ‚‚Dialekt‘‘ lehnt der Verf. ausdrücklich ab) nur noch die 
hier vorliegenden drei Misterios, die in Valencia bei Gelegenheit des Fron- 
leichnamszuges gespielt wurden; interessant ist, dafs solche Aufführungen, 
die schon im frühesten Mittelalter bezeugt sind, sich bis zum Jahre 1805 
fortsetzten. Die drei Mysterien behandeln den sattsam bekannten Stoff 
vom hl. Christophorus, von Adam und Eva und von Herodes; alle drei 
sind in einer Handschrift aus dem Jahre 1672 erhalten, die nach einem 
leider verloren gegangenen Original der ,,ministriles der Stadt Valencia 
abgeschrieben wurde. Die Handschrift zeigt Spuren eifriger Benützung, 
so dafs man annehmen darf, sie wurde bei den Aufführungen zum Zwecke 
des Herausschreibens der Rollen benützt, bis gedruckte Ausgaben seit 
1759 gebraucht wurden. Corbatö bringt eine Reihe ausführlicher Mitteilungen 
über Aufführungen in Valencia, über Kostümierung und Ausstattung sowie 
über Ort und Umstände der Aufführungen. Überaus eingehend befafst 
sich Corbatö mit der Sprache und dem Stil der drei Stücke; in valenzia- 
nischer Sprache des ausgehenden 15. Jahrhunderts abgefafst, bringen sie 
aus Gründen der Pietät eine Reihe altertümlicher Ausdrücke, vermeiden 
aber grundsätzlich kastilische Wörter. Der Stil zeigt eine bei volkstümlichen 
Stücken leicht zu erklärende Eintönigkeit. Eine besondere Eigentümlich- 
keit der drei Mysterien liegt in dem Fehlen eines jeglichen komischen Ele- 
mentes. Anlehnungen an ältere französische und provenzalische Spiele lassen 
sich leicht feststellen. Besondere Erwähnung verdient vielleicht noch die 
Tatsache, dafs Bartolomé Palau das Misterio de Adán y Eva in kastilischer 
Sprache bearbeitete (abgedruckt bei Rouanet, II). Die diplomatische Aus- 
gabe der drei Mysterien mitsamt den kritischen Bemerkungen und der aus- 
führlichen Einleitung ist ein verdienstvolles Werk. ERNST WERNER. 


Weltanschauung und geistiges Leben in Spanien. Eine Einführung von 
Jose Francisco Pastor. Autorisierte Übersetzung aus dem Spanischen 
von Gerda Henning (Völker von heute, wie sie sich sehen und schildern. 
Eine Reihe, herausgegeben von Professor Pierre Bovet-Genf und Hans- 
günther Gebhardt-Breslau, Spanien, 2. Heft). Neuer Breslauer Verlag 
o. J. (Copyright 1931). 90 S. 

Die Schrift Pastors wendet sich, dem Charakter der Sammlung ent- 
sprechend, in der sie erschienen ist, an ein grolses Publikum. Sie erhebt 
kaum den Anspruch darauf, dafs der Fachmann in ihr neue Gesichtspunkte 
finde. Sie sucht grundsätzlich wichtige Erscheinungsformen des alten 
Spanien (I. Teil), sie findet als solche: Karl V. und die ökumenische Politik, 
Ignaz von Loyola und den Kampf gegen den Protestantismus, Don Quijote 
de la Mancha und den Traum von einer universalen Gerechtigkeit. Man 
mag manches gegen solche stilisierende Vereinfachung einzuwenden haben. 
Die Schrift Pastors fügt nach einer neuen Einleitung (, Die Krise des 
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alten Spanien und der Beginn des neuen‘) dazu fünf Ausblicke 
auf das neue Spanien (Teil II), Ausblicke, die sicher ganz geschickt 
ausgewählt sind. Sie zeigen den katholischen Traditionalismus (ver- 
körpert in Menéndez Pelayo), das pan-iberische Ideal (Oliveira Martins), 
den aristokratischen Individualismus und die Landschaft als nationales 
Element (Pío Baroja und Azorín), das Ideal einer neuen Kultur (Unamuno 
und Ortega Gasset), schliefslich werden ‚Katalonien und das kulturelle 
Problem Spaniens‘‘ beleuchtet. Etwas unorganisch angereiht erscheinen 
dann als Epilog: ‚Die junge Generation‘‘ und im Anhang Ausführungen 
über spanisches Bildungswesen. 

Die Betrachtungen Pastors spiegeln gut die Gedankengänge einer Mehr- 
heit der modernen spanischen Intelligenz, auch in den gelegentlich durch- 
blickenden Hoffnungen auf eine wichtige Mitarbeit Spaniens am Aufbau 
der europäischen Kultur von morgen. Verfalst ist die Schrift (das soll der 
Fernerstehende zur Beurteilung gewisser Einzelheiten nicht vergessen) 
vor dem Frühjahrsumsturz des Jahres 1932. WERNER MULERTT. 


Ch. E. Kany, Life and Manners in Madrid, 1750—1800. University of 
California Press., Berkeley, California, 1932. 79 Abb. auf Tafeln und im 
Text. XIII, 483 S. $. 7.50. 

Verf. legt hier eine ganz ausgezeichnete Kultur- und Sittengeschichte 
Madrids in der zweiten Hälfte des ı8. Jahrhunderts vor. Er behandelt 
zunächst das Stadtbild, Tore, Gebäude, Strafsen, um dann drei besondere 
Kapitel den Hauptplätzen: Puerta del Sol, Plaza Mayor und Plazuela de 
la Cebada zu widmen, wobei er in sehr geschickter Darstellung jeweils ein 
anschauliches Bild vom Leben und Treiben auf diesen Plätzen zu den 
verschiedenen Zeiten des Jahres entwirft. Weitere Abschnitte beschäftigen 
sich mit dem Leben des Hofes und der Adligen, Nahrung und Wohnung, 
dem Handwerk, den verschiedenen sozialen Typen und Schichten sowie 
deren Kleidung, dem Gesellschaftsleben (Tertulia, Tänze, Spiele), dem 
Theater, dem Bildungswesen und dem religiösen Leben (einschliefslich 
Feste). Das Leben der Mittel- und Oberschicht kommt in all seinen Aspekten 
trefflich zur Geltung, nur die Unterschicht kommt gelegentlich etwas zu 
kurz weg. Das treffliche Werk ist nicht nur wichtig als eine Fortsetzung 
von Pfandls Darstellung der Kultur und Sitte Spaniens im 16. und 17. Jahr- 
hundert, sondern fördert in besonderem Mafse auch das Verständnis für 
die heutigen Erscheinungen Madrider Lebens, denn auch diese müssen 
in ihrer historischen Entwicklung erfafst und verstanden werden. Das 
18. Jahrhundert mit seiner Antithese spanischer und französischer Kultur 
zeigt in zahlreichen Fällen deutlich die Vorbereitung dessen, was im 19. 
und 20. Jahrhundert zur Auswirkung gelangen sollte. Der Verf. selbst 
möchte freilich sein Werk in bescheidener Weise nur als ein kulturkund- 
liches Hilfsbuch für das Studium der Literatur und der Geschichte Spaniens 
im 18. Jahrhundert gewertet wissen (S. XI). 

Eine der Quellen K.s sind die Sainetes des Ramön de la Cruz. Hier 
konnte er für die Darstellung der sozialen Typen und das gesellschaftliche 
Leben an die Arbeit von A. Hamilton, A Study of Spanish manners 1700 
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— 1800 from the plays of Ramón de la Cruz, Urbana 1926, anschliefsen, 
K. hat aber richtig erkannt, dafs nicht alles, was in Cruz y Canos Stücken 
steht, als bare Münze genommen werden darf, besonders deshalb nicht, 
weil Cruz ja nicht Tatsachen darstellen wollte, sondern menschliche 
Schwächen, Schäden und Verschrobenheiten der Zeit in oft satirischer 
Art an den Pranger stellt und natürlich vielfach übertreiben mufste, um 
der Wirkung auf sein Publikum sicher zu sein. K. warnt an mehreren 
Stellen (z.B. S. XII und S. 214) ausdrücklich vor einer Überschätzung 


des aus den Sainetes gewonnenen Materials. Als weitere Quellen — die 
auch eine Korrektur von Cruz’ Angaben, wo es notwendig erscheint, ge- 
statten — hat K. die zeitgenössischen Reisebeschreibungen sowie rein 


historische Dokumente (Munizipalverordnungen, Dekrete, Gesetze) heran- 
gezogen. Als Fellow der John Simon Guggenheim Memorial Foundation 
hatte K. die Möglichkeit, ein Jahr lang in Madrid die einschlägigen Archive 
und Bibliotheken durchzuarbeiten. 

Vieles interessiert aufser dem Kulturhistoriker auch den Volkskundler, 
so die Ausführungen über die Tänze (S. 273ff.), über das religiöse Leben 
(S. 362ff.): Regenprozession, Fest des h. Isidro, Begräbnis der Sardine, 
Corpus, Semana Santa u.a. 

Für die bauliche Ausgestaltung Madrids hätte O. Jürgens, Spanische 
Städte, Hamburg 1926, herangezogen werden sollen; vom geographischen 
Standpunkt wäre auch einiges für das 18. Jahrhundert der Schrift P. Möller, 
Madrid als Stadtlandschaft, Hamburg 1931, zu entnehmen gewesen. Aus- 
führliches über Stiergefechte auf der Plaza Mayor im 18. Jahrhundert 
findet sich bei L. Ortiz-Cañavate, El toreo español in FCE (= Folklore 
y costumbres de España), Bd. 1 (Barcelona 1931), S. 423ff. Daselbst S. 447 
und 451 Abb. einer Corrida auf der Plaza Mayor von 1789 (die Abb. bei K. 
[nach S. 102] betrifft ein Stiergefecht von 1803). Die S. 152 und nach 
S. 158 veróffentlichten Abb. verschiedener Gewerbe sind dem Blatt eines 
Aleluya entnommen, das FCE I, nach S. 142 ganz wiedergegeben ist. Vgl. 
hierzu auch die FCE I, nach S. 90 eingeschaltete Tafel, auf der katalanische 
Keramiken entsprechenden Inhalts abgebildet sind. Zu den Tánzen 
(S. 273ff.) vgl. A. Capmany in FCE II (1931), besonders S. 217 und Tafel 
nach S. 240. Zum Blindekuhspiel (Gallina ciega, S. 282) vgl. FCE II, 566. 
Uber die gigantones und die tarasca bei der Corpus-Prozession (S. 369) 
vgl. FCE II, 370 bzw. 372; zur tarasca ferner die Tarasque in Tarascon. 

Sehr erfreulich ist die Beigabe der 79 Abb. nach Stichen und Gemälden 
der Zeit, darunter viele hier zum erstenmal veröffentlichte. Der S. 28—29 
wiedergegebene Plan von Madrid von 1706 ist kein Original, sondern offen- 
bar eine Pariser Kopie eines verlorenen Originals (vgl. Jürgens S. 338). 
Die technische Wiedergabe der Bilder ist ausgezeichnet. Selbstverständlich 
stehen auch Druck und Aufmachung auf der bei nordamerikanischen 
Büchern gewohnten Höhe. WILHELM GIESE. 


Die Musen im Mittelalter. 
Erster Teil: bis 1100. 


Inhalt: ı. Das Problem S. 130. — 2. Spätrömische Dichtung S. 133. — 

3. Altchristliche Dichtung und Deutung S. 138. — 4. Angelsächsische und 

karolingische Dichtung S. 144. — 5. Zehntes und elftes Jahrhundert 
S. 158. — 6. Indices S. 185. 


In früheren Untersuchungen über die ma. Literatur! hatte sich 
uns das Verfahren bewährt, feste Elemente innerhalb der literarischen 
Tradition Europas von ihrem ersten Auftreten in der Antike bis zu 
ihrer letzten Erscheinungsform im Barock zu verfolgen. Solche ,,lite- 
rarischen Konstanten‘ fanden sich in der Rhetorik und den von ihr 
geprägten Schemata (topoi), aber auch in gewissen Archetypen des 
Bewulstseins (Natura mater generationis), in Sätzen der Poetik, im 
Formelschatz von Helden- und Herrscherpreis, in den Elementen des 
epischen Stils. Die Aussonderung und chronologisch angeordnete 
Betrachtung dieser ‚„Konstanten‘‘ geschah nicht zum Beweis einer 
vorgefafsten These. Sie ergab sich ungesucht aus der Interpretation 
romanischer Texte. Denn diese wiesen auf die lateinische Literatur 
des MA.s hin. Sie wiederum mulste den Blick auf die heidnische 
Spätantike und auf die altchristliche Literatur hinlenken. Aber die 
Suche nach dem Ursprung gewisser Themen und Formelemente 
führte über die Kaiserzeit weiter zurück bis zu den älteren und 
ältesten Epochen der Antike, ja bis zu Homer. Eine Geschichte 
der literarischen Tradition Europas wird einmal geschrieben werden 
müssen. Ihre unbekannteste Strecke ist die des lateinischen 
Vormittelalters (Teil III, 434) und Mittelalters. Sie aufzuhellen ist 
die Absicht unserer Studien. Diese Tradition ist jedoch keine starre 
Kontinuität. Die Untersuchung ‚literarischer Konstanten‘ vermittelt 
zugleich eine klarere Einsicht in die Verflechtung von Erbe und Neu- 
werden, aus dem die Geschichte besteht. Sie kann aus diesem Grunde 
die Funktion eines heuristischen Prinzips (Teil II, 197) gewinnen, 


1 Im folgenden werde ich mich gelegentlich auf sie beziehen müssen. 
Zur Erleichterung des Zitierens gestatte man mir die Abkürzungen: Teil I 
= diese Zs. 1938, 1—50; TeilII = diese Zs. 1938, 120—232; Teil III 
= diese Zs. 1938, 433—478; Teil IV = Deutsche Vierteljahrsschrift für 
Literaturwissenschaft und Geistesgeschichte 1938, 425—475; Teil V = Roma- 
nische Forschungen 1939, I—25. 
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d.h. einer Methode zur Auffindung (und Analyse) von Tatbeständen, 
die bei anderem Verfahren — sei es dem der mikrologischen Spezia- 
lisierung oder dem der ,,geistesgeschichtlichen‘* Konstruktion ins 
Blaue hinein — gar nicht sichtbar werden. Wenn wir nun Umschau 
halten unter den festen Elementen unserer literarischen Tradition, 
die im Wandel der Zeiten bestehen, oder anders gesagt, im Dauern- 
den wechseln, so treffen wir auch auf die Musen. Und wir dürfen 
uns daran erinnern, dafs Goethe sein Gedicht ,,Dauer und Wechsel‘ 
mit der Strophe schliefst: 


Lafs den Anfang mit dem Ende 
Sich in Eins zusammenziehn! 
Schneller als die Gegenstände 
Selber sich vorüberfliehn! 

Denke, da/s die Gunst der Musen 
Unvergängliches verheifst: 

Den Gehalt in deinen Busen 
Und die Form in deinen Geist. 


ı. Das Problem. 


Die Musen kennen wir von Homer her, wir finden sie bei Goethe. 
Was sind sie ursprünglich gewesen ? Das kann uns nur der Geschicht- 
schreiber der griechischen Religion sagen. Der auf dem Olymp 
thronende Zeus ist, die griechischen Dichter selbst lehren es, ein Usur- 
pator gewesen. Er mulste ältere Götter verdrängen. Dafs er über sie 
siegte, ist nach der heutigen Anschauung mitbedingt durch die Macht 
der thessalischen Fürstengeschlechter, in deren Bereich der Olympos 
lag. ‚Aber‘, so sagt uns Otto Kern, ‚dieser Gott würde niemals 
Griechenlands höchster Gott geworden sein, wenn nicht die Poesie für 
seinen und seines königlichen Hofstaats Ruhm bemüht gewesen wäre. 
Niemals vielleicht hat die Poesie so tief in die Religion eingegriffen, 
wie es hier der Fall gewesen ist... Von alter religiöser Poesie in der 
Gegend des Olymps weils die Sage manches zu berichten: die von 
Orpheus hat in Pierien in der Quellstadt (Leibethrion) und in der Stadt 
der Fülle (Pimpleia) ein Zentrum gefunden, was mit dem Musenkult 
zusammenhängt, der hier am stärksten gepflegt wurde und wohl auch 
erst von hier nach dem Helikon? gewandert ist. Die Musen sind ur- 
sprünglich Quellgottheiten, an die sich der Zeuskult angeschlossen 


hat... Ihr Name ist griechisch und bedeutet die «Sinnenden», es 
ist sehr möglich, dafs auch hier eine vorgriechische Stufe anzunehmen 
ist... Die Musen sind Göttinnen der Begeisterung. Auch nach der 


Vorstellung anderer Völker bringt ein Trunk frischen Wassers Begeiste- 
rung. Sie waren wohl auch Göttinnen der Erde; denn das fliefsende 
Wasser hat chthonische Bedeutung‘‘1. Die Verbindung der Musen 
mit der Poesie aber ist dann so zu erklären, dafs die im pierischen 


1 Otto Kern, Die Religion der Griechen ı (1926), 208. 
2 Vgl. Wilamowitz, Der Berg der Musen (Reden und Vorträge 14, 102). 
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Musenheiligtum gepflegte Dichtung Kultpoesie war, die vor allem 
dem Zeus und seinem Siege über die Götter der Vorwelt galt. ,,Es war 
religiöse Dichtung, die in bestimmter Absicht den neuen Herrscher 
der Welt feierte, die von den Göttern sang, die von den alten vor 
ihm Gnade gefunden oder die mit ihm nach Hellas gekommen waren, 
und ebenso auch unterdrückte, was den neuen Herren der Land- 
schaft nicht genehm war. Man kann die Wirkung dieser religiösen 
Poesie für die griechische Religion kaum überschätzen. In der home- 
rischen Götterwelt lebt noch ihr Nachklang; aber er ist schwer zu 
fassen wegen des ionischen Wesens, das sie umgibt!.‘‘ Das also wäre 
die religiöse Vorgeschichte der Musen. In den homerischen Gedichten 
verspüren wir von diesen Ursprüngen fast nichts mehr. Aus einem 
religiösen Besitz ist literarische Konvention geworden. Die Anrufung 
der Musen ist bei Homer ein formelhaftes Element und bleibt seit 
ihm gültig für die antike Dichtung, insbesondere für Epik und Lehr- 
gedicht?. 

Als seit constantinischer Zeit eine christliche Kunstepik ent- 
stand, war damit zugleich auch die Frage aufgeworfen, ob der christ- 
liche Dichter die Musen anrufen dürfe — eine Frage, die noch Tasso 
und Milton beschäftigt hat. Die Anrufung einer göttlichen Wesenheit 
schien bei längeren Gedichten ernsthafter oder sakraler Natur unent- 
behrlich; so wollte es die antike Formtradition, aber auch die Natur 
der Sache; denn ein Gedicht von epischen Ausmafsen war ein Unter- 
nehmen, das höheren Beistand zu erfordern schien. Zugleich gestattete 
die Anrufung (invocatio), die an besonders wichtigen oder schwie- 
rigen Stellen erneuert werden konnte®, eine Verzierung der Erzählung 
und eine Hervorhebung ihrer Höhepunkte. Aber die Musen gehörten 
zum Inventar des Heidentums. Das bedeutete für den christlichen 
Dichter eine Verlegenheit. Im folgenden soll untersucht werden, wie 
sich die christliche Dichtung zu den Musen verhalten hat. Wir werden 
sehen, dafs eine einheitliche Haltung nicht gefunden, dafs vielmehr 
eine Anzahl sehr verschiedener Lösungen entwickelt worden ist. Eben 
darum aber vermag unsere Problemstellung gewisse Aspekte der ma. 
Dichtung zu klären: solche der Form- und der Gattungsgeschichte, 
aber auch der Auseinandersetzung zwischen antiker und christlicher 
Tradition. Anders gesagt: wir wählen das Thema ,,Musen und Mittel- 
alter‘‘ als Leitfaden, um die Verwendung der invocatio, aber auch den 


1 A.a. O. 209. 

2 An anderer Stelle soll die antike Dichtungstheorie untersucht 
werden. Dabei wird die oben schematisch angedeutete Entwicklung ein- 
gehender zu betrachten sein. 

3 Daher die ,,zweite‘‘ oder auch mehrfache invocatio. Der locus 
classicus dafür ist Quintilian IV, Prooemium $4: nemo miratur poetas 
maximos saepe fecisse, ut non solum initiis operum suorum Musas invocarent, 
sed provecti longius, cum ad aliquem graviorem venissent locum, vepeterent 
vota et velut nova precatione uterentur. Vgl. dazu Quintilian X, 1, 48, wo die 
invocatio am Beginn der Ilias und der Odyssee als Vorbild für das exordium 
des Redners aufgefalst wird. 
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Gegensatz zwischen christlichem Rigorismus und christlichem Har- 
monismus zu beleuchten?. Unsere Wanderung wird oft durch steiniges 
und unwirtliches Gelände führen. Wir werden Umwege machen 
müssen, die den Eiligen Abwege dünken werden. Aber alles das, was 
wir am Wege antreffen, so unscheinbar es sei, wird uns irgendwann 
wiederbegegnen, vielleicht an berühmter und vielbesuchter Stätte. 
Was wir an ihr gewahren, wird uns nur bedeutsamer sein, wenn das 
Erkennen’ ein Wiedererkennen sein wird. Unbildlich gesprochen: der 
folgende Versuch, dessen erster Teil hier vorliegt, rechtfertigt sich, 
wie ich hoffen möchte, nicht nur als Beitrag zum Verständnis des 
MA.s, sondern in weiteren Durchblick auch zur Formengeschichte 
romanischer Dichtung von Dante bis Calderön?. Auch die grofsen 
Schöpfungen dieser Spätzeit senken manche Wurzeln in das Erdreich 
des lateinischen Mittelalters. Das erkennt man freilich nur, wenn 
man den Grundsatz befolgt, auch die dem Anschein nach sprödesten 
und unansehnlichsten Texte als Zeugnisse zu würdigen, sie zum 
Reden zu bringen und sie geschichtlich bis ins kleinste und letzte 
auszuwerten. Angesichts der Überlieferung oder, besser gesagt, der 
noch so unvollständigen und allzu oft unzulänglichen Publikation 
mlat. Texte ist das zwingendes Gebot. Ebenso aber angesichts der 
noch sehr mangelhaften literarhistorischen Durcharbeitung des schon 
vorliegenden Materials. Es ist gewifs noch nicht möglich (wie H. Wal- 
ther in seiner Besprechung von Manitius Bd. 3 gesagt hat?), eine 
Geschichte der mlat. Literatur zu schreiben. Aber wohl ist es möglich, 
durch genaue Einzeluntersuchungen einer solchen vorzuarbeiten. 
Gerade dies ist die Absicht unserer Forschungen. Dabei mufs das 
Risiko in Kauf genommen werden, dafs jeder, der auf diesem Felde 
arbeitet, mannigfachen Irrtümern ausgesetzt ist, weil er nicht das 
ganze Material kennen kann. Selbst ein so grofser Forscher wie 
Wilhelm Meyer ist mitunter in die Irre gegangen, was seiner Bedeu- 
tung keinen Abbruch tut* Um wieviel mehr müssen kleinere Nach- 


1 Zum folgenden vgl. Otto Falter, Der Dichter und sein Gott bei den 
Griechen und Römern. Diss. Würzburg 1934. Die nützliche, wenn auch nicht 
tiefgehende (Philol. Wochenschrift 1935, 1306), Arbeit geht auf die Römer 
nur kurz ein und bricht mit den Augusteern ab, so dafs manche für den 
Mediävisten interessante Erscheinungen nicht mehr zur Sprache kommen. — 
Für das MA. kenne ich nur die wertvolle Untersuchung von Rudolf Meifsner, 
verborgen unter dem Titel Dein Clage ist one Reimen (Walzel-Festschrift 
1924, 21ff.). — Die Dissertation von F. A. Todd, De Musis in carminibus 
poetarum Romanorum commemoratis (Jena 1903) beschränkt sich auf In- 
ventarisierung von Dichterstellen über jede einzelne Muse. 

2 Auch für die romanische Dichtung vor Dante wird sich dabei, wenn 
ich nach meinen Sammlungen urteilen darf, noch manches ergeben. Ich 
teile davon noch nichts mit, weil ich im Verlauf meiner Studien den Eindruck 
gewonnen habe, dafs man erst die mlat. Dichtung kennen mufs, ehe man 
Urteile über die romanische Dichtung des frühen MA.s abgibt. 

3 GGA 1932, 56. 

4 Einige kleine Nachträge zur Edition der Oxforder Gedichte des 
Primas mögen hier Platz finden. Nr. 18, 117 vel iactetur in tapeto heilst: ,,er 
soll auf seiner Decke geprellt werden‘, also nicht ,,Bahrtuch‘ (p. 108). 
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folger dem ausgesetzt sein. Aber multi pertransibunt et augebitur 
scientia!. Noch ein zweites ergibt sich aus diesem Zustand der For- 
schung. Wenn man ein bestimmtes Problem verfolgt, mufs man alles 
das mitnehmen, was am Wege liegt, den ja ein andrer sobald nicht be- 
treten wird. Das soll auch im folgenden geschehen, und möge vom 
Leser nicht verübelt werden. Wenn wir vom Spezialthema der Unter- 
suehung abschweifen sollten, so wird das hoffentlich, aufs Ganze 
gesehen, keine zuchtlose Velleität, sondern eine Förderung des Haupt- 
anliegens bedeuten. 


2. Spätrömische Dichtung. 


Dafs die Musen trotz mancher Anfeindungen das ganze MA. 
hindurch von denDichtern angerufen werden konnten, hat verschiedene 
Gründe. Die Musen haben niemals eine ausgeprägte Persönlichkeit be- 
sessen wie die Olympier. Man wulste wenig von ihnen zu berichten. Sie 
verkörpern ein rein geistiges Prinzip, das sich vom griechisch-römischen 
Pantheon loslösen liefs. Die einzige Gestalt aus der homerischen 
Götterwelt, mit der sie in festem Bezuge standen, ist Apoll. Sie er- 
scheinen mitunter den Chariten und den Nymphen gesellt, wie sie 
ja selbst ursprünglich Quellnymphen gewesen sind. Schon im alten 
Hellas ist ihr Bild nicht fest umrissen. Über die Zahl, die Abkunft, 
den Wohnsitz, die Funktion der Musen gab es schon seit ältester Zeit 
widersprechende Überlieferungen?. Die Musen des Hesiod sind andere 
als die des Homer, die des Empedokles andere als die des Theokrit. 
Die Musen sind aber auch seit alters die Schirmherrinnen der Philo- 
sophie und der Musik, nicht nur der Poesie. Die Schulen des Pytha- 


Es handelt sich um einen schon in der Antike beliebten Studentenulk 
(vgl. Martial 1, 3, 8 und Libanios Zíp0s toúc véovs nepi TOO TÁNNTOS). 
p. 129 zu salatus: geht auf frz. salé zurúck. — p. 134 (Inhalt von Nr. 8). 
Das Motiv findet sich in Terenz, Eunuchus 932 ff. — p. 135 zu Nr. 8, 17: ist 
nicht besser paucum — naucum zu lesen? — p. 138 (Inhalt von Nr. 9). 
Das Gedicht ist eine rhetorische Schulübung über Troia einst und jetzt. 
Der Sprecher ist nicht Ulixes, sondern ein ma. Kleriker. Der ‚‚vereinzelte 
letzte Vers‘ ist ein scherzhafter Abschlufs. Der Dichter sagt: „Genug für 
heute! Jetzt gehe ich schlafen!‘ — Zu p. 163, 162—3 und der Erklärung 
p- 166/7: Palamedes ist der Erfinder der Würfel (vgl. die antiken heuremata- 
Kataloge und noch D. Souterus, Palamedes sive de tabula lusoria .. 

libri tres, Elzevier 1625). Er und Ganimedes sind also nicht ,,zwei ver- 
schiedene Persönlichkeiten‘‘, sondern der Angegriffene vergeudet sein Geld 
in Spiel und Hurerei. Danach ist auch p. 173 Mitte zu berichtigen. — 
Den Kennern sage ich wahrscheinlich nichts Neues, vielleicht aber den 
Fernerstehenden, die sich auf Manitius 3, 973ff. verlassen. 

1 Diese Fassung findet sich auf dem Titelblatt von Fr. Bacons Novum 
Organum (vgl. dazu W. Richter, Archiv für Kulturgeschichte 1928, 169f.). 
An anderer Stelle (Works ed. Spedding 1, 514) setzt Bacon plurimi für multi. 
Das Bibelzitat lautet in der Vulgata: plurimi pertransibunt et multiplex erit 
scientia (Dan. 12, 4). Bacon hat wahrscheinlich nicht aus der Vulgata, son- 
dern — mittelbar oder unmittelbar — aus einer vetus latina geschöpft. 

2 Vgl. den Artikel Musai von M. Mayer in Pauly-Wissowa-Kroll, 
Realencyclopädie der classischen Altertumswissenschaft, Neue Bearbeitung, 
Bd. 16, 1 (1933), p. 68off. 
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goras wie die Platons sind schon in ihren Anfängen mit dem Kult 
der Musen verknüpft!. Aber auch für das allgemeine Bewulstsein 
steht alle höhere Geistesbildung im Zeichen der Musen. Seit dem 
Schwinden des alten Götterglaubens verflüchtigt sich die Gestalt der 
Muse immer mehr in Symbolik und Allegorie. Nur die Poesie hält 
sie als personhafte Wesenheit fest. Aber was da festgehalten wird, 
ist doch nur ein dekoratives Element der Tradition, das sich bis zum 
Cliché entwerten kann. Das geht soweit, dafs der Name Musa schon 
in klassischer hellenischer Zeit die Wandlung vom nomen proprium 
zum appellativum, von der Personen- zur Dingbezeichnung, durch- 
macht. ,,Muse‘‘ kann jetzt , Gedicht'* bedeuten. Der Gebrauch findet 
sich schon bei Sophokles und Euripides. Sehr häufig ist er bei Theokrit. 
Virgil hat ihn für die Bukolik übernommen und bietet musa silvestris 
— agrestis — rustica, auch musa Damonis. In der Aeneis dagegen 
ist die Muse Person. Dieselbe Entwicklung hat Camena (eigentlich 
„weissagende Sängerin‘‘) durchgemacht. Schon bei Horaz heilst 
camena öfters ‚Gedicht‘, im MA. manchmal auch ,,Vers‘‘ (P? I, 179, 
431). 

Die Musen waren längst entseelt, als die Begründer der christ- 
lichen Dichtung sie fortwiesen. Sie waren gestorben wie die alten 
Götter. Die augusteischen Dichter geben ihnen freilich noch Raum, 
aber man verspürt dabei doch (auch in dem Musengedicht des Horaz) 
die innere Gebrochenheit jener religiösen Restauration, die der 
Herrscher erstrebte. Mit dem ganzen entwerteten Erbe des Mythos 
und der Heroensage gingen auch die Musen an die späteren Dichter 
über. Aber schon unter den ersten Nachfolgern des Augustus finden 
wir bewulste Abwendung von Mythologie und Heldensage: bezeich- 
nend dafür sind Manilius und der Aetna-Dichter. Dem entspricht es, 
dafs die römische Dichtung sich nun auch zum ersten? Male von der 
Musenkonvention freimacht. Das geschicht in neronischer Zeit. Die 
Darstellungen der römischen Literaturgeschichte halten, soviel ich 
sehe, diese Neuerung nicht für erwähnenswert; und in der Tat mag 
sie vom Standpunkt der klassischen Philologie aus unwesentlich sein. 
Das würde nur beweisen, was wir schon wiederholt feststellen konnten: 
dafs nämlich die Mittelalterwissenschaft aus ihrer Perspektive heraus 
manche Tatbestände der Antike anders bewerten muls als die klas- 
sische Altertumswissenschaft. Die Abwehr der Musen bei christlichen 
Dichtern wird nur dann richtig gewürdigt, wenn man sich klar macht, 
dals sie selbst an antike Vorbilder anknüpfen konnte; dals sie also 
nicht nur — in dem üblichen Sinne — als Bruch mit der Antike an- 
gesehen werden darf. Sie ist vielmehr durch diese selbst vorbereitet 
worden: so sehr, dafs manche der christlichen Rigoristen wörtliche 


1 Vgl. Otto Kern, Die Religion der Griechen 3 (1938), 15. Siehe auch 
P. Boyancé, Le culte des muses chez les philosophes grecs, Paris 1937. 

2 P= Poetae latini medii aevi (Monumenta Germaniae). 

3 Die Beteuerung Ovids ars am. 1, 27 könnte als Vorstufe erscheinen. 
Aber in seinen übrigen Werken verwendet der Dichter die Musen gern. 
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Anleihe n bei jener machen konnten. Es zeigt sich hier wieder, dals 
die Wandlung zum Mittelalter durch die ,,Selbstentfremdung der 
Antike‘ ‘1 ermöglicht worden ist. 

M it den Musen gebrochen haben zwei Dichter, deren früher Tod 
zu den grölsten Verlusten der römischen Literatur gerechnet werden 
mufs: Persius (34—62) und Lucan (39—65). Persius kam von der 
Philo sophie her. Seine erste Satire stellt einen Angriff auf die entartete 
Poesie und Rhetorik seiner Zeit dar, dessen Standpunkt durch die 
stoisc he Ethik bestimmt ist. In dem kurzen Prolog zu seinem Büchlein 
stellt er sich deshalb als einen outsider der Poesie hin, der nie am 
Quell Hippokrene getrunken habe. Die helikonischen Musen über- 
läfst er anderen. Er selbst ist ‚ein halber Laie‘° — semipaganus: 
d. h. er gehört nicht in das dörfliche Gaufest (Paganalia) der berufs- 
mäfsigen Dichter oder ist doch nur halb daran beteiligt: 


Nec fonte labra prolui caballino 

Nec im bicipiti somniasse Parnaso 
Memini, ut repente sic poeta prodirem. 
Heliconidasque pallidamque Pirenen 
Illis remitto, quorum imagines lambunt 
Hederae sequaces: ipse semipaganus 

Ad sacra vatum carmen adfero nostrum. 


Wie mulste ein mittelalterlicher Kleriker diese Verse lesen ? 
Er konnte — wenn er keine Scholien besafs — semipaganus kaum 
anders übersetzen denn als ,,nur ein halber Heide‘. Also, wird er 
sich gedacht haben, war dieser Persius, dieser Zeitgenosse des Paulus 
und des halbchristlichen Seneca vom Irrglauben an die Heidengötter 
schon abgekommen. Deshalb wollte er auch mit der Hippokrene, 
dem Parnass, den Musen nichts mehr zu tun haben! In der Tat galt 
Persius dem Mittelalter als aureus auctor?. 

Persius gehörte zum Freundeskreis des Lucan und wurde von 
ihm bewundert. Eine Gemeinsamkeit stoischer Lebensstimmung mag 
dabei mitgesprochen haben. Eine Neuerung Lucans war bekanntlich 
die Wahl eines modernen historischen Stoffes für sein Epos? und die 
Ausschaltung des mythologischen Apparates. Mit den Göttern mulsten 
aber auch die Musen aus dem Gedicht verschwinden. Der sonst so 
streng moralisierende Dichter ersetzte daher den Musenanruf durch 
eine Apotheose Neros, die das Aufserste an schamloser Speichelleckerei 
leistet (De bello civili 1, 33—66). Wenn der Kaiser dereinst nach 
langer Regierung in den Himmel kommt, wird er dort mit Jubel 
empfangen werden. Alle Götter werden sich ihm unterordnen. Auf 


1 Vgl. Teil III, 440. 

2 Vgl. Th. Gottlieb, Über mittelalterliche Bibliotheken (1890) 12, Anm. 3. 
— In den Berner Persius-Scholien, ed. E. Kurz, 1889, wird semipaganus 
richtig als semipoeta erklärt. , Ein halber Bauer‘, erklärt R. Reitzenstein, 
Hermes 59, 3. 

2 Worin er aber doch griechische Vorläufer gehabt hat, z. B. Choirilos. 
Vgl. W. Kroll (Teil II, 164, Anm. 2). 
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Erden wird ewiger Friede herrschen, ein Liebesbund aller Nationen. 
„Aber mir‘, sagt der Dichter, ,,bist du schon jetzt ein Gott. Ich brauche 
weder Apoll noch Bacchus anzurufen. Du allein genügst, um Kraft 
zu römischen Gedichten zu verleihen.‘‘ Wie Persius kann Lucan die 
Musen entbehren. Er ersetzt sie durch die Kaiserhuldigung!. Diese 
und andere Ersatzformen für Musen-Anrufung finden wir bei den 
spätrömischen Dichtern wieder. Das kann hier nicht im einzelnen ver- 
folgt werden. Aber einige Belege müssen doch gegeben werden, 
damit wir festen Boden unter den Fülsen haben. ‚Nicht die Musen 
noch Apoll noch Mercur, sondern die Naiaden rufe ich an‘, prokla- 
miert Statius vor der Beschreibung einer Badeanlage (Silvae 1, 5); 
„nicht Phoebus, Pallas, die Musen, sondern Saturn, December, die 
Joci, die Sales'* in einem Gedicht über die Saturnalien (Silvae 1, 6); 
„nicht Erato, sondern Pindar‘‘ in einer Freundschaftsode (Silvae 4, 7). 
In einem erotischen Epigramm (2, 22, ı) ruft Martial aus: 


Quid mihi vobiscum est, o Phoebe novemque sorores?. 


Auch andere Verse Martials konnten — jedenfalls vom ma. 
Leser — als Ablehnung der Musen aufgefafst werden (1, 76, 3 und 22). 
Die communis opinio des 2. nachchristlichen Jhs. dürfte Hermogenes 
darstellen. Er lehrt (Rabe 393), es gehöre zur poetischen ,, Methode‘, 
dafs der Dichter den Anschein erwecke, als sage er nichts aus sich 
selbst, sondern müsse die Musen oder den Apollo oder einen anderen 
Gott herbeirufen und ihm — oder ihnen — seine eigene Rede in den 
Mund legen. 

Aber diese Kodifikation berücksichtigt nur den klassischen und 
klassizistischen Usus. Die Neuerungen der neronischen und der fla- 
vischen Poesie breiteten sich indessen aus. Den Ersatz der Musen 
durch den Kaiser finden wir dann — unter Constantin — bei Opta- 
tianus Porphyrius, und zwar in einer Form, die schon als übernom- 
mener topos wirkt: . . . pro Heliconii verticis nemore, pro Castalii 
fontis haustu versifico, pro Apollinis lyra et Musarum concinentibus 
choris ... tui divini numinis aeterna felicitas et eius multiformis cum 
sua veneratione praelatio incentivum cecinit ad audendum, et ad expe- 
diendum pariter ingenium tribuit et effectum. Eine invocatio der vier 
Elemente hat Nemesianus (Ecl. 1, 35ff.), eine solche Homers® Dracon- 
tius (Romulea 8, 14ff.): 

Quisquis in Aonio descendit fonte poeta, 
Te numen vult esse suum; nec dico Camenae 
Te praesente “vent: sat erit mihi sensus Homeri. 


1 Die erste invocatio eines Kaisers bietet Virgil Georgica 1,24ff. 
Später findet sich der Gebrauch bei Manilius, Ovid, Seneca, Statius, 
Calpurnius, Martial. Vgl. Fr. Knickenberg, De deorum invocationibus ..., 
Diss. Marburg 1889, 43ff. 

2 novem sorores heilsen die Musen schon bei Ovid (Tristia 5, 12, 45); 
doctae sorores bei Tibull (3, 4, 45). 

3 Homer wird auch von Ovid angerufen (Fasti 2, 119); Callimachus 
und Philetas von Properz (3, 1,1). 
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Zu diesen Neuerungen darf noch eine andere gestellt werden, 
die ursprünglich keine invocatio ist, aber es später wurde. Im ersten 
Vers der Metamorphosen teilt Ovid mit, sein Geist treibe ihn zum 
Dichten an: In nova fert animus mutatas dicere formas . . . Lucan 
(1, 67) entlehnte diese Formel. Daraus konnte sich die Anrede des 
Dichters an seinen Geist ergeben. Wir finden sie bei Grattius (Cyne- 
geticon 481), freilich in einer etwas merkwürdigen Verwendung — als 
Übergang von der Aufzählung der Hundekrankheiten zur Schilderung 
eines Diana-Opfers: 


Mitte, anime: ex alto ducendum numen Olympo. 


Neben animus treten andere Ausdrücke für den dichterischen Schaf- 
fensdrang ein: Pierius calor!, Pierium oestrum bei Statius (Thebais 1, 3 
und 32); mens congesta bei Claudian (De raptu Proserpinae 1, 4). 
Der Aetna-Dichter braucht mens carminis (v. 28) im Sinne von ,,Ab- 
sicht meines Gedichts‘‘. In berühmten Versen redete der sterbende 
Hadrian seine Seele an; und Synesios erwähnt ein Epigramm, in dem 
der Dichter mit seiner Seele Zwiesprache hält: dì’ où noös tiv 
yuxnv 6 yeyoapos diadéyetar (Brief 141). Prudentius (Bergman 
54, 82) bietet: 

Solve vocem, mens sonora, solve linguam nobilem, 

Dic tropaeum passionis . .. 


Hier ist also der Dichtergeist in der invocatio als Ersatz für die Muse 
eingetreten. Das findet sich nicht häufig, kommt aber im MA. doch 
auch vor, wie wir sehen werden. 

Wir gelangen zu dem Ergebnis, dafs die Absage der christlichen 
Dichter an Musen, Mythologie, Heroensage keinen Bruch mit der 
Antike darstellt, sondern eine zweckbewulste Verwertung von Ten- 
denzen und Formelementen, die schon im ersten Jahrhundert der 
Kaiserzeit voll ausgebildet waren. Was die Ablehnung von Mythos 
und Heroensage (beides in dem Begriff fabula zusammengefalst) be- 
trifft, wie sie Manilius und der Ätnadichter bekunden, so hatten wir 
sie früher schon in der Form des topos „Ablehnung abgedroschener 
epischer Stoffe‘‘ (Teil II, 164) kennen gelernt. Die Abneigung gegen 
die fabulae war aber nicht nur in Übersättigung begründet. Dazu 
trat vielmehr schon in griechischer Zeit die moralistische Kritik an 
der Heldensage, ausgebildet von der stoisch-kynischen Philosophie?, 
und die noch viel ältere Kritik der homerischen Theologie, die seit 
Xenophanes nie mehr verstummte. Beides ging in die römische Lite- 
ratur über und konnte auf mannigfachen Wegen zur Kenntnis des 
MA.s gelangen. Bei Cicero De natura deorum III, 69ff. konnte man 
eine scharfe Kritik der Heldensage finden. Auch in dieser Beziehung 


1 Daraus erklärt sich eine propositio wie die in Hildeberts De Macha- 
baeis (Migne 171, 1294A). Sie schliefst: 
+... placet incaluique referre. 
2 Schmid-Stählin, Geschichte der griechischen Literatur I, 2, 95 Anm. 6. 
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also hat die Antike selbst dem Christentum vorgearbeitet. Wenn wir 
im MA., z. B. bei Amarcius, aber auch bei vielen anderen, eine ,,zwie- 
spältige‘‘ Stellungnahme zur Antike glauben feststellen zu müssen, 
so beruht das zum Teil auf falscher Sicht und auf mangelnder Kenntnis 
der Antike unserseits. Die Schätzung antiker moralisch-satirischer 
Dichtung (selbst bei Cluniacensern, besonders bei dem in der Fort- 
setzung dieser Arbeit zu besprechenden Bernhard von Morlas) und 
die Ablehnung der mythologisch-heroischen fabulae anderseits — 
dieser ,,Zwiespalt‘‘, den manche (nicht alle!) ma. Autoren aufweisen, 
geht selbst auf die Antike zurück, sofern sie nämlich philosophisch 
und ethisch gerichtet war. Die von der Religionsgeschichte längst 
gewonnene Erkenntnis, dafs das ausgehende Heidentum und das 
junge Christentum einander viel verwandter waren als die Griechen- 
und Renaissanceromantik des 19. Jhs. es glaubte oder glauben wollte, 
bewahrheitet sich auch auf unserem Felde. 


3. Altchristliche Dichtung und Deutung. 


Die vorgelegten Zeugnisse zeigen, dafs die römische Dichtung 
der Kaiserzeit in dem Bestreben, Modernes zu bieten, verschieden- 
artigen Ersatz für den Musenanruf sucht. Um so leichter war es für 
die christlichen Dichter, sich von ihm zu emanzipieren und ihrerseits 
einen neuen Ersatz zu suchen. In der Formel des Persius Heliconidas 
remitto und in den entsprechenden Wendungen des Optatianus Por- 
phyrius war zugleich das Modell für eine Abweisung der Musen im 
christlichen Sinne gegeben. Es war nur noch nótig, die Ablehnung der 
Musen mit der Anrufung Gottes zu verbinden. Auch die letztere war 
im Heidentum vorgebildet. Eine Anrufung des Zeus finden wir bei 
Pindar (Nem. 2), bei Theokrit (X VIT, 1) und bei Aratos (Phainomena 1). 
Von letzterem úbernahm Virgil (Bucolica 3,60) den Vers: 


Ab Jove principium, Musae ... 
der sich christlich umdeuten liefs. Aber auch Ovid bot (Met. 10, 148): 


Ab Jove, Musa parens (cedunt Jovis omnia regno) 
Carmina nostra move. 


Die Anrufung des christlichen Gottes war also durch die antiken 
Poeten vorbereitet. Schon in altchristlicher Zeit finden wir die 
Gleichsetzung des Olymp mit dem christlichen Himmel, des Jupiter 
(oder Tonans) mit dem christlichen Gott. Noch Dante folgt diesem 
Gebrauch. Der älteste christliche Epiker, Juvencus, wendet sich um 
Beistand an den hl. Geist: 


Ergo age! sanctificus adsit mihi carminis auctor 
Spiritus, et puro mentem riget amne canentis 
Dulcis Jordanis, ut Christo digna loquamur. 
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Der Jordan ist hier an Stelle der Musenquellen getreten, und das 
Christo digna nimmt eine virgilische Formel wieder auf: Phoebo digna 
locuti (Aen. 6, 662). Sedulius deutet in der metrischen Vorrede sein 
Werk als Passah-Mahl (christliches Symposion), wo allerdings nur 
Gemüse (in rötlicher Tonschüssel)! gereicht werde. Zu Beginn des 
Gedichtes (1, 6off.) bringt er eine invocatio Gottes. Von den Musen 
schweigt Sedulius, wohl aber wendet er sich gegen die heidnischen 
Dichter (1, 1ff.). Das ist der, soviel ich sehe, erste Keim des topos 
„Kontrastierung der heidnischen und der christlichen Dichtung‘, 
dem wir weiterhin noch oft begegnen werden. Prudentius fordert die 
Muse auf, ihren gewohnten Epheukranz zum Lobe Gottes mit ,,my- 
stischen Kränzen‘ zu vertauschen (Cath. 3, 26) und spricht einmal 
von „seiner‘‘ Muse (camena nostra; Cath. 9, 3). Damit war an sich 
die Möglichkeit gegeben, der heidnischen eine christliche Muse gegen- 
überzustellen, aber Prudentius entwickelt dieses Motiv nicht weiter. 
Er ist zwar in seiner Formenkunst Erbe der römischen Klassiker, aber 
wie er ihre Namen nicht nennt, so will er auch mit dem abgelaufenen 
antiken Aion nichts zu tun haben. Er polemisiert gegen die heidnische 
Tradition ebenso wie gegen die Häretiker. Seiner kämpferischen 
Orthodoxie ist jeder harmonistische Ausgleich zuwider. Paulinus von 
Nola (| 431) lehnt es ab, die ,,abgedankten Musen‘ wieder auf- 
zunehmen (X, 21): 


Negant Camenis nec patent Apollini 
Dicata Christo pectora. 


Statt der Musen und des Apoll soll Christus der Vorsänger und An- 
reger der Gedichte sein (XV, 30): 


Non ego Castalidas, vatum phantasmata, Musas 
Nec surdum Aonia Phoebum de rupe ciebo; 
Carminis incentor Christus mihi... 


Die heidnischen Dichter haben Lügenhaftes vorgebracht. Ein Diener 
Christi kann das nicht. Die heidnischen Künste sind falsch: 


XX, 32 At nobis ars una fides ei musica Christus. 


40. . vaso: toto Christi chelys aurea mundi 
Personat innumeris uno modulamine linguis. 
Respondentque Deo paribus nova carmina nervis. 


Hier haben wir den ersten ausdrücklichen Protest gegen die heid- 
nischen Musen, zugleich aber eine christologische Inspirationstheorie 


1 Dieses Bild wird im MA. gern gebraucht. Marbod von Rennes will 
ein Heiligenleben simplici stylo tanquam vase fictili erzählen. Denn potius 
aureo vase quandoque propinatur venenum, et econtra salubres escae mini- 
strantur fictilibus (Migne 171, 1548C). Das Bild stammt aus 2. Kor. 4, 7. 
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und endlich eine an die alexandrinische Spekulation über Christus 
als Orpheus gemahnende Auffassung als des Weltenmusikers.! 

Im 5. und 6. Jh. ist aber das Verhältnis der Dichter zu den 
Musen keineswegs einheitlich. Neben und nach der streng christlichen 
Anschauung, die Sedulius und Paulinus von Nola vertreten, finden 
wir unbekümmerte Kompromisse und Vermischungen. Der Christ 
Merobaudes (tätig um 435) nennt huldigend Mavors, Bellona, Pax, 
Victoria, Fatum, beruft sich aber auch auf das summum numen, die 
mens Jovis, was wohl ein Versteckname für den Christengott ist 
(ed. Vollmer, p. 12, 35ff. und p. 14, 97). Wenig ist zu geben auf 
die wortreiche Ablehnung der Musen bei Sidonius (| 480) (Carmina 
XVI, 11f.). Das Gedicht ist an einen Bischof gerichtet und daher der 
Würde und dem Bekenntnis des Adressaten angepalst. Aber der in 
allen Sätteln gerechte gallische Dichter war das Gegenteil eines christ- 
lichen Rigoristen. In seinen metrischen Kaiserpanegyrici bietet er 
nicht nur die heidnischen Götter, sondern auch die kastalischen Nym- 
phen, die Faune, Satyrn, Dryaden, Mimallonen usw. auf (z.B. 
Carmina 1, 6ff.). Aber auch dem christlichen Philosophen und 
Priester Claudianus Mamertus macht er das Kompliment, sein Hymnus 
sei attischer als Athen und musischer als die Musen. Er wendet sich 
auch sonst unbedenklich an die Musen (Carmina V, 373; VI, 36; 
VIII, 15; IX, 318), auch an Phoebus (VII, 1). Der Eklektizismus — 
oder Indifferentismus — eines Sidonius erklärt sich aus seinem an- 
gestrengten Festhalten an der spätrömischen profanen Bildung. 

Aber aus der gallischen Heimat des Sidonius vernehmen wir auch 
andere Töne. Um 470 verfalst der Bischof Paulinus von Périgueux 
seine metrische Paraphrase der Martinsvita des Sulpicius Severus. 
Er bringt in Buch 4, 245ff. eine eigenartige Anrufung. Sie gilt seiner 
persönlichen Muse, der er die Würde einer Priesterin zuschreibt, und 
seiner Geisteskraft?. Dann folgt die Ablehnung der antiken Musen: 


Perge, age continuo virtutum stemmata tractu 
Historiam pangendo refer, mea Musa, sacerdos, 
Ingeniumque meum. Tu cordis plectra vel oris 
Auxilio continge tuo. Vesana loquentes 
Dementes rapiant furiosa ad pectora Musas: 
Nos Martinus agat. Talis mutatio sensus 
Grata mihi est, talem sitiunt mea viscera fontem. 
Castalias poscant lymfatica pectora lymfas: 
Altera pocla decent homines Jordane® renatos. 


1 Es mag hier vermerkt werden, daís Justinians Proómium der In- 
stitutiones beginnt In nomine Domini nostri Jesu Christi. Darauf berufen 
sich im ı2. Jh. dichtende Juristen in Italien. Darüber im 2. Teil dieser 
Abhandlung. 

2 ingenium in der invocatio ist hier eine Variation für mens (oben 
S. 137f.). Dante soll im 2. Teil dieser Arbeit behandelt werden; ich möchte 
aber schon hier darauf hinweisen, dafs er ingegno und mente in der invocatio 
braucht (Inf. 2, 7f.). É 

3 Also der Jordan in derselben Funktion wie bei Juvencus. 
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Einen jeder Polemik entbehrenden Übergang von den heidnischen 
zu den christlichen Musen vollzieht der um 500 schreibende unbekannte 
Verfasser des Carmen ad Flavium Felicem de resurrectione mortuorum 
(ed. J. H. Waszink, 1937): 


Qui mihi ruricolas optavi carmine Musas... 
Jam mihi luciferas liceat contingere Musas. 


Zu einer Abwehr der heidnischen Musen glaubt sich gelegentlich 
auch der kalte Rhetor und Bischof Ennodius von Pavia (f 521) 
verpflichtet, der im übrigen vor profanen, auch obscönen Stoffen 
keineswegs zurückschreckt. Aber in seinem Gedicht auf Bischof 
Epiphanius schlägt er fromme Töne an (ed. Hartel p. 533). Wir 
treffen hier wieder auf den topos der ,, Kontrastierung‘‘: 


Vatibus antiquis dicendi maxima virtus 

Illa fuit, doctis si scirent fallere verbis: 

Laus erat in laudem mentitum pangere carmen. 
Tunc operi fraus apta fuit: nam more poetae 
Servantes quod crimen habet vetuere pudore 

Vera loqui, carmenque fides despexit ubique. 

Ars placuit, quam culpa decet: nam doctior error 
Extorsit certis metuenda poemata linguis. 

Lex docuit sime lege loqui, cum vindicat arte 
Quidquid ¡ura negant fandum: retinacula morum 
Numina fallaci finxerunt sordida cantu: 
Phoebum et ter ternas dixerunt esse sorores, 
Castalium laticem, varias quoque Palladis artes: 
Tunc laurus tripodas cortinam tympana plectrum 
Narrabant: illos a veri tramite fugit 

Sensus, et errantes visus delusit imago. 

Nunc linguam citharae, quae cantat pollicis ore, 
Sperne, fides: magis, ille, veni nunc, spiritus, oro, 
Cuius inexhausto reviviscit semper in anno 
Quicquid terra creat, gignit mare, parturit aether. 


Der Afrikaner Corippus ruft in seiner Johannis (um 550) vor 
Beginn des Truppenkatalogs Justinian und die Muse an (2, 24). In 
seinem Panegyricus auf Kaiser Justinus (verfalst um 567) dagegen 
sehen wir ihn um christlichen Ersatz für die Musen besorgt (1, ff. 8): 


Vos, divae, date verba: et quae Vigilantia mater, 
Et quae summa regens Sapientia protegis orbem. 
Vos mihi pro cunctis dicenda ad carmina Musis 
Sufficitis, vos quaeque latenti arcana monetis. 
Tuque dei genetrix sanctam mihi porrige dextram 
Et fer opem, quaeso. | 


Gleichzeitig entfaltet der Italiener Venantius Fortunatus (530 
bis ca. 600) im merowingischen Gallien eine umfangreiche dichte- 
rische Tätigkeit. Weltliche und kirchliche Dichtung gehen bei ihm 
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nebeneinander her. An der Aufrichtigkeit seiner christlichen Gesin- 
nung besteht kein Zweifel. Aber auch fiir die antike Poesie hat er 
warme Sympathie. Er schildert uns (ed. Leo p. 161f.), wie ein Wan- 
derer im Sommer ein schattiges Plátzchen findet und sich dann Verse 
vorsagt: 
23 Carmina si qua tenet, cantu modulante recurrit, 
Provocat et placidos blandior aura sonos, 
Si sibi forte fuit bene notus Homerus Athenis 
Aut Maro Traiano lectus in urbe foro: 
Vel si Davitico didicit sacra dogmata plectro, 
Psallit honorificum fauce rotante melum. 
Tangitur aut digito lyra tibia fistula canna: 
Quisque suis Musis carmine mulcet aves. 


Im spätantiken Denken hatte sich inzwischen die Auffassung der 
Musen wesentlich gewandelt. Nach dem hermetischen Traktat As- 
clepius!, den das MA. dem Apuleius zuschrieb, ist der Mensch das 
einzige Erdenwesen, das sich durch Anbetung mit der Himmelswelt 
in Verbindung setzt. Darum hat denn auch der ,,hôchste Gott‘ den 
Chor der Musen auf die Erde gesandt ne terrenus mundus videretur 
incultior, si modorum dulcedine caruisset, sed potius ut musicatis ho- 
minum cantilenis concelebraretur laudibus qui solus omnia aut pater 
est omnium . . . (Apuleius De philosophia libri ed. P. Thomas 44, 20). 
Ähnliche Deutung konnte man aus Macrobius empfangen: Musas 
esse mundi cantum Etrusci sciunt, qui eas Camenas quasi canenas a 
canendo dixerunt (Kommentar zum Somnium Scipionis 2, 3, 4). Auch 
bei Martianus Capella (Dick 19, ı2ff.) sind die Musen der Harmonie 
der Sphären zugeordnet, zugleich aber auch der Pallas. Als rerum 
sapientia und prudentia sacra Tonantis ist diese auch die höhere Ein- 
heit und Erfüllung der Musen: 


Sola novem complens, Musis mens omnibus una (286, 18). 


Auffällig ist die Unbestimmtheit des Virgilkommentators Servius 
in seinen Aussagen über die Musen. Er lehrt, ihre Zahl schwanke 
(4, 7, 8 oder 9). Manche hielten sie für Jungfrauen, manche für 
Mütter des Linus, des Orpheus, der Sirenen. Es gebe böotische, 
attische, sizilische Musen (Thilo-Hagen 1, 14, 16ff.). Invocatio ist 
nach Servius nur dann nötig cum aliquid ultra humanam possibilitatem 
requirimus. Das wird — charakteristisch für die spätantike Ver- 
wilderung des Klassikerverstàndnisses — mit Horaz A. P. 191 
(Abwehr des deux ex machina) begründet (ib. 1, 14, 8). Zu Aen. 
9,974f. (Turnus tótet im Kampf den Dichter Cretheus, musarum 
comitem) wird rationalistisch gesagt: non re vera comitem, sed car- 
minum studiosum. 

Das Musenproblem wurde auch in der Patristik behandelt. 
Nach Clemens von Alexandrien waren die Musen mysische Sklavinnen, 


1 Teil II, 190. 
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von der Tochter des lesbischen Königs Makar angekauft und in 
Zitherspiel und Gesang unterrichtet, um Makars Sinn zu besänftigen. 
Ihre Bilder wurden dann zum Dank in Erz aufgestellt (Protreptikos 
II, 31). Eine andere euhemeristische Erklärung gibt Augustin (De 
doctrina christiana 11, 17) nach Varro. Eine Stadt hatte drei Künstler 
zu einem Wettbewerb aufgefordert. Jeder sollte drei Musen bilden 
als Schmuck für einen Apollotempel. Da die neun Statuen aber alle 
gleich schön ausfielen, wurden sie alle angekauft und aufgestellt. 
Hesiod gab ihnen dann Namen. Non ergo Jupiter numen musas genuit, 
sed tres fabri ternas creaverunt. Die Stadt hatte aber — so fügt Au- 
gustin hinzu — deshalb drei Musen bestellt, weil der musikalische 
Klang, wie leicht zu ersehen, dreiförmig ist (so auch Servius bei 
Thilo-Hagen III, 1, 85, 4ff.). Er kann nämlich durch die Stimme, 
aber auch durch Blas- und Schlaginstrumente erzeugt werden. Die 
Musen werden also durch Allegorese gerechtfertigt. 

Für die Übernahme der antiken Musen durch das MA. dürfte 
der christliche Afrikaner Fulgentius ein wichtiger Vermittler gewesen 
sein. In seiner Fabula de novem Musis! (Helm 25f.) lehrt er: Apollo 
bildet mit den neun Musen eine Zehnzahl, das bedeutet die zehn 
modulamina der menschlichen Stimme; daher Apollo auch mit zehn- 
saitiger Zither dargestellt wird. Aber auch die Schrift nennt Davids 
Psalter decachordum (Ps. 91, 4 und 143,9). Die Musen bedeuten aulser- 
dem doctrinae atque scientiae modos. Die achte unter ihnen ist Urania, 
id est caelestis. Die Folgezeit konnte daraus entnehmen: 1. Zwischen 
Apollo und den Musen einerseits und der biblischen Dichtung ander- 
seits besteht eine prästabilierte Harmonie. 2. Die Musen sind alle- 
gorische Wesenheiten und symbolisieren in aufsteigender Folge die 
Erkenntnisstufen?. 3. Urania ist die himmlische Muse, woraus man 
schliefsen darf, dafs ihre Schwestern irdische Musen sind. Als neunte 
Muse nennt Fulgentius Calliope. Sie bedeutet bene proferre quod 
elegeris (Helm 27). Aber diese Calliope ist im Gegensatz zu Urania 
eine recht weltliche Muse. Sie erscheint dem Fulgentius am Anfang 
der Mitologiae, klopft ihm scherzhaft an die Brust, streichelt ihm Haar 
und Nacken mollius quam decuit. Sie ist eine lasciviens amica? (Helm 
12, 11). Nach Klingners überzeugender Interpretation? spielt Boethius 
auf diese Szene an in den vielzitierten Scheltworten (quis has scenicas 
meretriculas ad hunc aegrum permisit accedere? Cons. I, 1), durch 
welche ‚beim kanonischen Ansehen des Buches (der Consolatio) die 


1 Mit ihr stimmt fast völlig wörtlich der Mythographus I (Bode S. 36) 
und der Mythographus II (Bode S. 82) überein. Der Mythographus III 
(Bode 211) gibt aufserdem eine Identifikation der Musen mit den himmlischen 
Sphären. 

2 Musen und Wissenschaften werden identifiziert bei Mamertus 
Claudianus (M. G. auct. ant. 8, 79, 5). 

3 Das steht in Widerspruch zur klassischen Auffassung der Musen. Sie 
sind castae sorores, daher in den Priapea (Nr. 2) ausgeschlossen; doch vgl. 
Anthologia latina, ed. Buecheler-Riese I, ı, p. 327, Nr. 429. 

4 Fr. Klingner, De Boethii consolatione philosophiae, 1921, 115. 
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Musen tief herabgewürdigt wurden‘‘!. Wenig später folgen nun bei 
Boethius die Worte der Philosophie: Sed abite potius Sirenes usque in 
exitum dulces meisque eum Musis curandum sanandumque relinquite. 
Hier haben wir, wie Klingner bemerkt, einen Anklang an Virgil 
(Catalepton 7): 

Ite hinc, Camenae; vos quoque ite iam sane 

Dulces Camenae; nam fatebimur verum: 

Dulces fuistis?. 


Fiir die spátere Entwicklung aber sind die Worte der Philosophie 
meis eum Musis curandum velinquite dadurch wichtig geworden, dafs 
sie lehrten, es gäbe neben den heidnischen Musen auch andere Musen: 
die der Philosophie. Da nun die Philosophie des Boethius Christin 
war, gab es christliche Musen. Aber diese Folgerung hat man im MA. 
noch nicht zu ziehen gewagt. 

Zu erwähnen ist hier noch, was Isidor in seinen Etymologiae 
über die Musen mitzuteilen weils. Sie kommen bei ihm an zwei Stellen 
vor: im Abschnitt über die Heidengötter (8, 11, 96) und in dem über 
Musik (3, 15, 11.). Die Texte lauten: 1. Nymphas deas aquarum pu- 
tant... Ipsas autem dicunt et Musas quas et nymphas, nec immerito. 
Nam aquae motus musicen efficit. 2. Musica est peritia modulationis 
sono cantuque consistens. Et dicta Musica per derivationem a Musis. 
Musae autem appellatae áro ToÖ udoai, i. e. a quaerendo, quod per eas, 
sicut antiqui voluerunt, vis carminum et vocis modulatio quaereretur. 
Quarum sonus, quia sensibilis res est, et praeterfluit in praeteritum 
tempus imprimiturque memoriae. Inde a poetis Jovis et Memoriae filias 
Musas esse confictum est. Wie immer bei Isidor fliefsen auch hier ver- 
schiedene Überlieferungen zusammen. Dafs die Musen ihren Namen 
vom Suchen hätten, geht auf Platon Kratylos 406a zurück: ‚Die 
Musen aber wie überhaupt die ganze musische Kunst haben, wie es 
scheint, von u@00e (Suchen) und dem Nachforschen und der Liebe 
zur Weisheit diesen ihren Namen erhalten‘. Die Stelle ist bei Platon 
dem Sokrates in den Mund gelegt und stellt einen Beitrag zur Diskus- 
sion über die Frage dar, ob die Sprache @öoeı oder vou entstanden 
sei, d.h. ob die Wörter auf die Natur der Dinge hinweisen (die vom 
Etymologen dechiffriert werden kann) oder ob ihre Findung auf 
Konvention beruht. Die Fragestellung gab Platon Gelegenheit zu 
einer Fülle witziger Etymologien, die ironisch zu verstehen sind. So 
auch die obige. Aber für die Spätantike war der ganze platonische 
Text unfehlbare Autorität. Das klingt noch bei Isidor nach. Die 
Sache wird uns bei Papias wieder begegnen. Viel ist es nicht, 
was Isidor bringt. Nicht einmal die Namen der Musen teilt er mit. 


1 Meifsner S. 30. 

2 Hinter Virgil steht die Tradition des Gegensatzes zwischen dem 
Philosophen und dem Dichter, die seit der Homerkritik der Vorsokratiker 
in der europäischen Geistesgeschichte immer wieder wirksam hervortritt. 

3 udoa bei Isidor ist inf. aor. act. zu odas. 
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Sie sind für ihn in erster Linie Wasserwesen (Quellnymphen) und 
Schirmherrinnen der Musik. Ihre Beziehung zur Poesie wird kaum 
gestreift. Wir werden das alles wiederfinden. 

Diese spätantiken Umdeutungen konnten in der geistigen 
Stagnation des frühen MA.s nicht wirksam werden, wohl aber in den 
späteren Epochen. Wir wenden uns nun zur Praxis der Dichter 
zurück. 


4. Angelsächsische und karolingische Dichtung. 


Eine rigoristische Ablehnung der heidnischen Musen finden wir 
wieder im 7. Jh. im germanischen Norden: bei Aldhelm!. Aber sie 
trägt ein ganz anderes Gepräge als bei Paulinus von Nola. Nicht an 
Christus, sondern an den allmächtigen Schöpfer, der den Behemoth 
gebildet habe (Hiob 40, Ioff.), wendet sich der Angelsachse im Prolog 
seiner Rätselsammlung mit der Bitte, er möge ihm limpida metrorum 
carmina gewähren. Nicht die castalischen Nymphen will Aldhelm 
herbeirufen, nicht Apoll (ed. Ehwald 98, 12ff.): 


Cynthi sic nunguam perlustro cacumina, sed nec 
In Parnasso procubui, nec somnia vidi. 

Nam mihi versificum poterit Deus addere carmen, 
Inspirans stolidae pia gratis munera menti, 
Tangit si mentem, mox laudem corda rependunt. 
Metrica nam Moysen declarant carmina vatem . . . 


Diese Absage an die Musen verschmilzt also den Protest des Persius 
(oben S. 135) mit der ,,Bibelpoetik‘“. Auch in seinem Traktat über 
Metrik (Ehwald 78, 12) erklàrt Aldhelm, das Dichten miisse aus Lehr- 
büchern erlernt werden potius quam de fonte aut monte Musarum. 
Die Sache liegt ihm am Herzen. Sein Carmen de virginitate eröffnet 
er mit einer Anrufung Gottvaters, worauf die Ablehnung der Musen 
folgt (Ehwald 353, 23ff.): 
Non rogo ruricolas versus et commata Musas 
Nec peto Castalidas metrorum cantica nimphas, 
Quas dicunt Elicona iugum servare supernum, 
Nec precor ut Phoebus linguam sermone loquacem 
Dedat, quem Delo peperit Latona creatrix; 
Versibus infandis non umquam dicere dignor 
Ut quondam argutus fertur dixisse poeta? : 
30 „Pandite nunc Elicona, deae, cantusque movete‘‘, 
Sed potius nitar precibus pulsare Tonantem, 
Qui nobis placidi confert oracula verbi; 
Verbum de verbo peto: hoc psalmista canebat 
34 Corde patris genitum® ... 


1 Vgl. Teil III, 473 ff. 
2 Virgil Aen. 7, 641. 
es 
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36 Sic patris et prolis dignetur spiritus almus 
Auxilium fragili clementer dedere servo... 


Hier haben wir also eine trinitarische invocatio, deren Motive dem 
Alten Testament entnommen sind. In der Folge wird auch Bileams 
Eselin (Numeri 22, 27) als Beweis dafür angeführt, dafs Jehovah 
Eloquenz verleihen kann — ein schon bei Sedulius (Carmen paschale 
1, 160ff.) auftretendes und in der Folgezeit sehr beliebtes Motiv!. 
Solche jehovistische Poetik war nur im Norden möglich. Die christ- 
liche Antike des Mittelmeergebietes kennt dergleichen nicht. 

Ein Symptom der karolingischen Renaissance darf man darin 
erblicken, dafs sie die Musen wieder zu Ehren bringt. Der Ire Dungal 
leitet ein 787 verfalstes Gedicht an Karl den Grofsen durch ein Ge- 
spräch zwischen Muse und Dichter ein, in dem man einen Hauch an- 
tiken Geistes verspürt? (P 1, 397): 


33 Munera Musarum saeclis aeterna manebunt, 
His regum veterum clarescunt inclita gesta, 
Praesentum et saeclis narrantur facta futuris, 
Musarum et donis laudatur conditor orbis. 


1 Vgl. z. B. Orientius, Commonitorium 1, 29ff. — Beda, Vita Cuthberti 
metrice ed. Saager p. 63, 74. — P 3, 7, 34ff. — P 3, 308, 18. — P 3, 509, 37. 
— Odo von Cluny, Occupatio p. 68, 18. — Auch P 3, 7, 34ff. An letzterer 
Stelle werden nicht nur Bileams Eselin, sondern auch der Psalmvers Dilata 
os meum, et implebo illud (Ps. 80, 11) und Christus erwáhnt, der, da er 
verbum (Logos) ist, auch munera linguae verleihen kann. Munera verbi 
erbittet Beda (Cuthbertvita 35) vom hl. Geist: 


Tu, rogo, summe, juva, donorum spiritus auctor, 

Te sine nam digne fari tua gratia nescit: 

Flammi vomisque soles dare qui nova famina linguis, 
Munera da verbi linguae tua dona canenti. 


2 Meiísner (S. 32): „der Gedanke ist natürlich antik.“ Auch die 
Wendungen. Der Ausdruck munera musarum ist augusteisch. Das Epos 
definiert Horaz (A. P. 75) als res gestae regumque ducumque. Antik ist die 
Auffassung der Poesie als Verewigung. Zum topos „Lob der Zeitgenossen‘ 
(praesentum facta) vgl. Teil IV, 469f. Dieses Motiv hat sich aus den rómi- 
schen Kaiserpanegyrici entwickelt, wird unter Justinian von Corippus ver- 
wendet und geht aus der Spátantike in die fránkische Hofdichtung úber. 
Diese Dinge übersieht Heinrich Naumann (Das Ludwigslied und die ver- 
wandten lateinischen Gedichte, Diss. Halle 1932, S. 75), wenn er in den oben 
angeführten Versen des Dungal Zeugnisse für das germanische Heldenlied 
(v. 34) und für das germanische Preislied (v. 35) glaubt finden zu dürfen. 
Gegen diese Fehldeutung spricht aber auch Dungals irische Herkunft und 
alles, was wir über seine Persönlichkeit wissen. Er war ‚ein glühender Ver- 
ehrer der Antike‘‘ (Hans Frederichs, Die Gelehrten um Karl den Grossen, 
Diss. Berlin 1931, S. 18). Dies erhellt besonders aus einem Brief über 
astronomische Fragen, den Dungal 811 an Karl schrieb. Dungal preist darin 
in hohen Tönen die Weisheit der ‚alten heidnischen Philosophen‘ Cicero, 
Plinius, Virgil, Plato, Macrobius u.a. (Frederichs S. 34). Zur Kritik der 
Dissertation von Heinrich Naumann ist hier nicht der Ort. Wie gewagt 
seine Aufstellungen sind, sei nur durch wenige Beispiele erläutert. Die 
„herausfordernde Rede des Gesandten‘ in der Vita Faronis ist „ganz 
germanisch‘ (S. 80). Dann also — füge ich hinzu — wohl auch Statius, 
Thebais 2, 393—409. Carmen rusticum soll ,,germanisches Lied“ bedeuten 
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Um den karolingischen Usus kennen zu lernen, empfiehlt es sich, die 
wichtigsten Dichter durchzugehen. In einem bukolisch eingekleideten 
und antikisch stilisierten Panegyricus auf Karl den Grofsen — der 
hier als Nachfolger der römischen Kaiser Flavius Anicius! Carlus 
heifst — háuft Alcuin (f 804) musische Termini: Musarum calami, 
Pierii versus, lex Castalia, pitheum (d.i. pythium) carmen (P 1, 226). 
Auch in einem kleinen Gelegenheitsgedicht (P 1, 253, XL; áhnlich 
Nr. XIV, p. 237f.), das auf den Herrscher und seine Tochter, auf die 
Residenz und auf die Schule Bezug nimmt, verwendet er den Parnass 
und die Musen. Antikisch und musisch stilisiert wird ferner die poe- 
tische Epistel an gelehrte Freunde. Ein solches Stück ist Nr. IV 
(PI, 220f.), wo von der pithea vox (v. 27), den Grammatikern (v. 34), 
den Musen (v. 60) die Rede ist: ein Carmen für gelehrte Kenner, das 
ein Kaufmann (v. 13) nicht zu würdigen versteht. Seine versifizierte 
Geschichte der Kirche von York dagegen eröffnet Alcuin mit einer 
Anrufung Christi und der cives Olympi, d.h. der Heiligen (P 1, 169, 
1 ff.). In der Mitte des Gedichtes erneut er die christliche ¿mvocatio 
(v. 746ff.) und verstärkt sie durch den Zusatz: 


Non Pana rogitans, Phoebi nec numen inane. 


Dem entspricht es, dafs Alcuin in seinem poetischen Prolog zur Aus- 
legung des Hohenliedes (P. 1, 299, LXXVIII) Salomo als Vertreter 
der kirchlichen Poesie preist: 


können. Daher wird das Farolied ‚für das Südgermanische beansprucht‘ 
(S. 81), wie denn auch ein Passus aus Cassiodors Variae auf ‚die trockene 
Merkreihe der Thula‘ zurückweist (S. 77) — desselben Cassiodor, der in 
denselben Variae (9, 21; Mommsen p. 286, $ 2ff.) von der Rhetorik sagt, 
sie sei den Barbarenkönigen unbekannt und stelle ein Vorrecht der römischen 
Herrscher dar. Es ist dem Verf. entgangen, dafs in karolingischer Zeit 
zwischen lingua (romana) rustica = romanisch und lingua barbara = germa- 
nisch scharf geschieden wird. Die karolingischen Musendialoge (vgl. unten 
S. 149 und dazu Anm. 1) lassen sich aus dem Lat. nicht herleiten (S. 86) und 
sind daher als südgermanische Entsprechungen zu dialogischen Gattungen 
des germ. Nordens aufzufassen. Merkwürdig, dafs neben Walahfrid gerade 
ein Ire (Dungal) und ein Neapolitaner (Eugenius Vulgarius) diesen ger- 
manischen Stil vertreten (S. 85). Auch die bekannten Eklogen Modoins 
gehen auf eine ,,germanische Form‘ zurück (S. 86). Warum nicht auch 
die ı. Ekloge des Calpurnius Siculus, die einen Panegyricus auf Nero 
bringt, was nach N. in der enkomiastischen römischen Ekloge ‚niemals 
Sitte ist“? — Ich würde auf die N.sche Dissertation nicht eingegangen 
sein, wenn ich nicht sähe, dafs Th. Frings (Europäische Heldendichtung, 
Groningen 1938) sie auf S. 28, 3 als ,,besonnene Arbeit” empfiehlt und 
insbesondere den Schlufsabschnitt , Ergebnisse und Folgerungen‘ rühmt, 
aus dem ich einiges ausgehoben habe. 

1 Wattenbach zur Stelle: Haec cognomina iam sexto saeculo impera- 
tores assumere soliti erant. Die Anicier sind eine in nachdiokletianischer Zeit 
sehr vornehme Familie gewesen. Ein Anicius Olybrius war 472 weströmi- 
scher Kaiser. Demselben Geschlecht entstammte Anicius Manlius Severinus 
Boethius. Sein Vater hiefs Flavius Anicius Manlius Boethius. Wenn die 
Kaiser den Titel Anicius annehmen, dürfte aber auch mifsverstandenes 
àvixntos zugrunde liegen. Papias: anicii invicti dicuntur. 

10* 
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Qui tenet egregias sponsi sponsaeque camenas, 
Ecclesiae et Christi laudes hinc inde canentes. 


Hier folgt Alcuin der von Hieronymus, Aldhelm, Beda an- 
gebahnten ,,Bibelpoetik‘", die er von der profanen Muse Virgils scharf 
abhebt: 

Cantica sunt nimium falsi haec meliora Maronis. 
Haec tibi vera canuni vitae praecepta perennis, 
Auribus ille tuis male frivola falsa sonabit. 


Alcuins Praxis lehrt also: fiir Herrscherlob, Hofpoesie und Freund- 
schaftsepistel sind die Musen unentbehrlich; aus der geistlichen, auch 
der hagiographischen, Dichtung aber werden sie ausgeschlossen. Sie 
sind wohlgelitten in höfisch-geselligen Kreise; dort gehören sie zum 
Spiel. Im sakralen Bereich, wo es um ernsthafte Dinge geht, haben sie 
kein Recht. In dieser scharfen Trennung wird man weder einen see- 
lischen Konflikt noch eine innere Gebrochenheit der karolingischen 
Kultur sehen dürfen, sondern nur die klare Unterscheidung der 
Lebensbereiche, der ihnen zugeordneten Gattungen und Stilkonven- 
tionen. Ähnliches beobachten wir bei Angilbert (+ 814). In seiner 
Ekloge an Karl apostrophiert er die Schalmei, die Flöte, die Camönen, 
die Pieriden, die Musen (P 1, 360; vv. I, II, 5, 49, 50), während er 
in seinem Gedicht über die Bekehrung der Sachsen solchen Schmuck 
wegläfst und theologische Töne anschlágt. Bei Theodulf finden wir 
in der Freundschaftsepistel Thalia, Erato, Klio, aber nur in der Funk- 
tion der Briefiiberbringerin. Die Verschiedenheit der Namen ist 
bedeutungslos. Sie wechseln (sogar innerhalb eines Gedichtes) je 
nach dem metrischen Erfordernis der Versstelle (P. 1, 563, 3 und 16; 
580, 31). Musa und Camena allein (P. 1,452,313 und 501, 292) 
bedeuten kaum mehr als ‚Gedicht‘. Diese verblafste Bedeutung 
findet sich wie wir sahen (oben S. 134) schon in der römischen Dichtung 
und bleibt durch das ganze MA. hindurch bestehen. Aus karolingischer 
Zeit läfst sich dafür noch Josephus Scottus (f bald nach 791) an- 
führen (P 1, 158, 16£.): 


Inclyta quapropter variatis carmina Musis 
Laurigeraeque cruci semper devota canemus. 


Die Verse stehen in einem Figurengedicht über das Kreuz. Eben 
diese kiinstliche Technik wird mit variatis Musis umschrieben. Hra- 
banus Maurus verwendet die Muse wie sein Lehrer Alcuin in der 
poetischen Epistel (P 2, 187, 4; 191, XXXII, 1; 195, 66). Dasselbe 
tut Modoin von Autun (f zwischen 840 und 843), der diese Gattung 
in einem Poem an Theodulf auf das Vorbild der Alten zurückführt 
(P 1, 570, 11 und 19ff.). Auch in der höfischen Ekloge sind für Modoin 
wie für Alcuin die Musen als Staffage unentbehrlich (P 1, 385, 29; 
386, 36; 387,91). Walahfrid (ca. 808—849) behält im ganzen die 
Stilkonventionen der älteren Generation bei (z. B. vestra Musa in 
der Versepistel an Modoin P 2, 356, 31), weils sie aber doch zu be- 
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reichern. Sein frühestes Werk, die metrische Vita des kappadokischen 
Mártyrers Mammes (verfafst vor 825), bringt im Prolog eine scharfe 
Kontrastierung heidnischer und christlicher Dichtung, wie wir sie 
zuerst bei Sedulius und Ennodius fanden! (P 2, 275, 1ff.): 


Legistis, meminit vestra sagacitas, 
Antiquos propriis carminibus viros 
Horum? subsidiis credere saepius, 
Quorum facta stilo dona vel explicant. 
Ut paucis valeas caetera discere: 
Martem bella canens orat et Herculem, 
Nymphas ruricolas Panaque praeferunt, 
Extra haec sunt varia, vana sed omnia. 
At nobis dominus ore vocandus est... 


Walahfrids nächstes Werk, die Visio Wettini, beginnt mit der 
Anrufung Christi. Wo der Dichter zu neuem Anlauf (maiora refer) 
anhebt, ruft er die Musa soror (v. 104), dann den hl. Geist (v. 173) an: 


Spiritus alme, veni nostraeque adiungere Musae ... 
Perge, Camena ... 


Im poetischen Epilog des Werkes (p. 333, 3) wird camena dann wieder 
im Sinne von ,,Gedicht” gebraucht: 


Non ignoro quidem vitiis sordere camenam!, 


Der Wechsel der Invokationen deutet auf die Absicht kunstvoller 
Variation. Aus den Jahren, die Walahfrid am Kaiserhof verbrachte 
(829—838), stammt das eigenartige Gedicht De imagine Tetrici. 
Es wird eröffnet durch einen Dialog des Dichters mit seiner Muse®, 
die aber hier als Verkörperung des dichterischen Ingeniums gefafst 
ist und den Namen Scintilla trägt. Aus ihrem Munde erhalten wir 
wieder einen Rückblick auf die antike Poesie, wobei aber der Kontrast 
nicht, wie im Mammesleben, in dem Unterschied zwischen heidnischer 
und christlicher invocatio, sondern in dem zwischen der antiken und 
der modernen dichterischen Existenz, d.h. zwischen stillen Hainen 
und Grotten und dem Lärm der Residenz (Aachen) gesehen wird. 
Walahfrid hat auch hier überkommene Stilelemente benutzt®, sie 


1 Auch in der frúhkarolingischen Eligiusvita, die rhetorice atque com- 
matice expolita ist (P 4, 787, Iff.). 

2 d.h. der im folgenden aufgezählten Gottheiten. 

3 Musa soror auch p. 412, LXXV, 1. 

4 Fast gleichlautend p. 378, 259. 

5 Den Musendialog fanden wir schon bei Dungal. Er ist in der karo- 
lingischen Dichtung beliebt, vgl. Meifsner a. a. O. S. 32. In der Antike 
findet er sich zuerst bei Kallimachos (vgl. Falter a. a. O. S. 30), dann bei 
Ovid, Fasti 5, 1ff., bei Martial (3, 20 und 8, 3), später bei Oppian (Cynegetica 
1, 20—40). In St. Gallen: P 4, 313. 

© Die scintilla dürfte auf Sedulius zurückgehen (Teil III, 456) und 
findet sich bei Spáteren wieder (z. B. P 5, 253, 7). 
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aber doch in persönlicher Weise ausgestaltet. Keiner vor ihm hatte 
die Muse zugleich als Schwester und als inneres Feuer angesprochen. 
Er mag selbst etwas von der heimlich-innigen Musenliebe empfunden 
haben!, die er seinem Lehrer Grimald zuschreibt (p. 377, 229f.): 


Novi namque Sicana tibi spelaea placere, 
Solus ubi Musis Musarum et amore fruaris. 


Der strenge Kirchenmann Florus, Diakon in Lyon (f um 860), 
ist uns durch seine kanonistische Schriftstellerei, durch seine Ketzer- 
verfolgung, durch seine politischen Äufserungen als konservativer 
Eiferer bekannt. Die Mythologie und den Musenkult lehnt er bedin- 
gungslos ab. Modoin wird von ihm beglückwünscht (aber in einer 
Art, die wie eine versteckte Rüge klingt), weil Florus von ihm ein 
carmen sacrum empfangen hat (P 2, 553, 23), 


Quod non Assyrii violatur fluminis undis 
Nec sordescit aquis, turbide Nile, tuis, 

Sed liquido potius Jordanis? manat ab amne, 
Quo pulcher Christi laetificatur ager. 

Jam nunc Castalii siccetur fontis harena, 
Aoniumque nemus fistula nulla sonet, 

Laurus Apollineae marcescat denique silvae... 


Wenn die Dichter Berge zur Inspiration brauchen, so heifst es 
weiter, mögen sie die des Alten Testamentes wählen: Sion, Carmel, 
Sinai, Horeb usw. Und dann geht der Autor, dem Hieronymus 
folgend, zur Bibelpoesie von Hiob, David, Salomon über. Dem Diakon 
Florus ist es ernst mit seinem Kampf gegen die Musen, ja die Antike 
überhaupt. Rein konventionell dagegen ist der Protest, den der 
Aquitanier Ermoldus Nigellus 826 seinem panegyrischen Epos auf 
Ludwig den Frommen vorausschickte (P 2, 4, 11): 


Nymphas non deprecor istuc, 
Insani quondam ut prisci fecere periti, 
Nec rogo Pierides, nec Phoebi tramite limen 
Ingrediar capturus opem, nec Apollinis almi, 
Talia cum facerent, quos vana peritia lusit 
Horridus et teter depressit corda Vehemoth. 
Limina siderei potius peto luminis... 


Ermold ist ein in Ungnade gefallener Höfling, der den Kaiser durch 
sein adulatorisches — übrigens sehr interessantes — Gedicht umzu- 
stimmen hoffte. Den Musen sagte er so wenig ab, dals er Thalia in 
einer Versepistel zu König Pippin schickt (P 2, 79ff.) und sie mit ihm 
ein Gespräch führen lälst. 


1 Er hat sie auf seine Schüler übertragen, wie P 2, 397, Nr. I beweist. 
2 Vgl. oben S. 140, Anm. 2. 
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Noch in die erste Hälfte des 9. Jhs. fällt auch die dichterische 
Tätigkeit des Radbert von Corbie (Paschasius Radbertus) und des 
Micon von St. Riquier. Zwei Gestalten von sehr verschiedenem 
Format: Radbert der grofse Theologe und Kirchenpolitiker, Vor- 
kämpfer des päpstlichen Primats in den Reichswirren seit der Ab- 
setzung Ludwigs des Frommen — Micon ein fleifsiger Lehrer in der 
Klosterschule, levita parvus!, wie er sich nennt (P 3, 279, 1), Verfasser 
von prosodisch-grammatischen Werken für Unterrichtszwecke, aber 
auch einer Gedichtsammlung aus den Jahren 825—853, die uns reiz- 
volle Einblicke in den Studienbetrieb westfränkischer Mönche er- 
öffnet. Radbert hatte eine Ekloge auf den Tod des Adalhard von 
Korvei (f 826) verfafst. Er nimmt darauf Bezug, wenn er im Wid- 
mungsgedicht seines Werkes De fide spe et caritate der Muse zuruft 
(P 3, 51, 4): 


Bucolicos relinque favos, sublimia carpe. 


Als er später sein Hauptwerk De corpore et sanguine domini an König 
Karl den Kahlen sendet, weist er die antiken Musen ab und erbittet 
den Beistand der göttlichen Sophia?, die gelegentlich schon früher 
als Ersatz der antiken Muse auftaucht; so in einem merowingischen 
oder karolingischen Hymnus (P 4, 609, 22): 

Sophia patris 

Christe magister, 

Munera lingue 

Dulcia nostre 

Da, deus auctor 

Rexque redemptor. 


In eine ganz andere Sphäre versetzt uns Micon. Weltanschauliche 
Konflikte zwischen Musendienst und Klosterleben hat der brave 
Magister nicht gekannt. Er beauftragt die Muse, einige christliche 
Feste zu besingen, worauf sie antwortet: pareo praeceptis (P 3, 298, 13), 
entsprechende Gedichte vorträgt und sich zum Schlufs als Belohnung 
— einen Humpen Bier erbittet (p. 300, 76). In der Weihnachtszeit 
glaubt sie aber Wein beanspruchen zu dürfen (p. 301, 33f.): 

Jam quia cervisam minime merui quoque habere 
Tempore natali, veniat nunc Bachus abunde. 


Micon hat seine Leser aber auch in einem lustigen Stiicklein 
liber unerwiinschte Folgen des Zechens belehrt. Da wollte jemand 
— wahrscheinlich ein Klosterschüler —, dem Bachus auf blumiger 
Wiese leibhaftig erschienen war, sich an den Gaben des Gottes er- 


1 Traube wollte wegen der wehrfach bezeugten kleinen Statur Micons 
dessen Namen von mica ableiten. Micon ist aber auch ein in der Bukolik 
beliebter Schäfername (Virg. Ecl. 3, 10, Calpurnius Ecl. 1, Nemesian Ecl. 3; 
Modoin P 1, 388, 27). 

2 P 3, 52, IV, 1 ist nach Traube (0 Roma nobilis 312) zu bessern in: 
Aoniae nunc non... 
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sáttigen und mit seinem Beistand ,,pierische Lieder‘ singen. Die 
Sache ging dann sehr beschämend aus (p. 362, Nr. CLXI). Die Muse 
Micons fügt sich der Atmosphäre von Schreibstube, Refectorium, 
Klostergarten häuslich ein. Aber wenn er sich mit ihr unterhielt, 
konnte Micon doch das befriedigende Gefühl haben, die Tradition 
der von ihm verehrten alten Dichter fortzusetzen. 

Gelehrsamkeit und Poesie verbindet auch der Ire Sedulius 
Scottus, der 848 in Lüttich eintrifft. Aber über die Enge der Kloster- 
schule, in der Micon befangen blieb, wächst Sedulius weit hinaus: 
durch Umfang und Tiefe seines Wissens, durch seine überlegene Per- 
sönlichkeit, durch seine freundschaftlichen Beziehungen zum Kaiser- 
hause und zu den Kirchenfürsten von Lüttich, Köln, Metz. Die ge- 
wandten, reichverzierten Gedichte des Iren tragen keinerlei Spuren 
der Mühsal an sich, die so manchen Produkten des frühen MA.s an- 
haftet. Es sind zum grölsten Teil Huldigungen an Grofse, voll von 
komplimentierender Ergebenheit, weltmännisch und weltfreudig, 
antike Bildung mit korrekter kirchlicher Gesinnung verbindend. 
Von dem antimusischen Rigorismus, den wir bei älteren Autoren ge- 
legentlich feststellen konnten, ist Sedulius Scottus ganz frei. Theo- 
logische, grammatische und musische Bildung sind bei ihm zur Ein- 
heit verschmolzen. Gerne bezeichnet er, der Kenner des Griechischen, 
sich als sophus, auch Graeculus atque sophus (P 3, 174, 82); so auch 
seine irischen Landsleute, die ,,gelehrten Grammatiker und frommen 
Priester‘‘ (p. 168, 14ff.), die dem Abendlande sophica dona (p. 179, 32) 
darbringen. Aber das auch sonst nicht selten gebrauchte Wort erhält 
bei ihm durch jene Verschmelzung verschiedenartiger Gaben eine 
persönliche Prägung. Die Ausgewogenheit seiner Lebensstimmung 
ist hübsch ausgedrückt in den Versen (p. 225, LXXIV): 


Aut lego vel scribo, doceo scrutorve sophian: 
Obsecro celsithronum nocte dieque meum. 
Vescor, poto libens, rithmizans invoco Musas, 

Dormisco stertens: oro deum vigilans. 
Conscia mens scelerum deflet peccamina vitae: 
Parcite vos misero, Christe Maria, viro. 


Freude an Mahl und Trunk, an Forschung und Lehre, am Musen- 
dienst werden hier ebenso ungezwungen bejaht wie Gebetsübung 
und Sündenbewulstsein. Von den Rosenlippen der bukolischen Muse 
erbittet der Dichter Küsse, um Bischof Hartgar würdig feiern zu 
können (p. 166, 1—8), ihn, der ein neuer Orpheus (p. 172, 76) ist. 
Die Muse ist eine sacra virago (p. 172, VII, 10 und das folgende). — 
eine Griechin (Graecula graecizans), die den Sohn der Maas, den Liit- 
ticher Maro huldvoll begriifst, ihn mit Ambrosia tránkt, so dals er 
sich körperlich verwandelt: der struppige Bart fällt von ihm ab, das 
Dichterantlitz erstrahlt als sophicus vultus. Neben der hellenischen 
Muse kennt Sedulius Scottus aber auch eine dunkelháutige, die er 
nach dem Weibe des Moses (Numeri 12, 1) „die Athiopierin“ nennt 


a 
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(p. 200, 18) und die (p. 201, 20) der Bitte um einen Hammelbraten 
einen zierlichen Abschluís gibt. Um die Einführung dieser Gestalt zu 
verstehen, mülste man nachsehen, was die patristische Bibelauslegung 
über die Aethiopissa zu sagen wulste. Eine alttestamentliche Muse 
vornehmerer Art taucht bei Sedulius nur einmal auf in einem Gedicht 
an den kunstliebenden Bischof Guntharius von Cóln (p. 221, LXVIII). 

Johannes Eriugena, der Zeitgenosse und grôfsere Landsmann des 
Sedulius Scottus, bedeutet sehr viel für die Geschichte der Philo- 
sophie, wenig für die Poesie. Wir finden bei ihm die Kontrastierung 
heidnischer und christlicher Dichtung, die wir schon von Walahfrid 
kennen, mit Ablehnung der Musen, an deren Stelle die Propheten 
treten sollen (P 3, 527, II, 1—16). Dieser Rigorismus tritt immer 
wieder auf, vermag sich aber nie durchzusetzen. 

Zu den Rigoristen gehört auch Milo (80.9—871ı oder 872), Mönch 
in St. Amand bei Tournai. Seine metrische Amandusvita ist zwischen 
845 und 855 entstanden!. Sie mufs hier kurz erwähnt werden, weil sie 
Vergleichspunkte für die Topik der Heiligenvita und der invocatio 
bietet. Im Proömium des 1. Buches bringt Milo die übliche Kon- 
trastierung heidnischer und christlicher Dichtung, mit scharfer Ver- 
urteilung der ersteren (P 3, 568, zıff.): 


Antiquos pro! non puduit reticere poetas, 
Quís doctrina inerat vana caduca levis, 

Fallendi studium quos cunctum lusit in aevum 
Totaque vita fuit dedita criminibus, 

Carmina distincto verborum ferre coturno 
Ac nomen laudis quaerere per facinus; 

Dumque per errores variis anfractibus irent, 
Perfecere aliud nil nisi mortis opus, 

A qua decepti, inferno tumulisque reposti 
Fletibus assiduis talia facta luunt. 

Muta mihi et sicco languebit lingua palato? 
Falsaque qui damno, vera tacere queo? 

Nam meliore via Christi celebrare trophea 
Muneris intuitu spes bene fida monet. 


Ein neuer Ausfall gegen antike-Dichter und Musen eróffnet das 
zweite Buch. Der Fischer Petrus? ist allen Dichtern vorzuziehen 
(p. 579, 1off.): 

Non opus hoc orbis recitandum mitto magistris, 
Quorum sermo fluit torrentis gurgitis instar, 


1 Traube in P 3, 558. Dafs Milo die Germanusvita Heirics gekannt 
und als Vorbild benutzt habe, wie Manitius 1, 577 will, ist chronologisch 
unmöglich, da Heiric 841 geboren ist und sein Werk frühestens 864 begann. 
Als er es abschlofs, war Milo schon tot. 

2 Die Kontrastierung ist alt. Sulpicius Severus (ed. Halm 109, 15): 
meminerint etiam, salutem saeculo non ab oratoribus . . . sed a piscatoribus 
praedicatam esse. Hieronymus bekämpfte diese These (Teil III, 461). Vgl. 
auch die Teil III, 475, Anm. aufgeführte Literatur. 
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Grandia qui oritoni ructantes verba Maronis 
Vocis olorinae concentum gutture promunt 

Quique suum carmen, dum Musis suavibus aequant, 
Ostendunt vanum nullisque aptabile lucris. 

Non his ergo meos versus transmitto citandos, 

Sed monachis, quorum requiescit in ore salubris 
Thesaurus, psalmi et hymni seu cantica, Christo 
Quae per templa canunt tonitrus velut ore boantes. 
Petrus piscator populos piscando poetis 
Praefertur cunctis, qui sancto flamine plenus 
Vertit multiplices uno sermone catervas. 


Der Übergang zum Bericht vom Tode des Heiligen wird von Milo 
wie von Späteren als besonders schwieriges Unternehmen empfunden. 
Er braucht dazu die Berufung auf die vier Evangelisten und auf 
Bileams Eselin — nur um sich nicht, oder doch nur im Vorbeigehen 
(P- 599, 40), an die Muse wenden zu müssen (p. 598, 1ff.). Auch in 
seinem Gedicht De sobrietate (P 3, 615, 17 ff.) lehnt Milo die Anrufung 
der Musen ab. 

Ganz anders ist Gesinnung und Kunstübung des Heiric von 
Auxerre (841 bis ca. 876). Bei Lupus von Ferriéres und irischen Leh- 
rern geschult, vollendete er 873 nach neunjähriger Arbeit die metrische 
Vita des Stadtpatrons, des hl. Germanus. Sie umfalst in 6 Büchern 
etwa 3000 Verse. Keine Heiligendichtung des frühen MA.s kann sich 
an Sorgfalt der Form und feiner Durcharbeitung mit diesem Werk 
messen. Die Marginalnoten und Glossen, die von Heiric selbst her- 
rühren, gewähren uns einen willkommenen Einblick in seine Werk- 
statt. Sie erlauben uns, seine Anschauungen von den Erfordernissen 
epischer Komposition kennen zu lernen. Heiric hat die topo? des 
epischen Stiles kunstvoll verwendet. Ein solcher topos war inzwischen 
auch die ,,Kontrastierung heidnischer und christlicher Poesie‘ ge- 
geworden. Heiric bringt ihn in der Vorrede des zweiten Buches 
(P 3, 451f.): 

Priscos ingenui cura poematis 

Vates cum raperet — quippe facetius 
Purum molle! canorum 

Olim scribere laus erat —, 


Phoebeis laribus vota potentia 
Indebant solitis religionibus 
Musas vela futuro 

Credentes dare carmini. 


Centum vocibus hic ora crepantia, 


Hic linguas totidem, pectus aeneum, 


1 Heiric denkt an die Charakteristik des virgilischen Stils durch Horaz 
(molle atque facetum). 
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Oris ferrea! plectra 
Excibat studiosius. 


Me robusta fides, mens bene credula 
Diversum petere et sane decentius, 
Ne dicam officiosum, 

Importunius excitat. 


Es folgt die christliche invocatio. Wie man sieht, hat Heiric den topos 
ganz der aggressiven Schàrfe entkleidet, die friiher oft mit ihm ver- 
bunden wird. Den Beistand der Muse kann auch er nicht entbehren. 
Er bedarf ihrer beim pathetischen Höhepunkt seiner Erzählung, als 
er den Tod des Heiligen zu berichten hat. Die Einlage (P 3, 508, 277 
— 301) ist als solche gekennzeichnet durch die Randglosse prae- 
paratio futurae narrationis sacri transitus eius. 

Abbo von St. Germain des Pres beginnt seine Bella Parisiacae 
urbis (897) mit einer Anrede an die Stadt Paris, legt ein Marienlob 
ein (332—52), schliefst das 1. Buch ab quia Apollo rogat (d.h. wohl, 
weil es Abend wird) und beginnt das zweite mit der Aufforderung 
an die Muse, sie möge schnell aufstehen, es werde Tag. Ungefähr zur 
gleichen Zeit? (um 900) ist wohl die metrische Lambertsvita eines 
unbekannten Lütticher Dichters entstanden. Er beginnt (P 4, 143f.) 
mit einem Bericht über die heidnischen Planetengötter Saturn, Ju- 
piter, Mars, Sol, Venus, Mercur, Luna, deren Siebenzahl er mit dem 
Schöpfungsbericht der Genesis in Bezug setzt. Zwar hält er diesen 
Glauben für eine wahnsinnige Erfindung, sucht in ihr aber doch 
rationale Motive nachzuweisen und teilt mit, dafs auch jetzt noch 
manche Feuer und Wasser für Götter hielten. Auch die berühmten 
Dichter der Vorzeit hätten jene falschen Gottheiten gepriesen. War- 
um sollten also wir Christen nicht das Lob der Knechte Christi singen ? 
Ohne invocatio geht der Dichter dann zu seinem Stoff über. Als er 
aber an den Höhepunkt der Erzählung, den Tod des Heiligen, gelangt, 
ruft er die „singende Muse‘ an. Wer wird ihr die Kraft geben, das 
Schmerzliche zu künden? Welche grelle Flöte wird ihren süfsen 
Gesang durchbrechen ? Welcher spalshafte Mime soll unter Tanz 
und Lachen anmutig schäkern ? Bisher durfte sie ihrer Schalmei volle 
Töne entlocken — jetzt wird sie Tränenströme vergiefsen und mit 
zitternder Stimme singen müssen (P 4, 150, 295—307). Hier haben 
wir offenbar ein eingelegtes Prachtstück (ubi Musae praëdicitur luctus, 
143, XXVI) zur Hervorhebung eines wichtigen Einschnittes der Er- 
záhlung. Das Vorbild bot die praeparatio futurae narrationis des 
Heiric. Noch einmal erwähnt der Dichter die Muse, als er sich an- 
schickt, die Wunder zu künden, die der Heilige nach seinem Tode 
bewirkte (p. 154, 446ff.): 

Quas non nostra suis audet contingere plectris 
Calliope ludens, quia sunt miracula summi 


1 Glosse: i. e. efficax vel possibile; nam ferreum os habere impossibile est. 
2 Vgl. Traube in P 4, 141 Anm. 1. 
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Patris, ab excelso qui conspicit omnia gyro, 
Est et ei vilis stulti sapientia mundi. 


Aus dem karolingischen Zeitraum verdient in unserem Zu- 
sammenhang noch Erwähnung die Allocutio inquisitoria mentisque 
responsio des Fredegard von St. Riquier (P 3, 339). Hier haben 
wir ein Zwiegespräch, das formal an die oben (S. 149) erwähnten 
Dialoge zwischen Dichter und Muse erinnert. Aber der Gesprächs- 
partner ist hier die mens des Dichters, die, wie früher erwähnt, schon 
bei Prudentius eine ansprechbare Personifikation geworden war und 
bei Paulinus von Périgueux ingenium heilst. Beispiele aus dem 6. und 
7. Jh. habe ich dafür noch nicht gefunden. Es dürfte sich aber bei 
Fredegard doch um Anknüpfung an die ältere Tradition handeln, 
und sein Zeugnis ist uns wichtig, weil der Gebrauch sich im späteren 
MA. wiederfindet!. Endlich sei noch ein Kuriosum aus dem Ende 
der karolingischen Ära erwähnt: die Ekloge über die Kahlkôpfe?, 
die der in antiquarischer Gelehrsamkeit schwelgende Hucbald von 
St. Amand (840—930) dem Erzbischof Hatto von Mainz widmete. 
This learned and impressive defense of baldness, bemerkt Raby?, 
is the only philosophic treatment of the subject which has ever been 
produced. Leider läfst sich jedoch die Originalität Hucbalds nicht 
aufrechterhalten. Dion von Prusa (um 40—120) hatte ein ‚Lob des 
Haupthaars‘‘* verfalst, und der philosophische Bischof Synesios von 
Kyrene (um 400) hatte in seinem ‚Lob der Kahlheit‘‘ daran ange- 
knüpft. Diese Schrift gehört zur Gattung der adoxographischen 
Epideixis®, d.h. der Lobreden auf unbedeutende, wertlose oder wert- 
widrige Dinge. Schon die ältere Sophistik gefiel sich in Lobreden auf 
Mäuse, Töpfe, Steinchen, Hummeln, Salz. Die jüngere Sophistik 
brachte ein Lob der Mücke, des Papageis, des Wechselfiebers hervor. 
Bei den Römern machten diese Übungen des Witzes und Verstandes 
kein Glück. Nur Fronto verfalste laudes fumi et pulveris sowie laudes 
neglegentiae (beides verloren). Zur adoxographischen Epideixis gehört 
das Encomion Morias des Erasmus und die ‚Idylle über den Mülsig- 
gang‘‘ in Friedrich Schlegels Lucinde — in Wahrheit eine Lobrede 
auf , die gottähnliche Kunst der Faulheit‘‘. Es überrascht uns, diese 
Spielform der Rhetorik in einem westfränkischen Kloster des 9. Jhs. 
zu finden. Zwar ist lateinische Scherzdichtung und Klerikerhumor in 
allen ma. Jahrhunderten beliebt®. Erstaunlich ist aber, dals Hucbald 
an Synesios, d.h. an die griechische Spätantike, anknüpfen konnte. 


1 Später vor allem in der Dichtung der spanischen Blütezeit: die 
Anrede des Dichters an seine Gedanken findet sich bei Lope und Calderön 
unendlich oft. 

Pazos 

3 A history of secular latin poetry in the middle ages (1934) 1, 249. 

4 Eine Apologia de barbis mit moralischer und mystischer Auslegung 
verfafste im 12. Jh. Burchardus de Bellevaux. Ausgabe von E. Ph. Gold- 
schmidt, Cambridge 1935. x 

5 A.St. Pease, Things without honour, Class. Phil. 21 (1926), 27. 

6 Vgl. Teil V. 
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Und das wird man doch wohl annehmen müssen. Ich will gewils 
die Möglichkeit nicht bestreiten, dafs zwei Schriftsteller unabhängig 
voneinander die Kahlköpfigkeit als komisches Thema entdecken 
können. Sie gehört zum Allerweltsrepertoire des Humors. Aber die 
adoxographische Form ist zweifellos antiker Herkunft, und ihre Ver- 
wendung bei Hucbald weist auf gelehrte Überlieferung hin. Hucbalds 
Ekloge weicht auf den ersten Blick vom Enkomion des Synesios in 
der Form und im Inhalt wesentlich ab. In der Form: Hucbald schreibt 
Hexameter, und zwar ,,pangrammatische‘‘1, d.h. solche, in denen 
alle Wörter mit demselben Buchstaben — in diesem Falle mit c (wegen 
calvus) — anfangen. Im Inhalt: Hucbald schöpft seine exempla und 
Moralisationen aus der kirchlichen Sphäre, während Synesios ganz 
im antiken Lebenskreise verbleibt. Um so merkwürdiger, dafs bei 
beiden Autoren doch die gleichen Argumente begegnen. Ich hebe 
nur hervor: ı. der Kahlköpfige ist göttlichen Dingen zugewandt 
(Hucbald, Ecloga v. 18ff.). Dem entspricht Synesios: odroc &otıv Ö 
veoteing, Ô uenvnusvos tà Deopávia (ed. J. G. Krabinger p. 12) 
2. Kahlheit und Keuschheit sind verbunden (Ecloga v. 41ff.) — wáh- 
rend 4x0 T@v piuloxóuov eiolv oi uoıyoi (Krabinger p. 28). 3. Der 
Kahlköpfige ist ein Mikrokosmos (Ecloga v. 135 ff.) : — oùtws édénoe Tf 
quos opampiv uepınöv. “Avo uEv odv áotépes: xátO dé xepañai 
ÖıenAdodnoav, iv’ elev olxoı yvy@v, Ev xdoum xdouoı uxool (Kra- 
binger p. 13). Sollten diese Übereinstimmungen auf Zufall beruhen ? 
Man wird das wohl verneinen müssen. Dann aber muls es eine lite- 
rarische Vermittlung zwischen Synesios und Hucbald, und d.h. 
zwischen karolingischem Mönchsstudium und spätgriechischer So- 
phistik gegeben haben, und unser Bild von den griechischen Kennt- 
nissen des frühen MA.s wäre um einen Zug bereichert?. 

In dem der Ekloge vorgeschickten Widmungsgedicht bittet 
Hucbald Polimnia um ihren Beistand mit der Aufforderung officio 
comple quod nomine signas, die an die Etymologie des Fulgentius 
anknüpft: Polymnia quasi polymnemen i. e. multam memoriam faciens 
(Helm 26, 12). { 

Wir unterbrechen hier den chronologischen Gang unserer Unter- 
suchung, um einen Rückblick auf die karolingische Dichtung zu tun. 
Von der durch Aldhelm repräsentierten angelsächsischen Kloster- 
kultur hatte sie als Erbstück die ‚‚Bibelpoetik‘ und den damit ver- 


1 Ich übernehme diesen Terminus von dem berühmten Hellenisten 
Jean-François Boissonade (1774—1857). Siehe dessen Critique littéraire 
sous le premier Empire (1863) 1, 370ff. und 388. Das Verfahren Hucbalds 
darf nicht (Manitius 1, 590) als Alliteration erklärt werden. Hucbald selbst 
bezeichnet es als Paranomoeon, also napöuoıo, hierin der Lehre des 
Charisius und des Donatus folgend (Volkmann a. a. O. 514). Über pan- 
grammatische Spielereien der Spätantike vgl. Teil III, 442 und Anm. ı. 
Die dort angeführte Romanze ist nach Boissonades Terminologie ,,lipo- 
grammatisch‘“. j 

2 Vgl. M. L. W. Laistner, Thought and Letters in Western Europe 
A. D. 500 to 900 (1931), 191ff.: The study of greek. 
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knüpften Protest gegen die Musen überkommen. Alcuin, der grolse 
Vermittler angelsächsischer Bildung an das Frankenreich, fand sich 
aus dem Kloster in einen höfischen Lebenskreis versetzt. Die Person 
des Herrschers und der Kreis der um ihn versammelten Gelehrten 
schuf ein festlich-geselliges Dasein, das in weltlicher Lob- und Freund- 
schaftsdichtung erhöhten Ausdruck fand. Alcuin erkannte diesen 
Lebensbereich an und gab in ihm den antiken Musen Raum, während 
er sie aus der geistlichen Dichtung verbannte. Dieselbe. Trennung 
beider Bereiche finden wir bei Angilbert, Theodulf, Hrabanus Maurus, 
Modoin. Walahfrid akzentuiert sie in der Weise, dafs er eine hagio- 
graphische Dichtung durch eine Kontrastierung heidnischer und 
christlicher Poesie einleitet. Dieses schon bei Sedulius und Ennodius 
vorgebildete Kompositionselement wird von den Verfassern karo- 
lingischer Heiligendichtungen übernommen. Es kann rigoristisch 
zugespitzt werden — so bei Milo —, kann aber auch solche Schärfe 
vermeiden — so bei Heiric. Dieser bringt als Neuerung die Anrufung 
der — nicht benannten — Muse vor dem tragischen Höhepunkt der 
Erzählung. Sein Verfahren ahmt mit geringerem Kunstverstand und 
unbeholfener Übertreibung der Verfasser der Lütticher Lambertsvita 
nach. Er trägt kein Bedenken, Calliope anzurufen. Intransigenten 
mönchischen Rigorismus finden wir nur bei Aldhelm, Florus und Milo. 
Rein konventionell ist die Abwehr der Musen bei Ermold. Die Kon- 
trastierung heidnischer und christlicher Dichtung bedeutet an sich 
nur die Anerkennung zweier getrennter Sphären, nicht die Verurteilung 
der musisch-weltlichen. Im bescheiden-harmlosen Rahmen der 
Schulstube, ihrer sauren Wochen und frohen Feste, kann die Muse 
aber auch im Kloster geduldet werden, so bei Micon. Hier sind wir 
in der Sphäre eines ehrbar zechenden und scherzenden Magister- 
Humanismus, der unterhalb weltanschaulicher Gegensätze liegt. 
Über ihnen steht der weltfreudige, lebensvolle, panegyrische Musen- 
dienst eines Sedulius Scottus. 


5. Das zehnte und elfte Jahrhundert. 


Das 10. Jh. ist von Deutschland aus gesehen das der ,,otto- 
nischen Renaissance‘ und der Geburt des deutschen Reiches aus dem 
verwesenden Leib des karolingischen. In dieser Ära vollzieht sich die 
Aussonderung Deutschlands und Frankreichs aus der Universal- 
monarchie Karls des Grofsen. König Heinrich I. bringt 925 Lothringen 
wieder an das deutsche Reich: ein Datum, das allen Teilnehmern 
der Jahrtausendfeier in Köln 1925 unvergelslich bleiben wird. Seit 
dieser Zeit trennen sich die Wege deutscher und französischer Ge- 
schichte. Von Frankreich aus betrachtet, bedeutet das 10. Jh. eine 
Ära tiefen Verfalls. Das ist hier nicht näher zu schildern. Aber 
eben damals entsteht im Osten Frankreichs die gewaltige Reform- 
bewegung der Cluniacenser, die nach hundert Jahren das Papsttum 
und das Kaisertum beherrschen wird. Das Kloster Cluny wurde 910 
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begründet. Sein zweiter Abt Odo! (879—942) verfalste nach 927 
ein episch-didaktisches Lehrgedicht Occupatio, um die Gedanken des 
Lesers zu ‚beschäftigen‘ (figat ut instabilem talis meditatio mentem, 
VII, 650). Er kommt darin auch auf die Erfindung der freien Künste 
zu sprechen (III, 1126ff.). Sie dienen zur Schärfung des Geistes? 
(1131), erzeugen aber doch nur Schattenbilder, verglichen mit den 
Heilswahrheiten: 


1141 Est velut umbra rei potius quam visio veri. 
Non rethor aut vates mendax, nec Apollo vel Ermes, 
Nemo, licet sciolus, penetratque profunda sophiae. 


Die artes sind Tráume, kónnen aber doch der geistigen Schulung 
dienen: 


1176 Somniat has ipsas, alalos qui blaterat, artes 
Inmemor oblitae meminit partimque sophiae. 
Plurima repperiunt tales et plurima fingunt, 
Quae prosunt studiis horum, quos gratia legit; 
His acuunt acies mentes quasi cote ligones. 


Odo beurteilt auch die Poesie sehr zurückhaltend: 


1218 Nam plerisque nocet, sui quos lactamine mulcet, 
Nausea dogma quibus fit, vana poetria pastus. 


Auch die epische Muse (1247 ff.) verfällt diesem Urteil, und auch 
Odos eigene Muse ist mesta (praefatio zu Buch IV), da sie von der 
Entartung der Menschheit zu berichten hat (vgl. den Ausfall auf die 
antike Poesie VI, 721ff.). Im übrigen verwendet Odo die Muse, 
um Anfang oder Schluís eines Abschnittes zu bezeichnen (fessa 
camena in Vers 1 der praefatio zu Buch VI; defessa camena quiescat 
IV, 857), womit er dem Brauche des Abbo von St. Germain (oben 
S. 154) folgt?. Wichtiger ist der Gedanke, den Odo an die Erörte- 
rung des Pfingstwunders anknüpft (VI, 613f.): 


Spiritus hic, veterum qui replet pectora vatum, 
Se probat esse deum replens et corda novorum. 


Die góttliche Inspiration der antiken Dichter, die sich in der An- 
rufung von Musen oder der olympischen Gottheiten manifestiert, 
wird also hier als real anerkannt und mit der Lehre vom hl. Geist 
in Verbindung gebracht. Es bleibt aber bei dieser Andeutung4. Sie 


1 Vgl. A. Hessel, Odo von Cluny und das französische Culturproblem 
im früheren MA. (Hist. Zs. 128, 1ff.). Auf die Occupatio geht H. nicht 
näher ein. — Guy de Valous, Le monachisme clunisien (Paris 1935) behandelt 
in Bd. 1, 312 ff. l'existence intellectuelle dans les monastères clunisiens, er- 
wáhnt aber Odos Occupatio nicht. 

2 Der Gedanke ist augustinisch. Vgl. H. S. Marrou, St. Augustin 
et la fin de la culture antique (1938), 299. 

3 Die Verwendung der Muse als Gedichtschluís hat ein Vorbild an 
Virgil Ecl. 10, 70; vgl. auch Theokrit 1, 127. 

4 Die aber, wie wir unten sehen werden, bei Amarcius auf fruchtbaren 
Boden gefallen ist. 
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zeigt, dals auch für Odo das Problem der invocatio mit dem der Be- 
wertung der heidnischen Dichtung eng verflochten ist. Aber Odo 
hat nicht vermocht, eine Lösung zu finden. Seine Stellung bleibt zwie- 
spältig, und sieht man aufs Ganze, so ergibt sich, dafs der Rigorismus 
das Feld behält. Das zeigt sich in V, 675—695 und besonders in 
VI, 721—736: 


Dicta poetarum quoque sicut inania vitant, 

Quam prestetque vident mitis doctrina coturno, 
Que rethores tumidis conflant sua carmina buccis, 
Quae extenuant mentes, palpent sonitu licet aures. 
Ergo odio ducunt quemcumque sophistice fassum, 
Qui sua miscillis texunt commenta coturnis. 

Sic voluere dii per eos sua carmina dici, 

Ut quasi melle litum porgat vas dulce venenum 
Et placeat vitium melico sermone relatum, 
Pressius inculcent cultoribus ut quoque crimen. 
Quod fuerint rabidi, produnt, saevi atque petulci, 
Quisquis ut exemplum gaudens imitetur eorum, 
Tam placiturus eis, quam deteriora patrarit. 

Per rethores igitur delirat maxime mundus, 
Crimina qui suadent, quae gesta loquuntur ab ipsis. 
More nihil horum fucat doctrina piorum. 


Solche Urteile entsprechen dem strengen Geist des grofsen 
Ordensreformators. Aber in derselben Epoche vernehmen wir auch 
ganz andere Töne. Ungefähr gleichzeitig mit Odo schrieb der un- 
bekannte Verfasser der Ecbasis captivi (verfafst wohl unter Hein- 
rich I.). Ihm bereitet das Dichten Anstrengung. Dem Heldenepos 
fühlt er sich nicht gewachsen. Dazu braucht man die Hilfe der Musen, 
von denen er eine nicht sehr deutliche Vorstellung hat: 


26 Scribitur et legitur, priscorum carmine scitur, 
Per campos, silvas, fluvios properare camenas, 
Quo pede pervolitent vel que sibi carmina dictent: 
Exitus et reditus quarum per maxima cautus, 
Commonet insulsum, ne fimo polluat aurum, 
Increpat indoctum de celis scribere verum, 

Arguit invalidum per fortia tendere gressum. 


Der Dichter will damit nur zeigen, dafs er die schulmälsigen 
Erfordernisse des epischen Stils kennt, biegt aber dann zum allegori- 
schen Tierschwank ab. Von den Musen weils er nichts anderes zu 
sagen, als dals Fluren, Wälder, Flüsse ihr Aufenthalt sind — eine 
Vorstellung, die aus Ovid (Am. 3, 1, 1—7), Horaz (Epi. 2, 2, 77; 
c. 3, 4, Iff. und 3, 25, 2) und Martial (I, 12, 3) zu gewinnen war und 
die auf die hellenistische Poesie zurückgeht!. 


1 W. Kroll, Studien zum Verständnis der römischen Literatur S. 30. 


DIE MUSEN IM MITTELALTER. 161 


Bei Hrotsvit kommen camena und musa nur in der Bedeutung 
„Gedicht‘‘ vor. Der Ausdruck sordidula camena! gehört zu den ,,Ter- 
mini der affektierten Bescheidenheit‘? wie die camena sordens des 
Walahfrid (oben S.149). Eigenartig ist die imvocatio der Gesta Apol- 
lonii (Tegernsee? 10. Jh.) durch die Mischung christlicher und an- 
tiker Elemente. Die Bitte an die drei Personen der Trinität schliefst 
(P 2, 485, 28 und 34f.): 


Pectora Pegasici potetis flumine rivi. 


Dazu die Wiederholung: 


Hoc strictim nostrae possint finire Camenae: 
Jam sat erit nostra Christo clamasse Thalia. 


Der Synkretismus ist also bewufstes Stilmittel und dürfte sich 
aus der Eklogenform erklären, die der Verfasser zur Bearbeitung des 
Apolloniusromans gewählt hat. 

Eine bedeutende, aber widerspruchsvolle Natur ist Rather von 
Lüttich (887—974), Bischof von Verona, dem Albert Hauck (Kirchen- 
geschichte Deutschlands 3, 284 ff.) eine glanzvolle Charakteristik ge- 
widmet hat. Zwar war er im Besitz einer umfassenden Bildung und 
liebt es, Autoren anzuführen, tritt aber in einem Brief vom Jahre 940 
an Bischof Rotbert von Trier doch energisch für den Rigorismus ein 
(Migne 136, 650 A), wobei er wieder die so gerne benutzte Persius- 
stelle anbringt: Naucipendens itaque quid mendax Graecia, quid poetica 
garrulitas semper de falsitate referat ornata; his ediscendis dedi operam 
quae mera latinitas et apostolicorum virorum promulgavit sincerissima 
puritas: posthabens fontem Caballinum bicipitemque Parnassum, vitae 
fontem si cognoscerem, non solum ad salutem, verum ad peritiam credidi, 
Christum. 

Gegen Ende des 10. Jhs. ist die Freundschaftsepistel eines un- 
bekannten Franzosen an den Mönch Bovo verfafst. Dieser wird als 
Weiser und Musenfreund gepriesen: 

33 Cum tibi virtutum faveant insignia clara, 
Cum sis vir sapiens, quam magnis viribus ardens, 
Pollens ingenio, sophyae sectator amator 
Fossor, Pieridum musarum semper amicus, 
Pierides cum te doctum fecere poetam. 
Te docuit Clio coniuncta sororibus octo, 
Felicis cum sis depastus prata Capellae?, 
Philologiae te septem docuere puellae. 


In devoter Bescheidenheit schliefst der Verfasser mit dem Be- 
kenntnis seiner eigenen Unwissenheit: 


1 Meifsner S. 32. 

2 Vgl. Teil IV, 458. 

2 Anspielung auf die Nuptiae Philologiae et Mercurii des Martianus 
Felix Capella. 


Zeitschr. f. rom. Phil LIX. II 
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42 Ast ego quem tetris tenebris inscitia condit, 
Tectus obumbrificor sophyae ceu temptor et exors, 
Fonte caballino qui numquam labra perunxi 
Stertens Parnasi nec umquam somnia crevi, 
Phylologiae quem numquam novere ministrae, 
Despicor a doctis mentis velud impos et artis... 


Hier finden wir also die beliebte Persiusstelle nicht in polemischer 
Verwendung zur Ablehnung der Musen, sondern als excusatio propter 
infirmitatem!. 

Die Verfasser metrischer Heiligenviten folgen auch im 1o. Jh. 
der für diese Gattung in karolingischer Zeit fixierten Form. So finden 
wir die Kontrastierung heidnischer und christlicher Dichtung in der 
Vita S. Bavonis (P 5, 227f.), die in Gent vor 980 verfafst wurde. Eine 
biblische znvocatio mit leicht angedeuteter Abwehr des antiken Usus 
bietet der Engländer Fridegod (Mitte des 10. Jhs.) in seinem Wilfrids- 
leben (Raine 1, 107): 

Inscius egregios egris conatibus actus 

Ordior insipidum quo fert fiducia sensum. 
Ausibus infidis aderit sed calculus ignis. 
Forcipe? vatidicum solitus purgare labellum. 
Cunctipotens opifex, arcani pandulus index, 
Spiritus internis animans dulcoribus antra 
Cordis amara mei, ne quid displodat inepti 
Lingua tenax iusti, quo non fervente serenas 
Efficit haud Phoebus taedas aut Cynthia parcas. 


Ganz eigenartig ist das Auftreten der Musen in der südfranzö- 
sischen Sequenzendichtung, deren Mittelpunkte St. Martial in Li- 
moges und Moissac sind. Dieses Gebiet der ma. Dichtung stellt der 
Forschung besonders schwierige Aufgaben und setzt gründliche 
musikwissenschaftliche Schulung voraus. Entscheidende Förderung 
haben besonders die zahlreichen Arbeiten von Hans Spanke gebracht®. 
Die Sequenz (vgl. Teil IV, 448) ist, wie man weils, aus der Liturgie er- 
wachsen und wurde bis vor kurzem als Zweig der rein kirchlichen Dich- 
tung aufgefalst (vgl. Karl Strecker in Merker-Stammlers Reallexikon 
der deutschen Literaturgeschichte II, 391 ff.). Nach Spankes Forschungen 
müssen wir aber annehmen, dafs die Entstehung der Sequenz sich aus 


1 Vgl. dazu meine Erórterungen über die , Demutsformel‘ in Teil IV, 
456ff. — Der Text ist veröffentlicht von Dümmler, NA. 1877, 228. Vers 35 
liest D. Pierium, was ich glaubte verbessern zu dürfen. Fossor beziehe ich 
auf sophyae und trenne es daher durch Komma von Pieridum. 

2 Nach Jesajas 6, 6. 

3 Eine Zusammenfassung mit Verweis auf die früheren Arbeiten 
bietet Hans Spanke, Beziehungen zwischen romanischer und mlat. Lyrik, 
Berlin 1936. Ders., Aus der Formengeschichte des ma. Liedes (in der Zeit- 
schrift ‚Geistige Arbeit”, 5. Sept. 1938). Zum Streit um die Priorität 
(Südfrankreich oder St. Gallen?) vgl. Spanke in Hist. Vierteljahrsschrift 
27,381 und in ZfdA 1934, I. 
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dem Zusammenwirken zweier Vorgänge erklärt: 1. dem Eindringen 
weltlicher Musik des Abendlandes in den Gottesdienst; 2. dem Import 
byzantinischer Hymnik in das Frankenreich nach 800. Gerade in 
der ältesten Sequenzendichtung finden wir dementsprechend auch 
weltliche Stoffe — ,,Extravaganzen‘‘, wie Spanke sagt, mit denen die 
Entwicklung aufräumte, ‚sobald die Sequenz zur offiziellen Anerken- 
nung und damit in die Hände der Kirchenmusiker und Kirchendichter 
gelangte‘‘!. Dafs nun die Musen auch in liturgischen Sequenzen der 
ältesten Zeit angerufen werden, erklärt sich wohl zum Teil daraus, 
dafs diese in den Anfängen von der weltlichen, nichtliturgischen 
Sequenzendichtung nicht streng geschieden waren; vor allem aber 
daraus, dals die Sequenz aus der — instrumentalen und vokalen — 
Musik entstand, und dafs also die Musen hier als Vertreterinnen der 
Tonkunst, nicht der Dichtkunst, aufzufassen sind. Wir sahen früher 
(oben S. 142), dafs diese Deutung der Musen durch die Spátantike 
und durch die Patristik legitimiert war. Ich gebe einige Beispiele aus 
St. Martial: 

Age nunc, dia 

Camoena, 

In hac praecelsa 

Annua 

Prome carmen laeta 
und: 

ıa Eia, Musa, dic quaeso 

Praeclara chorea 

Blandificaque libens 

Perstrepe organa?. 


Es kommt aber auch vor, dafs die Muse benannt wird; so in 
einer Sequenz zur Einweihung einer Kirche, ebenfalls aus St. Martial 
(A-H.7s Pa241)c 

ga Cum Musa Thalia 
Te conlaudans adorat, 
Sancte rex, in hac aula, 
Praesens turba. 


Im Hymnar von Moissac (10. Jh.) findet sich aber auch ein 
rein weltliches Musenlied (A. H.2, p. 99, Nr. 140; in verbesserter 
Gestalt abgedruckt bei Spanke, Beziehungen p. 79; vgl. auch 
Ph. A. Becker, ZfSL 56, 315) mit dem Anfang: 

1a O Muse Cicilides, 
Seu prestat, Pierides, 


1b Nunc ad vota faciles 
Advenite celeres! 


1 Speculum 1932, 369 und Hist. Vierteljahrsschrift 27, 386. 
2 A. H. (= G. M. Dreves, Analecta hymnica medii aevi) 7, p. 32 und 
p. 90. 
11 
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Die Musae Sicilides stammen aus Virgil (Ecl. 4, I) ebenso wie 
die Pierides (Ecl. 3, 85). Wenn wir in Str. 3a lesen vos alternis con- 
gaudetis, so ist das ebenfalls virgilisch: amant alterna Camenae. Später 
(Str. 9) werden die Musen als sorores iocosae bezeichnet, was auf Ovid 
zurückgeht. Also enger Anschluís an die klassische Dichtung. Zu- 
gleich aber bedeuten die neun Musen in diesem Stück, wie Spanke 
nachgewiesen hat (Beziehungen . . . S. 80), die neun musikalischen 
Vortragsarten. Zur Aufnahme dieser und ähnlicher Dichtungen in 
Hymnare bemerkt Spanke (a. a. O. 77): „Es ist verständlich, dafs 
eine Bauart, die ihrem Ursprung und ihrem Wesen nach so eng zur 
Musik gehörte, gern auch in Stücken benutzt wurde, welche die jungen 
und älteren Mitglieder der Kirchenchöre zu ihrer eigenen Übung und 
Belustigung verfafsten und sangen.‘ Es gibt aber auch Übergänge 
zwischen solcher profanen Kunstübung und liturgischer Dichtung. In 
einem Hymnus auf den hl. Martial aus dem 11. Jh. (A. H. 19, 207) 
finden wir: 

8 Intensis modulis pulchris fidibusque variatis 
Calliope, Thalia, Clio, Melpomene, Musae, 
Euterpe soror Uraniaque canani modulando. 

9 Sic Erato cum Terpsichore, Polhymnia dulcis, 
Tibicinumque chorus, cantorum turma resultent, 
Martialem Domini patiarcham discipulumque. 


Eine vollständige Durchmusterung der Analecta Hymnica würde 
noch manches Derartige zutage fördern. Blicken wir auf das fran- 
zösische Io. Jh. zurück, so können wir nunmehr feststellen, dafs 
diese gern in den schwärzesten Farben geschilderte Verfallszeit doch 
zwei Neubildungen gezeitigt hat, die von weittragender Bedeutung 
werden sollten: die cluniacensische Reform im Osten und die neue 
Musik, Strophik, Dichtung im Südwesten. In Cluny werden die 
Musen geächtet, aber in Moissac und Limoges gewinnen sie neues 
Leben. Der cluniacensische Gedanke wird die Kirche und die cathedra 
Petri erobern. Aus den neuen Kunstformen von Limoges sollten die 
der ältesten provenzalischen trobadors hervorgehen, die dem Limousin 
entstammten oder doch seine Sprache redeten!. 

An der Schwelle des 11. Jhs. (um 1000 verfafst)? steht die im 
MA. vielgelesene ecloga Theoduli. Wir haben hier die uns schon be- 
kannte , Kontrastierung heidnischer und christlicher Dichtung‘, 
aber verlebendigt durch dialogische Form und ausgestaltet zu einem 
„Streitgedicht‘‘, in dem der Hirt Pseustis das Heidentum, Alithia 
das Christentum vertritt. Das Musenproblem wird in einen weiteren 
theologischen Zusammenhang gespannt (285ff.): 


Pseustis: Prata virent, silvae frondent, nunc omnia rident: 
Huc, Elicon, Musas, huc, Protheu, mitte Napaeas; 


1 Hans Spanke in „Geistige Arbeit”, 5. Sept. 1938.. 
2 Strecker im Neuen Archiv 45 (1923), 20. Vgl. auch Polheim, Reim- 
prosa p. 342. 
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Assint praecipuae, si curant florida Tempe, 
Quos in distichii serie complecteris, Enni. 

Alithia: Erroris causas finxit timor atque voluptas: 
Simgula si baratro sunt, numina singula caelo, 
Si sua mundus habet, si pontus, quid modo restet? 
Ni quot membra tenes, tot confiteare penates? 


Im Herrscherlob behalten die Musen ihren Platz. In reicher Aus- 
gestaltung verwendet sie Dudo von St. Quentin in seiner Normannen- 
geschichte, die um 1017 angesetzt wird. Die neun Musen werden zum 
Preise Herzog Richards I. aufgeboten. Jede von ihnen gibt ein Lied 
zum besten (Migne 141, 682f.). Manitius (2, 261) findet es ‚doch sehr 
merkwürdig‘‘, dals hier die antiken Musen ,den Herzog als christ- 
lichen Fürsten und Helden preisen und seine christlichen Tugenden 
zum Himmel erheben‘. Zu solchem Befremden besteht aber kein 
Anlafs. Wir haben gesehen, dafs die Musen im christlichen Herrscher- 
lob seit karolingischer Zeit ihren festen Platz haben. Dudo tut 
nichts anderes, als diesen Brauch befolgen. Auch Wipo, der Kaplan, 
Chronist und Dichter Konrads II. und Heinrichs III., tat dasselbe in 
seinem Tetralogus betitelten Gedicht, in dem der Dichter, die Musen, 
das Gesetz und die Gnade sich huldigend und mahnend Heinrich III. 
nahen. Das Werk wurde ihm Weihnachten 1041 in Strafsburg über- 
reicht!. Die Musen, auch Pierides geheilsen (Vers 1), stimmen zunächst 
ein Gotteslob an, empfehlen dann den Herrscher der Huld Gottes, 
Christi, der Maria, Michaels, der zwölf Apostel und anderer Heiliger. 
Was uns aber mehr interessiert, ist ihre Aufserung über ihr eigenes 
Amt (Vers 51ff.): 

Nos damus officium, quo crescat gloria verum; 
Ex nostris donis manifestant verba Maronis, 
Quid pius Aeneas, quid Turnus posset in armis. 
Fistula Musarum Flacco dictaverat odas, 

Ut Maecenatem fecisset laude perennem. 

Haec eadem docuit Lucanum dicere bella 
Caesaris et Magni, quae durant ultima secli. 
Ex nostris monitis callebat Statius auctor 
Thebanos miseris iuvenes discernere flammis. 
Nasonis studium totus recitaverat orbis, 

Ex nostris ouris ornavit scripta figuris. 
Regibus antiquis laudes cantavimus olim, 

Et de principibus scribendi creverat usus. 


Die beiden letzten Verse geben die beste Formulierung für die 
von uns schon so oft beobachtete Verwendung der Musen im Herr- 
scherlob. Die Cluniacenserreform, von deren Anfängen oben gesprochen 


1 Wattenbach-Holtzmann, Deutschlands Geschichtsquellen im MA. 
Deutsche Kaiserzeit. 1, 1 (1938), 77. — Der Tetralogus ist gedruckt bei 
H. Bresslau, Wipos Werke? pp. 75—87. 
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wurde, erreichte zwar gerade um 1050 einen Höhepunkt und erfafste 
Heinrich III. Aber Wipos Werk zeigt, dafs auch damals noch ihrer 
Auswirkung auf das gesamte Kulturleben Grenzen gesetzt waren. 
Schon vorher war die Reform auf Widerstände gestolsen, so in den 
Klöstern alter Observanz (z. B. St. Gallen), vor allem aber bei dem 
hohen Weltklerus. Einen literarischen Refiex davon besitzen wir in 
der 1017 verfalsten Versepistel des Bischofs Adalbero von Laon an 
König Robert von Frankreich, dessen Politik die Bestrebungen 
Clunys begünstigte!. Das Stück ist in unserem Zusammenhang inter- 
essant, weil der milsmutige Bischof in seiner Polemik gegen Odilo von 
Cluny? und den Waffendienst der Mönche erklärt, er sei zu letzterem 
zu alt, habe das auch nie gelernt; so bleibe ihm nur übrig zu 
dichten: 


181 Aut regis cineres, aut nostras flabo camenas. 
Rex: Si Musas celebres, clament: musarde sacerdos. 
Praesul: Persius indignans promet: tu lusca sacerdos?. 
Qui legit, sapit officium Musae, sine Musis. 


Zweihundert Jahre friiher hatte Bischof Theodulf von Orléans 
dem Dichten abgesagt, weil es sich mit seinem Amt nicht vertrage 
(P 1, 542). Adalberos Äufserung láfst uns die Verweltlichung der Prä- 
latur vor dem Siege der cluniacensischen Reform erkennen. 

Ehe wir die Dichter der zweiten Jahrhunderthálfte betrachten, 
wollen wir einen Blick in das wichtigste Wörterbuch des frühen MA.s 
werfen, das 1053 von dem Italiener Papias herausgegeben wurde. Es 
ist zugleich ein Glossar und eine Encyclopädie, d.h. es erklärt sel- 
tenere lateinische (auch viele griechische) Wörter durch geläufige 
Vokabeln oder durch Umschreibungen, gibt aber auch Sacherklärungen, 
die sich auf Mythologie, Medizin u. a. beziehen, alles in alphabetischer 
Reihenfolge. Dadurch unterscheidet es sich von den sachlich angeord- 
neten Encyclopädien Isidors und seiner Nachahmer Hrabanus Maurus, 
Beda und späterer*. Der Verfasser hat wie seine römischen und alt- 
christlichen Vorgänger, die antiquarische Gelehrsamkeit betrieben, 
das System, alle Überlieferungen zu bringen, die er vorfand, auch wenn 


1 Vgl. A. Luchaire in Lavisse, Histoire de France II, 2, 29f. 

2 Vgl. Teil II, 207. 

3 Jusca sacerdos nennt Persius 5, 186 eine Isispriesterin im Rahmen 
einer Polemik gegen Judentum, Aberglauben, Magie. 

4 Über Papias vgl. Manitius 2, 717 (daselbst werden auch die zahl- 
reichen verschiedenen hss. Titel des Werkes ausgezählt) und P. E. Schramm, 
Kaiser, Rom und Renovatio 2, 137. — Ich benutze den Druck per Theodorum 
de regazonibus de asula, Venedig 1491. Der erste Druck ist von 1476, der 
letzte — nach Manitius — von 1496. Ein Neudruck gehört zu den dringlich- 
sten Erfordernissen der MA.-Wissenschaft. Das Werk dürfte seltener sein 
als die noch 1624 gedruckte Encyclopädie des Vincenz von Beauvais. — 
Über ma. Encyclopädien: de Bouard, Rev. des questions historiques 1930 
(16), 258; E. Lieser, V. von Beauvais 1928. Illustrierte Encyclopädien des 
MA.s: A. Goldschmidt in Vorträge der Bibliothek Warburg 1923—1924, 
Leipzig 1926, S. 215. 
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sie einander widersprachen!. Dieser Mangel an ,,wissenschaftlichem 
Geist‘ bedeutet für uns natürlich einen grofsen Gewinn, da er unsere 
Information bereichert. Über die Musen weils Papias folgendes zu 
berichten: Musas pagani ipsas dicunt quas et nymphas i.e. deas 
aquarum?. — Musa vel sapientia dea litterarum: sed nunc alias. Sunt 
autem numero IX ... Sed hoc pagani fingunt. — Musa dicitur a mos 
pos aegyptiaco i. e. aqua graece, quia musicus sonus maxime ex 
aqua et aere fit. Quas ideo novem finguni quia vox humana per novem 
fit officia: ex plectro linguae, pulsu quattuor dentium; vepercussione 
duorum labiorum; cavo gutturis, adiutorio pulmonis quasi follis®. — 
Musae sunt dictae filiae Jovis et Junonis: quia omnis vox ex aere et 
aethere fit; secundum philosophos autem musa dicitur quasi mosis 
UWOIG i. e. aquatica: quia nulla sonora vox potest esse sine aqua: nam 
aquae motus musicam facit*. — Dazu mufs man noch den Artikel 
Musica nehmen: Musica in plaerisque locis sacrae scripturae honora- 
biliter posita invenitur. Nam non sunt audiendi gentilium «errores qui 
Musas novem esse Jovisque et Memoriae. filias esse finxerunt: quos 
etiam Varro inter eos doctior refellit. Nam omnium sonorum quae ma- 
teries est cantilenarum, triformis est natura: aut enim voce editur, aut 
flatu, aut pulsu (folgt die oben S. 143 aus Augustin angeführte Künstler- 
Anekdote). Man sieht: Papias neigt der musikalischen — d.h. aber 
auch der patristischen! — Auffassung der Musen zu. Sie werden 
gewissermalsen dadurch rehabilitiert, dafs die Musik in der Bibel 
Schätzung geniefst. Auffallen mufs, dafs von dem Platz der Musen 
in der Poesie kaum gesprochen wird. Aber das war so schon bei 
Isidor. 

Von cluniacensischem Geist berührt® ist der um 1050 dichtende 
deutsche® Satiriker Amarcius. Als genauer Kenner der römischen 
Satiriker, besonders des Horaz, kann er die heidnischen Dichter nicht 
ganz verurteilen, ja er weils manches an ihnen zu rühmen (3, 795ff.): 


Illis ingenium subtile deus dedit et cor 
Scribendi quodcunque placeret eis, alioquin 


1 Man vergleiche dazu Norden (p. 209) in seinem Kommentar zu 
Aeneis 6, 274ff.: Virgil hat ‚mehrere Sagenvarianten nebeneinander gestellt, 
die er auch bei endgültiger Redaktion kaum ausgeglichen hätte: denn die 
lateinischen Kunstdichter, für die die griechischen Mythen nie wahres Leben 
besessen hatten, duldeten das Nebeneinander solcher mythologischen Va- 
rianten unbedenklich, ja liebten es, dadurch das Schwanken der Tradition 
mit affektierter Gelehrsamkeit gleichsam anzudeuten.‘“ 

2 Aus Isidor. 

3 Vgl. Instrumenta novem sunt pulmo, ligwa, palatum 

Quatuor et dentes et duo labra simul. 


(H. Walther in Hist. Vierteljahrsschrift 26, 306). Die Grundlage ist Ful- 
gentius ed. Helm p. 25, 6ff. 

4 Isidor. 

5 Er schliefst sich, wie Manitius nachgewiesen hat, vielfach an die 
Occupatio des Odo von Cluny an. 

$ Sicher ist seine deutsche Herkunft nicht. Sein voller Name lautet 
Sextus Amarcius Gallus Piosistratus. Gallus könnte ‚‚Franzose‘‘ bedeuten. 
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Nequicquam excirent fictas Helicone Camenas 
Edere digna hederis. Nostri causa deus illis 
Cessit, ut ex scriptis nos proficeremus eorum. 


Dem stehen aber nun andere Äulserungen entgegen, so (3, 248ff.): 


O Musae fragiles, o fallax nenia vatum, 

Qui tantum coitus transformatasque figuras 
Finxerunt hominum nugas, quid fabula Terei 
Enomaique valet, quid Horestis, quid Poliphemi? 


Oder (3, 268ff.): 


Nunc age, Nasoni, num Gallo, num Juvenali 
Et Parce parcant et gratia sit pia? Verum 
Alchimus, Arator, Sedulius atque Juvencus 
Non bene tornatis apponunt regia vasis 
Fercula. Miror eos, non audeo vituperare. 


Amarcius schliefst sein Werk mit einem Gebet an die Trinität, 
das noch einmal einen Rückblick auf die römische Antike bringt 
(4, 471 88.): 

O sator, o soboles, o sancte spiritus, une 
Subsistens sine fine deus, quem nostra mathesis 
Separe non scindit ductu — luit Arrius illud — 
Da, precor, ut supere compos sit Amarcius aule, 
Apprendens fidei litus celeste saburra. 

Cesar et Emathie strages et fama Catonis 
Lucanum celebrem faciunt, laudatur Opheltem 
Stacius evolvens devotaque prelia Dirces, 

Et Marii referens virtutem astumque Jugurthe. 
Te, deus, et calamus meus et mea lingua resultat. 


Ich habe die angefúhrten Verse nicht kiirzen oder durch eine 
Inhaltsangabe ersetzen wollen, weil sie ein Zeugnis eingehenden Nach- 
denkens über das Problem ,,heidnische und christliche Dichtung‘ 
darstellen, wie wir deren nicht allzu viele besitzen, und weil jedes 
knapp formulierte Résumé den Gedankengang des Amarcius verfál- 
schen würde. Die vier Abschnitte wollen in ihrem inneren Zusammen- 
hang verstanden werden. Sie ergeben dann ein wohl abgewogenes 
und fein differenzierendes Gesamturteil. Was zunächst die Musen 
betrifft, so werden sie weder eifernd abgelehnt noch als blofse Äufser- 
lichkeit in Kauf genommen noch endlich durch andere Formen der 
invocatio ersetzt. Auch Amarcius sieht in ihnen natürlich Trug- 
gestalten, aber solche, die als wirkliche und wirkende Wesenheiten 
erlebt wurden. Der Musenglaube ist ihm also nicht ein schlechthin 


1 Eupolemius, ein Zeitgenosse des Amarcius, bringt im Anfang seiner 
Messiade die invocatio 
aci sr non hoc mihi Clio, 
Non mihi Calliope, sed summa vocanda Sophya est, 


knüpft also an den oben (S. 151) erwähnten Gebrauch an. 
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törichter Wahn (Torheit in einem der typischen Vorwürfe des ma. 
Rigorismus gegenüber den religiösen Vorstellungen der Heiden!); 
im Gegenteil: diesem Glauben entspricht eine objektive Tatsache 
providentieller Art. Gott hat den Heidendichtern Geisteskraft ein- 
geflölst?, damit wir Christen aus ihren Schriften Nutzen ziehen könn- 
ten; und dies Inspirationsbewulstsein haben sie durch ihre Musen- 
anrufung (excire Camenas) ausdrücken wollen. Der Nutzwert der an- 
tiken Poesie kann freilich nur in der moralischen Belehrung liegen: 
in Paränese und Rüge. Beides fand das christliche MA. am kräftigsten 
in den römischen Satirikern: also bei Horaz, bei Persius (dessen Wir- 
kung uns schon mehrfach entgegentrat) und bei Juvenal. Von den 
Prosaikern gehört Seneca in diese Reihe. Verworfen werden mulste 
dagegen Mythologie, Heroensage, Erotik: die Metamorphosen (érans- 
formatae figurae), die fabulae, die coitus. Für den christlichen Dichter 
und Sittenlehrer fiel der Trennungsstrich zwischen Anerkennung und 
Verurteilung also keineswegs zusammen mit dem zwischen christ- 
licher und heidnischer, sondern mit dem zwischen moralisch fördern- 
der und schädlicher Dichtung. Horaz wird von Amarcius als Autorität 
zitiert (4, 299). Es ist, wie Dante es sagen wird, der Orazio satiro. 
Dieser christlichen Wertung der römischen Satire entspringt die glän- 
zende Entfaltung der lateinischen Satire im ı2. Jh. Amarcius kann 
aber auch das sittliche Pathos des Lucan und die Gesinnung des 
Sallust, ja sogar die Thebais des Statius rühmend nennen, obwohl 
diese es mit fabulae zu tun hat. Aber freilich enthält sie nichts erotisch 
Anstölsiges (wie die Aeneis des bezeichnenderweise übergangenen 
Virgil*), und sie hat einen moralisch hochbefriedigenden Schlufs. Die 
Sympathie des Amarcius mit den alten Dichtern geht so weit, dafs 
er in andeutender Form die Frage nach ihrem Seelenheil aufwirft 
(num gratia sit pia?), und künstlerisch stellt er sie ohne Zögern über 
die altchristlichen Bibelepiker, wenn er es auch nicht wagt, diese zu 
tadeln. Alles in allem eine klare, fest umrissene, im religiösen und sitt- 
lichen Sinne eindeutige, aber doch mit Weitblick gepaarte Stellung- 
nahme — gleich weit entfernt von mönchischem Rigorismus wie von 
den Extremen einer bald sinnlich erhitzten Weltliebe, bald biifsen- 
den Zerknirschung, wie sie die Dichtung des 12. Jhs. bieten wird. 


1 Paulus hatte über sie gesagt: Dicentes enim se esse sapientes, stulti 
facti sunt (Röm. 1, 22). Dante: la gente folle (Par. 17, 31). 

2 Vielleicht dachte Amarcius auch an das ovidische 

Est deus in nobis, agitante calescimus illo. 
Sicherlich hat er hier aber auch einen bei Odo von Cluny flüchtig auftauchen- 
den Gedanken (oben S. 159) aufgenommen. 

3 Als anstölsig konnte die Liebesszene zwischen Aeneas und Dido 
gelten. In seinem Virgilkommentar sagt Bernardus Silvestris (ed. Riedel 
23, 26) darüber: Tempestatibus actus in speluncam cum Didone divertit 
ibique adulterium committit. Quam turpem consuetudinem tandem consilio 
Mercurii deserit. Die Erklärung des Bernardus Silvestris ist aus Fulgen- 
tius (Helm 94, 16ff.) übernommen und dürfte im MA. anerkannt gewesen 
sein. 
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Eine Stelle aus Amarcius! bezieht sich auf eine Liedersammlung, 
die offenbar eng mit dem in Cambridge aufbewahrten, wohl im Rhein- 
land um 1050 zusammengestellten Florilegium lateinischer Gedichte 
verwandt war, die wir nach dem Codex als ,,Cambridger Lieder‘ be- 
zeichnen — einer der wertvollsten poetischen Schätze des frühen 
MA.s. Wenn wir im bisherigen Verlauf unserer Untersuchung die 
Verwendung der Musen und der invocatio als Kriterium für die Be- 
wertung der heidnischen Dichtung betrachteten, so hat diese Perspek- 
tive uns zwar manches schärfer sehen gelehrt, aber auch zu einer 
gewissen Einseitigkeit geführt: als ob nämlich die Dichter und Musi- 
kanten des MA.s das Problem ,,Christentum und Antike‘‘ durchweg 
im Bewulstsein gehabt hätten. Diese Einseitigkeit ist unvermeidlich, 
wenn man die ma. Poesie am Leitfaden der einzelnen Autoren und 
Werke verfolgt. Sie erfährt aber eine Korrektur, wenn man es mit 
einer Blütenlese wie dem Cambridger Liederbuch zu tun hat. Denn 
ihr Veranstalter mufste offenbar auf den Durchschnittsgeschmack 
seines Publikums Rücksicht nehmen. Sein Repertoire will allen etwas 
bringen und ist darum sehr mannigfaltig. Aulserdem will bedacht 
werden, dafs die Lieder zum musikalischen Vortrag bestimmt waren: 
ein Umstand, der ebenfalls zur Mischung geistlicher und weltlicher 
Stücke führen mulste, wie wir schon an den alten Sequenzen sahen. 
Der Inhalt und die Herkunft der Lieder sind sehr mannigfaltig. Es 
finden sich Stücke aus merowingischer und karolingischer Zeit, aber 
auch neumierte Excerpte aus antiken Dichtern. Kirchliche und theo- 
logische Gedichte wechseln mit Herrscherpreis, Schwänken, Liebes- 
lyrik. Die eingehenden Untersuchungen von Strecker ergeben, dals 
von den 49 Nummern etwa 24 aus Deutschland, etwa 17 aus Frank- 
reich oder Italien stammen?. Die Musen kommen in den Cambridger 
Liedern nur einmal vor: in dem Begrüfsungsgedicht an einen franzö- 
sischen Bischof (Nr. 38, 3). Aber in der Mensa philosophiae (voll- 
ständige Fassung bei Strecker p. 113) haben wir ein begeistertes Be- 
kenntnis zu den artes und den auctores des alten Rom. Es bleibt aber 
doch bezeichnend, dals ein Sittenrichter wie Amarcius den Vortrag 
dieses oder eines verwandten Repertoires und damit den amor ca- 
nendi (1, 422) in dem Kapitel De diversis luxurie illecebris abhandelt. 

Der rigoristischen Richtung gehört Warnerius von Basel an, 
der um die Mitte des 11. Jhs. eine geistliche Ekloge in der Art des 


1 Angeführt bei Karl Strecker, Die Cambridger Lieder (1926) p. XV. 

2 Nr. 37 (De mensa philosophiae) scheint Strecker zu den französischen 
Stücken zu rechnen. Die Vorlage (bei Strecker S. 113, Nr. 2) weist aber 
unzweifelhaft auf Italien (Hesperiam 3, 3), und zwar auf Pavia hin. Wenn 
ich die Ausführungen meines verehrten Kollegen H. Naumann (Deutsches 
Dichten und Denken von der germanischen bis zur staufischen Zeit = Samm- 
lung Göschen Nr. 1121, 1938; dort S. 38, 42, 152) recht verstehe, möchte 
er sämtliche Stücke der Sammlung für deutsch erklären, ja sogar behaupten, 
dafs sie — neben Hrotsvit, Waltharius, Ruodlieb — ‚auf dem nichtdeutschen 
Boden Europas um diese Zeit nicht ihresgleichen haben‘. Selbst das un- 
zweifelhaft veronesische O admirabile Veneris idolum soll deutsch sein. 
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Theodulus verfafste und sie Synodicus betitelte! (a synodo = propter 
conventum). Der Greis Thlepsis und der Jiingling Neocosmus kommen 
zusammen und berichten unter dem Vorsitz der Sophia die Haupt- 
tatsachen der Heils- und der Kirchengeschichte. Sophia lobt (190ff.) 
die Sanges- und Verskunst der beiden und erklärt, sie miifsten von 
Gott inspiriert sein. Neocosmus stàrkt sich (247ff.) durch eine An- 
rufung des Boethius, den er um Klugheit und Eloquenz bittet. Sophia 
spricht nochmals ihre Befriedigung aus, wobei die Heidendichter ab- 
gelehnt werden (401ff.?): 


Est merito pluris praesentibus atque futuris 

Hoc quam quod Maro declamavit carmine raro, 
Quam quod tu, Stati, quam quod tu dicis, Horati; 
Stupra deos fatum fert horum pagina vatum 
Omneque non certum, dubia ratione repertum. 

Hic que narrantur rata sunt veramque probantur 
His solidare fidem, quibus est deus unus et idem. 
Hec igitur cernat sapiens, gentilia spernat, 

Que sunt pulchra satis, sed non sunt credulitatis. 


Wie in Deutschland und Frankreich, so finden wir auch in Italien 
um die Mitte des 11. Jhs. den Kampf zwischen Rigorismus und Welt- 
freude. Der Eremit Petrus Damiani (1007—72) vertritt das aske- 
tische Ideal. Von den Mónchen, die sich der Poesie zuwenden, sagt 
er: ad scenicas videntur descendere prostitutas (Migne 145, 3060), 
womit er an die Worte des Boethius (oben S. 143) anknüpft. Sein 
Kampf gilt den ‚„Dialektikern‘‘, d.h. den Rationalisten, wie der des 
Odo von Cluny den ‚‚Rhetorikern‘‘. Der Hauptvertreter dieser neuen 
Sophistik war damals in Italien Anselm von Besate, der sich stolz 
Anselmus peripateticus nannte?. Seine Rhetorimachia (verfalst zwi- 
schen 1049 und 1056) ist ein kultur- und wissenschaftsgeschichtlich 
höchst interessantes Werk. Formal ist es eine fiktive Gerichtsrede, in 
der Anselm seinen Vetter Rotiland nicht nur rhetorischer Verstölse, 
sondern der abscheulichsten Verbrechen bezichtigt. Die Rhetori- 
machia ist eines der frühesten Zeugnisse dafür, dals das Studium der 
Rhetorik in Italien — im Unterschied vom übrigen Abendland wieder 


1 Ich zitiere nach der Ausgabe Huemers in Rom. Forschungen 3. 
Der neue Herausgeber P.-W. Hoogterp (Archives d’histoire doctrinale et 
littéraire du Moyen âge 1933, 261ff.) ändert den Titel in Synodus (p. 368), 
was den hss. Grundlagen widerspricht. 

2 Bei Hoogterp 392ff. Der Herausgeber hat vieles mifsverstanden. 
Vgl. die Anm. zu stupra deos fatum (p. 416 zu v. 395), die geradezu bestürzend 
ist. Zustimmen muís man aber der Verbesserung veramque für veraque der 
Hs. und der früheren Ausgabe. Es ist hier nicht der Ort, die Ausgabe 
Hoogte zu rezensieren. Flüchtiges Durchblättern führt aber zu pein- 
lichen ratio ges: In der praefatio zum Synodicus nennt sich der 
Dichter priscarum rerum brevis editor atque novarum. brevis soll Genitiv 
von breve ‚Brief‘ sein und hier ‚Gedicht‘ bedeuten! Das mag genügen. 

3 Über seine historisch-politische Bedeutung P. E. Schramm, Kaiser, 
Rom und Renovatio I, 255. 
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an die Gerichtsrede (genus iudiciale) anknüpfte!, woraus sich dann 
auch eine Erneuerung der Dialektik ergab: denn Anklage und Ver- 
teidigung erforderten Kenntnis der Beweisgründe, ihrer verschiedenen 
Tragweite und Technik. Die Rhetorimachia enthält aber auch Ele- 
mente poetischer Provenienz. Zu Beginn des zweiten Buches schaltet 
Anselm nämlich eine Traumvision ein, die mit einem rhythmischen 
Fünfzehnsilber beginnt (Dümmler p. 36, 4): 


Quadam nocte cum dormirem primo noctis tempore. 


Anselm sieht sich ins Elysium versetzt. Dort trifft er seinen Oheim 
Robert an (wie Aeneas den Anchises und Dante den Cacciaguida), 
der ihn freundlich aufnimmt und mit ihm die Geschichte seiner Sippe 
rekapituliert. Das traute Gesprách wird unterbrochen durch das 
Erscheinen dreier schöner Jungfrauen. Es sind Dialectica?, Rhetorica 
und (41, 10) Musa. Diese Muse redet aber nur von grammatischen 
Kunstausdrücken, erwähnt die Poesie mit keiner Silbe und heiíst 
denn auch weiterhin (41, 17) Grammatica. Diese Gleichsetzung erklärt 
sich aus dem antiken und ma. Schulbetrieb?. Der Ruf von Anselms 
Gelehrsamkeit war grofs genug, um ihm eine Anstellung in der Kapelle 
Kaiser Heinrichs III. einzutragen. Anselm selbst hat es nicht unter- 
lassen, seine Verdienste in helles Licht zu setzen (p. 43, 11ff.). Von 
früh auf hat er sich der Philosophie beflissen, sein Name klingt in ganz 
Italien wieder, Frankreich und Deutschland frohlocken über seine 
Ankunft. Man könnte in diesen Worten einen Vorklang des ‚modernen 
Ruhmes‘‘ erblicken, den Jacob Burckhardt als ein Merkmal der 
italienischen Renaissance anspricht. Aber es ist nun wieder charak- 
teristisch mittelalterlich, dafs Anselm sein Selbstlob mit einer Vor- 
schrift Ciceros (De inv. 1, 16, 22) für die Gerichtsrede begründet, 
die er in der Glosse anführt: si nostram causam laudando extollemus, 
adversariorum deprimemus. Ein etwas jüngerer Zeitgenosse und 
Landsmann Anselms, der Domherr Wido von Ivrea, trägt in seinem 
reizenden Idyll* das gleiche Selbstgefühl zur Schau. An einem April- 
tag trifft er am Ufer des Po ein schönes Mädchen, dem er in kunstvoll 
aufgebauter Rede alle Annehmlichkeiten des Lebens anbietet, um es 
zur Liebe zu gewinnen. Er beschreibt ihr ein Gemälde, das die Hoch- 
zeit Mercurs und der Philologie darstellt und folgert daraus (Vers 
241 ff.): 


1 Vgl. Teil IV, 461. Ich mufs meine dort gegebene Auffassung, die 
Gerichtsrede und die politische Rede hätten der Poesie kaum etwas bieten 
können, hier berichtigen. Versifizierte Gerichtsreden werden im 12. Jh. 
wieder sehr beliebt. Beispiele: der Schluís des Mathematicus; Serlo von 
Wilton (Vestra peritia..., Migne 171, 1400); Petrus Riga in Migne 171, 
1154—55, mit responsio iudicis; ferner die zahlreichen Gedichte, deren Titel 
mit causa beginnt. 

2 Ihr Scheitel berührt die Sterne: also eine der ,,kleingrofsen‘‘ Per- 
sonifikationen, vgl. Teil II, 174f. 

3 Teil III, 443. y 

4 Versus Eporedienses I, in Dümmler, Anselm der Peripatetiker 
p. 94 ff. 
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Cum dii letantur, nobis exempla parantur: 
Quod nos letemur, vult et utrumque femur. 

Nos Venus invitat, cum natam diva maritat; 
Etas cum cogat, ludere Juno rogat. 


Das abschliefsende und stärkste Argument aber ist des Werbers 
Dichterberuf (285ft.): 


Sum sum sum vates, Musarum servo penales, 
Subpeditante Clio queque futura scio. 

Me minus extollo, quamvis mihi cedit Apollo, 
Invidet et cedit, scire Minerva dedit. 


Dieser weltfrohe Domherr ist also ein Musenpriester — musardus 
sacerdos — in jedem Sinne. Das hat ihn nicht gehindert, Heiligen- 
hymnen zu dichten, von denen uns vierzehn erhalten sind. 

Das Gedicht des Wido von Ivrea wird kurz nach 1075 angesetzt. 
Um 1075 dürfte auch Sigebert von Gembloux seine Passio Thebeorum 
verfalst haben. Hier herrscht eine ganz andere Gesinnung. Den 
Gegensatz zwischen Widos Weltlichkeit und Sigeberts Rigorismus 
wird man aber weder auf den zwischen Italien und dem Norden noch 
auch ausschliefslich auf den der literarischen Gattung (erotische 
Idylle bei Wido, Märtyrerdichtung bei Sigebert), sondern in erster 
Linie auf den Unterschied zwischen Welt- und Ordensklerus sowie 
auf den zwischen weltlichen und Mönchsschulen zurückzuführen 
haben. Im 9. Jh. waren die Klosterschulen die Mittelpunkte der 
geistigen Bewegung des Abendlandes und die Pflegestätten auch der 
profanen Antike gewesen. Sie dienten nicht nur der Ausbildung des 
klösterlichen Nachwuchses, sondern erfüllten die Aufgabe öffentlicher 
Schulen. Seit dem 11. Jh. aber trat ein folgenreicher Wandel ein. 
Die Städte blühten auf und wurden der Hort des geistigen Fortschritts. 
Wissenschaften und Künste begannen sich von den klösterlichen 
Institutionen zu emanzipieren. Das Wissen wurde säkularisiert. 
Die Ordensreformen trugen dem Rechnung, indem sie aus den Kloster- 
schulen die freien Künste, die Poesie, die Rechtswissenschaft, die Me- 
dizin verbannten. Das Mönchtum verlor den Kontakt mit der neuen 
Zeit. Es wehrte sich gegen die gefährlichen Neuerungen. Es hat an 
der Renaissance des 12. Jhs. keinen Anteil!. 

Sigebert von Gembloux (ca. 1030—1112) war einer der gelehr- 
testen Mánner seiner Zeit, der sich auch als Chronist und Literar- 
historiker Verdienste erworben hat. Von seinen Dichtungen ist in 
unserem Zusammenhang die Passio ss. Thebeorum interessant. Im 
Prolog (Dümmler p. 44, 19ff.) schliefst er sich an Horaz an. Das hat 
zur Folge, dafs er auf Grund eines alten Mifsverständnisses? seine 
Darstellung durch die merkwürdigsten Abschweifungen zu schmücken 


1 So urteilen — vielleicht etwas zu apodiktisch — Paré, Brunet, 
Tremblay: La Renaissance du 12° siècle, 1933, 39fi. 
2 Vgl. Teil I, 48 und Teil IV, 460. 
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sucht. Das Werk hat eine ¿mvocatio an Christus (Diimmler 47, 137 ff.). 
Am Schlufs des ersten Buches (67, 693 ff.) bringt Sigebert eine gelehrte 
Ablehnung der Musen, wobei er deren augustinische Umdeutung auf 
die Musik einflicht: 

Umbras alarum fessus, deus, opto tuarum. 

Quero, deus, fontem, non Libetron neque Dircen, 

Vestras, Aonie, nec delicias, Aganippe, 

Non Yppocrenem, Musis hi nempe dicantur, 

Hic iocundari solitis vel deliciari, 

Psallendo cordis vel voce, vacando chorets, 

Solos inter eas iuvat insanire poetas, 

Ipsis nempe suas audent concredere nugas. 

Nam pulsu, flatu, vel vocis ab ore boatu, 

Que tria sola homini sunt instrumenta canendi 

Hi grave spirantes, carmenque suum variantes 

Exametris, elegis, epicis, lyricis quoque metris, 

Nunc eptapiongon pulsant, nunc enneaptongon. 

Hinc nil suspirem, nil prorsus hinc ego sperem: 

Si suspirarem, non aspirare valerem, 

Coram tam doctis non apparebo poetis, 

Pro sensu tenui qui non aspiro poesi. 

Inflat enim tumidas humana scientia buccas. 


Es folgt ein Ausfall gegen die heidnische Poesie (77, 228ff.): 
Stulti cum caros sic credunt perpetuandos, 
Si spargant famam per vani nominis auram, 
Multum dedecorant quos eternare! laborant, 
Turpia dum memorant vel facta pudenda colorant, 
Error ad errorem, color additus adque colorem 
Accessit fame; pictores atque poete 
Quidlibet audendi quibus est permissa potestas?, 
Non bona falsanies, sed feda colore tegentes 
Decipiunt hebetes falsis, hebetantque videntes, 
Carmina dum mentem mulcent, oculumque colores, 
Dum sculptor pingit, dum scriptor inania fingit, 
Stultus homo quid sit deus, ipse quid est, quia nescit, 
Credit quod cernit, bene si credat male cernit. 


Eine ausführliche Polemik gegen die Heidengötter schliefst sich an. 

An späterer Stelle (105, 362) bringt Sigebert aber doch eine 
Musenanrufung. Er wendet sich an Urania, die als Musa coelestis 
auch für Heiligendichtung zuständig scheinen konnte: 


Nostram, docta, velim pulses, Urania, chelim, 
Tu septem chordis divino pectine motis, 


1 aeternare, auch perpetuare als Funktion der Poesie und der studia 
häufig im 11. und 12. Jh. Nachklang davon: Dante, Inferno 15,85. Im 
Altertum ist aeternare sehr selten, siehe Thesaurus. 

2 Hor. A P'of. 


DIE MUSEN IM MITTELALTER. 175 


Eia, Thebeum paucis memorato tropheum. 
Non opis est nostre per nos celestia nosse, 
Tu meminisse potes, tu nota reponere calles, 
Pande tuum nomen celestia commemorando. 


Auch in den Mönchsschulen finden wir jedoch um diese Zeit 
gelegentlich weltliche Poesie, so bei Rodulfus (oder Radulfus) Tor- 
tarius (1063 bis ca. 1122), einem Mónch aus dem altberiihmten Kloster 
Fleury-sur-Loire, dem die lateinische und die romanische Literatur 
des MA.s so viel verdankt. In einer Versepistel an einen befreundeten 
Dichter (Ausgabe Schullian-Ogle S. 250) ruft Rodulfus die Musen 
und den Apollo auf: 

Accipe descriptam, Guarneri Burdo, salutem, 
Dirigit a Torta quam tibi nomen habens. 

Nostra Pierides te tempestate poetam 
Intonsusque sibi Cinthius instituit; 

Musa licet silvis olim migraverit omnis 
Atque chorus montes liquerit Aonidum! 

Desertae valles licet obticeant Aganippes, 
Areat et fontis copia Pegaset, 

Vix licet invenias legat ut quis si qua laboras, 
Tu tamen arguto pollice plura canis. 

Gloria praeteriit, fuerit cum multa poesis, 
Cumque lira plectrum viluit et cithara; 

Conticuere fides, iam nullus adest honor illis... 


Auch in den metrischen Prologen seiner neun Bücher De memorabilibus, 
einer Versifikation des im MA. so beliebten Valerius Maximus, ruft 
Rodulfus die Musen an, dagegen im Heiligenleben Christus (356, 89) 
oder den Hl. Geist (411, 5). 

Wir schliefsen diesen ersten Teil zweckmäfsig mit drei west- 
französischen Dichtern ab, in denen sich, wenn auch auf verschiedene 
Weise, die humanistische Lebensstimmung des hohen Weltklerus in 
Frankreich um die Wende des 11. und 12. Jhs. verkörpert: Baudri 
von Bourgueil (1046—1130), Marbod von Rennes (ca. 1035—1123), 
Hildebert von Lavardin (1056—1133). 

Baudri? stammte aus Meung an der Loire, wurde Mönch in dem 
gleichfalls in der Loiregegend gelegenen Benediktinerkloster Bour- 
gueil, war dort seit 1089 Abt, dann seit 1107 Erzbischof von Dol in 
der Bretagne. Wie bei Rodulfus Tortarius beobachten wir bei 
Baudri, dafs das Klosterdasein im 11. Jh. sich mit weltlicher Lebens- 
stimmung durchaus vertragen konnte. Baudri rühmt das mönchische 
Leben als genus vitae quod possit iure placere (ed. Abrahams Nr. 139, 
128). Es ist bei weitem angenehmer als das Studium an den Schulen, 


1 Dieselbe Vorstellung begegnete uns früher (S. 160) in der Ecbasis 
captivi. Wohl herausgesponnen aus Virg. Ecl. 6, 2. 

2 Vgl. über ihn die feinsinnige Studie von Otto Schumann in der 
Festschrift für Karl Strecker (1931) 158ff. — Siehe auch Teil I, 3of. 
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wo die Lehrer geldgierig, hochmütig und hart sind, und wo oft Bücher 
und Mufse fehlen!. Wieviel besser hat es ein Mönch in Bourgueil 
(Nr. 139, 158ff.): 

Ipse locum novi qui floridus otia gignit, 

Libros et cartas, et cuncta studentibus apta, 

Burgulius locus est... 


Dort genielst man, fern von allen weltlichen Sorgen, die Schón- 
heit von Garten, Fluís, Flur und Hain. Man hat eine reiche Biblio- 
thek, kann studieren und dichten. Die ganze Schilderung erinnert 
mehr an das Dasein eines fellow in einem Oxforder College als an 
mönchische Askese. Baudri konnte aus dieser Stimmung heraus an 
Marbod schreiben (Nr. 148, 42): 


Vita iocosa mihi placet, ergo musa iocosa. 


Diese musa iocosa stammt aus Ovid und kehrt in Baudris Versen 
immer wieder”. Baudri teilt uns mit, dafs er ursprünglich die Absicht 
hatte, sich die ,,virgilische Muse‘“ anzueignen. Aber seine Kräfte 
reichten dazu nicht aus, so begnügte er sich mit der musa iocosa 
(Nr. 36, 21ff.). Der Gegensatz zwischen diesen beiden Musen ist der 
zwischen Virgilii gravitas und Ovidii levitas (Nr. 161, 8). Die musa 
iocosa entspricht, wie wir sahen, der vita iocosa. Aber Baudri bringt 
an anderer Stelle (Nr. 231, 104) den Vorbehalt an: 


Vita iocosa tamen facta iocosa fugit. 


Unter facta iocosa sind natürlich die Freuden der Liebe zu verstehen?. 
Die musa iocosa ist auch die Muse der Freundschaft. Nach dem Ab- 
schied von seinen Freunden kann Baudri nicht mehr dichten, seine 
Muse ist mit ihnen entwichen (Nr. 171). Beim Tode eines gelehrten 
Dichterfreundes klagt Baudri (Nr. 97): 


1 Wenn Baudri an einen scholasticus (Schulleiter) schreibt, lautet das 
Urteil natürlich ganz anders, so Nr. 161, 95 ff. — Auch die Lebensstimmung 
Baudris ist nicht so ungebrochen, wie es nach den oben mitgeteilten Proben 
scheinen möchte. In einem langen geistlichen Gedicht beschuldigt er sich 
aller denkbaren Sünden, freilich in rhetorisch übertreibender Weise (Nr. 184, 
goff.): 

Sum latro, sacrilegus, perjurus, fur, homicida, 

In quantum potui, nec falsa loquor, deicida, 

Mendax, pomposus, sodomita, cinedus, adulter ... 

Fallax, falsiloquus, verborum leno meorum, 

Invidus, obscenus, impurus, perfidus, atrox, 

Scurra, vafer, nequam usw. 
Das Gedicht ist zum grofsen Teil ein Cento aus Marbod, siehe die bei Abra- 
hams p. 180 angeführten Stellen: und so verflüchtigt sich die contritio 
wieder in imitatio. 

2 Baudri arbeitet überhaupt mit festen Clichés, wie sich uns noch 
bestätigen wird. 

3 Vgl. zu dieser ma. Auffassung Teil V, S. 25. Bernardus Silvestris 
erklärt in seinem Aeneiskommentar (Riedel 10, 8) Venus = voluptas carnis, 
welche iocum et coitum parit. Jocus und Venus stellt auch der Erzpoet zu- 
sammen (Manitius p. 24, Str. 4). 
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Jocundus magnae thesaurus philosophiae 
Magnaque musa perit, cum Godefredus obit. 


Hier bilden die Begriffe philosophia, iocunditas, musa eine Einheit. 
Für dichtende und gelehrte Freundinnen (meist Nonnen) verwendet 
Baudri Sibylla statt Musa (Nr. 85,6; Nr. 215, 13; Nr. 238, 54). 
Damit ist ein Parallelismus zwischen Musen und Sibyllen angedeutet, 
der, wie wir sehen werden, in Baudris Stiltheorie vorzüglich hinein- 
pafst! und den — nach vielen Zwischenstufen — Calderón grofsartig 
systematisieren wird. Ohne seine Muse kann Baudri nicht dichten. 
Er erbittet ihren Besuch und wünscht, sie möge ihn mit neuem Stoff 
versorgen (Nr. 183). Wenn er sich freilich an Gräfin Adele, Tochter 
Wilhelms des Eroberers, zu wenden hat, bedarf er der Muse nicht. 
Die Fürstin selbst übernimmt deren Funktion und inspiriert den 
Dichter (Nr. 197, 11ff.): 


Ipsa mihi carmen, calamum mihi suggeris ipsa, 
Ipsa dabis flatus, os ipsa replebis hiulcum. 


Hier ist der spätantike Dichterbrauch der Herrscher-invocatio 
aufgenommen. Natürlich hat Baudri auch die spätantike Deutung 
der Musen gekannt. Er versifiziert Fulgentius in Nr. 216, 140ff. 
Der ausgiebigen Verwendung der Musen entspricht die systema- 
tische Vergleichung antiker und moderner Persönlichkeiten, die 
zu den auffallendsten Stileigentümlichkeiten Baudris gehört. Sie 
findet sich freilich überall im Bereich der ma. Panegyrik?, aber 
doch nirgends so häufig und so manieristisch wie bei Baudri. Für 
synkrisis und „Überbietung‘‘ (Teil IV, 471) hat er feste Clichés. 
Er verwendet sie in Epitaphien wie in Versepisteln. Synkrisis: 
ı. der Dichter Paganus besitzt die modulatio des Orpheus und die 
calliditas des Aristoteles (Nr. 2, 23); 2. Graf Gottfried Martel von 
Anjou (f 1106) war ein Hector und würde ein Octavian geworden 
sein, wenn er länger gelebt hätte (Nr. 84 bis); 3. Raherius war ein 
zweiter Achill und so preiswürdig wie Hector (Nr. 123); 4. Gerhard 
hat soviel Glanz über Loudun verbreitet wie Cicero und Virgil über 
Rom; er leuchtete hervor wie ein zweiter Aristoteles (Nr. 137); 
5. Gottfried von Reims ist ein neuer Orpheus, im Olymp würde er 
ein zweiter Apoll sein (Nr. 161, 63). Man beachte, dafs in allen diesen 
Fällen die synkrisis zugleich ‚‚Kumulierung‘‘ (Teil IV, 471) ist. Die 
„Überbietung‘‘ leistet noch Kühneres: 6. Galo dichtet wie Virgil, 
übertrifft als Philosoph den Aristoteles (Nr. 231, 60); 7. Frodo war 


1 Verbindungslinien zwischen Musen und Sibyllen waren natürlich 
schon früher gezogen, besonders bei Augustin. Im II. Teil dieser Arbeit 
komme ich darauf zurück. Eine der zehn Sibyllen war bekanntlich die 
delphische. Eine Dichterin mit den Sibyllen verglichen bei Hildebert 
(Hauréau p. 135). 

2 Bei Sedulius Scottus fanden wir (oben S. 154) einen ,,neuen Orpheus‘ 
und einen ,,Litticher Maro‘; bei Wido von Ivrea (oben S. 172) die Vorstel- 
lung, dafs der Dichter dem Apoll überlegen ist. Apollo als appellativum 
schon bei Virgil Ecl. 3, 105. 
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„beinahe‘‘ gelehrter als die Römer (Nr. 90); 8. ebenso Gottfried 
von Reims; wäre er Zeitgenosse Ciceros gewesen, so hätte dieser ihm 
weichen müssen (Nr. 99); 9. Burchard war dem Achill überlegen 
und wäre ein zweiter Julius Cäsar geworden (Nr. 119); 10. dem Jüng- 
ling Vitalis wäre Cicero kaum gewachsen gewesen (Nr. 233, 14); 
11. Raherius übertraf die Bewohner von Tours in dem Malse, wie diese 
Stadt Rom übertrifft (Nr. 131); 12. Hildebert von Lavardin hätte 
in Rom den Ovid in den Schatten gestellt; sein Gedicht auf Berengar 
von Tours macht ihn zu einem magnus Homerus!; er spricht mit dem 
Munde Apolls, wo nicht noch grölserer Götter (Nr. 149, 15ff.). Und 
Baudri selbst? Er läfst sich folgendes bescheinigen, und zwar von 
einer gelehrten Freundin, der er wohl selbst (so vermutet Schumann) 
den Griffel geführt hat (Nr. 239, 28ff.): 


Hunc si Roma sibi quondam meruisset alumnum, 
Iste Cato rigidus, Tullius iste foret; 

Hunc facerent verba Ciceronem, facta Catonem, 
Multos iste valet solus Aristoteles, 

Iste videtur et est et dicitur alter Homerus ... 


Das Verfahren wird deutlich geworden sein; zugleich die Hohlheit 
der Manier. Es ist aber sehr lehrreich für die Geschichte des ma. 
Stiles, denn es ist nur Übertreibung der Theorie, wonach die Ge- 
schichte eine Sammlung von exempla darstellt”. Eine förmliche 


1 Das Gedicht steht bei Migne 171, 1396. B. Hauréau (Les melanges 
poétiques d’Hildebert de Lavardin, 1882, 26) bemerkte dazu: Baudry se 
trompait; il n'y a pas de comparaison à faire entre l’auteur de l’Iliade et celui 
de l’épitaphe. Das heifst Baudri allzu wörtlich nehmen. Homerus bedeutet 
hier, wie so oft in MA., nur „Dichter‘‘. Auch Angilbert hiefs bekanntlich 
Homerus. Das Mifsverstindnis spukt noch heute, siehe Teil I, 3 (Angilbert) 
und 29 (Hildebert). Magnus Homerus von einem Bischof gesagt: P 3, 226, I. 
— Vgl. Martial 7, 46, 2. 

2 Die eminente Bedeutung dieser Anschauung für die gesamte Spät- 
antike, mittelalterliche, Renaissance- und Barockliteratur ist, wie mir 
scheint, noch nicht gebührend herausgestellt. Die antiken Grundlagen 
hat F. Dornseiff scharf herausgearbeitet (Literarische Verwendungen des 
Beispiels in Vorträge der Bibliothek Warburg 1924—1925, Leipzig 1927, 
206ff.) Das exemplum entspricht dem aristotelischen exc (imago) = ,, Ver- 
körperung einer Eigenschaft in einer Person‘ (S. 218). Die Entwicklung 
geht dann weiter über den Scipionenkreis und verläuft in der Linie Varro, 
Cicero, Livius, Properz, Virgil usw. ‚Hier wird die ganze Vergangenheit 
von Hellas und Rom in exemplarischem Lichte geschaut. Das Beispiel 
wird Bild, Vorbild“ (S. 219). Über Beispielsammlungen und Beispiel- 
gestalten ebda. S. 220. Für das MA. ist besonders Valerius Maximus wirk- 
sam geworden, für die Renaissance Erasmus (S. 225). Ich füge hinzu Isidor, 
Etym. 1, 43: Historiae gentium non impediunt legentibus in his quae utilia 
dixerunt. Multi enim sapientes praeterita hominum gesta ad institutionem 
praesentium historiis indiderunt. Papias unter aetas: aetates spirituales habet 
interior homo non in annis sed provectibus distinctas: primam in uberibus 
utilis historiae, quae nutrit exemplis. Der Satz macht verständlich, dals 
exemplum und historia synonym werden konnten. So in Alexius Vers 182 
und im Rolandslied 1016, worauf M. K. Pope in Medium Aevum 1936, 6 
aufmerksam macht. Die Dramen des Lope de Vega und des Calderón 
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Theorie der exempla gibt Baudri in Nr. 238, 105ff. Die Stelle ist 
stilgeschichtlich so wichtig, dafs ich sie hersetze: 


105 Ut sunt in veterum libris exempla malorum, 
Sic bona quae facias sunt in eis posita 
Laudatur propria pro virginitate Diana, 
Portenti victor Perseus exprimitur. 
Alcidis virtus per multos panditur actus; 
110 Omnia si nosti talia mystica sunt... 
117 Quod si de libris nostris exempla vequiris, 
Ipsa tot imvenies quot videas apices. 
In nostris non unus apex, non linea libris, 
Quae nos non doceat alta sitire, vacat. 
Sed volui Grecas ideo praetendere nugas, 
Ut quaevis mundi litiera nos doceat, 
Ut totus mundus velut unica lingua loquatur, 
Et nos erudiat omnis et omnis homo. 
125 Captivos ideo gentiles adveho nugas, 
Laetor captivis victor ego spoliis. 
Dives captivos habeat Pregnaria(?) servos 
Laetetur Grais Cambio mancipiis. 
Burgulii victae nec captivantuy Athenae, 
130 Barbara nec servit Grecia Burgulio. 
Hostili praeda ditetur lingua latina, 
Grecus et Hebreus serviat edomitus. 
In nullis nobis desit docirina legendi, 
Lectio sit nobis et liber omne quod est. 


Mit nostri libri ist die Bibel gemeint. In ihr ist alles exemplarisch, 
und im Unterschiede von den heidnischen Büchern enthält sie keine 
exempla malorum, sondern alles besitzt einen sensus moralis oder 
anagogicus (docet alta sitire). Baudri verschmilzt also die exempla- 
Theorie mit der Allegorese. Das Interessanteste ist aber seine Recht- 
fertigung der Verwendung heidnischer und biblischer exempla. Die 
Praxis war längst vor ihm da, aber ihre systematische Begründung 
bietet Baudri, soviel ich sehe, als erster. Sein Gedanke ist der: man 
muls die gesamte literarische Tradition (quaevis mundi littera) dem 
moralischen Zweck der Dichtung nutzbar machen, so dals die ganze 
Menschheit (omnis et omnis homo) zu Worte kommt und die ganze 
Welt gleichsam eine Sprache spricht. Dann biegt er in die von Hiero- 
nymus (Teil I, 13) gegebene, von Späteren gern wiederholte Inter- 
pretation von Deut. 21, ıoff. ein, wo festgesetzt wird, unter welchen 
Kautelen ein Israelit fremdstämmige Gefangene, die er im Kriege 
erbeutet hat, in sein Haus aufnehmen darf. Der Fluís Cambio, der 


wimmeln von exempla, ebenso wie die lateinische Dichtung des 11. und 
12. Jhs. Auch darauf beruht die Stilverwandtschaft zwischen der mlat. 
Literatur und der spanischen comedia. — J. Th. Welter behandelt l’exemplum 
dans la littérature religieuse et didactique du moyen äge (Pariser These 1927). 
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Bourgueil durchströmt, darf sich also über griechische Sklaven freuen. 
Grieche und Hebräer dürfen gleicherweise dem christlichen Dichter 
dienen. Das ist also die wohldurchdachte Verschmelzung des auf 
Hieronymus zurückgehenden Konkordanzsystems (Teil III, 461), aber 
auch die humanistische Ausweitung der von Aldhelm (Teil III, 475 
und 477) inaugurierten ,, Bibelpoetik* — eine Verschmelzung, die wir 
bei Hildebert wiederfinden werden und die dann eine Grundstruktur 
von Dantes Poesie und seiner Handhabung der exempla werden wird. 
Es ergibt sich, dafs Baudri doch mehr zu sagen hat, als seine ge- 
schwätzige Koketterie mit der musa iocosa zunächst vermuten liefs. 
Seine Mosesdichtung, die er als halbvollendet gelegentlich erwähnt, 
würde uns in dieser Beziehung wohl sehr aufschlufsreich sein — wenn 
sie erhalten wäre. Dals er sie aber unternahm, scheint mir den Ver- 
dacht auszuschliefsen, er habe die soeben analysierten Verse nur des- 
halb geschrieben, um seine Vorliebe für die heidnische Dichtung zu 
beschönigen oder um die Skrupel einer Nonne zu zerstreuen. 

Diese Betrachtungen haben uns von dem Musenthema weit 
abgeführt. Sollte der Leser aber den Eindruck gewinnen, dafs sie 
unser Verständnis der ma. Poetik gefördert haben, so wird er die 
Abschweifung verzeihen. 

Baudri stand in literarischem Austausch mit Marbod und Hilde- 
bert. Als Dichter mufs er trotz seines hohen Selbstgefühls Marbod 
den Platz räumen, wie dieser dem Hildebert. 

Marbod von Rennes (um 1035—ı123) wurde 1069 Leiter der 
Kathedralschule von Angers, später Archidiakon daselbst. Doch 
behielt er das Schulamt bei, bis er 1096 — angeblich gegen seinen 
Willen — zum Bischof von Rennes ernannt wurde. Diese Lebens- 
umstände dürften das Nebeneinander — und z. T. Nacheinander — 
weltlich und geistlich gestimmter Poesie bei ihm erklären. Manchmal 
findet sich eine eigentümliche Mischung beider Bereiche, so wenn 
Marbod sündige Liebe bereut und sich dabei dem Heiland anvertraut 
(Migne 171, 1655 D): 


O bone Salvator! quam decipit omnis amator, 


um an spáterer Stelle desselben Gedichtes (1655 B) fortzufahren: 


Ergo maneto foris, puer aliger, auctor amoris, 
Nullus im aede mea tibi sit locus, o Cytherea! 
Displicet amplexus utriusque quidem mihi sexus. 


Er macht in höfischer Dichtung gern von der Mythologie Ge- 
brauch und vergleicht eine Gräfin mit Cynthia (= Diana; 1659 C). 
In die Versepistel an einen Dichter (1724 D f.) schiebt er einen Dialog 
mit seiner Muse Clio ein (auch 1726 A). Dieselbe kommt auch im An- 
fang seines Gedichtes auf den hl. Maurilius vor (1635 D): 


Quod de Maurilio tentat mea dicere Clio, 
Est amor in causa... 
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Marbod war siebenundsechzig Jahre alt und Bischof, als er sein 
Liber decem capitulorum schrieb. In dem ersten Stück reflektiert 
er über Jugend- und Altersdichtung (1694 A): 


Praeterea iuvenem cantare iocosa decebat, 
Quod manifesta seni ratio docet esse negatum, 
Cuius morali condiri verba sapore 

Convenit, et vitiis obsistere fronte severa. 


Dementsprechend ist auch seine Stellung zur heidnischen Poesie 
und Mythologie jetzt negativ. Er, der so lange und anscheinend so 
gerne des Schulamtes waltete, schildert jetzt in einem Überblick 
über die menschlichen Lebensalter Kindheit und Schulzeit in düsteren 
Farben (1695 C): 


Praetereo cunas, pannorum foeda relinquo. 
Infantum fletus, nutricum sperno labores. 

Ad pueri propero lacrymas, quem verbere saevo 
Iratus cogit dictata referre magister, 
Dediscenda docens quae confinxere poetae, 
Stupra nefanda Jovis seu Martis adultera facta, 
Lascivos recitans iuvenes turpesque puellas, 
Mutua quos iunxit, sed detestanda, voluptas. 
Imbuit ad culpam similem rude fabula pectus, 
Praeventusque puer vitii ferventis odore 

Jam cupit exemplo committere foeda deorum. 


Hildebert von Lavardin (1056—1133) begann wie Marbod als 
Leiter einer Kathedralschule (in Le Mans), wurde 1091 Archidiakon, 
1096 Bischof von Le Mans, 1125 Erzbischof von Tours. Wie Marbod 
zeigt er manchmal eine gewisse Weltlichkeit der Gesinnung, obwohl 
wir von ihm auch zahlreiche geistliche Schriften in Vers und Prosa 
haben. Die Musen scheint er selten zu verwenden. Aber zu Beginn 
des Gedichtes De ornatu mundi (Migne 171, 1235 A) bringt er eine 
imvocatio: 


Erige, Clio, stilum; cultum sermonis inaura, 
Os resperge meum nectaris imbre tui. 

Hanc imitator apem, cuius prudentia ceram 
Jejunam mellis non simit esse suam. 

Mella nisi dederis, mea cera favum sitit, ergo 
Ros mihi mellifluus stillet ab ore tuo. 


Man kann an diesen wenigen Versen schón die Verschmelzung 
biblischen und antiken Stils erkennen. ¿naurare in úbertragener Be- 
deutung kennt nur die Bibelsprache. Os resperge meum erinnert an 
das liturgische asperges me hyssopo et mundabor (Ps. 50, 9). Bibel- 
stellen wie fluat ut ros eloquium meum, quasi imber (Deut. 32, 2) und 
favus mellis, composita verba (Prov. 16, 24) haben dem Dichter vor- 
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geschwebt!. Aber poetica mella hat auch Horaz. Rein antik sind Clio, 
stilus, cultus sermonis, nectar. 

Dieser Mischstil ist eine der Voraussetzungen für die eigene 
und eigenartige Schönheit der besten mlat. Dichtung. Es ist nicht 
überflüssig, darauf hinzuweisen. Denn gerade von Hildebert ist 
gesagt worden, er sehe vom Sprachgebrauch der Bibel ab; und in 
der Tat haben seine beiden Gedichte über Form früher als Werke 
des ausgehenden Altertums gegolten?. Die italienische Forschung, 
noch in der, inzwischen von Toffanin so glänzend widerlegten Gleich- 
setzung von Renaissance und Heidentum befangen, hat in Hildebert 
sogar un po’ del senso pagano della vita wiederfinden wollen®. Es ist 
demgegenüber das Verdienst Percy Ernst Schramms, den ma. Aspekt 
Hildeberts betont zu haben. Schramm sieht in ihm den abschliefsen- 
den poetischen Ausdruck jenes „römischen Erneuerungsgedankens”, 
der vom 9. bis zur Mitte des 11. Jh.s in der politischen und geistigen 
Geschichte des Abendlandes eine der treibenden Kräfte gewesen ist 
und dem Schramm zur Wahrung ‚seines mittelalterlichen, trotz allem 
gegen die Renaissance scharf abgehobenen Charakters das eigene 
Losungswort — renovatio — belassen‘‘ hatt. 

Diese geistesgeschichtliche Einordnung und neue Beleuchtung 
Hildeberts beruht vor allem auf seinen beiden berühmten Gedichten 
über das alte und das neue Rom (bester Abdruck jetzt bei Schramm 
1, 300). Dies wundervolle Diptychon wird durch Schramm in einen 
säkularen Zusammenhang gerückt und der Literarhistoriker wird die 
Verfeinerung des Verständnisses dankbar buchen. Aber diese beiden 
Gedichte sind in Hildeberts Gesamtwerk doch isoliert. Sie sind der 
einmalige Ausdruck einer tiefen historischen und künstlerischen Er- 
griffenbeit, die der Fünfundvierzigjährige® bei seinem römischen 
Aufenthalt erfuhr. Aber sie sind keineswegs bezeichnend für die 
gesamte Linie seines dichterischen Schaffens. Dieses ist zum über- 
wiegenden Teil bestimmt teils durch Hildeberts priesterliche Funk- 
tionen, teils durch seine Tätigkeit an der Schule; anders gesagt: 
teils durch Studium von Bibel und Liturgie, teils durch Ovid und 
andere römische Dichter. Wenn Norden (Kunstprosa 722) von 
Hildebert sagt: ‚der heidnischen Götternamen bedient er sich ohne 
den geringsten Skrupel‘‘, so hat er wohl das reizende Gedicht De 
exsilio suo vor Augen®, wo es heilst: 


1 Man vergleiche dazu den Eingang der Passio s. Agnetis des Petrus 
Riga (f um 1209), der Hildebert nachahmt (Migne 171, 1307C): 
Agnes sacra sui pennam scriploris inauret, 
Linguam nectareo compluat imbre meam. 
2 Schramm a. a. O. 296. Norden, Kunstprosa 722. 
3 F, Novati und A. Monteverdi, Le origini (1926), p. 512. 
4 Schramm p. 300. Uber Hildebert p. 296ff. 
5 Nach Manitius 3, 854 sind sie die Frucht eines Romaufenthaltes in 
den Jahren 1100/1101. 
6 Bester Text bei Hauréau, Les mélanges poétiques d’Hildebert de 
Lavardin, 1882, 82. 
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Larga Ceres, deus Arcadiae Bachusque replebamt 
Horrea, septa [tecta?], penum, farre, bidente, mero. 


Aber Ceres, Mercur, Bacchus sind hier kaum mehr als Metonymien 
fúr Brot, Schafe, Wein — wie schon in dem im MA. unermiidlich 
zitierten Terenzwort: sine Cerere et Baccho friget Venus. Ein ma. 
Schuldichter konnte bei solcher Verwendung der Gótternamen ge- 
wils keine Skrupel empfinden. Was Hildebert als Bibeldichter über 
die Olympier zu sagen hatte, klingt aber ganz anders (Migne 171, 
1234 A): 

Idola monstrasti, fanorum sede locasti, 

Quae stultae gentes coluerunt sacra ferentes. 

Sic cum Neptuno Thetis est dea, cum Jove Juno, 

Numina digna luto; sic et Proserpina, Pluto; 

Intonsus collo deus est mendosus Apollo. 

Quid de silvana dicam triviaque Diana? 

Quid de Latona magnum fugiente Pythona? 

Scylleique canes non sunt Deitatis inanes. 

Impedit esse deam meretricem quid Erythraeam? 

Non sunt mortales Pan, vel Scylleius ales. 

Num circa lymphas non est fas quaerere Nymphas? 

Saepe madent divi qui sunt in gurgite rivi. 

Quos melius dices moechos fore vel meretrices. 


Man sieht: die alten Götter sind für Hildebert, was sie für Dante 
sein werden: dei falsi e bugiardi (Inferno 1, 1, 72). Aber wie Dante 
findet Hildebert in gewissen antiken Mythen unvergángliche Prá- 
gungen der Weisheits- und Sittenlehre. Das tritt hervor in einem 
seiner Gedichte, das unter dem irrefiihrenden Titel Versus de nummo 
seu satyra adversus avaritiam geht und das unser Hauptthema berührt. 
Hauréau (Les melanges poetiques d’Hildebert, 1882, p. 41) rühmt es 
als das ,,interessanteste und lobwürdigste‘‘ Werk, das Hildebert uns 
hinterlassen habe, bemängelt nur die Komposition. Aber das 595 
Distichen umfassende Werk ist wohl eine nur durch den Kopisten 
bewirkte Zusammenfassung von ursprünglich zwei oder mehr selb- 
ständigen Werken. Jedenfalls lassen sich Vers 499 bis 1190 als ein 
selbständiges Gedicht über Orpheus zwanglos abtrennen. Hier wird 
die Orpheusfabel in gewandten Versen und mit reichlicher Verwen- 
dung von gelehrten Katalogen (Bäume, Vögel, Tiere usw.) moralisiert. 
Der Anfang (ed. Otto p. 179, 494) lautet: 

Arti maternae junctum sudando laborem 
Manibus extorsit Orpheus Eurydicen. 

Non hic frenaret fluvios, non saxa moveret, 
Vellet si blandae se dare desidiae: 

Sed studio dictante sagax dum temperat odas, 
Musae demulcens omnia blandiciis, 

Stant amnes, currit lapis, excita cursibus arbos 
Altera se ramis implicat alterius. 
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Aus der Mitte hebe ich heraus (p. 185, 720ff.): 
720 Sic musa dulci fuit Orpheus orbi, 
Sic animal nullum negligit hoc theatrum; 
Tot res ac tantae laetantur eo modulante, 
Has et quae vegetat musica laetificat. 


Die Hauptstelle (p. 186, 749ff.) lautet: 

Hujus musa viri mundum dulcedine tali 
Dum permulcebat, esse palam dederat, 

Vis harmoniae quod rerum temperet esse 
Unanimi nodo! dissona conciliams 

Nectit constantem de diversis et eisdem 
Haec animam mundi lege rata numeri, 

Ut liquidum sicco consentiat, ut grave puro, 
Ut flammae frigus nexor adest numerus. 

Et quae majoris eadem moderando minoris 
Naturam mundi lex copulat numeri. 

Bruma rigens, ver flore decens, ferventior aestas, 
Autumpnus replens copia cornu tuum 

Discordes animi corpus concorditer unum 
Conficiunt, numero pacificante suo. 

Haec animo corpus, haec foederat ima supernis, 
Haec mores ornat, membra dolore levat. 


Zur Kennzeichnung der Moralisierung geniigen die Verse (p. 193, 
1023ff.): 
Numine sic artis fidens industria mentis 
Fortiter extorsit a Styge quod voluit. 
Sic ars naturam vincit studio mediante 
Virtuti dominae cedere cuncta probans. 


Der Grundgedanke des Gedichts geht auf die Allegorese des 
Orpheusmythos bei Fulgentius (Helm 77, 15) zurück: Haec igitur 
fabula artis est musicae designatio. Aber was hat Hildebert — wenn 
auch im einzelnen durch andere Vorgänger bereichert — aus dieser 
dürftigen Notiz gemacht! Von der strömenden Fülle seiner poetischen 
Version, die nur bisweilen durch Überlastung mit gelehrtem Gepäck 
gehemmt wird, können die oben gebotenen Excerpte keinen Begriff 
geben. Aber sie lassen doch den Gedankengang hervortreten. Orpheus 
hat von seiner Mutter, der Muse Kalliope, die Kunst gelernt und sich 
durch fleifsige Arbeit in ihr vervollkommnet. Weil er der Trägheit? 
widerstand und einsichtsvoll dem Studium oblag, vermochte er Lieder 
zu dichten, voll musischer Schönheit. Damit gewann er Macht über 


1 Otto liest modo, was metrisch unmöglich ist. nodo, das eine Hs. 
bietet, palst auch sachlich besser. Es ist im Platonismus von Chartres der 
terminus technicus für das Band, das die Elemente zusammenhält. 

2 Dieser Begriff spielt in der ma. Auffassung des Dichtens eine grofse 
Rolle, wie an anderer Stelle gezeigt werden soll. 


DIE MUSEN IM MITTELALTER. 185 


die Elemente, die Pflanzen und die Tiere. Seine süfse Muse war also 
nichts anderes als die Macht der Harmonie, welche die feindlichen 
Elemente bindet. Es ist die Weltseele, die durch Zahl und Rhythmus 
den Kosmos durchwaltet!; es ist aber auch die Poesie, die eine sitti- 
gende und heilende Wirkung auf Geist und Leib des Menschen tut. 
Die göttliche Kunst und das strebende Bemühen des Menschen über- 
winden, wenn sie verbunden sind, die Natur. Ich glaube, dafs wir in 
diesem Gedicht — nicht in seinen übrigen, öfter zur Charakteristik 
herangezogenen Stücken — die echte, wahre, widerspruchsfreie Auf- 
fassung Hildeberts von der Aufgabe der Poesie, von der Antike, vom 
Musendienst haben. Sie nimmt pythagoreisch-neuplatonische Ge- 
dankengänge der Spätantike wieder auf (Musae = mundi cantus, 
Macrobius) und sie weist zugleich auf den Platonismus der Schule 
von Chartres hin, den wir im zweiten Teil dieser Arbeit betrachten 
werden. Hildeberts Gedicht hat noch in späten Zeiten nachgewirkt. 
Francis Bacon widmet im ı. Buch seines De dignitate et augmentis 
scientiarum (1623) der Allegorese des Orpheusmythos einen Abschnitt 
der auf Hildeberts Gedicht vorzüglich palst. Er spielt darin rühmend 
auf illa ficta narratio De theatro Orphei an, ubi singulae bestiae aves- 
que congregatae sunt? — offenbar ein Echo des oben angeführten 
Verses 721. 

Mit Baudri, Marbod, Hildebert haben wir die Grenze des Jahres 
1100 bereits überschritten. Aber alle drei wurzeln doch ganz in Denk- 
und Dichtweise des 11. Jhs. Das 12. Jh. bringt bereits tiefgehende 
Stilwandlungen, die im 2. Teil zu erörtern sein werden. Er soll uns 
bis an den Ausgang des MA.s führen. Erst wenn wir dort angelangt 
sind, wird es möglich sein, einen Rückblick auf den ganzen durch- 
messenen Weg zu tun. Es dürfte aber nützlich sein, das in diesem 
1. Teil Untersuchte in Form einiger Indices zusammenzufassen. 


6. Indices. 
1. Sachverzeichnis. 


Ablehnung abgedroschener epischer Alexiuslied 178 A. 2 


Stoffe 137 Anicii 147 A. 1 
Ablehnung der Musen 134, 145 artes 159, 170 
Adoxographie 156 auctores 170 
„affektierte Bescheidenheit‘ 161 Berge 150 


1 Der Gedanke stammt aus Platon-Chalcidius und aus Macrobius 
(Somnium Scipionis). 

2 Works ed. Spedding 1, 470. Uber Bacon's antike Quellen haben wir 
das ausgezeichnete Werk von Emil Wolff (1910/13). Eine entsprechende 
Arbeit über Bacon’s Kenntnis der mlat. Literatur scheint zu fehlen. Die 
„tabellenartige‘‘ Aufzählung der Reize der Königin Elisabeth, die Wolff 
II, 266 abstofsend findet, geht auf das ma. Schema der Schönheitsbeschrei- 
bung zurück. Vgl. H. Brinkmann, Zu Wesen und Form ma. Dichtung (1923), 
passim. Auch Bacon’s Poetik (Poesie als Erkenntnis durch Allegorie usw.) 
ist durchaus ma., wie an anderm Orte zu zeigen sein wird. 
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Bewertung der antiken Dichtung 
138, 170 4 
Bibelepik, altchristliche 169 
Bibelpoetik 145, 148, 150, 157, 180 
Bileams Eselin 146, 154 
Cluniacenser 158f., 165f. 
comedia (spanische) 156 A. 1, 178A.2 
Demutsformel 162, A. 1 
Dialektiker 171 
» Dialog mit dem Dichtergeist 137 
\,Dialog mit der Seele 137 
Ekloge 148, 151, 156, 164, 170 
Encyclopädien 166, A.4 
Epik 131, 135, 160 
exempla 178 
fabulae 131. 
Freundschaftsepistel 148, 161 
Gerichtsrede 172, A. ı 
griechische Literatur im MA. 157 
Grotten 149 
Hagiographische Dichtung 148, 
153f., 158 
Haine 149 
Heidengötter 174, 183 
Herrscherlob 148, 165 
Hofpoesie 148 
invocatio, allgemeines 
alttestamentliche 146 
biblische 162 
christliche 155 
trinitarische 146 
in Heiligenviten vor dem Höhe- 
punkt der Erzählung 155, 158 
„zweite‘‘ 131, A. 3 
invocatio, gerichtet an 
1. Gott 138, 145 
2. Tonans 138 
3. Christus 139, 146 A. I, 149, 
151, 175 
Hl. Geist 138, 149, 175 
Sophia 151, 168 
Heilige 151, 168 
Zeus 138 
mens Jovis 140 
Phoebus 136, 140 
10. musa sacerdos 140 
11. Naiaden 136 
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12. Joci. Sales, Saturn 136 
13. Elemente 136 
14. Vigilantia 141 
15. Sapientia 141, s. auch Sophia 
(oben Nr. 5) 
16. mens 137, 140 A. 2, 156 
17. ingenium 140 
18. Scintilla 149 
ıg. Homer 136 und A.3 
20. Pindar 136 und A. ı 
21. Boethius 171 
22. Herrscher 136, 177 
Jordan 139, 140 A. 3, 150 A. 3 
‘ Kahlköpfigkeit 156f. 
Kaiserhuldigung 136 
Kontrastierung heidnischer und 
christlicher Dichtung 139, 141, 
149, 153, 154, 158, 160, 162, 
164, 170 
Kumulierung 177 
Mischstil, biblisch-antiker 182 
Orpheus-Mythos 183ff. 
pangrammatische Verse 157 
Planetengótter 155 
Poetik, jehovistische 146; s. a. Bibel- 
poetik 
praeparatio futurae narrationis 155 
renovatio 182 
Rhetoriker 171 
Rigorismus 132, 134, 
152f., 158, 161, 169 
Rolandslied 178 A. 2 
Romgedanke 182 
Ruhmbegriff 172 
Satire 169 
Schaffensdrang, dichterischer 137 
Schärfung des Geistes 159 A. 2 
Sequenzendichtung 162ff. 
Sophia 171; s. a. invocatio Nr. 5 
Sophistik 156 
Sphärenharmonie 142 
Streitgedicht 164 
synkrisis 177 
Überbietung 177 
Verewigung als Funktion der Poesie 
174 A. 1 
Weltseele 185 


140, 145, 
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2. Musen 


. Allgemeines 133 
. im griechischen Kult 130f. 
. Etymologie 130, 144, 167 
. Zahl 
Dreizahl = sonus triformis 167 
Zehnzahl mit Pallas 142 
Zehnzahl mit Apollo 143 
5. Aufenthaltsorte 160, 175 A. ı 
6. euhemeristisch erklärt 142f. 
7. Beziehung zur Musik 133, 143f. 
163, 164 
8. gleichgesetzt mit 
Nymphen 133, 144, 145, 167 
mundi cantus 142, 185 
modulamina 143 
doctrinae atque sientiae modi 143 
Himmelsspháren 143 A. 1 
Sibyllen 177 
Sirenen 144 
Grammatica 172 
Wissenschaften 143 A. 2 
9. Beiwórter: 
castae 143 A. 3 
iocosa 164, 176 
luciferaz 141 
Pierides 163 
ruricolae 141 
Sicilides 163 
sorores 136, vgl. musa soror 149 
scenicae meretriculae 143 
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10. in literarischer Verwendung 
epische 159 
musafessa als Gedichtschlufs 159 
in der Sequenz 163 
musa = Gedicht 134, 148, 161 
musae variatae 148 
im Dialog mit dem Dichter: 
147 A., 149 A. 5, 150, 156, 180 
11. Musen und Christentum 
allgemeines 131, 134 
im christlichen Gotteslob 165 
christlich gerechtfertigt 169 
Musen und Bischófe 166 
ersetzt durch Propheten 153 
ersetzt durch Sibyllen 177 
12. Einzelne Musen 
Calliope 143, /asciviens amica 
143, 158 
Clio 148 
Erato 148 
Polyhymnia 157 
Thalia 148, 150, 163 
Urania 143, 174 
13. Verschiedenes 
Camena 134 
camena sordens 149, I6I 
Muse als graecula graecizans 152 
Muse als Aethiopissa 153 
Muse und Tageszeiten 155 
musa mesta 159 
virgilische Muse 176 


3. Heidnische Autoren 


Aetna-Dichter 134 

Ps. Apuleius 142 

Calpurnius Siculus 136 A. 1, 147A. 
Cicero 137 

Dion von Prusa 156 

Fronto 156 

Grattius 137 

Hadrian 137 

Hermogenes 136 

Horaz 142, 154 A., 167, 169, 173 
Kallimachos 149 A.5 

Lucan 135f., 137, 169 


Macrobius 142 

Manilius 134, 136 A. 1 

Martial 136 

Martianus Capella 142, 161 A. 3 

Nemesian 136 

Optatianus Porphyrius 136 

Ovid 134 A. 3, 136 A. 1, 137, 164 

Persius 135, 138, 145, 161, 162, 
166 A. 3, 169 

Platon 144 

Quintilian 131 A. 3 

Sallust 169 
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Servius 142 
Statius 136, 169 
Terenz 183 
Tibull 136 A. 2 


Valerius Maximus 
Varro 143 
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Virgil 134, 138, 164, 169 A. 3 


4. Christliche Autoren 


Abbo 155 

Adalbero 166 

Alcuin 147, 158 

Aldhelm 145 

Amarcius 138, 167f. 

Angilbert 140 

Anselm von Besate 171 
Archipoeta 176 A. 3 

Augustin 143 

Bacon, F. 133 A. 1, 185 
Baudri von Bourgueil 175ff. 
Beda 146 A. 1 

Bernardus Silvestris 176 A. 3 
Boethius 143f., 171 

Calderón 156 A., 177, 178 A. 2 
Cambridger Lieder 170 

Carmen ad Flavium Felicem 141 
Claudianus Mamertus 140 
Clemens von Alexandrien 142 
Corippus 141 

Dante 138, 140 A. 2, 174 A. 1 
Dracontius 136 

Dudo von St. Quentin 165 
Dungal 146 

Ecbasis captivi 160 

Ennodius 141 

Erasmus 156, 178 A. 2 
Ermoldus Nigellus 150 
Eupolemius 168 A. 

Florus 150 

Fortunatus 141 

Fridegod 162 

Fulgentius 143, 157, 167 A. 3,177, 184 
Gesta Apollonii 161 

Heiric von Auxerre 154 
Hildebert von Lavardin 137 A, 1, 181 
Hrabanus Maurus 148 

Hrotsvit 161 

Hucbald von St. Amand 156 
Hugo Primas von Orléans 132 A. 


Isidor 144, 178 A 
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Johannes Eriugena 153 


Josephus Scottus 
Justinian 140 A. 
Juvencus 138 


148 
I, 141 


Lope de Vega 156 A., 178 A. 2 
Marbod von Rennes 139 A. 1, 180 
Mensa philosophiae 170 


Merobaudes 140 


Micon von St. Riquier 151f. 
Milo von St. Amand 153 


Milton 131 
Modoin 148, 150 


Odo von Cluny 146 A. 1, 150 
Orientius 146 A. 1 


Papias 166 
Paulinus Nolanus 


139 


Paulinus von Périgueux 140 


Petrus Damiani 1 


71 


Petrus Riga 182 A. 1 


Prudentius 137, 1 


39 


Radbert von Corbie 151 
Rather von Lüttich 161 


Rodulfus Tortariu 
Schlegel, Fr. 156 
Sedulius 139, 150 
Sedulius Scottus 


S 175 


A. 1 
152 ff. 


Sidonius Apollinaris 140 
Sigebert von Gembloux 173 


Sulpicius Severus 
Synesios 137, 156 
Tasso 131 
Theodulf 148 
Theodulus 164 
Vita S. Bavonis 1 
Vita S. Lamberti 
Walahfrid 148 


140, 153 A. 2 


62 
155 


Warnerius von Basel 170 
Wido von Ivrea 172 


Wipo 165 
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Sobre el substrato mediterraneo occidental: 


La existencia de una cierta unidad lingúística preindoeuropea, 
que abarcaba toda la cuenca del Mediterráneo, se afirma cada vez 
más; pero también a la vez se siente más la necesidad de buscar dentro 
de esa unidad, debida a la originaria unidad racial, la diversidad de 
áreas particulares impuesta por la diversificación sucesiva de dife- 
rentes agrupaciones culturales que la inmensa expansión y las multi- 
seculares peripecias históricas de esa raza mediterránea hubieron de 
traer como consecuencia necesaria. Interesa señalar áreas léxicas, 
morfológicas y fonéticas donde se muestre la articulación histórica 
de esa gran unidad recién descubierta por la ciencia, y para ello es 
preciso poner la lingüistica en contacto constante con la etnografía y 
con los textos históricos, aunque esa tarea ofrece grandes dificultades. 

Fijándonos en la Península Ibérica, los resultados últimos de 
la etnología llegan a distinguir en ella, desde el período paleolítico, 
dos elementos étnicos fundamentalmente irreductibles: de una parte, 
los pueblos de la cultura capsiense (hermanos de los del Africa Menor y 
de Libia) que se extienden desde el Sur de Portugal y Andalucía hasta 
el Norte de Cataluña, y de entre los cuales surgen, en epoca histórica, 
los iberos, los conios, los vetones y otros semejantes; de otra parte, 
los pueblos de la región cantábrico-pirenaica (hermanos de los del 
Oeste y Sur de Francia) de donde salen los pueblos históricos vasco 
y astur. Pero de esta división surge la primera dificultad de acuerdo 
entre la lingüistica y la etnografía. 

Ya en 1607, Baltasar de Echave hacía la gran observación topo- 
nímica de que ,,la significación de muchos nombres de pueblos, montes, 
tíos y valles, así de Galicia como de todas las otras provincias de 
España, se hallan en la lengua cantábra (= vasca) y en ella tienen 
propria significación", de lo cual deducía que esa lengua se había 
hablado en toda España. Esta afirmación no ha cesado desde entonces 
de repetirse, sobre todo desde que la formuló por su parte W. von 
Humboldt en su clásico trabajo Uber die Cantabrische oder Baskische 
Sprache (1817). Pero al tropezar con observaciones modernas en este 
mismo sentido, que identifican la lengua vasca con la ibérica general 
de España, la etnografía protestó. Los vascos no son iberos, ¿por 
qué llamar al vasco lengua ibérica ? La solución más inmediata podía 


1 Esta memoria fué presentada al Congreso de Toponimia celebrado 
en Paris en 25—29 de julio, 1938. En notas añado observaciones que 
me sugieren algunos estudios publicados después de esa fecha. 
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ser el suponer que esas palabras ibéricas de la toponimia que se halla- 
ban en el vasco eran préstamos que el vasco había recibido de la 
lengua ibérica, y ésta es la solución que propone Bosch Gimpera en 
diversas ocasiones, dejando siempre a salvo que también podría ser 
posible una completa iberización lingüistica de los vascos, dado que 
el influjo de la cultura protoibérica e ibérica sobre ellos data desde 
el período eneolítico, es decir, se ejerció por más de 2000 años!. Pues 
bien: la hipótesis de los simples préstamos no es satisfactoria; el vasco 
se identifica con el ibero, no sólo por un número mayor o menor de 
vocablos, sino por características fonéticas y morfológicas esenciales 
que rebasan el concepto de los meros préstamos y nos llevan a la 
afirmación de que los vascos son uno de los infinitos pueblos de la 
tierra que han dejado su propio idioma para adoptar otro, y que 
ellos adoptaron el idioma de los iberos, tan superiores a ellos en cul- 
tura. De aquí se sigue que la profunda división que la etnología 
establece dentro de la Peninsula entre pueblos mediterráneos de Europa 
y pueblos mediterráneos de Libia no se mantiene en cuanto al idioma, 
y el vasco no representa la lengua de los pueblos pirenaicos, sino la 
de los iberos. 

Sin duda, a falta de otra lengua viva hoy, la toponimia nos 
podría informar algo sobre la lengua primitiva de galaicos, astures, 
cántabros y demás pueblos pirenaicos que rodeaban al vasco. V. Ber- 
toldi?, en un estudio sobre los problemas del substrato mediterráneo, 
conducido con un método ejemplar, con una erudición exhaustiva 
y con vastas miras históricas, ha mostrado la voz preindoeuropea 
ganda ‚pedregal‘ extendida desde los Alpes a los Pirineos; y atendiendo 
especialmente a la Península Ibérica, por ser el terreno más propicio 
para el estudio de los fenómenos de substrato, gracias a que con- 
serva el islote lingüistico del vasco, halla que la voz ganda parece 
corresponder aproximadamente a aquella unidad cántabro-pirenaica 
individualizada étnicamente por los arqueólogos, a diferencia de la 
otra unidad ibérica. Bertoldi encuentra una sesentena de toponímicos 
Gándara en Galicia y algunos otros en Asturias, Santander, país 
vasco, Gascuña y Norte de Cataluña, mientras al Sur no señala nin- 
guno; encuentra además vivo hoy en Galicia el nombre gándara 
como apelativo, y todo esto le autoriza para deducir que el Norte 
cántabrico-pirenaico señalado por los arqueólogos es el solar de esa 
palabra en España. 

Pero creo que no es posible aislar esa zona alpino-pirenaica para 
la base ganda : kanta, como los arqueólogos aíslan el pueblo pirenaico 


1 El problema etnológico vasco y la arqueología, en la Rev. internac. 
de estudios vascos, XIV, 1923, págs. 656—658; La prehistoria de los iberos y 
la etnologia vasca, en la Rev. internac. de est. vascos, XVI, 1925, págs. 512 
—517 (y comp. también págs. 120—121); Etnología de la Peninsula Ibérica, 
1932, pág. 615. 

2 Bulletin de la Société de Linguistique de Paris, XXXII, 1931, págs. 
93—184. 
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del ibérico. En primer lugar, el nombre de Gandesa (Tarragona), 
que Bartoli mismo estudia pero aparte, es de una población situada 
al Sur del Ebro, en país plenamente ibérico. Después, hay que añadir 
Gandia (Valencia), mucho más al Sur que Gandesa, y en territorio 
ibérico también; Gandul (Sevilla), en territorio turdetano análogo al 
ibérico, y Gandullas (Madrid), en territorio carpetano-ibérico, análogos 
a Gandoulis y Gandalou (Tarn-et-Garonne), Gandaille (Lot-et-Garonne) 
y otros. Pocos en número son, comparados a los del Norte, y sin 
completa conformidad morfológica, pero siempre, ante casos como 
éste de abundancia toponímica del Norte y escasez del Sur, hay que 
tener presente: 1% que los lugares poblados son en el Norte de la 
Península pequeños y abundantes, mientras al Sur son mayores y 
menos en número, por lo cual en una provincia del Norte hay diez 
o veinte veces más toponimicos que en una del Sur; 2° el hallar en 
la región del Norte vivo actualmente como apelativo un término 
usual en toponimia, nos puede hacer la ilusión de que, igual que ahora, 
sólo allí vivió la voz en tiempos primitivos, pero hay que tener en 
cuenta que esa región montañosa del Norte es más tradicionalista y 
puede conservar vocablos que antes tenían vida muy lejos de allí, 
como Bertoldi sugiere ya en otro estudio!; 3% la escasez y hasta la 
falta de un toponímico en el Sur puede ser debida, no sólo a la mayor 
escasez de entidades de población, sino al superestrato árabe que 
sustituyó allí muchos toponímicos viejos. Por esto, esos pocos casos 
de Ganda- que hallamos en el Sur bastan para no poder limitar al 
Norte el área de la base toponímica en cuestión. 

Y esto viene a complicar el problema. Una particular coinci- 
dencia alpino-pirenaica es perfectamente explicable por la común pro- 
cedencia europea de los dos pueblos; pero una especial coincidencia 
alpino-ibérica es más difícil de comprender, pues aunque se trata de 
dos pueblos mediterráneos, el pueblo europeo y el norteafricano se 
han separado del tronco común hace milenios, y una estrecha corre- 
spondencia de los toponímicos del uno con los del otro no nos parecerá 
explicable si no tiene comprobación en el hecho de existir también 
correspondencia con los toponímicos del Norte de Africa o del Oriente 
mediterráneo que nos certificase la vitalidad de una forma dada entre 
los pueblos mediterráneos fuera de los del Occidente europeo. Por 
desgracia, la toponimia africana nos es muy poco conocida. En el 
caso de ganda, podríamos citar Gandón en las Canarias; pero un nombre 
así aislado no puede tomarse sino como un homófono fortuito. Esa 
comprobación del Africa o del Oriente nos falta casi siempre. Entonces, 
para explicar las muchas formas que ofrece la toponimia de España 
análogas a las del Norte de Italia, d’Arbois de Jubainville, C. Jullian 
y otros supusieron un gran pueblo ligur que dominó todo el Occidente 
de Europa — incluso España — antes de la expansión de los iberos 
y de los celtas. Después, desechando esa explicación ligur, Philipon 


1 Studi Etruschi, III, 1929, pág. 309. 
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se vió obligado a suponer que los iberos habían vanido a España de. 
Europa, pero esta nueva hipótesis resultó en seguida inaceptable para 
la arqueología, que reafirma hoy con toda seguridad el origen africano 
de los iberos. Mas a pesar de eso, la hipótesis ligur no recobró pleno 
crédito. Las características ligures que d'Arbois sentaba con más 
seguridad fueron discutidas. El sufijo -asco, tomado antes como 
particularmente ligur, vió puesta en duda su liguridad por muchos, 
entre ellos Meyer-Lúbke!, Aebischer?, Ribezzo? y Bertoldi%, y hoy 
no puede decirse ya sino que -asco es un sufijo frecuente y caracte- 
rístico en la toponimia ligur, pero no exclusivo de ella®. En fin, la 
fecha 1932—1933 fué fatal para la hipótesis ligur, pues entonces Bosch 
Gimpera declara, en nombre de la arqueología, que debe prescindirse 
de los ligures como elemento étnico de la Península Iberica®; A. Berthe- 
lot presenta como una mera ficción novelesca la hipótesis de un gran 
imperio ligur, formulada por d'Arbois y sus discípulos”; P. Fouché 
rechaza por su parte la tradición que admite una población ligur en Es- 
paña, y niega que la población ligur del Rosellón sea allí primitiva®. 
Y, ciertamente, las opiniones combatidas por estos autores po 
dríamos considerarlas poco probables, aunque no asintamos a varios 
de los argumentos empleados para combatirlas. No podemos menos 
de admitir la negativa de Bosch Gimpera respecto a la opinión ligurista 
que supone todo el Occidente de Europa poblado en tiempos primi- 
tivos por ,,un gran pueblo de aspecto uniforme”, por „una gran 
familia ligur‘‘; la arqueología no puede admitir „la unidad de la 
población española precéltica o preibera‘‘ ni , una cultura unitaria 
en la Península“?. Hay que asentir igualmente a la oposición que 
Berthelot muestra hacia la hipótesis de d’Arbois relativa a ‚un im- 
perio ligur‘‘, que antes de los celtas habría dado una población ligur 


1 Das Baskische, en Germ.- Rom. Monatsschrift, XII, 1924, pág. 171, etc. 

2 Études de toponymie Catalane, Barcelona, 1928, pág. 163 y sig. 

3 Rivista indo-greco-italica, XVI, 1932, pág. 265. 

4 Studi Etruschi, VII, 1933, pág. 284. 

5 A. Berthelot, en la Revue Arquéologique, II, 1933, pág. 288, cuenta 
en Italia 315 nombres en -asco, de los cuales 309 están concentrados en la 
Italia del Norte y casi todos en Liguria, Piamonte y Lombardía. Véanse 
págs. 267, 269, opinión de R. S. Conway. — J. Pokorny en la Zeitschrift 
fúr Celtische Philologie, XXI, 1938, págs. 73—74, fundado en la opinión 
de Schuchardt, que veía en -sco una formación radicalmente vasca, mediante 
la suma de dos sufijos, -2 -ko, afirma el origen ibérico de tal sufijo y cree que 
en el ligur no es más que un préstamo del ibérico. Esta manera de ver no 
es favorecida por el hecho de que los toponímicos en -asco abundan muchísimo 
en Liguria, siendo escasos en Vasconia y en Iberia, y esta enorme despropor- 
ción se observa lo mismo en la antigüedad que en los tiempos modernos. 

6 Bosch, Etnología de la Peninsula Ibérica, Barcelona, 1932, págs. 
631—634. 

7 A. Berthelot, Les Ligures, en la Revue Archéologique, II, 1933, 
pägs. 72—120, 245—303. 

8 P. Fouché, Les Ligures en Espagne et en Roussillon, en la Revue 
Hispanique, LXXXI, 1933. 

9 Etnología, pág. 633. 
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a todo el Occidente europeo, hasta el punto de que el fondo &tnico 
de la Galia seria ligur, sobre el cual los celtas habrian constituido tan 
sólo una minoría dominadora!. En fin, debe aceptarse también la 
negación que Fouché hace respecto a la pretendida unidad étnica 
de la Península Ibérica en tiempos primitivos?. 

Pero por otra parte Fouché mismo se fija en algunas semejanzas 
toponímicas como Albarum en la España antigua y Albera en Pia- 
monte; Alisancum > Alesanco en Logroño y Alisincum en Galia 
(Nievre); Argantia > Arganza, río de Asturias, y Argentios 
> Argens, río en el dep. de Var; Bergantia > Berganza en Alava, 
y Bergentia > Bergenza en Lombardía ..., paralelos en vista 
de los cuales supone que uno de los pueblos venidos a la Península 
Ibérica hablaba una lengua vecina a la de los ligures, pero no 
idéntica. 

Estas semejanzas toponímicas las toma Fouché de Philipon, autor 
contrario al supuesto origen ligur, quien las explica mediante la 
hipótesis del origen europeo de los iberos. Desechado este origen, 
¿hemos de pensar que uno de los pueblos venido a España y parecido 
en su lengua a los ligures, según la hipótesis de Fouché, era también 
de origen europeo, cercano geográficamente al de los ligures? ¿O 
explicaremos la semejanza de lengua simplemente por el común 
origen mediterráneo, aunque uno de los pueblos haya seguido en 
sus peregrinaciones la vía europea y el otro la africana? Insisto 
en que esto segundo no es comprensible en todos aquellos casos en 
que nos falte la garantía de un toponímico semejante en Africa o en 
regiones del Oriente mediterráneo. Tendremos que admitir que en 
España, además de los pueblos venidos del Sur (capsienses e iberos) 
y de los del Norte (cantábrico-pirenaicos), hubo otro venido de Eu- 
ropa y extendido hasta el extremo sur de la Península. 

Pongamos algún ejemplo de coincidencias alpino-ibéricas (no 
alpino-pirenaicas), que no parecen explicables por la comunidad de 
origen mediterráneo, sino por emigración “de habitantes de una de 
esas comarcas a la otra. Escogemos, no sufijos u otros elementos 
morfológicos en abstracto, sino vocables enteros de cierta plenitud 
fonética que descarten lo más posible el peligro de las homofonías 
casuales, tan engañosas en este género de comparaciones. El sufijo 
-asco, típico, aunque no exclusivo del ligur, nos puede dar algunos 
casos interesantes: 

Velasco es toponímico muy repetido en España (Alava, Logroño, 
Soria, etc.), Balascoain en Navarra, Balsac en Lérida. Se halla tam- 
bién en Francia y en Italia: Balasque en país vasco francés, escrito 


1 Revue Archéologique, II, págs. 73 y 301—303. 

2 Revue Hispanique, LXXXI, pág. 9 de la tirada aparte. Pero es el 
caso que recientemente J. Pokorny, en un extenso „Exkurs zur Ligurer- 
frage‘ (Zeitschrift für Celtische Philologie, XXI, 1938, págs. 59 y 134), 
vuelve a poner en pie las afirmaciones de D'Arbois y de Philipon, sólo que 
sustituyendo el nombre de ligures por el de ilirios o ,,ilirios occidentales “*. 
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Balasco en 15361; Balasco en Aude, documento del año 1501?; 
Velasca (Milán), Balasco (Ticino)?. La base es la voz bela ‚cuervo‘, 
conservada en el vasco, donde también se usa el sufijo -sk- para formar 
adjetivos, de modo que Velasco equivale a los románicos Corvera del 
español o Corvara del italiano. También se usó mucho en España 
Velasco como antroponimico4, hoy perpetuado como apellido, análogo 
al latin Corvinus o Corvus. 

Con el mismo sufijo -asco, podemos citar también Benasque 
(Huesca), escrito Benasco en 10685; Benasque (Lérida). En la Francia 
vasca y ligur, Behasque (Basses-Pyrénées) Veascus, hoy Le 
Bescaume (Hérault)*, Venasque (Vaucluse)?. En territorio ligur ita- 
liano: Venasca (Cúneo), Benasco (Génova), Benaschi (Pavía). 

Añado otros casos de menos abundante ejemplificación: el río 
Magasca (Cáceres) y el pueblo Magasco (Génova), y recuérdo a 
propósito que en la famosa inscripción de la Liguria, en la Sententia 
Minuciorum, se nombran cuatro ríos con el sufijo -asco. También 
Piasca (Santander) y Piasca (dos, en Cúneo y en Vercelli). Con una 
variante vocálica: Amusco (Palencia) y Hemuscum, Emuscum 
en los siglos XIII y XIV, hoy Eymeux (Dröme)®. 

Casos como éstos, en que no sólo hay una base radical idéntica, 
sino procedimientos morfológicos y onomásticos iguales en Iberia y 
en el territorio ligur de Italia y Francia, mientras no se descubran 
nombres iguales en Africa y en Oriente, arguyen para España la 
existencia de una población no ibérica, «fín a la ligur. 

Habría que hacer un buen acopio di homonimias toponimicas 
semejantes a las anteriores. Añadiré un par que me ocurre: Langa, 


1 Dict. topograph. des Basses-Pyr. por P. Raymond, 1863, pág. 20. 

2 Dict. topograph. de l'Aude, por l’abbé Sabarthés, pág. 377b, S. v. 
S. Eulalie de Villalier. 

3 Indicado por V. Bertoldi en la Revue Celtique, XLVIII, 1931, viendo 
en la base bel un elemento indoeuropeo, hipótesis que el mismo Bertoldi 
rectifica en Studi Etruschi, VII, 1933, pág. 284. 

4 Se usó en Castilla Velasco, en Galicia y Portugal Vaasco, Vasco, y en 
Aragón y Cataluña Blasco. No sé por qué P. Aebischer, Études de Toponymie 
Catalane, Barcelona, 1928, pág. 163, al hallar Balasco como nombre personal, 
lo descarta como testimonio toponímico. Velasco debe relacionarse con el 
nombre antiguo aquitano Belexconis, que Luchaire quiere explicar por un 
sufijo -co (Véanse sus Études sur les idiomes pyrénéens, 1879, págs. 68 y 78). 

5 España Sagrada, XLVI, 233. 

6 Thomas, Dict. topograph. du dep. de l'Hérault. 

7 Las formas documentadas son: Vindausca, siglo VI; Vennasca, 
siglo XI; Venasca, siglo XII; D'Arbois, La propriété fonciére, 1890, pág. 
600, conjetura que derive del antroponimico céltico Vindos; pero el área 
geografica de estos toponímicos no apoya un origen céltico. Habrá en ese 
Vindos una de tantas homonimias casuales. No es problabe que el monte 
de Cantabria Vindius Vinnius lleve nombre céltico. Para los ejemplos 
franceses de Balasco-Venasque, véase Skok, Die mit den suffixen -äcum ... 
-ascum . . . gebildeten südfranzösischen Ortsnamen, 1906, págs. 40—45, 151, 
203—204. 3 

8 Dict. topograph. de la Drôme por J. Brun-Durand, 1891, pág. 137 b. 
No encuentro este nombre en la copiosa monografia de Skok. 
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tres poblaciones en Piamonte; Langasco en la provincia de Génova, 
justamente donde habitaron los antiguos Langenses o Langates, 
llamados de ambas maneras en la Sententia Minuciorum (CIL. V, 7749); 
en España Langa, varios pueblos en Soria, Zaragoza, Cuenca, y Avila, 
el de Soria ya documentado en Ptolomeo bajo el nombre de Zeyovtía 
Adyxa de los arevacos; Langata, arroyo en territorio vasco (Gui- 
púzcoa). 

Toleto en Piamonte, prov. de Alessandria; Toletum en la Car- 
petania, el Toledo conocido, con otro Toleto, año 10681, hoy Toledo 
en Huesca; además, Toledillo en Soria y Toleda en Badajoz. 

Lucentum > Lucento en el Piamonte (Turin)?; Lücëntum, 
Lucenti, Aoúxevtov Y Aovxevro. en Ptolomeo, Lucentes en el 
Ravenate > Alicante (prosodia arabe); y el mismo nombre, repetido 
al Norte de la provincia de Zaragoza, Lucienies, en el territorio de 
los vascones, contiguo al de Benasque-Balasco-Balasc. 

Para explicar analogías como éstas que ponemos de muestra, 
podíamos persistir en la negación de los ligures y pensar en los pueblos 
cantábrico-pirenaicos, que según la arqueología? emigraron en el pe- 
ríodo eneolítico desde los Pirineos hasta los Alpes y hasta el Rin; ellos 
pudieron llevar allá estas voces que aparecen comunes. Pero esta 
explicación serviría poco para explicar los toponímicos que se extienden 
en abundancia por el sur de España, ya que la extensión de estos 
pueblos cántabro-pirenaicos por el sureste y centro de la Península, 
conocida en el período paleolítico, parece haber sido escasa y esporá- 
dicaf. 

Pero ¿por qué no pensar en los ligures ? No mirändolos como un 
pueblo que diö unidad increible al Occidente, sino simplemente como 
uno de tantos pueblos que emigraron por el Occidente, no veo razön 
ninguna para prescindir del testimonio de los autores griegos, recuerdo 
de tradiciones preciosas que hunden sus raíces en la prehistoria. No 
veo razón ninguna para que la crítica se aventure en toda suerte de 
suposiciones encaminadas a extirpar una a una las menciones de 
ligures en España dadas por textos griegos antiguos y respetables. 

Es verdad que en el periplo utilizado por Avieno, creído obra 
de un masaliota de mediados del siglo VI a. C., debemos desechar 
la mención del pernix Ligus, pues no es sino fruto de una corrección 
moderna, sin fundamento, en vez del pernix Lucis del texto. Quizá 
esta arbitraria corrección de Schrader, utilizada mucho para apoyo 
de la hipótesis ligurista, incitó a los críticos adversos para presumir 
errores e interpolaciones en los demás textos. Pero siempre en el 


1 España Sagrada, XLVI, pág. 236. 

2 La forma antigua, tomada de diplomas medievales, la da Amato 
Amati,. Dizionario Corografico. 

3 Bosch Gimpera, Etnología, págs. 135, 137. 

4 Bosch, Etnol., págs. 19. 87, 644. D. A. E. Garrod, The Upper Palae- 
olithic in the light of recent Discovery, en Proceed, of the Prehist. Soc., 1938, 
Págs. I—27. 
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mismo periplo de Avieno queda la menciön del Ligustinus lacus, nombre 
dado a la marisma del Guadalquivir!. No es razonable enmendar aqui 
el texto, leyendo Libustinus, a fin de achacar a los libios el nombre 
que Avieno atribuye a los ligures; no podemos, en servicio de la 
hipótesis anti-ligur, enmendar Libustinus, después de rechazar la 
enmienda Ligus, hecha en servicio de la hipótesis ligur, y hemos de 
admitir el lacus Ligustinus como indicio de haber habido en la parte 
baja del Guadalquivir algún núcleo de población ligur. Esto se com- 
prueba notablemente por registrar Estéban de Bizancio una ciudad 
llamada Auyvortvn „en la Iberia occidental, próxima a Tartesso, 
y cuyos habitantes se llaman Alyveg‘‘?. Luego veremos una segunda 
comprobación que nos dará la toponimia. 

En el siglo V a. C., Tucídides afirma que los sicanos de Sicilia 
no eran autóctonos, como ellos se decían, sino que eran iberos, desalo- 
jados de junto al río Sicano en Iberia por los ligures. Tenemos aquí 
una opinión del gran historiador, expuesta, no de pasada, sino polémica- 
mente, es decir, opinión decidida, opuesta a la opinión nacionalista 
de autoctonismo que, con pasión, sostuvieron después muchos, como 
Timeo y Diodoro de Sicilia, mientras la réplica crítica de Tucídides, es 
decir, el origen ibero de los sicanos, vuelve a ser afirmado por Philisto 
de Siracusa, y la alusión a los ligures vuelve a ser repetida por Dionisio 
de Halicarnaso®. Podemos atribuir el acierto a la opinión nacionalista 
o a la opinión crítica, como queramos, pero no estaremos en lo firme 
cuando, por servir a la hipótesis anti-ligur, pretendamos que el pasaje de 
Tucídides es una interpolación, o que en él debemos otra vez leer 
AiBves en vez de Alyvec. 

En el siglo 111, Eratóstenes, según Estrabón, llama a la península 
más occidental del Mediterráneo 79 Auyvorixrv áxpav, supo- 
niendo que predomina en ella una población ligur, nombre anacrónico 
sin duda, conservado de tiempos muy antiguos, pues en la época de 
Eratóstenes ya la Península era característicamente ibérica, y antes 
había sido celta. De igual modo, por conservar una denominación 
antigua correspondiente a la época de mayor extensión de la pobla- 
ción ligur en Europa, también Aristóteles, en su Meteorología, en 
tiempo en que Galia era ya bien céltica, sigue llamando Awyvotixr 
a la región donde el Ródano se oculta en Bellegarde (Ain), es decir, 
al oeste del lago Leman4. 

Estos textos, unidos a otros de Philisto de Siracusa y Dionisio 
de Halicarnaso, que califican de pueblo ligur a los sikeles o siculos 
de Italia, nos muestran una tradición griega que veía en los ligures 


1 Vease A. Schulten, Fontes Hispaniae Antiquae, I, 1922, págs. 95—96. 

2 Stephani Byzantii Ethnicorum quae supersunt . . . ex recensione 
Augusti Meinekii, Berolini, 1848, päg. 416. 

3 Véanse los textos reunidos por Berthelot, Rev. Archéol., II, 1933, 
págs. 80, 81 y 258. i 

4 Berthelot, Rev. Arquéol., II, 88, supone simplemente que Aristóteles 
padece confusión. 
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un pueblo mediterräneo del Occidente europeo, dividido en diversas 
tribus, y emigrando hasta el Sur de Italia y hasta el Levante y Sur 
de España. Que esa tradición sea aceptable o no en todas sus afırma- 
ciones, es muy discutible, pero si los griegos no nos hubiesen dado 
estos ligures, tendríamos nosotros que inventarlos, es decir, tendríamos 
que suponer la emigración desde el centro de Europa a la Península de 
un pueblo mediterráneo, puro o mezclado, para explicar los toponí- 
micos que no parecen ibéricos ni célticos. Si suprimimos los ligures, 
tenemos que convenir con Philipon en hacer que los iberos vengan a 
España por Europa. 

Quizá el nombre de ligures nos estorba para comprender esa 
emigración centroeuropea, pues hace pensar en los ligures de Italia 
y del Sur de Francia, los más conocidos, de los cuales no se sabe que 
pasaran de Emporion (según el texto del pseudo Scylax), es decir, 
que pusieron el pie en España sin pasar de los umbrales!. Pero el 
pueblo mediterráneo-europeo que denuncian los toponímicos, debió 
de entrar no por Emporion, sino por el centro del istmo pirenaico, 
y hubo de dirigirse principalmente hacia el Oeste de la Península; 
además, los toponímicos mismos nos indican que no recibían el 
nombre de ligures, que les dan los autores griegos, sino otro, más o 
menos sinónimo. 

El nombre de los ambrones se halla bastante repetido en la 
toponimia del Occidente de Europa, y aunque no se ha estudiado en 
relación con la cuestion ligur, lo creo de primer interés. Al Noroeste 
de Italia hallamos: Ambruno en Lombardía (Bérgamo), Ambruna 
en Piamonte, Ambron en Toscana. En Galia, en territorio ibero-ligur 
Lambronne, así escrito en 1763, el nombre del subafluente del Garona 
que hoy se llama Lambrole (Aude), en cuya /-inicial se reconoce el 
artículo?; luego, en territorio celto-ligur, que Aristóteles llamaba 
Atyvotixi, tenemos Ambronay (Ain), que supone *Ambronacus, 
escrito Ambroniacus en 1193*; el rio L’Ambron (Haute-Loire)*. En 
fin, en España, Ambrona (Soria), en territorio celtíbero; Hambrón 
(Salamanca), escrito hoy con % por etimologia popular, alusiva al 
apelativo ,,hambre‘‘; Ambroa (Coruña), escrito Ambrona en 747°. 
Se trata, como es manifiesto, de un nombre gentilicio bien conocido 
en la antigüedad, Ambroniî, reflejado en la toponimia, ora en forma 


1 Véase P. Fouché, en la Revue Hispanique, LXXXI, págs. 13 y 21. 

2 L'abbé Sabarthès, Dict. topographique du dep. de l'Aude, 1912, 
pág. 195. 

3 E. Philipon, Dict. topograph. du dép. de l'Ain, 1911; Skok, Op. cit., 
pág. 147. 

4 A. Chassaing, Dict. topograph. du dep. de la Haute-Loire, 1907. 

5 „Santo Thirso de Ambrona‘, testamento del Obispo de Lugo, 
Odoario (España Sagrada, XL, pág. 360). 

6 Véase Pauly-Wissowa, s. v., y Reallexicon der Vorgeschichte s. v. 
„Germanen“. Los romanos creían que estos ambrones eran galos; los mo- 
dernos sospechan que eran germanos; pero más bien creo fuesen restos que 
allí dejaron los ligures cuando los celtas los expulsan de las playas del Septen- 
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masculina (comp. en España el moderno Luzón, Soria, de los lusones), 
ora femenina (comp. en la Tarraconense Libya y el moderno Con- 
centaina, de los contestanos). No es creíble que los toponímicos citados 
aludan a la rama especial de los ambrones, cuyo recuerdo vive también 
en el nombre de la isla Amrun (en el Mar del Norte, al sur de Dina- 
marca), los cuales, u otros afines, asociados a los cimbrios y teutones, 
fueron aniquilados por Mario en Aix el año 102 a. C.; este pueblo, 
después de su exterminio por Mario, de que hablan los historiadores, 
no es probable que se estableciese pacíficamente en Italia y en Galia, 
y no se sabe que haya invadido el suelo de España; los cimbrios sí 
lo invadieron, pero fueron expulsados por los celtíberos antes de la 
victoria de Mario, según Tito Livio!; además, aunque supusiéramos 
una invasión de este tipo en tiempos históricos, cuando la población 
de España se halla ya estabilizada, no podía alcanzar gran difusión 
ni explicar la abundancia de toponímicos de tipo ligur. Pero por la 
conocida anécdota que cuenta Plutarco, relativa a la victoria de Aix, 
sabemos que los ligures de Génova que iban en el ejército de Mario se 
llamaban a sí mismos ambrones, igual que sus enemigos, los aliados 
de teutones y cimbrios. Ambrones, pues, era el nombre antiguo y 
familiar, relegado a segundo término por la denominación literaria 
de ligures; y conforme a la interpretación más plausible de un pasaje 
de Suetonio, Ambrones se llamaban los ligures de Italia todavía en 
tiempo de César?. Según esto, los toponímicos Ambron, Ambrona, etc., 
designan puntos ocupados por un pueblo afin al ligur de Italia; 
probablemente en esos lugares Ambron, Ambrona permanecían los 
últimos restos del substrato ligur, que quedaron más perceptibles 
cuando ese substrato se fundió en unificación racial con otros pueblos 
anteriores o posteriores. 


trión que primero habitaron y los impelieron a descender hacia la Liguria 
histórica, según Avieno, verso 129 y sig. (bien interpretado por Berthelot 
en la Revue Archéologique, II, 1933, pägs. 117—119 y 249—252). Zeuss 
situaba estos ambrones hacia el río 4mbra, hoy Emmer, afluente del Weser. 
Para los hidronímicos Ambra y su relación con los celtas, véase H. Hubert, 
Les Celtes, 1932, pág. 126 nota 5, y 147; cree que el étnico Ambroni puede 
ser de origen geográfico. Más bien parece que no tiene nada que ver con el 
hidronimico. Kretschmer, Die Herkunft der Umbrer, en Glotta, XXI, 1932 
págs. 112—119, identifica los ambrones con los ombrones que Ptolomeo 
sitúa en la Sarmatia, y con los umbros, y piensa que los ambrones fueron 
el pueblo que indoeuropeizó a los ligures, y, como elemento dominante, les 
dieron su nombre (La identificación de ,, Ambrons, Ombriens ou Ombres“ 
ya en Desjardins, Géogr. de la Gaule, 11, 1878, pág. 309). Según Furlani, 
en Studi Etruschi, X, 1936, pág. 145, nota 2, ambrones son las gentes que 
según Avieno, bajan del Norte, y ligures el pueblo que encuentran en Italia, 
el substrato. 


1 Periochae ex libro LX VII, ed. Teubner, 1910, pág. 78. 

2 Véase Monroe E. Deutsch, Caesar and the Ambrones, en Classical 
Philology, Chicago, XVI, 1921, págs. 256—259. Que los ambrones fuesen 
también una de las cuatro tribus que poblaban la Helvetia, es una mera 
hipótesis. 
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Los ligures se cree que hablaban una lengua mediterránea ba- 
stante indoeuropeizada. Kretschmer supone que los ambrones fueron 
el pueblo que indoeuropeizó a los ligures!. Otros, como Wolff, atri- 
buyen la indoeuropeización de los ligures a una rama de los ilirios, 
a los carno-ilirios?; N. Jokl piensa en infiltraciones o colonias de pue- 
blos indoeuropeos emparentados con los ilirios?. Para mi cualquiera 
de estas dos últimas hipótesis de la mezcla ilirio-ligur resultan las más 
esclarecedoras de la toponimia. 

Ciertas analogías toponímicas nos llevan a pensar que con los 
ligures o ambrones vinieron a España ilirios, o acaso que los ligures 
de que hablan los autores griegos o los ambrones de la toponimia no 
eran sino ilirios indoeuropeos, mezclados con un fuerte substrato 
mediterráneo. El nombre de la cordillera Kapovdyxas ópos (Pto- 
lomeo) en la Panonia antigua o en la Carniola moderna: Chravanche 
en italiano, Karawanken en alemán, se encuentra en España como 
gentilicio: Carauanca se llama una mujer en inscripción de 
Aguilar de Campóo (CIL. II, 6298), esto es, en territorio cántabro. 
La misma voz *Carav- provista de otro sufijo y con el mismo 
doble uso antroponímico y toponímico que en el anterior ejemplo, 
se halla en el nombre Caravantius que llevó un principe ilirio vencido 
por los romanos en 168 a. C., de quien habla Tito Livio, nombre que 
se halla aplicado a un pueblo de Asturias, Carabanzo, y a un lugar 
vecino de Madrid, Carabanchel, que no es otro cosa sino el diminutivo 
*Caravanciello, con apócope de la -o final y con pronunciación che 
por cie, ce, dos caracteres del habla de la alta Edad Media, muy ejem- 
plificados en la región mozárabe (Montiel, de monte; Alconchel, de 
concello, etc.)*. Otra correspondencia hermana de la anteriores es el 
nombre Caravantis de una ciudad de los cavios en Iliria, mencionada 
por Tito Livio en los sucesos del príncipe Caravantius, nombre que 
se repite en España: Caravantes, en Soria, región donde encontramos 
Velasco, y Ambrona y donde luego encontraremos Gormaz, otro 
testimonio expresivo. Estos toponímicos, cada uno por sí, y, sobre 
todo, los tres juntos en grupo, Caravanca — Caravantius — Caravantis, 
que se dan en Iliria y en España, pero no en territorio ligur italiano 
ni francés, nos indican que el pueblo ambro-ligur que los trajo a España 


1 En Glotta, XXI, 1932, págs. 112—119. 

2 En Mannus, XXII, 1930, pág. 181 y sig., y XXIII, pág. 227, citado 
por Kretschmer. 

3 En Reallexicon der Vorgeschichte. VI, 1925, s. v. ,,Illyrier‘, pág. 46. 
Después de escrito lo anterior, aparece el capital estudio de J. Pokorny, 
con el ya citado „Exkurs zur Ligurerfrage‘‘, en la Zeitschrift für Celtische 
Philologie, XXI, 1938, pág. 59 y sigs., donde se estudian ampliamente las 
relaciones ilirico-lıgures, tratando de probar una inmigración ilírica en la 
Liguria italiana, que produce un fuerte superestrato indoeuropeo en la 
lengua ligur. 

4 Véanse ejemplos abundantes en Orígenes del español, 1929, págs. 196 
— 204. Hoy rechazo la explicación que allí di de la pérdida de la -o por 
influjo árabe. 
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era muy afín a los ilirios. La base de esos tres nombres, *carau-, 
parece iliria por el hecho de entrar en el nombre del príncipe, aunque 
no se excluye el caso de que el príncipe tomase nombre de un toponi- 
mico del substrato mediterráneo. Esa base *carau- ‘piedra’ vive 
hoy en varios dialectos de los Alpes y se usò en el ligur medieval bajo 
la forma caravellata ‘quantità di pietre’!. 

Notable es también Corconte (Santander), donde se repite el 
étnico de los Kopxdrtot, pueblo protoilirio en la Germania Magna, 
habitante al norte de Bohemia, y cuyo tema se da también en el 
nombre de la isla ilirica de Kopxvoa, hoy Corfü o Kerkyra, asi como 
en el río de Panonia Kogxópas?, nombre que exactamente se repite 
en el toponímico español Corcuera (Alava). 

Después tenemos que considerar el caso de toponímicos comunes 
a España, Liguria e Iliria. Se aducía antes como ejemplo clásico de 
toponímico ligur Bormia, Bormio, Bormida, etc., abundantes en 
Liguria, Piamonte y Lombardía, Bormani, Borma, Bormes, etc., 
en el Sur de Francia, Bormate en España; pero hoy se halla que la 
extensión de nombres como esos excede los límites geográficos ligures. 
Ptolomeo menciona Bópuavov, con la variante Dópuavov, en el 
Occidente de los dacios, país de los Iäzyges; y según esa variante, 
hay que asociar a este grupo toponímico, Formiae al Sur del Lacio 
(hoy Formia) y Formio, río en territorio istrio-véneto; además, sobre 
el Rin, Worms, llamado, con nombre semicéltico, Bormitomágus 
“campo del Bormito y también simplemente *Bormetia, Gormetia, 
Wormez®. En nuestra Península, después que D’Arbois de Jubain- 
ville citó Bormate en Albacete y el exvoto al deo Bormanico, a 
quien estaban consagradas las caldas sulfurosas del río Vizella, en 
el distrito de Braga!*, nadie halló más que notar. Pero debemos aña- 
dir algunos otros nombres de este mismo tema. En primer lugar, 
Bormella, en el distrito de Villa Real (Tras-os-Montes), pueblo cercano 
a las caldas del dios Bormánico; su forma diminutiva tiene la positiva 
en Bormas (Albacete), junto al Bormate ya mencionado; y nótese de 


1 W. Meyer-Lübke, REW 1673b. Como voz iliria la juzga Krahe, 
Die alten Balkanillyrischen geographischen Namen, 1925, págs. 57, 87, 52, 
y Lexicon altillyrischen Personennamen, 1929, págs. 28 y 146. Como voz 
mediterránea la juzgan Bertoldi, en Studi Etruschi, VII, 287 nota y G. Ales- 
sio, La base preindoeuropea Kar(r)a, gar(r)a “pietra', en Studi Etruschi, 
IX, 1935, pág. 133 y X, 1936, pág. 175. El gran peligro de las homonimias 
casuales convendría disminuirlo considerando especialmente grupos de 
formas, por ejemplo Carabbia, Carabbieta (Como), Caravia (Oviedo), Carabias 
León, Salamanca, Segovia); Garavagna (Cúneo), Carabaña (Madrid), 

arabaño (Santander, Oviedo), etc. 

2 H. Krahe, Die alten balkanillyrischen geographischen Namen, 1925, 
pág. 90; J. Pokorny, Z. f. Celt. Phil., XX, 1935, pág. 321. 

3 J. Feldmann, Orisnamen, 1925, págs. 44 y 58. La mejor catalogación 
de toda esta familia toponímica la da W. Óhl, Ligustica, en Zeitschrift für 
Ortsnamenforschung, XI, 1935, pág. 103 y sigs. y XII, pág. 53 y siguientes. 

4 Véase J. Leite de Vasconcellos, Religioës de Lusitania, II, 19, 
pág. 35. 
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paso que este sufijo -ate es típicamente ilirio-ligur!. La forma simple 
se halla además en el hidronímico Borma, que así se escribe en latín, 
en un documento de 1080?, el nombre del rio que hoy se llama Porma, 
con la alternancia de sorda y sonora inicial, característica de los idiomas 
mediterráneos?. Ahora bien, este río Borma-Porma tiene en su naci- 
miento, en Cofiñal (León), una fuente medicinal llamada ,,La Calda‘‘4 
< calida, y, río abajo, tiene el pueblo de Boñar < balneare, con 
baños termales usados ya en la antigüedad, según comprueban exvotos 
de época romana allí encontrados; así, el nombre Borma-Porma se 
une indudablemente por su significación a los de Bormiae-Aquae 
de Italia, Aquae Bormonis de Aquitania, Bormio de Lombardía, 
famoso por sus aguas sulfurosas, etc., etc. Hallamos también Bor- 
mujos (Sevilla), otro toponímico de igual base, y unido semánticamente 
a los anteriores porque el pueblo así llamado está a orillas del Repudio 
< rivu putidu, sin duda llamado así, aunque el gran diccionario 
geográfico de Madoz no lo diga, porque ha de tener fuentes sulfurosas, 
como tienen otros ríos llamados Repudio y como tiene Ampudia 
< fonte putida°. En fin, como el alemán Worms, es decir, con la 
inicial alterada de igual modo, tenemos *Bormatiu > Vormatiu® 
> Gormaz (Soria), pueblo que en aquella árida región se distingue 
por tener una copiosa fuente”. 

La base *borm- de todos estos nombres fué mirada como indo- 
europea ya por D’Arbois de Jubainville, y por indoeuropea la explican 
Kretschmer, como hermana del alemán warm, latín formus ‚caliente‘®, 
y Much como hermana del anglosajón beorma, latín fermentum 
‚levadura‘, con significado primordial de ‚borbotar, hervir'?. Esta 


1 La no sonorización de la ? en España puede suponer -afte, a pesar 
de la grafía Genuates, Langates, de la Sententia Minuciorum (al lado de sus 
sinónimos Genuenses, Langenses, CIL, V, 7749), Veleiates, Bergomates, etc.; 
en territorio ilírico Zapvoätes, Catenates, etc. (H. Krahe, Die alten balkan- 
illyrischen geographischen Namen, 1925, págs. 62—63). Verdad es que la 
t de Bormate puede obedecer también a cultismo mozaräbico. 

2 R. Menéndez Pidal, Origenes del español, 1929, pág. 329. Interpreto 
ahí la B-inicial como una sonorización secundaria, lo que hoy tengo por 
inexacto, aunque la variante Porma domina- ya en los documentos antiguos. 

3 Fenómeno estudiado por V. Bertoldi en el Bulletin de la Société de 
Linguistique de Paris, XXXII, 1931, págs. 135—138. 

4 P. Madoz, Dicc. Geográfico, VI, 1850, pág. 505b: „La Calda tiene 
18 grados de calor y no le faltan excelentes virtudes medicinales”. 

5 Orígenes del español, págs. 225: y 270. 

$ En Roderici Toletani, De rebus Hispaniae, V, 2; V, 12; VI, 13. 

7 Madoz, Dicc. Geográfico, VIII, pág. 450b. 

8 Apoyado por Vetter en Pauly-Wissowa, XIII, 1926, pág. 527; como 
la b-inicial no puede ser una correspondencia celta de la labiovelar indoeuro- 
pea, tiene que ser ligur. — Oponiéndose a la etimología de Kretschmer, 
porque muchos lugares Borm- carecen de fuente termal, no cree en el origen 
indoeuropeo de la palabra H. Gröhler, Über Ursprung und Bedeutung der 
französischen Ortsnamen, 1913, págs. 20—21. 

® Apoyado por Pokorny en Z. f. Celt. Phil., XXI, 1938, 76—78; como 
la labiovelar indoeuropea, según la etimología de Kretschmer, tendría que 
dar g- y no b-, debe aceptarse la etimología de Much: bher- ,hervir, bullir‘. 
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segunda explicaciön es preferible en cuanto al significado (que en la 
primera habria que considerar extendido de las fuentes caldas a toda 
fuente en general) y en cuanto a la inicial b-; pero la primera nos da 
mäs inmediata explicaciön de una variante *born-, que creo hay que 
admitir al lado de *borm-, como hallamos en latin junto al adjetivo 
formus el substantivo fornus. En la regiön ligur italiana se hallan 
Borno (Piamonte y Lombardia), Bornate (Piamonte), con el mismo 
sufijo ilirio-ligur que el Bormate de Albacete, y Bornasco, con el sufijo 
tipico ligur, y ambos sufijos apoyan la uniön de esta serie Born- a la 
serie Borm-; en España tenemos Bornos (Cádiz), pueblo de famosas 
aguas termales, circunstancia que lo une seguramente a la serie Borm-; 
de modo que la morfología y la semántica nos llevan a la identificación 
de las dos bases con rm y rn. 

No tengo para qué detenerme aquí en una tercera base Borb-, 
por todos admitida al lado de Borm-, y cuya sinonimia está asegurada 
por diversas variantes como la del nombre celtificado de Worms, 
bajo la forma, ora de Bormitomagus ora de Borbitomagus. A 
los Bourbon asociaré ahora sólo Borbén de Pontevedra. Debemos 
dejar aparte otros, Borbolla (Oviedo), Borbotón (Cuenca, Albacete), etc., 
que parecen modernos, por relacionarse estrechamente con nombres 
apelativos usuales en la lengua. 

Lo que sí conviene notar es cómo esta serie Borm- Born- aparece 
en España relacionada con las noticias literarias de ligures. El Bornos 
de Cádiz y el Bormujos de Sevilla están en la región del Lacus Li- 
gustinus de Avieno y de la ciudad Ligustina de Esteban de Bizancio. 
A su vez, el Bormas y el Bormate de Albacete están no lejos de Lu- 
centum > Alicante y enfrente de la desembocadura del Júcar, de 
donde los iberos fueron desalojados por los ligures según Tucidides. 
Por esto tales nombres parecen más especialmente ligures, aunque 
se dan también en países no ligures. Nótese además que abundan 
mucho en el territorio ligur, mientras escasean fuera de él. En fin, 
las tres formas rm, rn, rb son más difíciles de explicar como desarrollo 
normal de una base indoeuropea que como variantes de una onomato- 
peya. Probablemente se trata de una base ındoeuropca *Form-, 
* Borm-, influida después por una onomatopeya Borb-, Born-, especial- 
mente ligur. W. Oehl!, que parte de un origen onomatopéyico (ligur 
borb), se funda principalmente en la existencia de Borbo, Burbone, 
Vorba en Córcega, donde hubo ligures, pero no pueblos indoeuropeos, 
salvo los griegos; y ciertamente me parece dificil echar a un lado esta 
testimonio corso, como algunos quieren. 

Desborda también los límites geográficos de los ligures (tomado 
este nombre en sentido estricto) el toponímico Lama. Existió entre 
los vetones una ciudad llamada Lama (Aduea Ptol.), hoy Baños, al 
Norte de la provincia de Cáceres (lindante con Béjar, de Salamanca). 
También en la antigua Lusitania tenemos Lamaecum, hoy Lamego, 


1 En Zeit. f. Ortsnamenforschung, XI, 103 y sig.; XII, 53—64. 
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ciudad que, aunque no está citada en autores clásicos, debe de ser 
primitiva, pues ya aparece documentada en el siglo VII con su sufijo 
preindoeuropeo -aecu, típico del Noroeste de España. La existencia 
de estas dos ciudades antiguas nos muestra que el apelativo lama 
‚pradera natural en terreno húmedo, tolla, cienaga‘, hoy usual en el 
Norte de España donde esas ciudades están situadas, es allí voz pre- 
romana, y podemos afirmar que lo es hasta en sus derivados: hace 
mucho yo, en vista del asturiano llamargu ,tolla, lodazal', reconstruí 
el derivado *lamaticum, sin conocer la inscripción de Lamas de 
Molledo en el Norte de Portugal, donde después veo ese derivado 
documentado bajo la forma lamaticom. La inscripción de Lamas 
de Molledo parece ser del siglo 1 o II de Cristo, y está escrita en un 
idioma preromano que C. Hernando ha interpretado como un dia- 
lecto céltico especial; pero la voz lama no es céltica, según el mismo 
Hernando observa, no aparece en ningún dialecto céltico!, y, sin 
duda, pertenece a pueblos no célticos de la región. 

El toponímico nos indica bien el solar de la voz Lama, en conso- 
nancia con el uso moderno del apelativo. En España el antiguo Lama 
de los vetones y el Lamaecum > Lamego de los lusitanos aparecen 
acompañados por una espesa muchedumbre de pueblos que hoy llevan 
el nombre de Lama, Lamas, Lameira, Lameiro, Llama, Llames, Lla- 
medo, Lamazares, Lamedo, Lamegal, Lamegos, ocupando el triángulo 
noroeste de la Península señalado por una hipotenusa que desde la 
ría del Tajo va hasta incluir Vizcaya y Alava; la agrupación tan abun- 
dante y compacta de estos pueblos Lama en el Noroeste de la Penín- 
sula no puede ser efecto de circunstancias topo-hidrográficas favorables, 
porque esa región comprende tierras de muy diversa hidrográfia y 
deja fuera tierras muy análogas; esa región es en la que vive hoy el 
apelativo en Tras-os-Montes, en Galicia, en Asturias, en Sanabria?, 
y vive exactamente como hace dos mil años en cuanto a conservar 
el derivado lamaticon de la inscripción de Lamas de Molledo; todo 
nos induce a ver la situación de la voz como algo permanente, esta- 
cionario, en el Noroeste, desde tiempos primitivos. Fuera de esa 
región noroeste, el tipo Lama sólo se halla en Soria, Los Liamosos, 
(comp. Lamoso en Portugal, varios Llamoso en Asturias, Lamosa 


1 C. Hernando, en Emerita, IV, 1936, pág. 82. 

2 Es verdad que lama figura en el diccionario de la lengua española 
literaria, y todos recordamos la voz usada por Calderón en las décimas de 
La Vida es Sueño (Calderón era de padres montañeses, es decir, era oriundo 
de la región noroeste señalada por el toponímico Lama). Pero en español 
como en latín es voz rara y de carácter local; la ignoran los diccionarios 
nacionales de Nebrija (1495), y Covarrubias (1611, 1675). Los diccionarios 
para extranjeros la suelen incluir por haberla incluido el antiguo de Casas 
(1576): lama “belletta, lacca, lama’. Oudin (1607): „Lama voyez cieno” 
y añade lamedal. No se puede desconocer que la voz tuvo más extensión 
que hoy y que la señalada por la toponimia, ya que en el árabe granadino 
se encuentra el préstamo lamách, Simonet, Glos. de voces ibéricas y latinas 
usadas entre los mozárabes, 1888, pág. 291, y Meyer-Lúbke, en Rev. Filol. 
Esp., VIII, 239. 
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en Pontevedra y Portugal, Vegalamosa en Leön); no seria de 
esperar la //- inicial en Soria, pero obedecerá a fonética arcaica 
mozárabe!. 

En otras tierras románicas, fuera de España, el apelativo lama 
vive en dialectos del Ticino, Engadina, Véneto, Toscana, Abruzos, no 
en Liguria, pero sí en el Sur de Francia?. Como toponímico, Lama falta 
en el Sur de Francia y no aparece en Liguria, o acaso sólo aparece 
en toponimia menor; es escaso en Piamonte; por el contrario, abunda 
en Lombardía, Véneto, Emilia, Toscana y en el Sureste, en Apulia, 
esto es, en territorio que podemos mirar como ilírico y etrusco. Es 
de presumir que el toponímico y el apelativo usuales en estas regiones 
proceden del substrato prelatino. Es verdad que la voz románica 
pudiera proceder del latín, porque la registran los diccionarios latinos; 
pero la registran como voz rara, muy poco usada, casi sólo empleada 
por dos autores de origen ilirio, de la Apulia o Iapigia, que son Ennio 
y Horacio. Por lo demás, lama no se halla en ningún otro idioma 
indoeuropeo, salvo en el Báltico, donde presenta señales de no ser 
acaso voz primitiva?. Por esto cabe dudar si la voz es indoeuropea, 
de uso conservado sólo en báltico e ilírico, o si fué tomada por los ilirios 
a un substrato mediterráneo (ligur en sentido amplio de la palabra) 
y propagada por ellos al Báltico y a las regiones itálicas por ellos 
pobladas o influidas. Esta última solución parece apoyada por el 
hecho de que hay varios toponímicos Lama en Córcega, donde no hubo 
ilirios y sí ligures, según atestigua Séneca; y tal toponímico falta en 
Cerdeña, donde hubo iberos pero no ligures; en fin, el apelativo lama, 
que es conocido en el Sur de Francia, donde hubo ligures, falta en 
Cataluña, región afín lingüisticamente, pero adonde los ligures no 
llegaron, y falta en todo el territorio del Levante de la Península que 
es de substrato puramente ibérico, por donde se ve que en España 
Lama no puede pertenecer al substrato ibérico, sino al ambro-ligur- 
ilirio, siendo muy notable la triple coincidencia de que el antiguo 
Lama de los vetones se une geográficamente al moderno Hambrón de 
Salamanca; que la gran densidad de los poblados Lama en Galicia 
se agrupa en torno al Ambroa de la Coruña, y que hasta Los Llamosos, 
que encontramos aislado en Soria, tiene al lado un Ambrona. 

La falta de toponímicos Lama en Liguria y en la costa ligur de 
Galia, al par que la extraordinaria abundancia de ese nombre en el 
Noroeste de España, nos parece indicar que los ambro-ilirios que 
emigraron a esa región nordeste se distinguían de los ligures de Italia 
en su mayor preferencia por habitar las praderías naturales o lamas?; 


1 Lamasana (Lérida) debe relacionarse con Masana (Barcelona). 

2 Meyer-Lübke, REW 4862. AIS, IV, 849. En Mistral, lamo lugar 
donde se estanca el agua de un rio’; parece de uso general. 

3 Ernout-Meillet, Dict. étym. lat., ,,s. v.'* C. Hernando (en Emerita, 
IV, 1936, 82) cree que la voz puede ser indoeuropea y que los ilirios la 
prestaron a los ligures. , 

4 Veo en el estudio de Pokorny (en Z. f. Celt. Phil., XXI, 1938, 59) 
la observación de que los ilirios, que hacia 1100 a. C. conquistan, como 
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eran una poblaciön dedicada mäs al pastoreo vacuno, mientras los 
ligures de Italia eran más montañeros, cazadores y leñadores, pues 
carecía de lamas su tierra pedregosa, dura para el cultivo, como la 
describe Diodoro Sículo. 

Aún, por último, creo útil añadir otro toponímico. El nombre de 
la capital de Extremadura, Badajoz, fué creído por alguien detur- 
pación de alguna voz árabe, porque esa ciudad sólo comienza a ser 
conocida en 875 de Cristo, como sede de un señorío musulmán; pero 
ninguna estructura árabe se puede vislumbrar en ese nombre, y la 
misma esterilidad hay que reconocer en las tentativas de explicación 
por el latín Pax Julia en pronunciación árabe. Hay que reconocer 
en este nombre el sufijo mediterráneo -0z -uz -az -ez, aún no estudiado, 
pero que forma muchos toponímicos en España y en Italia, según en 
otra ocasión podré mostrar. El nombre, sufijado de este modo, Badajoz, 
lo lleva también un riachuelo subafluente del Duero (Valladolid), 
y reaparece como nombre de poblado en Alava bajo la forma Badayoz. 
En Italia se halla Badaiuz (Udine), en territorio véneto-ilirio. La forma 
arabizada del nombre de la capital extremeña Batalyós, o la latinizada 
Badalioz!, o la leonesa Badalloz, asocian este toponímico a otros del 
Noroeste de Italia, o sea del territorio ligur: Badalasco (Brescia), 
Badalucco (Cúneo), hallándose también en Toscana otro Badalucco 
(Siena). A ellos se unen el portugés Badalinho y el francés del Sur 
Badaillac (Cantal), híbrido éste de un tema precéltico y un sufijo 
céltico. 

En conclusión, creo que uno de los dos elementos étnicos que 
se señalan desde tiempos paleolíticos, el franco-cántabro o pirenaico 
no nos puede explicar la toponimia de España común con la del 
centro de Europa. Tenemos que buscar explicación en época mucho 
más tardía, y admitir la inmigración de un pueblo centroeuropeo ya 
en parte indoeuropeizado. La toponimia nos lleva de nuevo a dar 
crédito a los textos griegos que señalan ligures en España, pero esos 
ligures no poblaron toda España, no constituyeron ningún vasto 
imperio, no dieron unidad racial ni cultural al Occidente europeo; 
fueron sólo un pueblo emigrante que llegó, no sólo al Noroeste de 
Italia y costa mediterránea de Galia hasta los Pirineos, sino que 
extendió otras tribus por el valle del Ródano, por todo el Noroeste 
de España y por algunos puntos del Sur en territorio turdetano. No 
son los ligures en sentido estricto, establecidos en la Liguria y tierras 
vecinas?; traen elementos toponímicos que rebasan mucho por el 


portadores de la cultura de la urnas cinerarias, extensos territorios del Sur, 
Centro y Oeste de Europa, colonizan sobre todo los valles, lo que explica 
la gran cantidad de nombres illirios de río. Los protoceltas, de la cultura 
de los túmulos, colonizaban sobre todo las alturas, y han dejado pocos 
nombres de ríos en el Continente. 

1 Por ejemplo en la Crónica Najerense, hacia 1160, véase Bulletin 
Hispanique, XXXVI, 1934, 408. 

2 Pokorny, Ibidem, niega, frente a D'Arbois y a Schulten, la expansión 
de los ligures fuera de su pequeña patria, circunscrita por el Ródano, el 
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Este y el Norte los límites de la Liguria y tierras ligúricas contiguas: 
alguno de tales elementos no se halla en esa Liguria histórica y sí en 
territorio ilírico, sea como proprio de los ilirios, sea como pertene- 
ciente al substrato mediterráneo que precedió a los ilirios. En fin, 
ese pueblo inmigrante no era conocido comunmente con el nombre 
de ligures, sino con el equivalente de ambrones. 


lago Lemán y el Ticino, pero admite, para explicar la extensa área de homö- 
nımos toponímicos establecida por D'Arbois, una vasta colonización iliria. 
Como hemos dicho en la pág. 193 nota 2, Pokorny está de acuerdo con una 
gran parte de las comparaciones de D'Arbois, si en vez de ligur decimos ilirio 
occidental. Yo creo que para escoger una denominación apropiada no de- 
biéramos prescindir de la importancia que los autores griegos conceden a 
los Ligures en el Occidente, y debemos tener en cuenta el toponimico Am- 
brones. 


R. MENÉNDEZ PIDAL. 


Der Sprung ins Mittelalter! 


Zur Musik der altfranzösischen und altprovenzalischen 
Lieder. 


In den letzten Jahren hat man der Musik des Mittelalters reges 
Interesse entgegengebracht: es sind :e Reihe von Veróffentlichungen 
erschienen, die einen Überblick geben über das Gesamtschaffen auf 
diesem Gebiete. Zunächst konnte Ludwigs grundlegender Aufsatz 
in „Adlers Handbuch der Musikgeschichte‘‘? noch vor dem Tode des 
Meisters 1931 in zweiter, erweiterter Auflage erscheinen. Besselers 
Darstellung der ‚Musik des Mittelalters und der Renaissance"? ist 
zum Abschlufs gebracht worden. Für weitere Kreise bestimmt ist 
die ,, Nouvelle Histoire de la Musique‘‘# von Pruniéres, die im ersten 
Band das Mittelalter und die Renaissance behandelt und sich fiir 
ersteres z. T. eng an meine Arbeiten anlehnt, vor allem an das Buch, 
das ich dem Formproblem des mittelalterlichen Liedes gewidmet 
habe5. Und auch das seit vielen Jahren angekündigte Buch von 
Th. Gerold, ,,La Musique au Moyen Age‘'f, ist erschienen. 


1 Es war zun:i ht nicht meine Absicht, eine ausführliche Besprechung 
von Gerold s „Musiqu "u Moyen Age” zu veröffentlichen, obwohl ich bereits 
Ostern 1934 Herrn Prof Puro gegenuber meine Bedenken über das Buch 
geäufsert habe. Wenn ici mich nun trotzdem, im Oktober 1936 — der Auf- 
satz gelangte am 12. Oktober 1936 an die Schriftleitung der Zeitschrift — 
entschloís, die Besprechung zu veröffentlichen, so bewogen mich dazu die 
sich mehrenden Fälle, in denen mit unzulänglichen Mitteln und unter mangel- 
haften Voraussetzungen an dıe Darstellung mittelalterlicher Belange heran- 
gegangen wurde. So wünschenswert es auch ist, dafs man sich mit dem Mittel- 
alter beschäftige, so entschieden mufs die Ablehnung sein, wenn dies ohne 
ausreichende Forschungsgrundlagen geschieht. Es ist ein bedauerlicher 
Irrtum zu glauben, dafs man heute im 19. und 20. Jahrhundert sich zuhause 
fühlen und morgen ohne weiteres im 12. Jahrhundert ‚‚machen‘‘ könne. 

2 G. Adler, Handbuch der Musikgeschichte, S. 157—295. Fr. Ludwig, 
Die geistliche nichtliturgische und weltliche einstimmige und mehrstimmige 
Musik des Mittelalters bis zum Anfang des 15. Jahrhunderts. 2. Auflage, 
Berlin (1930). 

3 H. Besseler, Die Musik des Mittelalters und der Renaissance, in 
„Handbuch der Musikwissenschaften‘‘, Potsdam, Athenaion-Verlag (1931 
—34). 

4 H. Prunières, Nouvelle Histoire de la Musique, Bd. I. La Musique 
du Moyen Age et de la Renaissance in „Les Editions Rieder‘, Paris (1934). 

5 F. Gennrich, Grundrifs einer Formenlehre des mittelalterlichen 
Liedes als Grundlage einer musikalischen Formenlehre des Liedes, Halle 
(1932); im folgenden immer als ,, Formenlehre‘‘ bezeichnet. 

$ Th. Gerold, La Musique au Moyen Age, in „Les Classiques français 
du Moyen Age‘, Nr. 73, Paris (1932). 
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Während Ludwigs Darstellung sich als eine vollkommen auf 
eigener Forschung beruhende erweist, Besselers Buch sich als durch- 
aus selbständige, von interessanten neuen Gesichtspunkten aus beur- 
teilende Verarbeitung einer weitverzweigten Literatur ergibt, stellt 
sich das Buch von Gerold im wesentlichen als eine nicht immer 
glückliche Second-hand-Arbeit dar. 

Seine engere Bestimmung ist, den Philologen als Einführung in 
ein Gebiet zu dienen, das — seltsamer Weise — in Frankreich bislang 
vollkommen vernachlässigt worden ist. Durch die Aufnahme der 
Geroldschen Darstellung in die bekannte und geschätzte Sammlung 
der , Classiques français du Moyen Age‘ ist in erster Linie an Philo- 
logen als Leser und Benützer gedacht. 

Aus dieser Zweckbestimmung heraus erklärt sich die breite Be- 
handlung, die die weltliche, vornehmlich französische und proven- 
zalische einstimmige Musik! gegenüber der kirchlichen bzw. aufser- 
französischen Musik in Gerolds Buch gefunden hat?. 


Der weiten Verbreitung der ,,Classiques francais du Moyen Age“ 
entsprechend dürfte das Geroldsche Buch nicht nur in Frankreich, 
sondern weit über dessen Grenzen hinaus bekannt und benutzt werden. 
Es liegt deshalb durchaus im Interesse unserer Wissenschaft, dafs wir 
uns hier eingehend mit diesem Buche, im besonderen mit den Kapiteln 
über die weltliche französische Musik, auseinander setzen, um so mehr 
als damit Gelegenheit gegeben ist, einige allgemeine Fragen grund- 
sätzlicher Art zu erörtern. 

Mit dem Aufbau der Darstellung kann man sich im allgemeinen 
einverstanden erklären, wiewohl eine scharfe Abgrenzung des mittel- 
alterlichen Raumes nicht vorgenommen wurde. 

Erfreulich ist, dafs durch zahlreiches Beispielmaterial eine zweck- 
mälsige Illustration angestrebt wird, wobei das Bemühen, bei den 
einstimmigen Liedern bisher unveröffentlichte oder weniger bekannte 
Beispiele zu bevorzugen, Anerkennung verdient. 


Bedauerlicherweise aber vermifst man bei diesen Beispielen die 
Einheitlichkeit im Übertragungsbild, die doch im Interesse des Buches 
läge, und deren Fehlen den Uneingeweihten oft stören mufs. Dieser 
Mangel liegt begründet in der Übernahme von Beispielen, die bereits 
in den verschiedensten gedruckten Vorlagen Gerold zur Verfügung 
gestanden haben. Da diese Ausgaben mehr oder weniger lang zurück- 
liegen, haben ihre Herausgeber verschiedene Übertragungsgrundsätze 


angewandt: Coussemaker übertrug die Binaria mit ; de die Ternaria 
mi D en . . 
mit / a, d+ Aubry schliefst sich dem für die mehrstimmige Musik an, 


w_ 


1 Über 1, der gesamten Darstellung ist der Monodie gewidmet. 

2 Der Verfasser erklärt in der Einleitung selbst: ‚la musique profane 
y sera traitée plus en detail que la musique religieuse et parmi les ceuvres 
profanes les françaises auront une place prépondérante. 
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er 
überträgt aber in der Monodie mit de bzw. mit e. d sd: die Ludwig- 
o 


_ 
Schule úbertrágt mit $ bzw. mit Fr. Einheitlich durchgeführt 
did 
wäre jede dieser Übertragungsarten brauchbar, wenn auch der 
letzteren der Vorzug gegeben werden kann, und sie im Interesse der 
Einheitlichkeit des Notenbildes allgemein benutzt werden sollte. 


Gerold aber bringt die Übertragungsarten nebeneinander: 7) 

‘de 

und — vgl. S. 214, oder Ji] neben | 5 S. 185 ohne ersicht- 
‘ed 2 o 


lichen Grund; Mae S. 104, I S. 266, 269, 272 usw., N S. 242, 


262 usw., je nachdem Gerolds Quelle die eine oder die andere Eigenart 


aufweist. Oder es erscheint Prem SUEZ Oder ER | 
css Ed 


dig 


S. 140, neben m Ji S. 125 und an a S. 191 fir die- 


selbe Notengruppe. Das mufs zumal den Neuling, für den doch in 
erster Linie die Einführung bestimmt ist, unnötigerweise ver- 
wirren. 

Aber nicht nur in bezug auf die Übertragungsart ist der Verf. 
inkonsequent, willkürlich und ungenau handhabt er auch die Bogen- 


setzung, wie etwa S. 181, 163 usw. Bogen wie in T, : oder 


— statt einfachem AT, bzw. BE — sind unnötig, da- 
5) “des 


, = 
gegen af 4 statt rar de S. 206 oder al » ist erwúnscht, 


wenn zwei Viertelnoten ausgedrückt werden sollen. Denn es handelt 
sich in den Beispielen keineswegs um raffinierte, solistische Gesangs- 
kunst, sondern zumeist um schlichte Weisen mit Volksliedcharakter, 
so dals man zu der einfachen Regel kommt: was durch Balken ver- 
bunden werden kann, braucht keinen Bindebogen. 

Ebenso unnötig ist der Bindebogen zwischen der Hauptnote 


und ihrer zugehörigen Plica, also J A Dieser Bogen erschwert nicht 


nur den Notensatz, sondern trägt. gelegentlich auch zu ganz un- 
bequemen und sinnlosen Kombinationen bei, wie z.B. auf S. 154 
oder S. 168, Zeile 4. Hier hätte der Herausgeber unbedingt für ein 
einheitliches Notenbild Sorge tragen sollen. 

Auch die Setzung der Akzidentien hätte sorgfältiger geschehen 
müssen, indem geschieden wurde zwischen solchen, die in den Hss. 
verzeichnet sind und die daher im System zu stehen haben, und 
solchen, die vom Herausgeber hinzugefügt werden und am einfachsten 
an der betreffenden Stelle über oder unter das System gesetzt werden. 


Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 14 


210 FRIEDRICH GENNRICH, 


Gerold versáumt es, im Interesse der Genauigkeit diesen Unterschied 
zu machen, wie z. B. S. 126, 128, 136, 163, 197 und sonst noch. 

Für die Bezeichnung der einzelnen Melodieabschnitte hat Gerold 
sich gelegentlich der griechischen Buchstaben bedient (vgl. S. 110 
Anm.); er setzt sie z. B. auf S. 32, III, 114 usw. über die betreffenden 
Melodieabschnitte ein. Leider hat er diese sehr empfehlenswerte Be- 
zeichnung nur in vereinzelten Fällen gebraucht, was sehr zu bedauern 
ist nicht nur im Interesse des Benutzers, sondern auch in dem des 
Herausgebers selber, der bei konsequenter Durchführung der Be- 
zeichnung selber klareren Überblick gehabt und sich nicht so oft 
geirrt hätte, sagt er doch z. B. S. 114 in bezug auf Rayn. 1381, dals 
die Melodie des Refrain ,,indépendante de celle de la strophe‘‘ sei, 
während sich bei einer Prüfung des Sachverhaltes einwandfrei heraus- 
stellt, dafs der Melodieabschnitt von V. 7 mit dem von V. ıı identisch 
ist. S.220 wird eine Tonreihenfolge von a f y ò B y als durchkom- 
poniert bezeichnet (chaque vers a sa mélodie propre), wo doch die 
Tonreihen von Vers 2 und 3 dieselben sind wie von Vers 5 und 6, usw. 

Auch zur Behandlung der Liedtexte sind einige allgemeine Be- 
merkungen zu machen. Zunächst ist es doch wohl eine selbstverstànd- 
liche Forderung, dafs der Liedtext entweder der benutzten Hs. ent- 
nommen oder aber ein kritischer Text sein sollte, dals er aber keines- 
wegs eine willkürliche Modernisierung sein darf mit dem Erfolge, 
dals mitunter eine unerträgliche Mischung von altfranzösischem 
und modernem Sprachgebrauch entsteht, wie etwa auf S. 174f. 
nach Hs. M. 

Was die Textunterlegung angeht, so ist sie bei Gerold des öfteren 
ungenau, wie etwa S. 17 oben und an anderen Orten, wo es doch ein 
Leichtes gewesen wäre, die Silben unter die zugehörigen Noten oder 
Notengruppen zu setzen. Besonders bei den Faksimile-Abdrucken 
macht die Ungenauigkeit der Textunterlegung sich störend bemerk- 
bar, wie etwa auf S. 98ff. 

Der Behandlung der silbenbildenden Vokale fehlt die klare 
Linie; sie werden einmal mit Trema, wie etwa S. 116 amble-ü-re, mit- 
unter nicht mit Trema versehen, wie S. 140 o-i. Es braucht wohl 
kaum erwähnt zu werden, dafs bei einer syllabischen Textunter- 
legung das Trema sich erübrigt. 

Wörter sollten nicht zusammengedruckt werden, wo sie getrennt 
werden mülsten, wie etwa S. 327 Dimoy statt Di moy, S. 264 tan tai 
für tant ai S. 180 Pax-in für Pax in, usw.; oder umgekehrt sollten 
Wörter nicht getrennt erscheinen, wo sie zusammengedruckt werden 
müssen, wie S. 86 noient statt n’oient. 

Der lästigen Druckfehler sind es leider recht viele: S. 130 Entr’eux 
statt Entr’aux; S. 193 se-oit statt se oit; S. 194 nons statt nous; 
S. 194 Bele Doete statt Bele Docte; S. 153 biau-teit statt biaus-teit; 
S. 145 les statt les; S. 96 ver-jan statt ve-rjan; S. 118 manandie statt 
manaudie; S. 159 doch wohl au-dessous statt au-dessus; S. 291 lies 
fol 299 statt fol 229; S. 353 Quisquis igitur statt Anisquis igitur, usw. 


1 
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Gelegentlich wird auch falsch gelesen, wie S. 146 oben, wo es 
heifsen mufs: E dex, dex, [dex], j'ai au cuer amoretes, S’amerai statt: 
E dex, li dou dex j'ai au cuer amor Et tel s’amerai; oder S. 129 lies 
un pres statt un ries; S. 145 Et gou ke j'ai statt Et voir ke j'ai; oder 
ebenda dans nul retor statt sens nul detor; oder S. 172 Doi avoir 
statt Doit avoir; oder S. 173 de li doie partir statt de le doi ve partir; 
S. 174 il ne se set statt il ne se siet; S. 261 avra statt aira et los et pris; 
S. 274 l’a-lo[u]-et-te statt lalo-el-te; S. 176 d’i-ra statt di-ra usw. 

Störend wirkt weiter, wenn in einem und demselben Text wahl- 
los i und j nebeneinander erscheinen, wie in der Motette [1077] auf 
S. 264, wo pour-rai-ie, ier und tosiors neben ja-mais erscheint. 

Das Zitieren der Lieder nach ihrem Standort in den Hss. sollte 
prinzipiell nach der alten Foliierung geschehen, und erst dann sollte 
man auf moderne Foliierungen oder Paginierungen zurückgreifen, 
wenn erstere fehlt; in jedem Fall aber miiíste das Zitieren einheitlich 
geschehen. Die Hs U = Paris, Bibl. nat. fr. 20050 zitiert Gerold 
gewöhnlich nach der modernen Foliierung, z. B. S. 104, III, 127, 136 
usw.; S. 116 Anm. erscheint die alte Foliierung. Beiläufig erwähnt 
sei hier, dafs die Hs K = Paris, Bibl. de l’Arsenal 5198 nicht nach 
fol. — wie man nach Gerolds Angaben glauben könnte — sondern 
nach pag. bezeichnet ist. 

Bei den als Beispiele angeführten Liedern und Motetten vermilst 
man die Angabe der betreffenden Nummer nach Raynauds Biblio- 
graphie! für die altfranzösischen, nach K. Bartschs Grundrils? bzw. 
heute nach der Bibliographie von Pillet-Carstens® für die altprov. 
Lieder und Ludwigs Zählung für die Motetten. Diese Angaben sind 
für jede ernsthafte Benutzung des Buches unerläfslich, weil sich mit 
diesen Angaben eine bestimmte Literatur verbindet. 

Soweit die Erwägungen editionstechnischer Art. 

Für die Übertragung, vor allem die der einstimmigen afrz. und 
aprov. Liedkunst, bedient sich Gerold der modalen Übertragungs- 
methode, die sich heute überall durchgesetzt hat. Allerdings scheint 
er mit dieser Methode noch nicht so vertraut zu sein, dals Fehl- 
übertragungen ausgeschlossen wären. S. 170 überträgt der Verf. 
Rayn. 40, La douce voix du rosignol sauvage .... im ersten Modus, 
obwohl schon Aubry4 richtig im 3. Modus übertragen hatte; dasselbe 
gilt für B. Gr. 167. 15, Chant e deport, joi, domneie e solatz .... auf 
S. 175, wofür schon Beck® richtig den 3. Modus angegeben hatte; und 


1 G. Raynaud, Bibliographie des Chansonniers frangais des XIII® et 
XIV® siècles, Tome II. Paris (1884). 

2 K. Bartsch, Grundriís zur Geschichte der provenzalischen Literatur. 
Elberfeld (1872). 

3 A. Pillet-H. Carstens, Bibliographie der Troubadours, in ‚Schriften 
der Königsberger Gelehrten Gesellschaft‘, Sonderreihe, Bd. 3. Halle (1933). 

4 P. Aubry, Übertragungen zu der Faksimile-Ausgabe des ,,Chanson- 
nier de l’Arsenal‘, Nr. CXII, S. 33. 

5 J.-B. Beck, Die Melodien der Troubadours, Strafsburg (1908), 
S. 190. 

14* 
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Rayn. 331, Adan, d'amour vous demant ... auf S. 184 ist im 3. Modus 
— nicht im ersten — zu übertragen. 

Auch die Lesung des 3. Modus als pì “ ¿ statt pi) ¿ E ist — 
trotz Beck — abzulehnen, besonders wenn der Verfasser einen 


Moduswechsel zwischen dem ersten a ) und dem dritten ( à ) 


Modus, wie auf S.114 oder S.187, eintreten läfst, wodurch der 
eine Teil der Melodie doppelt so schnell wie der andere Teil 
werden muls. 


Inkonsequent auch ist Gerold bei der Behandlung der weiblichen 
Reimsilbe. Er scheint der Dehnung dieser Silbe abhold zu sein (vgl. 
S. 172, 188), während er bei Übertragungen, die er bei Ludwig oder 
mir entnimmt (vgl. z. B. S. 125, 156 usw.) die Dehnung stehen läfst. 

Die obigen Bemerkungen an sich können natürlich den Wert 
oder Unwert eines Buches nicht bestimmen. Diese , Schôünheitsfehler‘‘ 
charakterisieren aber dennoch ein Buch, dem eine so dankbare Mission 
übertragen ist: die Einführung der heutigen Philologen-Generation 
in die Musik des Mittelalters und deren Belange. 

Allerdings hätte in dieser Hinsicht wohi als eine der wichtigsten 
Forderungen aufgestellt werden müssen die Bekanntgabe von um- 
fassender Literatur, so dals ein Weiterarbeiten und Vertiefen für 
Interessenten möglich gewesen wäre. Die Mitteilung der Literatur 
hätte sich ohne Erweiterung des Buchumfanges ermöglichen lassen, 
wenn der Verfasser bei der Drucklegung der Melodien in der Aus- 
schreibung der Melodiewiederholungen zum Vorteil der Übersichtlich- 
keit sich weise Beschränkung auferlegt hätte (vgl. z. B. S. 86, 117, 
129, 132, 153, 154 usw.). 

Eventuelle melodische Varianten, deren Mitteilung sehr er- 
wünscht ist, hätten leicht durch nach oben oder nach unten gestrichene 
Noten eindeutig angegeben werden können. 

Von der Aufzählung der Arbeiten des Verfassers abgesehen, die 
lückenlos ist, fehlt die Literatur zum grolsen Teil, oder sie ist recht un- 
vollständig zitiert (z. B. S.80 Anm.; S.112 Anm.; S. 114 Anm.; S. 290 
Anm. 1; S. 303 Anm. 1; S. 326 Anm. 1 usw., wo die Seitenangaben 
fehlen), oder sie ist so ,,zaghaft‘‘ angegeben, dals ein gewisser Verdacht 
nicht von der Hand gewiesen werden kann, der Verfasser möchte 
doch nicht über die Literaturkenntnisse verfügt haben, die unerläls- 
liche Voraussetzung für ein derartiges Werk sind. Das trifft um so 
mehr zu, als die philologische Literatur, die nicht nur für das musika- 
lische Studium unentbehrlich ist, sondern gerade den engeren Leser- 
kreis des Buches interessieren muls, wie etwa die Arbeiten Spankes, 
dem Herausgeber kaum bekannt sind, — jedenfalls geht seine Kenntnis 
davon nicht aus dem Buch hervor. 

Eine so wenig gewissenhafte Anlage des Buches ist bedauerlich, 
besonders im Hinblick auf die Wertschätzung, deren sich die Samm- 
lung der ,, Classiques français du Moyen Age“ erfreut und deren wissen- 
schaftlicher Wert anerkannt ist. 
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Besonders peinlich fühlt man sich berührt von der Tatsache, 
dafs die Angabe von deutscher Literatur — man möchte beinahe 
sagen geflissentlich — gemieden wird, wo doch allgemein bekannt 
ist, dals gerade die moderne Erforschung der mittelalterlichen Musik, 
und nicht zuletzt der französischen, ganz besonders der deutschen 
Wissenschaft zu aufserordentlichem Danke verpflichtet ist, und das 
um so mehr, als sich ja gerade auch Gerolds Buch als eine Zusammen- 
fassung fast nur deutscher Bücher erweist. Benutzt worden sind: 
H. Riemann, Handbuch der Musikgeschichte; G. Adler, Handbuch 
der Musikgeschichte, in dem vor allem Ludwigs , Geschichte der ein- 
stimmigen und mehrstimmigen Musik des Mittelalters‘ enthalten ist; 
P. Wagner, Einführung in die gregorianischen Melodien; H. Besseler, 
Studien zur Musik des Mittelalters; — Besselers ,, Musik des Mittel- 
alters und der Renaissance‘‘ war dem Verfasser wohl noch nicht be- 
kannt — daneben eine Reihe meiner Arbeiten. 

Man hätte nun erwarten dürfen, dafs Gerold wenigstens in der 
kurzen, recht lückenhaften, geschichtlich-orientierten Einleitung, die 
auf die Fortschritte in der Erforschung der mittelalterlichen Musik 
eingeht, doch wenigstens auf die Bedeutung von Ludwigs epoche- 
machendem Aufsatz in Adlers Handbuch oder auf Ludwigs ,,Reper- 
torium‘‘1 hingewiesen oder doch wenigstens die Titel dieser Werke, 
ohne die Gerolds Buch überhaupt nicht möglich gewesen wäre, ge- 
nannt hätte; doch ist nichts davon zu finden. Dafür werden für den 
heutigen Stand der Forschung völlig belanglose Bücher z. T. des 
17. und 18. Jahrhunderts, in denen von einem Verständnis für mittel- 
alterliche Musik noch keine Rede sein kann, angegeben. 

Das erste Kapitel (S. 1ff.) von Gerolds Buch gibt einen kurzen 
Überblick über die Musik in den ersten Jahrhunderten der christlichen 
Zeitrechnung. Im grofsen ganzen wird hier ein Bild gezeichnet, das 
bis zur Mitte des 10. Jahrhunderts reicht. Als Gewährsmann erscheint 
der heilige Augustin; wir hören von Gregor I. und seinen Verdiensten 
um die Musik, von der vatikanischen Liturgie, von den Bemühungen 
Karls des Grofsen um die römische Liturgie und von den Gesangs- 
schulen in Metz, St. Gallen und den französischen Schulen in Argen- 
teuil, Cluny, Nevers u.a.m. Mit Rücksicht auf den eigentlichen, 
oben bereits dargelegten Zweck des Buches wird man sich mit dieser 
knappen Darstellung begnügen können. 

Das zweite Kapitel (S. 15ff.) über die „Notation‘‘ berührt die 
Buchstaben-Notation, verweilt länger bei den ,,lateinischen Neumen”, 
die in einer Tabelle übersichtlich dargestellt sind. Allerdings kann 
man bei der Übertragung leicht der Meinung sein, es könnten aus den 
Neumen irgend welche mensuralen Verhältnisse abgelesen werden. 
Es werden dann die aquitanischen, die Metzer, die diastematischen, 
schliefslich die auf Linien stehenden Neumen und die aus ihnen 


1 F. Ludwig, Repertorium organorum recentioris et motetorum vetu- 
stissimi stili, Halle (1910). 
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hervorgegangene Quadrat- und Hufnagel-Notation besprochen, wobei 
man nur eines bedauern muls; dafs die Anschaulichkeit nicht durch 
ein kleines Faksimile erhöht worden ist. 

Weniger glücklich ist die Schlüsselfrage (S. 26) dargestellt. Wie 
einfach wäre doch die Frage durch die bekannte Skala: 


Schlüsselbuchstaben: 


Tonbuchstaben: I" A H C D E F Ga hc de f gaahh cc dd 


gelöst worden! 

Fügt man weiter hinzu, dafs auf frz. Boden als Schlüsselbuch- 
staben gewöhnlich die Bezeichnungen von auf Linien stehenden 
Noten gewählt werden (also: I, F, c, g), dafs der mittelalterliche 
Schreiber nur den Teil dieser Skala, über den sich die Melodie er- 
streckt, aufzeichnet, und dafs die Schlüsselbuchstaben an keine be- 


stimmte Notenlinie gebunden sind, dafs also re om ft 
dasselbe bedeutet, wie He oder Oi 
DE "ee "2 


so hat man damit eigentlich alles Wissenswerte mitgeteilt. 

Gerade dieser Teil hätte eine eingehendere Behandlung verlangt, 
vor allem, wenn man dem Neuling die natürliche Angst und Scheu 
vor dem ungewohnten Notenbild nehmen, wenn man ihn den Denk- 
mälern näherbringen will. 

Nur ganz kurz werden die ‚byzantinischen Neumen‘ erwähnt, 
und zwar in so allgemeiner Art, dafs der Uneingeweihte nichts damit 
anfangen kann. Wie angebracht wäre für diese Kapitel die Beigabe 
von Tafeln gewesen, die dem Leser doch wenigstens eine Vorstellung 
von den verschiedenen Notationsarten gegeben hätten! Es hätte 
vielleicht ein Hinweis auf das leicht zugängliche Büchlein von Joh. 
Wolf! schon gute Dienste leisten können. 

Das Kap. III, über die ,,gregorianischen Melodien‘ (S. 2gff.), 
berichtet zunächst über Papst Gregors Antiphonarium und den 
Charakter der darin enthaltenen Gesänge, der rezitativischen (S. 30) 
und der gesanglichen Stücke, von denen die letzteren wieder geschie- 
den werden in: Gesänge über Prosatexte (S. 31) und metrische Hymnen 


(S. 37). 


1 Joh. Wolf, Die Tonschriften, in ,, Jedermanns Bücherei“, Breslau 
(1924). 
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Man wird das, was über die Antiphonen, über die Tractus, über 
die Gradualia, über die Versus alleluiaticus kurz gesagt wird, billigen 
können, wenn auch die Mitteilung eines Tractus und eines Graduale 
und die eines vollständigen Versus alleluiaticus hätte in Erwägung 
gezogen werden können. Das auf S. 35 angeführte Beispiel ist am 
Anfang unvollständig, wenigstens ‘beginnt das Alleluia in der bene- 


diktinischen Fassung mit: == 


womit auch der Versus beginnt, so dafs der ,,jubilus'* die Struktur 
a ß B y, nicht — wie Verf. angibt — a a $ aufweist. Der Aufbau der 
Alleluia-Melodien läfst sich zudem nicht auf die von Gerold S. 34 an- 
geführten einfachen Formeln bringen. 

Nach einer Charakteristik des ,,Ordinarium missae‘‘ geht der Ver- 
fasser zu den Hymnen über, die recht kurz abgetan werden, verbreitet 
sich über die Kirchentonarten, um mit einer etwas längeren Aus- 
führung über die melodische Struktur der Gregorianik das Kapitel 
abzuschliefsen. 

Die kurzen Bemerkungen zu den ,,byzantinischen liturgischen 
Gesingen‘ in Kap. IV (S. 46ff.) sind nicht unerwünscht, doch sucht 
man vergebens nach bibliographischen Verweisen, die bei der Ge- 
drängtheit der Darstellung auch dem Verf. als unentbehrlich erschienen, 
wenn er am Ende seiner Ausführungen (S. 49) mit den Worten schliefst: 
La littérature sur les chants de l’église byzantine est déjà très riche 
(v. la bibliographie), — diese aber fehlt gánzlich. 

Das 5. Kap. (S. 50ff.) ist den Sequenzen und Tropen gewidmet. 
Wir erfahren hier zunächst etwas über die Wortbedeutung der Se- 
quenz, dann über den Ursprung derselben in der alten, üblichen Weise 
(S. 50), — man vergleiche dazu meine Ausführungen im ,, Grundriís 
der Formenlehre‘‘ — lernen einige bedeutende Sequenzendichter 
kennen, — warum nicht den Anfang wenigstens einiger weltberühmter 
Sequenzen ? — streifen ganz kurz die Geschichte der Gattung, aber 
nur so stichwortartig, dafs dem uneingeweihten Leser ein klares 
Bild nicht aufkommen kann, und er sich schliefslich fragen muls: 
was ist denn nun eigentlich eine Sequenz, wie sieht sie aus? Solche 
Kürze in der Darstellung dieser Gattung ist durchaus unberechtigt, 
stand sie doch im Kernpunkt des mittelalterlichen Liedschaffens. 
Dals viele die afrz. Lyrik direkt interessierenden Probleme überhaupt 
nicht gesehen wurden, kann weiter nicht verwundern. 

Einige Worte über die Tropen (S. 54ff.) werden angeschlossen, 
an die die ,,Epîtres farcies‘ angereiht werden. Nicht einzusehen ist, 
warum das lat.-frz. Lied Nicholaus hodie ... (S. 57) auch hierher 
gerechnet werden miiíste. 

Die Tropen führen unmittelbar zum ,,geistlichen Drama‘ 
hinüber, von dem im Kap. 6 die Rede ist. Verf. schliefst sich eng an 
die Darstellung, die Ludwig in Adlers Handbuch gegeben hat, an 
und übernimmt von hier auch das Beispiel der ,,Lamentatio Rachel‘, 


Il 
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allerdings mit geringen Änderungen der Rhythmik, die aber nicht 
verhindern können, dafs die Übertragungsart von zwei weiteren 
Klagen stark von der der ersten abweicht. Welches mögen wohl 
die Gründe für die Abänderungen gewesen sein ? 

Ahnungslos geht Gerold auch an dem kunstvollen Aufbau des 
„Sponsus‘‘ vorüber (vgl. in meiner Formenlehre S. 148ff.). Gerold 
gibt an, dafs die lange Dichtung mit nur ,,vier Melodien‘ auskommt; 
hätte es da nicht nahe gelegen, einmal festzustellen, wie der Aufbau 
mit diesem Melodienmaterial zustande kommt ??, 

Einen verhaltnismafsig breiten Raum nehmen im 7. Kap. 
(S. 66ff.) die , Theoretiker bis zum Beginn des 12. Jahrhunderts‘ 
ein. Von Boethius und Cassiodor, werden wir über Martianus Capella, 
Isidor von Sevilla, Alcuin, Remigius von Auxerre, die beiden Notger, 
Hucbald und Odo von Cluny zu Guido von Arezzo, dessen Lehre 
etwas ausführlicher besprochen wird, geführt, und am Schlufs des 
Kapitels werden uns auch noch einige deutsche Theoretiker vor- 
gestellt. Heute — im Gegensatz zu den Zeiten, in denen die Erfor- 
schung der mittelalterlichen Musik noch in ihren Anfängen stand — 
haben die Theoretiker den Musikdenkmälern gegenüber nur sekundäre 
Bedeutung. 

Schliefslich rundet ein kurzes nur drei Seiten umfassendes, 
8. Kapitel (S. 75ff.) über ältere ‚weltliche lat. Dichtung‘‘, das sich 
ebenfalls an Ludwigs Aufsatz in Adlers Handbuch anschliefst, die 
Darstellung ab, die der Besprechung der afrz. Musik vorausgestellt 
ist. Über die aufserordentlich reiche lateinische Liedliteratur des 
Mittelalters, die Conductus, deren höchste Blüte auf französischem 
Boden erreicht worden, deren Wirkung aus dem französischen 
Geistesleben des Mittelalters nicht wegzudenken ist, erfahren wir 
nichts, nichts über ihre interessanten musikalischen Wechsel- 
beziehungen zur volkssprachlichen Monodie. Allerdings war das 
bei Ludwig noch nicht zu holen! 

Den Hauptteil des Buches eröffnet im 9. Kap. (S. 79ff.) die Be- 
handlung der ‚Musik der afrz. Chansons de Geste'* und zwar im An- 
schluís an meine Darstellung?. Allerdings weicht Gerolds Auffassung 
(S. 85) von der Zuteilung der beiden Melodiehälften auf die Textzeile 
im ,,Aucassin und Nicolette‘‘ von meiner Ansicht ab. Ich vermag 
den von Gerold vorgebrachten Gründen nicht beizupflichten, denn 


1 Nachtrag. Die inzwischen von Fr. Rauhut erschienene Übersicht: 
„Der Sponsus‘, in ‚Romanische Forschungen‘ Bd. 50 (1936) 21—50, 
bringt nichts Neues; ebenso wenig bedeuten die langatmigen Ausführungen 
von O. Ursprung, Das Sponsus-Spiel, in „Archiv für Musikforschung‘* 
Bd. 3 (1938) 8o—95 und 180—192 positive Förderung der Probleme; 
wohingegen R. Zitzmann, Die Wechselbeziehungen von Wort und Musik 
in dem geistlichen Spiel vom ,,Sponsus‘, in „Zeitschrift für deutsche 
Philologie‘ Bd. 63 (1938) Heft 4, in musikalischer Hinsicht neue Wege 
weist. 

2 F. Gennrich, Der musikalische Vortrag der altfranzösischen Chansons 
de Geste, Literarhistorisch-musikwissenschaftliche Studie I. Halle (1923). 
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einmal sprechen zahlreiche, ähnlich gelagerte Fälle in Pastourellen 
dagegen, dafs eine zufällig in der zweiten Hälfte eines Verses be- 
ginnende direkte Rede — sagen wir einmal — mit dem Anfang statt 
mit der zweiten Hälfte der betreffenden Versmelodie beginnen mülste, 
andererseits fehlt es an Beweisen, die ,Cante fable‘ als eine Art 
Drama ,,pour un seul acteur‘‘ aufzufassen. Aber auch das Drama — 
vgl. z. B. Adam de la Halles ,, Robin et Marion‘ V. 115, 142, I5I usw. 
— kennt keine Forderung, die den Eintritt einer direkten Rede im 
zweiten Teil eines Verses verböte. Aber der zweite Teil der Aucassin- 
Melodie konnte im Zuhörer auch gar nicht das Gefühl eines Ab- 
schlusses auslösen, denn das hätte nicht nur gegen jeden Brauch beim 
Wiederholen und gegen jeden gesunden musikalischen Sinn verstofsen, 
sondern hätte vor allem die jeder Laisse! beigegebene Abschlufskauda 
als völlig überflüssig erscheinen lassen. Gerade diese Abschlufskadenz, 
für die ich im übrigen auf die Ausführungen in meiner ,, Formenlehre‘‘ 
verweise?, widerlegt Gerolds Ansicht eindeutig. Zu der Aucassin- 
Melodie selbst sei noch erwähnt, dafs G. Schläger bereits 1903 
die beiden Teile der Melodie als in Lais vorkommend nach- 
gewiesen hat?. 

Die Lais als Zeugen für die Verteilung der Melodieabschnitte im 
„Aucassin‘‘ irgendwie heranzuziehen, scheint mir nicht minder ab- 
wegig zu sein, da die Lais einen ganz anders gearteten Formwillen auf- 
weisen, und erst recht gehört das ,,Tournoiement des Dames‘‘, also 
Rayn. 1924a, En l’an que chevalier sont Abaubi . . . einer ganz anderen 
Gattung an!. 

Im 10. Kap. (S. 91 ff.) bespricht Gerold die verschiedenen Über- 
tragungsmethoden, die — aufser der modalen Übertragungsmethode 
— nur historischen Wert beanspruchen können. Ausführlich geht der 
Verfasser dann auf die modale Übertragung ein, und bespricht die ein- 
zelnen ,,Modi‘‘, doch wohl mit dem Wunsche, an Beispielen dem Nicht- 
eingeweihten zu zeigen, wie man etwa die keine Wertmessung aus- 
drückende Quadratnotation zu übertragen habe. Gerold schliefst 


sich hier ganz an die Norm der Ludwig-Schule an, also: a = e) 


oder y = F2 nicht etwa de oder eri 


Als Beispiel fiir den ersten Modus wird Bernart von Ventadorns 
Lied, B. Gr. 70. 6, Era:m cosselhatz, senhor ... in Originalnotation 
(S. 94) und in Übertragung (S. 95) mitgeteilt. Leider wird die Mit- 
teilung der Originalnotation durch ein Dutzend Fehler entstellt, wie 
man leicht aus der Vergleichung feststellen kann. 


1 Zur Deutung des Wortes ,,Laisse‘‘ vergleiche man die ınteressanten 
Ausführungen von M. Sahlin, L’origine et le sens du mot laisse, in , Studia 
neophilologica‘, Bd. 11 (1938) 141—146. 

2 Vgl. Formenlehre S. 42. 

3 Vgl. Formenlehre S. 44. 

4 Vgl. Formenlehre S. 177. 
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Faksimile der Hs. R = Paris, Bibl. nat. fr. 22543 fol. 57c: 


ESTRATO 


cs ‚2 Œucyriwim 


ABLE 
A 


ARE cer 49 mada o) gm È Sy 
ARTE a LE E nr 

ty que Ep arene 17, rue 
AM 8 ol au ma na wa... 
+ à 19 lo af ela may pen | 

5 coi y maicamáe fonc hon ver | 


ato Aare Pod en 


4 


Li 
Cd 


Gerolds Abdruck der Originalmelodie: 


4 x Ñ MENT 
È pa È 
4 ; È x 
5 3 + 


ee (©. Companha tar rav era fe N RE Fe o E Ss 
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Trotzdem gelingt es Gerold, eine bis auf Takt 20, in dem besser: 
ET ET È 


ETA 


wäre, richtige Übertragung zu geben. 

Es sei hier die Frage aufgeworfen, ob einem uneingeweihten Leser 
wohl auch dieses Kunststück gelingen würde ? Welchen Wert haben 
Mitteilungen von Originalnotationen, wenn sie so fehlerhaft ausfallen ? 

Ähnlich ist es in dem zweiten Beispiel, B. Gr. 70. 39, Can l'erba 
fresch' elh folha par ... von Bernart von Vertadorn, das im Faksimile 
bei Appel! leicht zugänglich ist. Auch das dritte Beispiel, Rayn. 643, 
De bien amer grant joie atent... (S. 96) ist ungenau mitgeteilt, denn 
in der Hs. M = Paris, Bibl. nat. fr. 844, steht deutlich: 


AH == 
heran 
joie a-tent 


Als Beispiel für den ‚zweiten Modus‘‘ wird Marcabrus Pastourelle, 
B. Gr. 293, L'autr'ier jost’ una sebissa ... in Originalnotation (S. 98) 
und Übertragung gewählt. Auch hier weichen z. B. die Feststellungen 
von Gerold und Aubry? in bezug auf die Originalnotation voneinander 
ab, und beide Herausgeber ändern den Schlufs, der in der Hs. lautet: 


CRA 


lai - na 
also deutlich den 2. Modus zeigt: 


Während nun beim 1. al " und 2." "| Modus die n mi die 
"= ¿ gesetzt wird, erscheint im 3. > BE Modus 4 = J und * — es eine 
Inkonsequenz, die nicht angebracht ist. Der 3. Modus wird deshalb 
— trotz Beck — zweckmälsiger mit LI ¿ „| wiederzugeben sein. Die 


beiden ersten Beispiele für den 3. Modus (S. 100), von denen das erste 
wieder ungenau mitgeteilt wird, sind Beck® entnommen, das dritte, 
Rayn. 728, Toz efforciez avrai chanté sovent... ist wohl genau über- 
tragen, aber ebenfalls fehlerhaft in der Originalnotation mitgeteilt. 


1 C. Appel, Bernart von Ventadorn, Halle (1915), Taf. XIX. 

2 P. Aubry, Quatre Poésies de Marcabru, Paris (1904), S. 10. 

3 J. Beck, Die Melodien der Troubadours, Strafsburg (1908), S. 141. 

4 Vgl. G. Kuhlmann, Die zweistimmigen französischen Motetten der 
Hs. Montpellier, Faculté de Médecine H 196, in ,,Literarhistorisch-musik- 
wissenschaftliche Abhandlungen‘ Bd. 1 (1938) 164ff. 

5 J. Beck, a. a. O. S. 62 bzw. 134. 
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Wenn zum Schlufs des Kapitels die neueste Übertragungsmethode 
Becks! abgelehnt wird, so kann man sich dieser Ansicht voll und ganz 
anschliefsen?, wobei ich nicht unterlassen möchte, bezüglich der Anm. 
auf S. 105 ‚Il (le tropaire de Burgos?) a été communiqué à M. Beck 
par Pierre Aubry en 1910” auf meine Feststellungen* hinzuweisen. 

Das 11. Kap. (S. 107ff.) schliefst sich eng an das vorhergehende 
an. Es verbreitet sich zunächst über die Quellen der afrz. Monodie, 
allerdings ohne weder für die prov. noch gar für die frz. Lieder irgend- 
wie erschöpfend zu sein. Von den afrz. Chansonniers werden — ganz 
abgesehen von kleineren Quellen — wichtige grolse Hss., wie die 
vatikanische Hs. Reg. Christ. 1490 oder die schönste der afrz. Lieder- 
handschriften, Hs. Siena, Bibl. com. H. X. 36 gar nicht genannt. 

Bei der Besprechung der Lieder wird zwar eine reinliche Schei- 
dung zwischen literarischen und musikalischen Gattungen nicht ver- 
sucht, aber doch eine Gruppierung der Lieder nach ihrer Struktur 
angestrebt, bei der sich bald herausstellt, dals des Verfassers Kennt- 
nisse auf diesem Gebiete doch recht unzulänglich sind, denn das rein 
aufserliche Unterscheiden von vier Gruppen je nach dem Vorhanden- 
sein eines Refrain und dessen Verhältnis zum Strophenkörper vermag 
uns nicht den Formwillen des Komponisten zu erschliefsen. Der 
Kürze halber kann ich hier auf meinen ‚‚Grundrifs‘‘ verweisen. 

Als erste Gruppe bespricht Gerold die refrainlosen Lieder, zu 
denen der Aufbautyp der Kanzone gehört, deren erster Teil aus einer 
melodisch wiederholten, mitunter in sich durch Halb- (vert) und 
Ganzschluís (clos) differenzierten Tonreihe besteht, einem Teil, in 
dem man daher Stollen und Gegenstollen unterscheidet, und deren 
zweiter Teil eine freie melodische Gestaltung, den Abgesang, auf- 
weist. Als Beispiel wird Gace Brulés Lied, Rayn. 126, En chantant 
m’estuet complaindre ... angeführt. Ohne Beispiel wird an die Kan- 
zone die — nach meiner Terminologie als ,, Rundkanzone‘‘ bezeichnete 
— Gattung mit dem Bau: ||: a B:|| y Ó  angereiht. 

Als zweite Klasse erscheint (S. 113) die durchkomponierte 
Strophe, nach Dantescher Definition die ,,oda continua sine iteratione 
modulationis et sine diesi‘‘, die ich in meiner Formenlehre als ‚‚Vers‘‘® 
bezeichnet habe. Sie wird durch has Beispiel Rayn. 360, Li rossignox 
chante tant ... vertreten, dessen Übertragung als verfehlt anzusprechen 


1 J. Beck, Les Chansonniers des Troubadours et des Trouvères. Re- 
production phototypique du Chansonnier Cangé, Paris, Bibl. nat. fr. 846. 
Paris (1927), Bd. II. 

2 Über den Wert dieser Beck’schen Übertragungsmethode vgl. man 
G. Kuhlmann, a. a. O. Bd. 1 (1938) 129—146. 

3 Es scheint dem Verfasser entgangen zu sein, dafs das ,,tropaire de 
Burgos‘ identisch ist mit der Hs. Las Huelgas, deren Ausgabe von H. Anglès 
auf S. 286, Anm. ı angegeben wird. 

4 F. Gennrich, Lateinische Kontrafakta altfranzósicher Lieder, in 
„Zeitschrift für romanische Philologie“ Bd. 50 (1930), 195f. Anm. 

5 Vgl. Formenlehre S. 245f. 

© Vgl. Formenlehre S. 237f. 
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ist. Nicht nur ist ein Moduswechsel hier nicht angebracht, auch ein 
| i = 1 
= é neben einem d. P . Rhythmus ist undenkbar. Das ganze 


Lied ist im 3. Modus, wie ihn Aubry bereits angewandt hat!, zu 
übertragen, also: 


de l’ar - bre jus; SIDE Sort ns vit 


ò ($) 


nus, Tant dou - ce ne si ple - sant. 


5. Au- tre - si muir en chan-tant a hauz criz, Quant je ne 


puis de ma dame estre o - iz. 7. N'e - le de 
x n (A 
ii — 
moi a - voir pi - tie ne dai -  gne?), 


Gerold entdeckt wohl, dafs dieser Aufbau auch Wiederholungen 
aufweisen könne, wie etwa in dem Lied von Richard de Berbezieux, 
B. Gr. 421.2, Atressi cum l’orifans ..., dessen Struktur lautet: 

¿cn 0 
a B y Ô e Ayo Ayo dio 
a, bz b; Cr C7 di lo n A 
dio ©10 €10 
und nicht wie Gerold angibt: a B y dò e & a d' D a” d" 

1 P. Aubry, Le Chansonnier de l'Arsenal, Paris (1909), Übertragungen 

Nr. XXVII auf S. 8. = 


TE 
2 In Hs. ist versehentlich A u. doppelt über oiz. 
3 Nach Hs. K. pag. 24. 
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==... Bei 


I. A-tres- si cum  J'o - ri- fans, Que, quan Tal 

=== mer 
= 
Ds 
no's pot le - var, 3. Tro l'au-tre, ab lor cri - 
Ô 
RSS 
dll Uol. Pip 

dar, De lor votz lo le - von 


ET 


6. Quar mos mes - fagz es tant greus e pe- 
9. No'm re - le - von, ja mais no se - rai 
N * 


=— j 
zans Que, si la cortz de Puey 
SOS, Que den - hes - son per me 


pretz dels lei - als a - ma - dors 
ars ni ra - zos nom val rel). 


1 Die nach unten gestrichenen Noten gelten für V. 9—ı1. 
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Eigenartig bleibt aber, dafs diese Tatsache Gerold nicht auf andere 
Fährten gebracht hat. 

Von geringer Bedeutung ist das ‚„enjambement‘‘ der Verse, von 
dem der Verfasser S. 115 spricht, von ihm aus gleitet der Verfasser 
ganz unverhofft von der oda continua zu einem typischen Strophenlai, 
zu dem Lied, Rayn. 980, Au renouviau dou tens ... hinüber, einem 
Lied, dessen Aufbau sich wie folgt darstellt: 


Q B Y 9 Ô ya B Y 


Ayo bu asu C7 Cr deu €7 deu 


a B y 9 d ya B y 


aru | Pru asu | Cr C7 deu & deu 


Auch diesen Aufbau hat Gerold nicht als typisch erkannt. 


Die prov. Sextine Arnaut Daniels, B. Gr. 29. 14, Lo ferm voler 
qu'el cor m'intra..., die Canso redonda Guiraut Riquiers, B. Gr. 
248. 66, Pus sabers no'm val ni sens . .. werden erwähnt, verschieden- 
artigste Gebilde, die allerdings das Merkmal, aber auch nur dieses 
gemein haben, refrainlos zu sein. Zu der Übertragung des letzt- 
genannten Liedes vgl. man die Ausgabe von Angles!, die vorzuziehen 
ist. Betrachtungen über die Tornada bzw. den Envoi beschliefsen den 
Abschnitt der refrainlosen Lieder. 

Die Refrainlieder, die in ihrer Gesamtheit eher als Gesellschafts- 
lieder, denn als Lieder, die zur Begleitung des Tanzes bestimmt waren, 
bezeichnet werden können, scheidet Gerold in solche, in denen der 
Refrain einen wesentlichen Bestandteil der Liedmelodie ausmacht, 
solche, in denen Refrain und Strophenlieder unabhängig voneinander 
sind und schliefslich solche, in denen dem Refrain kein besonderer 
Wert beigelegt werden kann. 

Wie wir sehen werden, kann man diese Einteilung nicht als glück- 
lich bezeichnen. 

Die letzte der eben genannten Gruppen umfalst nur wenig 
Stücke, die — meiner Meinung nach — nicht der jüngeren Schicht 
angehören. Es sind hier Lieder zu nennen wie das des Chastelain de 
Couci, Rayn. 1010 Comment que longue demeure ..., das in jeder 
Strophe mit dem Worte ,,merci‘‘ schliefst. In solchen Fällen kann 
der Refrain natürlich keine grofse Bedeutung haben. Gerolds Über- 
tragung von Rayn. ıoro nach Hs. U = Paris, Bibl. nat. fr. 20050 
ist ungenau oder fehlerhaft in Takt 6, 7, I4, 15, 18, 22 und 23; der 
Text in Takt 9 (es statt est), 11 (raison statt raisons), 29 (tilge qui). 
Man vergleiche Gerolds Übertragung und den Text mit der 
folgenden: 


1 H. Angles, Les Melodies del Trobador Guiraut Riquier, in „Estudis 
Universitaris Catalans" Bd. XI. Barcelona (1926), S. 68 des Separat- 
Abdruckes, 
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a 
ze = ne tenti Beer, 
>> u i 
Co - ment que lon - ge de”- "mo "e re 
Or est bien rai - Sons et o - re, 


<= 
Ai-e fai - te de chan-ter, 
Ke mi doi - e re - tor - ner; 
=== == 
== . . . 
K'a-mors m'a fait o - bli - er L’a-nui qui lon- 
b e : 


ES = 
tens m'a mort Et do - né no - vel con- fort, Da- 


Die zweite Gruppe enthält die Stücke, bei denen ein von der 
Liedmelodie unabhängiger Refrain die Strophe abschliefst — nach 


meiner Terminologie die ,,Laissenstrophe‘‘. Als Beispiel wird die 
Chanson de toile, Rayn. 594, En un vergier lez une fontenele ,.. nach 
Ludwig? abgedruckt, während die Pastourelle, Rayn. 965, L’autr’ier 
par un matinet..., ein Lied mit dem Bau: 
a BB 
u 
a, br 


1 In der Wiederholung fehlt das Vorzeichen. 
2 Nach Hs. U = Paris, Bibl. nat. fr. 20050 fol. 5v°. 
3 F. Ludwig, in „Handbuch der Musikgeschichte‘, 2. Auflage, Berlin 


(1930), S. 195. 
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mit dem eben erwähnten Lied, dem Aufbau nach, nichts zu tun hat. 
Hier zeigt sich, dafs die Geroldsche Einteilung die verschiedensten 
Aufbautypen umfalst, also keine organische sondern nur eine äufser- 
liche Zusammenstellung ist. 

Die beiden folgenden Lieder, Rayn. 1655, Qui bien veut Amours 
descrivre... und Rayn. 2005, Au tens pascor ... sind ihrem Aufbau 
nach: 


a Bi Y Ó, 
av Div | ayy bre VA 


; 0 m ac 


au bre | any Div 


a4 24 ben | Cs | deu | €s | Ge Fau 


wo € eine melodische Zusammenfassung von a ß darstellt, mit dem 
eben erwähnten Lied Rayn. 965 verwandt. In Rayn. 1655 berück- 
sichtigt Gerold die in Takt 6, 8, 15 und 16 in der Wiederholung ab- 
weichende Fassung der Hs. nicht. Das Lied Rayn. 2005 ist weiter 
deshalb bemerkenswert, weil der Endrefrain die Melodie des Lied- 
anfanges übernimmt, wie auch im folgenden Lied, Rayn. 492, A une 
ajournée ... (das in Hs. K = Paris, Bibl. de l’Arsenal 5198 nicht auf 
fol. 174 sondern auf pag. 191 steht) die Refrainmelodie in der Strophen- 
melodie enthalten ist, wie der Aufbau: 


zeigt. 

Gerold geht dann (S. 133ff.) zu den ,,Rotrouengen” über, die 
ihm noch ein Buch mit sieben Siegeln sind: weder die Etymologie sei 
geklárt, noch die Bedeutung des Wortes definitiv festgestellt. Man 
hätte nun erwarten sollen, dafs der Verfasser zu der Etymologie 
Stellung nimmt, wie sie etwa P. Fouché! vorgeschlagen hat, oder 
dafs er meine Ausführungen? irgendwie zu widerlegen versucht oder 
doch wenigstens angegeben hätte, was er unter einer Rotrouenge 


1 P. Fouché, in , Revue des Langues romanes‘ Bd. 63 (1925), S. 169. 
2 F. Gennrich, Die altfranzösische Rotrouenge, Literarhistorisch- 
musikwissenschaftliche Studie 11. Halle (1925). 


Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 15 
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versteht. Nichts davon. Der Verfasser führt lediglich S. 136 als 
Beispiel ein Lied, Rayn. 1813, Li miens chanter ne peut mais rema- 


noir... von Thibaut de Blazon an, das die Form hat: 
C1 2 Bi 
20 Dio | 810 TA 
Be ee CD 
C1 dg Ba nn 


also dieselbe Form wie das oben zitierte Lied Rayn. 1655. 

In Raynauds Liederverzeichnis ist das Lied Rayn. 1813 aller- 
dings als , Rotrouenge”” bezeichnet worden, ebenso wie dort andere 
Lieder auch irrtümlich diesen Namen erhalten haben. Das kann 
natürlich kein Beweis sein. In Raynauds Liste sind manche Lieder 
als ,, Rotrouengen‘ zu streichen, wie etwa 1918 und 1467. 1010 jedoch, 
das Gerold auch gestrichen wissen will, ist weder von Raynaud noch 
sonst als ,, Rotrouenge‘‘ bezeichnet worden. 

Die Angabe auf S. 137, dafs in Rayn. 1813 mit V. 5 die Melodie 
um einen Ton steigt, trifft wohl zu, aber die Tonreihe von V. 5 und 6 
ist keineswegs gleich der von V.ı und 2; und was soll man unter 
„legeres modifications‘‘ der Melodien verstehen ? Der Anfang zeigt 
Ähnlichkeit, nach dem 3. Tone hört auch diese auf. 

Rayn. 1318, Quant voi ces prez florir et reverdoier ... ist keine 
Rotrouenge, selbst nicht ‚un exemple, un peu moins typique‘‘, wie 
Verfasser S. 137 angibt. 

Die Verwirrung wird aber auch durch die Mitteilung einer prov. 
Rotrouenge von Guiraut Riquier, B. Gr. 248. 65, Pus astres no m’es 
donatz ..., die zudem in Takt 7 und 29 fehlerhaft und von Takt 9 bis 
Anfang 14 eine Terz zu hoch gelesen ist, deren Übertragung dagegen 
bei H. Angles! fehlerfrei vorliegt, durchaus nicht behoben, und der 
Leser wird nun allerdings mit Recht die Frage aufwerfen: was ist 
denn nun eigentlich eine ‚‚Rotrouenge‘‘ ? 

An die Rotrouenge schliefst sich S. 139ff. die Besprechung der 
„Chansons avec des Refrains‘‘ an, bei der Gerold entgangen zu sein 
scheint, dafs ich sämtliche Refrains? dieser Liedgattung, und zwar 
— so weit vorhanden — mit den zugehörigen Melodien veröffentlicht 
habe. 

Zunächst wird das Lied Rayn. 1381, Quant le dous estez define ... 
als Beispiel angeführt. Aber bei näherem Zusehen ist das Lied gar 
keine ‚Chanson avec des Refrains‘‘, denn einmal ist der Wechsel der 
jeweiligen Refrainmelodie das eigentliche Kennzeichen dieser Lieder, 
andererseits sind die vom Verfasser als Refrains bezeichneten Strophen- 
ausgänge als Refrains in der Literatur bisher nicht nachweisbar, zum 
dritten ist die Melodie dieser Strophenausgänge nicht ,,indépendante 


1 H. Angles, Les Melodies del Trobador Guiraut Riquier S. 41. 
2 F. Gennrich, Rondeaux, Virelais und Balladen, Bd. II, 255ff. 
Góttingen (1927). 
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de celle de la strophe‘‘, sondern die Tonreihen von V. 11 und 12 des 
vermeintlichen Refrain sind geringe Varianten von V.6 und 7, was 
aus der melodischen Fassung des Liedes in Hs. M = Paris, Bibl. nat. 
fr. 844 noch deutlicher hervorgeht. 

Mit Rayn. 962, L’autr’ier par un matinet ... bringt Gerold eine 
echte , Chanson avec des Refrains‘‘, die allerdings in Takt 1 und 8 der 
Hs. M nicht korrekt wiedergegeben ist. Unhaltbar ist die Ansicht des 
Verfassers, dafs die Refrains der zweiten bis siebenten Strophe ,,ab- 
solument differents‘‘ vom Refrain der ersten Strophe seien, denn im 
letzten Teil des Refrains der zweiten Strophe steckt unverkennbar 
die melodische Substanz des ersten Refrain. Die melodische Gestal- 
tung des dritten Refrain greift auf Takt 17—20 der Strophenmelodie 
zurück, der vierte Refrain ist die ,, Refrain-Motette‘‘ [247]! und hätte 
daher von Gerold im richtigen — im dritten — Modus übertragen 
werden müssen, ganz abgesehen von der fehlerhaften Mitteilung der 
Noten des letzten Taktes. 

Als zweites Beispiel wird auf S. 145 das Lied Rayn. 824, Li 
rosignous que j'oi chanter . . . nach der Hs. T = Paris, Bibl. nat. 
fr. 12615 fol. 76v mitgeteilt, ein Lied, das die bekannte Eigenart 
der „cap finidas‘‘ aufweist, d. h. dafs die folgende Strophe jeweils mit 
dem oder den Schlufsworten der vorhergehenden Strophe beginnt. 
Auch bei diesem Lied sind fast alle Refrains fehlerhaft abgedruckt 
nicht nur in der Übertragung, sondern z. T. auch in der Lautung des 
Textes. So z. B. ist der erste Refrain-Text bei Gerold zu korrigieren 
in: E Diex, Diex, [Diex], j'ai au cuer amoretes, s’amerai, wie die 
Fassung in Hs. M beweist?. 

Da die Refrains dieser Lieder Tanzliedern entlehnt sind, wofür 
aber keinerlei Nachweis erbracht wird, geht der Verfasser auf den 
anschliefsenden Seiten (S. 147ff.) auf diese Gattung ein. Zunächst 
tritt uns die irrtümliche Meinung entgegen, dafs diese Tanzlieder, 
d.h. Lieder mit festem Strophenbau, erst im 14. Jahrhundert ihre 
definitive Form erhalten hätten. Davon kann keine Rede sein: 
Rondeaux, Virelais und Balladen besafsen ihren unveránderlichen 
Aufbau schon vom Ende des 12. Jahrhunderts ab. 

Wenn von Tanzliedern die Rede ist, dart natürlich die berühmte 
prov. Balada, B. Gr. 461. 12, A l’entrada del tems clar . . . nicht fehlen. 
Es sei gleich bemerkt, dafs der Ausruf ,,eya'* dreisilbig zu lesen ist. 
Gerold schneidet bei der Übertragung der Balada auch die Schlüssel- 
frage an, die von Aubry? und Tiersot4 abweichend von der hand- 


1 Vgl. F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd. II (1927), S. 38. 

2 Ich verweise für diese Refrains auf meine Refrainsammlung in 
Rondeaux usw. Bd. II (1927), S. 267. 

3 P. Aubry, La Chanson populaire dans les Textes musicaux du 
Moyen Age, Paris (1905) S. 1 und in ,,Trouvères et Troubadours” in ,,Les 
Maitres de la Musique‘, Paris (1910), S. 60f. 

4 7. Tiersot, Histoire de la Chanson populaire en France, Paris (1889), 
Sings; 

15* 
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schriftlichen Überlieferung behandelt wurde. Durch das von mir 
angegebene lateinische Kontrafaktum wird diese Frage jetzt ein- 
deutig zugunsten der Hs. V entschieden!. 

Als Beispiel einer afrz. Ballette wird das 9. Stück von Adam 
de la Halles Schäferspiel ,, Robin et Marion‘: Bergeronnete, douche 
baisselete ... abgedruckt, leider in fehlerhafter Übertragung, denn 
beide Hss. notieren mensural, so dafs ein Zweifel an der Lesung 
nicht aufkommen kann?. 

Das Rondeau (S. 151 ff.) erscheint nach Gerold seit dem 12. Jahr- 
hundert; seine definitive Gestalt soll es aber erst seit dem 14. Jahr- 
hundert erhalten haben. Tatsächlich weist aber das 13. Jahrhundert 
schon eine stattliche Reihe von Beispielen auf, und zwar solche mit 
vollständig ausgeschriebener Melodie, die beweisen, dafs die Form 
damals längst Allgemeingut geworden war. 

Gerold erwähnt auch die beim Rondeau bestehende Möglichkeit 
der Rekonstruktion der Rondeau-Weise, wobei er auf die für die 
Kenntnis der Refrains unentbehrliche Überlieferung im ‚Roman 
de Renart le Nouvel” zu sprechen kommt. Hätte es da nicht im 
Interesse seiner Leser gelegen, auf meine Ausgabe dieser Refrains 
nach allen Hss. hinzuweisen, eine Ausgabeÿ, die seit 1927 jedermann 
leicht zugänglich ist ? 

Als Beispiele für die Rondeaux werden drei Stücke aus meiner 
Sammlung zitiert, ein geistliches aus der Hs. Metz, Stadtbibl. 535 
und zwei weltliche aus der Hs. Paris, Bibl. nat. fr. 12786. S.155 
bemerkt der Verfasser zu dem ersten der beiden Beispiele, dals die 
„melodie du couplet est absolument identique à celle du refrain“, 
so dafs man der Meinung ist, dafs die Melodie des Rondeau 95 Toute 
seule passerai le vert boscage ... sich in Hs. 12786 vorfände. Hätte 
Gerold einen Blick in den zweiten Band meiner Rondeaux usw. 
geworfen, so hätte er 1. gefunden, dafs die Hs. 12786 — leider — keine 
Notation enthält, und 2. dafs ich die Melodie zu beiden Stücken 
rekonstruiert habe4. 

Ein Irrtum liegt auch vor, wenn Gerold erklärt, dafs der Refrain 
der ,,rondets‘° des Roman de Guillaume de Dole nur aus einem Verse 
bestünde®. | 

Wenn das, was der Verfasser über die Ballade und das Rondeau 
zu berichten weils, schon äufserst dürftig ist, so schweigt er sich über 
das ‚„Virelai‘‘ (S. 156) völlig aus. Man wird zwar auf ein spáteres 
Kapitel vertröstet, doch dieses scheint dann ganz in Vergessenheit 
geraten zu sein. 


1 Vgl. Formenlehre S. 85ff. und in dieser Zeitschrift Bd. 57 (1936) 43. 

2 Vgl. F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd.I (1921), S. 72 und Bd. II 
(1927), S. 90. 

3 Vgl. F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd. II (1927), 154—180. 

4 Vgl. F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd. II (1927), S. gof., 93 und 95. 

5 Vgl. F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd. I (1921), S. 3ff. und Bd. II 
(1927), S. ıff. 
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Den Abschlufs des 11. Kapitels bilden schliefslich Betrachtungen 
über den musikalischen Satz, über den Tonumfang der Melodien und 
deren Tonalität. 

Die beliebten Quintsprünge am Anfang einer Melodie werden 
mit Recht als Erbschaft aus der Gregorianik gedeutet, und ebenso 
oft zeugen — wie noch hinzugefügt werden kann — Tongleichheit 
des Endes eines Satzes mit dem Anfang des folgenden Satzes im 
Stropheninnern von dem Einfluís der kirchlichen Praxis. Die sylla- 
bische Deklamation des Textes auf einige literarische Gattungen, 
wie Pastourelle, Tanzlied oder Chanson de toile beschränken zu wollen, 
wie es Verfasser S. 158 tut, geht wohl zu weit, denn z. B. die Chanson 
de toile Rayn. 1352, Bele Doette as fenestres se siet... aus der Hs. U 
fol. 63r, Cie zu den ältesten Stücken dieser Art gehört, ist keineswegs 
syllabisch deklamiert, wie es umgekehrt viele Minnelieder (Chan- 
sons d’amour) gibt, deren Text syllabisch deklamiert ist. Man dürfte 
in der mehr oder weniger reichen, melismatischen Ausgestaltung 
der Melodik wohl weniger eine Eigenart irgendwelcher literarischer 
Gattung erblicken als vielmehr eine auf ornamentalen Schmuck 
Wert legende Kunst der Komponisten oder vielleicht mehr noch eine 
mehr oder weniger virtuose Durehbildung der Sänger. Diese Annahme 
findet ihre Bestätigung in der Tatsache, dafs die Überlieferung 
mancher Lieder in den verschiedenen Hss. gerade in diesem Punkte 
abweicht. Gerold führt in dieser Hinsicht ein recht typisches 
Beispiel auf S. 159 an. 

Auch in bezug auf den Ambitus der Lieder läfst sich Verbindliches 
weder für irgendwelche Gattungen noch für bestimmte Autoren an- 
geben, doch hätte erwähnt werden können, dals sich viele Melodien 
Folquets de Marseille durch einen auffällig grofsen Tonumfang, der 
mitunter in stufenweisem Fortschreiten erreicht wird, von den Weisen 
der anderen Dichterkomponisten abheben. 

Mit dem, was Gerold am Ende des Kapitels über die Tonalität 
der Lieder sagt, kann man sich einverstanden erklären. 

Das 12. Kapitel (S. ı61ff.) behandelt ein recht fragwürdiges 
Problem, nämlich den ,, Rapport de sentiment entre les poésies et les 
melodies“. Gerold bemüht sich hier, den Charakter der einzelnen 
literarischen Gattungen wie: Minnelied, Kreuzlied, Sirventes, Jeu 
parti usw. aus ihrem melodischen Ausdruck heraus festzulegen, ge- 
wissermafsen eine Formel für sie zu finden. 

Wenn es schon aufserordentlich schwer ist, bei neueren Kompo- 
sitionen, vor allem bei Strophenliedern — und solche kommen beim 
mittelalterlichen Lied vorzugsweise in Betracht — einen objektiven 
Malsstab für ästhetische Werturteile zu gewinnen, so wachsen für 
die mittelalterliche Musik, trotz ihrer verhältnismäfsig einfachen 
Struktur, die Schwierigkeiten ins kaum Überwindbare. Schon die Be- 
antwortung der Frage, ob und in welchem Maíse die Lieder mit ihren 
Weisen eine Angelegenheit irgendwelcher konventionellen Bindung 
waren, so dafs aus ihnen mehr modische Verpflichtung als persönliches 
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Empfinden spricht, und welche Lieder von diesen Voraussetzungen 
betroffen werden, ist bisher noch offen geblieben. Das zu wissen ist 
aber die erste Voraussetzung für die Behandlung einer so heiklen 
Materie. Erschwert wird die Beantwortung dieser Frage durch eine 
grôfsten Umfang annehmende Erscheinung, an der Gerold merk- 
würdigerweise vorbeigeht, trotzdem darüber bereits eine reiche 
Literatur besteht: durch die Kontrafaktur. Gerade diese beweist, 
dals wohl eine ästhetische Gesamtwirkung einer Melodie empfunden 
worden ist, weniger aber die Einzelheiten, die zu dieser Gesamtheit 
geführt haben. Ob deshalb das sanfte Auf- und Abschweben der Lerche 
zu der Gestaltung der melodischen Linie von Bernart von Ventadorns 
Lerchenlied beigetragen hat (vgl. S. 163) — es ist möglich, aber kaum 
definitiv zu entscheiden. Wohl aber steht fest, dafs Gerolds Abdruck 
der Melodie mit keiner der fünf handschriftlichen Fassungen überein- 
stimmt, er aber auch nicht als kritischer Text angesprochen werden 
kann, da er wahllos alle Fassungen benutzt!. 

In ähnlicher Weise wie oben wird die Konzeption der Melodie 
der Lieder, B. Gr. 46. 2, A chantar m’er de so qu'eu no volria . . . von 
der Gräfin von Dia, B. Gr. 70. 23, La dousa votz ai auzida ... von 
Bernart von Ventadorn, auf den Stimmungsgehalt der Liedtexte 
zurückgeführt, wo es doch viel näher läge, beim Strophenlied — zu- 
mal wenn in dem Text der einzelnen Strophen keinerlei einheitliche 
Linie zu entdecken ist — an eine Konzeption zu denken, die sich mit 
dem Gefallen an einer schönen und einprägsamen melodischen Linie 
begnügt. Bei dem Lied, B. Gr. 364. 39, Quant hom es en autrui poder... 
von Peire Vidal muls ausgerechnet die sechste Strophe zur Deutung 
herhalten. 

Das Unglück will es nun wieder einmal, dafs der Verfasser 
bei der Mitteilung dieses Liedes — ganz abgesehen davon, dafs 
er den deutlich ausgeprägten zweiten Modus nicht erkannt hat, — 
gleich am Anfang den Text falsch unterlegt. Da er die Bedeutung 
der die Überlieferung in Hs. Paris, Bibl. nat. fr. 844 fol. 204c er- 
öffnenden Notengruppe ® m nicht kennt?, zerlegt er sie in ® und A. 


gibt jeder Note eine Textsilbe, so dafs der Text von der zweiten 
Silbe an um eine Note oder Notengruppe zu weit nach rechts ge- 
rückt wird, und schliefslich die letzte Silbe der Verszeile das übrig- 
bleibende Notenmaterial aufnehmen mufs. Die Hs. läfst keinen 
Zweifel darüber, dals die Zeile wie folgt zu übertragen ist: 


Quant hom es en au - trui po - der... 


1 Vgl. F. Gennrich, Sieben Melodien zu mittelhochdeutschen Minne- 
liedern, in „Zeitschrift für Musikwissenschaft“, Bd. 7 (1924), S. 68 ff. 

2 Vgl. G. Kubimann, Die zweistimmigen französischen Motetten usw. 
Bd. I (1935) III. 
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Leider findet man auch hier wieder die weitverbreitete, aber 
durch nichts bewiesene Behauptung vom Mangel an Originalität 
der Trouvères vertreten. ,,Les sentiments qu'ils expriment, la 
manière de les présenter, le style, la structure des strophes, tout 
est imité des troubadours‘. Kein Wunder, dafs nun gefolgert wird: 
„les mélodies sont aussi calquées sur celles des méridionaux“* (S. 169). 
So kommt es, dafs die prov, Melodik als der nordfrz. überlegen 
hingestellt, die nordfrz. als ,,moins souple'* bezeichnet wird, wo 
doch längst feststeht, dafs der Norden Frankreichs den Süden 
musikalisch an Bedeutung weit übertrifft. 

Als besonders charakteristisches nordfranzösisches Lied wird 
dann S. 170 das Lied des Kastellans von Couci, Rayn. 40, La douce 
voi du rosignol sauvage .. . mitgeteilt, allerdings im ersten statt im 
dritten Modus übertragen, wo doch schon Aubry 1910 richtig über- 
tragen hatte!. Sollten wirklich die Wiederholungen und die melis- 
matische Melodiegestaltung über den Textworten: rosignol sauvage 
„certainement imiter les notes répétées et les vocalises du rossignol‘“ ? 

Als interessantes Beispiel, allerdings nur für den Tonumfang des 
Liedes, der eine Dezim beträgt, druckt Gerold (S. 172) das Lied, 
Rayn. 142, Ma joie premeraine ... von Guiot de Provins ab. 
Das Lied, das Gerold ungenau in Takt 3, 6, 15 und 24 überträgt, 
ist uns aber in anderer Hinsicht viel interessanter und wertvoller: nicht 
nur dadurch dafs Guiot de Provins einer der wenigen uns mit Namen 
bekannten Sänger ist, die dem glänzenden Reichsfest Barbarossas, 
Pfingsten 1183 in Mainz, beiwohnten, sondern auch dadurch, dafs 
das abgedruckte Lied, wie Spanke nachgewiesen hat?, dem deutschen 
Minnesänger Friedrich von Hüsen als Vorbild diente, und dafs damit 
ein weiterer Beweis für die enge Berührung zwischen nordfrz. und 
mittelhochdeutschem Minnesang erbracht worden ist. Auch Gerold 
hat den Fehler der handschriftlichen Melodieüberlieferung in V.8 
übersehen: die Melodie von V.8 mufs mit der von V.4 überein- 
stimmen?! 

Als Beispiel einer ‚„‚graziösen‘‘ Melodiebildung wird Rayn. 565, 
Cil qui d'amor me conseille . .. von Gace Brulé mitgeteilt; wo jedoch 
das Anfangsthema, also doch wohl die ersten vier Takte, im Laufe der 
Melodiebildung eine Quart oder Quint höher erscheinen sollen (vgl. 
S. 174), ist mir nicht ersichtlich. 

Als Beispiel eines zum Minnelied hinneigenden Sirventes wird 
B. Gr. 167. 15, Gaucelm Faidits Lied: Chant e deport, joi, domney e 
solatz .. . auf S. 175 statt im dritten im ersten Modus mitgeteilt, und 
als Beispiel eines Kreuzliedes folgen B. Gr. 364. 11, Peire Vidals Lied: 


1 P, Aubry, Le Chansonnier de l’Arsenal, Paris (1909), Übertragungen 
Nr. CXIT auf S. 33. 

2 H. Spanke, Romanische und mittellateinische Formen in der Metrik 
von Minnesangs Frühling in ,,Zeitschrift für romanische Philologie‘, Bd. 49 
(1929), S. 210. 

3 Vgl. Formenlehre S. 197. 
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Be'm pac d’ivern e d'estiu . . und B. Gr. 293. 35, Marcabrus Lied: Pax 
in nomine Domini ... Im letztgenannten Lied will Gerold einen Bau 
afyòdòd' afd'e erkennen, obwohl man leicht einen Bau von: 


upydööwmein feststellen kann. 
ag bg a, Ce dg Ce dg € fa 

Der Planh wird nur kurz gestreift, und die Tenzone bzw. das 
Jeu parti durch die parture zwischen Adam de la Halle und Jehan 
Bretel, Rayn. 331, Adam, d'amour vous demant . . . illustriert (S. 187). 
In diesem Stück wie im folgenden, Rayn. 385, Trop par est cist mondes 
cruaus... (S. 187) wird man sich mit Gerolds Übertragung nicht 
einverstanden erklären können: während Rayn. 331 im dritten Modus 
übertragen werden muls, gilt für Rayn. 385 was schon oben auf S. 212 
gesagt wurde. 

Die Chansons satiriques sind durch Rayn. 922 Je chant come 


desvés . . . (S. 188) vertreten, und das geistliche Lied repräsentiert 
das in seiner Art vollkommen ausgefallene Lied, B. Gr. 248. 46, 
Guiraut Riquiers, Jhesu Crist, filh de Dieu viu ..., das eher zur 


Gregorianik zu rechnen ist. 

Einen breiten Raum nehmen (S. 192 ff.) die „Chansons a per- 
sonnages‘‘ ein, die mit Rayn. 1847, Bele Yolanz en ses chambres seoit.... 
(S. 193) und mit Audefroi le Bastards Lied, Rayn. 1525, En chambre a 
or se siet bele Beatris . . . (S. 196) vertreten sind. Die Übertragung 
von Rayn. 1847 wird auf S. 194 oben durch einen Druckfehler stark 
entstellt. 

Es werden dann die unvermeidlichen ,,Romances‘ angeführt, 
die hier in zwei Gruppen: , Chansons de mal mariées‘‘ und ‚‚reverdies‘“ 
zerteilt werden. Die erste Gruppe ist schnell abgetan. Zu ihr gehören 
nach Gerold eine Reihe von Pastourellen, die musikalisch nicht von 
Interesse sind, selbst die ,, Romance de Conon de Bethunes”, Rayn. 
1574, L'autrier avint en un autre pais . . . enttäusche durch ihre nichts- 
sagende Melodie. Die ,,Reverdies'* werden nur gestreift, und bei den 
Pastourellen begniigt sich Gerold mit der Angabe von Anfàngen und 
Refrains. 

Für das Tagelied (S. 204 ff.) verweist Verfasser auf die berühmte 
prov. ,, Alba Guiraut de Borneilhs, deren Melodie im Mysterium der 
Heiligen Agnes zu einem Kontrafaktum benutzt wurde, und druckt 
die nicht minder berühmte frz. ,,Aube‘, Rayn. 2015, Gaite de la tor... 
S. 206 ab, wozu man meine Ausführungen in dieser Zeitschrift! ver- 
gleiche. 

Als Abschlufs des Kapitels , Rapport de sentiments entre les 
poésies et les mélodies‘‘ dient eine längere Auslassung über die musi- 
kalische Form der ,,Lais'* und ,,Descorts‘‘. Diese Seiten gehören viel- 
leicht zu dem Schwächsten, was das Buch enthält. Der Verfasser 


1 Vgl. F. Gennrich, Grundsätzliches zu den Troubadour- und Trouvére- 
weisen, 1. Zu den Singweisen Bernarts von Ventadorn, in „Zeitschrift für 
romanische Philologie‘, Bd. LVI (1936) 36f. 
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ist über die unzulängliche Ausgabe von Jeanroy-Brandin-Aubry! 
nicht hinausgekommen, kennt weder die gründliche Besprechung 
dieser Ausgabe von Restori? noch die neuere Literatur: für Gerold 
ist „la théorie qui fait dériver les lais de la sequence‘‘ immer noch 
„a rejeter‘‘ (S. 209), nachdem Ferd. Wolf® 1841 die Zusammengehörig- 
keit bereits einwandfrei nachgewiesen hatte. Die Formanalysen auf 
S. 210 sind kláglich, weder die ,,rhythmische Verschiebung‘ der 
Melodie der vier anonymen Lais, die ich bereits 1918 angegeben habe4, 
ist dem Verfasser aufgefallen, noch die eigenartige Konzeption der 
Laimelodien (Sequenzenbildung). Was S. 212f. über die Motive 
der Lais mitgeteilt wird, ist mehr oder weniger belanglos. Ich 
muls der Kürze halber auf meine Formenlehre verweisen, wie ich 
mir versagen möchte, auf Kap. XIII einzugehen®, damit der für uns 
wichtigeren frz. mehrstimmigen Musik noch einige Seiten gewidmet 
werden können. 

Die wenigen Worte, diein Kap. XIV (S. 236ff.) über den Ursprung 
der frz. Mehrstimmigkeit und die mehrstimmigen Gattungen, über 
die bedeutendsten Komponisten der Zeit, über die Schule von Notre- 
Dame de Paris, an der Leonin und Perotin? wirkten, über die Rolle, 
die das ,, Magnus Liber Organi de Graduali et Antiphonario‘ bei der 
Entwicklung der polyphonen Kunst gespielt hat, und über technische 
Bezeichnungen im Bereich der mehrstimmigen Musik, gesagt werden, 
können genügen, wenn man auf die Literatur hinweist, in der man sich 
genauer darüber informieren kann. 

Grölseres Interesse muís dagegen die Motette (S. 246ff.) bean- 
spruchen, eine Kunstgattung, deren Entwicklung besonders Frank- 
reich zu verdanken ist. Zunächst werden die Haupthandschriften 
der Motettenüberlieferung genannt (S. 247), dann die Rhythmik 
und deren schriftliche Fixierung besprochen (S. 249), es werden die 
wichtigsten Traktate aufgezählt, es wird gezeigt, wie die liturgische 
Melodie Eingang in die Tenores der Motetten gefunden hat (S. 257), 
und wie das mehrstimmige Kunstwerk zustande kam, um dann an 
konkreten Motettenbeispielen in diese Kunst selbst einzuführen. 

Als erstes Beispiel erscheint (S. 261) die Motette [579] aus der 
Hs. Wolfenbüttel, Landesbibl. olim Helmst. 1099 fol. 246, in der 


1 Es sei hier bemerkt, dafs die Ausgabe von Jeanroy-Brandin-Aubry, 
Lais et Descorts frangais du XIII® siècle, in ,Mélanges de Musicologie 
critique‘‘ Bd. IV, Paris (1901) keine „edition phototypique‘ ist, wie Gerold ° 
in der Einl. S. VIII irrtümlich angibt. 

2 A. Restori, in , Rivista musicale italiana‘, Bd. 8 (1901), 1032 ff. 

3 F. Wolf, Lais, Sequenzen und Leiche, Heidelberg (1841). 

4 F. Gennrich, Musikwissenschaft und romanische Philologie, Halle 
(1918), 15ff. 

5 Vgl. Formenlehre S. 96ff. 

© Das Kapitel verbreitet sich über die Monodie aufserhalb Frank- 
reichs. 

7 F. Ludwig, Perotinus Magnus, in „Archiv für Musikwissenschaft‘, 
Bd.IV (1921), ıff. 
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Übertragung von Aubry!, ein ,,motet enté‘‘, d.h. ein Motettentext, 
der am Anfang und am Ende einen durch den übrigen Motettentext 
zerteilten Refrain aufweist, also: 


Sor touz les maus est li maus d’Amorz? 
Mes mortex enemis, 
Mes en tel leu s'est mes cuers adés mis, 
Dont a toz jorz 
Avra et los et pris. 


Nun rügt der Verfasser, dafs Aubry die Identität dieser Motette 
mit der Doppelmotette [580—81] Audi pater ... und O Maria, 
vegina... aus der Bamberger Motettenhandschrift nicht gesehen 
habe; damit wiederholt er aber nur — was aus seiner Darstellung 
jedoch nicht hervorgeht —, was Ludwig? bereits 1910 ausgesprochen 
hatte, übersieht aber selbst, dafs in der von ihm abgedruckten Motette 
ein ,,Motet ente‘‘ vorliegt, eine Gattung, über die er sich erst später 
verbreitet. 

Es folgen als weitere Beispiele die ,,Rondeau-Motette‘ [403] 
C'est la jus en la roi pré . . . in meiner Übertragung, das ,,motet ente“ 
[1077] Douce dame debonnaire . . ., eine Motette, deren Tenor verloren 
ist, die infolgedessen der Mehrstimmigkeit faktisch entbehrt und 
daher hier als Beispiel nicht hätte gewählt werden dürfen, und als 
Beispiel für eine Kontrafaktur den Abschlufs der Motette [91] und [94] 
d.h. den Schlufs eines Trinkliedes und den des es nachahmenden 
geistlichen Liedes, beide in fehlerhafter Übertragung. 

Als Beispiel für eine Doppelmotette wird der Anfang einer der 
berühmtesten Motetten angeführt: die Doppelmotette [448—49] 
O Maria, maris stella . . . und O Maria, virgo davitica . . ., für deren 
afrz. Kontrafraktur [450] Glorieuse Deu amie . . . ich auf meine ,,Inter- 
nationalen Melodien‘ verweise?, 

Eine Reihe von Beispielen dient dann zur Veranschaulichung 
der Kompositionstechnik der Motetten: es wird auf die hàufigen 
Quintzusammenklánge im Anfang der Doppelmotette [196—97] 
Mout me fu griés . . und In omni fratre tuo . . . hingewiesen; am Ab- 
schlufs der Doppelmotette [83—84] auf S. 274 wird gezeigt, wie die 
beiden Oberstimmen sich in ein und demselben Refraintext konduktus- 
artig treffen können; an den Oberstimmen der Doppelmotette [g—10] 
Amourousement .. . und Hé Amours . . . gewahrt man einen Stimm- 
tausch; oder kanonartige Imitation in den Oberstimmen der Doppel- 


1 P. Aubry, Cent Motets du XIII® siècle publiés d’après le Manuscrit 
Ed. IV de Bamberg, Bd. III, Paris (1908), S. 140. 

2 Hs hat maus d’amer. 

3 F. Ludwig, Repertorium organorum recentioris et motetorum 
vetustissimi stili, Halle (1910), Bd. 1/1, S. 216. 

4 F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd. I (1921), S. 22. 

5 Vgl. F. Gennrich, Rondeaux usw. Bd. II (1927), 239. 

$ F. Gennrich, Internationale mittelalterliche Melodien, in ,,Zeit- 
schrift für Musikwissenschaft‘, Bd. 11 (1929), S. 269ff. 
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motette [50—51] En non Dieu .. . und Quant voi la rose . . .; oder es 
wird auf die Motivwiederkehr bzw. auf das Verweben von bekannten 
Refrains in den Motettentext hingewiesen, eine Eigentümlichkeit, 
die sich nicht nur — ‚wie Verfasser annimmt — auf das ‚‚motet enté‘‘, 
sondern auf einen grolsen Teil der frz. Motetten überhaupt erstreckt. 

Während uns von dem älteren Teil der Motettenkunst kein ein- 
ziger Komponistennamen überliefert ist, tritt uns mit Petrus de Cruce 
nicht nur ein namhafter Künstler, sondern auch der Wegberciter 
eines neuen Stiles entgegen, eines Stiles, der sich kennzeichnet durch 
das Aufspalten der langen Notenwerte des Triplums in kleinere Werte, 
wie es des Komponisten Doppelmotette [106—107] Aucun ont trové . . . 
und Lonc tens me sui tenu . . . veranschaulicht. Wäre hier nicht ein 
Hinweis auf diesen ,,ille valens cantor qui tot pulchros et bonos cantus 
composuit mensurabiles‘‘ am Platze gewesen! ? 

Der Ersatz der liturgischen Tenores durch ein volkssprachliches 
Lied — zumeist ein Rondeau oder Virelai —, durch ein Instrumental- 
stück oder gar durch einen Stralsenruf wie: Frese nouvele, muere france, 
muere, muere france, kennzeichnet eine weitere Etappe im Entwick- 
lungsgang der Motettenkunst. 

Kurz gestreift wird die Tripel-Motette, für die das oft genannte 
Schwestern-Terzett [919— 21] Trois serors sor rive mer . . . als Beispiel 
lediglich genannt wird, und ebenso schnell geht der Verfasser über die 
Mehrstimmigkeit der aufserfranzòsischen Länder hinweg. 

Die knappe Darstellung, die natürlich die Materie bei weitem 
nicht erschöpfen, ja, nicht einmal alle Hauptfragen streifen kann, fufst 
zum grölsten Teil auf den Forschungen Ludwigs, wenn auch hie und 
da Arbeiten von Aubry, Gastoué, Handschin und von mir heran- 
gezogen worden sind. Das Beispielmaterial stammt zum grölsten Teil 
aus den in vielen Stücken überholten Übertragungen von Coussemaker?, 
z. T. auch von Aubry?. Bedauerlicherweise wird von dem Verfasser 
kein Versuch gemacht, aus dem reich vorhandenen Material eigene 
Übertragungen zu bieten, um damit den Gesichtskreis zu erweitern 
und neues Material zugänglich zu machen, ja, es wird nicht einmal 
auf die jedem Romanisten leicht erreichbare neuere Literatur hin- 
gewiesen‘. 

Das 15. Kapitel (S. 288ff.) ist der Instrumentalmusik gewidmet, 
d.h. den estampies, danses, ductiae und notae. Als Beispiel erscheint 
der Anfang der allbekannten prov. Estampida Raimbauts von Va- 


1 L. Delisle, Notice de douze livres royaux du XIII? et du XIV® siècle, 
Paris (1902), S. 58f. 

2 E. de Coussemaker, L’art harmonique, Paris (1865). Vgl. dazu 
F. Ludwig, Die 50 Beispiele Coussemakers aus der Handschrift von Mont- 
pellier, in „Sammelbände der Internationalen Musikgesellschaft‘‘, Bd. V 
(1904), S. 177ff. 

3 P. Aubry, Cent Motets, Paris (1907/8). 

4 In dieser Beziehung verweise ich auf den zweiten Band meiner 
Rondeaux usw., in dem nicht weniger als 27 vollständige Motetten leicht 
zugänglich sind. 
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queira, B. Gr. 392. 9, Kalenda maya . . ., eine ,,Chose Tassin‘‘, der 
Tenor der Doppelmotette [862—63] des 8. Faszikels der Hs. Mont- 
pellier, Bibl. de l’Ecole de Médecine H. 196 fol. 336v°, kurze Stücke aus 
der Hs. London, Brit. Mus. Harl. 978 und aus Paris, Bibl. nat. fr. 844, 
sowie ein fehlerhaft übertragener Refrain aus dem Singspiel Adam dela 
Halles, aus dem ,, Jeu de Robin et de Marion‘, V. 857 Venes aprés 
moi . ... Schliefslich soll eine Auswahl von Zitaten, die den ver- 
schiedenartigsten Quellen entnommen sind, die Verbreitung der 
Instrumentalformen dartun. 

Es sei mir vergönnt, kurz einige Daten zu erwähnen, die auf 
Komponisten der Instrumentalmusik Bezug nehmen. Bis jetzt ist 
der Komponist der obengenannten ,,Chose Tassin“ nicht nur als Mit- 
glied der Kapelle Philipps des Schönen 1288 bekannt gewordent, 
sondern auch 1276 als im Dienste des Herzogs von Brabant stehend 
nachweisbar?. Pirro ist es auch gelungen, den Verfasser der ‚Note 
Martinet‘‘, Rayn. 474, J'ai trouvé Et prové . . .* 1276 als „‚menestrel‘ 
des Grafen von Boulogne zu identifizieren. Und ich möchte weiter 
darauf hinweisen, dafs zur selben Zeit, 1276, auch der Trouvére 
Gerardin de Boulogne, der als der Verfasser des Liedes Rayn. 1569, 
das wie folgt lautet: 


1. Bone a - mours m'a en son ser - vi - ce mis, 
3. Et por ceu m'est de chan-ter ta - lens pris 


C'est bien rai-sons que plus jo - lis en soi - e; 
Qu’es-le - e - chier plus bel ne mi sa- roi - e. 


De ce que l’aing ne me vuil - le blas - mer, 


1 F. Ludwig, Guillaume de Machaut, Musikalische Werke, Einleitungs- 
band Leipzig (1928), S. 24, Anm. 1. 

2 A. Pirro, in Revue critique d’histoire et de littérature. Nouvelle 
Série Bd. 100 (1933), S. 11. 

8 Ausgabe bei F. Gennrich, Grundrifs einer Formenlehre usw. Halle 
(1932), S. 169ff. 

4 A. Längfors, Recueil general des Jeux partis in ,, Société des anciens 
textes francais‘, Paris (1926), Bd. I, S. 349. 
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Dress e 


7. Car pour tra - ne por paine en - du-rer 


und des Jeu parti, Rayn. 910, Sire Jehan, vous amerez . . . bekannt ist, 
im Dienste des Grafen von Boulogne stand. In dem Ausgabenbuch 
des Grafen von Flandern, Gui de Dampierres, vom Jahre 1276/77 
heilst es: ,,Adonc a Martinet et a Gerardin menestreul le comte de Bou- 
logne et al marischal de France . itij. lib.“?, 

Interessant ist, dals auch deutsche Spielleute, die Geige spielten, 
1276 von dem freigebigen Grafen entlohnt worden sind. Das Haus- 
haltungsbuch bringt darüber folgenden Nachweis: „A. .ij. mane- 
streus alemans ki juerent en une gighe XXXII s. V d.‘‘8 Bei dieser 
Gelegenheit dürfte auch Guis Hofdichter, ,, Adam, le roi des mene- 
streus‘‘, kurz Adenet le roi genannt, die Bekanntschaft mit den von 
ihm im ‚Cleomades‘‘ V. 2888 genannten ,,gigéours d’Allemaigne‘ 
gemacht haben. 

Kap. XVI (S. 302ff.) verbreitet sich über die dramatisierte 
Pastourelle Adam de la Halles, über das ,, Jeu de Robin et de Marion‘. 
Drei Proben der komponierten Stücke werden mitgeteilt, für deren 
Gesamtausgabe ich auf den 2. Band meiner Rondeaux usw. ver- 
weise‘. y 

Das 17. Kapitel (S. 307ff.) ist der um 1300 einsetzenden ‚Ars 
nova'* gewidmet, an deren Anfang das Schaffen von Jehannot de 
L’Escurel® und die Interpolationen des „Roman de Fauvel” nach 
der Hs. Paris, Bibl. nat. fr. 146 stehen®. 


1 Die Ausgabe der Melodie folgt der Hs. O = Paris, Bibl. nat. fr. 846 
fol. 19c. 

2 Jules de St.-Genois, Extrait d'un compte de dépenses de 1276 à 
1277 de Gui de Dampierre, comte de Flandre (Archives de la Flandre 
orient., Rupelmonde, Rôles C.XXXII, Nr. 53) in ,,Compte-rendu des 
scéances de la commission royale d’histoire‘ Tome II., Bruxelles (1838), 
S. 146. 

e Veliara.O. S.T46. 

4 Vgl. meine Rondeaux usw. Bd. II (1927), S. 85ff. 

5 Die Gesamtausgabe der Werke Jehannot’s de L’Escurel liegt seit 
1921 vor in meinen Rondeaux usw., Bd. I (1921), S. 307ff. und Bd. II (1927), 
S. 246ff. Warum Gerold nach der veralteten Textausgabe von Montaiglon, 
die nicht im Jahre 1885 wie S. 311 Anm. angegeben, sondern 1855 erschien, 
und nicht nach meiner Wort und Weise berücksichtigenden Ausgabe zitiert, 
der er das Beispiel auf S. 312 entnimmt (vgl. Rondeaux Bd. I [1921] S. 312), 
ist nicht einzusehen. 

$ Die Textausgabe der Interpolationen findet man bei: E. Dahnk, 
L'Hérésie de Fauvel, in „Leipziger romanistische Studien‘, Heft 4, Leipzig 
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Einige Daten aus dem Leben eines der hervorragendsten Vertreter 
dieser Kunstrichtung, aus dem Leben Philipps von Vitry, der als 
Dichter wie als Komponist hervorgetreten ist, wobei man einen 
Hinweis auf die zusammenfassende Arbeit von A. Machabey! ver- 
milst, einige Bemerkungen über die Bedeutung des einstmaligen 
Bischofs von Meaux und seines Werkes mit einem Seitenblick auf die 
übrigen Theoretiker der Epoche und die neuen Fortschritte auf dem 
Gebiete der Notation leiten zu dem bedeutendsten Komponisten des 
XIV. Jahrhunderts, zu Guillaume de Machaut über (S. 317ff.). 
Kurzen Angaben über das Leben, über die handschriftliche Über- 
lieferung, über die man erschöpfend bei Ludwig? Auskunft erhält, 
folgen Ausführungen über die Werke des Dichterkomponisten. 

Es werden der ,, Voir dit‘? und die ,, Remède de Fortune‘ heran- 
gezogen und die Kompositionen nach ihrem musikalischen Aufbau 
besprochen. Dabei wird entdeckt, dals sich z. B. der Machautsche 
Lai ,considérablement de ceux du XIII® siècle‘ unterscheidet, wo 
doch in Wirklichkeit gar kein Unterschied im Aufbau zwischen den 
Lais Machauts und den anonymen Stiicken, wie etwa Rayn. 995, 
2060, 1020 oder 1695 usw. des XIII. Jahrhunderts festzustellen ist. 

Nur erwähnt werden die ,,complainte‘‘ und die ,,chanson royale‘‘; 
das Virelai — nach Machaut die ,,chanson baladée'* — ist mit einem 
zweistimmigen Beispiel: Se je souspir parfondement ..... vertreten, 
das J. Wolf? entnommen ist. Warum wurde nicht die modernste und 
zuverlässigste Ausgabe, die von Ludwig, gewählt ? Schon im Interesse 
der Einheitlichkeit des Buches hätte die ,, chanson balad&e‘ in den 
nächst kleineren Notenwerten übertragen werden müssen, damit sie 
zu der von Ludwig® übernommenen Übertragung der Ballade ,,Sanz 
cuer m'en vois.... auf S. 333 palst. Aber selbst wenn man nur „einige 
Takte‘‘ einer dreistimmigen Komposition mitteilt, sollte man die drei 
Stimmen auch bis zum Ende des Zitates vollständig mitteilen, um 
nicht die irrige Vorstellung zu erwecken, als ob die dreistimmige 
Ballade am Ende des ersten Stollens plötzlich einstimmig geworden 
wäre. 


(1935). Vgl. auch A. Längfors, in ,,Neuphilologische Mitteilungen‘, Bd. 37 
(1936), 58ff. und Phil. Aug. Becker, Fauvel und Fauvelliana, in „Berichte 
über die Verhandlungen der sächsischen Akademie der Wissenschaften zu 
Leipzig. Phil.-hist. Klasse, Bd. 88 (1936) 2. Heft. Für die Ausgabe der in 
den Interpolationen vorkommenden Rondeaux, Virelais und Balladen ver- 
weise ich auf meine Rondeaux usw. Bd.I (1921), 290ff. und Bd. II 
(1927), 230ff. 

1 A. Machabey, Notice sur Philippe de Vitry, in , Revue musicale“, 
Bd. 10 (1929), S. 20ff. 

2 F. Ludwig, Guillaume de Machaut, Musikalische Werke, Einleitungs- 
band, Leipzig (1928), S. 7—44- 

3 Vgl. W. Eichelberg, Dichtung und Wahrheit in Machauts „Voir 
Dit‘, Frankfurter Diss. Düren (1935). 

4 J. Wolf, Geschichte der Mensural-Notation, Bd. II u. III, Nr. 26, 
Leipzig (1904). 

5 Ludwig, Guillaume de Machaut, Musikalische Werke, Bd.I 
(1926), S. 161. 
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Kurze Ausführungen über Machauts Motettenkunst und über 
seine Messe, dazu ein Hinweis auf einige weitere Hss. dieses Zeit- 
raumes beschliefsen das Kapitel über die ‚Ars nova“. 

Die drei letzten Kapitel des Buches verbreiten sich über die 
aufserfranzòsische Mehrstimmigkeit (S. 341 ff.), wobei die ital. ,,Caccia‘‘ 
und die ihr an Alter überlegene frz. ,,Chace‘‘, sowie die auf frz. Vor- 
bildern beruhenden deutschen Kontrafakta des Oswald von Wolken- 
stein! erwähnt werden, über den Musikunterricht im Mittelalter 
(S. 353 ff.) und schliefslich über die mittelalterlichen Musikinstrumente 
(S. 368ff.). Besonders das letzte Kapitel ist mit seinen 55 Seiten im 
Verhältnis zu dem übrigen Umfang des Buches viel zu breit ausge- 
fallen. Auch hier wäre ein Verarbeiten des Stoffes an Stelle der endlosen 
Zitate? — die man reichhaltiger in den dem Verfasser unkekannten 
Arbeiten von F. Brücker® und F. Dick4 vorfindet — am Platze ge- 
wesen. Allerdings wäre ein kurzer Abrifs der mittelalterlichen In- 
strumentenkunde ohne das nötige Anschauungsmaterial auch nur 
eine halbe Sache geworden. 

Ein Autorenverzeichnis und ein Sachregister erleichtern den 
Gebrauch des Buches. Auch hier beweisen einige Stichproben die oft 
gerügte Unzuverlássigkeit: auf S. 185 z.B. sucht man vergebens 
nach ,,Colin Muset‘‘ oder ,, Gautier de Dargies‘‘, und ebenso vergeblich 
nach irgend etwas, was mit den ,,Lais'‘ in Zusammenhang stünde; 
auf S. 186 hält man umsonst Ausschau nach ‚Gautier de Coinci‘ 
oder nach ,, Guillaume le Vinier‘‘; auf S. 190 erscheint nirgends der 
Name ,,Guilberts de Berneville‘‘, ebensowenig wie der ,,Ernouls le 
Vieux‘ auf S. 188; das , Tournoiement des Dames‘ steht auf S. 86 
und nicht auf S. 486, usw. Leider fehlt ein Verzeichnis der mit- 
geteilten Kompositionen. 

Damit wären wir am Schlusse des Buches angekommen. Wir 
bedauern aufserordentlich, so viele Beanstandungen haben machen 
zu müssen. Wir wissen sehr wohl, dafs ein solches Buch nicht auf 
den ersten Anhieb vollkommen sein kann. Gegen seine Anlage ist 
nichts einzuwenden, hält es sich doch an bewährte Vorbilder. 
Unsere Einwände — sie konnten hier nicht erschöpfend gegeben 
werden — richten sich darum auch nur gegen Mifsstände, die bei 


1 Eine Ausgabe des von Gerold zitierten Liedes Wolkensteins ‚Der 
may mit lieber zal . . . sowie des frz. Vorbildes liegt vor in meinem Auf- 
satz: Der deutsche Minnesang in seinem Verhältnis zur Troubadour- und 
Trouvere-Kunst in „Zeitschrift für deutsche Bildung‘, Bd.II (1926), 
S. 551 ff. 

2 Es sei nebenbei bemerkt, dafs der S. 372 Z. 14 vom Verfasser zitierte 
„Dit de la Panthere‘ nicht von Richard de Fournival, sondern von Nicole 
de Margival ist, wie der Verf. selbst S. 406 richtig mitteilt. 

3 F. Brücker, Die Blasinstrumente in der altfranzósischen Literatur, 
in ,,Gielsener Beiträge zur Romanischen Philologie‘‘, Heft 19, Gièfsen 
(1926). 

4 F. Dick, Bezeichnungen für Saiten- und Schlaginstrumente in der 
altfranzösischen Literatur, in ,,Giefsener Beiträge zur Romanischen Philo- 
logie‘‘, Heft 25, Giefsen (1932). 
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der nötigen Sorgfalt und Gewissenhaftigkeit hätten vermieden 
werden können. 

Leider ist zu fürchten, dafs die zahllosen Fehler und Ungenauig- 
keiten von hier aus ihren Lauf durch weitere Veröffentlichungen 
nehmen, und dafs es vieler Jahre bedürfen wird, bis diese Fehler- 
quellen ausgemerzt sein werden. Dazu aber bedarf es einer gründ- 
lichen Überarbeitung des Buches, dessen Unzulänglichkeiten klar 
zutage getreten sind. 

Eine zweite Auflage hätte gutzumachen, was in der ersten durch 
Mangel an Gewissenhaftigkeit verfehlt worden ist. 


F. GENNRICH, 


VERMISCHTES. 


Sprachwissenschaft. 


1. Nochmals über aprov. espitlöri „Pranger“ (nfrz. pilori). 


In ZRPh. 55, 338 habe ich aprov. espitlöri ‚Pranger‘, aus dem 
nach dem dort vorher Gesagten erst aprov. espillöri, espilöri, espinlöri, 
espinglöri, espingòli; pitloric, pitlaureau, pilloric, pillaureu, pilloret 
entstanden, auf ein *piläre *exspectilörium ‚Säule, die auf Riemen 
wartet‘‘ zurückgekehrt. Nun bleibt es unwahrscheinlich, dafs man die 
Säule, an die die Delinquenten zur öffentlichen Züchtigung und Schau- 
stellung gebunden wurden, ursprünglich so genannt habe. So glaube 
ich denn jetzt, dafs *espectilorium nur die sekundäre volksetymolo- 
gische Umformung einer anderen älteren Bezeichnung war. Bei den 
Römern bezeichnete speculätöres ,,Späher‘‘, als welche nur besonders 
geschickte und vertrauenswürdige Soldaten verwendet wurden, 
später die um die Person des Feldherrn als Ordonanzen bzw. als Leib- 
wache Dienst tuenden Soldaten; diese wurden noch später auch als 
Scharfrichter verwendet, wobei sie ihren alten Namen beibehielten. 
So erscheint denn bei Seneca, de ira I, 18, 4; de beneficiis 3, 25, bei 
Tertullian, Hieronymus, Augustinus, Firmicus Maternus und in der 
Vulgata speculator ,,Scharfrichter‘‘. Das davon abgeleitete Adjektiv 
der Zugehörigkeit war speculätörius, das in caliga speculatöria ,,der 
von den speculatores im Heere getragene Stiefel‘‘ Sueton, Calig. 52 
bezeugt ist. So konnte man ein *piläre speculätörium ‚die vom 
Scharfrichter benützte Säule‘“ gebrauchen, später dafür kurz specu- 
latorium sagen. Da die Scharfrichter nicht nur die Hinrichtungen, 
sondern auch die anderen Leibesstrafen wie die öffentlichen Züchti- 
gungen vollzogen, konnte *pilare speculatórium, dem ein einfacher 
pälus speculätörius vorangegangen sein kann, die Säule, den Pfahl 
benennen, woran die Delinquenten nicht nur zur Hinrichtung, son- 
dern auch nur zur Züchtigung und ihr öfters folgenden Schaustellung 
gebunden wurden, kurz den Pranger. Durch die Prothese des e(î) 
vor sp und die Reduktion von specul- zu specl- wurde *speculatorium 
zu *especlatoriu(m). Als der Ausdruck speculator , Scharfrichter** ab- 
gekommen war und man daher *speculatörium nicht mehr verstand, 
deutete man *especlatoriu(m) volksetymologisch auf *espectälöriu(m) 
um und sagte für dieses später, aber vor dem Aufkommen des Typus 
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garde-robe, *espectilöriu(m), weil Zusammensetzungen wie fulcipedius, 
poscinummius 1 als Mittelvokal hatten, überhaupt der gewöhnliche 
Vokal der Kompositionsfuge war, wie die Beispiele bei Stolz-Leumann, 
248 zeigen. 

Noch eine Bemerkung! Nach mir haben Spitzer, ZRPh. 56, 77 ff., 
und Giese, ZPRh. 57, 581ff. über frz. pilori, letzterer insbesondere 
auch über port. pelourinho ‚Pranger‘‘ gehandelt, beide, ohne meine 
ausführlichen Erörterungen über die aprov. Formen und diese selbst, 
die ihren Erklärungen sehr im ‚Wege stehen, zu berücksichtigen. 
Spitzers Erklärung wurde von Giese widerlegt. Zu Gieses Erklärung 
bemerke ich nur folgendes: ist es wahrscheinlich, dafs frz. pilori und 
port. pelourinho ähnlicher Form und gleicher Bedeutung wirklich 
„nichts miteinander zu tun haben” wie er, ZRPh. 57, 581 u. sagt? 
Ist piloir „‚Steinzylinder‘‘ alt ? Joser BRrÚUCH. 


2. Sp. guadafiones ,,pastoie“. 


Non mi consta che sia stata data fin qui alcuna etimologia dello 
sp. guadafiones m. pl. ,,pastoie‘‘ ,,entraves pour les chevgaux‘ „las 
maniotas 0 trabas con que se ligan y aseguran las taballerias‘“ 
„bestiarum manicae‘‘, voce che non figura negli indici del REW. e 
del dizionario del Lokotsch. Non mi risulta neanche che la stessa 
parola appartenga ad altri dialetti della Penisola Iberica (catalano, 
gallego, portoghese). 

La fonetica di questa voce farebbe escludere a priori un’origine 
latina o araba, mentre la forma del suffisso ed il fonema radicale 
gua- sembrano buoni indizi per l’ipotesi di una derivazione dal ger- 
manico. 

E’ criterio invalso ed accettabile quello di ritener gotiche quelle 
voci germaniche che sono attestate solamente nella Penisola Iberica, 
come tascar, che si trova solamente nello spagnolo e nel portoghese; 
al gotico volgeremo allora lo sguardo per la ricerca della base 
germanica di guadafiones. 

Il significato di ,,pastoria‘‘ della voce in esame e la sicura con- 
nessione di pastória con pastor, pastura, pasco, ci suggerisce 
di vedere nella prima parte della parola un got. *waida corrispondente 
al ted. Weide ,,pascolo, pastura'* con caduta fonetica di 1 del dittongo 
ai, come per es. nell'it. tacca < got. taikka, guadagnare < wai- 
danjan, e con la conservazione della dentale dopo dittongo (cfr. 
Sp. poco << paucu, oca < auca, coto < cautu, hoto < fautu). 
Più difficoltosa si presenta l’analisi del secondo elemento del composto. 

Il valore probabile del secondo componente deve essere ,,le- 
game‘. Ora il concetto di legare è espresso da un radicale indo- 
europeo *pak-/pag-, che ha dato al latino pango e com-pag-es, al greco 
TÍ y-vu- uu e ndyn „piege‘‘, accanto a ajocw < *nüxıw, al sanscrito 
pag- ,,corda‘‘, päg-ah „lacet‘‘, päg-dyati ,,legare‘‘, all’avestico pas- 
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» legare‘, all’ant. irl. accai d. sing. „lien, chaîne" << *pag-ni- e final- 
mente al gotico fähan, aat. fähan ‚fangen, auffangen, ergreifen‘‘ 
> ted. fahen!. Sembra che fàhan faccia al caso nostro. Lo stesso 
rapporto che intercorre tra il verbo got. sakan ‚‚saken‘‘ ed il sostan- 
tivo sakjö f. ,,Streit‘‘ passerebbe tra fàhan ed il sostantivo *fähjö 
f. „laccio, legame, pastoia‘‘. E’ noto che il suffisso -jö(n) è consi- 
derato ‚eine Weiterbildung des i.-g. Suffix -i4‘; si partirebbe perciò 
da un *pakia „l’azione di trattenere‘, formato come scr. vidya, gr. 
pavia, lat. inedia, abulg. jaëda , Essen“, lit. pradía ,,Anfang‘‘, ecc., 
e secondariamente ,,ciò che serve a trattenere‘ ,,impedimento‘‘ 
„pastoia‘‘, come altri nomi indicanti oggetti o strumenti (snörjö, 
tainjö ,,Korb‘‘, ecc.). Dal punto di vista fonetico mi sembra che non 
vi siano difficoltà eccessive ad ammettere che -fàhjo(n), attraverso 
un *-feon?, si sia fatto -fion (cfr. criar < crear) anche volendo invocare 
il gioco dell’etimologia popolare (fiar ,,garantire‘‘) più forte in una 
voce schiettamente rustica. 

In definitiva lo sp. guadafiones ,,pastoie‘‘ sarebbe una voce 
gotica *waidafähjo(n) ,,legame per la pastura‘“ semanticamente 
affine al volgare lat. pastória?. Germanisti più competenti di me 
potrebbero apportare nuovi dati a sostegno di questa spiegazione. 

Molto vicino per la forma e per il significato allo sp. guadafiones 
è il termine italiano marinaro matafioni pl. ,,cordicelle per legare le 
vele o le tende‘‘, diffuso in quasi tutti i dialetti costieri d’Italia (dal 
genovese mataffioin, al corso mataffione, al tarantino matafuni, in 
cui è evidente la sovrapposizione di fune ,,corda‘‘, al veneziano mata- 
fione)* e passato come imprestito nel serbo-croato della Dalmazia: 
(Tijesno) matafüni, (Ilovik) matafjuni®. 

Se la voce si è diffusa, come è probabile, dall’Italia meridionale, 
non è difficile spiegare l’assordimento di -d- (cfr. cal. Ratávaru ,,ca- 
davere‘‘, cetu ,,ceduo‘‘, katu < cadus, ecc.) e l’evoluzione gua- 
> va- > ma- per assimilazione alla nasale seguente (cfr. cal. man- 
ninu <vanninu da aguanno; cal. varku ,,gualchiera‘‘ dal long. walkan 
REW. 9492; anche maddrappa ,,gualdrappa‘‘ (Rohlfs, II, 455). 


1 Ernout-Meillet, Dict. étym. langue lat., p. 693; Boisacq, Dict. étym. 
langue grecque, p.777—78. S. Feist, Etym. Wb. got. Sprache, Halle 1909, 
PP. 71, 222, 243, 262. 

2 Per la riduzione e < ai, in voci antiche, cfr. lego <laicus, vega 
< (i)baica e simili. 

3 Da pastörius si fece *pastöria , entrave qu’on met aux bêtes 
aux päturages‘‘, Ernout-Meillet, o. c., p. 702; REW. 6280. 

4 Dizionario di marina mediovale e moderno, R. Accademia d'Italia, 
Roma 1937, p. 454. Il Rohlfs (EWuGr. 2601) pone il salent. matafunu 
„dicker Strick zum Anbinden des Segels an den Mast‘ tra le voci di 
etimo ignoto. Il tarantino accanto a matafuni ,,sartie, quelle che legano 
la vela all’antenna o al pennone‘ (De Vincentiis 165) ha pure matafone 
, ingombro, cosa che occupa molto spazio o volume“ (l’usa il volgo) ib. 
112, che ben si riattacca al concetto originario di ,,pastoia‘ (cfr. fr. em- 
péche : pedica). 

5 P. Skok, Nosa pomorska i ribarska terminologija, p. 143. 

16* 
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Ritengo che si debba escludere la possibilità che la voce mata- 
fioni sia parallela alla voce spagnola, non risultandomi l’uso di essa 
nel significato originario di ,,pastoia‘‘, e spiegandosi meglio l’evolu- 
zione semantica nel caso di un imprestito!. Credo perciò più probabile 
che la voce vada annoverata fra i tanti spagnolismi dell’italiano 
meridionale, donde si sarebbe diffusa ai grandi porti marittimi di 
Genova e Venezia. 

Non mi è dato di poter accertare se il significato ,,marinaro‘‘ 
della voce si riscontra anche nella Spagna e di stabilire come questo 
termine del linguaggio pastorale sia passato al vocabolario della gente 
di mare, giungendo fino alle parlate croate delle sponde dalmatine. 

Come si vede il problema più che risolto è impostato e non attende 
che il contributo di altri studiosi, che non mancheranno di esprimere 
il loro autorevole giudizio sulla questione. 


3. Nap. ant. endema „federa“. 


Il Meyer-Lübke, REW. 4503, fa risalire al lat. intima un gruppo 
di voci, che vanno dal nap. ant. éndema, abr. ant. éntima, velletr. 
erma, al venez. ant. éntima ,,federa‘‘, bologn. endma, romagn. emda, 
veron., trent., bresc. intima, corso intima ,,materazzo riempito di 
penne‘‘, coi derivati venez. intimela, ferr. an(d)mela, friul. intimele 
„federa‘‘ ,,Polsterbezug‘‘. 

Se non erro la denominazione di ‚intimo‘‘ non mi sembra la più 
appropriata a designare qualche cosa che sta esternamente al cuscino 
e lo riveste. Ritengo perciò che intima sia soltanto l’adattamento 
latino di altra voce e cioè del gr.-lat. éndyma ,,vestito‘‘ (¿vóvua), 
che ben si presta per la forma e per il significato. Si tratterebbe di 
uno dei tanti grecismi diffusisi ed affermatisi in due zone grecizzate 
d’Italia: la Magna Grecia e l’Esarcato. 


4. It. piagnisteo. 

Che Tit. piagnisteo sia un derivato da piangere, piagnere (cfr. 
piagnone) non vi e dubbio (manca peró nel REW. 6572), ma oscuro 
€ rimasto fin qui il suffisso. Son convinto che in -isteo si debba vedere 
una riduzione fonetica (cfr. capisteo < capisterium, battisteo 
< baptisterium, mateo < materium, macea < maceria, gomea 
< *vomerea, ecc.) del lat. -istériu di ministörium, REW. 5589. 
Se vi fossero dei dubbi, basterebbe il confronto col sic. futtister(i)u 
,,qualche cosa che per dimenticanza o disprezzo o noncuranza non si 
nomini‘‘ (Traina, 421), con evoluzione fonetica di -ériu in -eru, dal 


1 Dall’italiano sarà lo sp. matafiön, registrato da alcuni dizionari 
(per es. Frisoni) accanto a vinatera ,,cabo delgado para sujetar una vela‘. 
Per l'evoluzione ,,pastoia‘ > ‚‚matafione‘‘, cfr. gr. ant. xéôm ,,entrave“, 
ioto-néèn „emplanture du mät‘ (Chantraine). Di origine germanica è 
anche il fr. rabans pl. (oland. raaband). 
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triviale fúttari < futuère. Queste formazioni son di fattura semi- 
dotta. 

In siciliano il letterario ministériu vale ,,il ministrare, l’ufficio, 
l’opera‘. 


5. It. ant. mongana „vitello da latte“, 


La difficoltà di spiegare morfologicamente l’it. ant. mongana da 
mulgere, parve al Meyer-Lübke insormontabile. Bisogna forse 
partire da un mulga ,,mungitore‘ (estratto da composti come lat. 
equimulga m., calco di ¿manuolyós, LEW.® 413) e declinato, come 
altri nomi di agente in -a (scriba, sacrista), mulga, -ane. Passato 
ad indicare il ,,vitello poppante‘‘ la voce è sentita come femminile 
per influsso dell’uscita del nominativo. La o protonica sembra accen- 
nare ad origine non toscana; mongana ,,vitella'" vive ancora nel 
perugino. 

Aggiungo qui che da *mulga ben si spiega il mulgare delle 
glosse, attestato per la Calabria e la Dalmazia. 


6. It. merid. kammarare „mangiar di grasso, contaminare, ecc.“ 


Nel merid. kammararsi ,,mangiar di grasso‘ si era voluto vedere, 
molto semplicisticamente, un derivato da camera, da un supposto 
uso dei monaci di mangiare nella propria camera, quando malati si 
cibavano di carne. 

Il significato della voce è molto più generico, come mostrano il 
sic. kammararsi ,,contaminare‘, Rammarari (una kjaga) ,,indurre 
ulcera‘ (Traina, 631), cal. kammarare, kamb- ,,mangiar di grasso nei 
giorni di digiuno ecclesiastico‘‘, regg. Rambarari ,,inasprirsi di ferite‘‘, 
(Molochio) nkammarari ,,suppurare‘‘, catanz. Rambarare ,,corrom- 
pere con doni‘ (Rohlfs, 142), nap. Rammarato ,,guasto, infetto”, 
pugl. kammareute ,,infetto, velenoso‘ oltre ai ben diffusi kámmaro 
„cibo di carne o di grasso‘ e skámmaro ,,cibo magro‘, evidentemente 
deverbali. 

Il Ribezzo (RIGrIt. XIII, 129 sgg.; XIV, 246) volle vedere in 
queste voci dei derivati di un dorico *xarwaodo (cfr. xatauiaivo 
infettare, imbrattare, macchiare, contaminare, profanare‘‘, puaodg 
, impuro, lordo, macchiato‘), un’eco del digiuno pitagorico. La base 
posta, purtroppo, presenta delle difficoltà morfologiche e fonetiche 
(-m j- dovrebbe dare -%-, cfr. cal. vindiña < vindémia, ecc.) tali 
da farcela scartare. Effettivamente sembra trattarsi di un antico 
grecismo della Magna Grecia passato per tempo nel latino locale nel 
significato originario di ,,infettare, contaminare‘‘. 

Partirei da un *Îcammarare,,avvelenare, lordare col xdunapov‘‘, 
dal nome di pianta xduuagov, che, secondo i lessici, varrebbe ,,aconito 
o cicuta‘‘ ,,una pianta velenosa‘. Per tramite latino (cfr. cammàrum 
in Plinio) la voce sopravvive nei dialetti calabro-siculi nell'accezione 
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di ,,euforbia‘‘ e nella forma *cammario, -öne (> kammaruni)!, come 
*porrio (REW. 6668) da porrum, ecc., donde con cambio di suf- 
fisso cosent. kamerola -iölu, catanz. Rammaraci -dxtov (diminutivo) 
e finalmente bov. Rammdri, che presuppone un bizantinizzato *xay- 
pdoior. 

Per ritenere col Ribezzo che *cammarare sia da attribuirsi ai 
pitagorici occorre prima mostrare che „‚l’euforbia‘‘ era da questi 
reputata pianta infetta o impura e possibilmente anche che xduuagov 
apparteneva al vocabolario dei seguaci delle dottrine di Pitagora. Il 
significato religioso, che conserva tuttora il merid. Rammarare, avrebbe 
valore positivo a sostegno dell’ipotesi del Ribezzo. 

Se il significato di ,,avvelenare‘‘ è anteriore a quello di ,,conta- 
minare‘ la base cammarare avrebbe un parallelo nel cal. tassari 
„attossicare‘‘, ntassare ,,avvelenare (l’acqua) derivati da tassu 
„euforbia‘“ < thapsus (Ÿdyoçc) „una pianta velenosa‘ (Rohlfs, 
II, 325). 

Ora il Bertoldi (Un sistema di pesca popolare e alcuni nomi 
che ne derivano, in Wörter und Sachen, XI, pp. 1—14) ha mostrato 
come il ,,verbasco‘, e insieme l’,,euforbia" e la ,,daphne‘, che 
hanno spesso denominazione in comune, siano frequentemente 
adoperati per avvelenare e intorbidare le acque dei fiumi per 
pigliare i pesci, sicchè kammarare avrà più verosimilmente avuto 
il significato del port. embarbascar ,,uccidere i pesci col barbasco** 
o meglio ancora dell’espressivo lachousclar le poisson ,,stordire il 
pesce‘ (Val d'Aosta)? da lachousclo che indica proprio l’,,euforbia“, 
che ha la stessa applicazione del ,,verbasco‘ o infine del port. 
(en)troviscar ,,stordire i pesci col trovisco (,,daphne v. sp.‘ da tur- 
biscus)“. Del resto cammaräre è attestato nelle glosse col 
senso di ,,foedare‘ , inquinare“ ,,sordidare‘ (cfr. foedant coinguinant 
IV 75. 32, inquinant IV 238. 20; foedare deturpare IV 411.47, in- 
quinare, cammarare, sordidare V 500. 42) e non vi è dubbio che 
si tratti della nostra voce?, 

Non è da prendersi in considerazione la spiegazione del Rohlfs 
(EWuGr. 1290) che propone il gr.m. payapicw „lordare‘‘ (*makar- 
> *kammar-?). L'otr. marito ,,mangio di grasso‘ è bene un calco. 


7. Otr. avléreko „verme che rode le radici“. 


Secondo l’AIS III c. 467 „la grillotalpa‘‘ l’otr. (punto 748) 
l’avléreho vale ,,verme che rode le radici delle piante di tabacco‘, e 


1 Dall’omofono cammárus (xdypuagos) „gambero marino‘ si ebbe 
cammariuncülus (cfr. cammariunculi xorauoxaglôes, CGILat. III, 437, 18) 
che presuppone un *cammario. 

2 [Diese Form wird von Alessio zu Unrecht als aost. bezeichnet. 
Sie ist provenzalisch, W.] 

3 Questo ragguaglio & fin qui sfuggito, per cui si era proposto di 
leggere contaminare o temerare, letture che non hanno fondamento 
alcuno. 
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» larva di maggiolino‘‘ secondo il Rohlfs (EWuGr. 2577), che pone 
la voce tra quelle di etimo sconosciuto. 

Se avlöreko risale ad un anteriore *(g)a- da *(k)aulörigo, con lo 
scambio tra sorda e sonora caratteristico per l’otrantino, si potrebbe 
porre a base un greco *(x)avA@ovË, -vyoc da (x)avA6g ,,gambo di una 
pianta‘! e doué, -vyog ,fossor* (ThGrL. V, 2250), formato come 
xavioxônocs ,,vermiculus qui caules rodere solet‘‘ (ThGrL. IV, 1380) 
e anbové, -vyos ,,propaggine di vite‘. Da quest’ultima base per 
mediazione latina (aporyga) deriva il cal. porga. 


8. Cosent. katánija „disposizione interna, indole“ (Rohlfs, I, 170). 


Sul modello zxpóvowa ,,previdenza‘ (cfr. il soprannome Prónia 
a Molochio): TOOVOÉW „prevedere‘, da xatavoéw ,, comprendere, 
(ri)conoscere‘‘ sembra sia stato fatto un gr. *xardvoıa (= xaravonua 
„comprensione, considerazione, osservazione‘‘), che sta a base della 
voce cosentina. 

1 Gr. xavids ,,tige e adAdc „tige“ „‚flüte‘ sono forse la stessa voce 
(Chantraine, La formation des noms en grec ancien, Parigi 1933, p. 239). 
Cfr. gr. xámooc: lat. aper ,,cinghiale‘‘ con l’identico prefisso #-. 


GIOVANNI ALESSIO, 


BESPRECHUNGEN. 


Walter Brinkmann, Bienenstock und Bienenstand in den romanischen 
Ländern. (Hamburger Studien zu Volkstum und Kultur der Romanen, 30.) 
200 S. Mit 57 Photos, IX Tafeln und IV Karten. Hamburg 1938. 


Diese Arbeit, die mit Fleifs und Umsicht alle Nachrichten über Form 
und Benennung der Bienenbehausungen in den romanischen Ländern 
sammelt, ist äufserst willkommen als Ergänzung und Weiterführung der 
bekannten Arbeiten von Armbruster und der neueren zusammenfassenden 
Überschau von Bruno Schier (Zeitschrift für Volkskunde 47, 97—112, 
211— 236). Die vier Karten geben einen Einblick in die Verteilung der ver- 
schiedenen Typen in den beiden Halbinseln, in Frankreich und in den 
Alpen. 

Die Zusammenfassung S. 150—154 klärt, im allgemeinen überzeugend, 
das Verhältnis der verschiedenen Namens- und Sachtypen untereinander. 
Es ergibt sich eine Bestätigung des schon von Armbruster und Schier er- 
langten Ergebnisses, dafs nämlich der aus Stroh geflochtene Korb von den 
Germanen hereingebracht worden ist. Das Verharren des aus dem Gall. 
gebliebenen ruche weist darauf hin, dafs hier dem heutigen Strohkorb ein 
aus Rinden gefertigter Bienenkorb vorangegangen ist. Immerhin ist im 
Zentralmassiv der Strohkorb weit über die Grenzen germanischer Volks- 
siedlung hinaus heimisch geworden!, und auch in den Waldensertälern ist 
er uns bezeugt. Aber es ist wohl denkbar, dafs der Strohkorb hier später 
übernommen worden ist, und dafs man ihn im Gebirge gerne verwendete, 
weil er die Völker besser vor Kälte schützt?. Dasselbe gilt von dem Vor- 


1 Zu den Belegen Brinkmanns füge hinzu, dafs er laut Mémoires de 
la Société des Antiquaires de France Band 9 (1832) auch für die südliche 
Auvergne belegt ist. 

2 Ein Vergleich mit der von Brunhes, Geographie humaine de la 
France publizierten Karte der Abgrenzung von Steildach und Flachdach 
zeigt eine auffallende Übereinstimmung der allgemeinen Linienführung 
(wiedergegeben als Karte 94 bei Helbok, Grundlagen der Volksgeschichte). 
Auf ihr sieht man den gleichen Einbruch des Steildachs in der Gegend 
des Zentralmassivs wie beim Strohkorb. Man muls sich aber hier fragen, 
ob die Parallele mit dem von Norden kommenden Strohkorb ganz zu 
Ende gedacht werden darf. Das Steildach (aus Stroh) ist ja sicher vor- 
germanisch, war es doch schon den Pfahlbauern bekannt. Helbrok weist 
S. 37 treffend auf die grofse Klimabedingtheit dieser Dachform hin, die 
sich natürlich viel unmittelbarer auswirkt, als bei der nicht direkt dem 
Regen ausgesetzten Bienenbehausung. Die Karte von Brunhes muls 
übrigens wesentliche Korrekturen erfahren nach Krüger, Die Hoch- 
pyrenäen A. Band II, S. 23ff., wo das bei Brunhes gar nicht berück- 
sichtigte Steildachgebiet der Pyrenäen exakt umschrieben und muster- 
gültig illustriert wird. 
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kommen des aus Stroh geflochtenen Korbes in den oberen Talstufen der 
Tessiner Alpen, die unmittelbar an die alemannische Schweiz anstofsen. 
Jedenfalls springt die Übereinstimmung der allgemeinen Linienführung 
der Siedlungsgrenze mit der Sachgrenze unmittelbar in die Augen. Die 
Flechtwohnungen aus Spartogras, die für Murcia bezeugt werden, sprechen 
nicht dagegen; sie sind lokal ganz beschränkt und verdanken ihre Ent- 
stehung der dort so hochentwickelten Spartoflechtkunst. 

In auffallendem Gegensatz zu dieser Übernahme der Sache aus dem 
germanischen Kulturkreis steht die Beibehaltung des alten, galloroma- 
nischen Namens rusca (ruche), ein Beispiel dafür, dafs Wort und Sache in 
ihrer Geschichte durchaus nicht notwendig miteinander verknüpft sind. 
Dafür zeigt sich der sprachliche Einfluís der Franken innerhalb der Bienen- 
zucht in zwei Wörtern, der ostfranzösischen Benennung des Bienenstandes 
(Les Vouthons tile usw., < afränk. *tithla)* und afr. ree „Wabe‘‘ (wovon 
nfr. rayon abgeleitet ist). Dieses ist vor allem pikardisch und normannisch, 
lebt sodann auch am äufsersten Ostrand des Galloromanischen (Malmedy 
ré, súdvog. ray), während die übrige Galloromania an vorlateinischem 
BRISCA festhält. Jedenfalls bezeugen diese beiden Wörter von der sprach- 
lichen Seite her das gleiche wie der Strohkorb von der Seite der Realien. 

Brinkmann hat Schiers Aufsatz nicht mehr berücksichtigen können. 
Deshalb bleiben die Fragen noch unbereinigt, in denen die beiden verschieden 
denken. Das gilt vor allem von der Frage der Tunnelstöcke oder Bauern- 
kästen. Diese liegende, langgestreckte Form der Bienenwohnung, die einem 
Sarg gleicht (daher auch etwa Sargstock genannt), hat ein merkwürdig lang- 
gestrecktes Verbreitungsgebiet; es reicht vom Gotthard in einem schmalen 
Streifen durch Graubünden, das obere Einzugsgebiet der Etsch, die Täler 
von Drau und Sau bis in die Krain. Schier weist nun darauf hin, dafs solche 
liegenden Kästen auch in Schweden vorkommen und dafs sie dort im 16. Jahr- 
hundert schon bezeugt sind. Er weist darauf hin, dafs liegende Klotzbeuten 
(also immerhin nicht gezimmerte Kästen!) sich sporadisch vom Baltikum 
bis in die Karpathen finden. Aus all dem möchte er den Schluís ziehen, 
daís der Sargstock im Ostalpengebiet ein Relikt aus der Zeit der Gotenherr- 
schaft und -siedlung ist, ein Relikt, das sich an eine Reihe von ostger- 
manischen Spuren im Südsaum des deutschen Volksbodens anschliefst. Dieser 
Ansicht steht gegenüber die Meinung Armbrusters, der den ostalpinen 
Bauernkasten aus einer gleichen in Unteritalien heimischen Form ableitet. 
Armbruster meint, römische Kolonisten hätten sie mitgebracht. Eine 
sichere Entscheidung zu treffen, ist sehr schwer. Es scheint mir aber für 
Schiers Auffassung nicht günstig, dafs die so reiche Sachkarte des AIS 
den Tunnelkasten auch in der venezianischen Tiefebene auf kompaktem 
Gebiet nachweist, dafs sodann die Verbindung mit dem unteritalienischen, 
auch noch die nördlichen Abruzzen umfassenden Gebiet durch einen 
Nachweis in der Romagna angebahnt wird, und endlich, dafs, wie er 
selber sagt, in den altnordischen Landschaftsgesetzen nur von stehen- 
den Stöcken gesprochen wird, nicht von liegenden. Bei der Diskussion 


1 Zu diesem Wort vgl. die Note von Zipfel in Heft 3 dieser Zs. 
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dieser weitausgreifenden Frage dürfte die Benennung des Tunnelstockes 
nicht unberücksichtigt bleiben. Er wird in Graubünden mit dem 
jeweiligen Vertreter von lat. VASCELLUM benannt, z. B. ueng. vaste. 
Nun bedeutet dieses in Graubünden auch ‚Sarg‘, und es wird wohl 
als sicher gelten dürfen, dafs die Entwicklung der Bedeutung von ‚Sarg‘ 
zu , Bienenwohnung” gegangen ist, verursacht eben durch diese besondere 
Form. Nun reicht der Sargstock auch ins Wallis hinüber (s. Gauchat 
R 48, 443); in Montana ist er nach Gerster 71 heute noch im Gebrauch!, 
Im Frankoprov. und in der Franche-Comté usw. ist zwar nicht VASCELLUM, 
aber doch vas für ‚‚Sarg‘‘ belegt (s. Wartburg, Zur Benennung des Schafes 
S. 22), und VASCELLUM ,,Sarg'* herrschte bekanntlich in ganz Ostfrank- 
reich (s. Jud, hier 38,63). Man darf sich daher wohl fragen, ob auf 
dem ganzen französischen Sprachgebiet, wo vaisseau ‚ruche‘‘ lebt, nicht 
auch ursprünglich dieser Sarg- oder Tunnelstock damit gemeint war. 
Warum sollte das nur gerade im Wallis der Fall sein? Und von diesem Ge- 
sichtspunkt aus würde es dann wichtig sein, die Verbreitung von vaisseau 
„ruche‘‘ genauer abzustecken, als das Brinkmann getan hat. Von seinen 
Belegen stammt derjenige von 1331 nicht aus der Isle-de-France; Laigny 
liegt vielmehr an der Grenze zwischen Pikardie und Champagne. In der 
Pikardie ist vaisseau d'es belegt für Abbeville (1426, Boca 122) und für das 
Beauvaisis (Beaumanoir), und für die heutige Zeit wird es belegt durch 
Vraignes vassieu ‚„ruche‘‘, Démuin voissieu ,,essaim qui quitte la ruche“, 
boul. enwacheler ,,mettre en ruche‘. Sodann steht es in Péan Gatineaus 
Martinsleben, was uns nach Tours führt. Endlich gibt Lecomte für Dol 
vaissé „ruche‘‘. Auch diese Verbreitung, die sich mit derjenigen von ruche 
und von *CAPTORIA vielfach überkreuzt, scheint mir zu erweisen, dals es 
sich um zwei verschiedene Arten von Bienenwohnungen handelt oder han- 
delte. Weiterhin mufs beachtet werden, dafs auch die Lombardei, von den 
Bündner Tälern bis in die Ebene hinunter den Sargstock kennt, dals auch 
hier VASCELLUM in dieser Bedeutung lebte (altlomb. uwassel AGI 12, 438) 
und lebt. Es sprechen also viele sprachliche Momente dafür, dafs der Sarg- 
stock ursprünglich viel weiter verbreitet war und dals ein grofser Teil des 
Galloromanischen, bis an den Ozean, ihn auch kannte. Sicherlich könnte 
man auch von der allgemeinen Bedeutung ‚‚Gefäfs‘‘ zu ‚„ruche‘ gelangen; 
aber die sprachlich-sachliche Kontinuität vom Rätoromanischen zum 
Frankoprovenzalischen und die sprachliche Kontinuität von diesem bis 
zur Pikardie und in die Haute-Bretagne darf bei der Entscheidung der 
Frage nicht unberücksichtigt bleiben. Hier mufs die Untersuchung neu auf- 
genommen werden; sie ist aber unmöglich, wenn nicht zugleich auch die 
Bezeichnungsgeschichte des Sarges berücksichtigt wird. 

Manches an der Arbeit hätte man gerne anders gesehen. Hier nur 
einiges davon: Br. gibt seine sprachlichen Belege meist in zwei oder drei 
Gruppen geordnet: Belege aus den Atlanten, Material aus den Dialekt- 
wörterbüchern, die Artikel des FEW. Für die Gewinnung einer Übersicht 
über die Verbreitung der Worttypen wäre eine Verschmelzung dieser Ab- 


1 Der Name, wa$elet, wird dann auch auf den neueren Strohkorb 
ausgedehnt. 
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teilungen sehr viel besser gewesen. Diese ist um so schwieriger zu gewinnen, 
als keine Sprachkarten beigegeben sind. Wie denn überhaupt die Sprach- 
geographie gegenüber der Sachgeographie entschieden zu kurz kommt. 
Daher glaube ich, und die vorangehenden Ausführungen sollen das zum Teil 
belegen, dafs die Forschung bei gleichmäfsiger Berücksichtigung beider 
und besonders durch deren Zusammenarbeiten noch tiefer in die Probleme 
einzudringen vermöchte. 

Es sollen noch einige Einzelbemerkungen folgen: S. 92. *BUTTIA 
lebt auch im lim. bousso ,,ruche (en forme de panier)“* (bei Dom Duclou). — 
S. 112. CAPPA ist viel weiter verbreitet; s. FEW 2, 274b. — S. 130. Das 
geographische Verhältnis der beiden Bedeutungen von RUSCA „Rinde“ 
und „Bienenkorb‘‘ wäre einer kurzen Betrachtung wert gewesen. Die 
beiden schliefsen sich nämlich meist aus. Und wo sie zusammen vorkommen, 
ist das Wort in der Bedeutung ‚‚Bienenkorb‘‘ fast immer von dem anderen 
lautlich differenziert, weil aus der Schriftsprache eingepalst. So ist ruche 
ins Unterwallis eingerückt; aber in dessen östlichem Teil ist RUSCA ,, Rinde‘* 
geblieben, in der einheimischen Form. Das einheimische va$elet ,,ruche* 
und ruso ,,écorce‘* leisten gemeinsam dem eindringenden ruche ,,ruche‘ 
Widerstand. Und wo sie sich doch überschneiden, tritt meist lautliche 
Differenzierung ein, vgl. P. 978 rutsa ‚Eecorce“, rúsa „ruche‘‘, Interessant 
sind die Verhältnisse in P. 811, wo r@ska ,,écorce'* durch sein À Erstaunen 
auslöst. Hier ist fr. ruche ,,ruche‘‘ eingerückt und eingegliedert worden zu 
r&stsa. Diese Konkurrenz hat der Form r@ska der südlichen Nachbarn 
Eingang verschafft. — S. 141. Bei mouche ist es wichtig, dals diese Be- 
nennung auch kreolisch ist; R 20, 274. 

Schade, dafs kein Wortverzeichnis beigegeben ist; die Anordnung des 
Stoffes erleichtert das Suchen nicht. — Zu fehlen scheinen u. a. ang. clayon 
„Tuche à miel en paille“; bmanc. rese „ruche‘‘; reva ,,ruche d'abeille dont 
les alvéoles sont disposées en couronne‘‘; centr. fête de mouches ,,ruche 
d'abeilles'*; Chátelleraud brolle, Loches brouille. 

Diese paar Einzelbemerkungen beeinträchtigen den Gesamteindruck 
einer sorgfältigen, gewissenhaften und mit sehr viel Liebe zum Stoff ge- 


schriebenen Arbeit in keiner Weise. W. 
Ritoromanisch. 


Andrea Schorta, Lautlehre der Mundart von Müstair (Münster, Kt. Grau- 
bünden) mit Ausblicken auf die sprachlichen Verhältnisse des inneren 
Münstertals. (Romanica Helvetica Vol. VII.) Zürich-Leipzig-Paris 1938. 
XVI-152 S. 

Die der Vox Romanica beigeordnete neue Sammlung der Romanica 
Helvetica, herausgegeben von Jud und Steiger, schreitet rüstig vorwärts. 
Nachdem die Neuauflage von Charles Ballys klassischem Buch ,,Le Langage 
et la Vie‘ die ,,Series linguistica‘ eröffnet hat, sind in rascher Folge er- 
schienen: R. A. Stampa, Contributo al lessico preromanzo dei dialetti 
lombardo-alpini e romanci (eine Übersicht über die vorromanischen Bestand- 
teile des Wortschatzes des Veltlin und anschliefsender Täler), die Tessiner 
Dialektstudien von O. Keller (hier Bd. 58, S. 723), die beiden Festbände für 
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Jaberg (hier Bd. 58, S. 119), die kirchensprachlichen Probleme von H. Gláttli 
(hier im nächsten Heft). Ihnen reiht sich vorliegende Arbeit würdig an. 

Nachdem fast jede Hauptmundart Graubündens eine monographische 
Darstellung erfahren und M. Lutta durch sein Buch über die Mundart 
von Bergün (Beiheft 71 dieser Zeitschrift) aus deren Schlüsselstellung heraus 
eine Gesamtschau derselben in ihren gegenseitigen Beziehungen gegeben 
hatte, sind noch einige Desiderata übriggeblieben. Zu den dringlichsten 
gehörte eine Arbeit über das Münstertal, diesen zum Flufsgebiet der Etsch 
gehörigen südöstlichen Zipfel des Kantons. Mit dem übrigen Bünden nur 
durch den sehr langen Ofenpals verbunden, öffnet sich das Tal zu dem heute 
deutschsprachigen Vintschgau. Diese geographische Lage und die ver- 
wickelte Geschichte des Tales haben den Charakter seiner Mundart be- 
stimmt. Das Unterengadin (von der Hohen Brücke oberhalb Brail an) 
und der Vintschgau gehörten ursprünglich zur Provinz Raetia Prima; sie 
wurden später von Churrätien losgelöst und bildeten im Fränkischen Reich 
eine eigene Grafschaft. Da diese aber kirchlich bei der Diözese Chur blieb, 
rivalisierten in diesem Raum stets die Bischöfe von Chur mit den Grafen, 
an deren Stelle beim Übergang des Tirol an Habsburg dieses aufstrebende 
Haus trat. Die Auseinandersetzung führte schliefslich zu einer Aufteilung 
dieses Raumes. Im Vintschgau siegte Habsburg (endgültig 1618); das 
Unterengadin errang, weil das Volk sich mit aller Entschiedenheit an die 
benachbarten Bünde anlehnte, die volle Unabhängigkeit (1652, ganz end- 
gültig 1762). Bei dieser Auseinandersetzung nun gelang es dem grülsten 
Teil des orographisch zum Vintschgau gehörigen Münstertals, sich an Grau- 
bünden anzuschliefsen. Nur das unterste Dorf Taufers (heute offiziell 
Tubre) ging dabei verloren. Diese Entwicklung wurde auch entscheidend 
für das sprachliche Schicksal des ganzen Raumes: der Vintschgau wurde 
vom 16. bis 18. Jahrhundert allmählich deutsch; in Taufers starb das 
Romanische 1900 aus. Der schweizerische Teil aber blieb romanisch. So 
ist das romanische Münstertal heute stark auf sich selber angewiesen und 
hat einen sehr archaischen Charakter bewahrt. 

Die Besonderheit dieser Lage wird noch dadurch verschärft, dals das 
Tal konfessionell gespalten ist: das unterste Dorf, Müstair, mit seinem 
Benediktinerkloster, ist beim alten Glauben geblieben, die anderen Dörfer 
sind protestantisch geworden. Es folgen also talaufwärts aufeinander das 
katholische und deutschsprachige Taufers, das katholische und romanische 
Müstair, das protestantische und romanische Santa Maria mit vier anderen 
Gemeinden. Es zeigt sich nun, daís die Verschiedenheit der Sprache und 
der politischen Zugehörigkeit in gewissem Sinne weniger trennend gewirkt 
hat als der konfessionelle Gegensatz. Viele Einwohner von Müstair holen 
sich ihre Frauen aus dem Vintschgau, während Heiraten über die konfessio- 
nelle Scheide hinweg fast nicht vorkommen. Diese Verhältnisse haben 
eine scharfe Mundartgrenze zwischen Müstair und Santa Maria geschaffen. 

Aus Schortas trefflicher, methodisch glänzend durchgeführter Unter- 
suchung ergibt sich, dafs die Mundart des Münstertals aufs engste mit der- 
jenigen des Unterengadin zusammenhängt und dafs diese viel weniger von 
ihr abweicht als von der Mundart des Oberengadin. Darin spricht sich 


BESPRECHUNGEN, 253 


die Gemeinsamkeit des politischen Schicksals aus. Selten sind die Züge, 
in denen Müstair mit Mittelbünden, gegen das Engadin, zusammengeht, 
und die also archaisch gemeinbündnerische Züge wären. Sicher erscheint 
blofs die Vertretung von unbetontem u vor m durch x, nicht # (obwald. 
miinst. plumats, dazwischen nidwald. plimat$, ueng. plümats). 
Schorta meint offenbar (S. 58), es handle sich bei diesem 4 um eine Rück- 
bildung aus #, und da er aus der Übereinstimmung des obwald. und münst. 
auf eine gemeinsame Entwicklung Bündens schliefst, wäre das 1, ú der 
anderen Mundarten tertiár u >ü>u>ü). Das mag recht fraglich er- 
scheinen, und eine gemeinsame Disposition mit lokalem Durchbruch scheint 
wahrscheinlicher, oder aber y ist im obwald. münst. durch die Wirkung des 
velar gefärbten m von Anfang an erhalten geblieben. Schwankend ist 
Schortas Haltung gegenüber dem anderen Zug, den er $ 226 als Zeugen 
der alten Kontinuität zwischen obwald. und münst. anruft, die Vertretung 
von i nach Labial durch y, statt d£ (#) wie in Mittelbünden: *plovia > pl&- 
vya. In $ 186 sagt er nämlich: ‚es ist wohl sicher anzunehmen, dafs sich 
dieses y erst sekundär aus Y entwickelte‘. Dieser Satz liefse sich blofs dann 
mit $ 226 vereinen, wenn man auch hier für die dazwischenliegenden Ge- 
biete die Entwicklung ¿> dé > y > dí annehmen wollte. Ob Schorta 
zu dieser Auffassung neigt, ist doch wohl zweifelhaft. Mir würde sie kaum 
einleuchten. — In einigen Fällen hat das Münstertal alte Stufen des Unter- 
engadin bewahrt, wie -awn- für -an-, das im UEng. ay geworden ist, 
oder die Propagierung des u aus dem Diphthong au vor c (paucu > pakw), 
während das UEng. dieses -w verloren hat. 

Besonders interessant sind nun die lautlichen Züge, die das Dorf 
Müstair vom Rest des Tales scheiden, es also damit auch völlig vom übrigen 
Bündnerromanischen isolieren. Es lohnt sich, hier etwas näher darauf 
einzugehen, weil der Fall von hoher prinzipieller Bedeutung ist. Fünf 
Lautgrenzen scheiden Müstair vom naheliegenden Santa Maria: 


1. Auslautendes -n ist in Sa. Maria -7, in Müstair -n. 

2. Romanisches -r# (rd2) bleibt in Sa. Maria (púrdia), wird zu 
-rZ- erleichtert in Müstair (pùrza). 

3. Die Gruppe -r/- bleibt in Sa. Maria, wird durch die Entwicklung 
eines stútzenden 2 erleichtert in Müstair (merl, meral). 

4. Romanisches v bleibt in Sa. Maria, neigt stark zu b in Müstair 
(verm, berm < verme). 

5. Cl vor e, i werden zu £? in Sa. Maria, aber zu È ($) in Müstair 
(Cayra, t$ayra = CERA). 


1 Mit c zusammen geht auch g. Doch sind bei diesem Laut die Ver- 
hältnisse etwas verwischt, weil das innere Münstertal das ursprüngliche 5 
zu Z erleichtert, so dals sich Z (Sa. Maria) und # (Müstair) gegenüberstehen, 
dann aber auch, weil in manchen Wörtern dieses # auch in Müstair sich 
durchgesetzt hat, in anderen noch beide Formen gebraucht werden, so 
dafs wir hier drei Entwicklungsphasen nebeneinander haben (%£f < GELIDU; 
Zendar, géndar< GENERU; ¿yerm< GERMEN). Beim entsprechenden 
stimmlosen Laut sind die Verháltnisse ganz klar geblieben. 

2 Für die Romanisten überraschend ist die Beobachtung Schortas, 
dafs hier drei palatale Affrikaten nebeneinander bestehen, die er £, 6, è 
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Bedeutsam ist nun, was uns Sch. über den Ursprung dieser fünf 
lautlichen Unterschiede mitzuteilen hat. Bei ı können verschiedene Fak- 
toren mitgewirkt haben. In 2—5 aber sieht er die Einwirkung des Tiroler- 
deutschen. Sie sind in der Tat beschränkt auf das katholische Müstair, 
von dessen Hausfrauen viele in den Dörfern des Vintschgau aufgewachsen 
sind. Der Vorgang ist aber nicht bei allen vier Charakteristika derselbe: 
bei 2—4 liegt Anpassung an tirolische Artikulationsgewohnheiten vor!; 
diese haben hier gesiegt über die ältere, rätoromanische Lautbildung. 
5 aber ist aus der Reaktion gegen diesen fremden Einfluís zu erklären: 
ursprünglich wurde, wie in Sa. Maria, unterschieden zwischen è (aus c 
vor e, î) und È (aus c vor a). Der Unterschied zwischen diesen beiden Arten 
von palataler Affrikata war den deutschsprachigen Einwanderern fremd; 
sie setzten daher überall È ein, verallgemeinerten also diesen einzigen ihnen 
geláufigen Laut. Die Einheimischen reagierten gegen diesen Lautersatz 
und hielten an ihrem È fest; aber sie setzten nun dieses # überall ein, wo die 
Zugewanderten è aussprachen. Sie übersteigerten so ihre spezifisch räto- 
romanische Eigenheit, sie stellten nicht nur dem ‚„‚falschen‘ ¿áza ihr ¿áza 
gegenüber, sondern auch dem ‚richtigen‘ édyra (> CERA) ein ¿ayra?. 

Der Einflufs des Deutschen wirkt sich also in zwei geradezu entgegen- 
gesetzten Weisen aus: in 2—4 dringt die fremde Artikulation ein und er- 
setzt die einheimische; in 5 setzt sich diese zur Wehr gegen den Einfluís 
von aufsen. Das Beispiel von Müstair ist deswegen besonders interessant, 
weil es uns beide Arten der Auswirkung dieser sprachlichen Durchsetzung 
nebeneinander zeigt. Diese auf den ersten Blick in sich widerspruchsvolle 
Haltung hätte es verdient, etwas stärker herausgehoben und untersucht zu 
werden. Sie stellt uns ein sehr interessantes Problem. Vielleicht hängt die 
Verschiedenheit der Einstellung der Sprachgemeinschaft von Müstair damit 
zusammen, dafs der eine lautliche Gegensatz von den Sprechenden deut- 
licher und bewulster erfafst wird. — Und sodann zeigt dieser Fall, wie eine 


transkribiert. Für sein Ohr besteht ein deutlicher Unterschied zwischen 
den toskanischen £ g (cento, gelo) und den entsprechenden rätoromanischen 
Lauten. Deshalb behält er é g für die toskanischen Laute bei, während er 
die bündnerischen Entsprechungen È ÿ schreibt. Eine Scheidung in der 
Umschrift war für ihr unumgänglich, weil, wie er S. 18 mitteilt, in Müstair 
alle drei Laute nebeneinander vorkommen (wenigstens in den Notierungen 
der verschiedenen Exploratoren, s. $16). Physiologisch werden die sechs 
Laute noch genauer untersucht werden müssen. 


1 Auch eine gewisse Tendenz zur Entrundung des %, die sich allerdings 
nur in vortoniger Stellung und nur in einzelnen Wörtern geltend macht, 
ist hierher zu rechnen (s. S. 57). 

2 Sch. stellt diesen Vorgang mit Recht in Parallele zu unterber- 
gellisch dert für part (nach nes gegenüber lombard. nas). Er sagt, Gartner 
habe das ‚in etwas anderer Art fürs Unterbergell” dargetan. Diese Formu- 
lierung läfst nicht genügend erkennen, dafs die Erklärung Gartners zwar 
auf den gleichen Geleisen läuft, aber in der Richtung genau entgegengesetzt 
ist. Ich habe Gartners Auffassung bereits 1919 durch eine andere ersetzt, 
die vollkommen mit Sch.s Darlegungen übereinstimmt. Sch. scheint 
weder meinen damaligen Aufsatz, noch meine Erläuterung dazu (Deutsche 
Literaturzeitung 1934, 2226) gekannt zu haben, sonst hätte er wohl auf 
diese Übereinstimmung hingewiesen. 
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zugewanderte sprachliche Minderheit direkt und indirekt (durch 
Gegenwirkung) zugleich die einheimische Sprache zu beeinflussen vermag. 
Als Beispiel der Auswirkung eines sprachlichen Superstrats ist die lautliche 
Entwicklung der Mundart von Müstair von höchstem Interesse. Sowohl 
in dieser Hinsicht als auch weil seine Arbeit die östlichste der westrätischen 
Mundarten behandelt, hat sich Sch. ein sehr grofses Verdienst erworben. — 
Der Zweck ist sehr sorgfältig überwacht worden; ein einziger sinnstörender 
Fehler ist mir aufgefallen: ,,Legrühren‘‘ statt ,,Legfòhren‘ (S. 48). 
W. 
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J. Svennung, Untersuchungen zu Palladius und zur lateinischen Fach- 
und Volkssprache (Arbeten utgivna med understöd av Vilhelm Ekmans 
Universitetsfond, Uppsala. 44) Uppsala (1935). XXXV u. 698 S. Preis 
25 schwed. Kr. 


Dieser stattliche Band bietet viel mehr als sein bescheidener Titel 
verspricht. Der Verf. hat bereits durch seine bisherigen Arbeiten über 
Orosius und den lateinischen Oribasius sowie durch die mustergültige Aus- 
gabe des 14. Buches (Medicina pecorum) des Palladius sich in der spät- 
lateinischen Literatur wohlbewandert gezeigt. Palladius, dessen Sprache der 
Ausgangspunkt des vorliegenden Buches ist, hat ein Opus agriculturae in 
13 Büchern verfafst, denen sich ein veterinármedizinisches 14. Buch und ein 
Lehrgedicht (De insitione) als 15. Buch anschliefsen. Seine Leistungen sind 
nicht sehr originell, er war ein fleilsiger Exzerptor. Aber in sprachlicher 
Hinsicht ist sein Werk äufserst wertvoll für unsere Kenntnis der späten 
lateinischen Sprache, die zu den romanischen Sprachen hinüberführt. 

Wenn Verf. die Absicht hat, Untersuchungen zur lateinischen ,,Fach- 
und Volkssprache‘‘ zu bieten, so ist er sich dabei von vornherein bewulst, 
dafs es sich nicht um eine Fachsprache im strengsten Sinne des Wortes 
handeln kann, sondern dals es nur eine Reihe einzelner Fachausdrücke ist, 
was hier den Eindruck einer Fachsprache erweckt. Ebenso lehnt er es auch 
ab, Palladius ausgesprochen als einen Vulgärlateiner zu bezeichnen. Denn 
Palladius versucht noch, einen gepflegten klassischen Stil zu schreiben. Es 
blickt jedoch durch seine Sprache sehr oft die Ausdrucksweise der schlichten 
Leute seines Landes und seiner Zeit hindurch und volkstümliche Wortformen 
und Wörter treten bei ihm in Menge auf. Verf. nimmt in einer klugen Ein- 
leitung Stellung zu den Fragen, die sich daraus ergeben, und erörtert dabei 
besonders die Bedeutung der Fachsprachen des Lateinischen für unsere 
Kenntnis der Volkssprache. Er weist auch hin auf bisher übersehene 
sprachliche und inhaltliche Beziehungen zu den älteren Vorlagen, auf den 
Wert von Übersetzungsstudien, auf die Bedeutung des Spätlateins für das 
Mittellatein, auf die Interpretationsmethoden vulgärlateinischer Texte u. a. 

Bevor Verf. an die sprachliche Untersuchung herantritt, fragt er nach 
der Heimat des Palladius (Gallien ?), nach der Entstehungszeit seiner Werke 
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(er reicht wohl noch ins 5. Jahrhundert hinein) und nach der Echtheit der 
umstrittenen beiden letzten Bücher (die er mit überzeugenden Gründen als 
Werke des Palladius nachweist). Die Sprache des Palladius wird in der 
Weise untersucht, ‚dafs die Spracherscheinungen bei ihm durch Heran- 
ziehung von Parallelen aus früheren und späteren Fachgenossen, besonders 
den volkstümlicher schreibenden, beleuchtet werden und dafs sie öfters den 
Ausgangspunkt einer bisweilen ziemlich ausführlichen Behandlung nahe- 
liegender und verwandter Probleme bei diesen anderen bilden‘. Dabei liegt 
das Schwergewicht auf der Syntax, deren Betrachtung den weitaus grölsten 
Teil des Buches einnimmt, während über Probleme der Lautlehre und der 
Formenlehre, der Stilistik, der Semantik und der Lexikologie bei Palladius 
weniger zu sagen bleibt. Der besondere Wert und Reiz all dieser Unter- 
suchungen besteht in den parallelen Gegenüberstellungen: ein bestimmter 
sprachlicher Brauch des Palladius wird mit Gepflogenheiten früherer und 
späterer vulgärer Schriftsteller verglichen. Dadurch ergeben sich eine Reihe 
von kürzeren und längeren Exkursen, wegen deren sich Verf. rechtfertigen 
zu müssen glaubt. Es läfst sich aber nicht leugnen, dafs gerade diese Ex- 
kurse wertvollste Ergebnisse bergen und dals sie zugleich in hohem Mafse 
zur Unterhaltsamkeit der Lektüre beitragen. Obwohl das Buch zu einem 
dicken Bande angeschwollen ist, spürt man, wie sich Verf. immer wieder 
Gewalt angetan hat, um sich so kurz wie möglich zu fassen. Übrigens gibt 
schon der Titel viel Spielraum und läfst gewisse Ungleichmäfsigkeiten in der 
Methode durchaus als berechtigt erscheinen. 

Dieses Buch bestätigt wieder, dafs die Zusammenarbeit der klassischen 
Philologen und der Romanisten in der Erforschung des Vulgärlateinischen 
immer enger wird. Es versteht sich, dafs viele der bei Palladius und seines- 
gleichen beobachteten sprachlichen Eigentümlichkeiten für die Geschichte 
der romanischen Sprachen belanglos sind. Vor allem sind so manche syn- 
taktische und stilistische Nachlässigkeiten mehr unter allgemein sprach- 
psychologischen Gesichtspunkten lehrreich. Aber daneben bleibt noch eine 
überreiche Ernte für den Romanisten im besonderen. Abgesehen von den 
wort- und bedeutungsgeschichtlichen Beiträgen sei nur verwiesen auf die 
äufserst reichhaltigen Ausführungen über die Pronomina, die Präpositionen 
und Adverbia, über Verba intensiva und frequentativa, über Deminu- 
tiva usw. In all diesen Fällen handelt es sich keineswegs blofs um ,,Unter- 
suchungen zu Palladius‘‘ sondern in viel weiterem Umfange noch um ,,Un- 
tersuchungen zur lateinischen Fach- und Volkssprache‘. Gerade darin 
beruht der aufserordentliche Wert des Buches für den Romanisten. Schade 
ist nur, dafs so manches romanistische Werk zu spät oder auch gar nicht 
herangezogen wurde. So hätte sich vor allem aus dem ALF und aus dem 
FEW noch mancher Gewinn ziehen lassen. 


HANS RHEINFELDER. 


Französisch und Fränkisch! 


2. Die nordfranzösische Diphthongierung. 
Mit einer Karte. 


I. Die Forschungslage. 


Die Frage der deutschen und nordfranzösischen Diphthon- 
gierungen aus o- und e-Lauten in der Zeit vor 1000 will nicht zur Ruhe 
kommen. Romanisten und Germanisten behandeln die Frage bald 
als etwas Eigenständiges der Romania oder Germania, bald sehen sie 
ein Gemeinsames. Die Romanisten richten den Blick bald auf das 
Gemeinromanische, bald auf das Einzelsprachliche, bald auf die 
Tatsache der Randlage gegen das Germanische. Die Germanisten 
gehen vorzugsweise aus vom Althochdeutschen, auch von den Mund- 
arten und von den ältesten Verhältnissen des Gesamtgermanischen, 
wie die Handbücher sie lehren. Sie vernachlässigen die Befragung des 
heutigen Standes des Gesamtgermanischen, der Hochsprachen wie 
der Mundarten. Es ist ihnen nicht einmal gelungen, trotz reicher 
Beobachtungen, das Friesische, Niederländische, Niederdeutsche und 
Hochdeutsche aneinanderzuschliefsen, obgleich gerade bei einer ein- 
heitlichen Befragung der Rheinlinie und Donaulinie in ihrer gesamten 
Erstreckung von Amsterdam bis Wien Antworten für das Germanische 
wie das Romanische zu erwarten wären; denn immer wieder ist, bald 
unter dem Gesichtswinkel des Niederländischen, bald der fränkischen 
Rhein-Maingebiete, bald des Süddeutschen, der Blick auf die Zu- 
sammenhänge über die Sprachgrenze hinweggelenkt worden. H. Brink- 
mann hat in seinem Buche Sprachwandel und Sprachbewegungen in 
althochdeutscher Zeit, 1931, S. 169ff., als erster Ursprung und Ablauf 
im Althochdeutschen und auch die mit .dem Nordfranzösischen 
gemeinsame Nahtstelle im wesentlichen richtig erkannt: die franzö- 
sischen und fränkischen uo, ie gehören unmittelbar zusammen; Ent- 
stehung im romanisch-germanischen Reich der Franken. Vom Rhein- 
fränkischen verbreiteten sich die Diphthonge zum Oberdeutschen im 
Gefolge einer Sprachbewegung, die sich seit dem 8. Jahrh. aus dem 
rheinfränkischen Nordwesten nach Süden wendet und zunächst das 
alemannische, dann auch das bairische Gebiet trifft. 

In einem Aufsatz über Germanisch ö und 2 ist in den Beiträgen 
zur Geschichte der deutschen Sprache und Literatur 63 (1939), ıff. 


1 S. Zs. 57 (1937), 193. 
Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 17 
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die Frage neu behandelt. Der Aufsatz untersucht in einem ersten 
Abschnitt den ö- und 2-Laut innerhalb der einfachen Verhältnisse 
des ingwäonisch-nordischen Kreises. Neuere Untersuchungen und 
eigne Anschauungen über das Verhältnis von Monophthong und 
Diphthong werden in einem zweiten Abschnitt einbezogen, um 
die schwierigen Fragen und Entscheidungen des dritten Abschnittes, 
die Erklärung der Verhältnisse des niederländisch-deutschen Kreises 
allseitig vorzubereiten. Erst danach erfolgt die Behandlung der Frage 
Germanisch und Romanisch. Der vorliegende Aufsatz bildet einen 
Auszug aus der umfänglichen Darstellung in den Beiträgen. 

Wo wir den Anschlufs an die Romania suchen, legen wir uns vor- 
läufig zwei Beschränkungen auf. Nur beiläufig ziehen wir den Fall 
flore, mese, nfranz. fleur, mois heran, also den Fall der geschlossenen 
o, e in offener Silbe, ursprünglich o, e zu ou, ei. Er muls, gleich andern 
gemeinsamen oder ähnlichen vokalischen, auch konsonantischen 
Entwicklungen, in besonderer Untersuchung vom Romanischen und 
Germanischen her zugleich beleuchtet werden. Die Frage der Wirkung 
der Burgunder im Frankoprovenzalischen, der Langobarden in Ober- 
italien bleibt ganz beiseite. Wir behandeln also nur den Fall cor, 
mel, afranz. cuer, miel, nfranz. cœur, miel, also den Fall des offenen 
o, e in offener Silbe, ursprünglich 0, e zu uo, ie in Nordfrankreich. 

Nach den Büchern von A. Schmitt, Akzent und Diphthongierung, 
1931, und E. Richter, Chronologische Phonetik des Französischen bis 
zum Ende des 8. Jhs., 1934, hat Wartburg die Frage wiederholt und 
unter einem neuen Gesichtspunkt behandelt, u.a. in dem Aufsatz 
Die Sprachgrenzen im Inneren der Romania, Beitr. 58 (1934), 209ff. 
(Sprachgrenzen), und in der Abhandlung Die Ausgliederung der 
romanischen Sprachräume, 1936, Sonderdruck aus der Zeitschrift für 
romanische Philologie 56 (Ausgliederung). 

Es ist nötig Wartburgs Ansicht nach Ausgliederung S. 27ff. kurz 
zusammenzufassen, unter Verwendung seines Wortlautes. 

Das Provenzalische behält die betonten e-, o-Vokale intakt, 
gleichgültig, ob sie in freier oder in gedeckter Stellung sich befinden; 
das Französische verändert sie in freier Stellung zu Diphthongen. 
Er legt also mit allem Nachdruck den Finger auf die provenzalisch- 
französischen Gegensätze: prov. cor, mel, flor, mes, afranz. cuer, 
miel, flour, meis, nfranz.ceur, miel, fleur, mois. Beziehung auf Umlaut- 
erscheinungen, auf die durchgehende spanische Diphthongierung in 
tierra, miel, huerto, fuego oder auf provenzalische Diphthongierungen 
wie lectu zu liech, nocte zu nuech lehnt er ab. Dagegen lálst er 
Diphthongierungserscheinungen des Rátoromanischen und des Ober- 
italienischen und südlich darüber hinaus der italienischen Mundarten 
überhaupt durchaus als Parallelen gelten. 

Das Galloromanische nördlich der Loirelinie hat auf Grund 
vulgärlateinischer Ansätze eine starke Längung der Vokale in freier 
Stellung erfahren. Die Entwicklung vollzog sich in der zweiten Hälfte 
des 5. Jhs. und im 6. Jh. Sie kommt von dem germanischen Laut- 
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system, wie es die Franken und Burgunder ins Land brachten und 
auf das Galloromanische übertrugen. Die klare germanische Scheidung 
zwischen kurzen und langen Vokalen griff entscheidend ein in den 
Unterschied zwischen Kürze in geschlossener und Dehnung in offener 
Silbe, wie er im Vulgärlateinischen in der Entwicklung begriffen war. 
Die Folge ist Überdehnung und Diphthongierung in offener Silbe und 
damit Absonderung des Nordgalloromanischen oder Französischen 
aus dem Verbande der Westromania, also Sonderstellung des Fran- 
zösischen gegenüber dem Provenzalischen, Katalanischen, Spanischen, 
Portugiesischen. Das Provenzalische macht keinen Unterschied zwi- 
schen terra und mel, das Spanische hat einheitlich tierra und miel, 
nur das Französische unterscheidet Zerre und miel. 

‘Südlich der Loire behält das romanische Idiom seine klaren, 
einfachen Laute, es entsteht das von unvergleichlicher innerer Har- 
monie beseelte Provenzalisch; im Norden aber werden die Laute 
weithin verschoben und zerschlagen; sie sind zusammengestolsen 
mit einem ganz anderen Sprachrhythmus, der sie sich gewaltsam 
anzupassen sucht’, Sprachgrenzen S. 220. Gerade der Fall der uo, ie 
ist ein besonders sprechendes Beispiel zu Wartburgs Satz: Franzö- 
sisch ist Latein in fränkischem Munde. 

Bedenken von G. Rohlfs im Archiv 169 (1936), 310f.; 171 (1937), 
128f. sind zum Widerspruch gewachsen bei F. Schürr in den Roma- 
nischen Forschungen 50 (1936), 275ff., 317ff., neuerdings, nach einer 
Erwiderung Wartburgs Zs. f. rom. Phil. 58 (1938), 378, noch einmal 
RF 52 (1938), 311ff. Schürr geht aus von bedingter Diphthongierung, 
von Umlaut durch ein -u oder -1, nuovu, -i, f. nova, piedi pl. zu Dede, 
Betonung ie, uf (ue); älteste französische Betonung fe, úo lehnt er 
ab. Bedingt entstandene Diphthonge wuchern bedingungslos über die 
ursprünglichen Bedingungen hinaus. In Norditalien sei die Aus- 
dehnung auf die freie Silbe besonders deutlich zu beobachten. Ähn- 
lich kämen aus bedingten Veränderungen, die im Volkslatein angelegt 
waren, die Diphthonge des Rumänischen, Rätoromanischen, Franko- 
provenzalischen, Französischen, Iberoromanischen. Von den steigen- 
den romanischen Diphthongen aus 9, e auf Grund gemeinromanischer 
Anlage seien zu scheiden die jüngeren, fallenden, einzelsprachlichen 
Diphthonge aus o, e, die allein aus Längung der Tonvokale hervor- 
gegangen wären. Die Gebiete dieser zweiten Diphthongierung sind 
das Nordfranzösische, die rätoromanischen und gewisse norditalienische 
Mundarten. Über Nordfrankreich heifst es abschliefsend: jedes freie 
o und e wurde durch uó und 2é ersetzt, zu einer eigentlichen 
Diphthongierung durch Längenentwicklung kam es nur bei o und e, 
den geschlossenen Lauten; Ergebnis ou, ei, weiter eu, oi. 

Schürr geht den Weg: Lautgesetz, Analogie, Analogie auf 
kleiner, Analogie auf weiter sprachgeographischer Fläche. Von 
engeren und weiteren italienischen Verhältnissen arbeitet er sich zur 
Gesamtromania vor. Während Wartburg die nordfranzösische Di- 
phthongierung der offenen und der geschlossenen o und e zusammen- 
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nimmt und aus einem Anstols herleitet, ist für Schürr die Verschieden- 
heit der Diphthongierung des 9 zu ug (ué), e zu 26, d.h. Entwicklung 
steigender Diphthonge, von der des o zu ou (eu), e zu ei (oi), d.h. Ent- 
wicklung fallender Diphthonge, viel einschneidender als die zwischen 
der französischen und der kastilischen Diphthongierung des 9 und e 
(Rom. Forsch. 52, 313f.). Gegen Schürr ist allgemein und grundsätz- 
lich nichts einzuwenden. Er denkt als Romanist, vom Gemeinroma- 
nischen und Einzelsprachlichen her; die Diphthongierungen sind für 
ihn eine innerromanische Angelegenheit. Wartburg betont die Rand- 
lage gegen das Germanische; er sieht die Diphthongierungen im Zu- 
sammenhang mit der Mischung der Völker. Wir sagten schon Zs. f. 
rom. Phil. 57 (1937), 194, dals Wartburgs Erklärung durch rein laut- 
liche Überlegungen nicht entkräftet werden kann: vom Standpunkt 
der germanisch-romanischen Sprachgeographie sei die Erklärung 
einfach und einleuchtend. Nehmen wir, entsprechend unserer Be- 
schränkung, nur die Diphthongierung aus © und e und nur das Nord- 
französische, so zeigt sich gegen Schürr und im Sinne Wartburgs ein 
wesentlicher sprachgeographischer und geschichtlicher Tatbestand: 
die französischen und die fränkischen uo, ie liegen in 
ununterbrochener Abfolge in dem gleichen Staat der 
Merowinger und Karolinger. 

Die Zeit der nordfranzösischen Diphthongierungen ist das 6. Jh. 
Anders als E. Richter, Rohlfs, Schürr nehmen wir mit Schmitt und 
Wartburg die Diphthongierung der offenen und geschlossenen o, e- 
Laute als ein Gleichzeitiges; dazu mit Ch. Bruneau, dessen Aufsatz 
La diphtongaison des voyelles frangaises, Zs. f. rom. Phil. 57 (1937), 
170ff. zu dem Feinsten gehört, was über Diphthongierung gesagt 
worden ist: weil er aus angeborener, erfühlter und begriffener Mund- 
art zu überlegener wissenschaftlicher Darstellung und Begriffsbildung 
kommt. Ch. Bruneau kommt nahe an Wartburg heran. Aber anders 
als Wartburg will er unmittelbaren Einfluís der germanischen Vokale 
auf die galloromanischen nicht gelten lassen. Er geht aus von einem 
Allgemeineren, einer Erschütterung des herkömmlichen Lautsystems 
bei den doppelsprachigen Romanen infolge des Schwundes der sprach- 
erhaltenden oder sprachordnenden Kraft des alten Lateins seit dem 
Frankenbruch. Die offenen wie die geschlossenen o, e gingen also 
Wege der Diphthongierung, die man weithin in Mundarten beob- 
achten kann. Bruneau könnte Wartburg vielleicht ohne Einschrän- 
kung zustimmen, wenn das Fränkische in Nordgallien einmal die 
herrschende Sprache gewesen wäre, die zwischen 500 und 900 all- 
mählich zurückwich und unterging. Eine solche Auffassung hab ich 
in Übereinstimmung mit den Historikern F. Steinbach und F. Petri 
im Anzeiger f. d. Altertum 55 (1936), 6ff. vertreten. So würde Bru- 
neaus Einschränkung wegfallen können und Wartburgs Auffassung 
auch im Sinne des französischen Forschers der Weg geebnet sein. 
Ganz abgesehen davon, dafs man für Wartburg vergleichsweise ähn- 
liche Vorgänge in sonstigen europäischen Schnitt- und Berührungs- 
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zonen ins Feld führen kann: jüngere Lautwandlungen beiderseits der 
flämisch-französischen Sprachgrenze, schwedisch-finnische, deutsch- 
slawische, insbesondere deutsch-tschechische Berührungen an der 
Ostgrenze. 


2. Ingwáonisch-Nordisches. 


Wartburg geht aus von dem fórdernden Eingriff germanischer 
Länge in vulgärlateinische Dehnung. Wir meinen, dafs im Falle der 
offenen y und e besonders innige Beziehungen eintreten mufsten, die 
ihre Wirkung zeigen in dem einheitlichen altfranzösischen und alt- 
hochdeutschen uo, ie. Damit aber stofsen wir auf die Frage der offenen 
oder geschlossenen Qualität der germanischen ö und 2, die oft erörtert 
worden ist. Wir übergehen den Streit. Wir befragen das Gesamt- 
germanische vor allem auf Grund des heutigen Zustandes von neuem, 
zunächst den ingwäonisch-nordischen Kreis, den englisch-friesisch- 
skandinavischen Sprachbereich, wobei wir den Nordwestbereich des 
Westgermanischen und das Nordgermanische wissentlich zusammen- 
nehmen. 

Der gleichzeitigen Beobachtung von ö und 2 stellen sich Schwie- 
rigkeiten in den Weg, die auf der Seite des 2 liegen. Zum gesamt- 
germanischen Vergleich bieten sich nur hör ‘hier’ und die Práterita 
reduplizierender Verben wie het ‘hiels’, let ‘liels’, red ‘riet’. Der Wert 
der Beispiele wird zudem beschränkt einmal durch die Stellung des 
è vor 7 im Falle her, dazu durch die festlándisch-ingwáonische Ablaut- 
form hir, ein andermal wegen der Sonderwege des Nordischen im 
Falle der Práterita. So richtet sich der Blick vorzüglich auf das 0. 

Der gesamte englisch-friesisch-skandinavische Sprachbereich 
rechnet von Beginn an mit geschlossenem 6. Allgemein ist die %- 
Neigung, die im Englisch-Norwegisch-Schwedischen am stärksten, 
im Dänisch-Friesischen weniger stark heraustritt, im Isländischen und 
Färöischen fehlt. - und 7-Neigung von 6 und 2 wird schon für das 
Gotische und Langobardische beobachtet; 4 und 7 sind im Altfrie- 
sischen belegt, im Englischen seit 1400 zu verfolgen. Im Schwedischen 
erscheint 4 um 1400 entwickelt. Heutige mundartliche geschlossene 
6 und & oder ia und us des Englischen hält man für jüngere Umbil- 
dungen aus % und 7. Neufriesische Mundarten zeigen neben 6 und % 
auch du, au, 62, üs, neben è und 7 auch ei, di, zi, 72, also Diphthongie- 
rung aus geschlossenen ö und è in schliefsender wie öffnender Richtung; 
ö, 4, 09, us sind oft kaum zu scheiden, neben füst ‘Fuls’ steht fuóten 
‘Fülse’, neben güsd steht guöd ‘gut’; die Entwicklung des 2-Lautes 
geht ähnlich von ¿4 bis ji. In der schwedischen Landschaft‘ Dalarna 
gilt neben resthaftem ö-Laut ein Wechsel von ö- und #-Laut, aber auch 
Diphthong #é; Übergang zum ú-Laut und Diphthongierung hängen 
eng zusammen. In Gotland, in Kalix und in finnlandschwedischen 
Mundarten, also in Randgebieten, erscheint ou, bouk ‘Buch’, im 
Finnlandschwedischen im Wechsel mit ö. In Norwegen bleiben gegen- 
über gemeinnorwegischem % Gebirgsgegenden bei ö; auch hier be- 
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gegnet öu. Gegenüber dem geschlossenen ö-Laut der dänischen 
Reichssprache zeigen die Inseln und Südjütland einen ö-Laut, der zu- 
meist in einen w- oder u-Laut abgleitet, söl, söul, sowl ‘Sonne’; Nord- 
jütland hingegen einen %-Laut, s%ol. ‚Im Jitischen ist der Beginn, 
in den Inselmundarten der Schlufs des o-Lautes in der Richtung 
auf ein w eingeengt.‘ Island hat 0%, boYk ‘Buch’; auf den Färöern 
begegnet ou, du. — In Dalarna steht neben /2t auch Zt ‘liefs’, neben 
slet auch slzet ‘flach’. In jämtländischer, nach Trondhjem in Nor- 
wegen weisender Mundart hat sich aus langem geschlossenen 2 ein 
lebendiges Spiel von langem oder kurzem, fallendem oder steigendem 
Diphthong ie entwickelt. In Trondhjemer Mundarten ist altes è zum 
Teil ie oder je geworden. Geschriebenes neuislándisches /ét oder ljet 
‘liefs’ höre ich schwanken zwischen 72, je, 72, 72. Der westnorwegisch- 
isländische Übergang und Zusammenhang lälst sich um 1200 beob- 
achten. 

Man kann von einem Gefälle der u-Neigung vom Englisch- 
Norwegisch-Schwedischen zum Dänisch-Friesischen sprechen. Es 
ist wichtig mit umgekehrter Blickrichtung festzustellen, dafs eine 
u-Linie von Friesland- Jütland zur norwegisch-schwedischen Mitte 
führt. Die Inselwelt, die Gebirgs- und Randlandschaften beobachten 
eine altertümliche Haltung, ein Haften am o-Wert. Der bewegliche 
ö-Laut des Dánischen schwankt nach Gebieten im Anglitt oder Abglitt: 
die Anglittsschwankung führt in die Richtung %, ús, die Abglitts- 
schwankung in die Richtung ou. Das ist besonders lehrreich. Im 
Friesischen liegen die beiden Entwicklungsmöglichkeiten eng bei- 
einander; dazu tritt das Schwanken der Druckgipfelstelle. Die Ab- 
glittsschwankung in Richtung ou führt des weiteren zu qu, au, vom 
Halbdiphthong zum Gleitdiphthong. Halbdiphthong und Gleit- 
diphthong sind bezeichnend für Randgebiete des ingwäonisch-nor- 
dischen Kreises, Friesisch, Färöisch, Isländisch, Ostseeschwedisch ; 
eine ou-Linie führt von der friesischen Nordseeküste über die nieder- 
deutsche Ostseeküste nach dem Ostseeschwedischen. Sieht man ab 
vom Isländischen und Färöischen, so kann man zusammenfassend 
sagen: die beiden Entwicklungsmöglichkeiten aus geschlossenem 6, 
ü oder ús einerseits, ou anderseits, im Friesischen eindeutig neben- 
einanderstehend, verteilen sich im übrigen über zwei Bereiche: der 
englisch-friesisch-jütisch-norwegisch-schwedische Nordwestbereich, %, 
üs-Bereich, und der friesisch-niederdeutsch-dänisch- ostseeschwedische 
Südostbereich, 0v-Bereich. 


3. Phonetisches. 


Aber was hat das alles mit der nordfranzösischen Diphthon- 
gierung zu tun? Zunächst sehr wenig. Zum Vergleich stellen sich die 
Entwicklungen des geschlossenen ö, 2 hüben und drüben, also die 
ou, ei oder au, di. Auch in romanischen Mundarten gehen ou, ei bis 
zu au, ai. Aber das ist eine Entwicklungsrichtung und Entwicklungs- 
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reihe, die immer wieder, auch aus jüngeren geschlossenen 6, è heraus- 
treten kann. Im Falle der nordfranzösischen flour, meis und des 
niederdeutschen fout, faut ‘Fufs’ handelt es sich gewils um gleiche 
Entwicklung aus ältestem Lautbestand. Aber zwischen dem nord- 
französischen und niederdeutschen ou liegen rund 800 Jahre; die 
ältesten niederdeutschen ou-, au-Schreibungen stammen aus dem 
14. Jh. Von den englisch-friesisch-skandinavischen © und 2 führt 
kein Weg zu den nordfranzösischen uo und te. 

Viel wichtiger ist die Tatsache der Einfachheit und Übersicht- 
lichkeit der Verhältnisse im ingwäonisch-nordischen Kreis, und zwar 
der phonetischen wie der geographischen Verhältnisse. Das ändert 
sich beim Übergang auf niederländisches, niederdeutsches und hoch- 
deutsches Sprachgebiet. Hier stòfst die Forschung immer wieder auf 
Rätsel und Schwierigkeiten. Das mufs auf einem grundlegenden 
Unterschied zwischen dem niederländisch-deutschen Süden und dem 
englisch-friesisch-skandinavischen Norden beruhen. Phonetische 
Fragen, die man an das Hochdeutsche stellt, kehren auf nordfran- 
zösischem Boden wieder. So scheint es möglich, aus dem Gegensatz 
zum Norden den Süden besser und richtiger zu begreifen, dann aber 
vom niederländisch-deutschen Süden die Verbindung zu den ver- 
wandten Fragen des anschliefsenden Nordfrankreich erneut zu suchen. 
Mittelbar hat also der Norden eine klärende Aufgabe. 

Neben den sprachgeographischen Lagerungen spielt Phonetisches 
eine entscheidende Rolle. Wir können im Anschlufs an neuere Lite- 
ratur auf die Zusammenstellung einiger grundsätzlicher Erkenntnisse 
und Ergebnisse nicht verzichten. 

1. Es schwankt die Grenze zwischen Monophthong und 
Diphthong. Daher die Abfolge Halbdiphthong, Typ engl. ¿2 in able, 
Gleitdiphthong, Typ engl. taim = time, d. Haus, Volldiphthong, Typ 
ital. paura (A. Schmitt). ‘Tout d’abord, il est nécessaire de poser en 
principe que la difference qui existe entre une voyelle et une diph- 
tongue n'est pas une difference de nature ... Il n'y a entre la voyelle 
différenciée de tel patois et la voyelle homogene de tel autre qu’ une 
difference de degré” (Ch. Bruneau). 

2. Nebeneinander von Monophthong und Diphthong 
beim gleichen Individuum und in der gleichen Sprachgemeinschaft. 
“A un moment donné apparait chez un individu, puis dans un groupe 
social restreint, ce qu’on peut appeler des prediphtongues . . . Ce 
qui caractérise ces prédiphtongues c'est leur extrême variété, ou plutôt 
leur extrême instabilité’ (Ch. Bruneau). Das Gleiche gilt für deutsche 
und niederländische Mundarten; vgl. die Einleitung zu den Süd- 
niederländischen Mundarten, Deutsche Dialektgeographie 16. Das 
Schwanken zwischen Monophthong und Diphthong ist wieder be- 
gleitet von quantitativen und qualitativen Schwankungen innerhalb 
des Monophthong- und Diphthongbereiches: in südniederländischen 
Mundarten stehen für altes langes ö z. B. nebeneinander lange %, 
überlange ú, lange ö, überlange ö, ou, du, ús. Auch der sorgfältigste 
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Beobachter und das ausgeklügelste phonetische System wären nicht 
imstande, die Spielformen einzufangen. 

3. ‘La variété du parler vivant tend ainsi a se fixer; les formes 
multiples tendent à se réduire à deux ou même à une forme unique. 
Parmi mes sujets, j'ai pu déceler ceux qui me fournissaient le patois 
distingué, et ceux qui généralisaient les prononciations les plus 
marquées.” Ch. Bruneau beobachtet Schwanken und Festigung im 
Bereiche des Individuellen, Sozialen und Lokalen. Wir haben das 
Gleiche anders ausgedrückt: Am Anfang ist das Viele; das Eine 
wird aus dem Vielen-gesetzt. In einer sich festigenden und fest- 
gefügten Sprachgemeinschaft wird ein Wert als Normalwert, als 
Kernwert herausgehoben; um ihn herum können andere Werte als 
mehr gelegentliche Abwandlungen, Nebenwerte, zunächst liegen 
bleiben, am Ende aber auch ganz verschwinden. Die Setzung ein- 
deutiger Werte vollzieht sich am folgerichtigsten da, wo die Sprach- 
gemeinschaft zugleich Ausdruck einer festen politischen und kulturellen 
Gemeinschaft ist. Nach der Setzung kann das Gesetzte wieder der 
Beweglichkeit und Vielheit verfallen, und das Neue wird erst nach 
neuer Setzung wieder fest (Neusetzung von innen). Die neue 
Beweglichkeit und Vielheit setzt Lockerung der setzenden Kraft 
und Gemeinschaft voraus, die neue Setzung neue Festigung, die von 
einer neuen Gemeinschaft ausgeht. Es gibt Gradunterschiede der 
Beweglichkeit und Festigkeit. 

4. Die Setzung reicht so weit wie die Kraft der setzenden Ge- 
meinschaft. Sie kann infolge politischer, kultureller, sozialer Ver- 
schiebungen in das Gebiet von Nachbargemeinschaften eingreifen, 
die aus ganz anderer Entwicklung andere Werte und andere Setzungen 
haben. Bis zur Setzung in einer Gemeinschaft und innerhalb ihres 
Kraftbereiches ist von Entwicklung zu sprechen. Mit dem Augen- 
blick des Eingriffs in eine Nachbargemeinschaft mit anderer Setzung 
beginnt die Ausdehnung. Ausdehnung beschränkt oder beseitigt 
die Setzung einer anderen Gemeinschaft. In dieser ehedem anderen 
Gemeinschaft erfolgt dann eine Neusetzung, die jedoch nicht von 
innen, wie die vorhin erwähnte, sondern von aufsen kommt (Neu- 
setzung von aulsen). 

5. Es ist nicht leicht, die Kräfte, die die Vielheit heraufführen, 
richtig abzuschätzen. 

A. Schmitt macht neuerdings für Diphthongierung im allgemeinen 
und für die nordfranzösischen Diphthongierungen im besonderen 
stark zentralisierenden Akzent verantwortlich. Er unter- 
scheidet: Akzent = Energiemaximum, Intonation = Summe der 
Druck-, Tonhöhen- und Dauerverhältnisse in der Silbe, Akzentuation 
= Gesamtheit der Druck-, Tonhöhen- und Dauerverhältnisse im Wort. 
Diphthongierung ist Folge der Steigerung des Hervorhebungsdruckes, 
der Verstärkung und Herauswölbung der Druckgegensätze, der Min- 
derung der Spannung, der Entspannung innerhalb der Silbenintona- 
tion, Folge stärkerer Profilierung der Intonation, des stark zentra- 
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lisierenden Akzentes. Durch Abfall von einem Energiemaximum 
zum Tiefenniveau kann sich im abfallenden Endteil der Silbe die 
Klangfarbe des Vokals, infolge der ungespannteren und unpräziseren 
Bildung dieses Lautteiles, unbeachtet verändern, so dafs die Entwick- 
lung zum Diphthong sehr schnell erfolgen kann. 

Weithin ist zu beobachten, dafs 2, 6, 7, 4 anders fahren als 2, 6. 
Verstärkung der Druckgegensätze, Entspannung, zentralisierender 
Akzent führt bei den ersten zu Hebung und Schliefsung am Ende, 
Senkung und Öffnung im Eingang; das Ende strebt zu einem j- oder 
w-artigen Reibelaut. Bei 2, ö kann sich nicht so leicht ein Reibelaut 
entwickeln, das Ende strebt zum Indifferenzvokal. Nur mit äufserster 
Vorsicht erwägt Schmitt Zusammenhang der beiden Diphthon- 
gierungsrichtungen mit zwei Intonationstypen, dem einfach ab- 
schwellenden und dem anschwellend -abschwellenden oder zirkum- 
flektierenden. Abzulehnen ist mit Schmitt dennoch der Satz von der 
Entstehung schliefsender Diphthonge aus geschlossenen, öffnender 
Diphthonge aus offenen Vokalen. 

In germanischen Mundarten läfst sich allerorts Diphthongierung 
in öffnender Richtung aus geschlossenem Vokal beobachten. Nimmt 
man z.B. das Friesische und Norwegisch-Isländische unter einen 
Blick, so erhält man für £ etwa diese Kette der Möglichkeiten: ¿d, 
Ta, id, 16, je, je, já, ji, oder was man noch einfügen will. Anderseits 
gilt auch Diphthongierung in schliefsender Richtung aus offenem 
Vokal, so ei-Diphthong (dj) aus ¿ in schwedischen Mundarten, so 
Rle‘in aus Alë:n in rheinischen Mundarten. Man kann sagen: a) Ge- 
schlossene oder offene Länge ist für die Diphthongierungsrichtung 
zunächst gleichgültig. b) Abschwellender Typ begünstigt die schlie- 
(sende, zirkumflektierender Typ die öffnende Richtung. c) Es ist 
zuzugeben, dafs 2, ÿ am ehesten nach ôffnender Richtung streben. 
d) Je stärker die Zentralisierung, je grölser die Entspannung, um so 
grôfser der Abstand zwischen den beiden Endpunkten der Diphthonge; 
Halbdiphthonge werden zu Gleitdiphthongen. e) Monophthong, 
Halbdiphthong, Gleitdiphthong sind Entwicklungsstufen, die nach- 
einander, aber auch nebeneinander vorhanden sein können. 

6. Unter den phonetischen Kräften stehen nach A. Schmitt und 
E. Richter die Spannungs- und Druckverhältnisse an erster 
Stelle. Neben der Diphthongierung gespannter Laute steht in den 
romanischen Sprachen nach beider Auffassung die Diphthongierung 
ungespannter Laute. Nach E. Richter erfolgt die Diphthongierung 
der ungespannten (= offenen) Laute am frühesten, in einer Zeit 
schwächerer Zentralisierung, die Diphthongierung der gespannten 
(= geschlossenen) Laute später, in einer Zeit stärkerer Zentralisie- 
rung. Gewils sind bei stark zentralisierendem Akzent ungespannte 
Vokale stärker bedroht als gespannte; ungespannte können einen 
starken Druck nicht aufnehmen, ohne ihre Natur zu ändern. Aber 
wir haben schon gesagt, dafs wir mit Schmitt, Wartburg, Bruneau 
beides als etwas Gleichzeitiges nehmen. Die ungespannten (= offenen) 
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Laute als Grundlage der ie, uo sind nach A. Schmitt und E. Richter 
kurz, obgleich bei E. Richter der Gedanke der Längung nicht ganz 
ausscheidet. ‚Die Diphthongierung setzt die Dehnung nicht voraus, 
vielmehr stellt sie selbst die Dehnung dar, indem sie nämlich eine 
der beiden Formen ist, in der ungespannte Vokale allein gedehnt 
werden können.‘‘ A. Schmitt meint: ein Diphthong ie, uo kann von 
è, è, 9, ö, von gespannter offener und geschlossener Länge ausgehen, 
die zunächst im Abglitt in öffnender Richtung verändert wurde; er 
kann aber auch von e, 9, von ungespannter offener Kürze ausgehen, 
die zunächst im Anglitt in schliefsender Richtung verändert wurde. 
Das besteht gewils zurecht. Aber es gibt Übergänge und Unterschiede. 
Bei 2 und ö kommen im ingwäonisch-nordischen Kreis Verstärkung 
der Druckgegensätze, Entspannung, zentralisierender Akzent nur 
schwach zur Entwicklung; man kann von Überkreuzung, von Ent- 
spannung und neuer Spannung sprechen; daher unter Umständen nur 
schwache Auszeichnung des Anglitts oder Abglitts. Neugespannte 
7, à und halbdiphthongische 72, va stehen unter Umständen neben- 
einander. Bei bleibenden Druckgegensátzen, bleibender Entspannung, 
bleibendem zentralisierendem Akzent entwickeln sich viel eher ei, ou, 
die zu di, au weiterschreiten können. So entstehen insgesamt die 
Schwankungen im Bereich 6, ou, au, ü, ús. Offene 2 und ¿sind von Natur 
aus beweglicher als geschlossene 2 und ö. Werden sie aus irgendeinem 
Anlafs vom zentralisierenden Akzent getroffen, so entwickeln sie die 
Fülle der Möglichkeiten: oa, 02, uo, ue, ua, O, ü. Die Möglichkeiten 
umfassen zunächst Diphthonge in ôffnender Richtung, und zwar, 
je nach den Spannungsverhältnissen, mit stärkerem oder schwächerem 
Abglitt, aber auch, bei erneuter Spannung, bei Kreuzung von Span- 
nung und Entspannung, Monophthonge, geschlossene 6 und #, ohne 
dals feste Grenzen gezogen werden können; ö und % können sich sogar 
wieder in einem us berühren. 

7. Mit der Frage der Spannungs- und Druckverhältnisse ver- 
knüpft sich die des Druckgipfels. Fallende oder steigende úo, 
uö, ie, ié erscheinen nebeneinander im Englischen, Schweizerischen, 
Sizilianischen, Friesischen, Norwegisch-Isländischen, Thüringischen, 
Luxemburgisch-Moselfränkischen, Belgisch-Limburgischen. Ihr je- 
weiliges Auftreten ist unter Umständen streng geregelt: einsilbiges 
füst ‘Fufs’ und zweisilbiges fuóten im Friesischen, aber auch güsd neben 
guöd ‘gut’; Druckgipfel unter stärkerem Akzent auf dem ersten Be- 
standteil, unter schwächerem Akzent auf dem zweiten in friesischen, 
thüringischen, frankoprovenzalischen Mundarten, lo pia ‘le pied’, 
lo pyá drai ‘le pied droit’. Es ist die Frage, wieweit solche Regelungen 
aus ursprünglicher Vielheit stammen, wie sie das Isländische zeigt im 
Gleiten zwischen j2 und 72. Ch. Bruneau kennt geographischen Aus- 
gleich zugunsten des einen Typs búo, büö zu bu, bü ‘bovem, bœuf” 
im Wallonischen und Champagnischen, zugunsten des andern Typs 
bjö in einem Grenzgebiet. Ein Weg Vielheit, Zweiheit, Einheit ist 
möglich; die Einheit kann aber auch unmittelbar aus der Vielheit 
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gesetzt sein. — Man meint, dafs die Akzentstelle der Diphthonge 
aus ungespannten Vokalen besonders beweglich sei. 

In Nordfrankreich mufsten bei der allseitig zugegebenen Druck- 
steigerung Länge und Diphthong, auch ¿e, do und id, uö nebenein- 
ander erscheinen. Das Nebeneinander von Ze, id, 7; do, ud, ü wurde 
durch Auswahl und Ausgleich allmählich vereinfacht. Mundartliches 
heutiges ¿ im Osten Frankreichs, # im Wallonischen sind seit alters 
da, oder zumindest vorbereitet. Die Grammatik spricht von Akzent- 
verschiebung und Monophthongierung in einem jüngeren Zeitab- 
schnitt. Das ist eine zu starke Vereinfachung im Sinne einer geschicht- 
lichen Abfolge. Die Mundarten weisen eher auf Nebeneinander und 
Ausgleich statt auf Nacheinander. 

8. Wir haben mit A. Schmitt und E. Richter die Spannungs- 
und Druckverhältnisse in den Vordergrund gerückt, einmal um weite 
Gebiete unter einem einheitlichen Gesichtspunkt überschauen zu 
können, dann aber auch in der Gewilsheit, dafs damit eine wesent- 
liche Kraft und ihre vielfältigen Wirkungen richtig erkannt und ge- 
würdigt sind. Andere Forscher rechnen mit anderen Kräften: Di- 
phthongierung in der Emphase (Hoffmann-Krayer), der Satzakzent 
(Rohlfs), der musikalische Akzent (Selmer), Satzmelodie, Steigton 
und Fallton im Sinne von E. Sievers, dazu Wirkung folgender Kon- 
sonanten. Die Fragen können im Grunde nur komplex gelöst werden. 
Auch A. Schmitt und E. Richter sind davon überzeugt, dals eine 
Trennung der Hervorhebungsmittel im Grunde nicht zu- 
lässig ist; in jedem Falle wäre im Sinne Schmitts zu fragen nach der 
jeweiligen Wirkung von Intonation und Akzentuation. Es geht in 
der Tat eigentlich nicht an zu zerlegen und dann den einen Bestand- 
teil in den Vordergrund zu rücken. Aber der ursprüngliche Komplex- 
charakter kann wesentliche Bestandteile verlieren, dieses oder jenes 
Stück, so das Dynamische oder das Tonische, kann als beherrschende 
und lautformende Kraft übrig bleiben, oder auch, bei bewahrtem 
Komplexcharakter, führend hervortreten. Insbesondere haben wir 
an rheinischen Mundarten den Zusammenhang zwischen Fallton, Sen- 
kung, Diphthongierung nachgewiesen, ohne jedoch die Bedeutung 
der Druckverhältnisse herabzumindern. Am Ende behaupten die 
Druckverhältnisse innerhalb unseres Beobachtungskreises eine ent- 
scheidende Rolle. Sie umschliefsen auch die Emphase und den 
Satzakzent, die andere gesondert nehmen: alle Druck- und Span- 
nungsverhältnisse entwickeln sich selbstverständlich nur im Ablauf 
des Satzes; tonstarke Stellung im Satzganzen und Emphase sind nur 
Erscheinungsformen des stark zentralisierenden Akzentes; es gibt 
keinen grundsätzlichen Unterschied zwischen Lautschwankungen 
aus Druck oder tonstarker Stellung im Satzganzen oder in Emphase. 
Alle Schwankungen unterliegen dem gleichen Ausgleich. Da wir 
nicht in der Lage sind, dem Komplexen und dem Tonischen über weite 
Gebiete nachzugehen, müssen wir uns auf den Ausschnitt Druck und 
Diphthong beschränken. Wir halten damit jedenfalls ein Wesent- 
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liches in Händen, das schon allein genommen wesentliche Ergebnisse 
liefert. 


4. Niederländisch-Deutsches. 


Beim Eintritt in den niederländisch-deutschen Kreis stofsen wir 
auf eine lautgeographische Mannigfaltigkeit, die die Erklärer ständig 
in Atem hält und scheinbar aller Ordnung spottet. 

Um zu einer befriedigenden Lösung zu kommen, trennen wir das 
Niederländische vom Niederdeutschen. Wir nehmen das Nieder- 
ländische und das Mitteldeutsche zusammen gegen das Oberdeutsche. 
Erst nach einer neuen Einsicht in das Gemeinsame und Trennende 
des Niederländischen, Mitteldeutschen und Oberdeutschen behandeln 
wir das Niederdeutsche gesondert. Das Niederdeutsche hat, was man 
am wenigsten erwarten sollte, die stärkste Verschiebung erlebt. 

Wir beginnen mit einer Aufspaltung des Niederländischen in 
Küstenniederländisch und Binnenniederländisch. Ein alter sprach- 
licher Gegensatz zwischen Küste und Binnenland verdeutlicht sich 
den Forschern mehr und mehr. Das Küstenniederländisch weist bald 
über den Kanal nach England, bald setzt es sich fort im Friesischen, 
erscheint also als Randstück des Ingwäonischen. Im Falle von germ. ö 
zeichnet sich eine friesisch-niederländische Linie ab, die von Friesland 
über Holland und Seeland gegen Westflandern verläuft. Bald hier, 
bald da begegnet in alter und neuer Zeit resthaft geschlossenes 0. 
Anderseits zeigt die Küste von Flandern bis Friesland eine unter- 
schiedliche Entwicklung des geschlossenen ö-Lautes je nach der 
Stellung vor Dental oder vor Labial-Guttural: z. B. vost ‘Fuls’ neben 
vöpan ‘rufen’, bök ‘Buch’. Im Anschlufs an den ingwáonisch-nordischen 
Kreis geht dann 6 den Weg zu %, das weiterhin gekürzt wird. So ent- 
steht unter anderem das westflämische Nebeneinander von vüst, 
rupon, buk, dem friesischen Nebeneinander von füst, hüf ‘Huf’, bük 
vergleichbar. Die flämische Orthographie des Mittelalters scheidet 
bereits zwischen behoeden “behiten”, roupen ‘rufen’, souken ‘suchen’, 
wobei nach französischem Muster oe das diphthongische us, ou aber 
einen monophthongischen u-Laut bezeichnet, genau entsprechend 
dem Stand der heutigen Mundart. Dem flämischen Nebeneinander 
von oe und ou steht im Mittelalter einheitliches brabantisches oe 
gegenüber. Das weist auf Diphthongen %a in allen Stellungen, der 
eine ganz andere Geschichte gehabt hat als das vor Dental aus ge- 
schlossenem ö entwickelte 4a Flanderns. % oder ua ist wie in Brabant 
überhaupt einmal der Normalwert oder Kernwert des niederländischen 
Binnenlandes gewesen; von ihm aus ist das Zeichen oe in der nieder- 
ländischen Orthographie Gemeingut geworden. 

Binnenniederländisch und Mitteldeutsch gehören eng zusammen. 
Von Brabant über Rhein, Main und Saale bis nach Schlesien, von 
Brüssel bis Breslau ist ein im Grunde einheitliches Gebiet zu erkennen, 
das sich nach drei Seiten gegen Andersartiges absetzt: einmal, wie 
schon betont, gegen die niederländisch-friesische Küste, das Küsten- 
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niederländisch; zweitens gegen ein im Grunde einheitliches Nieder- 
deutschland; drittens gegen ein einheitliches Süddeutschland. Das 
Gebiet vergleicht sich einem Gürtel zwischen Süd und Nord. Der 
hinter der französisch-brabantisch-niederländischen Orthographie 
verborgene diphthongische Normalwert %2, us ist einmal der Normal- 
wert des gesamten weitgezogenen Gürtels gewesen. Trotz Abschat- 
tungen und Nebenwerten ist dem Gürtel frühe Neigung zum #-Mono- 
phthong und schliefsliche Monophthongierung gleichmàfsig eigen- 
tümlich. 

Im Nordniederländischen, im Holländischen, in Utrecht, Nord- 
brabant, Westgelderland erscheint gar gekiirztes #. Rheinaufwärts frifst 
sich das nordniederländische 4, v mit den Typen fut ‘Fuls’, rúpa ‘rufen’, 
buk ‘Buch’ auf deutschem Boden ins Niederrheinisch-Klevische und 
damit in altes ö-Gebiet ein. Im südniederländischen Brabant und in 
den angrenzenden Strichen Flanderns im Westen, Limburgs im Osten 
zeigen sich neben normalem vät ‘Fuls’, bük ‘Buch’ Kürzungen wie in 
vut, buk, aber auch Diphthonge wie in güst ‘gut’, vuut, buuk (auch %), 
vout, vöut, ja sogar neue Monophthonge wie in got ‘gut’, röpa ‘rufen’ 
(Brüssel), worauf dann gegen Osten, an der Maas, ein allmählicher 
Übergang in das ältere ö des Ripuarisch-Kölnischen erfolgt. Auch 
gegen Niederdeutschland, auf der Linie Twente, Overijssel, Drenthe, 
Groningen, erfolgt ein Übergang von u- zu o-Wert (auch ou) über 
Zwischenwerte. Im Nordniederländischen ist der monophthongische 
Wert fester als im Herzen des Südniederländischen. Die hochsprach- 
lichen Strebungen des Nordens sind stärker als die des Südens. Im 
Norden greift der einheitliche u-Wert auch auf die Küste über, die 
weitgehend umgeformt wird. u-Streben der Küste aus 6 und Mono- 
phthong des Inneren aus ús gehen am Ende ineinander über. Die 
schwachen hochsprachlichen Strebungen des brabantischen Südens 
haben dem Bleiben und der Entwicklung von Nebenwerten Raum 
gelassen: us oder % sind nie ganz fest geworden. 

Der mitteldeutsche Typ brüder ‘Bruder’ ist nur auf dem Sied- 
lungsboden östlich der Saale rein entwickelt. Das Altland von der 
Saale bis Lothringen entfaltet ein buntes Spiel. Es steht neben aller- 
orts auftauchendem brüder 1. thüringisches, hessisches und rheinisches 
bröder am Thüringerwald, um Fulda und beiderseits des Rheins im 
Gebiet des Dreiecks Köln, Koblenz, Trier; 2. brouder im Mosel-Saar- 
Nahegebiet südlich und östlich Trier, im Hessischen um den Mittel- 
punkt Giefsen, gegen den Main gerichtet, und dann wieder in Nord- 
thüringen an der oberen Unstrut, am Frankenwald an der oberen 
Saale, und endlich im Nordbairischen des Gebietes Nürnberg-Regens- 
burg, beiderseits der Naab; 3. bruoder, brueder in einer von Würz- 
burg aus dem Süddeutschen beiderseits der fränkischen Saale nörd- 
lich gegen Rhön und Fulda vorgestreckten Zunge, brueder im Herzen 
Thüringens um Erfurt und dabei im Norden von dem erwähnten 
nordthüringischen brouder umrahmt, brueder, bruoder auf einem 
niederdeutsch-mitteldeutschen Grenzstreifen von Magdeburg bis 
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Frankfurt a. O., dazu am Niederrhein, im Bergischen östlich Düssel- 
dorf. brüder erscheint im mitteldeutschen Westen beinahe auf die 
Rolle einer Rahmenform zurückgedrängt. Sie umsäumt also, aber 
durchsetzt auch Kernflecken mit bröder, brouder, brourer, brueder; 
der südliche brüder-Saum liegt im Bereich der Mainlinie und zieht 
westlich darüber hinaus gegen Lothringen und Luxemburg, der 
nördliche brüder-Saum liegt im nördlichen Thüringen und Hessen; 
nur im Rhein-Mosel-Dreieck hat bröder die unbedingte Herrschaft. 

Das scheinen auf den ersten Blick unentwirrbare Zustände mit 
unlösbaren Fragen. Die Forschung ist ihrer bisher in der Tat nicht 
Herr geworden. Man hat allzu einseitig in geschichtlichen Abfolgen 
gedacht: germ. ö, über dessen Qualität man streitet, wird zu uo, ue 
diphthongiert, uo, ue wieder monophthongiert zu %, das weiter zu 
geschlossenem ö wird. Für die ou, die man als besonders auffallend 
empfindet, hat man die verschiedensten Erklärungen angeboten, 
darunter vor allem die sprachgeographische Mischung. Das lebendige 
Spiel der brabantischen Mundarten ist ein Fingerzeig in eine ganz 
andere Richtung. 

Wir können den niederländisch-mitteldeutschen Gürtel auf- 
teilen: 1. Brabant-Utrecht und Umkreis mit us, 4; beide haben sich 
nie ganz durchgesetzt; %, der Normalwert schon des ausgehenden 
Mittelalters, ist heute im Süden in voller Unruhe; 2. Köln mit festem, 
infolge der besonderen Akzentuierung und der festen Kulturkreis- 
bildung unerschüttertem, schon im Ausgang des Mittelalters fest- 
stehendem geschlossenen 0; 3. eine weite Zone westmitteldeutscher 
Unsicherheit, in die auch der Nordrand des Süddeutschen einzu- 
beziehen ist; 4. das ostsaalische Siedlungsgebiet mit ausgeglichenem, 
einheitlichem 4. Die, wenn auch im Süden beschränkte Festigkeit des 
niederländischen Binnenlandes, die Festigkeit des Kölner Kultur- 
kreises und die Festigkeit des ostmitteldeutschen Koloniallandes 
ruhen auf gleichem Grund: brabantisch-niederlándisches Streben 
nach einer niederländischen Hochsprache; Streben des Kölner Raumes 
nach einer ausgesprochenen Landschaftssprache; Streben des weiten 
Koloniallandes nach einer kolonialen Durchschnittssprache als 
Grundlage einer neuen Hochsprache. Rest und Zeuge ältester Zu- 
stände ist also die Zone der westmitteldeutschen Unsicherheit. Na- 
türlich haben sich auch hier die ue (ua), ou, ö, 4 am Ende in Zonen- 
abschnitten und Zonenteilen nebeneinandergelegt. Es ist nicht zu 
verkennen, dafs das Trierische, das Hessische, das Nordbairisch-Nürn- 
bergische versucht haben, ou als Landschaftswert zu setzen; aber nur 
im Nordbairischen hat sich ow durchgesetzt in Übereinstimmung mit 
einem allgemeinen Diphthongierungsstreben der Mundart und nicht 
ohne einen entscheidenen Anteil der Stadt Nürnberg. Ähnlich ist Würz- 
burg Ausgangspunkt und Mittelpunkt einer wa-Setzung. Aber solches 
Ordnungsstreben hebt die Tatsache der Unsicherheit im Gesamtgebiet 
nicht auf. ue (ua), ou, ö, % stehen ursprünglich im Satzzusammenhang 
nebeneinander. Monophthongierungsstreben des Normalwertes we 
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trifft mit altem Nebenwert 4 zusammen. Bei Auswahl, Ausgleich, 
Setzung entscheiden sich einzelne Gebiete für Nebenwerte. ue und ou 
liegen eng beieinander. ov ist nichts anderes als eine andere Druck- 
und Spannungsform von ue. Es ist zu trennen von dem jungen bra- 
bantischen ou, das aus ú, %, yu hervorgegangen ist. Im einzelnen ist 
schwer zu sagen, ob ein heutiger Wert alt oder jung ist. Die mittel- 
deutschen, auch die limburgischen ö der Maaslinie, die daran an- 
schliefsen, nehmen wir als alte Nebenwerte, die brabantischen ö 
als junge Entwicklungen als %. Brabant hat sich nach einer älteren 
Zeit grólserer Festigung neu gelockert, Westmitteldeutschland ist 
nie zu geschlossener Festigkeit gelangt, hat höchstens zonenweise 
ausgesondert. Dabei war es immerhin von folgenschwerer Bedeutung, 
dafs wenigstens auf der Linie Pfalz-Main der #-Wert sich ohne Stö- 
rungszonen durchsetzte: sieht man von der Würzburger jung geprägten 
Zunge ab, so erstreckt sich der südliche brüder-Saum, von dem wir 
schon sprachen, von Worms, Heidelberg mainaufwärts über Bamberg 
ins ostsaalische Kolonialland. Die alte pfälzisch-mainische Kultur- 
zone erhält in dem weiten Kolonialland eine natürliche Fortsetzung. 
Das zersplitterte westmitteldeutsche Altland, zur Führung untauglich, 
reicht seinen Normalwert % an das weite Kolonialland weiter, von wo 
aus er in die neudeutsche Hochsprache eingeht. Wie in den Nieder- 
landen Brabant ist in Deutschland das Land Meifsen-Wettin die Land- 
schaft des neuen Einheitswertes und neuer Hochsprache. Im West- 
wie im Ostmitteldeutschen hat 4 andere Nebenwerte verdrängt, im 
Osten durchgreifend; im Westen hat es zudem alte Zusammenhänge 
zwischen flächenhaft gewordenen Nebenwerten gesprengt und gelöst. 
Die Lockerungen mit einem Zug zu Neusetzungen von innen, die wir 
in Brabant erleben, sind im Westmitteldeutschen abgeschlossen und 
abgelöst durch Neusetzung von aufsen. Brabant zeigt im Grundsatz 
eine junge Wiederholung dessen, was sich im Westmitteldeutschen in 
der Zeit des Althochdeutschen und Mittelhochdeutschen abgespielt 
haben mufs. 

In dem jungen Spiel des Brabantischen lebt auch Altes fort, die 
Zonen des Westmitteldeutschen sind Niederschlag des Alten. Die 
ursprünglichen Gesamtverhältnisse des Mittelgürtels auf dem Boden 
des Altlandes, von der Schelde bis zur Saale, stechen ab von der klaren 
Einförmigkeit, die, trotz der Spielformen etwa des Friesischen und 
Englischen, ein besonderes Kennzeichen des ingwäonisch-nordischen 
Kreises ist. Der Gegensatz hat seinen Grund in einem Gegensatz der 
Ausgangswerte: der ingwäonisch-nordische Kreis einschliefslich der 
niederländischen Küste geht aus von einem geschlossenen germanischen 
ö, die niederländische und die deutsche Mitte, dazu auch das Süd- 
deutsche, von offenem germanischem 5. Wir stehen vor einem alten 
grundlegenden Unterschied zwischen Ingwäonisch-Nordisch und 
Niederländisch-Deutsch, dem Gebiet der Franken, Alemannen, 
Baiern. Der Unterschied ist um 500 da. Schon oben haben wir bei 
Punkt 6 der phonetischen Beobachtungen die verschiedenen Ent- 
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wicklungsabläufe aus geschlossenem und offenem ö in Zeichen ein- 
gefangen: bei geschlossenem ö die Spielformen 0, ou, au, ü, #2, bei 
offenem ö die Spielformen oa, 02, uo, ue, ua, ö, 4. Bei Diphthongierung 
in öffnender Richtung, die sich in beiden Reihen zeigt, ist von Hause 
ein Grundunterschied festzuhalten: schwächerer Abglitt bei Ent- 
wicklung aus geschlossenem 6, stärkerer Abglitt bei Entwicklung 
aus offenem 9. Natürlich kann im Laufe der Entwicklung eine An- 
näherung stattfinden; sie verläuft aber kaum oder selten in der Rich- 
tung, dals % aus geschlossenem à im Abglitt gestärkt, eher dahin, 
dals oa, vo, ue aus offenem 9 im Abglitt geschwächt wird. Macht 
man sich nur frei von der Vorstellung des ausschliefslichen Nach- 
einanders der Laute und Lautformen, frei auch von der einseitigen 
Herrschaft der überlieferten geschichtlichen Zeichen über die sprach- 
lich-phonetische Deutung, frei schliefslich auch von den nur orts- 
mälsig und ohne Satzzusammenhänge festgelegten phonetischen 
Zeichen der Mundartgrammatik, so wird es nicht schwer sein, uns zu 
folgen. Jedenfalls begreift sich bei unserer Sehart ohne Schwierig- 
keit auch ein Weiteres: der Gegensatz von Mitteldeutsch und Süd- 
deutsch. 

Das gesamte süddeutsche Rhein-Donaugebiet von Zürich und 
Stralsburg bis Wien hat einmal diphthongisches ue, us als durch- 
stehende Form gehabt, die Fortsetzung eines älteren uo. uo wurde 
in der Zeit der Karolinger, ue in der Zeit der Staufer als Normalwert 
hochsprachlichen Strebens gesetzt. Reste des karolingischen Zu- 
standes mit ausgeprägtem zweiten Bestandteil, ud, yd oder uo, be- 
wahren nur Schweizer und Vorarlberger Mundarten. Östlich des Lech 
hält sich ue nur im Alpenraum; zu jüngerem wi erscheint es in Ost- 
österreich, zu jüngerem ua an der Donaustralse entwickelt. In der 
Dreiteilung Donau, Ostósterreich, Alpen bekämpft ,,verkehrssprach- 
liches‘, ,,umgangssprachliches‘‘, ,,herrisches” ua die in Randlage 
gedrángten ue und wi, wobei wir über besondere österreichische Neben- 
werte des Alpengebietes hinwegsehen. 

Wie die Karolingerzeit einen Normalwert uo, so hat die Staufer- 
zeit einen Normalwert ue erstrebt. Sieht man von den Nebenwerten 
ab, so hat es einmal ein im Grunde einheitliches ue-Gebiet gegeben, 
das sich von Briissel bis Wien und von Ziirich bis Magdeburg erstreckte. 
Aber doch wieder mit einer bezeichnenden Bruchstelle zwischen 
Schelde-Rhein-Main- und Rhein-Donau-Alpengebiet, ja man kann 
sagen zwischen Fránkisch einerseits, Alemannisch-Bairisch anderseits. 
Im Gesamtbereich des Fránkischen ist der Abglitt im spáteren Mittel- 
alter schwácher, im Bereich des Alemannisch-Bairischen stárker aus- 
geprágt gewesen. Wir stellen das hin, ohne uns zu fragen, wieweit das 
mit Grundhaltungen der Intonation zusammenhängt. So vollzog sich 
im Fränkischen weithin der Übergang zum Monophthong, im Süd- 
deutschen blieb der Diphthong, der im Bairisch-Österreichischen sogar 
neue, besondere Ausprägungen des Abglitts erfuhr. Im Süddeutschen 
lassen sich bis heute diese Altersschichten nachweisen: 1. ud, vo, 
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Schweiz, Voralberg, karolingisch; 2. ue, Alemannien und Kärnten, 
Stauferzeit; 3. ua, ui, Österreichisch. Neben den alemannischen ua, 
uo erster Stufe und Schicht sind also die kärntnischen und alemanni- 
schen ue zweiter Stufe und Schicht zusammengenommen Restgebiet 
im niederländisch-deutschen Gesamtraum; zu den alemannisch- 
kärntnischen Resten treten dann noch Thüringen und Brandenburg. 
Auch im Süddeutschen ist neben us gelegentlich % festzustellen. 
Die Stauferzeit hat ve im Süddeutschen durchgesetzt und gehalten. 
Wo der süddeutsche Einheitswille gegen Norden erlahmte, konnte 
sich im Mittelgürtel die alte Vielheit ausgliedern. Erst das verein- 
heitlichende Kolonialland des mitteldeutschen Ostens ermöglichte in 
Ablösung der Stauferzeit einen neuen Einheitswillen auf grolser 
Fläche. Ohne die Setzung des ue in der Stauferzeit wäre auch Süd- 
deutschland vielleicht zum Monophthong übergegangen. Der alte 
Gegensatz zwischen Fränkisch und Alemannisch-Bairisch, durch 
süddeutsche Hochsprache der Stauferzeit bis heute gefestigt, wäre 
wohl eingeebnet worden. 

Was die älteste Orthographie, was die Schriftzeichen hergeben, 
läfst sich mit unserer. Auffassung vereinigen. 

Die althochdeutsche Diphthongierung ist vom Fränkischen aus- 
gegangen. Wir müssen Diphthongierungswelle und Lautwert uo 
scheiden. Beides ist fränkischen Ursprungs. Eigenstufen infolge der 
Diphthongierungswelle, ua und uo, wurden am Ende von dem frän- 
kischen uo weggeräumt. Wir wiederholen: der Sieg von uo ist um 
900 Ausdruck einer mächtigen, fränkisch-hochsprachlichen Strömung 
im Althochdeutschen, der Sieg von ue ist Ausdruck einer mächtigen, 
süddeutsch-hochsprachlichen Strömung, die mit und seit dem ,,klas- 
sischen‘‘ Mittelhochdeutsch wirksam wird. Nur die Schweiz und 
Vorarlberg halten resthaft die alemannisch-althochdeutsche Eigen- 
stufe und die fränkisch-althochdeutsche Hochstufe. Der Wechsel 
vom Zeichen uo 4 zum Zeichen ue & im 13. und 14. Jh. in Tirol und 
Niederösterreich bezeichnet den Übergang vom Karolingischen zum 
Staufischen. Das erste ui als Zeichen ostösterreichischer Sonder- 
entwicklung erscheint 1314. Im übrigen hält sich uo 4 am längsten 
im Alemannischen, ue bildet in den bairischen Handschriften und 
Urkunden bereits seit dem 15. Jh. die durchaus herrschende Schrei- 
bung des Diphthongs (V. Moser). Seit Beginn des 17. Jhs. herrscht 
ue im Süddeutschen mit Ausnahme des Hochalemannischen überall. 
Die Zeichen folgen nur langsam den lautlichen Vorgängen. Laut 
und Zeichen sind am beharrlichsten im äufsersten deutschen Süd- 
westen. 

Im deutschen Teil des mittleren Gürtels stehen u, #, ue neben- 
einander, # beherrscht, entsprechend gesprochenem Monophthong, vor 
allem das Ostmitteldeutsche und Rheinfránkische; %, ue sind vielfach 
rein graphisch zu nehmen, sind gewils aber auch Ausdruck für hei- 
mische Diphthonge. Das lange Schwanken Würzburgs z. B. zwischen 
uo, ú, ue und u und die Bezeichnung des Diphthongs ue als Laut 
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der Ungebildeten (16. Jh.) mag tatsächlichen Verhältnissen ent- 
sprechen (nach V. Moser). 

Besonders schwierig, aber auch besonders aufschlufsreich ist die 
Orthographie des Gürtelstücks zwischen Brabant und dem Rhein- 
fränkischen, in dem weiten niederfränkisch-ripuarischen Gebiet, das 
Limburg, Geldern, Kleve, Köln umfaíst. Beim Übergang von Brabant 
nach Limburg und des weiteren zum kölnisch-klevisch-geldernschen 
Niederrhein wird das westliche Zeichen oe abgelöst von den östlichen 
Zeichen ue und u. Auch ue stammt aus französischer Orthographie 
und bezeichnet einen u-Diphthong #2 oder auch Monophthong %; 
Typ nuef ‘neu’ hat in der Wallonie «-Laut. Das maaslándische ue 
ist also grundsätzlich zu trennen von den mitteldeutschen und süd- 
deutschen ue. u ist heimischen Ursprungs. Gegen die Maas konnten 
u-Zeichen für u-Werte verwandt werden, weil zugleich die Grenze 
zwischen müs und müs ‘Maus’ überschritten wurde, der ú-Wert der 
u-Zeichen also erlosch. Bis ins 13. Jh. ist in den niederlándisch- 
deutschen Grenzgebieten von Limburg, Gelderland, Kleve, Köln eine 
alte u-Orthographie in Brauch mit den Zeichen u, &, auch ue, ui. 
Rheinische Glossenüberlieferung des 9. bis 11. Jhs. hat neben uo nie 
auí das Zeichen o als Ausdruck eines lautlichen Nebenwertes o ver- 
zichtet. Mit dem 13. Jh. zeigt sich ein unentwirrbares Durcheinander 
von u- und o-Zeichen, etwa 01, 0y, oe, 0, ui, úl, uy, ue, de, u, è bei 
Überwiegen der o-Zeichen, insbesondere von oe; oi ist bevorzugtes 
stadtkölnisches Zeichen im 14.—16. Jh. Beim Übergang von Brabant 
nach Limburg wechseln wir in einen andern orthographischen Be- 
reich hinüber. Hier scheiden sich in allen Teilen der Kulturgeographie 
Flandern-Brabant und Köln. Zugleich aber beobachten wir das 
Wachsen einer sprachlichen Scheide: mit der Festigung des Zeichens 
o vollzieht sich zugleich die Festigung des o-Lautes und die Aus- 
scheidung des u-Wertes im Rahmen des sich festigenden Kölner 
Kulturkreises (13. und 14. Jh.). Schriftsprachliche, lautsprachliche, 
kulturelle, politische Landschaftsbildung ist eins. Die Auseinander- 
setzung zwischen Brabant und dem Kölner Kulturkreis im Bereich 
der Maaslinie und im Gebiet der kleinen Territorien der Linie Maas- 
Niederrhein (Limburg-Geldern-Kleve) führt zum Gegensatz von 
brabantisch-niederländischem % und kölnischem ö. Entwicklung, 
Setzung, Eingriff, Ausdehnung im Bereich des Sprachlichen, Bildung 
des Sprachraums und Bildung des Kulturraums gehen zusammen. 
Ein solch eindeutiger Fall aber gibt uns zugleich das Recht, auch da 
zu urteilen, wo die Zusammenhänge nicht auf den ersten Blick her- 
austreten: so wenn wir der Karolingerzeit, der süddeutschen Staufer- 
zeit, der Mark Meilsen und dem wettinischen Staat, der Pfalz-Main- 
Linie und, im Folgenden, der Hansa entscheidende Bedeutung für 
hochsprachliche Setzungen zusprechen. — In dem kölnischen Doppel- 
zeichen oe, ue, oi, wi sind e und i Dehnungszeichen. Das kommt 
aus teils einheimischer, teils niederländischer, teils ostfranzösischer 
Quelle und Bezeichnungsart; kölnische Längebezeichnung mit 3, 
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aus dem Ostfranzósischen übernommen, wirkt wieder ins Nieder- 
ländische hinein, vor allem auch nach dem übrigen mittleren Deutsch- 
land (Zeichenschöpfung und Zeichenentlehnung). Bei aller Gegen- 
sätzlichkeit zwischen Brabant-Utrecht und Köln-Westfalen zeigt 
Köln sich zugleich als Mittler zwischen Westen und Osten. Hier liegt 
durch die Jahrhunderte die natürliche Treff- und Kreuzstelle von 
Frankreich, den Niederlanden und Deutschland. 

Niederdeutschland ist zweimal in unseren Gesichtskreis getreten: 
wir haben von einem im Grunde einheitlichen Niederdeutschland ge- 
sprochen; wir haben anderseits die ingwäonisch-nordische ou-Linie 
(ou aus geschlossenem ö) über die niederdeutsche Ostseeküste gezogen 
und von einem friesisch-niederdeutsch-dänisch-ostseeschwedischen 
Südostbereich, ou-Bereich, gesprochen. Auch sagten wir, dafs die 
ältesten ou, au-Schreibungen erst aus dem 14. Jh. stammen. 

Langes ö, das nach dem ingwäonisch-nordischen Kreise weist, 
ist inder Tat der einheitliche Grundwert des heutigen Niederdeutschen. 
Wie im Ingwäonisch-Nordischen ist ö zu ou geworden in einem grolsen 
Diphthonggürtel, der vom südlichen Westfalen an die Ostsee zieht 
und die Ostseeküste von Lübeck bis Danzig beherrscht; au, ou im 
Emsland westlich Bremen führt zu dem ou-, das westniederdeutsche 
ö-Gebiet mit Hauptorten wie Münster, Osnabrück, Bremen zu dem 
ö-Gebiet des niederländischen Ostrandes hinüber. Die Erstreckung 
der ou-Linie Dortmund-Soest-Lübeck-Ostseeküste-Ostseeschwedisch 
weist auf die Hansa. Schwanken und allmáhliches Hinübergleiten 
von ö zu ou und au ist wiederholt beobachtet. Das nach dem ingwäo- 
nisch-nordischen Kreis weisende niederdeutsche ou aus 6 ist scharf zu 
trennen von dem ou des deutschen Mittelgürtels, der Spielform von 
ue, auch von dem brabantischen ou, der Spielform von %, wu, %. 

Aber hinter dem einmal einheitlichen geschlossenen ö liegt 
eine verwickelte Geschichte. Wir haben für die Zeit um 500 innerhalb 
des Gesamtgermanischen einen Gegensatz von geschlossenem ö und 
offenem $ angesetzt. Es könnte scheinen, als hätte sich das geschlos- 
sene ö des Küstenniederländischen und des ingwäonisch-nordischen 
Kreises auf niederdeutschem Boden ungestört erhalten, so dafs Nieder- 
deutschland zwar dem ingwäonisch-nordischen Kreise einzuordnen 
sei, aber im Gesamtgermanischen wie ein mittleres Restgebiet da- 
stände, das bei der alten ö-Qualität geblieben wäre. Aber so einfach 
liegen die Dinge nicht. In der altsächsischen Überlieferung stehen uo 
und o, im Mittelniederdeutschen #- und o-Zeichen nebeneinander. 
Im Laufe des 15. Jhs. hört u auf mit Ausnahme der brandenburgischen 
ue-Gebiete, die in der ganzen mittelniederdeutschen Zeit folgerichtig 
u schreiben. Ein Teil der Forscher führt die u auf geschlossene Aus- 
sprache von à zurück, andere sind der Ansicht, die Diphthonge uo, 
ie hätten einst ein weiteres Gebiet, auch einen Teil des Niederdeutschen, 
umfafst, # sei alte Schreibung. Die beiden Auffassungen schliefsen 
sich nicht aus. Wir meinen: der Gegensatz von ö und $ durchzog 
Niederdeutschland; das hängt mit der verwickelten Geschichte des 

18* 
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Sächsischen auf der niederdeutschen Ebene zusammen. Die nieder- 
deutsche Küste und die Küstenbereiche des Weser-Elbe-Gebietes 
hatten in Übereinstimmung mit der niederländisch-friesischen Küste 
und dem ingwäonisch-nordischen Kreis geschlossenes ö, die dem 
binnenniederländisch-binnendeutschen Gürtel angelegenen Gebiete 
offenes 9. Die Gebiete mit offenem 5 wurden genau so wie Alemannien 
und Baiern von der fränkischen Diphthongierung 6 zu uo erfalst, von 
der Rhein- und der Mainlinie her. So hat auf niederdeutschem wie 
auf niederländischem Boden ein Gegensatz von küstenländischem 6 
und binnenlándischem uo, ue bestanden, diese natürlich mit Neben- 
werten und mit Neigung zu monophthongischem u. In den Nieder- 
landen übernimmt das brabantisch-utrechtische Binnenland, der 
u-Wert, in Niederdeutschland die Küste, der o-Wert, die Führung. 
Das geschlossene ö dehnt sich seit dem 13. Jh. allseitig, insbesondere 
gegen Süden aus, dies im Zusammenhang mit der Entwicklung der 
Hansa und dem Wachsen der mittelniederdeutschen, der hanseati- 
schen Hoche und Schriftsprache. Die Ausdehnung mag durch Neben- 
wert à aus diphthongiertem 9 erleichtert worden sein. Wir betonen 
ausdrücklich: ö ist keine neue Monophthongierung, wie man sie auch 
für das Kölnische angenommen hat, auch nicht eine Setzung des 
Nebenwertes ö aus 9, wie sie im Kölnischen stattgefunden hat, son- 
dern es ist das alte ö der Küste; kein Entwicklungs-ö, sondern ein 
Ausdehnungs-ö. Es beunruhigt uns nicht, wenn gerade im Nordnieder- 
sächsisch-Ostelbischen, in der Küstenmundart der Ostsee, die 
u-Schreibung besonders häufig ist: damit wurde nach einer alten 
Schreibüberlieferung das geschlossene alte ö zum Unterschiede vom 
zunächst andersartigen ö der Fälle ‘Auge’, ‘grofs’ bezeichnet, also die 
u-Nachbarschaft betont, ohne dafs, wie im ingwäonisch-nordischen 
Kreis, ein Übergang in den u-Bereich erfolgte. 

Im Westen bildet sich in nördlicher Fortsetzung des ú/0-Gegen- 
satzes Brabant-Köln ein Gesamtgegensatz von brabantisch-utrech- 
tischem oder binnenniederlándischem 4 und kölnisch-westfälischem 
oder niederdeutschem 6. Die Ausdehnung von ö wie auch die seiner 
natürlichen Fortsetzungen, ou, qu (au), sind ohne die Hansa nicht 
denkbar. So möchte man auch den schliefslichen Gleichklang des 
Kölnischen und des Niederdeutschen im geschlossenen ö, trotz der 
verschiedenen Grundlegung (Entwicklung und Ausdehnung), am 
Ende aufeinem hanseatischen Hintergrund sehen. Auseinandersetzung 
zwischen Monophthong und Diphthong, Setzung des Monophthongs 
in einer Hochsprache, die, wie uo im Althochdeutschen, ue im Süd- 
deutschen, 4 im Brabantisch-Utrechtischen, ö im Kölnischen, 4 im 
meifsnischen Deutsch, am Ende auch die Mundart bestimmte, erklärt 
für das Niederdeutsche wie für das Kölnische das Zusammengehen 
von ‘Bruder’, ‘Brief’, ‘lieb’, also das Zusammentreffen von geschicht- 
lichen Monophthongen und Diphthongen im Monophthong: ursprüng- 
lich bröder, bruoder; bref, brief; leob, lieb zu bröder, bref, lef. In Deutsch- 
land drängt die Küste ins Innere, in den Niederlanden das Innere an 
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die Küste. Dennoch hat die niederländische Küste insgesamt mehr 
Altes als die deutsche gehalten. 


5. Germanisch und Romanisch. 


Seit den ersten nachchristlichen Jahrhunderten ging der ingwäo- 
nisch-nordische Kreis, nach dem Zeugnis des Gotischen, zum ge- 
schlossenen ö über; die südlichen Stämme beharrten zunächst beim 
offenen 5. Für das spärliche germ. 2 gilt grundsätzlich das Gleiche. 
Den Gegensatz von ö und ö haben wir bereits, ganz grob, in Stammes- 
begriffe umgesetzt, in den Gegensatz ingwäonisch-nordisch, dazu das 
Langobardische, und fränkisch, alemannisch, bairisch. Dabei sind in 
den Begriff ingwäonisch-nordisch auch die Sachsengebiete der unteren 
Weser und Elbe einzubeziehen, in den Begriff fränkisch Kleinstämme 
auf heute niederdeutschem Boden, die von den Sachsen unterworfen 
wurden. Wir sagten bereits, dafs die althochdeutsche Diphthongierung 
vom Fränkischen ausgegangen ist. Wir können somit drei Punkte 
besonders herausheben: einen germanischen ¿-Saum von der Schelde 
bis zur Donau, in Grenzlage gegen die Romania; altfränkischer 
Diphthong uo seit Beginn der Überlieferung im 8. Jh.; Durchführung 
des uo im Gesamtalthochdeutschen in karolingischer Zeit, bis 900. 
Von diesen Tatsachen aus ist es leicht, Germania und Romania zu 
verknüpfen. 

Wir gehen in Übereinstimmung mit A. Schmitt, E. Richter, Wart- 
burg, Bruneau, vom Phonetischen aus. Wir fragen nicht, ob die 
Dehnung in offner Silbe (freier Stellung) als gemeinromanisch oder 
einzelsprachlich anzusetzen ist. Sie ist für das 5. Jh. bezeugt, also 
im Volkslatein da, also landschaftlich möglich. Die Durchschichtung 
und das Nebeneinander von Hochlatein und Volkslatein ist nie aus 
dem Auge zu verlieren. Das Verhältnis ist von Landschaft zu Land- 
schaft zu erwägen und abzumessen. Früh barbarisierte, ‘erschiitterte’ 
Landschaften, um an Bruneau anzuknüpfen, können Vulgäres hem- 
mungslos durchführen. Die Geschichtsforschung belehrt uns neuer- 
dings, dafs die germanische Einwanderung und Siedlung in Nord- 
gallien schon Jahrhunderte vor der salischen Eroberung begonnen 
hatte, “eine bäuerliche Kolonisation grölsten Stils’ (Steinbach, Petri). 
Die Verlegung der Residenz von Trier nach Arles 413 darf man als 
einen entscheidenden Einschnitt ansehen. Für Ausbreitung volks- 
sprachlicher Dehnung von lat. e, y in offener Silbe sind also in Nord- 
gallien die Voraussetzungen gegeben!. nove ‘neu’, cor ‘Herz’, pede 


1 H. Kuen hat Zs. f. franz. Spr. u. Lit. 58 (1934), 5o1f. besonders 
stark betont, dafs es aufserhalb des Französischen, Nord- und Mittel- 
italienischen, Rätoromanischen ‘für die ältere Entwicklung eines Vokals 
nicht den geringsten Unterschied ausmacht, ob er in freier oder gedeckter 
Stellung steht’, erklärt sich also gegen gemeinromanische Geltung. Wart- 
burg hatte angenommen, dafs ein volkslateinischer Gegensatz von schwach- 
kurzen und schwachlangen Vokalen je nach der Stellung in geschlossener 
oder offener Silbe durch germanischen Einfluís zu einem ausgesprochenen 
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‘Fufs’, mel ‘Honig’ und fránkisch brother ‘Bruder’, fot ‘Fuls’, meda 
‘Miete, Lohn’ lagen nicht weit auseinander. Die germanisch-fränki- 
schen Siedler sprachen das Latein mit ihrer Lautgewohnheit. Also 
reihten sich nunmehr növe, cor, pede, mel, brother, fot, meda zu einer 
Linie. Die vereinheitlichten $, 2 gingen auch in den Mund der Ro- 
manen über. Mit dem Germanisch-Fränkischen kam zugleich Steige- 
rung des Hervorhebungsdruckes (E. Richter), stark zentralisierender 
Akzent (A. Schmitt). Aber die Wirkung traf nicht im Sinne Schmitts 
kurze ungespannte lat. ó und è, sondern im Sinne von E. Richter 
und Wartburg gedehnte oder lange 9, & Schmitt spricht ganz all- 
gemein von ‘romanischer Diphthongierung'. Seine Ansicht mag für 
andere romanische Sprachen gelten, etwa für spanisch miel, tierra, 
bueno, puerto. Die Dehnungen und Längen im romanischen Munde 
waren ungespannt. Wirkte im romanischen Munde nun auch noch 
der stark zentralisierende Akzent, so mufste das zur Diphthongierung 
in öffnender Richtung führen. Auch die germanisch-fränkischen 5, & 
mögen wenig gespannt oder gar ungespannt gewesen sein: Spannungs- 
mangel ist bei offenen Lauten ganz natürlich. Jedenfalls waren sie 
als offene, darum besonders druckempfindliche Laute schon im Frän- 
kischen bedroht infolge des sich ständig steigernden Hervorhebungs- 
druckes. Bedroht waren sie aber auf jeden Fall im Zusammenleben 
mit Romanen, in der Doppelsprachigkeit, wo, im Lautausgleich, 
die germanisch-fränkische Empfindlichkeit nun ebenfalls zu öffnenden 
Diphthongen entwickelt wurde. Das Germanische griff mit 
seinenLängenindas Romanische ein, das Romanische griff 
mit Diphthongen in das Germanische zurück. Die sog. 
althochdeutsche Diphthongierung ist in der Doppelspra- 
chigkeit des Gebietes Loire, Schelde, Maas, Rhein, Mosel 
entstanden. Ohne den romanischen Eingriff wären die offenen 6 
und 2 wie im ingwäonisch-nordischen Kreis so auch im Niederländischen 
und Deutschen wohl zu geschlossenen ö und 2 geworden. 

Bei Verbindung dieser Erklärungen und Ergebnisse mit unseren 
grundsätzlichen Erörterungen über Monophthong und Diphthong 
bleiben für Nordfrankreich in der Frage der Diphthonge ¿e und uo 
keine Schwierigkeiten. Über ei, ou bestehen keine Meinungsverschie- 


Gegensatz von kurz und lang entwickelt worden sei. Kuen fragt, indem er 
einen Schritt weitergeht, ob die Neuregelung der Quantität nach der Silben- 
stellung im Norden der Romania nicht überhaupt germanisch sei. Wart- 
burg schreibt also die Ausprägung eines Gegensatzes, Kuen die Ent- 
stehung dem germanischen Einfluís zu. Man kann in der Tat die Frage 
stellen: Was wird, wenn eine Sprache ohne Dehnung in offener Silbe mit 
einer Sprache zusammenstölst, die in offener Silbe sowohl Kürze wie Länge 
kennt? Aber wir brauchen den Weg angesichts der volkslateinischen 
Möglichkeit nicht zu verfolgen. Der Typ germ. fránk. hosa > afranz. huese 
‘Beinbekleidung’ soll bezeugen, dafs die Dehnung erst nach dem Germanen- 
einfall erfolgte. Aber es handelt sich um eine frühe Lehnwortschicht, die 
von der volkslateinischen Entwicklung erfafst wurde. — In den germani- 
schen Sprachen ist die Dehnung alter Kürzen in offener Silbe einzelsprach- 
lich nach 1000 erfolgt, vgl. Beitr. 40 (1915), 126. 
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denheiten. Auch E. Richter wird kaum etwas einwenden, wenn beide 
Erscheinungen zusammengerückt werden. Die gleiche Ursache, Hervor- 
hebungsdruck in ihrem Sinne, Schmitts stark zentralisierender Ak- 
zent, hat ungespannte offene und gespannte geschlossene Längen in 
natürlichen Richtungen, zu ófínenden oder schliefsenden Diphthongen 
entwickelt. Den Möglichkeiten der ie, uo, aus £, è, ö, ö, aus gespannten 
offenen und geschlossenen Längen, aus £, 9, aus ungespannten offenen 
Kürzen, haben wir nur die vierte Möglichkeit, Diphthongierung aus 
è, 9, aus ungespannten offenen Längen, hinzugefügt. Von diesen 
besonders druckempfindlichen Lauten erklären sich auch am leich- 
testen die Wertreihen, französisch Ze, i&, 7; úo, u6, %, fránkisch ea (es) 
ie (ie), 2,7; 0a (02), uo, ue (us), 6, ü. Dabei sind die seit alters möglichen 
monophthongischen Nebenwerte besonders hervorzuheben. Altes 
Nebeneinander von Za und 7, 42 und % ist zunächst zu trennen von der 
Möglichkeit des Gleitens und Schwankens zwischen #2 und 7, ús und u, 
das am Ende zur Setzung des Monophthongs führen kann!. Ost- 
frankreich, das Binnenniederlándische, Mitteldeutschland oder, anders 
ausgedrückt, Ostfrankreich und der festlándische Mittelgürtel schliefsen 
im Monophthong aneinander. Über ostfranzósisch à und u ist oben 
gesagt, dals sie seit alters da oder zumindest vorbereitet sind. Das 
französische Nebeneinander von fe und 1é, úo und uó ist natürliche 
Folge ungespannter Grundlage; die Setzung von ¿é und uó ist eine 
besondere französische Angelegenheit, deren Ursache man in einer 
besonderen Grundhaltung suchen mufs. Man stofse sich nicht daran, 
dals wir die fränkische Reihe im Gegensatz zur französischen mit ea ea, 
oa 09 eröffnen. Bei gegenseitiger Beeinflussung, bei Lautausgleich, 
brauchen die Werte hüben und drüben nicht genau zueinander zu 
stimmen. Das Vorhandensein von es, 02 und demnach auch 2, à ver- 
langen die Setzungen und Werte 2, ö im Mittelgürtel. Nach Schmitt 
können bei Druckverstärkung aus ungespannten offenen gespannte 
geschlossene Laute werden, aus 2, 9 zunächst è, ö und dann auch 2, 4. 
Aber nur dann, wenn ein mittlerer Hervorhebungsdruck nicht über- 
schritten wird, da sonst Diphthongierung eintritt. Das war das Schick- 
sal der germanischen 2, ö im ingwäonisch-nordischen Kreis. Am Ende 
konnten so Nachfolger von 2, ö über Diphthongierung oder blofse 
Spannung in 7, 4 zusammentreffen. Das ist z. B. der Fall im Bereich 
des niederländischen Staats- und Kulturgebietes, im Übergang 
zwischen niederländisch-friesischer Küste und Binnenland. Wo die 
Nachfolger von 2, ö im ingwäonisch-nordischen Kreis diphthongieren 
oder sich zwischen Monophthong und Diphthong bewegen, liegt zu- 
nächst immer ein Mittleres, Überkreuzung von Spannung und Ent- 
spannung vor. Die gesamtgermanische Lage um und nach 500 war 
dann diese: ehe 2, ÿ im deutsch-niederländischen Kreise den Weg des 


1 ia, ia und wa, ús sind nebeneinander gebraucht. Eine Grenze zwischen 
Kurzdiphthong und Langdiphthong ist in der lebendigen Mundart nicht 
immer zu ziehen. Die Gewährsmänner schwanken. Im Text verfahre ich 
je nach dem Zusammenhang und dem Deutlichkeitsbedürfnis. 
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ingwäonisch-nordischen Kreises gehen konnten, wurden sie von der 
aus dem germanisch-romanischen Westen kommenden Bewegung er- 
falst. Der Gegensatz von niederdeutsch 2, 6 und süddeutsch 
ie, ue spiegelt somit im letzten einen Gegensatz von germa- 
nisch und romanisch-germanischer Kreuzung, von germa- 
nisch und merowingisch. Wredes Erklärung der mitteldeutschen 
Monophthonge 7, 4 aus Kreuzung von niederdeutsch è, ö und süd- 
deutsch ie, ue befriedigt nicht; dennoch mag sie im letzten ein Wahres 
treffen: in der Durchführung der 7, mögen sich Spannungsverhált- 
nisse äufsern, die nach dem Norden weisen. Gewifs liegen Fränkisch, 
Alemannisch, Bairisch beieinander im niederlándisch-niederdeutschen 
Kreis. Aber in der schwachen Abglittentwicklung des fränkischen 
Mittelgürtels steckt am Ende etwas Nördliches, dessen Wirkung 
gegen Süden erlosch. 

Noch zwei Fragen bleiben kurz zu beleuchten: die lateinisch- 
romanischen Lehnwörter und die Gemeinschaft der Zeichen. 

Steinhauser hat Teuthonista 6 ( 1929/30), 97 ff. noch einmal, 
nach dem Vorgang Mackels, ZsfdA. 40 (1896), 254ff., die Frage 
der germanischen e, o-Wörter im Romanischen und der lateinisch- 
romanischen e, o-Wörter im Germanischen erörtert. Zu növe nuef, 
cör cuer, brother bruother tritt germ. *löthra-, afranz. luere, d. luoder 
Luder ‘Lockspeise’, lat. dömus, rom. dimu, ahd. tuom ‘Dom’, germ. 
hósa, rom. hösa, afranz. huese ‘Beinbekleidung’, zu pede, mel, meda tritt 
lat. f£bris, rom. f£bre, franz. fièvre, ahd. fiebar ‘Fieber’, germ. médus, 
rom. médu, afranz. mies ‘Met’. Da 5 und 2 in den Saumzonen der 
Germania gegen die Romania offen waren, geschlossene germanische 
ö und 2 fehlten, wurden in alten Lehnwörtern lateinische geschlossene 
ö und è als 4 und 7 übernommen, lat. mörum zu ahd. mürberi ‘Maul- 
beere”, lat. séta zu ahd. ags. sida, side ‘Seide’, lat. poena pena zu germ. 
pina, pin ‘Pein, Strafe’. Aber es gibt auch eine Gruppe mit lateinischem 
geschlossenem 2, die im Deutschen an der Diphthongierung aus £ teil- 
nimmt, neben mgta zu mieta, febre zu fiebar steht lat. théca zu ahd. 
ziecha ‘Bettzieche’. Diese alte Schwierigkeit sucht Steinhauser da- 
durch zu beheben, dafs er dem germanischen 2 für die Frühzeit ge- 
schlossenen Wert zuspricht im Gegensatz zu dem immer offenen 6. 
Erst nach Aufnahme der Fälle mit lateinischem geschlossenem 2 wurde 
germ. & zu è geöffnet, um 500; theca wurde zugleich zu théca. Im Deut- 
schen wurden germ. è, ö zwischen 500 und 700 unter romanischem 
Einfluís diphthongiert, im 8. Jh. wurden sie im übrigen Germanischen, 
im Altsächsischen und Angelsächsischen geschlossen. Erst zwischen 
500 und 700, nicht in der Frühzeit also, wurden die Typen mörum 
und séta mit 4 und 7 iibernommen. Statt die Schwierigkeit vom Roma- 
nischen aus zu heben, weist Steinhauser dem germanischen 2 ein Auf 
und Ab zu. Vom Typ f£bre heiíst es, dafs er nicht vor dem 6. Jh. ent- 
lehnt sein kann, vom Typ thöca, dafs die unter ihn fallenden Dinge 
‘den Germanen ganz gut vordem 6. Jh. bekannt geworden sein können’. 
Der Typ theca enthält keinen Fall christlich-kirchlicher Vorstellung. 
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Der Typ théca umfalst noch die Wörter beta ‘Riibe’, mösa ‘Tisch’, 
pesile ‘heizbarer Raum’, remus ‘Ruder’, tögula ‘Ziegel’; got. Krëks ahd. 
mhd. Chreah, Kriech. remus ist ein altes Rhein-Küstenwort, ein ein- 
deutiger Fall von festländischem ¿> ie. tegula hat alte Nebenform 
tégula, woraus sich ein angelsächsisch-festländischer Gegensatz 1 zu ie 
ergibt; auch hier ist ie eindeutig festlándisch, Germania Romana 
(GR.) S. 73. Ags. bête, ndl. biet, ahd. bieza, ital. bieta ergibt eine 
durchlaufende Linie, der nach Pogatscher und Franck-van Wijk ein 
*baeta statt beta zugrunde liegt. Für mesa und pesile glaubt man 
angelsáchsische 2-Formen ansetzen zu dürfen, das Festland hat te. 
Ags. tigol hat i, kein 7, deutsch Bei/se für beta ist kein sicheres Zeugnis 
für 7 aus 2, da das ei nicht nachgeprüft werden kann. Neben ahd. 
Chreah steht ags. Crêcas. Die angelsächsischen ¿-Laute sind schwer 
zu beurteilen, so auch ags. fefor ‘Fieber’, bröfian ‘verfassen’. theca 
lautet im Niederländischen tijk; das ist ein sicherer 7-Fall im Nordsee- 
bereich gegenüber deutsch ¿e in Zieche. Es ist festzustellen: è ie in der 
ganzen Saumzone gegen die Romania, 2 ie vorzüglich auf dem Fest- 
lande, Spuren von unsicherem neben sicherem 2 im Nordseebereiche. 
Die 7-Formen des Typs thöca bezeichnet Steinhauser S. 105 Fufsn. 2 
ausdrücklich als die jüngeren. Deutsch Zieche würde also älter sein 
als niederländisch tijk. Dem widerspricht die Lagerung, die wieder 
einmal die Entscheidung fällt. Die Saumzone enthält durchlaufende 
i-Formen wie pijn Pein, enthält aber auch eine Reihe 7- und 4-Woórter, 
die auf den Nordseebereich beschränkt sind und, im Sinne der GR., 
sicher in die Römerzeit vor 400 hinaufgehen, GR. S. 206 und Stellen- 
verzeichnis. Zu aulla ola, claustrum clostrum, restis, aequare, stela, 
meta, praeda, regula gehórt auch theca = ndl. tijk; auch niederlándisch- 
niederdeutsch-nordisch % in kruin, krüne = corona, das mit Stein- 
hauser S.98 Fuísn. 3 nicht weggedeutet werden darf. Mit Recht 
betont Steinhauser, dafs wir uns aufserhalb der christlich-kirchlichen 
Vorstellungen, im Bereich der Dinge, im táglichen Leben bewegen. 
Germanisch ¿ und 9 gehören und bleiben also von Anfang an zu- 
sammen, abgesehen von dem nordischen Sonderschicksal des 2. Die 
Erklärung für 2 zu ie ist also nur vom Latein und Volkslatein, ins- 
besondere vom Lateinisch-Romanischen auf deutschem und süd- 
deutschem Boden zu holen. Der niederländisch-deutsche Gegensatz 
von tijk und Zieche bezeichnet einen Gegensatz von lat. théca und lat. 
thèca, der an der Rheinlinie einmal nördlich Köln gestanden hat, 
kölnisch zeech aus ziech; doch hat das Niederländische auch ¿e-Spuren. 
Der gleiche Gegensatz zeigt sich in ndl. vlijm aus *vlidme, d. Fliete 
‘Aderlafsmesser’, Grundform flötomu, mndl. mndd. fries. pisel gegen 
d. Pfiesel, ndd. pesel. beta statt bêta gilt von England bis Italien!. 


1 Vgl. aufser Mackel und Steinhauser auch Gamillscheg in der Ro- 
mania Germanica ı, A. Pogatscher, Zur Lautlehre der Lehnworte im Alt- 
englischen, 1888. Zu den Schwierigkeiten, die beta bereitet, vgl. REW 1064, 
FEW 1, 344, Franck-van Wijk unter biet, über bête, mÿse, pisle, Cröcas, 
fefor, brefian das Stellenverzeichnis bei Pogatscher; zusammenfassend Luick 
$ 215, 2. 
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Zu der Gruppe mit lat.-rom. e, &, breve Brief, febre Fieber, petru 
Pieter Peter, prestre Priester‘, Raetia Riez ‘Rätien’, speglu Spiegel, 
c(e)resea alem. chriesi ‘Kirsche’ tritt also die ¿-Gruppe béta, mesa, 
pesile, remus, tögula, thöca, auch flötomu und Krëks. Über Nebenein- 
ander von praeda preda ‘Beute’ mit franz. prov. span. e, ital. e, ähn- 
lich z. B. praestus ‘schnell’, saepes ‘Zaun’, foenum ‘Heu’ (ital. fieno, 
franz. foin) vgl. Rom. Gr. 1 $27.292; für ae erscheint 2, caelum ‘Himmel’ 
zu ital. cielo, franz. ciel, aber auch è, seta, öquare zu side, ichen ‘Seide, 
eichen’, $ 291. Bei Mischung von 2- und ¿-Strómungen im eroberten 
Grenzland konnte 2 zu 2 werden auf dem Wege der ‘Adoption’ (Wrede), 
zumal in dinglichen Wörtern des täglichen Lebens. Aber man kann 
auch an Einwirkung von falsch gelesenem Mönchslatein denken, beta 
wurde mit germ. 2 als böta gelesen, wobei die Aussprache bréve für 
breve stützend eingegriffen haben mag. Man kann sich des Eindrucks 
nicht erwehren, dals eine älteste 2-Schicht mit 2 aus ae, oe und 2 durch- 
weg zu 7 entwickelt wurde, dann aber ein Teil der Wörter vom deut- 
schen Süden her eine neue ¿-Form erhielt auf dem Wege erneuter 
Entlehnung über eine Mónchssprache. Der Typ mndl. tíke, nndl. 
tijk wäre Rest eines Gesamtsaumes Nordsee-Alpen der Zeit vor 500; 
im Typ ndl. pijn, d. Pein wäre die alte Ausdehnung bis heute zu er- 
kennen. Der Typ éhéca Zieche wäre nach 500 entstanden, zusammen 
mit dem Typ breve Brief, sie erlitten auch das gleiche Schicksal. 
Gleichwie die Gruppe bröve nach Kloster und Kirche schmeckt, bis 
in die Betonung cerésia = ital. ciliegia, franz. cerise in alem. chriesi 
statt cerösia, d. Kirsche, konnte gerade die Gruppe beta über das 
Kloster erneuert werden. Kröks und Raetia haben im Deutschen 
wohl immer è gehabt; bei t¿gula und römus möchte man am ehesten 
an altes vulgäres ‘Adoptions’-2 der rómisch-kolonialen Soldaten- 
sprache denken. Wir müssen also mit beiden Möglichkeiten der Ent- 
wicklung è zu è rechnen. Eins ist jedenfalls festzuhalten: Einströmen 
der Lehnwörter nach der 7, 4- oder £, ö-Seite war über die Jahrhunderte 
möglich, da die festländische Saumzone bis zur Diphthongierung 
bei den offenen germanischen Lauten verharrte. Schichtungen lassen 
sich nur mit Hilfe der Wortinhalte und im Blick auf den merowin- 
gischen Übergang £ zu 2, Y zu Y erwägen oder gar festlegen. tögula, 
remus mit è zu ie und meta ‘Heuschober’ mit niederrheinisch-nieder- 
ländisch-niederdeutsch 2 zu 7, nndl. mijt, möchte man in die gleiche 
Zeit des römischen Soldaten und Bauern, der römischen kolonialen 
Wirtschaft und Militárverwaltung zurückverlegen. Die Sippe brave 
gehört in die Zeit der Merowinger- und Karolingerkultur, dazu die 
0, ö-Fälle des Typs dömu ahd. tuom, scola Schule. Die Ausbreitung 
von Wort und diphthongischem Laut ist in diesen Fällen eins. Auch 
die Erstreckung von Dehnung und Diphthongierung über Rätien 


1 Über préstre Priester vgl. GR. 39. 46. 51 und A. Waag, Teuthonista 
8 (1931. 32), 44ff. Ags. priost, preast, prest erklärt man am besten als Lehn- 
wort aus dem fránkischen Rheingebiet, mit Einlautung eines festlándischen 
Diphthongen; die deutschen prest-Formen bei Waag S. 45. 
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und Oberitalien sollte man am Rahmen von Reich und Kultur in der 
Merowinger- und Karolingerzeit abmessen. 

Wir haben uns bezüglich Ausbreitung von Diphthongierung und 
Lautform der Diphthonge der Ansicht von Brinkmann angeschlossen. 
Bei unserer Auffassung von der Beweglichkeit der Werte und dem 
zweitrangigen Wert der Schriftzeichen vermeiden wir genaue lautliche 
und zeitliche Festlegungen von Stufen und Zeichen. Aber dies steht 
fest: Entwicklung und Ausdehnung ist seit der Merowingerzeit mög- 
lich, uo und ¿e werden in der Karolingerzeit in Schrift und Sprache 
durchgeführt. In Überwindung oder Einschränkung der Zeichen und 
Lautwerte o und e werden uo ¿e im Fränkisch-Deutschen vom 8. zum 
9. Jh. fest; im 9. Jh. stimmen die Eulalia und das Ludwigslied in 
uo, ie überein. Für das Fränkisch-Französische sollte man keine 
Stufe éa, da annehmen; fránkisch-deutsches ea, 02, von späteren frán- 
kischen Entwicklungen verlangt, mag man in dem Nebeneinander ea, 
uo der Isidorsippe angedeutet sehen. Rheinische Glossen des Ge- 
bietes Köln-Trier im weitesten Sinne kennen, abgesehen von ständig 
anwesenden o-Fällen, im allgemeinen nur uo (o: uo wie 1:6); u bleibt 
ein wenig hinter o zurück, dazu 3 ua und 1 ou. Für 3 erscheinen 34 ie, 
3e, 51, 5ei. Die Sprache des Helianddichters gehört gleich dem Tatian 
auf die Seite der fränkischen uo, ie. Wir beobachten eine ein- 
heitliche Welle von Tours bis nach Fulda und bis zum He- 
lianddichter. Der Sieg der fränkischen Diphthongierung 
und der fränkischen uo, ie in Süddeutschland vollzieht sich 
im Verlauf einer zweiten und dritten Bewegung vom Nord- 
westen und Norden gegen den Südwesten und Süden. Nord- 
frankreich ist ein wesentliches Stück des niederländisch-deutschen 
Kreises. 

B. Hesselmann hat vor kurzem die Meinung geäulsert, die ostsee- 
schwedische Diphthongierung hiär hjär ‘hier’ sei an die althoch- 
deutsche, altsächsische, altniederländische Entwicklung von è zu 
ie anzuschliefsen. Er verweist auf die fránkisch-wikingischen Berüh- 
rungen in Hedeby-Schleswig im 10. Jh. Der merowingisch-karolin- 
gische Zug nach dem Süden hätte dann gar ein schwächeres nordisches 
Gegenstück gehabt. 

TH. FRINGS, 


Die fränkische Siedlung in Nordfrankreich 
im Spiegel der Ortsnamen. 


I. Die Forschungslage. 


Die friihmittelalterliche Geschichte kennt wenig Probleme, die 
sich zufolge ihrer Tragweite neben die Frage des Ausmalses frán- 
kischen Einschlags in Nordgallien stellen kónnen. 

Die Franken erwiesen sich als das einzige Volk, das fáhig war, 
dem Abendland nach dem Sturz des Róm. Reiches wieder eine Form 
zu geben. Nordgallien wurde durch sie zu dem Schicksalsland, in dem, 
was von der Antike weiterwirkte, sich am innigsten verbinden und 
durchdringen lassen konnte mit der neuen germanischen Kraft. 
Darüber, dafs zwischen Loire und Schelde politisch und kulturell die 
Hauptkraft des Merovingerstaates lag, besteht nirgends Zweifel. 
Möglichst genau zu erkennen, welchen Charakters dieses Land damals 
war, muls unsere Aufgabe sein. 

Die Erforschung dieser Zusammenhänge mufs wohl nach der 
Forschungslage als dringende Aufgabe empfunden worden sein. In 
den abgelaufenen 7—8 Jahren sind von drei Stellen aus, die völlig 
unabhängig und ohne von einander etwas zu wissen, gearbeitet haben, 
Vorstölse in dieses Gebiet unternommen worden: zwei von der 
Sprachwissenschaft, einer von der Geschichte her. Dabei waren 
offenbar, wie sich im Verlauf der Diskussion erst so recht heraus- 
gestellt hatte, die Vorstellungen, von denen die Historiker und die 
Linguisten auszugehen hatten, völlig verschieden. Für den Roma- 
nisten war es immer selbstverständlich gewesen, dafs Nordgallien eine 
starke Durchdringung mit germanischer Volkskraft erlebt hatte. Die 
zahlreichen Ausdrücke auf dem Gebiet des tätigen Lebens, besonders 
in Landwirtschaft, Jagd, Kriegshandwerk, die vielen verbalen Aus- 
drücke, die aus dem Fränkischen ins Französische eingegangen sind 
kündeten so deutlich von einer Invasion grolsen Stils, dafs darüber 
bei uns kaum je anders gedacht worden ist. Jedenfalls ist meine 
Generation in dieser Vorstellung aufgewachsen, und ich brauche in 
diesem Zusammenhang nur an die Antrittsvorlesung von J. Jud zu 
erinnern. Ganz anders die Historiker, und zwar sowohl die Rechts- 
historiker wie die Vertreter der allgemeinen Geschichte. Godefroy 
Kurth meint, die fränkische Volkssiedlung habe dort, wo heute die 
Sprachgrenze verläuft, fast ganz aufgehört, weiter südlich sei nur eine 
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dünne Schicht von fränkischen Adligen, Grofsgrundbesitzern, Grafen 
vorgedrungen. Und Rudolf Sohm sagte: , Die sämtlichen übrigen 
germanischen Reiche sind durch ein eroberndes Volk, das fränkische 
Reich ist durch einen erobernden König gegründet worden. Der 
salische Frankenstamm hatte seine Sitze bereits gefunden, als sein 
König auszog, um die Waffen gegen die römisch-germanische Welt zu 
kehren.‘° Es ist eigentlich ein seltsames Schauspiel in der Wissen- 
schaftsgeschichte, dafs zwei so fundamental verschiedene Anschau- 
ungen mehrere Jahrzehnte nebeneinander bestehen konnten, ohne 
dafs man sich hüben oder drüben beunruhigt und zur Überprüfung 
des Materials gezwungen fühlte. Übrigens war auch im Innern der 
einzelnen Wissenschaft die Meinung nicht so einheitlich: im schärfsten 
Gegensatz zu Sohm schreibt Emile Chenon (Sorbonne) in seiner 
Histoire generale du droit français public et privé schon 1926: „La 
diversité fut surtout marquée entre le Nord et le Midi.. Dans le 
Nord, la population de race franke était en majorité; le droit romain, 
rarement appliqué, se modifia et disparut en grande partie . .‘‘. 

Die drei Vorstölse, auf die vorhin angespielt wurde, gehen aus 
von Gamillscheg, dem Unterzeichneten und Franz Petri. Gamillscheg 
hat in rascher Folge in den Jahren 1934—6 die drei Bände seiner 
Romania Germanica veröffentlicht (hier RG abgekürzt), in denen er 
vor allem ein reiches Material an Wörtern und Namen (Personen- und 
Ortsnamen) zusammenstellt, sprachwissenschaftlich deutet und kul- 
turhistorisch auszuwerten versucht. Man kann der RG zum Vor- 
wurf machen, dafs mancherorts das Material zu wenig sorgfältig 
überprüft wurde, dafs sehr oft die ungenügende Ausschöpfung des 
vorhandenen Materials zu Trugschlüssen führt und daher recht 
vieles von dem, was über das bisher Bekannte hinausführte, 
schon von Anfang an brüchig gewesen ist. Hätte aber G. alle diese 
Mängel vermeiden wollen, so hätte er zehn Jahre mehr an das Werk 
setzen müssen, und die Diskussion wäre sicher nicht so mächtig in 
Flufs gekommen. Am schwächsten ist zweifellos der germanistische 
Teil seines Buches, wie aus den Kritiken von Frings, Bruckner u.a. 
hervorgeht. Es bleibt der RG das Verdienst, in diesem Augenblick 
das Wagnis einer Synthese auf sich genommen und dabei manche 
Deutungsmöglichkeiten und Zusammenhänge aufgewiesen zu haben, 
an die man bislang nicht gedacht hatte. 

Ich habe mir aus der Analyse der lautlichen Struktur des Fran- 
zösischen die Auffassung erarbeitet, dafs diese romanische Sprache 
ihren lautlichen Sonderaspekt, der sie in starken Gegensatz zu allen 
andern rom. Sprachen stellt, nur von den Germanen erhalten haben 
könne. Wenn also nationales und sprachliches Bewulstsein in steter 
Wechselwirkung stehen und zusammen herangereift sind, so verdanken 
beide ihre Entstehung im wesentlichen den Franken. Französisch ist 
also eine durch die Franken und in ihrem Munde geschaffene Sonder- 
form des Romanischen. Nicht auf die germanischen Wörter und 
Namen im Französischen kam es mir an, da ein paar Dutzend mehr 
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oder weniger den Grundcharakter einer Sprache wenig berühren. 
Eine viel eingreifendere Germanisierung ist es, die in das vom latei- 
nischen ererbte Material selbst umformend, entromanisierend ein- 
greift. Wie diese lautlichen Wandlungen des Romanischen in Nord- 
gallien im inneren Zusammenhang stehen mit der Entwicklung des 
Fränkischen selber und wie sie hier wiederum zurückwirken, das zeigt 
Frings in einem besonderen Aufsatz in diesem Heft. Gemeinsam 
haben Frings und ich es unternommen, gerade den sprachlichen Er- 
scheinungen nachzugehen, die auf nordgallischem und auf nordwest- 
deutschem Boden zugleich beobachtet werden können und die so 
einen gesamtfränkischen Raum, über die heutige Sprachgrenze hin- 
weg, schaffen. Wir hoffen, dafs es uns vergönnt sein werde, in den 
nächsten Jahren diese sehr umständlichen und mühevollen For- 
schungen weiter auszubauen. 

Petris Forschungen versuchen, auf breitester Grundlage alle 
Disziplinen heranzuziehen, die etwas über die fränkische Siedlung 
auszusagen vermögen, vor allem die Archäologie und die Toponymie, 
sodann die Anthropologie und die sprachliche Entwicklung. Es hat 
sich ihm ergeben, dafs die fränkischen Funde jener Zeit in Nord- 
frankreich viel häufiger sind als in den Niederlanden und im 
Rheinland. Erst ein gutes Stück südlich der heutigen Sprach- 
grenze haben die Funde ihr Dichtigkeitsmaximum (Arras, Beau- 
vais, Soissons), um dann südlich der Seine abzuflauen und 
südlich der Loire fast ganz aufzuhören. Dieser überraschenden 
Feststellung, welche die Umkehrung des zuerst erwarteten bedeutet, 
widerspricht wiederum die Karte der germanischen Ortsnamen. 
Petri hat eine dichte Schicht germanischer Ortsnamen nach- 
gewiesen, die am häufigsten sind zunächst der Sprachgrenze, in 
grölserer Entfernung davon abflauen und, so vermindert, etwa bis 
zur Loire reichen. Übereinstimmend bezeugen also die beiden Karten, 
dals die fränkische Volkssiedlung Nordgallien mit umfalst hat und dals 
sie von der Seinelinie aus an Dichte stark verliert, an der Loire fast 
ganz aufhört. Sie widersprechen sich aber in einem wesentlichen 
Punkte: nach den Funden zu urteilen wäre der Schwerpunkt frän- 
kischer Siedlung weit südlich der Sprachgrenze gelegen, in der Gegend 
der Sprachgrenze und nördlich bzw. östlich davon, im heute noch 
germanischen Gebiet, wäre sie schwächer gewesen. Das umgekehrte 
Dichtigkeitsgefälle von der Linie Beauvais-Soissons aus nach Norden 
zeigt die Ortsnamenkarte. Dieser Widerspruch ist für Petri ein Hin- 
weis auf Vorgänge, die lange nach der Landnahme einsetzen. Er er- 
klärt sich durch einen Ausgleichsprozefs, der die Jahrhunderte der 
Merovingerherrschaft ausfüllt. Wie das in Grenzgebieten heute noch 
zu beobachten ist, standen für sehr viele Örtlichkeiten in dem Gebiet, 
in dem Franken und Romanen nebeneinander safsen, zwei Ortsnamen- 
formen einander gegenüber. Im 6.—8. Jahrhundert wurden die 
Franken allmählich romanisiert, und im gleichen Tempo verschwanden 
die meisten germanischen Namen. Am frühesten geschah das im Ge- 
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biet der Landeshauptstadt, im Pariser Becken, während die Ränder 
weniger stark ergriffen wurden. Die Namenkarte entsteht also aus dem 
Nacheinander zweier Bewegungen: der fränkischen Landnahme Ende 
des 5. Jahrhunderts und der Romanisierung der Franken im 6.—8. 
Jahrhundert. Damit stellten sich Petris Untersuchungen bestätigend 
zu Steinbachs seit vielen Jahren vertretenen Auffassung, dafs näm- 
lich das fränkische Volk mit seiner Hauptkraft nach Nordgallien vor- 
gestolsen sei, dals dann die Lande vom Rhein bis zur Loire, also 
inklusive des Rheinlandes und der südlichen Niederlande germanisch- 
romanisches Mischgebiet gewesen sei und dals die Sprachgrenze, wie 
sie etwa im 9. Jahrhundert bezeugt ist und im wesentlichen noch 
heute besteht, sich erst allmählich gebildet habe durch Romanisierung 
der Franken drüben und Germanisierung der Romanen hüben. Sie 
ist also eine Art Rückzugslinie des Germanentums in Gallien. Die 
Gründe dieses Rückzuges sieht Steinbach in der von Südgallien aus- 
gehenden Mission und in dem ausgesprochen süd-nördlich verlaufenden 
Kulturgefálle. Wenn er im 8. Jahrhundert zum Stillstand kommt, so 
schreibt St. das dem Aufhören dieser beiden Faktoren zu, das zum Teil 
mit der enormen kulturellen Schwächung des romanischen Südens 
durch den Arabereinfall im Zusammenhang steht, sowie dem Über- 
gang der politischen Macht auf die germanisch gebliebenen Karo- 
linger, mit einem Wort: die gewaltige Verlagerung des politischen, 
kulturellen und wirtschaftlichen Schwergewichts in diesem Jahr- 
hundert hat der Romanisierungsbewegung Halt geboten. Die gleiche 
Anschauung wie Petri und Steinbach vertritt dann auch Frings in 
seinen tiefschürfenden Besprechungen der Bücher von Gamillscheg 
und Petri, mit zum Teil neuer und eigener, besonders sprachwissen- 
schaftlicher Begründung. 

Gegen Petris Buch hat nun Gamillscheg 1938 eine Abhandlung 
geschrieben: Germanische Siedlung in Belgien und Nordfrankreich. 
I. Die fränkische Einwanderung und junggermanische Zuwanderung; 
Abhandlungen der Preufsischen Akademie der Wissenschaften Jahrg. 
1937; Phil.-hist. Klasse Nr. 12; Berlin 1938. 208 S. 14 Sprachkarten. 

In dieser Abhandlung sichtet Gamillscheg von neuem das von 
ihm und von Petri gesammelte Material an germanischen Ortsnamen 
fránkischen oder nachfránkischen Ursprungs in Nordfrankreich und 
Belgien. Manches, was Petri falsch interpretiert hatte, wird hier in 
die richtigen Zusammenhänge eingereiht, eine gròfsere Zahl von 
Ortsnamen als nicht fränkisch nachgewiesen. Immerhin bleiben sehr 
viele Namen übrig, die von beiden gleich eingereiht werden. — Wich- 
tiger aber als die Einzelkritik sind die Anschauungen über fränkische 
Siedlung, die sich Gamillscheg durch seine neue Durcharbeitung des 
Namenmaterials erworben hat, und die seine in der RG niedergelegten 
Ansichten zum Teil weiterführen, zum Teil wesentlich ergänzen. 

Die nachfolgenden Ausführungen stellen sich die Aufgabe, einige 
Hauptpunkte unter diesen Ergebnissen zu prüfen. In manchen 
speziellen und allgemeinen Fragen bin ich dabei zum selben Ergebnis 
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gelangt, wie Steinbach und Petri in ihrer neuen Abhandlung!): Zur 
Grundlegung der europäischen Einheit durch die Franken; Deutsche 
Schriften zur Landes- und Volksforschung, hg. v. E. Meynen, Band ı. 
Leipzig 1939. 65 S. Hier zitiert StP. — Ich habe es nach Möglichkeit 
vermieden, hier diejenigen von meinen Überlegungen nochmals 
vorzubringen, die von diesen beiden Forschern bereits dargelegt 
worden sind. 

Gamillschegs Darlegungen gipfeln in zwei Grundthesen: ı. Die 
Ortsnamen erlauben es, innerhalb des fränkischen Siedlungsgebietes 
Salier und Ripuarier deutlich zu unterscheiden und ihre Räume 
gegeneinander abzugrenzen; 2. ein grolser Teil der germanischen Orts- 
namen sind von junggermanischen Zuwanderungen ins Land gebracht 
worden. Auf die Diskussion dieser beiden Thesen werden sich die 
folgenden Betrachtungen konzentrieren. Ein paar Einzelbemerkungen 
sollen anhangsweise folgen. 


2. Salier und Ripuarier. 


Die sprachliche Scheidung dieser beiden Stämme ist von germa- 
nistischer Seite um 1900 versucht worden, doch mit negativem Er- 
gebnis. G. versucht auf französischem Boden zu erreichen, was auf 
deutschem nicht gelungen ist. Die Rückwirkung eines solchen Vor- 
stofses auf die Germanistik mülste grofs sein, falls er wirklichen Er- 
folg hätte. Die RG hatte schon einige erste Hinweise in diesem Sinne 
gebracht. Ein zweiter Vorstols, in der ZFSZ 62, 1—17, mulste hier 
Bd. 58, 542—549, abgelehnt werden. Mit um so grölserer Aufmerk- 
samkeit wird man die neuen Argumente der Abhandlung überprüfen. 

Das erste gewichtige Beweisstück sieht G. in den Ortsnamen, 
die mit der Entsprechung von d. bach gebildet sind. Sie erscheinen 
auf nordgalloromanischem Gebiet in verschiedenen Formen, von denen 
hier zwei zur Diskussion stehen?): bais und bai. Da heute und schon 
seit Jahrhunderten -s nicht mehr gesprochen wird, besagt nach G. 
dieser Unterschied höchstens dann etwas, wenn das -s in mittelalter- 
lichen Schreibungen steht. In diesem Sinne setzt er den Unterschied 
zwischen bais und bai im Zusammenhang mit dem Unterschied 
zwischen fränk. baki und bak (vgl. lt. pace > fr. pais, gegen -acu 
> -ai). baki sieht er als die salfränkische, bak als die ripuarische Form 
an. Die beiden Formen setzen sich heute im deutschen etwa auf der 
Linie Aachen—Köln gegen einander ab. Vgl. Frings, Anzeiger für 
deutsches Altertum 1938, 84. Die Geschichte dieses jungen Gegen- 
satzes wird von germanistischer Seite bei Gelegenheit erörtert werden. 
Wir beschränken uns hier auf die Untersuchung des französischen 
Tatbestandes. Hier sieht G. in bais die aus der Sprache der Salier, 


1 Auch erschienen in zwei Teilen in den Rheinischen Vierteljahrs- 
blättern 8, 193— 212, und im Deutschen Archiv für Landes- und Volks 
forschung 2, 915—962. 

2 Über die andern Formen siehe weiter unten. 
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in bai die aus dem Ripuarischen übernommene und entwickelte 
Form. 

Die Orte, für die mittelalterliche Schreibungen ohne -s vorliegen, 
trägt G. auf Karte 1 (S. 10) ein. In ihnen sieht er, soweit sie in Ost- 
frankreich liegen, ein Zeugnis des primären ripuarischen Vorstofses. 
Nun fällt darüber hinaus ihr versprengtes Vorkommen in Burgund, 
im nördlichsten Poitou, Anjou und Maine auf. Darin sieht G. ein 
sekundäres Ausdehnungsgebiet des 6. Jahrhunderts; und daraus zieht 
er den weittragenden Schlufs, dafs die salischen Franken an diesem 
Vorstofs keinen Anteil mehr gehabt hätten, ,,dafs die Erweiterung des 
I. Siedlungsvorstolses nicht den salischen Franken, sondern ihren öst- 
lichen Verwandten zu danken ist“. Wenn man bedenkt, dafs kein 
einziges historisches Dokument auch nur den leisesten Hinweis auf 
eine solche Diskriminierung der beiden (supponierten) Stämme gibt, 
und wenn man sich erinnert, wie schwankend oft die mittelalterlichen 
Graphien bei Ortsnamen sind, wird man dieser Argumentation das 
Attribut der Kühnheit nicht versagen können. 

Wie steht es denn nun aber mit dem ,,salischen‘° Gegenstück, 
den -bais-Namen ? Einzelne -bais-Formen sitzen in der Pikardie und 
in der Isle-de-France. Darüber hinaus diskutiert G. an der betreffen- 
den Stelle (S. 10) einige Namen, die zum Teil im ripuarischen Gebiet 
liegen. Es sind Outreboiz (1067 Ultrabaiz, Somme), Pietrebais (Bra- 
bant, 1050 Petrebaz) und einige Fälle, in denen kein Bestimmungs- 
wort zutritt (Bays 1189, Haute-Marne; Beys 1265, Namur). Er ist 
der Auffassung, dals diese Namen keine fränkischen Siedlungen ver- 
raten, da bais ,,Bach‘ als Subst. ins Nordgalloromanische über- 
gegangen sei. Den Beweis dafür sucht er in dem Namen Outreboiz, 
„eine Bildung wie outre Rhin u. á., die nur verständlich ist, wenn der 
Bevölkerung ein baiz , Bach" geläufig war. Es liegt daher wohl 
auch in den folgenden Namen fránkisch bak? zugrunde, ohne dafs man 
aus diesen Namen auch fränkische Siedlung erschliefsen kann“ (folgen 
die vorerwähnten Namen ohne Bestimmungswort). Wie die Parallele 
mit outre Rhin beweisen soll, dafs bais in Outreboiz ein Subst. ist, wird 
sicher niemand einzusehen vermögen. Ist denn Rhin in der Redensart 
outre Rhin ein Subst.? Für uns würde das Beispiel, wenn über- 
haupt etwas, genau das Gegenteil von dem besagen, was G. aus 
ihm ziehen will? 

Aber selbst wenn, trotzdem der Beweis ganz unglücklich geführt 
ist, bais wirklich als Subst. dem Gallorom. einverleibt worden wäre, 
vermöchte man nicht einzusehen, wieso damit Flabas (1049 Flabaisum, 
1240 Flabaix) in der Meuse als ,,salischer‘‘ Zeuge (im Sinne G's) weg- 
fallen mülste!. Da G. an dieser Stelle sich über Flabas ausschweigt, ist 


1 Oder nimmt G. an, dafs baki ursprünglich auch ripuarisch gewesen 
sei, dann aber baldigst zu bak verkürzt worden sei, so dals im ripuarischen 
Gebiet die beiden Formen ins Romanische übergegangen wären? Seine 
Darstellung schliefst eine solche Deutung nicht vollständig aus, und da ihm 
die unten angeführten Namen sicher bekannt sein mufsten, möchte man 
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man darauf angewiesen, über seine Gedankengänge Mutmafsungen 
anzustellen. Es scheint, er nehme an, dafs hier das Appellativum bais 
vorliege. Das würde bedeuten, dafs die Einwohner der Meuse zwar 
in Ortsnamen das bak ihrer ‚‚ripuarischen‘‘ Siedler, als bai, über- 
nommen hatten, dals sie aber als Appellativum, als Subst., ein von 
weit her aus dem Westen, aus dem ,,salischen‘‘ Gebiet eingewandertes 
bais vorgezogen hätten. An etwas derartiges wird aber im Ernst 
doch kein Mensch denken wollen!. 

Wenn man nun diese -bais-Namen weiterhin verfolgt, so ergibt 
sich folgendes?: Sie finden sich auch weiter östlich, so im Dep. Ar- 
dennes (Blombay bei Rocroi, 850 Blandibatius villa; Estrebay bei 
Rumigny, 1214 Estrebais; Le Marbay, ein Nebenflüfschen der Maas, 
bei Méziéres, 1066, 1184 Marbais; Belege bei Blochwitz). Wir stehen 
hier bereits in dem Gebiet, das G. mit Hilfe der awja-Namen für die 
Ripuarier in Anspruch nimmt. In dem an die Ardennes östlich an- 
grenzenden Dep. Meuse liegt, wie aus RG 1, 91 zu ersehen ist, ein 
Dorf Flabas, das G. 1. c. als ein flädbaki erklärt, und für das er selber 
die alten Namensformen Flabasium 962 und Flabaisum 1049 anführt. 
In den elsässischen Vogesen liegt das Dorf Orbey, 1049 als Orbeiz belegt, 
das sein -s in der deutschen Namensform Urbeis bis heute bewahrt 
hat. Die -bais-Namen erstrecken sich also ebensosehr gen Südosten, 
wie die -bai-Namen gen Südwesten. Im Sinne G’s miiíste man auf 
Grund dieser Namensformen annehmen, Salier und Ripuarier seien 
im weiteren Verlauf der Landnahme kreuzweise vormarschiert®! 

G. glaubt weiterhin, einige Substantive, die zur Bildung von 
Ortsnamen Verwendung gefunden haben, als Leitfossilien der ripua- 
rischen Siedlung in Anspruch nehmen zu dürfen. Das wichtigste 
darunter ist awja (S. 11), das in Zusammensetzung sowohl mit Be- 
sitzernamen (Warnaffe, 1123 Warnavia, zu Warin) als auch mit 


sie fast für die zutreffende halten. Dann würde aber das Verhältnis eines 
etwaigen primären ,,ripuarischen‘‘ baki und eines sekundären bak, das schon 
in der ersten Generation der Landnahmezeit aus baki verkürzt worden wäre, 
eine eingehende Erörterung verlangen, während ich darüber kein Wort 
finden kann. Auch mit diesem ‚‚ripuarischen‘‘ Kronzeugen wäre bei einer 
derartigen Auffassung erst recht nichts mehr anzufangen. 

1 Auch Piétrebais im Arrond. Nivelles (Belgien) (1050 Petrebaz, 1183 
Petrebais) will G. als Zeuge der Landnahmezeit aus der Welt schaffen, durch 
den Hinweis darauf, dafs ein Petru jener Zeit zu Perre- geworden wäre. Nun 
liegt aber der Ort so nahe der Sprachgrenze, dafs bei den häufigen Hin und 
Her und dem jahrhundertelangen Nebeneinander der beiden Formen, die 
flámische Namensform sehr wohl sich im ersten Teil allein durchsetzen 
konnte. Beispiele eines solchen wiederholten Hinüber- und Herüber- 
reichens der Ortsnamenformen kann man in allen Sprachgrenz- oder 
Sprachmischungszonen in grofser Zahl finden. 

2 Ich gebe hier keineswegs alle Formen, da Vollständigkeit der Be- 
lege für das zu Beweisende nicht erforderlich ist, und lasse auch bais ohne 
Bestimmungswort weg. 

3 Auf der hier beigegebenen Karte sind von den Orten auf -bai nur 
diejenigen mit einwandfreien alten Belegen berücksichtigt. Es fehlen auch 
die -bais-Namen in Belgien, deren Diskussion hier zu weit führen würde 
und für die zur Diskussion gestellte Frage von sekundärer Bedeutung ist. 
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Appellativen (Sombreffe, 1197 Sumereffe, zu sumar, also , Sommerau““; 
Mouzaive, seit 1290, aus mos-awja ,,Moosau‘‘) vorkommt. G. begründet 
das allerdings ausschlieflich geographisch: ‚Ihrer Verbreitung nach 
sind auch die awja-Namen Zeugnisse der ripuarischen, nicht der 
salischen Siedlung‘‘. Die Abgrenzung der beiden Räume, die nach- 
gewiesen werden soll, wird auf Grund der vorangehenden Erwägungen 
über baki — bak vorgenommen, deren Unhaltbarkeit im Voran- 
gehenden dargelegt wurde. Aber auch in sich ist sie aufserordentlich 
schwach fundiert. G. muls selber zugeben, dals sein einziges Argument 
nicht voll stichhaltig ist, denn ,,die westlichsten Ausläufer dieses 
Namenstypus sind... im Kreis Tournai, bereits im Siedlungsgebiet 
der salischen Franken.‘“ Aber diese Feststellung veranlafst ihn nicht 
zur Überprüfung seiner Grenzziehungen; vielmehr baut er darauf den 
weiteren schwerwiegenden Schlufs auf: „Hier ist es also zur ersten 
Vermischung der beiden Frankenstämme gekommen.‘ 

Man mülste also annehmen, die Unterscheidung sei vom Germa- 
nischen her zu rechtfertigen. Das ist aber keineswegs der Fall, denn 
so gut wie im Rheinischen kommt das Wort auch im Niederländischen 
vor (mndl. ooye ‚Weide an einem Flufs‘, ouwe ,,Wiese‘‘), wo es auch 
Ortsnamen bildet. Warum soll ein Holtauua ,,Holzau‘‘, das Mansion, 
De voornaamste Bestanddeelen der vlaamsche Plaatsnamen (Nomina 
Geographica Flandrica 3, 125) 1003 für die Gegend von Brügge nach- 
weist und das natürlich ,,salisch‘ (im Sinne G’s) wäre, getrennt 
werden von Escanaffles bei Tournai, < Askinawja ,,Eschenau‘‘? Vgl. 
noch Watou bei Ypern (1560 Watoue), Zoutenaaie bei Furnes (1116 
Saltanawa). Auch hier gibt die von G. beigelegte Karte 1 (S. 10) nur 
die eine Hälfte des Materials zur Hand. Zeichnet man die von 
Mansion gegebenen flämischen Ortsnamen, jenseits der heutigen 
Sprachgrenze, auch ein, so wird die Kontinuität der awja-Namen 
zwischen Tournai und dem angrenzenden Furnes sofort evident. 

Die Hypothese einer salisch-ripuarischen Scheidung findet also 
an den toponomastischen Zeugnissen auf Grund von baki und awja! 
keine Stütze. 

Eines der wichtigsten Elemente der Ortsnamenbildung ist das 
Suffix -ingen, das meist in der Form -ingas auftritt. Die Lagerung 
dieser Namen ist eigentümlich: sie finden sich in einem breiten Streifen 
längs der Sprachgrenze von Boulogne bis an den Nordfufs der Vogesen, 
dann in kleineren Grüppchen in der Bourgogne und endlich vereinzelt 
und zerstreut anschliefsend nach Westen?. Gamillscheg selber hat 
darauf aufmerksam gemacht (RG 1, 77f.), dafs diese Namen und die 
Ortsnamen auf -court und -ville im alten Frankenreich sich auf weite 
Strecken ausschliefsen. Und er schliefst l.c. daraus: ‚Die -court- 


1 Für die andern Subst. s. StP. 

2 Man vergleiche die Karten RG 1, 66 und Petri 662, während die 
Karte 5 (S. 34) der Abhandlung bereits auf die neue Ansicht Gam’s zu- 
geschnitten ist. Eine neue, allseitig bereinigte Karte zu entwerfen, wäre 
sehr verdienstlich. 
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Namen stellen eine jüngere Schicht dar, die sich über die ältere 
Schicht der -ingas und -haim-Namen gelegt hat. Sie sind Zeugnisse 
aus der Romanisierungszeit der fränkisch-galloromanischen Bevölke- 
rung.‘‘ Die -ingas-Namen im Bereich der Burgunder hält er für Um- 
setzung der burgundischen Namensform auf -ingos in die fränkische 
auf -ingas!. Frings (S. 22f.) hat diesen Gedanken konsequent zu Ende 
gedacht; er hat in diesem schmalen Saum des heutigen -ingas- Gebietes 
in seiner ganzen Ründe den Rest eines früher geschlossenen Raumes 
gesehen, in dem -ingas geherrscht habe. Neben diese Namen germa- 
nischer Bildung haben dann aber die romanisch sprechenden Elemente 
eine Form auf -curtis (oder -villa) gesetzt (wie schon um 800 in Loth- 
ringen Morichingen neben Moricurtis, heute Mörchingen), und mit der 
allmählichen Romanisierung der Franken ist auch die Form auf 
-ingen untergegangen. Daraus erklärt sich zwanglos die Randlage des 
-ingas-Namen nicht nur im Norden und Nordosten, sondern auch im 
Süden des französ. Sprachgebiets und im Westen. Es ist eine aus- 
gesprochene Reliktlage, die zugleich bestätigt, dafs die Entgermani- 
sierung des fränkischen Bevölkerungsanteils im Zentrum am frühesten 
und stärksten wirkte. 

In seiner neuen Abhandlung nun scheint Gamillscheg seine 
frühere Anschauung aufzugeben, ohne sie allerdings, so viel ich sehe, 
in aller Form zu widerrufen. Er sagt nur einmal ,,einstweilen ist dies 
eine Vermutung, für die noch kein Beweis, auch nicht einmal ein 
Wahrscheinlichkeitsbeweis erbracht worden ist‘‘. Dafs G. diese scharfe 
Ablehnung zum Teil auch an seine eigene Adresse richtet, weils nur 
der Eingeweihte. 

Von den -ingas-Namen, die G. in der RG als fränkisch bezeichnet 
und als Zeugnisse alter Siedlung gewertet hat, schiebt er jetzt den 
grölsten Teil beiseite und bekommt dadurch freie Hand für seine neue 
Erklärung. Einige Beispiele, wobei wir im Westen beginnen: Hardanges 
im Dep. Mayenne wird GR 1, 78 einwandfrei auf einen fränkischen 
Personennamen Hardo zurückgeführt. Jetzt (Abh. 37) soll es säch- 
sischer Herkunft sein, ohne dals G. einen eigentlichen Grund dafür 
geltend macht. Ebenso soll Azanges (in RG noch nicht besprochen) 
sächsisch sein. Es wird dann auf $ 140 verwiesen. Doch kann ich dort 
weder eine Diskussion von Azanges noch eine solche von Hardanges 
finden, obschon sie für G’s These dringend nötig wäre: aus diesem 
Paragraph geht nämlich hervor, dafs diese beiden Namen in eine nicht 
unbeträchtliche Gruppe von sicher fränkischen Namen eingebettet 


1 Dieser Erklärung ist nicht günstig die Tatsache, dafs Offlange 908 
noch villa Offanengos, Varange 910 noch Varengus, 935 Vuaringus genannt 
wird. Um diese Zeit, da von Franken und Burgundern längst keine Rede 
mehr ist, kann es sich nicht mehr um die Ablösung der Völker handeln, 
sondern nur um eine Mode, die sich ausbreitet. Ob nun die -ingas-Namen, 
die zu dieser Mode Anlals gegeben haben, eigentlich fränkische Gründungen 
sind, oder aber fränkische Umformungen älterer burgundischer Namen, ist 
kaum mehr mit Sicherheit festzustellen, hätte auch nur für die Geschichte 
der Burgunder Interesse, wenig für die der Franken. 
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sind, darunter Horps, der Name des Kantonshauptortes (ahd. koro, 
horwi bei Gamillscheg). 

Die Namen im südlichen Randgebiet werden mit der Bemerkung 
erledigt ‚verlangen noch eine besondere Untersuchung‘ (S. 38). Diese 
Untersuchung sucht man aber vergebens. Wie ist es möglich, mufs 
man sich fragen, den Teil des Materials, mit dem man nicht fertig 
wird, einfach mit einer Handbewegung unter den Tisch fallen zu 
lassen, besonders wenn sich dieses Material zwanglos in die Gesamt- 
konzeption einfügt, die man bekämpft. Einzig von (les) Haranges 
und Jallange in der Touraine wird gesagt ‚sind wohl beide nicht 
bodenständig‘‘; was G. damit sagen will, ist nicht recht klar. Die 
beiden Namen kommen auch in der Bourgogne vor, wo sie nach G. 
durch Umsetzung eines burgundischen -2mgos in ein fránkisches -ingas 
entstanden wären. Will G. durch diesen Hinweis sagen, dals diese 
Namen im Dep. Indre-et-Loire ähnlich entstanden seien ? Oder etwa, 
dafs sie durch Binnenwanderung aus der Bourgogne nach Westen 
geschwemmt worden seien? Das eine hätte äufserst wenig Wahr- 
scheinlichkeit für sich; das andere bliebe eine unbeweisbare Annahme. 

Einige mit -ange (also ohne -s) geschriebene Namen will G. 
S. 36 auf einen Sing. -inga! zurückführen und also ausscheiden; er 
sieht in ihnen jüngere Bildungen als in den Formen mit -s. Den Beweis 
dafür führt er besonders an Hand einer im Dep. Ardennes liegenden 
Gruppe von drei Namen, für die er die Formen Magange, Challerange, 
Balderange gibt: , Magange, Bezeichnung einer Mühle, wird von Petri 
351 zu Maginga gestellt, das Fórstemann in 9 Belegen anführt. Die 
Zusammenstellung ist wohl richtig, der Name kann aber nicht der 
Landnahmezeit angehören, denn altes Maginga wäre zu *Mayenge 
geworden. Aber spätfränkisches -g- ist erhalten geblieben.‘‘ Gamill- 
scheg sieht dann sehr wohl den Einwand voraus, wieso denn das 
zweite g die Palatalisierung aufweise, die doch nur bei ganz früher 
Aufnahme eintreten konnte. Er meint, spät aufgenommenes -inga 
sei hier „den -ange-Namen angepalst worden“, Magange sei also ,,kein 
Name der fränkischen Landnahme, sondern der mittelalterlichen ger- 
manischen Zuwanderung‘. Um sprachlich etwas anzupassen, braucht 
es immer ein Vorbild. G. selber aber erklärt die beiden einzigen 
andern -ange-Namen des Departements als unecht. Magange wäre 
also nach ihm an etwas angepalst worden, was gar nicht vorhanden 
war. „Das gleiche gilt wohl für den im gleichen Kanton gelegenen 
Namen Challerange, alt Calorangium. Für den Namen bietet sich keine 
germanische Entsprechung. Es ist also zweifellos auch kein echter 
-inga-Name‘‘. Für den dritten Namen Ruisseau de Balderange, zu dem 
d. Balderingen so prächtig palst, „liegt die Folgerung nahe, dals 
dieses Balderange junge Namenübertragung darstellt‘. In Wirklich- 
keit verhält es sich so: Challerange, das weder Petri noch G. mit 


1 Auch hier ‘assen wir die Nachprüfung dieses Ansatzes vom Ger- 
manischen her unerörtert. 
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einem bestimmten germanischen Personennamen zusammenbringen, 
wird im 13. Jahrhundert Chalerenges, Chaleranges, Chareranges ge- 
schrieben. Es geht daraus hervor, dafs die Konsonanten zwischen r 
und / schwanken; Blochwitz hat daher zweifellos Recht, wenn er den 
Ortsnamen einfach auf Karlingas (zu Karl; Karlingis bei Förstemann- 
Jellinghaus belegt) zurückführt. Noch schlechter steht es um Gamill- 
schegs Magange. G. hat den Namen zweifellos ungeprüft aus Petri 
übernommen und dieser hat ihn so bei Hubert, Géographie historique 
du dep. des Ardennes (1856), S. 482, gefunden. Beide sind Opfer 
eines Schreibfehlers des französischen Autors geworden. In Wirklich- 
keit heifst die Mühle nämlich Mayange; der Name lautet also eben so, 
wie er bei alter Übernahme lauten mufs (im 14. und 15. Jahrhundert 
Maienges, Maienge, Maenges). Die Behandlung der beiden g von 
Magingas stimmt überein und weist auf die Landnahmezeit. Beide 
Ortsnamen bestätigen also gerade das, was G. hier leugnen wollte. 
Die Erfahrung mit der mittelalterlichen Schreibung auf -s zeigt aber 
auch, wie brüchig die Unterscheidung von -inga und -ingas, die ja an 
und für sich möglich wäre, auf galloroman. Boden ist. 

Die Namen auf -ingues in den Dep. Nord und Pas-de-Calais 
(-ingues ist dort die lautgerechte Entsprechung von -ingas) schaltet 
G. auf andere Weise aus der ältesten Namensschicht aus: er ver- 
bindet sie mit den in der gleichen Gegend stark verbreiteten Namen 
auf -ingheim (Bazinghem, 877 Basingahem, zu Baso), für die er jüngeren 
Ursprung annimmt (vgl. darüber unten). Das wird dekretiert, ohne 
die Spur eines Beweises und die ganze, reiche Literatur über das Ver- 
hältnis von -ingen und -ingheim wird ignoriert. Es wird auch nichts 
gesagt darüber, wie sich denn diese -ngas-Namen im nordpikardisch- 
flandrischen Gebiet zu denjenigen der wallonischen Zone verhalten. 
Das einzige, was an positivem vorgebracht wird, ist die Behauptung, 
es fehlen dort die altfränkischen Siedlungszeugnisse. Darüber s. 
unten. 

Dieses Herausbrechen der verschiedenen Zonen und Einzel- 
vorkommen von -ingas läfst noch den nordöstlichen Teil (Lothringen 
und Wallonien) übrig. Und diesen Rest schreibt nun G. den Ri- 
puariern zu. Diese ganze Zersetzung des -ingas-Gebietes hat also als 
Endabsicht wiederum das Ablesen eines ripuarischen und eines 
salischen Siedlungsraumes an Hand der Ortsnamenbildung. Unsere 
Erörterungen lassen davon nichts übrig. 


3. Spätere Zuwanderung. 


Eine der Hauptthesen der neuen Abhandlung Gamillschegs ist, 
dals lange nach der fränkischen Landnahme neue germanische Sied- 
lungswellen nach Nordgallien herübergeschlagen haben. Die gleiche 
Ansicht habe ich schon seit 1932 in Vorträgen vertreten, allerdings 
ohne meine Ansicht in diesem Punkt durch Belege oder Beweise zu 
erhärten. Ich kann also im Prinzip nur zustimmen und dankbar die 
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grolse Mühe anerkennen, die G. auf diesen Nachweis im einzelnen 
durch Ortsnamendeutung verwendet hat. 

Die Zuwanderer wurden nach G. im wesentlichen von den 
Sachso-Friesen und von den Flamen gestellt. Nun stellt G. sich die 
Aufgabe, an Hand der Ortsnamen abzulesen, woher diese Nachwande- 
rung gekommen, wo sie ihr Ziel gefunden habe. Er glaubt auch nach- 
weisen zu können, dafs nur dort, wo diese Wanderung sich ausgewirkt 
habe, das germanische Volkstum über die Romanen zeitweilig siegen 
konnte. Und vor allem wäre der Gürtel starker germanischer Orts- 
namen unmittelbar südlich der Sprachgrenze diesen späteren Ein- 
wanderern zu verdanken. Petri sieht diesen Gürtel als Rückzugszone 
des mehr und mehr der Romanisierung verfallenden Germanentums 
in Nordgallien, hinter der die Sprachgrenze als letztes und spätestes 
Ergebnis dieser Bewegung Abschlufs bedeutet. Gamillscheg aber sieht 
in der Verstärkung der germanischen Ortsnamen in jener Zone eine 
Auswirkung der Zuwanderung über die schon seit dem 5. Jahrhundert 
ziemlich feste Sprachgrenze. Der Gegensatz zwischen Fundkarte und 
Ortsnamenkarte liefse sich in der Tat auch so verstehen. G’s Aus- 
führungen leiden allerdings von vornherein daran, dals er auf die 
gesamte Fundkarte keine Rücksicht nimmt, dafs er also die Frage, 
wie sich das Seltenwerden der Funde im heute flámischen Gebiet er- 
kläre, nicht hereinzieht. 

Sicher hat G. bei der Deutung mancher Ortsnamen, besonders 
der mehr vereinzelt vorkommenden richtig gesehen. Man kann sich 
aber dem Eindruck nicht entziehen, dafs er in der Beurteilung der 
grölseren Gruppen eine weniger glückliche Hand gehabt hat. Einige 
Beispiele mögen das erhärten. 

Wir beginnen mit den mit baki ‚Bach‘ gebildeten Namen, zwar 
nicht jenen alten Formen bais und bai, von denen oben die Rede ge- 
wesen ist, sondern von zwei andern Formen, bec und bise, die in dem 
nördlichen Teil des wallonisch-pikardischen Gebietes leben, und die 
offenbar jünger sind, vgl. Musembecque (Pas-de-Calais) und Tubise 
(Brabant). Das erste ist einfach die niederländisch-flämische Form. 
In dem zweiten will G. ein ostsáchsisch-friesisches bizi sehen. Da das z 
sonorisiert wurde, setzt G. Aufnahme zwischen 600 und 800 an. In 
dieser Zeit wären also Leute aus den sächsisch-friesischen Gebieten 
zugewandert. Auf der S. 16 beigegebenen Karte 2 unterscheidet man 
ein grölseres Gebiet im Hennegau, in dem -bec und -bize bunt durch- 
einandergewürfelt im selben Raum liegen. Dazu kommen zwei 
Aufsenposten, ein Hulbise im Südosten der Provinz Namur, und ein 
Hurbise im Südwesten von Pas-de-Calais. Diese Karte gibt ein falsches 
Bild. Hulbise hat Haust mit Recht auf ein *Hurlebise zurückgeführt 
(Ort wo die Bise heult), und Hurbise, für das alte Belege fehlen, ist 
sicher eine kontrahierte Form des häufigen Hurtebise (Ort der von der 
Bise gepeitscht ist)!» Im Hennegau aber sind die beiden Gebiete 


1 Vgl. die vielen Hurtebise, Hurtevent in ganz Nordfrankreich. Skok 
ZRPh Beiheft 27, S. 27. 
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ziemlich reinlich ausgeschieden. Vor allem massieren sich die -bise- 
Namen um Lens; dazu koınmen, fern von den -beke-Namen, ver- 
sprengte bize im westlichsten Belgien und einer an der Sprachgrenze. 
Zur Stütze seiner Auffassung, dafs das Sächsische schon früh den 
Wandel von k > z gekannt habe, verweist G. S. 17 auf einen Orts- 
namen Bitzelbach. Dieses Dorf liegt im Süden von Rheinhessen. 
Darin sieht offenbar G. eine tautologische Zusammensetzung. Im 
8. Jahrhundert heifst der Ort nach Förstemann Cherminbitzia, worin 
G. ein „Bach des Ch.‘ sieht. Zwar liegt ja dieser Ort viele hundert 
Kilometer weit von dem sächsischen bizi-Gebiet, das etwa um Lüne- 
burg sein Zentrum hat. Aber G. nimmt ad hoc an, der Ort sei von 
Stammesbrüdern der hennegauischen bizi-Leute gegründet worden, die 
von Niedersachsen nach Rheinhessen ausgewandert wären. Durch 
diese Annexion gewinnt er für das Sächsische den Beleg von z für k, 
den ihm das sächsische Gebiet selber nicht liefern wollte. Hätte G., 
statt solche Hypothesen aufzubauen, seinen Grimm aufgeschlagen, so 
hätte er gesehen, dafs es ein regionales hessisches bitze gibt, das ,,Obst- 
garten‘‘ bedeutet. Cherminbitzia ist also der „Obstgarten des Ch.‘ 
Wie Bitzelbach ist gebildet bitzelland u.ä. Damit ist der bizi-Hypo- 
these die germanistische Grundlage entzogen. Dafs auch die henne- 
gauischen Formen sich an Ort und Stelle recht einfach aus den Ver- 
tretern von -baki erklären, die in dem gemischtsprachlichen Gebiet 
wiederholt von einer Zunge in die andere hinüberwechselten, weist 
ihm Petri schlagend nach. Auch G. selber gibt zahlreiche Beispiele 
dieser Erscheinung, so S. 55, 153. Die bizi-Leute! sind also sicher zu 
streichen. 

Neben den bizi-Leuten spielen die -inghém-Leute eine grofse 
Rolle. Die Ortsnamen auf -inghém (-ingen + -heim), heute meist 
-inghem, bedecken in grofser Zahl den Boden der heutigen Dep. 
Pas-de-Calais und Nord. G. glaubt feststellen zu dürfen, dafs ihr 
Hauptverbreitungsgebiet von heute im 4. Jahrhundert vom Meere 
überschwemmt war, dafs die Neubesiedlung im 7. Jahrhundert ein- 
setzte und dafs die einwandernde Bevölkerung Sachsen und Friesen 
waren, wie in den entsprechenden Gebieten Westflanderns. Doch hat 
G. wohl die neuesten Forschungen über die Ausdehnung des vom Meer 
überspülten Gebietes nicht gekannt (vgl. besonders A. Briquet, Le 
littoral du nord de la France et son &volution morphologique; Paris 
1930). St-Omer lag nicht ‚am Rande des Watts‘, wie G. meint, 
sondern etwa 20 km landeinwärts davon. Es ergibt sich, dafs gerade 
‘ das Gegenteil richtig ist von dem, was G. behauptet, dafs nämlich 
nicht ein einziger der -inghém-Namen im alten Überschwemmungs- 
gebiet liegt. Petri kann denn auch überzeugend dartun, dafs diese 
viel älter sind, als G. annimmt, und dafs sie keinesfalls späte Sied- 
lungen der Sachsen und Friesen sind. 

Ein zweites Kriterium, dessen G. sich häufig bedient, und zwar 
bei der Nahwanderung, also mit Bezug auf die Flamen, ist die Wieder- 


1 Dieser Ausdruck ist von G. geprägt. 
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holung desselben Ortsnamens. Dieses Prinzip ist vor mehr als einem 
halben Jahrhundert angewendet worden, wenn man die Herkunft 
der Kolonisten im Neuland bestimmen wollte. Es ist in der Tat nicht 
zu bezweifeln, dafs z.B. ein Neu-Frankfurt in Südrufsland seinen 
Namen von Einwanderern aus Frankfurt oder wenigstens aus der 
Umgebung dieser Stadt hat. Aber das Prinzip hat sehr enge Grenzen. 
Dafs etwa Leute aus Zollikon bei Zürich den Ort Zollikofen bei Bern 
begründet haben, oder Leute aus Affoltern am Albis die Affoltern im 
Kt. Bern, ist tatsächlich behauptet worden; aber es ist leicht einzu- 
sehen, dafs es mehrere Männer des Namens Zollo gegeben haben kann 
und dafs zwei Apfelgärten unabhängig voneinander Anlafs geben 
können zur Schöpfung eines Ortsnamens. Man ist denn auch in 
solchen Fällen von Erklärungen dieser Art abgekommen. Ähnlich 
steht es auch häufig bei Gamillschegs Beispielen. Ein Flurname 
wie Berghenne soll von Flamen stammen, die aus einem Ort 
namens Bergen nach der Gegend von Tournai gewandert sind. 
Aber die Flamen müssen doch das Wort auch als Appellativum 
noch besessen haben! Übrigens bleibt die Sache auch dort völlig un- 
gewils, wo man an und für sich die Möglichkeit einer solchen Namens- 
übertragung nicht leugnen möchte. Die Übertragung hat ja (s. S. 54 
u. a.) zur Voraussetzung, dafs das Wort nicht an Ort und Stelle ein- 
heimisch ist, hängt also von dem ab, was sie beweisen soll. Gamill- 
scheg entwirft eine Karte dieser flämischen, zum Teil auch inner- 
galloromanischen Wanderungen, soweit sie sich aus solchen Orts- 
namensgleichungen erschlielsen lassen. Aber ein solches Unterfangen 
ist sicher verlorene Mühe. 


4. Verschiedenes. 

Ähnlich wie G. die -ingheim-Namen einer späten Zuwanderung 
aus dem Norden zuschreibt, sucht er auch den Ursprung der -villers- 
Namen im südlichen Lothringen und in der nördlichen Franche- 
Comté aufserhalb des Frankengebietes (S. 148ff.). Er führt dafür 
zwei Argumente an: ı. die Tatsache, dafs nicht wie bei Boncourt 
(< Bodonis curtis) der Personenname im galloromanischen Genitiv 
steht, sondern nur vorangestellt ist (Aüllevillers, statt * AiMonvillers); 
2. die Beobachtung, dafs ungefähr in der gleichen Gegend, wie sie 
von diesen -villers-Namen bedeckt wird, viele Flurnamen (es sind in 
Wirklichkeit mehr Hofnamen) neueren, alemannischen Ursprungs 
vorkommen. Daraus schliefst G. darauf, dafs diese Namen etwa ins 
7. Jahrhundert zu setzen und den Alemannen zu verdanken seien. 
Keiner der beiden Gründe scheint mir durchschlagend. Bei der Un- 
sicherheit der Namensüberlieferung, gerade für einen Namen wie 
Agil- ist die Art und Weise der Eingliederung in das galloromanische 
Namensystem nicht so eindeutig und einfach zu beurteilen. S. die 
Vielgestaltigkeit der bei Fórstemann I. c. gegebenen Formen. 

Die Gehóftnamen aber sind offenbar zum sehr grofsen Teil aus 
viel jüngerer Zeit als die -villiers-Namen. Höfe wie Le Thaneck, 
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Reicheberg, Le Groube sind unverkennbar ganz modernen Ursprungs. 
Die alemannische Zuwanderung hat eben all die Jahrhunderte hin- 
durch nie aufgehört, genau so wenig wie in der französischen Schweiz. 
Darum entsteht vom historischen Standpunkt aus ein Trugbild, wenn 
man die Dorfnamen des 7. Jahrhunderts und die Gehöft- und Flur- 
namen der Zeit bis ins 19. Jahrhundert auf einer Karte vereinigt. 
Die Auffassung, die Frings S. 24 seiner Besprechung darlegt, ist da- 
durch nicht zu erschüttern. Im übrigen ist nicht einzusehen, warum 
G. diese -villiers-Namen in den Dep. Vosges und Haute-Saône be- 
handelt, ohne die unmittelbare Verlängerung ihrer Zone in das Dep. 
Doubs und in den Berner Jura zu beachten; vgl. Presentevillers, 
Mouillevillers, Bretonvillers, Vaudrivilliers, Charmauvillers, Chau- 
villers, Burnevillers, Indevillers, Liebvillers, Trévillers, Fossevillers u. a. 
im Dep. Doubs; Epauvillers, Glovelier, Movelier, Rebévelier, Rebeu- 
velier, Réconvilier, Sorvilier, Develier u. a. im Berner Jura. Zum Teil 
sind diese Namen hier untermischt mit -court-Namen (vgl. Boécourt, 
Berlincourt zwischen Glovelier und Develier). Ihre Beurteilung ist 
nicht möglich ohne Berücksichtigung dieses Tatbestandes. 

Manches andere bliebe noch im Einzelnen zu berichtigen. Das 
soll nicht hier geschehen, wo es mehr auf die grolsen Linien ankam. 
Dafs die Abhandlung daneben viele interessante Durchblicke und 
Verknüpfungen enthält, ist selbstverständlich. 


5. Schlufs. 


Wie wenig auch die Untersuchungen über die hier diskutierten 
Fragen abgeschlossen sind, so sei doch versucht festzuhalten, was 
nach dem augenblicklichen Stand der Forschung und der Diskussion 
ausgesagt werden darf. 

Unumstritten ist jetzt wohl die Erkenntnis, dafs fränkische Volks- 
kraft in weitem Ausmals sich über ganz Nordgallien ergossen hat. 
Vorbei ist es endgültig mit der alten Meinung von dem blofs dyna- 
stischen Charakter der Reichsgründung Chlodwigs. Die Franken 
haben ihren Führer von Anfang begleitet, haben seine Unternehmung 
mitgetragen, haben ihren Anteil gehabt an der Weitung des Lebens- 
raumes, haben Nordgallien neu und intensiv besiedelt. Das ist das 
zentrale Ergebnis, worin alle, die sich um die Frage bemüht haben, 
übereinstimmen. Darüber hinaus, glaube ich, ergibt sich im Bereich 
der noch strittigen Fragen aus unsern Erörterungen folgendes: 

1. Eine Nachwanderung von Franken (vielleicht auch Sachsen), 
später auch von Flamen und Alemannen darf man sicher annehmen. 
Aber das Ausmaís dieser Völkerbewegung ist von G. auf Grund seiner 
unhaltbaren Ortsnameninterpretation gewaltig überschätzt worden. 
Die ganzen, grofsen Gruppen, wie -ingheim usw., die er ihnen zu- 
schiebt, sind nicht so spät erst entstanden. 

2. Die Funde erweisen das Zentrum fränkischer Volkskraft im 
6. Jahrhundert etwa für die Gegend der Dep. Aisne und Oise. Wenn 
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diese nun weniger germ. Ortsnamen aufweisen, als die weiter nördlich 
gelegenen Gebiete, so beruht das allerdings zum Teil auf Nachwande- 
rung. Dazu kommt aber doch wohl auch die Tatsache der Romani- 
sierung der germanischen Volksgruppen, die sich hier rascher und 
gründlicher ausgewirkt hat, als weiter nördlich. Es kann sich hier 
unter keinen Umständen um ein Entweder-Oder handeln, wie StP 
richtig gesehen haben. Eine Ausscheidung der beiden Elemente 
scheint nicht unmöglich zu sein, ist aber durch die bisherigen Unter- 
suchungen noch nicht geleistet. 

3. Dafs südlich der Aisne-Oise-Linie die fränkische Landnahme 
Ende des 5. und Anfangs des 6. Jahrhunderts schwächer wurde und 
bis zur Loire immer mehr verebbte, scheint mir ebenfalls sicher. Da- 
bei mufs man Gruppen von Militárkolonien ausnehmen, wie sie Ga- 
millscheg in der RG im Südwesten an Hand des Ortsnamens Guerche 
< werki treffend nachgewiesen hat. Der Rückromanisierungsprozels 
hat denn auch hier rascher eingesetzt und ist vollständiger durch- 
gedrungen als weiter nördlich. 

4. Die Franken haben nicht nur ungleich dicht gesessen, sondern 
sie haben sich auch ungleich lang gehalten. Es gibt Gegenden, in 
denen die aus den Fränkischen übernommenen Wörter alle lautlichen 
Wandlungen jener Zeit mitgemacht haben, und es gibt andere, in 
denen die lautliche Gestalt der Wörter fränkischen Ursprungs zeigt, 
dals diese erst später in romanischen Mund gekommen sind. 

5. Eine verpflichtende Schätzung des fränkischen Anteils an der 
Bevölkerung vorzunehmen, ist heute und vielleicht für immer un- 
möglich. Für mich persönlich habe ich aus dem Abwägen der ver- 
schiedenen Kriterien den Eindruck, dafs er nicht unter 15% liegt, 
ebensowenig aber 25°/, überschreitet. Daran, dafs die Franken eine 
Mehrheit gebildet haben, wie Steinbach und Petri zu erwägen 
scheinen!, vermag ich unter keinen Umständen zu glauben. Aber 
auch so ergeben sich Verhältniszahlen, die den prozentualen Anteil 
der Goten an der Bevölkerung ihrer Reiche vielleicht um das acht- 
bis zehnfache übersteigen und so die tiefe Verschiedenheit der Grund- 
lagen dieser germanischen Reichsgründungen verständlich machen. 

6. Der Versuch einer sprachlichen Unterscheidung zwischen 
Saliern und Ripuariern auf dem Boden Nordgalliens ist völlig er- 
gebnislos verlaufen. 

Diese für Frankreich gültigen Ergebnisse verlangen aber zu 
ihrer endgültigen Stützung noch vieler Forschungen, und zwischen 
ihnen liegen noch viele Liicken, viele dunkle Stellen. Bodenforschung?, 


1 Immerhin sagt nun Petri ,,Keines wirklichen Gegensatzes bin ich 
mir schliefslich bewulst gegenüber v. Wartburg‘. Das bedeutet doch wohl, 
dals er nicht starr an einer solchen numerischen Ausdeutung seiner 
Forschungsergebnisse festhält. 

2 In seinem inhaltsreichen Aufsatz „Bemerkungen zu F. Petri: Ger- 
manisches Volkserbe in Wallonien und Nordfrankreich‘‘ Festschrift für 
August Oxé, Darmstadt 1938, S. 265—272, stimmt Curt Tackenberg im 
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Ortsnamenkunde und Wortgeschichte, besonders in der Frage der 
landschaftlichen Verteilung des fränkischen Elements haben noch 
sehr grolse Aufgaben zu bewältigen. 

Für die grölsere und weitere Frage nach dem Gesamtverlauf der 
germanisch-romanischen Auseinandersetzung im Merowingerreich, 
also vor allem das Problem der Entstehung der Sprachgrenze müssen 
wir noch weitere Forschungen abwarten. Ob diese Grenze in der 
Völkerwanderungszeit, bei der Landnahme sich bereits abgezeichnet 
hat, oder ob sie wirklich erst im Verlauf der Reromanisierungsperiode 
sich als Verwerfungsrifs quer durch einen vom Rhein zur Loire sich 
erstreckenden, germ.-rom. gemischten Raum gelegt hat, vermögen wir 
heute und vermögen wir, besonders mit den Mitteln des Romanisten 
allein, nicht zu sagen. 
allgemeinen den Ansichten Petris zu. Aber er erkennt selber an, dafs neue 
grofse Funde, wie sie in letzter Zeit am Niederrhein und in Westfalen ge- 
macht worden sind, das Bild nicht unwesentlich zu verschieben vermögen. 


W. v. WARTBURG. 


VERMISCHTES. 


Sprachwissenschaft. 


1. Die burgundischen Wörter im Frankoprovenzalischen. 


Im 3. Band der Romania Germanica widmet Gamillscheg die 
Seiten 48—66 den Wörtern, welche nach seiner Ansicht die Bur- 
gunder den romanischen Mundarten der von ihnen besetzten Gegen- 
den übermacht haben. Jud hat diese Liste in der Vox Romanica 2, 
1—23 einer kritischen Sichtung unterzogen. Im folgenden möchte ich, 
möglichst gedrängt, zu diesem dornenvollen Fragenkomplex Stellung 
nehmen. Dabei soll nichts wiederholt werden, was Jud schon vor- 
gebracht hat, wofern ich seine Meinung teile. Man möge also jenen 
auf Grund souveräner Sachkenntnis geschriebenen Aufsatz mit 
heranziehen und festhalten, dafs ich bei den von ihm behandelten, 
von mir übergangenen Wörtern seiner Auffassung bin. 

Vor allem mufs ich Jud beipflichten, wenn er die nur im Girard 
de Roussillon belegten Wörter nicht in seine Liste zuläfst. Gamill- 
scheg hat uns den eingehenden Beweis dafür, dafs dieses Epos in 
den Sprachraum der Burgunder gehört, noch nicht geliefert. Wir 
halten seine Auffassung für durchaus möglich, möchten aber vorläufig 
nur aufnehmen, was uns gesichert scheint, da ja meist auch das 
Gotische in Frage kommen könnte. Diese nur im Girard belegten 
Wörter, die wir also nicht anfechten, sondern bis zur Lösung der 
Vorfragen dahingestellt lassen, sind: adelenc (<< apalings), anelic 
infidèle, traitre‘“ (<analewis ,,verràterisch‘), audei ‚‚masse‘‘ (< aud 
„Reichtum‘“), benc ,,abschiissiger Felsen‘ (<< banki,; ist auf jeden Fall 
zu streichen, da es auch in der Sainte-Enimie steht, die aus dem Gé- 
vaudan stammt, und da es auch heute noch im occit. lebt!; höchst 
unwahrscheinlich, was Rohlfs Archiv 171, 93 darüber schreibt), 
gahel ,,verächtlicher Mann” (<< gadails ,,Genosse‘; Lesart nicht ge- 
sichert), au ,,widerspenstig, verderblich‘‘ (<< hraus ‚roh‘‘), coir de 
ran , Widderleder”* (<< rams ‚‚Widder‘‘), riu ‚reich‘ (<< riks), rodenc 
„Gehölz‘‘ (<< ruding ,,Rodung‘‘; von Rohlfs mit Recht als , Wagen- 
geleise‘‘ interpretiert, und zu ROTA gestellt, also sicher zu streichen), 
sen „Blutgerinnsel‘‘“ (<< saims; von Rohlfs als ‚Blut‘ aufgefalst, 


1 Die Verwendung des Wortes im Girart dürfte für die Herkunit des 
Epos aus dem frankoprov. Gebiet einige Schwierigkeit machen. 
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also zu SANGUIS; es ist wahrscheinlich senc zu lesen), escat ,, latte‘ 
(<< skafts; ist weit verbreitet, s. Rohlfs, also nicht burg.), esturlenc 
„kräftiger Kämpfer‘ (<< stiurilings), en estone „mit Ungestüm‘ 
(< stung; Gamillscheg selber hält auch westgot. Ursprung für möglich), 
trois , Trümmer‘ (<< trusk ,,Bruchstiick‘). Im ganzen sind von den 
14 Wörtern, die nur im Girart zu belegen sind, vier sicher auszuschei- 
den. Für die andern zehn bleibt das Ergebnis einer sorgfältigen 
Untersuchung des Textes abzuwarten. 

Nun die von Jud nach eingehender Überprüfung abgelehnten 
Wörter. — Zu Juds Ablehnung von burg. blaka (Jud S.4) kommt 
noch folgendes hinzu: Apr. blaca ,,taillis de chénes'* usw. hatte ich zu 
einem got. *BLAKK- ‚glänzend‘ gestellt, dessen Existenz E. Schwyzer 
auf meine Anfrage für möglich gehalten hatte. Doch hatte mir 
Schwyzer kurz darauf eine Berichtigung zugehen lassen, die leider 
nicht mehr Berücksichtigung finden konnte (Karte vom 13. 12. 1925). 
Darin wies er darauf hin, dafs das entsprechende anord. blakkr (zu 
blank) nicht für ein got. *blakk- geltend gemacht werden könne, 
weil hier der Nasal nicht verloren gegangen wäre. Wahrscheinlich 
sieht Jud richtig, wenn er auf gall. *BALcos ‚‚stark‘‘, mit metathese des 
l greift (s. FEW BaLcos II, 2). — Für fourg. bloussi ,,kneifen usw. 
(Vox s. 4, s. FEW 1, 414) nimmt Jud wohl mit Recht vorlateinischen 
Ursprung an. — Dals bloso, -a ‚„nackt‘‘ (s. auch Tabl. Gloss. 144) im 
Wallis eine moderne Entlehnung aus dem deutschen Oberwallis sei, 
ist nicht aufser Zweifel. Afr. blos (<< ahd. bloz) ist in Texten aus der 
Bourgogne belegt (Joufrois) und die Deutschwalliser sagen blutt für 
„nackt‘‘ (bloss nur in Alagna). — Zu burg. bliggwan s. Jud S. 6. — 
Die Ablehnung von burg. BRUGDJAN für lyonn. brogi ,,songer‘ von 
seiten Juds (Vox S.7) ist ungenügend begründet. Wer dieses Verbum 
mit lang. brodo zusammenstellen will, mufs nachweisen, dals dieses 
brodo ein ganz altes Wort ist (mindestens 5. Jh.), wofür ich keine 
Anhaltspunkte sehe, auch bei Jud keine finde. Für die Bedeutungs- 
entwicklung s. Brüch hier 54, 615; Litteris 7, 17. — Schweiz. doba 
„fille ou femme qui dit ou qui fait des folies'* wollte Gamillscheg zu 
burg. *DAUBS ,,taub, verstockt‘‘ stellen. Jud (Vox S.8) lehnt das ab 
und will das Wort mit bess. dobiche ,,vieille femme avare‘‘ zusammen- 
stellen und mit dem fr. Verbum dauber in Verbindung bringen. Doch 
sehe ich nicht, wie so ohne weiteres ,,geizig‘‘ und ,,tóricht'* zusammen- 
gestellt werden können. Die Wortzone ist ganz eng umgrenzt: Berner 
Jura und ein schmaler Streifen der angrenzenden Franche-Comté 
(Chätenois, Montbéliard, Sancey); Bed. meist ,,faible d’esprit‘“. 
Unter diesen Umständen ist sicher, dafs Tappolet richtig gesehen hat, 
der das Wort aus elsäss. taub herleitet. Er hätte nur besser getan, 
für dieses els. taub statt der Bed. ,,toll (von Hunden)‘ die viel háu- 
figere ,,dumm'‘‘ heranzuziehen und daran zu erinnern, dafs im Elsafs 
das t- häufig leniert wird (daub). Die alem. Herkunft des Wortes steht 
aufser Zweifel. — Zu burg. dehta Jud S. 8; zu drauhsna Jud S. 9. — 
Der von Jud (Vox S. 10) für lyonn. frogi angenommene Bedeutungs- 
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wandel ‚gedeihen‘‘ > ‚schweigen‘ ist mit der sehr wenig paral- 
lelen Parallele von amender nicht erklärt. Er ist wohl überhaupt 
nicht überzeugend zu begründen. Und Gamillschegs Vorschlag, 
darin ein burg. *FRÖDJAN ,,verstándig sein“ zu sehen, zu got. frödei 
„Verstand‘‘ scheint mir weit besser. Jud läfst sich m. E. hier zu 
stark von der an und für sich einleuchtenden Idee führen, lautlich 
gleich oder sich nahe stehende und im gleichen geographischen Raum 
liegende Wörter müssen auch gleichen Ursprungs sein. — Zu burg. 
geufan Jud S. 10; zu grims S. 11. — Lyon. sav. groba zu einem burg. 
*gruba zu stellen, wie Gamillscheg will, ist in der Tat sehr schwierig, 
schon auch weil die Bewahrung des -b- den sonstigen Erfahrungen 
widerspricht (vgl. -v- in den Vertretern von altgallorom. *sabere 
< SAPERE, Avelange zum Personennamen Aba, wie Gamillscheg selber 
mit Recht angibt). Aber wenn Jud (Vox S. 11) der Meinung Ausdruck 
gibt, es handle sich um ein vorromanisches Alpenwort, das in Veltlin 
gr@va ,,erpice fatto di rami‘‘ wiederkehre, so sind ebensowenig alle 
Schwierigkeiten behoben, wie durch den Hinweis auf Stampa, Con- 
tributo al lessico preromanzo: die lautliche nicht, dafs b verschieden 
behandelt ist (soll es sich nach Jud um eine Auswirkung einer spät- 
gallischen Konsonantendehnung handeln, mit der z. B. Hubschmied 
schweiz. cledar, zu CLETA, erklärt ?), die semantische nicht, die darin 
besteht, dals das frankoprovenzalische Wort als zentrale Bedeutung 
etwa ,,Holzklotz, Baumstrunk“ hat, das alpinolombardische aber 
„Zweig, Rute". — Zu burg. hlankön s. Jud S. 12. — Für for. ráli 
„feu de joie‘ hat Jud (Vox S. 12) wohl das richtige getroffen (RATE 
+ -ALE + -ARIUM). Der älteste Beleg steckt im mit. ralerius (1393) 
bei Du Cange!. — Zu burg. hrauhmön s. Jud S.12; zu kunpjan S.13. — 
Apr. cusson zu einem burg. *kuskis (romanisiert *cuscio) zu stellen ist 
in der Tat lautlich schwierig (man sollte *cwiss-) erwarten und se- 
mantisch nicht ohne weiteres verständlich. Aber Juds Vorschlag 
(Vox S. 13), mit It. cocTıo ,,Makler‘‘ zu verbinden, begegnet ebenso 
grofsen Schwierigkeiten: Jud selber weist darauf hin, dals u im occit. 
nicht zu coctio stimmt; aber mit seiner Annahme eines Wander- 
wortes ist deswegen nicht viel anzufangen, weil die ringsum vor- 
handenen Vertreter von COCTI0 o haben. Aufserdem läfst sich der erste 
Teil der von Levy gegebenen Definition ,,maquignon, personne vile‘“ 
durch die vorhandenen Textstellen nicht rechtfertigen; Levy hat sie 
wahrscheinlich gegeben, weil ihm die gleiche Etymologie vorschwebte, 
wie Jud. Der Ursprung und die Geschichte dieses nur bei Trouba- 
dours aus den provenzalischen Alpen und aus der Auvergne, sowie 
im Girard de Roussillon belegten Wortes bleiben ungeklärt. — 
Zu burg. lata s. Jud S. 13; zu marh S. 14; zu marzjan S. 14; zu gainön 
S. 15. — Dals fourg. les rans ,,orée du bois‘‘ nicht burg. sein kann, wird 
auch durch die Verbreitung des Wortes erwiesen: apr. aran ,,derriére”, 


1 Dokument, nach Mitteilung von R. Marichal, aus Rive-de- Gier 
(Loire), was mit der modernen Form übereinstimmt. 
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lang. al ran de ,,au bord de* RLR 43, 70, Massat tout rans ,,à côté, tout 
pres‘‘ Bts 1930, 33, usw. Zu der REW 7042 behandelten Wortgruppe, 
die etymologisch in drei Teile zerfállt, s. meinen Beitrag zum Fest- 
band für Jean Haust. — Zu burg. rérjan s. Jud S. 16; zu rikan S. 16; 
zu ripa S.17. — Dafs Grenoble rou ,,Holzknebel den man zum 
Bremsen quer durch die Räder steckt‘ (Vox S. 18) zu ROTULUS gehört 
und nicht burg. ist, geht aus der Verbreitung auch seiner Ableitungen 
úber fast ganz Frankreich hervor, vgl. auch fr. roulon usw. — Zu 
burg. ruding s. Jud S. 18; zu snaiwarön S. 18; zu striks S. 19. — 
Ich hatte den Artikel *TERI des FEW redigiert, bevorich Juds Aufsatz 
zu Gesichte bekommen habe und habe mich dabei, gleich wie er, 
überzeugt, dafs Damprichard #27 ‚file de petits tas de fumier qu'on 
décharge dans les champs, pour répandre apres le fumier‘ nicht aus 
einem burg. *ti/ja ,,Zeile‘‘ übernommen ist, sondern zu *TERI gehört. 
Noch schlagender als die von Jud (Vox S. 19) aufgeführten Formen 
wäre ein Hinweis darauf gewesen, dafs die Vertreter von *TERI genau 
die gleiche Bedeutung wie in Damprichard von Lothringen bis ins 
Rouergue haben (vgl. u.a. Fraize tire, Val d’Illiez t3y2r9, Aveyron 
tieyro). Die Form von Grand’Combe ist bei Jud ungenau reprodu- 
ziert; lies ¿y£lgf. — Jud (Vox S. 20) stellt noch fest, dafs Gamillscheg 
burg. *BUWIDA ,,Behausung” aus FEW 1,665 nicht übernommen 
hat, meine Auffassung von diesem Wort also ablehnt. Gamillschegs 
Gründe sind mir nicht bekannt, da er sich nirgends dazu äulsert. 
Juds Kritik beruht im wesentlichen auf seiner Abneigung gegen die 
Trennung geographisch nahegerückter und ähnlich lautender Wörter 
(s. oben). Willkommener als die nochmalige Betonung dieses Stand- 
punktes wäre eine Widerlegung meiner Einwände Romania 53, 213 ff. 
gewesen. Übrigens war aus dem betreffenden Artikel des FEW ohne 
weiteres zu ersehen, dafs nicht Kleinhans für die Zuweisung zum 
Burgundischen verantwortlich ist, sondern ich. Kleinhans wollte ja 
vom Althochdeutschen (also vom Alemannischen) ausgehen. — 
Nicht recht erkennbar ist Juds Ansicht über *skina. Er läfst es 
(Vox S. 23) ohne Fragezeichen in der Liste stehen, aber die dazu- 
gehörige Anmerkung meldet einigen Zweifel an. Fourg. ets’not ,, Holz- 
scheit’’ ist der südliche Ausläufer einer Zone, in der échine diese Be- 
deutung hat. Diese Zone geht hinauf bis Malmédy'(Malm. hin ,,búche”, 
lütt. hen, Urim. èhhine ,,petit ais‘, Sancey, Damprichard eisen 
„grande bûche‘‘). Von einem burgund. Relikt kann also keine Rede 
sein. 

Folgende Wörter anerkennt Jud als burgundischen Ursprungs, 
wenn er auch zu einzelnen ein Fragezeichen setzt: Barcelonnette 
aneicar ,mettre en train‘ (< anaikan ‚‚aufschütteln‘‘; da aber die 
RG 3, 196 für die Bewahrung der stimmlosen Verschlufslaute ge- 
gebenen Beispiele alle unsicher oder überhaupt zu streichen sind, 
ist der Ansatz sehr fraglich), Allier mase ‚‚Ameise‘“ (< émaitja; die 
Zone dieses Wortes erstreckt sich über das Lyonnais, Forez, die ganze 
Auvergne, Bourbonnais und grolse Teile des Berry; auch G. Sand 
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bediente sich seiner; da die Goten in dieser Gegend nur noch 
in ganz geringer Zahl sich niederliefsen, ist es in der Tat wahrschein- 
licher, dafs das Wort in der Gegend von Lyon aufgenommen wurde 
und dann nach Westen gewandert ist), Waadt falo, -a ,,gris jaunátre, 
fauve” (<< falus;? bei Jud; sav. fale bei Gamillscheg erweckt einen 
falschen Eindruck, es ist falé zu lesen, fem. -éta; die Form mit -o im 
Mask. scheint auf ein Proparoxytonon zu weisen, bestätigt also meinen 
Vorschlag einer zu *fáluwu zerdehnten Grundlage, s. FEW 3, 404; 
die ganze Gruppe s. l.c. *FALWA II, 1), lyon. faramä ‚femme de mau- 
vaise vie‘ usw. (<< faramannus, bei Jud mit Fragezeichen versehen, 
doch ohne dafs man den Grund dazu sieht; lebt auch in Ortsnamen), 
frb. fata ,,poche‘* (< fatta, s. FEW *FATT II), Gren. friqua ,,vive, alerte“ 
(< friks, überzeugt angesichts der aus FEW 3, 803 zu ersehenden 
Ausbreitung nicht), dauph. loevi ,ceinture de metal des femmes 
mariees‘‘ (<< hleuwja ‚‚Schutz‘‘, ? Jud), den Ortsnamen Rippe (< hrispa 
„Gestrüpp‘‘; ist aber auch als Appellativum noch häufig: Mâcon, 
Bresse, Rhöne, usw.). 

Einige von Gamillschegs Vorschlägen hat Jud mit Stillschweigen 
übergangen: brunna ‚Quell‘ (s. FEW ı, 566; da dieses Wort sehr 
weit verbreitet ist, wird die Abgrenzung der burgundischen Zone 
unmöglich), brikan ‚‚brechen‘‘ (ebenso). 

Hinzuzufügen sind Ollon ts4wa,, Dohle‘ usw. (<< *kawa, s. FEW 
2, 560), Albertville senaida ,,sentier de démarcation entre deux vignes‘ 
(nach Jud zu lgb. sinaida ,,incisio facta in arboribus ad limites signan- 
dos‘‘, wie hat im burg. der intervokalische Dental gelautet ?). 

Wir kommen also zu folgendem Ergebnis: von den heute noch 
lebenden Wörtern, die G. auf das Burgundische zurückführen will, 
müssen 32 abgelehnt werden. Bei brunna, brikan ist die Abtrennung 
gegen das Gotische problematisch und schwierig, aber ein burg. 
Relikt ist hier durchaus möglich. Vielleicht burg. sind buwida FFW ı, 
665 (anders Kleinhans, wieder anders Jud), &maitja FEW 1, 80 (wo es 
nur allgemein als germ. aufgefalst ist), hleuwja Gam Germ 3, 57. Als 
gesichert können wohl gelten fáluwu (FEW 3, 404; Gam Germ 3, 55), 
faramannus FEW 3, 413, fatta (Brich Z 38, 684; FEW 3, 435), 
hrispa Gam Germ 3, 58, kawa FEW 2, 560, Albertville senaida Jud, 
Vox 2, 23. 

Die Geographie dieser Wörter ist ziemlich einheitlich. Mit 
Ausnahme der -ia-Ableitung von kawa, die als solche sich sowieso 
als sekundär erweist, sind alle nur innerhalb des Frankoprovenzali- 
schen zu hause. Wenn man nun nach aufsersprachlichen Spuren der 
Burgunder sucht, so wird man zuerst nach den Funden fragen. Das 
Gebiet der Burgunderfunde hat Gamillscheg zweimal auf Karten- 
beilagen der Romania Germanica eingetragen (I, 144; 3, 16). Auf 
beiden konstatiert man mit höchstem Erstaunen, dafs nur die Franche- 
Comté und die Bourgogne Funde geliefert haben. .Es besteht also 
nach G. der seltsamste Kontrast zwischen den sprachlichen Zeugen 
des Burgundertums, die nur innerhalb des Frankoprovenzalischen 
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liegen und den Funden, die nur aufserhalb dieses Gebietes liegen; 
G. bemüht sich auch, diese Erscheinung zu verstehen. Wer aber jemals 
die prachtvollen Ergebnisse der Ausgrabungen in der Westschweiz 
gesehen hat, wird mifstrauisch. Es stellt sich, wenn man der Sache 
nachgeht, folgendes heraus: G. hat die Fundkarte aus dem wertvollen 
Buch des Abbé Chaume, Les Origines du Duché de Bourgogne, 2, 161 
(Dijon 1927) in seine Sprachkarten übertragen. Er hat dabei den Titel 
dieser Karte bei Chaume übersehen, der lautet ,, Carte des noms de lieu 
des deux Bourgognes où l’on a découvert des objets authentiquement 
burgondes‘‘, und aus dem klar hervorgeht, dafs Chaume nur die Funde 
der beiden Burgund eingetragen hat. Die Grenze, die G. so in dieHand 
bekommen hat, ist nur die Grenze dieser beiden Landschaften und 
hat mit den Funden nichts zu tun. In der Tat ist gerade der älteste 
Siedlungsraum der Burgunder (heute Waadt und Haute-Savoie) 
ganz besonders reich an Burgunderfunden (vgl. schon C. Barriere- 
Flavy, Les arts industriels des peuples barbares de la Gaule du V® 
au VIII®siecle, Toulouse-Paris 1901, 2 Bde; sowie, für Savoyen, Le 
Roux et Ch. Marteaux, Les sépultures burgondes dans la Haute- 
Savoie, Revue Savoisienne 39, 11—36). Aus diesem letztern Aufsatz 
ist zu ersehen, dals die Skelette der Burgundergráber ausgesprochen 
nordischen Typus aufweisen: riesiger Wuchs, hohe Stirn, lange 
schmale Nase. Die Fundkarte zeigt, dafs die Burgunder sich haupt- 
sächlich in den Talgründen und auf den Flächen in der Nähe des 
Genfersees niederliefsen und dafs sie die höhern Talstufen und die 
innern Hochalpen den Galloromanen überliefsen. Wenn also die Funde 
auch nicht die gleiche Ausschliefslichkeit zeigen, wie die sprachlichen 
Zeugnisse, so strafen sie diese doch auch nicht Lügen. Die burgun- 
dischen Reliktwórter sind also der Auffassung günstig, dafs die 
Entstehung des frankoprovenzalischen Dialektraums mit der Bur- 
gundersiedlung im Zusammenhang steht!. 
W. v. WARTBURG. 


2. Germ. *ttbla — „Bienenstand“. 


Für den Bienenstand sagt die Westschweiz tilo. R. Meringer 
I. F. 16 (1904) 160 hat das Verdienst, als erster die Aufmerksamkeit 
auf das Wort gelenkt zu haben. Sachgeschichtlich eingestellt, ver- 
suchte er Herleitung aus lat. Zigillum ,,kleiner Balken‘‘. Als Zwischen- 
stufe im Fortgang der Entwicklung sah er den Holzbau, auf dem die 
Bienenkörbe zum Betrieb fertig ausgesetzt werden. 

In Verbindung mit tilo brachte er ahd. zidal-, das in der Zu- 
sammensetzung zidalweida ;,Waldbezirk, in welchem wilde Bienen 
gehalten und genutzt werden, wie auch die Haltung der Bienen und 
das Recht dazu‘, in der Ableitung zidalari ‚der zur Nutzung der 


1 Eine überraschende lautliche Bestätigung gibt neuestens J. U. Hub- 
schmied in den Actes et Mémoires du premier Congrés international de 
toponymie et d'anthroponymie. 
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Waldbienen Berechtigte‘ seit dem 10. Jahrhundert bezeugt wird, 
Dt. Wb. 15, 498/99. Die Bedeutung von nicht selbständig gegebenem 
zidal ist umstritten. Meringer rechnete mit ,,Bienenstand‘‘, eine An- 
nahme, für die viel spricht, wenn bewiesen wird, dafs zwischen tilo 
und z2dal Zusammenhang besteht. Zweifellos war Meyer-Lübke im 
Recht, als er Z. 29 (1905) 412 von Meringer zugrunde gelegtes tigillum 
ablehnte. Die im Anschluís daran vorgenommene Deutung aus 
fränkisch *tzla ‚‚Zeile‘“ ist inzwischen zurückgenommen worden. Im 
REW? 8734 werden jetzt die Bedingungen dargelegt, die eine neue 
Erklärung der westschweizerischen Formen tilo, teilo zu erfüllen hat. 
Verlangt wird, dafs die zu findende Grundform proparoxyton ist, 
dazu die Möglichkeit für die Entstehung eines Diphthongen bietet. 

Unter germ. *i75la- sind im bereits vorgeordneten Teil des FEW 
folgende Belege zusammengestellt: 


1. a) NO. tiéble m. ,,rucher, lieu abrité où l’on place les ruches 
d’abeilles‘ (B. 1777; Trév. 1771), Boulages, Ramerupt, Gaye id., 
Marne (ALF c. 1174 p. 128, 135), Haute-Marne (p. 132, 133), Courti- 
sols tieuble, Meuse (p. 153) tyebl. 

b) Marne tib (p.155), Meuse tibl (p. 143, 144, 154). 

2. a) Carignan tyil, argonn. tele, Brillon île, Meuse tyél (p.156); 
Blonay teilo (veraltet). 

b) Vouthons fe, Ard. (p.166) til, Meuse (p.165), Vosges 
(p. 140), til, stil Brun 1392; Gláne, Payerne t¿yu, gruy. tilo, Vaud 
ihilo; ALF p. 50, 60, 61, 62, 70 und 969. 


1. unterscheidet sich von 2. durch b-Haftigkeit, a) von b) durch 
Diphthong. Die Verbreitungskarte zeigt zwei voneinander getrennte 
Gebiete, Ostlothringen-Champagne und Westschweiz. Zieht man 
die ALF-Karte 1174 heran, so scheint es, als ob eine früher einheitliche 
Fläche durch Einbruch von #ucher in der Freigrafschaft zersprengt 
worden sei. Die tiele-Form ist beiden Gebieten gemeinsam. Es liegt 
nahe, sie von vornherein als die ältere, dem Grundwort nähere zu 
betrachten. Von ihr wird die Erklärung auszugehen haben. 

Germanisch *#la- ergab im Fränkischen *töl, mit Sprols- 
vokal *izdal. Die Entwicklung entspricht der von *mapla- zu *maöl, 
ahd. madal ,,Gerichtsplatz‘. Der Sprofsvokal hat höheres Alter als 
nach Braune-Helm, Ahd. Gram. $ 65 anzunehmen ist. (Bem.: FEW 
III. 662, Anm. ıo wird von Frings bereits andfrk. *fodar ,,Vieh- 
futter‘‘ angesetzt.) In den malbergischen Glossen begegnet a vor n 
und /, e vor r, u vor m, van Helten PBrB 25 (1900) 566. Auch im An- 
laut ist frk. *{üal verglichen mit ahd. z2dal einwandfrei. Kein einziges 
fränkisches Wort zeigt im Französischen verschobenes #. Bei Auf- 
nahme in den galloromanischen Wortschatz blieb der Ton auf der 
ersten Silbe, frk. *#da/ wurde *tidalu. Im Unterschied zu den bei 
Meyer-Lübke, Hist. frz. Gram.* $122, zusammengestellten latei- 
nischen Proparoxytona trat keine Synkope ein, unbetontes 4 wurde 
zu e, d schwand im 9./10. Jahrhundert. Da der aus lat. e in offener 
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Stellung entstandene Diphthong ebenfalls den Druck auf à gezogen 
hatte, ¿e im Ostfranzôsischen später zu i vereinfacht wurde, zeigt 
tiele die gleiche Behandlung wie niéce, pied. Die ALF-Karten 911, 
1012 haben dort nis, pi, wo tiele til lautet. Aber auch im Franko- 
provenzalischen ist *#dalu den gleichen Weg gegangen. Als Vergleichs- 
wort bietet sich chanevo, dessen Mittelvokal seit dem 13. Jahrhundert 
mit e gesichert ist, Seifert Prop. S. 9. Gleich chanevo, chenevo aus 
CANNAPIS ergab sich *tidelu aus *tidalu. Die weitere Entwicklung 
verläuft regelrecht. Heute stimmen die lautlichen Ergebnisse in der 
Westschweiz Punkt für Punkt mit pi aus pied überein. Da es an 
geeigneten gleichgebauten Wörtern fehlt, ist allein der Diphthong 
von téilo schwer zu verstehen. Offensichtlich kommt e vor s + Kons. 
nicht in Betracht, das sonst die Hauptquelle für ei in Blonay dar- 
stellt, vgl. feneihra ‚fenötre‘‘, wéipa ,,guèpe‘. Noch viel weniger 
können schriftsprachliche Wörter wie péire ‚pere‘‘, &puleika ,,hypo- 
thèque‘ usw. etwas dazu beitragen, die Entwicklung von ¿éilo klar- 
zustellen. Wahrscheinlich verlagerte sich der Akzent von *tdelu 
auf die folgende Silbe — tsenévo ‚‚chanvre‘‘! —, im Vorton befind- 
liches 7 wurde e — rdteri ‚‚retirer‘‘, meri ‚‚mirer‘‘, efela ,,enfiler‘‘! —, 
schliefslich hat zweigipfliges *teelo die Form Zeilo ergeben. 

Bleibt Gruppe 1: #ièble. Die Lagerung von fièle und tiéble lälst 
den Verdacht entstehen, dafs b von tiéble nicht ursprünglich ist. Von 
der Champagne schiebt sich tiéble fast keilförmig in das Lothringische. 
Doppeltes ist sich vor Augen zu halten, soll eine halbwegs annehm- 
bare Erklärung gefunden werden. In den ostfranzösischen Mundarten 
ist b vor l zu u geworden. Dafür genügt es, auf die Karten 451 diable, 
1273 table des ALF zu verweisen. Hinzu kommt, dafs auf dem gleichen 
Gebiet u in Diphthongen die Neigung hatte, zu schwinden. Für 
table erscheint Marne p. 155, 146 tal (aus iaule), ebenso Meuse p. 154, 
153, 143, Haute-Marne p. 132, für eiable Marne p. 155, 146 étal (aus 
estaule). Gleiches gilt für Wörter mit è in offener Stellung im Stamm. 
Lat. NÉBULA hat über nieule mit Schwund des u niele ergeben. Gdf V. 
500c belegt die Formen. Leider fehlt heute das Wort in den betreffenden 
Mundarten. Anders lat. EBULUM. FEW III. 262 bringt für Loth- 
ringen oft und gut bezeugt “le. Hinter île steht iele, die Form mit 
u-Verlust aus ieule. Les Vouthons (Meuse) hat ¿le aus ‘ele und tile 
aus tiele. Darauf beruht der Gedanke, dafs auch in den übrigen Punkten 
der Karte, insbesondere denen mit tiéble ¡ele neben tiele stand. Über 
die blofse Feststellung der gegenwärtigen Verteilung hinauszu- 
gelangen, die Ursache einer Erscheinung zu entdecken, ist höchste 
und letzte Aufgabe der Sprachgeographie. In gewissen Gebieten der 
Champagne und Lothringens sagte man jedenfalls estäle für afrz. 
estable, tale für table, ¿ele für ieble, vielleicht auch miele für nieble, 
-ale für -able usw. Schon früh, wahrscheinlich seit dem 11./12. Jahr- 
hundert, setzte vom Westen, aus der Ile-de-France, die Bewegung 
ein, die dem Sprachbraucher der Champagne zuerst bewulst werden 
liefs, dals seinen Wörtern im Vergleich mit dem höher gewerteten 
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Französisch b vor / abgeht. Jetzt begann er, b einzufügen, ieble, 
nieble zu sagen, aber auch fieble. Beseitigt ist der Fehler nie worden; 
denn tièle fehlt in der Schriftsprache, die jederzeit als Korrektiv 
wirken konnte und wirkte. Champagnisch tieble ist eine Täuschung, 
ein mirage phonétique. Niemand wird es einfallen, ein lateinisches 
*{ëbulum zu konstruieren. 

Ganz kurz ist nochmals auf den Ansatz fränkisch *t0al zurück- 
zukommen. Im Germanischen läfst sich ein Wechsel von -2l- und 
-hl- beobachten. Aus *mapla- entwickelte sich *mahla-, ahd. mahal, 
nhd. Gemahl, aus *bipla- *bihla-, ahd. bihal, mndt. bil, nhd. Beil, 
Kluge-Götze 47a, aus *tibla- *tihla-, ndt. til- in der Zusammensetzung 
til(e)ber ,,Zeidelbär‘‘, F. Holthausen IF 35 (1915), 132. Selbstver- 
ständlich wird auch *izhal den französischen Formen gerecht. Solange 
aber noch keine Belege dafür vorliegen, dals iil- geographisch west- 
wärts über Bremen hinausgeht und das Niederländische oder Rhei- 
nische erreicht, ist bei *{0al zu bleiben. Das Wort ist als Bestandteil 
der Terminologie des fränkischen Bauernhofes ins Romanische auf- 
genommen worden. Seit B. Schiers Untersuchungen über den Bienen- 
stand in Mitteleuropa, Zs. f. Volkskunde 47 (1938), bes. S. 219, steht 
ja so viel fest, dafs die Franken schon Haus-, nicht mehr Waldbienen- 
zucht getrieben haben. A. ZIPFEL. 


3. Afrz. plois < mndl. ploeg? 


Der Artikel 45 der Coutumes du Bailliage de Hesdin vom 
Jahre 1628 beschäftigt sich mit den Umfriedigungen, der Grenz- 
ziehung, der Pflicht, Grenzsteine zu setzen. Dabei wird ein Wort 
ploy gebraucht, dessen Bedeutung nach Gdf VI, 220c ,,clôture 
formée de branches pliées et entrelac&es‘‘ wäre, nach Gamillscheg 
RG II, 6 (S. 52) ,,mit einer Hecke abgegrenztes Stück Ackerboden“. 
Das Widersprechende in beiden Auffassungen liegt darin begründet, 
dafs die Konstruktion des Satzes nicht klar ist, in dem ploy vor- 
kommt. 

Mais closture de haye morte par ladite Coutume se doit faire de 
borne à autre et entre deux limites: Et s’y avait bornes diverses en tout 
entièrement, elles doivent par mesureur juré être redressées à plomb et 
à ligne. Et encores aucune peut en ses tenemens faire ploy, 
s'ilnele monstre par bornes ou autres suffisans enseignemens. 

Einfügen von ,,closture de haye‘‘ hinter ,,aucune‘‘, d.h. Beziehen 
von „aucune‘‘ auf ,,closture de haye‘‘, führt zu keinem Ziel. Bleibt 
kein anderer Weg, als eine Besserung vorzuschlagen, die dahin 
ginge, für ,,aucune‘‘ ,,aucun ne‘‘ zu lesen. Wie sich ,,aucune'' ein- 
geschlichen hat, sieht man sofort, wenn man die Stelle im Nouveau 
Coutumier Général I, 342a nachliest: nach ‚aucune‘‘ geht die Zeile 
zu Ende, mit ,,peut'* beginnt eine neue. So liegt es nahe, anzunehmen, 
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dafs der Fehler ‚‚aucune‘‘ statt ,,aucun ne'* drucktechnisch zustande- 
gekommen ist. Übersetzt lautet der Satz: „Und keiner kann auf 
seinen Besitzungen eine Hecke pflanzen, wenn er es nicht durch 
Grenzsteine oder andere genügende Mittel beweist‘. Der Sinn ist 
klar. Nicht Buschwerk gilt nach der ,,Coutume” als Grenze, sondern 
die vom Landmesser festgesetzten oder bestätigten Grenzzeichen. 

Aufser Gdf VI, 220c, 221a gibt es noch andere Stellen, die 
herangezogen werden können, die Bedeutung ‚Hecke, Landwehr‘ zu 
sichern und zu bestätigen. Die im 13. Jahrhundert in der Nähe von 
Doornik entstandenen Mervelles de Rigomer bieten 438, 2647, 9545, 
11721 ploiöig, ploëis. 

9543—9547 Et Waheriés chevauca, Tant a alé que il trova Un 
castiel en un ploiéig. Porte à ot et pont levéis, Clos ert de mur et de fosé. 

435—438 Quant il trueve une maison forte, Fermee de mur et de 
porte. Mout eri forte de roullèis, Et d’agaise et de ploëis. (Bem.: Gdf 
VII, 219b voeleis ,,retranchement, fortification, palissade de troncs 
d'arbres ou de fascines roulées'*; Gdf I, 395a argaise, agaise ,,brous- 
sailles‘‘ ?) 

Die Reime levéis und rouléis geben zugleich das Mittel an die 
Hand, die Etymologie von ploiéig zu klären. Zugrunde liegt *pri- 
CATICIUM, der Bildung nach Verbalabstrakt zu plicare ‚falten, biegen“. 
Dem Sinne nach entsprechen dt. Gebück — mhd. bücken, Intensivum 
zu biegen — und Knick, die Frings in dem Aufsatz über frk. haisi 
Z. 57 (1937), 202 erwähnt. Damit eine dichte Hecke entsteht, werden 
die Schölslinge geknickt und niedergebogen. Bereits die belgischen 
Nervii haben das Zweckmäfsige einer solchen Anlage erkannt, Cae- 
sar BL Gall} 247: 

Als Appellativ lebt heute plois in den Mundarten nicht mehr, 
nur die ON weisen es noch auf. Verbreitungsgebiet ist Pikardie und 
Nordchampagne, Vincent Toponymie 786. Die Form Ploich ist aus- 
schliefslich auf das Pikardische beschränkt, das c + e, è zu ch wandelt. 
Auch der früheste Beleg Li Ploich 1072 (Pas-de-Calais) stimmt zu 
dem, was in der historischen Lautlehre als gesichert gelten kann, 
M.-L. Hist. frz. Gram.* $85 ei > oi, 10. Jahrhundert, $56 ici > 1, 
11. Jahrhundert. 

So kommt man zu dem Ergebnis, dals sich afrz. plois m. aus dem 
Romanischen erklärt, Gamillschegs mndl. ploeg RGII, 6 fallen zu 
lassen ist. 

A. ZIPFEL. 


BESPRECHUNGEN. 


Französisch. 


E. Gamillscheg, Germanische Siedlung in Belgien und Nordfrankreich. 
I. Die fränkische Einwanderung und junggermanische Zuwanderung. — 
Aus den Abhandlungen der Preufsischen Akademie der Wissenschaften, 
Jahrgang 1937, phil.-hist. Klasse nr. 12. Verlag der Akademie der 
Wissenschaften, Berlin 1938. — 208 pages et 14 cartes. 


La Germanische Siedlung de M. Gamillscheg &tudie la colonisation 
germanique en Belgique et dans le nord de la France. Comme la Romania 
germanica du méme auteur et le Germanisches Volkserbe de M. Petri, elle se 
rattache au cycle de la ,,frontière linguistique‘ inauguré à la fin du ıge s. 
par G. Kurth!. 

(Euvre positive et negative a la fois. Sans doute veut-elle reprendre, 
preciser et completer certains passages de la RG (I chap. 2), deja relatifs 
au sujet. Mais elle veut aussi soumettre á la critique le GV, dont voici la 
these sommairement résumée: les données de l'archéologie et de la topo- 
nymie prouveraient que toute la Gaule au nord de la Loire a regu, lors des 
invasions franques, une population germanique massive et subi une véritable 
germanisation; peu à peu, le territoire se serait romanisé de nouveau jusqu’à 
la frontière linguistique. M. G. n’admet pas cette théorie; il l’attaque dans 
ses fondements linguistiques, sur le terrain de la toponymie, en s’efforgant 
notamment de démontrer que les noms de lieux d'origine franque sont 
beaucoup moins nombreux que ne l’affirme le GV. 

La première partie du livre (p. 3—58), qui a un caractère plutót syn- 
thétique, rappelle d'abord les conceptions historiques de Frings et de Stein- 
bach, et la position de M. P.; puis elle étudie, par groupes ou par couches, et 
en montrant leur signification historique, les termes germaniques qui 
entrent dans la toponymie de la Gaule romane du Nord: noms en -apa et 
en -bant; termes franciques empruntés par les Gallo-Romains et aujourd'hui 


1 Les trois ouvrages seront désignés par les sigles: GS, RG, GV; la 
Frontière linguistique de Kurth par FL. — Provinces wallonnes: Lg Liège, 
Lx Luxembourg, N Namur, B Brabant, H Hainaut. — Autres abréviations: 
a(rrondissement), c(anton), f(orme), fr(angais), fq. = francique, germ(anique), 
ld. = lieu-dit, lg. = liégeois, s(iecle), w(allon); NLB = A. Vincent, Noms 
de lieux de la Belgique; TF = id., Toponymie de la France; DL = J. Haust, 
Dict. liegeois; BTop = Bulletin de la commission royale de toponymie et de 
dialectologie (Bruxelles). Sauf indication contraire, on renvoie aux pages, 
non aux paragraphes. 
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disparus; noms communs franciques survivant dans les noms de lieux; 
noms en -iacum, en -ing; noms du type Avricourt, etc. L'exposé s’illustre 
de huit cartes servant pour la plupart á situer les exemples de mots et com- 
posants étudiés. 

La seconde partie (p. 59—152), qui est plutót analytique et que la 
premiére a préparée, constitue le centre de l’ouvrage. Arrondissement par 
arrondissement, canton par canton, l’auteur fouille le territoire; il recherche 
les ld. germaniques, leur histoire, leur âge, leur provenance, et s'eftorce de 
voir s'ils remontent aux invasions franques ou non, s'ils sont autochtones 
ou importés. C'est ici qu'apparait le mieux le double dessein du travail: 
Vexposé, constructif en quelque sorte, s'accompagne, en bas de page, de 
notes abondantes oú sont passées au crible les étymologies du GV. 

La troisiéme partie (p. 153—171), intitulée , Die siedlungsgeschicht- 
lichen Folgerungen‘, tire les conclusions. Plus courte que les autres, elle 
n'est pas moins intéressante. Elle traite, en s'aidant encore de plusieurs 
cartes, les noms du type Harbes (= Harbaki), les doubles noms (Jodoigne = 
Geldenaeken), les noms saxons en -tun, les îlots germaniques anciens, etc. 
Le dernier paragraphe apporte une conclusion générale, simple et nette: 
dans le nord de la France et en Belgique, la tradition romane n'a pas été 
interrompue par la colonisation germanique. 

Tel est, tres schématiquement, le contenu de la GS. L’ouvrage touche 
à la fois à l’histoire et à la linguistique. Mais seul, ce dernier aspect sera 
étudié ici, et encore d'un point de vue assez étroit, car on ne s'attardera 
guère qu’à l'interprétation et à l’utilisation des noms de lieux. 

La GS reprend, en l’augmentant au besoin, la documentation topo- 
nymique du GV. La masse des faits allégués dans les deux ouvrages impres- 
sionne autant que les dimensions du sujet lui-méme dans le temps et dans 
Vespace. Aussi se représente-t-on avec peine qu'un tel matériel laisse encore 
à désirer. Pour la période avant l’an 1000, l'histoire fera sans doute peu de 
découvertes nouvelles. Mais que de formes anciennes, que de ld. oubliés 
restent encore enfouis dans les archives! Quant aux études de toponymie 
locale, que Kurth avait tant encouragées, et qu'il considérait comme une 
base nécessaire, elles sont á peine entamées. En Belgique, par ex., dans la 
province de Liege — la mieux explorée — une trentaine de communes 
seulement ont été inventoriées (voy. E. Renard, BTop 8, 401 sv.). De plus, 
si l’on possede un dictionnaire des noms fr. des communes et hameaux 
wallons, le répertoire des f. wallonnes correspondantes manque totalement. 
Enfin, pour chercher l’&tymologie des toponymes, on n'a ni l’atlas linguistique 
des dialectes belgo-romans, ni leur dictionnaire général, ni leur grammaire 
historique... Bref, si le matériel est abondant, l’interprétation reste déli- 
cate, et elle le restera aussi longtemps que les dialectologues wallons n'auront 
pas donné à la science les œuvres documentaires qu'elle attend d’eux. 

Peut-étre, dans ces conditions, l’entreprise synthétique de M. G. — 
comme celle de M. P. — ne va-t-elle pas sans quelque audace. L'absence 
des grands ouvrages d'information et l'éloignement du terrain de recherches 
doivent nécessairement provoquer le recours á des hypothèses incertaines 
ou provisoires. Ces hypothèses, il appartient aux travailleurs locaux de les 
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vérifier. Les observations ci-dessous résultent d'un contrôle de ce genre; 
elles se rapportent presque toutes à la province de Liège, qui, on le sait, a 
été fouillée un peu plus profondément que les autres régions. 


1. — Le GV et la GS entreprennent tous deux l’étymologie d'une 
foule de ld. De cette besogne menue et minutieuse, le premier ouvrage ne 
paraît soupçonner la difficulté ni l'importance. Le second, au contraire, qui 
vient d'un philologue éminent, révèle une méthode, et apporte souvent des 
solutions sûres ou vraisemblables. Néanmoins, on constate encore que 
l’absence des f. w. orales rend caduques certaines explications de la GS. 
Le témoignage vivant ne peut jamais être négligél. Quelle que soit l’abon- 
dance des formes anciennes, il demeure un fait solide dont la démonstration 
doit tenir compte pour être pleinement convaincante. Très souvent aussi, la 
forme vivante sert de guide. Tantôt, elle écarte une explication; tantôt elle 
dénonce une graphie inconsistante ou une identification fausse: 

Boirs 96 n. 1, 1091 Bores, ne serait pas duri „haus‘‘, w. beúr DL 
(GV 68), mais le Ig. bór ,, limite d'un champ“. Au premier abord, le nom w. 
du village, bwer, infirme les deux hypotheses. D'ailleurs, bór doit étre un 
emprunt assez récent du fr. borne; la f. w. authentique de *botina n'a pas 
d'r: bone, bonde, etc. Cf. BTop 8, 310 sv. (enquéte et carte de M. J. Haust). 

Bomal 111 n. 1, 1104 Boumella, serait un diminutif du w. baume 
„galerie horizontale . . .‘‘. Orla f. w. n'est pas bómale, mais boumál (J. Haust, 
BTop 12, 408); y a-t-il des ex. de -ella > -ále, avec -a- long ? 

La Reid 106 n. 2 serait le w. réde ,,veine dans la pierre, le bois‘‘; mais 
le w. dit el ré, écrit aussi autrefois Rée, Rez (cf. n. de fam. Delrée, Delrez) ; 
Vorthographe actuelle semble bien arbitraire; sans doute faudrait-il écrire 
La Rée; le village se trouve en effet dans une region où -ata donne aujourd’hui 
-é (valé = fr. vallée) et non -èy (lg. valéye). 

Stambruges 84, 1174 Estranbruse, 1186 Estainbruge (GV 161), 
serait un germ. stain-brugi. La f. dialectale tambríse incite à la prudence; 
les altérations sont certaines, mais s pourrait étre primitif. 

Wihogne 96 n.1 (GV 70), 996 Guigolonhian, de Vigilionea, w. 
Oúhogne DL: quel rapport y a-t-il entre la f. ancienne et la f. moderne? La 
premiere se rapproche moins de Wihogne que de Gingelom (Limbourg), w. 
Djinglehin (communication de M. Haust). 

A coup súr, M. G. n'ignore pas l'importance des f. orales. Il n'ignore 
pas non plus combien les autres, les anciennes surtout, doivent étre traitées 
avec prudence. Dès le début (p. 6), il recommande la méfiance à l’égard des 
f. médiévales, qui peuvent avoir été mal écrites ou mal lues; et très souvent 
ses interprétations ne manquent ni de perspicacité ni d’à-propos. 


2. — La note précédente montre que le répertoire des noms dialec- 
taux des communes serait, pour le toponymiste, un outil précieux; mais son 
maniement serait peu efficace, si l’on ignorait les règles linguistiques selon 


1 Voy. E. Legros, De l'enquéte directe en toponymie. Les dialectes 
belgo-romans (Bruxelles), 2, p. 5—24 et 65—78. 
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lesquelles les mots ont évolué. Pour le moment, en l’absence de l’atlas des 
dialectes belgo-romans et de leur grammaire historique, le philologue 
s’expose fatalement a des méprises. La phonétique wallonne differe sensi- 
blement de la phonétique francaise, notamment sur les points suivants, pour 
lesquels la GS appellerait certaines corrections: 

-ala: dans Hermalle (harimala GS 96), „la persistance de l’a montre 
que la forme ne remonte pas à l’époque franque‘. On doit rappeler qu’en 
w. lg., a reste dans cette finale sous la forme 4, méme quand il remonte au 
latin: pala päle, mala mále (mauvaise), scala hále; de méme, le germ. 
-mala est -mále dans Flémále, Boumál, etc. Il faut noter, d'autre part, que 
la prononciation wallonne Hèrmdle paraît écarter -mala; elle fait plutôt 
songer au suffixe -ale < -ella. 

an et in: ces deux sons ne se confondent pas, méme en w. moderne: 
cp. tant et timps. De la sorte, quoique son origine germ. ne paraisse pas 
contestable, Theudinga ne saurait aboutir que par un détour à Tihange, 
w. Tihandje (GS 105); et la phonétique fr. seule justifierait la note relative 
à Palenge (111, Lx), 1314 Palenges, 1317 Palinges: ‚La dernière f. montre 
qu'il s’agit d'un nom plus récent (que l’époque franque), car un -ingas 
authentique est passé depuis longtemps à -ange au 14e s.“; aujourd’hui 
encore le w. dit. -indje: Pölindje. 

-awja: tel serait l’antécédent de la finale -èf, -af, de Aineffe, Boneffe, 
Haneffe, Floreffe, Waleffe, Warnaffe, etc.; f. anciennes: 1034 Anafia, QII 
Honawi (?), 1178 Genefia, 1137 Marneffia, 1130 Walavia, 1123 Warnavia 
(GS 44; cf. aussi Vincent NLB n° 332). La terminaison -ia n'est peut-être 
qu'une latinisation purement graphique où l’i n’aurait aucune réalité. En 
tout cas, awja fait difficulté; voy. aqua éwe, cavea tchéf (tchéve DL). La 
comparaison avec -abam > ef (GS 12n.) ne satisfait pas, car cette 
flexion est longue (-éf). Et peut-on admettre le rapprochement allégué à 
propos de Anoux (Meurthe-et-Moselle) 186 n.? Pour expliquer -oux comme 
une autre f. de -awja, il est rappelé que l’imparfait se termine ici par -eve, 
là par -oue; mais cet -oue ne viendrait-il pas de -¿bam plutôt que de -abam ? 
amabam donne ameve dans l’est, et amoe, amoue en francien et dans l’ouest; 
cf. Brunot et Bruneau, Gramm. hist., 2e édit., p. 450. 

w. — D'ordinaire, le w germ. se maintient en w. (RG I 269 sv.). Aussi 
les étymologies suivantes demandent-elles un complément d’explications: 

Stinval 105 Lg, 1542 Stenvaulx, w. Stinvá < Steinwald; n'est-ce 
pas un Avricourt avec vá valle? Voy. l'explication de Stimpre (= Stiène-pré, 
pré d’Etienne), GS III, n. 1. 

Marvie 16 (GV 277) Lx, 1207 Marviuth, w. Marvi < mariwidu 
„Sumpfholz‘. Comp. les mots en wi- d’orig. germ., DL 710—1. 


3. — Il arrive que les toponymes subissent, au cours des siecles, des 
contaminations, des alterations. Aussi remarque-t-on parfois une divergence 
entre les premières et les derniéres formes; cette divergence, il appartient 
à l’étymologiste de l’expliquer. Une situation analogue apparaît quand 
l’etymon proposé ne cadre pas avec les formes connues ou quand l’hypo- 
thèse préconisée est en désaccord avec des évolutions bien assurées: ici 
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encore l'écart doit étre justifié. Voici quelques faits de ces deux categories 
releves dans la GS: 

Achouffe 114 Lx, 1501 Achove Axhoff (GV 279) < Eschenhofen. 

Arsimont 100 n.3 N, 1265 Herchimont < Haririci-monte. Dans 
les noms de ce type, le determinant a d’ordinaire la finale -ri: Tiri-mont 
(Waimes, Malmedy), Hèyri-mont et Wöri-mont (La Gleize Lg); tous ces 
toponymes contiennent un déterminant en -ricus. 

Leez 99 n. 2 N, ge s. Lacium = a. fr. laz „schlinge‘‘. — Ce dernier 
mot a en w. la forme las’, lès’; le village s’appelle (Grand-) Le. 

Ostricourt 62 n.2 Nord, 1115 Ostricort (GV 183) < Austhari, 
Ostheri + court. — Le déterminant n'est-il pas plutót en -ricus? Cf. Arsi- 
mont supra. 

Sainghin 60 n. 2 Nord, 972 Syngin < n. de personne Siguwin. 

Walegone 103 Lg, 1324 Walenghon, w. è Walègone < locatif Walhin- 
gum. — La comparaison avec Fléron (GS 29), 12e s. Fletherum, w. Fléron, 
revele une difficulté phonétique dans l’évolution des finales. 

Xhendrelesse 104 Lg, 1313 Skendrelach, w. Hindelèsse DL < skin- 
tarilaka. — La finale fait difficulté; on attendrait plutôt -èke ou -êfche. 

Yvoir 109 n. 2, 118 s. Horia < préroman Oria. — Comment faut-il 
combler l’écart entre l’&tymon ou la f. ancienne et la f. moderne, w. Yuwár ? 


4. — Kurth reconnaissait l'existence, dans la Gaule du Nord, de deux 
formes du mot germ. signifiant ,,ruisseau‘: baccus et beek. La GS 17 sv. 
étudie cinq formes du même terme: baki > baix, beke > becq, bizi > bise, 
biki > bike, bieki > biecq (une sixieme, beeke, beyke, est citée p. 18, mais ses 
rapports avec les ld. romans ne sont pas clairs). Cette multiplicité donne à 
réfléchir!. Est-elle originelle ou résulte-t-elle de différenciations romanes ? 
Les deux premiéres formes, dont l’une est francique et l’autre flamande, 
sont assez certaines?; les deux dernières le sont moins: 


1. bike n'apparait que dans trois ex.: Escoubike B, que la GS 18 
rapproche d'Escobecque (Lille), doit étre lu Escoubieke (GV 527; la rectifi- 
cation a été faite par M. Petri lui-méme dans sa réponse déja citée, 941 
n. 75); Hurbiche Lg, 15e s. Hurtebiese (Haust BTop 12, 404), devait se 
terminer en w. par -fhe; et Jurbiches (Lorraine) rappelle Jurbise H, lequel 
se rattacherait á -bizi (ci-dessous 3). 


2. Quant au pic. bièk, il offre la diphtongue bien picarde yè pour è 
(comp. tierre pour terre); d'ailleurs tel mot dont la f. officielle est en becg 
est diphtongué en patois: fr. Gibecq = Jibièk. 


1 Dans sa réponse à la GS, Um die Volksgrundlagen des Frankenreiches 
parue dans le Deutsches Archiv für Landes- und Volksforschung II, 915—62, 
M. Petri s'arrête longuement à cette question, notamment à bizi. 

2 M. Frings, c.r. du GV, Z. für d. Altertum u. Literatur 75, 84, 
affirme que le type franc. baki est la seule forme de base jusqu’à la ligne 
Loire-Vosges; elle serait devenue becg à la frontière néerlandaise par umlaut. 
La question est autrement compliquée; en réalité, les baix et les becg se 
mélent et se touchent, dans le Hainaut par exemple, sans former de zones 
nettement délimitées. Voy. GS cartes 2 et 4. 
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3. Reste bise. Pour Kurth FL I, 348—0, ‚‚-bacia, forme romanisée de 
-baccus, se serait atténué en -bisia, qui est devenu -bise en français“. Pour 
M. G., 17—8, bise viendrait d'un type bizi apporté par les ,,bizi-Leute‘ 
(Saxons et Frisons) entre 600 et 800. D’après le premier, explication romane; 
d’après le second, explication germanique. M. G. se fonde sur les diverses f. 
de Tubise B, commune de la frontière linguistique. Qu'il suffise ici d’ob- 
server que les noms w. en bise n’ont jamais le méme déterminant que les 
noms germ. d'Allemagne en bizi (11e s.): comp. les ld. w. Hembise, Querbise, 
Jurbise, Lombise, Raubise, Surbise, Hulbise, Tubise, et les Id. allemands 
Ibizi, Mulbizi, Smeri-, Wihtin-, Salebizi (GS 17sv.). 

Pour l’explication phonétique de bise, la GS elle-même (153) donne 
les éléments nécessaires: dans l’évolution Harbaki > Harbes, on trouve en 
effet une étape Harbies avec s prononcé; cet s est tombé dans Tuby, mais 
l’influence du nom bise ,,vent du nord“, fréquent en toponymie (cf. TF 439), 
a pu le maintenir dans les noms actuels en bise. Bref, parmi les cinq formes 
alléguées dans la GS, il semble bien que seules les deux premières existent 
réellement dans la toponymie wallonne. Mais il y a là un probleme curieux 
et complexe que les notes ci-dessus ont à peine effleuré et qui mériterait 
d'être étudié dans le detail. 


5. — Parmi les procédés employés dans la GS pour déterminer l’origine 
des noms de lieux, deux surtout reviennent fréquemment; ce sont la Tochter- 
gründung et l’Übertragung, la filiation et le transport (voy. GV, et aussi 
TF 7). Tous deux sont légitimes, mais, á les utiliser trop souvent, on ris- 
querait de les faire passer pour un peu commodes. Qu'un nouveau village 
ait parfois regu de ses fondateurs le nom méme de l’endroit d’oü ils prove- 
naient, il n'est rien lá que d'admissible (voy. les noms américains); encore 
faut-il démontrer, à l’aide de documents historiques ou d'indices linguistiques, 
que, dans le second endroit, le nom n'est pas autochtone. On nous dit par ex. 
que Bolinne et Emines 99 N reproduiraient respectivement Bollene, Bolline 
(Bollendorf, Treves) et Emmen (Drenthe); faute de preuves, on doit rester 
sceptique. D'autre part, une difference de dates dans les premiéres attes- 
tations de deux noms identiques ne suffit pas toujours a prouver le transport 
ou la filiation: Relenghes (Cambrai), 1313 et 1340 id., aurait été apporté de 
Relingues (Pas-de-Calais) ,,où le nom est attesté plus anciennement” GS 64, 
c’est-à-dire en 1289; le quart de siècle d'intervalle ne saurait prouver que 
la première localité est réellement postérieure à la seconde; les noms n’appa- 
raissent dans les textes que plus ou moins longtemps apres la dénomination 
des lieux. 


6. — Les précédentes remarques touchaient l’&tymologie. L'inter- 
prétation linguistique des noms de lieux a une valeur fondamentale; mais 
leur interprétation historique, qui doit permettre de reconstituer la coloni- 
sation, n'a pas moins d'importance. La question se pose ainsi: étant donné 
que tel ld. est germ., quelle est sa signification pour le peuplement? Préoc- 
cupé á juste titre par cette question délicate, M. G. lui consacre des obser- 
vations souvent ingénieuses (1% partie). On doit cependant s'attendre que 
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sur plusieurs points surgissent ou reprennent des controverses, notamment 
sur les noms du type Avricourt. 

Ces composés sont très abondants; en telle commune, à La Gleize Lg 
par ex., ils se rencontrent par douzaines. Mais, comme l’observe avec raison 
la GS 50—1, ils ne sont pas nécessairement des témoignages d'une fondation 
germanique (cf. aussi TF 403). Le déterminant, qui est parfois d'origine 
germ., appartient en général au vocabulaire roman; le déterminé, qui lui 
est presque toujours un nom de personne germ., n'apprend rien sur la race; 
car, au moyen áge, presque tout le monde, méme les descendants des Gallo- 
Romains, portait un nom de cette espèce. Aussi la GS fait-eNe bien 
d’utiliser les Avricourt avec circonspection. Elle reprend cependant, p. 138, 
une idée de la RG II 23 sv. qui parait discutable: , Un grand développement 
du type Avricourt va de pair avec une abondante immigration franque‘. 
Contrairement á ce que dit la GS 51, le groupement syntaxique du type 
Avricourt — qui, notons-le, ne devait pas étre exclusivement toponymique 
— n’existe plus aujourd’hui, même dans les régions fortement travaillées 
apres l’invasion par l’influence franque. Mais y a-t-il bien une relation de 
cause à effet entre cette influence et la densité des Avricourt? Si chacun 
de ces mots pris en particulier ne révèle pas toujours la presence d'une popu- 
lation germanique, pourquoi la somme de ces mots serait-elle plus signifi- 
cative? Ils’agit la d'un procédé syntaxique, d'origine germanique peut-étre, 
mais incorporé á la langue romane où il est resté usuel plusieurs siécles. Si 
les Avricourt abondent en certaines régions, n'est-ce pas surtout parce que 
Vexploitation de ces régions s’est spécialement développée à l’époque où le 
groupement syntaxique était en pleine efflorescence ? Une comparaison fera 
saisir la portée de ces remarques: le groupement ‘adjectif qualificatif + nom’, 
usuel dans le wallon d’aujourd’hui, passe aussi pour être d’origine germ.; il 
abonde en toponymie dans les ld. de tout âge, notamment dans les récents. 
Cette abondance indique-t-elle quoi que ce soit sur la race des Wallons 
d’autrefois ou d’à présent? Et à ce point de vue, acquerra-t-elle jamais 
quelque signification ? Peut-être pour l’ensemble de la Gaule du nord, 
l'extension des Avricourt concorde-t-elle avec celle de la colonisation germ.; 
mais, pour un point particulier il semble bien qu'il n’y ait entre les deux 
phénomènes aucun lien nécessaire. 


7. — Comme on le voit, l'interprétation historique des ld. tend à 
montrer les rapports qui les unissent aux populations. Pour réussir, elle 
doit tenir compte des détails et des faits les plus menus de l’histoire et de la 
topographie. Aussi arrive-t-il que le savant éloigné des endroits dont il 
étudie les noms avance des suppositions contradictoires avec des réalités 
infimes dont il ne pouvait avoir connaissance. C’est aux chercheurs locaux 
qui sont sur le terrain et qui se tiennent au courant des études régionales 
qu'il appartient de dépister la contradiction. Voici quelques cas où l’inter- 
prétation de la GS mériterait revision: 

Esneux 104, c. Louveigné Lg, 814 Astanidu, serait une fondation 
(Gründung) du 7% s. Ce mot, qui a déjà fait couler beaucoup d’encre, se 
rencontre ailleurs, notamment à Stoumont Lg, c. de Stavelot. C'est même 
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à ce dernier endroit que doit se rapporter la forme Astanetum de 827, 
aujourd’hui w. égneú (cf. BTop 10, 333 sv.). Or ce dernier désigne actuelle- 
ment une forét inhabitée. A l’origine, Esneux ne s’appliquait-il pas aussi à 
un lieu de ce genre? L'étymon de la GS astanipi est un nom de bois. Peut-on 
dès lors parler de ,,fondation‘‘, puisque les gens qui ont dénommé l’endroit 
n'y habitaient vraisemblablement pas? Simple question de mots, naturelle- 
ment, mais qui a son importance. 

Pont-de-Loup c. Châtelet H (GS 89), 840 Funderlo, w. Pond'lo, 
viendrait de vonderloh (vonder = pons, ,,steg‘‘). Le premier composant 
aurait été traduit après 1100 par des Flamands immigrés. Ne vaut-il pas 
mieux, avec M. Vincent NLB 35, attribuer l’altération à une étymologie 
populaire, déterminée elle-méme par la présence d'un pont? 

Francorchamps aurait été un ilot linguistique allemand. La GS 
y revient deux fois (8 et 107) et étudie cinq ld. de la commune: 

1. Francorchamps 8, attesté depuis 1135, serait une „deutsche Sied- 
lung“. En fait, le village n'est pas loin de la frontière linguistique allemande. 
Mais l’étymologie du mot reste controversée: francorum campus n'est pas 
attesté et le sens de franci fait difficulté. De plus, au point de vue de la 
colonisation, il semble bien que le nom ait été créé, non pas par les gens du 
village, mais par ceux d'une localité voisine; car, & l'origine, champ n'est 
pas le nom d'un endroit habité. Francor-, lui, doit désigner l’exploitant, 
mais oü celui-ci habitait-il ? 

2. Hässe 8, w. id., 891 in loco harz: ce ld., qui est certainement ger- 
manique, apparait dans les documents deux siécles et demi avant Francor- 
champs; a-t-il été créé par les habitants de ce village ? 

3. Wer 8, w. so !’ wer, doit être un nom commun w.: s’il est d’origine 
germ., l'article semble prouver une romanisation complete; la remarque se 
trouve du reste dans la GS ib. 

4. Coquaimont 107, w. cokémont, ld. tres fréquent, présente le type 
Avricourt et, comme tel, ne prouve rien; cf. supra 6. Interpréter ce composé 
de deux mots bien w. comme une romanisation possible d’un germ. Kochils- 
berg, c'est recourir á une hypothèse incontrólable, tout comme de voir dans 
Haustrée 10 une transposition de Hochstrass. Quant á la signification du 
mot pour le peuplement, on peut noter que les terrains de Coquaimont 
s’etendent plus sur la commune de La Gleize que sur celle de Francor- 
champs. 

5. Hourte 107, w. ol hourde, n. c. w. d’origine germ., ,,cabane‘ a Fay- 
monville. Il y a, dans le bois de ce nom, un rocher pyramidal qui rappelle 
la forme d’une hutte. 

La conclusion de la GS 107 est celle-ci: ,,Tous ces noms attestent 
seulement la présence d'un îlot linguistique allemand“. S'il y a eu, en effet, 
de ce còté, à la lisiere de la Romania, un ilot germ., était-ce bien Francor- 
champs ? 


8. — Certaines localités, proches en général de la frontière linguistique, 
sont désignées par un nom roman et par un nom germanique: Habay Habich 
Lx. L’un de ces doublets s’emploie dans le dialecte roman, l’autre dans le 
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dialecte germ. Des differences phonétiques apparaissent souvent entre les 
deux formes; tel son primitif, altéré d'une part, peut, par exemple, s'étre 
conservé d'autre part, et c'est lá, pour 1'étymologie, un fait capital. Toute- 
fois l’on devine qu'il doit s'agir très souvent de nuances et qu'une précision 
excessive risque d’entraîner des déductions hasardeuses. La GS étudie les 
doublets dans le détail et les emploie assez souvent comme critère de peuple- 
ment. On ne s’arrétera ici qu’à un cas particulièrement remarquable, mais 
auparavant il convient de voir de près une proposition qui paraît discutable: 
„Lorsqu’il s’agit de localités plus petites (l’auteur vient de parler des noms 
de grandes villes, Liège, Tournai, Cambrai), et qui n'étaient connues que de 
leurs alentours immédiats, le fait que le doublet germanisé jadis s’est con- 
servé à côté du nom roman permet de conclure que la population a été 
bilingue aussi longtemps que les deux noms ont subsiste‘‘ GS 158. Quoique 
la frontière linguistique soit aujourd’hui parfaitement nette, presque linéaire, 
la dualité de nom affecte non seulement les grandes villes comme Liège, mais 
aussi les petites comme Jodoigne B, flam. Geldenaeken, des villages comme 
Beho Lx, all. Buchholz, et même des Id. non habités comme w6 Malmedy, 
all. Wolfsbusch (voy. d’ailleurs sur ce sujet J. Bastin, BTop 5, 117 sv.). 
Cette dualité peut-elle apprendre sur le peuplement quelque chose de cer- 
tain? La prudence s'impose dans l’utilisation historique des doublets, sur- 
tout lorsqu'il s’agit de formes anciennes différentes tirées respectivement de 
documents de langue diverse. Voici un bel ex., celui de Goé Lg.: 1125 
Goleche, 1388 Goelke, 1403 Gulke, 1460 Guylke, 1497 Goilhez, 1547 Goelich, 
GS 103. Viendrait d’un gallo-romain Gauliacum. ,,Mais ce Gauliacum doit 
avoir été germanisé dès le 5e s.... Ainsi donc, au 5e s., une population 
franque s’est ajoutée aux Celto-Romains, et ses traces subsistent jusqu’au 
16e s., malgré l’apport allemand qui se trahit par les noms des hameaux de 
Heimersberg, Statt, et des ld. comme Ninsenberg, Reyerstein, etc. Ces im- 
migrés allemands récents se sont ainsi ajoutes a des Francs qui n'étaient 
pas encore romanises, car c’est de ceux-ci seulement qu’a pu provenir la 
forme Goleke, conservée jusqu’au 16e s. par les Allemands immigrés‘ ib. 
En partant des trois f. actuelles, w. Goyé, flam. Gülke, all. Yöleke, on peut 
classer les documents comme suit: 


W.: 1497 Goilhez 

flam.: 1388 Goelke, 1403 Gulke, 1460 Guylke 

all.: 1125 Goleche, 1547 Goelich + Heimersberg, Statt, Ninsen- 
berg, Reyerstein. 


Les trois f. du nom n'étonnent plus lorsqu'on sait que Goé se trouve 
à un carrefour de frontières, à deux pas des dialectes germ. et tout proche 
aussi de la limite des parlers flamands et allemands. Cette situation remonte 
à de nombreux siècles (voy. Goleche 1125, Goelke 1388). De plus, chaque 
catégorie de mots vit dans un domaine bien défini. Il y a là, côte à côte, 
trois traditions linguistiques. Qu’un va-et-vient se soit produit de l’une 
à l’autre au cours des siècles, qui en douterait? Mais il est hasardeux de 
voir dans Ninsenberg, Reyerstein, etc., les témoignages d’immigrations 
récentes. Ces Id., situés aux confins du domaine germ., sont bien d’origine 
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allemande, mais ils n’indiquent pas que les Allemands qui les ont créés 
aient jamais pénétré dans le territoire aujourd’hui roman. 


9. — Peut-étre fera-t-on remarquer qu'il s'agit là de menues critiques, 
de corrections infimes, et que, malgré leur nombre, elles ne représenteront 
jamais, devant l’ensemble des faits étudiés, qu’une proportion négligeable. 
Dans des ouvrages de ce genre, les détails acquièrent la valeur de matériaux; 
ils permettent d'ériger une synthèse, et la synthèse vaut ce qu'ils valent, ni 
plus ni moins; une somme de vérités, de suppositions et d’erreurs ne saurait 
constituer une certitude globale. On ne peut songer à reprendre ici tous 
les faits d’une ceuvre comme la GS — ou le GV; mais il est aisé de passer 
au crible les documents allégués pour un domaine limité, un arrondissement 
ou un canton, afin de peser les déductions. Voici, par ex., l’examen critique 
du passage de la GS 108 relatif au canton de Spa. Il ne s’agit aucunement, 
bien entendu, d’appliquer à tout le livre les conclusions de cet examen: il 
n’a d’autre but que de rappeler l’importance souveraine de l’analyse. 

Après avoir cité des noms en sfér et montré qu'ils ne prouvent rien de 
certain au point de vue du peuplement, l’auteur donne, comme témoignages 
d'une immigration germanique (venue non seulement de l’est, mais aussi 
du nord) les neuf ld. suivants: 

1. La Groesbeck: ce nom d’une source de Spa est le nom d’un prince 
évêque de Liège du 16€ s.; voy. Haust, BTop 12, 406. 

2. Hafstai: cette dépendance de La Reid se dit en w. ä hafté; on ne 
peut y voir un hofstede germ.; c'est un dérivé de havete, 1d. de Spa, sans doute 
du méme radical que le mot w. bien connu havéye; 1's est purement gra- 
phique. 

3. Sasserote: plutót que de voir dans ce mot, avec le GV et la GS, un 
germ. sassenrode, on le considérera comme un dérivé du ld. voisin, également 
habité, ás sässores (= fr. saussure ?). 

4. Emenhot: ce ld. est repris (comme le suivant, semble-t-il) à la topo- 
nymie de Grand-Rechain par M. Feller; il faut noter que, pour cet ouvrage, 
M. Feller lui-méme reconnaît avoir disposé ,,d'un matériel beaucoup plus 
trouble‘ qu'il ne l’aurait souhaité (p. 9); en fait, ce matériel est très défec- 
tueux. Pour Emenhot, les f. citées par M. Feller, p. 9o, paraissent traduire 
une prononciation (al ou él) minhote. Le genre féminin est assuré par les 
groupes „a la, al, sur la‘ qui précèdent souvent le ld.; la finale paraît bien 
étre -ote. Le germ. holt fait difficulté. Si le mot est d’origine germ., l’article 
paraît montrer qu'il a été romanisé. 

5. Francval 1560: 1612 Franquendal. M. Petri avait vu dans ce ld. 
le nom Francs, avec une romanisation (Ausgleich) de dal en val. Mais on 
ne peut s'empécher d’observer que cette f. germ. est bien tardive (17e s.), 
et que, d’autre part, la f. première est Francval. Il faut problament lire 
Franquewal; nd, qui ressemble assez au w, aura été mal lu; qu est d’ailleurs 
bien roman. A interpréter par franke vá, vallée possédant certaines fran- 
chises ? | 

6. Chinheid: composé de hé, germ. d’origine mais romanisé (voy. DL), 
et de tchin, lat. caminu; jusqu’à quel point ce composé de deux mots 
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romans, formé d’après un mode de composition d’origine germ. mais aussi 
romanisé, est-il l'indice d'un peuplement germ. ? 

7. Pré le Holland 1619, en la Houland 1654, pré Hollande 1734: ces 
documents sont tardifs et peu clairs; Holland a Yair d'un déterminant dans 
les premier et dernier textes. 


8. Flère, identifié avec hlar, lar, aurait été transporté de Fledre en 
Gueldre; cette hypothèse, non invraisemblable en soi, demande un supplé- 
ment de preuves. 


9. Becco parait bien d’origine germ. Sans doute vient-il, comme le 
suppose la GS, de bökholt (avec dissimilation). Comp. cependant Buchholz, 
w. Behó ou plutôt a p’hö. 


Tels sont, parmi les dix-sept mots que le GV présentait comme germ., 
les neuf que la GS reconnait pour tels. Au lieu: de chercher du germanique 
à tout prix, ce dernier ouvrage s’efforce de restituer aux dialectes romans les 
toponymes qui leur reviennent. Le tri ci-dessus montre assez que cette 
direction est la bonne; on peut méme dire qu'il la confirme, puisqu’il écarte 
d’autres ld.: si les trois derniers semblent bien n’étre pas romans, les six 
premiers paraissent issus du dialecte wallon; du moins ne donnent-ils aucune 
indication sur le peuplement germanique. Il ne faut pas croire, cependant, 
que cet examen critique ait fixé d’une fagon definitive les éléments germ. de 
la toponymie spadoise; un relevé complet des ld. du canton ne manquerait 
pas de révéler d’autres termes germaniques, à commencer peut-étre par le 
nom de Spa lui-même (germ. spalt?). 

Après ces remarques, qui voulaient rappeler des principes plutöt que 
relever tous les faits erronés ou contestables, il reste A formuler une appré- 
ciation générale, en gardant, bien entendu, le point de vue étroit choisi 
dès le début. 


Il est difficile de se faire une idée exacte de la valeur de la GS si on 
Visole du GV. Liées par leur objet, les deux ceuvres le sont aussi par une 
espèce de causalité; car l’une a plus ou moins provoqué l’autre et lui a 
fourni les matériaux. Or le GV, qui a paru le premier et dont les deux 
volumes forment une mine riche et variée, est apprécié très différemment. 
Au point de vue linguistique, M. Haust, le savant dialectologue liégeois, le 
juge comme suit: „L’auteur a rassembl& un important matériel, parfois 
précieux, mais combien trouble! A chaque pas, on tombe en arrét devant 
d’étranges allégations, qui témoignent d'un parfait dédain pour les méthodes 
rigoureuses de la philologie‘‘ BTop 12, 403. Et après avoir épinglé une série 
de ces méprises, M. Haust termine en disant: ,, Pour résumer notre impression, 
à ne considérer que la partie toponymique de cette vaste étude, il n’est pas 
excessif de dire que l’auteur lui-même, par la fantaisie (. . .) de son argumen- 
tation, jette le discrédit sur sa propre these“ ib. 406. Au point de vue 
historique, l’opinion est partagée. Comme exemple d'appréciation favo- 
rable au GV, voici quelques lignes du compte rendu de M. Frings dans la 
Z. für deutsches Altertum 75, 90: „Petri est historien, Gamillscheg philo- 
logue. Ce que le philologue reproche è l'historien, on peut, dans une 
mesure au moins égale, le reprocher au philologue‘“. 

27% 
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Pour dissiper l’équivoque que contient ce dernier jugement, il suffira 
de rappeler, en les reclassant, quelques idées de base. D’apres son titre, la 
GS vise un objet plus restreint que le GV; mais, comme lui, elle recherche 
et étudie, á des fins historiques, les ld. d'origine germanique. Or, ces ld. 
appartenant aujourd’hui à des dialectes romans, la pierre de touche qui doit 
servir á les identifier, ce sont naturellement les lois de la linguistique romane. 
De ces lois, le GV ne révèle ni une connaissance reelle, ni un usage métho- 
dique. Un des buts de la GS était de montrer ces déficiences; c'est sans 
doute celui qu'elle a le mieux atteint: les remarques critiques, tassées au 
bas des pages de la deuxieme partie, sont sobres, mais nettes et presque 
toujours efficaces. Assurément elles n'importent pas & la valeur historique 
de la GS; il n'est du reste pas question de cela ici; mais elles importent à la 
valeur linguistique — partant à la valeur historique du GV. Lorsque, par 
ex., après avoir critiqué l’&tude du GV sur Liège, selon le procédé employé 
ci-dessus pour Spa, on affirme que ,, l'abondance des interprétations erronées 
... altère complètement l’image de la colonisation‘ (96 n. 2; voy. aussi 
151 n. sur le département de l’Yonne), cette conclusion, toute limitée et 
négative qu'elle soit, ne peut être mésestimée ni surtout négligée. 

Quant au tableau de la colonisation germanique esquissé par la GS, 
si les remarques ci-dessus sont fondées, on n’oserait — et l’auteur le sait 
probablement mieux que personne — le considérer comme entièrement 
définitif. Le patient travail d'analyse que réclamerait l’ensemble subtil 
et divers de la toponymie est à peine commencé. Dans de telles conditions, 
les vastes entreprises comme celle-ci —ou comme le GV — tout en imposant 
le respect, commandent aussi la méfiance: aucune synthèse ne pourra de 
longtemps s’edifier sans recourir à d’abondantes suppositions. Puissent les 
lecteurs se garder d’une adhésion trop rapide! La masse de la documen- 
tation ne doit pas dissimuler ses lacunes; la somme des hypothèses étymolo- 
giques ne doit pas rebuter celui qui voudrait les examiner avec le soin 
qu'elles exigent. 

Seraing (Belgique). L. REMACLE. 


Hugo Glättli, Probleme der kirchlichen Toponomastik der Westschweiz und 
Ostfrankreichs. = Romanica Helvetica edita auxilio collegarum Helveti- 
corum ab J. Jud et A. Steiger, vol. V. 170 S. und ı Karte. Librairie 
E. Droz, Paris VI*; Max Niehans Verlag, Zürich und Leipzig. 1937. 


Der Verfasser reiht in diesem Buche folgende fünf innerlich nicht un- 
mittelbar zusammengehörige Untersuchungen aneinander: *Marturetum 
‘Friedhof’ — Sanctus und domnus in Ortsnamen — Zur Geschichte von 
basilica ‘aedes sacra' in Frankreich — *Tumbetum und atrium ‘Friedhof’ — 
Monasterium ‘ecclesia parochialis’. Indem er sich in gründlicher Weise der 
Quellenwerke, Ortsnamensammlungen und kirchengeschichtlichen Mate- 
rialien bedient, greift er Probleme auf, die teilweise vor ihm nur angedeutet 
worden waren — etwa in Juds Geschichte der bündnerromanischen Kirchen- 
sprache und Histoire de la terminologie ecclésiastique de la France et de l'Italie 
(RLiR X) — und führt sie unter Anwendung einer aus der Verbindung 
sprachwissenschaftlicher und theologischer, kirchengeschichtlicher Erkennt- 
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nisse hervorgegangenen kulturmorphologischen Methode einer überzeugen- 
den Lösung zu. Wenn bei der Skizzierung der verschiedenen Kapitel einige 
Ergänzungen beigebracht oder Irrtümer richtiggestellt werden, so können 
diese gleichwohl der verdienstvollen Arbeit keinen Abbruch tun. 

Im Kapitel *marturetum ‘Friedhof’ führt Gl. sämtliche ihm bekannten 
*marturetum-Flurnamen der Schweiz und Frankreichs auf, geht auf die 
lautliche Entwicklung der Namen ausgiebig ein, kritisiert die vor ihm auf- 
gestellten Theorien über die Etymologie und Bedeutungsentwicklung und 
beweist, dals *marturetum von Anfang an den in der Nähe eines Märtyrer- 
grabes angelegten Friedhof bezeichnet hat. Eine sachliche Bestätigung dafür 
findet sich in dem für Nordafrika, Frankreich, die Rheinlande, Oberitalien 
und die Schweiz bezeugten Wunsche der gläubigen Christen, auch nach 
dem Tode im Schutze des Heiligen oder Märtyrers zu stehen und in seiner 
Nähe begraben zu werden: sociari beatis (martyribus, sanctis). Als Ausgangs- 
punkte für diese Bezeichnung des Friedhofes sind grölsere kirchliche Zentren 
wie Lyon oder Tours anzusehen. *Marturetum, das seit seiner ersten Be- 
zeugung in einer Urkunde der Abtei Cluny vom Jahre 926 (Martoredo) nie 
als Appellativum, sondern immer nur als Flur- oder Ortsname überliefert 
ist, war eine Bildung provinzieller gallorömischer Zentren, die durch die 
offizielle Kirchensprache nach des Verf. Meinung wohl infolge der un- 
gewöhnlichen Verbindung des Suffixes -etum mit der Bezeichnung eines 
Menschen statt einer Sache nicht sanktioniert wurde. Man wird sich fragen 
dürfen, ob den klerikalen Kreisen diese linguistische Überlegung zuzutrauen 
ist. Gibt es übrigens unfeierliche Suffixe ? (vgl. S. 126 bei *tumbetum). Den 
terminus a quo für *marturetum ‘Friedhof’ möchte Gl. — wohl mit Recht — 
in die zweite Hälfte des 4. Jahrhunderts verlegen; mit dieser frühen Da- 
tierung geht er über die bisher üblichen (s. noch Auguste Vincent, Toponymie 
de la France, Bruxelles 1937, S. 307, Nr. 802) beträchtlich hinaus, die für 
die Schweiz das 6. bis 8. Jahrhundert angesetzt hatten. Das erwähnte Werk 
von Vincent, das der Verf. infolge des gleichen Erscheinungsjahres nicht 
berücksichtigen konnte, nennt (S. 308, Nr. 802c) für das Dep. Cantal den 
Beleg des Dict. topogr. (S. 299) Le Martory, ham., cre de Leynhac, Lou 
Martori 1510, Martou 1539, Martris 1644, Martory 1694. Gl. hat sicher recht 
daran getan, diesen Beleg nicht aufzunehmen, denn die Lautung stimmt 
bedenklich: -etum ergibt im Cantal immer -et; vgl. Frayssinet, Trémoulet. 
Entgangen ist Gl. dagegen für das Dep. Charente-Inférieure Le Martret 
(Chérac), lieu où l’on a trouvé des sépultures mérovingiennes (Vincent 
S. 308, Nr. 802b). S. 49 widerlegt Gl. die Meinung Soyers über *martur- 
etum. In Soyers Argumentation spielt die vermeintliche Synonymitát von 
martyr und sanctus eine Rolle, die aus dem Namen des Allerheiligenfestes 
martrou, früher marteror oder martror (dies martyrorum) im Languedoc 
— besser Südwestfrankreich, denn im Hérault und Gard fehlt martrou — 
hervorgehe. In der Fuísnote verweist Gl. zu martror auf Jud, RLiR X, 1ss. 
Bei der ohnehin ausführlichen Darlegung und Widerlegung der verschie- 
denen Theorien über *marturetum wäre es vielleicht angezeigt gewesen, zu 
sagen, dafs Jud a.a. O. die Synonymitát von martyr und sanctus bestreitet, 
womit Soyers Beweisführung schon etwas erschüttert ist. Die Synonymitát 
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ist auch unschwer zu entbehren, wenn man sich die Meinung von Frings 
über die Entstehung von südwestfrz. martrou aus einem dem westgotischen 
Kalender angehörigen martwre zu eigen macht, die er an einer dem Roma- 
nisten leicht zu übersehenden Stelle, in den Beiträgen zur Geschichte der 
deutschen Sprache und Literatur 60 (1936) 460—464 entwickelt. Hier handelt 
es sich tatsächlich um Märtyrer, nicht um sancti. S. 73 schreibt Gl., *mar- 
turetum sei eine Bildung provinzieller gallorömischer Zentren, also in der- 
selben Lage wie calendas gegenüber natale, dominica palmarum gegenüber 
dominica ramos palmis, quinquagesima gegenüber pentecoste. Bei den Ver- 
gleichsgliedern ist dem Verf. ein Irrtum, zumindest eine Inkonsequenz, 
unterlaufen. An erster Stelle nennt er jeweils die provinziell gallorömischen 
Bildungen; er irrt sich bei dem Paar dominica palmarum — dominica ramos 
palmis; denn hier ist der zweite der Provinzialtypus, der in Südfrankreich 
und im frpr. auftritt, desgleichen in der wenig abweichenden Form dominica 
in ramos palmarum bereits im 7. Jahrhundert im mozarabischen Lektionar 
von Silos, in der westgotischen Liturgie und bei Autoren der Gallia Christiana 
vorhanden ist; vgl. auch heute noch das kat. diumenge de rams, span. 
domingo de ramos und nach dem 15. Jahrhundert in Nordfrankreich di- 
manche des rameaux, das heute offiziell ist. Dominica in palmis dagegen ist 
seit dem Sacramentarium Gelasianum und Sacramentarium Gregorianum 
noch heute der offizielle Name in der römischen Liturgie; auch dominica 
palmarum, it. domenica delle palme, dtsch. Palmsonntag, alothr., alütt. 
13. Jahrhundert palmes, dimanche des palmes sind Zeugen der römischen 
Liturgie (vgl. Jud, RLiR 10, 37). Zu S.73 sacratum im östlichen Ober- 
italien wäre zu ergänzen, dafs auch der ALF K. 288, p. 653, 645 (Gironde), 
672, 664, 680, 674 (Landes) diesen Typus für die Bezeichnung des Fried- 
hofes kennt. — Glättlis Ausführungen stimmen uns skeptisch gegenüber den 
Interpretationen von Ducange und Godefroy, die s. v. martoretum, bzw. 
martroi von einem Öffentlichen Platz schreiben, auf dem die Angeklagten 
gefoltert und zum Tode verurteilt, d.h. gemartert wurden. Die ange- 
führten Belege aber sagen nichts von einer Folterung, sondern sprechen 
immer nur von einem Öffentlichen Platz, der martroi u. 4. benannt ist. Es 
dürfte sich also hier um nicht recht verstandene etymologisierende Deu- 
tungen der Lexikographen handeln wie wahrscheinlich auch bereits bei 
Cotgrave 1611 martroy ‘a place of execution or punishment’, Corneille 1694 
martroy und Trévoux 1771 martroi ‘lieu où l’on exécute les criminels’, 
Deutungen, die sich bis in den Larousse du XX® siècle durchgeschleppt 
haben. 

Im zweiten Kapitel seiner Arbeit: Heiligennamen in Ortsnamen 
(sanctus und domnus; Orientierung der Westschweiz) befalst sich Gl. mit 
Aebischers Meinung, dafs domnus eine volkstümliche Bezeichnung für 
sanctus war und eine besondere Verehrung für einen Heiligen betonte. Die 
volkstümliche Synonymität von domnus und sanctus vom Ende des 7. Jahr- 
hunderts und Anfang des 8. Jahrhunderts bis um das Jahr 1000 ist eine 
Sekundärerscheinung vor allem in den Diözesen Ostfrankreichs. Aus dem 
Fehlen typischer südgallischer Heiligen — etwa der Diözese Lyon — in der 
Westschweiz folgert Gl., dafs der Kult der gallofränkischen Heiligen im 
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Bistum Lausanne erst nach 600 aufkam, als das Bistum Lausanne bereits 
dem Erzbistum Besançon angeschlossen und damit der gròfste Teil der 
Westschweiz nach Nordwesten orientiert war. Das Wallis (Bistum Sitten) 
hat sich den gallofränkischen Patrozinien weit mehr noch verschlossen. 

Im Kapitel über die Geschichte von basilica 'aedes sacra’ in Frankreich 
zeigt der Verf., dals basilica im kirchlichen Sinne zunächst Gedächtnis- 
kirchen von Heiligen und Märtyrern bezeichnet (4. bis 6. Jahrhundert). 
Der Bedeutungswandel zu ‘Kirche’ schlechthin ist in der Karolingerzeit ab- 
geschlossen, gleichzeitig aber ist die Vitalität des Wortes durch das von den 
führenden christlichen Zentren, z. B. Lyon, propagierte ecclesia bedroht. Die 
häufige Verbreitung der basilica-Ortsnamen in Westfrankreich lälst als 
Ausgangspunkt Tours vermuten. Hierbei dürfte auch die Tatsache un- 
bedenklich sein, dafs im Dep. Indre-et-Loire selbst uns keine basilica-Orts- 
namen bekannt sind — auch Vincent verzeichnet keine — offenbar infolge des 
Fehlens eines Dict. topogr. für dieses Dep. Zu der Liste der basilica-Orts- 
namen bringen wir folgende Ergänzungen bei: S. 104 Dep. Cantal: Bazelges, 
dom. ruiné, c2€ de Saint-Martin-Cantalès, Affarium de Baselyas 1464 (terr. 
de Saint-Christophe) (Dict. topogr. S. 36). Dep. Indre: Bazaigues, 1226 de- 
cimas de Bazelgiis (Vincent S. 330, Nr. 863). Unerwähnt bleiben einige 
weitere Belege bzw. Vordatierungen Vincents für Departemente, die auch 
bei Gl. vertreten sind (Haute-Vienne, Vendee, Eure-et-Loir, Sarthe, Orne, 
Mayenne, Vosges, Seine-et-Marne, Ardennes). 

In den Untersuchungen über *tumbetum und atrium kommt der Verf. 
auf die Bezeichnungen des Friedhofes zurück. Tumba, das in Texten aus 
Gallien zu Anfang des 8. Jahrhunderts öfters bezeugt ist, dürfte dort nicht vor 
dem 7. Jahrhundert Eingang gefunden haben. Der älteste toponomastische 
Beleg stammt aus dem Jahre 770. Das in den Texten fehlende *tumbetum, 
das ein von der Kirche abgelehnter provinzieller Ausdruck für ‘Friedhof’ ist, 
ist jünger als *marturetum. Die ersten Zeugnisse stammen aus der Schweiz 
aus dem Anfang des 13. Jahrhunderts. Leider gibt Vincent keine Belege da- 
für. Dagegen können wir aus seinem Buche (S. 302—303, Nr. 788) zu Gl. 
S. 122 ergänzen: Mont-S. Michel (Manche) fin X®s. loco S. Michaelis sito in 
monte qui dicitur Tumba. 1167—1168 in Monte Tumba; près de là, îlot de 
Tombelaine, XV® s. entre le Mont et Tumbelaine, 1337 prioratum de Tumba- 
helene. — La Tombe (Seine-et-Marne) 1145 in pago Senonensi Tumbam, 
1249—1252 Tomba. — Tombes (Beauvais, Aisne) 1243 in territorio de 
Tombis. Weitere Ableitungen s. daselbst fiir Aisne und Meurthe-et-Moselle. 
— Wenn Gl. S. 126 sagt, dals, falls *tumbetum-Belege für die Departe- 
mente Doubs, Haute-Saóne und Vosges vorhanden wáren, die gesamte 
Verbreitung sich ungefähr in den Grenzen der Kirchenprovinz Besangon 
hielte, so ist auf das Wort ‘ungefähr’ grofser Nachdruck zu legen; man 
könnte dann m.E. allenfalls mit Besangon als Ausgangspunkt des Typus 
rechnen; es ist indes zu beachten, ob der Verf. an dieser Stelle nicht die 
heutige kirchenpolitische Ausdehnung des Erzbistums Besangon im Auge 
hatte. Die mittelalterlichen Verhältnisse, die für unseren Fall in Betracht 
kämen, bieten nämlich ein wesentlich anderes Bild. Das Dep. Meuse, das 
heute zwar zur Kirchenprovinz Besangon gehört, ist im Mittelalter zum 
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gröfsten Teile der Kpr. Trier zuzuordnen, Haut-Rhin gehörte im Mittelalter 
grolsenteils zur Kpr. Besangon, heute zum Bistum Strafsburg und ist damit 
unmittelbar dem Heiligen Stuhle unterstellt; Aisne gehört seit dem Mittel- 
alter zur Kpr. Reims, Haute-Marne seit dem Mittelalter grofsenteils zur 
Kpr. Lyon, Moselle im Mittelalter zur Kpr. Trier, heute zum Bistum Metz 
und ist ebenfalls unmittelbar dem Heiligen Stuhle unterstellt (vgl. Karl 
Heussi und Hermann Mulert, Atlas zur Kirchengeschichte, Tübingen 19192, 
Karte VI und P. Carolus Streit, Atlas hierarchicus, Paderborn 19292, S. 17 
und Karte 7). 

Atrium als Bezeichnung für den Friedhof ist heute in der Picardie und 
Wallonie gebräuchlich. Gl. führt es als Ortsnamen in den Dep. Seine, Seine- 
et-Oise und Seine-et-Marne seit dem 13. Jahrhundert belegt auf. Mittel- 
alterliche Zeugnisse liegen ferner für die Champagne und Lothringen und 
einmal für das Dep. Haute-Saöne vor. Zur Ergänzung seien genannt: Haute- 
Marne: Aître, 1201 de Atrio (Vincent S. 332, Nr. 870). — Seine-et-Marne: 
S. Vincent-de-l’ Aitre, 1205 Capella Atrii (Vincent, ibid.). — Seine-In- 
férieure: Aitre de St. Maclou (de Rouen) (s. auch Dauzat, Rez. in Le Français 
Moderne 6 (1938) 273—275). — Calvados: L’Aitre (Pont-l’Ev&que), 1198 
Atrium (Vincent, a. a. O. und Dict. topogr. S. 3). — Pas-de-Calais: Lattre- 
S. Quentin, 1197 Atrium, 1429 Laitre, u.a. (Vincent, a.a. O. und Dict. 
topogr. S. 7). L’Aittre, h., cR® de Neufchätel; emplacement de l’ancien 
cimetière qui entourait l’église (Dict. topogr. S. 7). — Der Beleg im Dep. 
Calvados erweitert das durch Dauzat bereits vergròfserte Verbreitungs- 
gebiet nach Westen, die Belege im Pas-de-Calais sind uns wertvoll, da heute 
dort atrium als Appellativum noch gebráuchlich ist. Uber Ableitungen von 
atrium sowie lautliche Bedenken bei den Ortsnamen s. FEW I, 167. 

Der schönste, weil originellste Teil der Arbeit Glättlis ist der Unter- 
suchung des Bedeutungsüberganges von monasterium ‘Kloster’ zu mo- 
nasterium ‘Pfarrkirche’ gewidmet. Lat. monasterium bedeutete im Spät- 
mittelalter ‘Kloster’, ‘Klosterkirche’, ‘Kathedralkirche’, ‘Kollegiatkirche’, 
‘Stiftskirche’, ‘Pfarrkirche’. Afrz. mostier ist belegt für “Kloster(kirche)”, 
‘Münster’, ‘Pfarrkirche’. In den frz. Mda. ist moti als ‘Stadt- resp. Land- 
kirche’ vertreten in der Westschweiz (Vaud, Neuchätel, Fribourg, Berner 
Jura), in Ostfrankreich (Franche-Comte, Vogesen, Lothringen) und in 
Belgien (Malmédy). Durch die von Bischof Chrodegang zwischen 742 und 766 
in Metz eingeführte vita communis der an der dortigen Kathedrale lebenden 
Kleriker, die 816 auf dem Konzil von Aachen als institutio canonicorum im 
gesamten fränkischen Reich Verbindlichkeit auch für grölsere Pfarrkirchen 
erlangte, wurde der Bedeutungsübergang von ‘Kanonikerniederlassung” 
(‘Kollegiatsiedlung in der Gesamtheit’) zu ‘Kanonikerkirche’ ('Stiftskirche”, 
“Kollegiatkirche”) zu ‘gròfsere Pfarrkirche’ noch im 9. Jahrhundert ermög- 
licht. Kirchenlat. monasterium ist als ‘Mönchskloster’, “Kanonikernieder- 
lassung’ gut bezeugt, als ‘Klosterkirche’, ‘Kanonikerkirche’ dagegen spár- 
lich, als ‘Pfarrkirche’ sogar nur einmal im Anfang des 10. Jahrhunderts. 
Dafs monasterium eine volkstümliche, von der Kirche nicht anerkannte 
Bezeichnung der Pfarrkirche war, zeigen die ganz seltene Bezeugung in afrz. 
kirchlichen Texten des 13. bis 15. Jahrhunderts von Besangon und die 
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häufige Bezeugung in afrz. zivilen Texten des 13. Jahrhunderts von Metz. 
Sollte vielleicht neben dem von Gl. betonten Unterschied der Verf. auch der 
Unterschied der kirchenprovinziellen Zugehörigkeit (einerseits Besangon, 
andererseits Trier) eine Rolle gespielt haben? Für die Beantwortung der 
Frage, ob Metz als Ausgangspunkt für die Bedeutung ‘Pfarrkirche’ in Be- 
tracht kommt, kann evtl. ein Blick auf das deutsche Sprachgebiet auf- 
schlufsreich sein. Gl. erwähnt S. 151, n. 3, dafs auch in Süddeutschland 
monasterium grölsere Pfarrkirchen bezeichnete. Eine Durchsicht der 
Wörterbücher (vor allem Lexer, Mhd. Wb. I, 2231, Schmeller, Bayr. Wi. I, 
1629— 1630, Fischer, Schwäb. Wb. 4, 1815, Kluge, 11. Aufl. 1934, S. 403 und 
Grimm, Dt. Wb. VI, 2698) zeigt, dafs im deutschen, vornehmlich im ober- 
deutschen Sprachraum monasterium die gleichen Entwicklungsstadien 
durchlaufen hat: ‘Kloster’, ‘Klosterkirche’, ‘Stiftskirche’, ‘Bischofskirche’ 
(Strafsburg, Basel, Konstanz) und schliefslich ‘gròfsere Pfarrkirche’ (Frei- 
burg, Ulm). (Freiburg ist ja erst seit 1821 Erzdiözese.) Nach Kluge ist die 
Bedeutung ‘bischöfliche Kirche’ gegen Ende des 11. Jahrhunderts erreicht, 
also wohl später als in Ostfrankreich. Fischer weist ausdrücklich darauf 
hin, dafs Münster immer nur lokal für bestimmte Kirchen gebraucht werde, 
ohne ersichtlichen Grund; die grofsen Stiftskirchen in Tübingen und Stutt- 
gart heilsen z.B. nicht Münster. Sämtliche erwähnten oberdeutschen 
Münster in der Bedeutung ‘Bischofskirche’, ‘gròfsere Pfarrkirche’ gehörten 
im Mittelalter zur mächtigen Kirchenprovinz Mainz. Es fällt schwer, auch 
für diese Fälle Metz als Ausgangspunkt für die Bedeutungsübertragung an- 
zunehmen, wiewohl die oberdeutschen, ostfranzösischen und westschweize- 
rischen Belege im 9. Jahrhundert alle politisch zum fränkischen Reich 
gehörten. Die letzte Entwicklungsstufe, die monasterium im galloroma- 
nischen Sprachraum erreicht hat, nämlich ‘ländliche Pfarrkirche’, ist mir 
für den deutschen, speziell oberdeutschen Sprachraum nicht bekannt. Hier 
scheint die Sprache auf der Stufe ‘grölsere Pfarrkirche’ stehengeblieben zu 
sein. Interessant ist übrigens, dafs im deutschen Sprachgebiet auch domus 
Dei ursprünglich nur den Hauptkirchen der Diözesen, den ecclesiae maiores 
oder cathedrales der Bischöfe zukam, aber ähnlich wie monasterium bereits 
im Mittelalter in der Bedeutung schwankend wurde und auch Stiftskirchen, 
Kollegiatkirchen Dome genannt wurden, sobald sie in Städten ohne Bischofs- 
sitz errichtet waren und hier unter den Kirchen überhaupt als die ältesten 
oder vornehmsten ausgezeichnet werden sollten, z. B. Erfurt, Goslar, Nord- 
hausen (s. Werminghoff, Verfassungsgeschichte der deutschen Kirche im 
Mittelalter, Leipzig 1913*, S. 101). Über die romanischen Verhältnisse vgl. 
FEW s.v. domus. Neben den Ortsnamenzeugnissen und Mundartbelegen hat 
sich moutier ‘église’ nach dem Larousse des 19. Jahrhunderts und auch des 
20. Jahrhunderts in der sprichwörtlichen Wendung il faut laisser le moutier 
où il est ‘il ne faut rien changer aux usages reçus’ und der alten Redeweise 
mener la mariée au moutier ‘la mener à l’église’, mener une fille au moutier 
‘’epouser’ erhalten. Hier handelt es sich um erstarrte Wendungen, die den 
afrz. Gebrauch von mostier ‘église’ fortsetzen. Auch sonst haben die Wörter- 
bücher die Bedeutung ‘église paroissiale’ lange mit durchgeschleppt, teil- 
weise wenigstens als veraltet gekennzeichnet (vgl. Miege 1688, Lauriére 1704, 
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Richelet 1759). Wie bei den afrz. mostier-Stellen mit appellativem Sinn ist 
es auch in den Urkunden nicht immer einfach zu entscheiden, ob bei einem 
solchen Ortsnamen ursprünglich die Bedeutung ‘Kloster’ oder ‘Pfarrkirche’ 
vorgelegen hat. Gl. mag wohl Bedenken gehabt haben, auf S. 157 vor dem 
Beleg für das Dep. Ain noch die Ortsnamen des südlich anschliefsenden Dep. 
Isére einzufügen, bei denen das Dict. topogr. (S. 233) den Vermerk “parr- 
(ochia)’ hinzusetzt: Monasterii de Ambello, XIV®s. (parr.), le Monestier 
d’Ambel; cne con Corps. — Monasterii Persici (parr.); de Persico XIV® s. — 
Monasterium prope castrum Bozozellum XII®s.; Bosozelli (parr.) XIV®s.; 
Le Mottier, che con la Cóte-St. André. — Monasterium Claromontis in 
Triviis XIII®s. (parr. S. Petri de) XIV®s.; Monestier de Clermont, ch.-l. 
con arrt Grenoble. J.P. Moret de Bourchenu, marquis de Valbonais, 
Histoire de Dauphiné, Genève 1722 und Nicolas Chorier, Histoire générale 
de Dauphiné, Valence 1878—79 erwähnen zwar die grofse Zahl von Klöstern 
im Dauphiné während des Mittelalters, geben aber im übrigen ebensowenig 
Auskunft über die monasterium-Namen wie die Gallia Christiana Bd. 16. — 
Das Netz von Belegen von monasterium ‘église (paroissiale)’, das der ALF und 
die Urkunden bieten, läfst sich durch Heranziehung der Mundartwórter- 
bücher nur noch verdichten, nicht erweitern. 

Wie schon eingangs erwähnt, schmälern die Ergänzungen und Ein- 
wände oder Bedenken den Wert der Arbeit nicht im geringsten. Wenn auch 
die einzelnen Kapitel nicht allein unmittelbar zusammenhängende Fragen 
behandeln, so ist eine gewisse Einheit der Arbeit doch schon dadurch ge- 
wahrt, dafs fast ausschliefslich provinzielles, durch die Kirche nicht sanktio- 
niertes Vokabular untersucht worden ist. Es bleibt zu hoffen, dafs die Unter- 
suchungen zu noch ausstehenden zusammenfassenden Monographien der 
romanischen Benennungen für die Begriffe ‘Kirche’ und ‘Friedhof’ anregen 
und beitragen. ALFRED THIERBACH. 


Anneliese Cronenberg, Die Bezeichnung des Schlehdorns im Gallo- 
romanischen. Jena u. Leipzig 1937. XVI, 98 S. (Berliner Beiträge zur 
Romanischen Philologie, Bd. VII, 2.) 


This detailed survey of the words for the sloe and the shrub (prunus 
spinosa) which bears it, is based on the double map (1098) of the Atlas 
Linguistique de la France, supplemented by Rolland’s Flore populaire and 
dialect dictionaries. 

There are three pre-Latin words for the sloe still surviving in France. 
The Picard region preserves forms of a type fourdröne, of which Celtic 
*DRAGENOS ‘‘thorn’’, seems to be an element. There is no evidence that 
it ever extended very far beyond its present area. In the Franco-Provengal 
region the sloe is denoted by the representatives of BULLUCA. Miss Cronen- 
berg fails to mention Bertoldi’s evidence in the Silloge Ascoli that BULLUCA 
was not originally Celtic. Forcellini and the Thesaurus Linguae Latinae 
lack the word, but Ducange has it twice under different spellings, both of 
which represent the same passage in the same work, the seventh-century 
Vita S. Columbani: Nec aliud penitus, quam agrestium herbarum exigua 
mensura vel pomorum parvulorum, quae eremus illa ferebat, quae etiam 
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bullucas vulgo appellant, vescebatur. This passage shows that the word 
denoted some kind of small fruit which grows wild in solitary places, and 
the eating of which is a matter of asceticism. These details fit admirably 
the sour little sloe, so that the word seems already to have had that meaning 
in the seventh century. The writer of the Vita Columbani knew no good 
Latin word for the fruit, and thus was obliged to use this word which he 
indicated as belonging to the vernacular. The meaning ‘sloe’’ is confirmed 
by an eighth-century Anglo-Saxon gloss, bellicum: slag. Miss C. seems to 
have misinterpreted the passage in the Vita Columbani, for she says (p. 16) 
that BULLUCA had originally the meaning ,,kleine Frucht überhaupt‘ and 
was later confined to the plum. The word as it survives in the dialects 
today means regularly some sort of plum; there is no sign of a wider meaning. 
In Baxter and Johnson's Medieval Latin Word-List from British and Irish 
Sources, 1934, I find: bulluga “kind of apple”, 6th century. This definition 
is surprising; perhaps the editors have made the mistake that others have 
made, of interpreting pomorum in the Vita Columbani as French pomme 
instead of in its Latin sense. The total present area of the type, Miss C. 
shows, is much greater than the limited region in which it means “sloe”. 
It extends in a wide band from the Rhóne to Belgium, and in the West 
irom western Normandy to the Loire. From Franche-Comté to Belgium 
the prevailing meaning is ““plum in general”, but there are some localities 
where it designates a particular variety of plum, with great divergence as 
to the size and color of plum meant in each case. In the West it designates 
either the sloe or some other kind of plum. The existing forms of the word 
suppose: (1) *BULLUCCA in Belgium; (2) *BULLUCEA southward from there 
to Savoy and in the West; and (3) *PULLUCEA in a wide region with Lyon 
at its center — not to mention *PULLUGGA required for the Rheto-Romance 
forms, and not to mention an -r- intercalated before the sibilant sporadi- 
cally in the *BULLUCEA and *PULLUCEA territory. Place names make it 
possible to build a bridge across the departments of Niévre, Yonne, Loiret, 
Eure-et-Loir and Eure, thus joining the east and west areas of the type. 
It becomes evident that it once extended from the linguistic frontier on the 
East to the Atlantic, from the English Channel and Belgium to Dauphiné. 
It occurs in the Roman de la Rose and elsewhere in Old French, and in the 
form beloce is found in some modern dictionaries. 

There remains a third Gallic type for the sloe, *AGRANIO, which sur- 
vives in the Midi, from the Basque region to the Italian frontier. To Miss C.'s 
material should be added these facts: the type is found in Aragon, Cata- 
lonia and Majorca, and also in Basque aran ““plum”' (Rohlfs, Archiv 172, 135); 
although it is absent from the AIS, Ettmayer finds it as a place name three 
times in northern Italy (Z. f. Ortsnamenforschung I, 30), and Hubschmied 
as a place name in German Valais (Rev. celt. 50, 264). The only place 
name in France I have been able to find (Gröhler, Frz. Ortsnamen II, 177) 
is in the area where the word still exists. Miss C. fancies that this type 
once existed farther north than its present belt across the extreme south 
of France, and cites as proof three supposed survivals: (I) gurnoy f. 
**prunelle”, recorded only by Rolland at Herve, Belgium; (2) grenel £. 
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““cenelle, fruit de l'aubépine”, listed by Rolland for a locality in Cótes-du- 
Nord, and (3) granu de bweysu negre ‘‘prunelle” at point 608 (Haute- 
Vienne) in the ALF. All three of these cases are, in my opinion, derivatives 
OÍ GRAN-, and not *AGRANIO. Miss C. herself points out, in regard to the 
first case, that Haust records gurní = grenier in the vicinity of the form 
gurnoy, but she proceeds to reject the stem GRAN- as “begrifflich ganz ent- 
fernt” (p. 5). On the contrary the stem GRAN- is quite common for small 
fruits. One has only to think of the expression grain de raisin. Remacle, 
Dict. wallon says s. v. grain: “Beaucoup de Wallons disent grains dans le 
sens de baies’’. Perrault-Dabot, Patois bourguignon, gives p'tingains (petits 
grains) ‘‘prunelle sauvage”. See also ALF map 1490 (cenelle), points 608, 
809, 966 and 987, and map 452 A (fruit de l’églantier), points 510 and 519. 
Miss C's second case, grenel ““cenelle”” is probably a blend of graine and 
cenelle. For her third case, granu de bweysu negre, she has an intricate 
explanation of how *AGRANIONE became granu. A double change of 
gender is postulated, and the initial a- is disposed of as having been con- 
fused with the singular article, although small fruits are spoken of almost 
always in the plural. (The AIS, map 603, prugnola, gives usually only the 
plural, because the subjects replied in the plural.) The dental » is explained 
by influence of the stem GRAN-. It would have been so much simpler to 
start with GRAN-. Miss C. has failed to notice granu m. at a neighboring 
point (609) and grano de bwisu blä f. at point 809, both in the sense of 
“cenelle””. 

The examples just vited do not give a fair idea of Miss C's skill in 
handling phonetic details; she is usually more reliable. But they had to 
be mentioned to refute her claim that there are remains of *AGRANIO in 
the North. This delusion prevented her from seeing a very interesting 
fact; namely, that the areas of these three Gallic types — fourdréne, BULLUCA 
and *AGRANIO — show no evidence of overlapping, but rather share the 
Gallo-Roman area among them, giving a tripartite division of Gaul. Miss C. 
insists (pp. 94, 96) that all Gaul originally had the single type *AGRANIO 
(or rather *AGRINIO); there is no evidence to support that claim. 

Latin PRUN- was inevitably introduced into Gaul by colonists from 
Italy, and its derivatives now cover half of France in the sense of''sloe'”— 
chiefly, of course, diminutive forms. Miss C. thought that the diminutive 
PRUNULUM, recorded (but not in the sense of sloe) in the second century 
A. D., is preserved in a number of forms in Gascony. Rohlfs (Archiv 172, 134) 
has now shown that these Gascon forms represent PRUN-ONEM not PRUNU- 
LUM, so that all proof that the latter ever meant ““sloe”, vanishes. These 
Gascon forms in -ONE should therefore be considered along with an area of 
similar forms north of the Garonne, having outposts as far north as Indre 
and as far east as Puy-de-Dóme. Miss C. says (p. 95): Die Ableitungen mit 
-ONE bilden keine zusammenhängende Schicht. Sie stellen eine neue deminu- 
tive Ableitung von aus pruneau ,,gedòrrte Schlehe‘‘ rückgebildetem prune 
dar. Das -ONE Gebiet vergrôfsert also das -ELLU Gebiet. On her map she 
does not distinguish -ELLU and -ONE. Because of thinking that PRUNULUM 
once existed with the sense of “sloe'” in Gaul and that it was replaced 
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by PRUN-ELLUM, she considers PRUN-ELLUM to be old, and especially 
older than PRUN-ONEM. I disagree entirely here. The evidence of the 
present situation is rather that PRUN-ONE is an older stratum than 
PRUN-ELLU in the Southwest, and that PRUN-ONE once had vitality 
enough to drive a wedge into the *AGRANIO area as far east as Ariege. At 
present PRUN-ELLU extends from Aveyron and Tarn to the Gironde, with 
outposts in Vendée. In my opinion, this represents a wave coming from 
the center which moved southward and westward, partly overwhelming an 
older stratum of PRUN-ONE. Lastly came the wave of PRUN-ELLA from 
the center, replacing PRUN-ELLU which survives now only in the extremities 
of its former area. The type prunelle now dominates from Lorraine and 
Franche-Comté to the West, with tentacles reaching in various directions 
and especially into the South as far as Lozére and Ardeche, with additional 
isolated spots here and there asis usual in the case of the form of the literary 
language. 

The relationship of PRUN-ELLU and PRUN-ELLA is a delicate problem. 
The literary language has clearly differentiated them: pruneau is only 
“prune séchée”'. But the dialects, as we have seen, have plenty of cases 
where the masculine form means “prunelle’’. Miss C. shows that in a number 
of cases these forms must have been borrowed írom the region of Paris 
because the form does not represent the corresponding regional treatment 
of -ELLU. This she takes to be an indication that the standard speech at one 
time had pruneau in the sense of ‘‘prunelle”. The earliest occurrence of the 
word is reported by Godefroy, vol. X: proniaulz estuvez in a text of 1507 
from Lille. Miss C. says it is impossible to know whether the word has 
here the meaning of ““prune séchée” or “prunelle”. However, a wedding 
feast is in question, so that the word can hardly mean “sloe'”. Moreover, 
we have here a dialect form from Lille, and in that region the word for the 
sloe is still fourdrine even today. Besides, the word estuvez seems to indicate 
that oven-dried prunes are meant. 

The shrub is generally denoted by a derivative (mostly -ARIUS) of the 
name of the fruit in the areas where the three Gallic types survive. Also 
in many places where a derivative of PRUN- denotes the fruit, a correspond- 
ing form denotes the shrub. It is clear, however, from a study of the map in 
the ALF that old words are more apt to survive for the fruit than for the 
shrub. The necessity of an exact designation of the shrub is not felt so 
strongly; there are cases where the ALF has the same word for aubépine 
(map 68) as for prunellier. The marginal notes of the AIS show that the 
subjects often could not distinguish between various wild thorny shrubs 
(see maps 602, 604, etc., in the AIS). In many places in France, especially 
in the West, the sloe-bush is simply called épine noire, the hawthorn being 
called épine blanche. In the Southwest these two plants are often called 
respectively buisson noir and buisson blanc or brok noir and brok blanc. 
There is an international tendency to link the names of these shrubs (black- 
thorn and whitethorn; Schwarzdorn und Weilsdorn; see also AIS, maps 602 
and 604); the tendency is so strong as to have caused a confusion of the 
names of the fruits in a few cases. There must have been a continuous 


334 BESPRECHUNGEN. 


struggle between the two kinds of names for the sloe-bush: names like 
prunellier which link fruit and tree, and names like épine noire which are 
independent of the fruit. In the case of cultivated fruits, the names for fruit 
and tree inevitably go together; in the case of this wild shrub, the union 
of the names for fruit and tree takes place only half the time, and if it does 
take place it is an unstable union. The words belong somewhat to different 
spheres: the shrub is a plant of the woods and hedges, whereas the fruit, 
insofar as it has any use and value, is a household word. The AIS shows 
the same hesitancy about correlation of fruit and shrub. In the case of 
shrubs whose fruit has still less importance, the tendency seems to be still 
greater for fruit and shrub to go separate ways; see ALF, map 68 (aubepine) 
and B 1490 (cenelle); map 452 (églantier and its fruit). 

The unpublished materials of the FEW, to which I have had access 
through the kindness of Professor von Wartburg, do not make it possible 
to enlarge substantially the area of any of the names for the sloe; however, 
a few more local types can be added: 


1. aralét ““prunellier” in Lavedan (Palay, Dict. du Béarnais). 

2. brelette, berlette, brelettet ‘‘amélanche; prunelle” (Pierrehumbert, 
Dict. hist. du parler neuchätelois et suisse romand); brelettet 
“prunelle’” at Neuchâtel (Bridel, Glos. du pat. de la Suisse Ro- 
mande). 

3. guilhe ‘‘prunelle’’ in old Béarnais (Lespy et Raymond, Dict. béarnais 
ancien et moderne, and Palay, Dict. du Béarnais et du Gascon 
moderne). As the word also means ‘‘cerise rouge foncé” (Palay), 
the name as applied to the sloe results from a confusion; cf. 
Miss C's ghignette, p. 74. 

4. pècalî “prunellier” (Pirsoul, Dict. wallon-fr., dialecte namurois). 
In the same dialect, pécale means ‘‘crotte de chèvre, de mouton’’; 
hence this example should be compared with Miss C's péculié 
(p. 46). 

5. tuèlo f. ““prunelle”” (Queyrat, Contribution à l’étude du parler de la 
Creuse; le patois de la région de Chavanat). 

6. To the examples of afatoun, etc. (p. 93), should be added: afátou 
“fruit du prunelier de Briançon”; afatouliér ““prunelier de Brian- 
gon” (Arnaud et Morin, Le langage de la vallée de Barcelonnette) 
and affatas ‘‘petites prunes sauvages”; -ous (dim.) (Martin, 
Dict. du pat. de Lallé in Bull. H. Alpes, 1907). 

7. With pruno véy'ssiniéro (p. 92), should be compared: avdissou 
“prunelle grosse; prune noire sauvage”; avaissouliér ““prunelier”” 
(Arnaud et Morin, op. cit.) The first syllable could be due to 
the influence of afátou. 

8. Littré and Larousse have caveron “un des noms vulgaires du 
prunellier’’, which seems to find no substantiation in the dialects. 


Miss C's one map contains too much to be clear. There should be 
separate maps for fruit and shrub. A map of BULLUCA would have been 
useful, with indication of the geographic distribution of its diverse forms 
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and meanings. It is surprising to find tete de t$abre m. (point 844) inter- 
preted as ““téte de sabre”. For the correct explanation see the same point 
on the maps trayon and chévre. It is unfortunate that $ is used repeatedly 
for the sound x. Miss C. has in general made a painstaking attempt to 
explain every form phonetically. The task was not simple, but she has 
solved skilfully many difficult problems. 

Pullman (Wash.) (USA.). ALBERT WILDER THOMPSON. 


Bartzsch, Wolfgang, Der Wortschatz des öffentlichen Lebens im Frank- 
reich Ludwigs XI. Zusammengestellt im Hinblick auf die Be- 
ziehung: Zeitwandel und Sprachgestaltung. Leipzig-Paris 1937. 
un vol. in 8° de X, 188 pp. [Leipziger Romanistische Studien herausgb. 
von W. v. Wartburg, I, 17.] 


Le vocabulaire de la vie publique dans la France de Louis XI: voilà 
un sujet en apparence bien délimité, mais aussi un peu perfide. On peut 
entendre par vie publique differentes choses et l’on pourrait, par exemple, 
reprocher a M. W. Bartzsch de ne rien dire du commerce ni de la religion, 
mais, avec ces sortes de sujets, il faut s’accomoder du programme tracé par 
l’auteur, pourvu que les points de ce programme soient, eux, nettement 
précisés. Ce qui compte, ce n'est pas tant le cadre que la matiére dont on le 
remplit et la facon dont on traite cette matiére. Disons immediatement, 
pour nous orienter, que l’auteur distingue cinq grands ordres d'activités ou 
de relations: l'administration civile, la justice, les finances, la chancellerie, 
la guerre et la politique; pour ce dernier chapitre, la moisson est plus maigre, 
ce qui tient peut-être à la nature des textes consultés. Sous ces chefs princi- 
paux se rangent un grand nombre de sous-titres, qui, pratiquement, en 
épuisent tous les aspects. Plan incomplet peut-être, mais judicieux et clair. 

L'auteur essaie ainsi de dresser un répertoire systématique d'une bonne 
portion de la langue française écrite, sinon parlée, dans la seconde moitié du 
XV? siècle. M. Bartzsch s’est acquitté de sa tâche avec beaucoup de con- 
science et il montre une connaissance assez approfondie de cette langue si 
difficile pour qu’on puisse utiliser avec confiance le ,,matériel‘ qu'il a 
rassemblé. Il serait superflu d’insister sur l'utilité de tels dépouillements, 
lorsqu'ils sont bien faits: c’est seulement lorsqu'on possédera une abon- 
dante série de travaux de ce genre qu’on pourra étudier sérieusement le 
moyen français, plus mal connu encore que l’ancien français proprement dit. 

De tels travaux prêtent facilement le flanc à la critique, car, sous leur 
apparente simplicité, ils posent à leurs auteurs des problèmes de méthode 
forts délicats et requièrent d’eux une information à la fois précise et étendue. 
Discutons, sur ce double terrain, quelques questions. 

Tout d’abord, les sources. M. W. B. a dépouillé beaucoup de textes: 
les pièces de résistance sont les lettres de Louis XI, les Ordonnances des 
rois de France et des Chroniques. On ne peut être complet et, d’ailleurs, 
il arrive un moment de sursaturation, où un texte même étendu, n'ajoute 
plus grand chose au vocabulaire amassé. Cependant, je me demande si, 
malgré l’abondante bibliographie indiquée aux pp. VII—X, il n’y a pas à 
noter quelques omissions regrettables. Sans m’attarder aux papiers de Jean 
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Bourré (Bibl. Nation. á Paris, f. fr. 20483—20499) qui, a priori, paraissent 
cependant fort intéressants parce que nous avons affaire a un fidèle conseiller 
de Louis XI, je songerais au Rosier des guerres (manuel rédigé pour le 
futur Charles VIII), aux lettres de Marie de Valois à son mari (1458—1472, 
publ. par P. Marchegay, 1875), aux Lunettes des Princes de Jean 
Meschinot, aux pièces du Procès de divorce de Louis XII (1498, con- 
tenant de nombreux détails sur l’époque de Louis XI). 

Frankreich peut s'entendre assurément dans un sens étendu mais, 
parmi les sources citées, nombreux sont les textes originaires des provinces 
belges actuelles et de l’extrème nord de la France. Or, on sait que ces régions 
ont eu (et ont encore souvent) un vocabulaire fort particulier avec nombre 
de termes qui ne se retrouvent pas ailleurs. M. B. aurait dú faire une distinc- 
tion plus nette entre ce qui est francais et ce qui est provincial: sans doute 
il indique chaque fois ses sources et spécifie méme parfois le lieu de prove- 
nance, mais, sans changer son plan, il aurait dü mettre á part les mots 
français ou répandus partout et les mots du nord ou ,,belges‘‘; de la sorte on 
n’aurait ancune tendance à considérer comme français des mots tels que 
mambourg, escoutéte, amman (il eût été aussi préférable de mettre en 
note les mots nettement étrangers comme merindad, basac, soubachin, 
etc.). En outre, en mettant bien à part les mots trouvés dans des documents 
provenant de la cour ou de l'entourage du roi, on aurait déjà vu, grosso 
modo, ce qui en était resté et la part d'influence de la cour et des chancel- 
leries royales sur le développement de la langue. Bref on aurait désiré saisir 
mieux le manque d'unité géographique du vocabulaire. 

L'auteur définit, en général, les termes qu'il classe. Pourquoi en laisse- 
t-il certains sans définition ou sans idem: gens de façon, gueudon, 
audicature (Gerichtsbarkeit, dit l’index, mais c'est plutôt le pouvoir 
d'instruire une affaire)? Quant aux définitions, par souci de concision, 
elles sont parfois trop vagues ou imprécises: j'aurais voulu ou bien des défini- 
tions en bonne et due forme, ou de simples renvois á Littré, etc., ou, ce qui 
eút été mieux, de larges extraits (on sait que le Godefroy est précieux non 
par les définitions des mots, dont un grand nombre sont fautives, mais par 
les extraits toujours très ,,généreux‘ qu'il nous donne). Enfin, je crains que 
M. B. ne méle aux termes vraiment spécialisés des vocables qui ne sont que 
, teintés'* par le contexte ou employés dans un sens figuré ou image: ainsi, 
p. 36, les mots enfans et receant; je ne vois pas non plus la nécessité de 
noter, à la p. 37, Cent, c'est une simple façon elliptique de parler, comme on 
disait les XXXIX á Gand. 

Quelques observations de détail: 

P.8 Ausmauster = Hausmeister (chátelain régisseur), Domprost 
= domprevost (prévót principal ou simplement prévót, dom étant alors 
un titre honorifique) — P. 11 Varletz servans me semble étre un terme 
général pouvant s'appliquer á tous les services. Chastiefol n'est pas 
Hofnarr mais un officier de police. — P. 12 Donné = Lehnsmann. — 
P. 15 Estaige n'est pas nécessairement la garde due (le contexte est-il 
explicite á ce propos ?) mais les simples rapports ou obligations d'homme lige 
á seigneur (comp. estagier p. 26). — P. 16 tenir en censive: bürger- 
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liche Lehen est une traduction trop vague, c'est ,,exploiter un domaine 
sous condition de redevances annuelles.‘ — P. 17 Serment accidentel 
n'est pas nécessairement Amtseid; accidentel s’oppose á naturel et 
peut s'appliquer á d'autres personnes qu'aux fonctionnaires. — P. 23 
Totage, grand et minu sont aussi des termes du vocabulaire général. — 
P.38 Houeman est une transposition altérée du flamand hoofdman, 
chef; Amman correspond à peu près à l'actuel bourgmestre ou maire. — 
P. 39 Forains = 1. ceux qui habitent à l'extérieur de la ville, le plat pays, 
2. les représentants de ces habitants; c'est l'opposé de reséant. P. 41 Wyc 
n’a rien de français, c'est le flamand actuel wyk (quartier). — P. 42 La 
définition de compagnon (Arbeiter einer Zunft) est imprécise: c'est 
l'apprenti, l’ouvrier qui passe ses années d’apprentissage avant de faire le 
chef d'œuvre qui lui assurera la maistrise. — P. 47 Toller: lire tolir 
ou toudre. — P. 52 Parron est bien, si l’on veut, une gerichtliche In- 
stitution in Lüttich, mais c'est lá une spécialisation accidentelle; l’ex- 
pression complète est cour du parron (parron = perron, c'est-à-dire 
l’escalier surmonté d'une colonne qu'on peut encore voir à Liege). — P. 57 
Acteur: fonctionnaire qui dresse ou transcrit les actes? — P. 73 Au para- 
graphe Berufung est inscrit á tort doleance: l'expression est doleances 
interjettées et la nuance d'appel est uniquement dans interjettées. — 
P. 80 pan signifie, dans le passage cité, butin. — P. 89 Gouverneur: le 
contexte justifie-t-il la traduction de tuteur? On sait que gouverneur 
veut dire, en général, précepteur militaire. — P. 94 Investicion est traduit 
par Abgabe bei der Belehnung mais c'est plutót l’expression droit 


d'investicion qui signifie cela. — P.95 Haulx passa(i)ges = droits 
de passage extraordinaires; comp. les exp. forcens, grosses parties 
(dépenses extraordinaires). — P. 98 Je traduirais non valoir par insol- 


vabilité; recommandes par recommandation (pour obtenir réduction 
partielle ou compléte des impóts); notaireries et tabliers de notes (?) 
par droits d'enregistrement. Leugnant ne serait-il pas laignant, á rat- 
tacher à laigne (d’oü, redevance payée pour pouvoir ramasser du bois dans 
la forêt ?). Martellaige: à rapprocher du martellagiun de Du Cange (?). 
P. 110 plutót tenir ensouffrance à quelqu’un, enfaveur de quelqu’un. 
— P. 127 Lettres formées = documents dressés en bonne et due forme 
par les notaires ou officiers publics (comp. lettre de forme). — P. 129 
Lever lettres serait peut-étre traduit plus exactement par enregistrer. — 
P. 130 Keure est un mot flamand et il signifie charte de franchise ou règle- 
ment d'un métier. — P.131 Etiquet me paraît étre très exactement 
l’actuel billet de logement. — P. 132 Besongne n'est pas nécessairement 
schriftlich: c'est une enquête ou simplement une affaire en général. — 
P. 144—145 Tourbe et tropelet n’ont pas une acception technique. — 
P.149 Provisionat — *provisionard (comp. maistrisat, maistrisart), 
qui serait le synonyme du terme plus courant provision(n)eur, le pour- 
voyeur (le servant qui amène les munitions). Guinier = guionier, 
conducteur? ou bien serait-ce le servant qui fait partir le coup 
(comp. le lyon. guinochi, détente d’une arme à feu)?? — P. 153 
Ryhote est traduit par Aufstand mais il n'y a pas de raison 
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de ne pas lui attribuer, dans le passage cité, son sens ordinaire de 
querelle. 

On ne peut naturellement demander á un livre plus qu'il ne peut 
donner. M. W. B. a fait et n’a voulu faire qu’une étude descriptive, mais il 
sait, mieux que quiconque, que c'est là la première étape — indispensable — 
avant le travail véritablement intéressant: l’étude du matériel inventorié. 
Il a montré, et fort bien, dans son Introduction, ce que l'on pouvait 
faire dans cette voie: ce sera une recherche difficile exigeant une inter- 
pretation extrémement nuancée des matériaux et un contröle constant des 
elements. Ainsi M. B. extrait de son répertoire quelques listes de mots, il 
indique ceux qui sont nés dans la seconde moitié du XV® siècle et montre 
ce qui subsiste aujourd'hui de cet ensemble, mais ses conclusions sont 
beaucoup trop brutales. Par exemple, pour Absetzen, dire que le vocabu- 
laire s'est réduit & 1/; de ce qu'il était, c'est mal présenter les choses: certains 
vocables signalés étaient des régionalismes savants non généralisés, d'autres, 
signalés comme morts actuellement, existent encore, méme avec le sens 
indiqué par l'auteur; enfin est perdue de vue l’évolution de la langue vers 
plus de précision, au besoin par élimination du superflu: la differenciation 
a contribué à donner à la langue plus de concision et de clarté. 

Je ne voudrais pas terminer ce compte rendu sans signaler le résultat 
a mes yeux le plus interessant des explorations faites par l’auteur: p. 2 une 
liste de 60 mots accompagnés de la date d'emploi la plus ancienne... et 
ces dates sont parfois antérieures d'un siècle à celles que signalent les dic- 
tionnaires de Bloch ou de Dauzat. Voilà une gerbe qui, à elle seule, serait 
deja une belle récompense de l’effort dépensé. ALBERT HENRY. 


Viggo Brendal, Le français, Langue Abstraite. Copenh. 1936, Levin 
& Munskgaard. 42S. 

Die in der Tat nicht geringen Schwierigkeiten, die Wesenszüge einer 
gegebenen Sprache wissenschaftlich zu bestimmen, werden von der Kritik, 
die das ,,Schwierig durch ein ,, Unmòglich‘ ersetzt, gern übersteigert. 
Dies hat Brondal nicht abgeschreckt, einen neuen Versuch in dieser Richtung 
zu unternehmen. Dieser Versuch zeichnet sich durch seine methodische 
Strenge aus. Während ich selbst in meinem Buch ,,Franzósische Sprache 
und Wesensart‘ (ich mufs mich notgedrungen darauf beziehen, da mir ein 
anderer Versuch dieser Art nicht bekannt ist) neben der ,,Abstraktheit‘ 
mehrere andere Wesenszüge der Sprache und der Volksgemeinschaft an- 
setze, Wesenszüge, die sich gegenseitig einschränken, behandelt Br. nur eine 
einzige Eigenschaft: eben die Abstraktheit. Dafs das Französische noch 
andere Züge aufweist, wird bei Br. nur einmal ganz nebenbei angedeutet: 
der abstrakte Stil des Französischen mit seiner ,,peur du terme concret, 
du mot propre, technique ou regional‘ bleibe der klassische, er dominiere, 
breche wieder durch und verstärke sich fortdauernd — trotz der Reaktion 
der Romantik und dann des Naturalismus (S. 28). In dem genannten Buch 
dagegen gibt es neben dem Kapitel ,,Der verkürzende und abstrakte Cha- 
rakter des Französischen‘ auch eines, das ,,Sinnliche Anschauungskraft 
und impressionistische Darstellung‘ betitelt ist, und in der abschliefsenden 
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Zusammenfassung wird betont, dafs sich gegensätzliche Eigenschaften 
zeigen, von denen die einen angeboren, die anderen erworben seien. Die 
Neigung zur Abstraktion wird eben eingeschränkt durch die sinnliche An- 
schauungskraft; so habe ich das, was Br. mit den Stichworten „Romantik“ 
und ,, Naturalismus‘‘ andeutet, keineswegs vernachlässigt. Allgemein glaube 
ich (mit Henri Lichtenberger), dafs kein Volk das Monopol auf diesen oder 
jenen Charakterzug habe; alle Wesenszüge finden sich bei jedem Volke und 
in jeder Epoche, nur in verschiedener Mischung, so dals es sich nur um ein 
Vorwiegen des einen oder des anderen Zuges handeln kann. Br. meint 
sicherlich dasselbe, doch versucht er die verschiedenen Völker auf je eine 
wesenhafte Eigenschaft festzulegen: die Franzosen auf die Neigung zur 
Abstraktion, die Italiener auf den sens artistique immédiat, den Spanier auf 
die fière et métallique virilité, die Angelsachsen auf den empirisme pratique, 
den Deutschen auf die profondeur mystique und den Slaven auf die élasticité 
résistante (S. 38f.). Ich glaube noch immer, dafs die Annahme verschie- 
dener, z. T. sogar gegensätzlicher Wesenszüge der tatsächlich gegebenen 
Mannigfaltigkeit besser gerecht wird als die Festlegung einer Volksgemein- 
schaft mit ihrer vielhundertjährigen Geschichte auf eine einzige domi- 
nierende Eigenschaft. Im Sinne Br.s könnte man sagen, seine Abhandlung 
sei selbst ‚abstrakt‘; sie sei nicht nur französisch geschrieben (in einem 
ausgezeichneten Französisch), sondern auch französisch gedacht. 

Sie ist deduktiv — während ich mich bemüht hatte, induktiv vorzu- 
gehen. Ich habe die Wesenszüge des Französischen lediglich aus der Beob- 
achtung der französischen Sprache (durch den Vergleich mit anderen, ins- 
besondere den anderen romanischen Sprachen) festzustellen versucht; ich 
habe es jedoch mit Vorbedacht vermieden, von den Wesenszügen des 
Franzosen auszugehen, wie ich sie bei W. v. Humboldt, A. Fouillée u.a. 
hätte dargelegt finden können. Br. dagegen erwähnt zunächst Charakte- 
ristiken der Gallier durch Cäsar und Strabo, des modernen Parisers durch 
die Grande Encyclopedie, des Franzosen im allgemeinen durch Fouillée 
(S. ıgff.), um dann zu erklären (S. 25): wenn das Französische den franzö- 
sischen Geist adäquat ausdrücke, so müsse es eine ,, langue abstraite‘ sein. 
Also Deduktion, nicht Induktion. 

Mit dem deduktiven Charakter der Schrift hängt es zusammen, dafs 
die allgemeinen Ausführungen weit mehr Raum einnehmen als die ,,Bei- 
spiele‘, d.h. die sprachlichen Fakta, die den abstrakten Charakter des 
Französischen beweisen sollen. Zu Anfang stellt Br. — und das ist methodo- 
logisch ein grofser Vorzug seiner Arbeit — Erwägungen darüber an, in 
welchem Mafse die Sprache überhaupt ,,la pensee‘‘ ausdrücke, wobei er 
— mit Recht — die beiden Extreme ‚‚völlig‘‘ und ‚überhaupt nicht‘ ab- 
lehnt. Als Beispiele für die geforderte Korrelation zwischen Sprache und 
Denken bespricht er sodann die primitiven Sprachen, das Chinesische, 
das Griechische und das Französische. Sodann untersucht er die Schwierig- 
keiten, die sich einer wissenschaftlichen Erkenntnis der Wesensart eines 
Volkes und seiner Sprache entgegenstellen: Schwierigkeiten, die teils im 
betrachtenden Subjekt, teils im betrachteten Objekt liegen. Der Betrachter 
müsse sich von jedweder Syn- oder Antipathie freihalten, und als Objekt 
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müsse er einen mittleren oder idealen, d.h. völlig farblosen Franzosen 
wählen. Aus der Betrachtung der Sprache müsse man sogar das Ästhetische 
— das, was Croce „Ausdruck“ oder ‚Schöpfung‘ nennt — ausschalten, 
und sogar alles Bewulste, das im Sinne einer solchen Untersuchung nur 
accidentiell sei. (Das steht im Widerspruch dazu, dafs Br. zunächst von dem 
Verhältnis zwischen Denken und Sprache gesprochen hatte, und einiger- 
mafsen auch dazu, dafs er hernach den Stil des Französischen zu charakte- 
risieren versucht). Auszuschalten sei auch das Variable; es gelte, das 
Dauernde zu finden. Dann folgen die schon erwähnten Bemerkungen zur 
Psychologie des Galliers und des Franzosen, die in der Aufstellung gipfeln, 
sein wesentlicher Charakterzug sei die Neigung zur Abstraktion — ergo 
müsse das Französische abstrakt sein. Dann werden noch Erwägungen 
darüber angestellt, worin sich die ‚Abstraktheit‘‘ einer Sprache ausdrücken 
könne. Und so sind wir bis zur S. 28 gelangt, d. h. bis nahe an das Ende der 
Abhandlung, bevor uns Belege geboten werden. Sie nehmen nur etwa 
vier Seiten ein. Denn der Rest der Schrift (von S. 33 an) widmet Br. wieder- 
um allgemeineren Erörterungen, hauptsächlich darüber, wie sich dieser 
abstrakte Charakter des Französischen historisch erkläre. 

Die Belege selbst bieten nicht viel Neues. Aber das war auch nicht zu 
erwarten. Wesentlicher scheint mir, dafs Br. auf Grund einer so verschie- 
denen Methode zu den gleichen Ergebnissen gelangt ist wie ich selbst. 
Die Neigung zur Abstraktion erscheint auch bei ihm als ein erworbener 
Wesenszug: sie gehöre weder zur lateinischen Erbschaft (die anderen roma- 
nischen Sprachen zeigen sie ja nicht in dem gleichen Malse), noch sei sie 
etwa dem Einflufs der Germanen oder der Griechen (im Süden) zu ver- 
danken. Sie sei vielmehr eine ,,autochthone und spontane Entwicklung des 
mittelalterlichen Frankreich‘ (also nicht doch etwas Schöpferisches ?); sie 
stehe in engem Zusammenhang mit der Epoche der Scholastik, die in 
Frankreich ihre Wahlheimat gefunden habe (S. 36). 

Oder wenn in meinem Buche als Wesenszüge des Französischen nicht 
nur das ‚Abstrakte‘, sondern auch die Neigung zu Verkürzungen be- 
trachtet werden, so erwähnt auch Br. (S. 32) als charakteristisch für diese 
Sprache ‚une réduction considérable de la masse phonétique par rapport 
au latin“. Wir beide haben übrigens verabsäumt, darauf hinzuweisen, 
dafs die gleiche Neigung zu Verkürzungen sich auch in Substantivierungen 
zeigt wie le rapide ‘der Schnellzug’, le dirigeable ‘das lenkbare Luftschiff’, 
le volant ‘das Steuerrad’; auch Karl Bergmann, Die Ellipse im Neufranzö- 
sischen (Freiburg-Bielefeld 1908) sagt, diese Erscheinung trete im Fran- 
zösischen stärker auf als z. B. im Deutschen. Neue Beispiele gibt Karl 
König, Die gekürzte Ausdrucksform ... (Z. f. frz. Spr. LXI, 1937, S. 283 ff.). 

Neu ist von Br.s Belegen für die französische Neigung zur Abstraktion 
der Hinweis auf on, von dem das deutsche man nur ein Abklatsch sei 
(S. 34; das gleiche sagt er in Mélanges Pedersen, Copenh. 1937, S. 266). 
Ich hatte das für das Französische allerdings sehr charakteristische on um- 
gekehrt unter den germanischen Elementen besprochen (S. 117, mit Be- 
rufung auf A. Meillet). Welche Meinung zutrifft, miifste noch näher unter- 
sucht werden. Man ist schon althochdeutsch, aber das Gotische kannte es 
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nur erst in Verbindung mit der Negation (ni manna ‘niemand’). Anderer- 
seits zeigen sich Ansätze für homo = on schon in der Vulgata (z.B. 
Matth. 4, 4: Non in solo pane vivit homo ...). Doch so verhält es sich 
zumeist: Ansätze sind immer da. Dafs nun aber aus solchen Ansätzen ein 
regelrechtes Sprachmittel gemacht wird, das ist etwas anderes; das ist eine 
schöpferische Leistung — mag sie nun das Deutsche oder das Französische 
vollbracht haben. EUGEN LERCH. 


Gerhard Babin, Das Medium im Altfranzösischen (Berl. Beiträge zur Rom. 
Philol., hg. von E. Gamillscheg, VII, 3). 71 S. Jena-Leipzig, W. Gronau. 


Auf G. Reichenkrons Untersuchung ,,Passivum, Medium und Re- 
flexivum in den roman. Sprachen‘ (1933 in der gleichen Sammlung er- 
schienen) folgt hier eine speziellere Arbeit. Doch der Titel ist mifsverständ- 
lich; klarer und bescheidener ausgedrückt, mülste er etwa lauten: „Über 
den reflexiven und nicht-reflexiven Gebrauch einiger Verben im Altfrz.“ 
Denn der Terminus ‚Medium‘ ist, durch vielfältige Verwendung, ein 
richtiges Schwammwort geworden, auf das man am besten verzichtet. 
Und gerade der Typus Il se dort, Il se disne, auf den er noch am besten palst 
(‚Medium der Anteilnahme oder des Interesses‘) und für den er von Bru- 
not (I, 237) und von Vofsler (Frankreichs Kultur?, 58) gebraucht wurde, 
wird vom Verf. gar nicht behandelt. 

Was er wirklich behandelt, sind verschiedene teils mit, teils ohne se 
auftretende Typen, die historisch, syntaktisch und stilistisch allzu ver- 
schieden sind, als dafs sie unter einen Sammelnamen wie ,, Medium‘ zu- 
sammengefalst werden könnten. Nämlich 


I. Ohne se, a) mit sächlichem Subjekt: afrz. La lance brise ‘sie bricht 
entzwei’; b) mit persönlichem Subjekt: afrz. Li reis leva ‘er erhob sich’; 
noch neufrz. Souvent femme varie; ,, Vous avez bien changé‘ usw. 

2. mit se: a) La lance se brise; b) La chose s'exécute, Comme Richard 
s'étoit imaginé (La Fontaine, Contes 1, 2, 93). Fälle mit persönlichem 
Subjekt (Il se lava) hat der Verf. nicht behandelt, weil der Gebrauch von se 
nur bei sächlichem Subjekt auffallend erscheint. 


Ein Recht, diese verschiedenen Typen unter der Bezeichnung ,,Me- 
dium‘‘ zusammenzufassen, leitet der Verf. daraus her, dafs er (ebenso wie 
schon Reichenkron) von einer anderen Definition des ,,Mediums‘ ausgeht, 
nämlich von derjenigen Gamillschegs: , Eine Veränderung am Subjekt 
vollzieht sich unter Einwirkung einer sinnlich nicht erfalsbaren, z. B. über- 
natürlichen, daher auch sprachlich nicht bezeichneten Kraft‘. Aber diese 
Definition pafst nur für den Typus 1a (afrz. La lance brise): hier wird in 
der Tat ein Vorgang (,‚Brechen‘‘) konstatiert, dessen Urheber nicht erfafs- 
bar ist. Sie gilt schon weniger für Typus 1b (Li reis leva), denn hier ist der 
Urheber des ,,Erhebens‘‘ sinnlich sehr wohl erfafsbar. (Dafs zwischen den 
Typen ıa und ıb ein Unterschied besteht, zeigt das Deutsche: wir sagen 
„Die Lanze bricht‘, nicht ,,sie bricht sich‘‘; aber andererseits können wir 
nicht sagen „Der König erhebt‘, sondern nur ,,er erhebt sich‘‘). Gar nicht 
palst diese Definition auf den Typus 2 (mit se, also La lance se brise, La 
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porte s'ouvre, La chose s'exécute). Denn eben weil se dabei steht, kann man 
nicht sagen, der Urheber des Vorgangs werde sprachlich nicht bezeichnet. 
Vielmehr wird durch das se die Lanze, die Tür usw. als Urheber des Vor- 
gangs hingestellt, d.h. es liegt Personifizierung vor. (Das ist freilich in 
Fällen wie La lance se brise heute vergessen, da man nicht mehr sagen 
kann La lance brise, sondern nur noch se brise). Dagegen liegt bei La lance 
brise (‘sie geht entzwei’) von vornherein keine Personifizierung vor (so 
wenig wie bei deutsch ‚die Lanze bricht‘). Daher geht es nicht an, altfrz. 
La lance brise von neufrz. La lance se brise her erklären zu wollen, nämlich 
durch ,,Auslassung'* des se. Verf. aber spricht mehrfach sogar von ,,Eli- 
sion“ des se! 

Dabei unterscheiden sich innerhalb der Fälle mit se die Typen 2a 
und 2b folgendermalsen. Bei 2a (La lance se brise) ist der Urheber des 
Vorgangs überhaupt nicht erfafsbar (und nur darum wird die Lanze zum 
Subjekt gemacht) ; man könnte dafür nicht sagen On brisa la lance, und auch 
nicht La lance fut brisee. Dagegen ist in Fällen wie La chose s'exécuta oder 
Deux ‚‚martinis‘“ s'étaient posés devant nous der wirkliche Urheber des Vor- 
gangs an sich sehr wohl erfalsbar, und es könnte dafür auch stehen: I/s 
exécutèrent la chose oder On exécuta la chose oder La chose fut exécutée!; 
bzw. Le garçon avait posé deux ‚martinis‘‘ devant nous oder On avait 
posé ... oder Deux ‚„martinis‘“ avaient été posées devant nous. Nur infolge 
einer besonderen (‚impressionistischen‘‘) Schreibweise des Autors scheint 
ihm der Vorgang von la chose bzw. von den deux martinis selbst auszugehen, 
und zwar so, dafs ihm diese Dinge nicht als leidend erscheinen (dann würde 
er das Passiv gebrauchen), sondern als selbsttätig (‘die Sache führte sich 
selbst aus’). Während statt La lance se brise im Altfrz. La lance brise erscheint, 
kann der Typus La chose s'exécute das se von Anfang an nicht entbehren 
(er ist im Altfrz. noch sehr selten). Den Unterschied zwischen den beiden 
Typen hat der Verf. am Ende seiner Arbeit selbst hervorgehoben. Er sagt 
jedoch nicht, dafs nach der Definition Gamillschegs in dem Typus La chose 
s'exécuta usw. kein ,, Medium‘ vorliegen würde, da der Urheber des Vor- 
gangs sehr wohl erfafsbar ist. 

Dadurch aber, dafs der Verf. die beiden verschiedenen Typen La 
lance brise und La lance se brise unter dem Trugbegriff ,, Medium‘ zusammen- 
koppelte, hat er sich den Blick getrübt für das Problem, das er eigentlich 
zu behandeln gehabt hätte: wann und warum das Französische von dem 
einen Typus zum anderen übergegangen ist?. Im Altfrz. heifst es durchweg 


1 Statt La chose s'exécute (hist. Präsens) habe ich La chose s'exécuta 
gewählt, weil sich sonst bei der Umwandlung ins Passiv La chose est exécutée 
ergeben hätte und von manchen bestritten wird, dafs dies die Bedeutung 
‘sie wird ausgeführt’ haben könne. Freilich bestreitet man dies mit Unrecht; 
vgl. Th. Engwer in seiner alte Vorurteile stürzenden Arbeit ‚Vom Passiv 
und seinem Gebrauch im heutigen Französisch‘ (erschienen in den ,, Berliner 
Beiträgen‘, 1931) und meine Besprechung in den ,,Neueren Sprachen“, 
Bd. 41. . 

2 Bei Reichenkron geht die Blicktrübung so weit, dafs er den erst 
neufranzösischen Typus La lance se brise vor den altfranzösischen Typus 
La lance brise bebandelt hat. 
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aucune chose brise, rompt, fent, esclisse, froisse, depiece, quasse usw.; ... 
se brise, se rompt, se fent tritt erst später auf, und zwar nach meinen Beob- 
achtungen kaum vor dem 14. Jahrhundert. Die einzige Ausnahme, die sich 
anführen läfst, Roland 2302: Cruist li acers, ne freint ne ne s’esgruignet, 
ist nur scheinbar eine Ausnahme, denn s’esgruignet steht gar nicht in irgend- 
einer Handschrift (sondern: ... ne freint n'esgruignet, also zwei Silben zu 
wenig); es handelt sich vielmehr um eine Konjektur, die von Th. Müller 
herrührt und von L. Gautier, Böhmer, Cledat, Stengel, Bedier, Jenkins, 
Hilka, Bertoni und leider auch von mir übernommen worden ist. Im Hin- 
blick auf den altfrz. Sprachgebrauch ist dieses s'esgruignet zu verwerfen. 
Vgl. daneben Rol. 2313: Cruist li acers, ne briset ne n’esgrunie; ib. 2340: 
L’espee cruist, ne fruisset, ne ne brise, also durchweg ohne se. Die korri- 
gierte Stelle ist das einzige Beispiel dieser Art, das Godefroy III, 471 zitiert; 
noch Rutebeuf schreibt: La pierre esgrume et fent et brise. Man könnte die 
Rol.-Stelle eher ándern in: ... ne fruisset ne n'esgruignet. — Verf. hátte, 
bevor er (S. 40) über dieses s’esgruignet philosophierte, zunächst einmal 
angeben sollen, dafs es sich um eine blofse Konjektur handelt. (Aus der von 
ihm benutzten Ausgabe von Th. Müller hätte er das entnehmen können.) 
Mit einem solchen Beispiel zu operieren, ist natürlich methodisch unzu- 
lässig. Es wäre ein schönes Ergebnis der Arbeit gewesen, wenn der Verf. 
auf Grund seines Beispielmaterials gesagt hätte, dafs die Konjektur un- 
haltbar ist. 

Ein altes Beispiel für se briser, aus dem 15. Jahrhundert, bringt er 
S. 42; aber selbst dieses späte Beispiel ist nicht beweisend. Es handelt 
sich um das Sprichwort Tant vet la bue (= buie) a l’eve qu'elle se brise la 
teste; das se ist also ethischer Dativ (se der ‚Anteilnahme‘; vgl. weiter 
unten). Verf. aber hat (ebenso wie schon Reichenkron S. 56), la teste ein- 
fach weggelassen, so dafs nur... qu’elle se brise übrigblieb und se als Akku- 
sativ erscheint. Reichenkron zitiert das Beispiel nach J. Morawski, Pro- 
verbes fr. antérieurs au XV® siécle, No. 2301. Unmittelbar darauf folgt bei 
Morawski: Tant va li poz a l’aive qu’il brise; also auch in diesem Sprich- 
wort stand ursprünglich kein se. (Vgl. auch die Varianten: hier erscheint 
neben il brise auch il quasse und il pece, aber il se brise nur in der Verbin- 
dung ... qu'il se brise le col, und selbst hier nicht immer.) 

Seit dem 16. Jahrhundert ist der Übergang von altfrz. L’espee brise 
(rompt, fent) zu neuírz. L'épée se brise (se rompt, se fend) durchgeführt. 
Man vergleiche z. B. Clerm. Passion 322ff.: tan durament terra crollet, 
roches fendient, chedent munt; sepulcra sanz obrirent mult; ... qui in 
templum Dei cortine pent, iusche la terra per mei fend — mit Matth. 27, 5ıf. 
in der ‚Bible de Calvin‘: Et voyla, le voyle du Temple se rompit en deux ..., 
et la terre s’esmeut et les pierres se fendirent, et les monumens s’ouvrirent. 
Es ist klar, dafs das se sich nicht ,,von selbst'* eingeführt hat. Seine Ein- 
führung ist um so auffallender, wenn man bedenkt, dafs das Deutsche 
keineswegs von „Der Vorhang zerrifs‘ zu ,,...zerriís sich‘‘ übergegangen 
ist oder von ,,das Glas bricht‘ zu ,,. . . bricht sich‘‘ (und auch das Englische 
nicht). Eine Notwendigkeit, von La lance brise zu La lance se brise über- 
zugehen, lag also nicht vor. Die Annahme, dafs die Einführung des se 
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der grammatischen Reflexion zu verdanken ist, drängt sich auf. Es 
läfst sich beobachten, dafs die Sprache in der gleichen Zeit, da sie von 
La lance brise zu La lance se brise übergeht, den Typus I] se disne, Il se monte 
durch Il dîne, Il monte ersetzt. Das se ist also bald hinzugefügt, bald be- 
seitigt worden: hinzugefügt bei den transitiven Verben, beseitigt bei den 
intransitiven (in beiden Fällen bis auf zahlreiche Reste des altfrz. Ge- 
brauchs). Im Altfranzösischen konnte das Reflexiv nicht nach den Kate- 
gorien ,,transitiv‘‘ und ‚intransitiv‘‘ gesetzt werden, weil diese Kategorien 
dem Manne aus dem Volke nicht vertraut sind. Selbst die englische Schrift- 
sprache gebraucht das Reflexivum nicht nach diesen Kategorien. (Im 
Französischen dagegen ist, wie wir sahen, sogar in das Sprichwort Tant 
va li poz a l’aive qu'il brise ein se eingeführt worden.) 

Aber auch das Neufranzösische hat von dem altfrz. Usus, das se 
dann nicht zu setzen, wenn ein Vorgang auszudrücken war, der sich ohne 
Anteilnahme des Subjekts abspielt, noch zahlreiche Reste bewahrt. Vgl. 
aufser den bekannten Beispielen La tête (le cœur) me fend, La mer brise sur 
le rocher, Cette fenétre ouvre sur la rue noch die folgenden: Vous avez beau- 
coup changé. Souvent femme varie. La fièvre a diminué (ebenso englisch 
to diminish). Son influence a augmenté. Son pouvoir grandit de jour en jour. 
La flanelle a rétréci au blanchissage. Elle a embelli (enlaidi). Il engraisse 
à vue d’eil. Elle a maigri. Dagegen gilt Elle a amaigri sowie j’affaiblis 
— dieses noch bei Corneille — als veraltet. Cet ouvrage a vieilli. La 
maladie a empiré. Elle rougit; Mes yeux rougissent. Cette blessure guérira. — 
Les cheveux cependant me dressaient à la téte (Boileau, Sat. III) wird vom 
Dict. gen. als veraltet bezeichnet (Fénelon z. B. schreibt Ses cheveux 
se dressent sur sa tête); doch findet sich auch bei Chateaubriand (Génie 
du Christ., s. Littré): Les cheveux dressent encore sur la téte, au souvenir 
de ces jours de meurtre. — Babin erwähnt diese Überreste nicht. 

Die Einführung des se in dem Typus La lance se brise, wo das se 
entbehrlich ist, konnte erst erfolgen, nachdem der Typus La chose s'exé- 
cute, wo das se unentbehrlich ist, sich herausgebildet hatte. Dieser Typus 
findet sich, von vereinzelten Vorläufern abgesehen, in gròfserem Mafse 
erst bei Eustache Deschamps (also in der zweiten Hälfte des 14. Jahr- 
hunderts), aus dessen Werken der Verf. (S. 681.) mehrere Beispiele wie 
Tout se detruit, Tout se pert zitiert. Ein ähnliches Beispiel aus dem 14. Jahr- 
hundert und zahlreiche aus dem 15. Jahrhundert zitiert Brunot I, 456; 
er bemerkt ausdrücklich, dafs der Typus im 14. Jahrhundert noch selten 
ist. Verf. aber behandelt diesen Typus, der doch die Voraussetzung für 
den Übergang von La lance brise zu La lance se brise ist, erst im letzten 
Kapitel; die Stelle bei Brunot zitiert er nicht. 

Das Altfranzösische konnte die Setzung oder Nichtsetzung des se 
nicht nach den Kategorien ,,transitiv‘ und ‚intransitiv‘‘ vornehmen. 
Doch wurde das se in der alten Sprache keineswegs regellos gebraucht 
(nur nach wesentlich anderen Regeln als im Neufranzösischen). Das Re- 
flexiv drückte im Altfrz. dieintensive Beteiligung des Subjekts an der 
Handlung aus; daher il se disne ‘er ifst für sich’, il s’en vait, il se monte, 
il se rit, il se plore, il se pense, il se repent usw. Sollte aber eine solche Be- 
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teiligung nicht ausgedrückt werden, so wurde kein se gesetzt. Daher nicht 
nur La lance brise (sächliches Subjekt), sondern auch z. B. il amaladit, 
il guarit ‘er wurde gesund”!, ¿l afeblit, il palit, il rougit, il amenda, il empira, 
auch il noia ‘er ging im Wasser unter’ — Vorgänge, die vom Willen des 
Subjekts unabhängig sind und die wir deutsch mit intransitiven Verben 
wiedergeben können (‘er wurde krank, gesund, schwach, blafs, rot, besser, 
schlimmer’, oder ‘es ging ihm besser’ usw.). — Nach den gleichen Prinzipien 
wird das Reflexiv noch im heutigen Englisch gesetzt. Einerseits steht es 
auch bei intransitiven Verben: neben gewöhnlichem He sat down and began 
to eat findet sich (bei Dickens): He sat himself down in a seat by the chimney- 
corner ‘er setzte sich umständlich, langsam, behaglich nieder’. Anderer- 
seits z. B. bei transitivem Verbum: Kim moved like a tall ghost (Kipling); 
es soll ausgedrückt werden, dals er sich ohne Anteilnahme, gleichsam 
mechanisch bewegte. Vgl. Deutschbein-Mutschmann-Eicker, Handbuch der 
engl. Grammatik (1931), S. 257ff. 

Daher ist es sachlich nicht gerechtfertigt, dafs der Verf. den altfrz. 
Typus Il se disne, Il se dort (,, Medium der Anteilnahme oder des Interesses‘‘) 
von der Behandlung ausgeschlossen hat. Reichenkron (S. 2) war zwar mit 
einem Salto mortale von der Auffassung Brugmanns und Delbrücks, für die 
das Medium die Anteilnahme des Subjekts bezeichnet, zu der Definition 
Gamillschegs übergesprungen, wonach das Medium gerade die Nichtanteil- 
nahme des Subjekts ausdrücken würde (La lance brise); aber er unterschied 
wenigstens noch das ,,Interesse- oder Intensitàtsmedium‘ vom ,,eigent- 
lichen Medium‘ (,,eigentlich'* im Sinne Gamillschegs). Beim Verf. (S. 3) 
findet sich der gleiche Salto mortale, aber das ‚‚Interesse-Medium‘ (d. h. der 
wesentlich altfranzösische Typus I! se dort) ist nun ganz unter den Tisch 
gefallen. 

Und doch kommt auch Verf. ohne den Begriff der Anteilnahme (des 
„Interesses‘‘) nicht aus (S. 14 oben, S. 17 unten). Er ist der Erkenntnis, 
dafs das se im Altfranzósischen als Signal der Anteilnahme empfunden 
wurde (il se disne) und daher nicht gesetzt wurde, wenn keine Anteilnahme 
ausgedrückt werden sollte (z. B. il guarit ‘er wurde gesund’ — ohne sein 
Zutun) mitunter ziemlich nahegekommen. Er beruft sich dafür nicht auf 
die Indogermanisten oder auf Brunot, sondern auf Meyer-Lübke (III, $ 361), 
der dort jedoch weder von ‚Anteilnahme‘, noch von dem Typus Il se dort, 
noch überhaupt von einem Medium spricht. Verf. zitiert die Stelle trotz 
der Anführungszeichen nicht wörtlich (was bei ihm steht, ist kein Deutsch), 
und wenn man das, was Meyer-Lübke gesagt haben soll, mit dem vergleicht, 
was er wirklich sagt, so erkennt man, dafs Verf. in Meyer-Lübkes etwas 
resigniert klingende Ausführungen seine eigene Auffassung hineininter- 
pretiert hat. Hätte er die oben angedeutete Erkenntnis festgehalten, so 
hätte er in Fällen wie I} guarit ‘er wurde gesund’ von Nicht-Setzung 
des se gesprochen, nicht aber von ‚Auslassung‘‘ oder ,,Elision. 


1 Vgl. den Typus sano ‘ich gesunde, werde gesund’ bei Greg. Tur. 
(zwei Beispiele bei Bonnet, p. 630f.) und piaga ... non sana ‘heilt nicht’ 
bei Petrarca, Son. 61. Ebenso ital. ammalare neben ammalarsi. 
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Ein Terminus wie ‚Medium‘, der so Verschiedenes, ja geradezu 
Gegensätzliches bezeichnet (Anteilnahme und Nicht-Anteilnahme), war 
nicht geeignet, im Titel einer solchen Untersuchung zu fungieren. Auch 
dann, wenn der Verf. glaubte, sich für eine der verschiedenen Definitionen 
des ‚Mediums‘ entschieden zu haben (seiner irrigen Meinung nach für die- 
jenige Gamillschegs). Er könnte sich auch nicht darauf berufen, dafs Tobler 
bei dem Typus Le liquide s'évapore von einem ‚medialen‘ Sinn gesprochen 
hat (V. B. II, No. 9). Denn bei Tobler steht ‚‚medial‘ zunächst in An- 
führungszeichen; Meyer-Lübke (III, $ 384), der Toblers Ausführungen 
übernommen hat, hat auf den Gebrauch dieses Terminus mit Recht ver- 
zichtet. — Eine Untersuchung mit dem Titel „Das Medium‘ gehört ja 
zur Bezeichnungslehre, nicht nur Bedeutungslehre (s. Hist. frz. 
Syntax I, 1); eine solche Untersuchung fragt sich nicht: ‚Welche Bedeu- 
tungen hat se?“, sondern: ‚Wie wird die psychische Kategorie ‘Medium’ 
sprachlich ausgedrückt oder bezeichnet ?‘“ (teils mit, teils ohne se). Das ist 
dem Verf. nicht völlig klar geworden; er spricht von ‚medialen Verben“ 
(z.B. S. 55 in der Kapitelüberschrift). Da er offenbar ein Kapitel der 
Bezeichnungslehre im Sinne einer bestimmten Definition des „Mediums“ 
schreiben wollte, hätte er z. B. auch 11 tremble (intransitives Verbum) neben 
afrz. il rougist “er wird rot’ (transitives Verbum) berücksichtigen müssen, 
und ebenso z. B. il tombe (altfrz. 21 chiet) neben 27 crève. 

Während nun aber die Bedeutungslehre a priori damit rechnet, 
dafs das einzelne Sprachmittel (z.B. se) verschiedene Bedeutungen 
hat, ist es für die Bezeichnungslehre eine conditio sine qua non, dafs 
die psychische Kategorie, von der sie ausgeht (z. B. ‚‚Besitzverhältnis‘“, 
„Wunsch‘), auch wirklich etwas Einheitliches und Eindeutiges darstelle. 
Eine psychische Kategorie ‚Medium‘, die zugleich die Anteilnahme und 
die Nicht-Anteilnahme des Subjekts umfassen würde, existiert nicht. 

Hätte der Verf. die verschiedenen Typen, die er unter dem Schlag- 
wort ,, Medium“ zusammengekoppelt hat, historisch untersucht, so hätte 
er ihre Verschiedenartigkeit erkannt. 

1. Der Typus La lance brise (L’espee fraint) ist uralt; er ist die Fort- 
setzung volkssprachlich-lateinischer Wendungen wie frangat ‘möge er (der 
rivalisierende Wagenlenker) krepieren!’ (Privatianu cadat, vertat, frangat, 
male girat bei Audollent, Defixionum tabellae No. 275, 19, p. 382; dort öfter, 
z. B. No. 276, 11), ne marmora confregissent (Gregor v. Tours, mart. 64; 
vgl. M. Bonnet, p. 631); frangentes ... undas ‘die sich brechenden Wogen’ 
(Corippus, Ioh. II, 167; vgl. ital. frangente ‘Flut, Welle’ und mar che frange 
bei Petrarca sowie frz. les vagues brisent sur le rocher), ferner foris aperit 
‘die Tür geht auf’ (Plautus, Pers. 300; vgl. sepulcra obrirent ‘Gräber gingen 
auf’ in der Clerm. Passion, oben ausführlicher zitiert), male res vortunt 
„les choses tournent mal‘ (Plautus, ib. 453), terra movit (Livius: altes Latein 
der Prodigiensprache, s. Wöfflins Archiv X, 9), mare turbat, mare vibrat 
(klassisch: vibratur), parietes ruont ‘die Wände stürzen ein’! (Plautus, 


1 Die zahlreichen Beispiele mit ruere ‘zusammenstürzen’ (u.a. Quid 
si nunc caelum ruit? bei Terenz, heaut. 719; ruit alta a culmine Troia bei 
Vergil) gehören freilich nur unter der Voraussetzung hierher, dals ruere 
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Most. 117) usw. Vgl. Diez III, 193; Tobler, Alexanderlied (1857), S. 43; 
Lindsay, Syntax of Plautus, p. 52; M. Bonnet, Le latin de Greg. de Tours, 
p. 628ff.; Wöfflins Archiv III, 150, 284, 442; IV, 44ff., V, 577, IX, 5ı5ff., 
X ıff.; Thesaurus VI, 1251, 25ff.; Meillet-Vendryes, Traité de gram- 
maire comp., Paris 1927?, p. 290; Sneyders de Vogel, $ 158; Havers, Hand- 
buch der vergl. Syntax S. 93f. 

2. Auch der hier einzuschaltende Typus 1! se dort, Il se disne ist schon 
volkssprachlich-lateinisch: 71 se disne, Il s’en vait usw. ist Fortsetzung von 
gustat sibi “er ilst für sich’, credit sibi, vadit sibi, vadit se, sperat se (Belege bei 
Löfstedt, Kommentar zur Peregrinatio, S. 140). Das Reflexiv der vulgär- 
lateinischen Wendungen steht teils im Dativ, teils im Akkusativ!, und das 
gleiche gilt von Il s’en va, Il se rit, Il se pense usw. (s. Tobler a. a. O.). Die 
Volkstúmlichkeit des Dativus commodi betont auch J. B. Hofmann, 
Lat. Umgangssprache, S. 38; Stolz-Schmalz5 646; zu ,,Quid nunc vis tibi ?“ 
(Plautus, Bacch. 586) stimmt Alexius 614 Co at ques vuelt (Reichenkron 
S. 13 und 48) und prov. Boethius v. 185; mit Il se joue, Il se rit usw. läfst 
sich vergleichen deutsch-österreichisch ‚die Kinder spielen sich‘‘ oder 
„Nach dem Mittagessen da sitze ich mir gemütlich in meinem Zimmer, 
lese mir meine Zeitung usw. (H. Schuchardt, Slav.-Deutsches S. 18of.; 
W. Havers a. a. O. S. 134). Auch im Englischen gilt der Typus He sat 
himself down ... als populär. 

3. Dagegen hat sich der Typus La lance se brise (mit ursprünglicher 
Personifizierung bei Sachsubjekt), wie bereits bemerkt, nicht vor dem 
14. Jahrhundert ausgebreitet. Zwar begegnet auch dieser personifizierende 
Typus schon im Lat.; namentlich aus der Mulomedicina Chironis hat 
Pirson viele Belege gesammelt (Festschrift 12. Neuphil.-Tag., Erl. 1906, 
S. 401), z. B.697 donec se caro repurget, 86 donec se vulnus limpidet et aequet. 
Aber während bei den Typen La lance brise und Il s’en vait der altírz. 
Sprachgebrauch die unmittelbare Fortsetzung des vulgärlateinischen dar- 
stellt, besteht zwischen donec se caro repurget und La chair se purge (La 
lance se brise, La porte s’ouvre) keine Kontinuität. Das Altfrz. sagte eben 
La lance brise, La chair guarit ‘heilt sich’, La plaie amende usw. Wir können 
auf Grund der Belege mit Sicherheit sagen, dafs der personifizierende Typus 
La lance se brise als Typus lange Zeit nicht bestanden hat und erst wieder 
neu geschaffen worden ist?. 

Die Typen La lance brise und Il se dort sind volkssprachlich, 
der personifizierende Typus La lance se brise ist ursprünglich gelehrt. 


ursprünglich transitiv war. Aber diese Voraussetzung ist zu bejahen; 
s. Ernout-Meillet, Dict. étym. de la langue latine, s. v. — Reichenkron (S. 3) 
zitiert von den obigen Beispielen lediglich parietes ruont, wo er irrig ein 
„Eigenschaftsmedium‘‘ annimmt (vgl. weiter unten); Babin zitiert über- 
haupt keine lat. Belege. 

1 Vgl. auch Alf Lombard, L'infinitif de narration, Uppsala [1936], 
p. 125 ff. 

2 Auch Myrina, quae Sebastopolim se vocat bei Plinius d. À. darf mit 
frz. Il s'appelle Pierre usw. nicht verglichen werden; Svennung, Palladius 
(Uppsala 1936, S. 461) hat das Beispiel anders erklärt, nämlich als echte 
Personifizierung, Das Altírz. sagte gar nicht 11 s'appelle Pierre, sondern 
Pierre at nom ‘er hat den Namen P”. 
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Die wenigen älteren Beispiele, die sich dafür beibringen lassen, gehören 
vorzugsweise Texten an, die von gelehrten Autoren herrühren. So Q. L. d. 
Rois II, 5, 20: ,, Deus ad devised mes enemis devant mei, si cume ewes se 
devisent‘‘ (Vulgara: ,,Dividet Dominus inimicos meos coram me, sicut 
dividuntur aquae‘). Dieses Beispiel, das schon bei Pfeiffer, Umschreibungen 
des Verbums, S. 60 und bei E. Glässer in seiner Besprechung der Arbeit 
Reichenkrons (Z. f. frz. Spr. 58, S. 20) angeführt worden war, zitiert der 
Verf. nicht, wohl aber (S. 68) ein anderes aus den gleichen Q. L. d. R. II, 
22, 11: la renumee de lui s’espandi par tut le secle (nicht in der Übersetzung, 
sondern in den Erläuterungen) und ein ähnliches aus den Makkabäern II, 
8, 7: la renomee de sa proece se recontoit par tot (nicht: racontoit. Vulgata: 
fama virtutis eius ubique diffundebatur). Gewils heifst es auch schon im 
Roland, v. 3633: Granz est li calz, si se levet la puldre. (Es ist der einzige 
Beleg für reflexives /ever, den L. Foulet im Glossar der Ausgabe Bédier 
verzeichnet.) Das fällt uns nicht auf, ist aber im Hinblick auf das vom Verf. 
belegte typische Li reis lieve (del mangier, etc.) und auf ebenso typisches 
Li soleilz lieve, Li criz lieve (so allgemein altromanisch; s. Diez a. a. O.) 
bezeichnend; vgl. Verf. S. 44f. Gewils lassen sich auch sonst einige Bei- 
spiele finden. Aber es besteht ein wesentlicher Unterschied zwischen der im 
Altfrz. gelegentlich auftretenden Personifizierung und dem neufrz. 
Typus La lance se brise, wo das se von der Grammatik verlangt wird und die 
ursprüngliche Personifizierung vergessen worden ist. Im Englischen da- 
gegen ist das Reflexivum, wenn es bei einem Sachsubjekt gebraucht wird 
(z. B. bei Dickens: A silver teapot . .. now presented itself in lively colours) 
noch heute ausgesprochen personifizierend (vgl. Deutschbein-Mutschmann- 
Eicker a. a. O.). Bezeichnenderweise hat der Verf. ein se fourner vor dem 
14. Jahrhundert (Froissart und Deschamps) überhaupt nicht gefunden; 
vorher wurde regelmäfsig blofses torner gebraucht, z. B. Rol. 2011: Ambdui 
li oil en la teste li tornent (Verf. S. 43). Dagegen bei Froissart in der alle- 
gorischen Dichtung Li orloge amoureus 361: e cils dyals (Uhrzeiger) se 
tourne et roe / par la vertu de celle mere roe; bei Deschamps, ebenfalls in 
einem Gedicht: Le cours du temps isnel / Qui se tourne come l‘annel; in 
beiden Fällen liegt deutlich Personifizierung vor. 

Das se erscheint, wie auch dem Verf. nicht entgangen ist, im Altfrz. 
bei den Typen La lance (se) brise, Li reis (se) lieve usw. so selten, dafs jedes 
einzelne Auftreten der Erklärung bedarf. So hat er denn an die nach 
Gruppen zusammengeordneten Beispiele Betrachtungen geknüpft, die teils 
mehr, teils weniger überzeugend sind. Zutreffend erklärt er (S. 14) das se 
von s’amender als ein Reflexiv der Anteilnahme: il s’amenda bedeutet 
‘er wurde durch eigenes Zutun besser’ (in moralischer Hinsicht), dagegen 
Ce malade n’a pas amendé heilst ‘er ist nicht gesünder geworden’ (das Ge- 
sünderwerden erfolgt ohne eigenes Zutun). Das se von s’amender fällt uns 
nicht auf, weil amender ein transitives Verbum ist, aber natürlich konnte 
das se der Anteilnahme auch bei transitiven Verben gesetzt bzw. nicht 
gesetzt werden. Bei (s’)amender ist der altfrz. Sprachgebrauch bis heute 
bewahrt worden; Verf. sagt darüber nichts, obwohl das Beispiel Ce malade 
n'a pas amendé bei Littré und bei Meyer-Lübke an der von ihm sonst berück- 
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sichtigten Stelle (III, $ 361) zu finden war. Ein Beispiel für s’amender hätte 
„Amendez-vous‘‘ ‘tut Bufse!’ geboten: es entspricht bei Olivetan 1535}, 
in der „Bible de Calvin‘ und bei Osterwald dem ,, Poenitentiam agite‘‘ der 
Vulgata, das die Katholiken Lefèvre und Sacy durch ,,Faites penitence“ 
wörtlich wiedergeben (die modernen protestantischen Übersetzungen von 
Stapfer und L. Segond haben: ,, Repentez-vous‘‘). Ein Beispiel für s’amender 
aus M. Régnier bei Littré; altfrz. bei Godefroy VIII, Compl. 102; vgl. den 
vom Verf. zitierten Beleg Q. L. des Rois IV, 13, 2?: Joas ... sivi les traces 
Jerobeam ..., ki pecier fist Israel (,) et nient s’amenda (abweichend von der 
Vulgata: secutus est peccata..., et non declinavit ab eis). Aber mit Unrecht 
behauptet der Verf., an zwei anderen Stellen der Q. L. des Rois (und ebenso 
Rose 21, 316) werde die sittliche Besserung nicht durch s’amender, sondern 
durch blofses amender ausgedrückt. Vielmehr bedeutet David amendeit 
et esforchout, et li altre de jur en jur enpeirout (II, 3, ı): „Davids Haus nahm 
zu, das Haus Sauls nahm ab‘‘, was der Verf. aus dem Text der Vulgata 
(David proficiscens, et semper seipso robustior, domus autem Saul decrescens 
quotidie) hätte entnehmen können. Ähnlich verhält es sich ib. II, 5, 10. — 
Freilich wurde auch im Sinne der sittlichen Besserung blolses amender 
gebraucht (so bei Commines: Les mauvais empirent de beaucoup savoir, 
et les bons en amendent, vom Verf. an anderer Stelle, S. 64, zitiert). Und 
das ist nicht auffällig, da auch die sittliche Besserung ohne eigenes Zutun 
erfolgen kann und da die Kirchensprache emendare = se emendare so 
gebrauchte (ebenso corrigere = se corrigere; vgl. Wölfflins Archiv III, 442, 
IV, 516 und X, 8 Sowie ital. correggere). Auch im Deutschen können wir die 
moralische Besserung sowohl durch ‘sich bessern’ wie durch ‚besser werden‘ 
ausdrücken; ein Gedicht Th. Fontanes beginnt: ,,Man wird nicht besser mit 
den Jahren‘. 

Weniger überzeugend ist es, wenn der Verf. die Setzung oder Nicht- 
setzung des se aus metrischen und bei den Prosabeispielen aus rhyth- 
mischen Gründen erklären möchte, oder wenn der Unterschied zwischen 
Li reis David esmut e vint a Jabes (Q. L. d. R. II, 21, 12; beim Verf. ver- 
druckt) und E treis reis s’esmeurent sur ces de Moab (ib. II, 18, 6) darauf 
beruhen soll, dafs im zweiten Fall der Hauptton der Aussage auf esmovoir 
liege, im ersten auf dem folgenden (et vint à Jabes). Dabei hat der Verf. 
ein Beispiel (Q. L. d. R. II, 18, 6) tendenziós zu E li ost David s’esmut 
„setzte sich in Bewegung‘ verkürzt; es geht weiter: ,,... s’esmut et vint en 
champ encuntre Israel; es ist also dem oben zuerst angeführten Beispiel 
(... esmut. e vint a Jabes) völlig parallel. — In Wahrheit dürfte auch bei 
movoir und esmovoir das se, wenn es gesetzt ist, die Anteilnahme aus- 
drücken sollen. Ebenso Il se part und Il part (auch partir ist ursprünglich 
transitiv; = ‘teilen’, ‘scheiden’); I! se lieve und I/ lieve. In der Clerm. 
Passion v. 103 wird von Judas bloíses lever gebraucht (semper leved del 
piu manjer), aber bald darauf, v. 117 von Christus soi lever; dies entspricht 
etwa dem Unterschied zwischen ,,er steht auf‘ und ,,er erhebt sich‘ (lang- 


1 Vgl. Horst Kunze, Die Bibelübersetzungen von Lefèvre d’Etaples 
und von P. R. Olivetan (Leipz. Rom. Studien I, 11), S. 198. 
2 Nicht 12, 2; der Druckfehler beruht auf der Ausgabe von Curtius. 
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sam, mit Anteilnahme). Ebenso afrz. Elle acoucha und Elle s’acoucha. 
Verf. zitiert von Wilhelmsleben v. 613 nur die Variante (mit s'est... acouchiée; 
er zitiert nach Tobler-Lommatzsch); er sagt jedoch nicht, dafs im Text est 
acouchiée steht. 

Bei Li reis s’esmut (neben Il mut) könnte man meinen, der Umstand, 
dals esmovoir ein zusammengesetztes Verbum ist, sei auf die Setzung 
des se von Einfluls gewesen: man könnte annehmen, es sei z. B. esclaircir 
stets als ein transitives, ein Objekt erforderndes Verbum empfunden worden, 
und man hätte dieses Objekt gegebenenfalls in der Form se gesetzt: also 
z. B. Paube s’esclarcit, nicht l’aube esclarcit. Aber diese Vermutung wäre 
irrig; in Wahrheit wurde im Altfrz. l'aube esclarcit gesagt (vgl. Godefroy 
III, 401 und Karlsreise 383, 443), wie engl. The weather cleared up; und auch 
neben Li reis s’esmut findet sich Li reis esmut. Verf. hat dieser Frage, ob 
die „Wortkomposition‘‘ auf den Gebrauch von se von Einfluís gewesen 
sei, ein eigenes Kapitel gewidmet (S. 55ff., mit schwer verständlicher Über- 
schrift), um sie am Schlufs mit Recht zu verneinen. Denn auch hier wurde 
das se nach dem Gesichtspunkt, ob Anteilnahme des Subjekts ausgedrückt 
werden sollte, gesetzt oder nicht gesetzt. Daher noch neufrz. Cet enfant 
embellit tous les jours; cet enfant a enlaidi en grandissant, usw. (vom Verf. 
nicht zitiert). 

Das nächste (vorletzte) Kapitel behandelt das „Eigenschafts- 
Medium‘. Ein solches ,, Medium‘ ist bereits von Reichenkron aufgestellt 
worden, und Verf. hat von diesem auch das angebliche typische Beispiel 
„tempora mutant‘‘ übernommen. Es heilst aber doch Tempora mutantur, 
und überdies ist der Spruch erst aus neuerer Zeit zu belegen (s. Büchmann). 
Auch die anderen lat. Beispiele Reichenkrons (S. 3) sind zweifelhaft. Was 
gemeint ist, würde man richtiger durch ‚Medium der allgemeingültigen 
Aussage‘ ausdrücken. Um eine wirkliche Eigenschaft dagegen handelt es 
sich in frz. La porte ouvre sur le jardin, und hier ist der altfrz. Typus bei- 
behalten worden, während zur Bezeichnung des einmaligen Vorgangs 
der (ursprünglich personifizierende) Typus La porte s'ouvre neu eingeführt 
worden ist. Denn ursprünglich wurde auch der einmalige Vorgang ohne se 
ausgedrückt (sepulcra ... obrirent in der Clerm. Passion). Daher sind die 
altfrz. Beispiele des Verfs. für den Typus ouvrir sur nicht beweisend. Der 
älteste Beleg, den er für s’ouvrir beibringt (Rose 13357: Ja ses levres par 
ris ne s’euvrent) ist, wie er richtig angibt, personifizierend; er zeigt also ein 
se der Anteilnahme. Aber gerade hier wird ein generelles, nicht ein ein- 
maliges Geschehen ausgedrückt! Mit dem ,,Eigenschafts-Medium” ist es 
also nichts. 

Das letzte Kapitel behandelt das ,,stilistische Medium‘. Darunter 
versteht der Verf. den wesentlich neufrz. Typus Deux ,,martinis" s'étaient 
posés devant nous (wo das se unentbehrlich ist). Die Bezeichnung ,,sti- 
listisches Medium‘‘ befremdet um so mehr, als der Verf. in den früheren 
Kapiteln wiederholt betont hatte, die Setzung oder Nichtsetzung des se 
sei allgemein eine Angelegenheit der Stilistik. Man hat diesen Typus als 
„impressionistisch‘‘ bezeichnet: so G. Loesch in seiner bekannten Erlanger 
Dissertation über die impressionistische Syntax der Goncourt (1919, S. 115) 
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und wohl unabhängig von ihm Ch. Bally, Impressionisme et Grammaire 
(Mélanges Bouvier 1920, p. 267); ferner El. Richter in ihrer an Ballys Auf- 
satz anknüpfenden Arbeit ‚Impressionismus, Expressionismus und Gramma- 
tik“ (ZrPh. 47, 1927, S. 353) sowie W. Havers a. a. O. S. 93f., der wiederum 
an El. Richter anknüpft. Wenn Verf. mit dieser Bezeichnung nicht ein- 
verstanden ist, hätte er gleichwohl dazu Stellung nehmen müssen. 

Für das Altfrz. hat er nur vereinzelte Belege gefunden (dankens- 
wert ist der Hinweis auf die Bühnenanweisungen im ,,Mistére du Viel 
Testament‘, z. B. Adonc se doit tirer ung ciel de couleur de feu). Er hätte 
versuchen sollen, die Verbindung zwischen dem modernen Beispiel von 1931 
und den mittelfrz. Belegen herzustellen. Das wäre nicht schwer gewesen: 
Belege aus dem 14., 15. und 16. Jahrhundert geben Darmesteter-Hatzfeld, 
Seiz. Siecle I, 265f. sowie Brunot I, 464 und II, 434 (hinzugefügt sei Puis 
paix se fait aus Villon, Ballade de la grosse Margot), solche aus dem 17.: 
Haase $ 72; vgl. auch Brunot, La Pensée et la Langue, p. 372; Beispiele 
aus La Fontaine in den Dissertationen von Wiemann und Mousset (Arbeiten 
zur Rom. Philol., Münster, Nr. 8 und Nr. 38); solche aus Chateaubriand, 
Flaubert und Verlaine in den Untersuchungen über den Stil dieser Autoren, 
die in der gleichen Sammlung erschienen sind (Nr. 41 S. 105f., Nr. 2 S. 26, 
Nr. 29 S. 53). 

Auch wáre die Frage zu erórtern gewesen, unter welchen Bedingungen 
diese reflexive Ausdrucksweise fúr das Passiv eintreten kónne. Hier hátte 
der Verf. zu Sneyders de Vogel, $.166, kritisch Stellung nehmen sollen!, 

Die äufsere Form der Arbeit ist betrüblich. Druckfehler stören be- 
sonders in den Zitaten, z. B. auf der einen Seite 30: statt mar in moustes 
lies mar i moüstes; statt des rátselhaften ,,delanz(ich)‘ lies ,,dolanz (ich)‘‘, 
d.h. der Verf. hat zu dolanz überflüssigerweise das deutsche Wort ‚ich‘ 
gefügt, um anzudeuten, dafs ‚ich Armer!‘‘ gemeint ist; in der Clerm. Passion 
wird keine Fichte gegessen (pin manjer), sondern ein frommes Mahl gehalten 
(piu manjer). Dieser Druckfehler findet sich schon bei Reichenkron S. 53; 
dieser gibt an ‚Pass. 103‘; Babin hat aus Eigenem ein P. (page ?) eingefügt 
— statt , Vers 103‘. Statt ,,Guibt‘ (S. 65) lies ,,Guiot‘. S. 14 soll ,,Bei- 
spiele: -se‘‘ bedeuten ,,Beispiele ohne se“. Kursivdruck wird vom Verf. 
nur sehr selten angewendet. Die altfrz. Chrestomatie von Bartsch wird 
nach der Auflage von 1880 zitiert, der Alexius nach der Ausgabe von 1872, 
der Roland nach einer angeblich 1872 erschienenen Ausgabe von Th. Müller; 
das hat zur Folge, dafs z. B. gedruckt wird Si m’guarissez (S. 15). Der Stil 
ist überaus ungeschickt, oft geradezu unverständlich. — Dringend nötig 
wäre die Beifügung eines Registers der behandelten Verben gewesen, zu- 
mal das gleiche Verbum öfters an verschiedenen Stellen behandelt wird. 


EUGEN LERCH. 


1 Wie so vieles, ist ihm auch A. Risop, Zur Syntax des Reflexiv- 
pronomens (ZrPh. 47) entgangen (vgl. z. B. S. 386 noyer = se noyer). 
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Charta dal chantun Grischun, Elaboraziun: Prof. Ed. Imhof, Esecuziun e 
stampa: Institut art. Orell Füssli, Zürig. In vendita tal Deposit chant. 
da mezs didactics a Cuoira. (Mafstab 1: 250000)1. 


Nun ist die neue Karte von Graubünden da, auf der innerhalb des 
rätoromanischen Gebiets die romanischen Namensformen (mit unter- 
gesetzten deutschen Formen) verzeichnet sind. Die Beschriftung ist schön 
und sorgfältig ausgeführt. Dafs die traditionelle Schreibung der romanischen 
Namen, der die Karte folgt, von der tatsächlichen Aussprache oft erheblich 
abweicht, sieht man z. B. an Manas im U. E., das Vna geschrieben, aber 
(nach Schorta, Lautbibliothek Nr. 155) mná gesprochen wird, oder Stuls bei 
Bergün, das Stogl geschrieben, aber nach Lutta (71. Beih. zur ZRPh. 1923, 
S. 2) $tokl gesprochen wird; als roman. Name von Valendas wurde mir 
valendáu angegeben, für Bonaduz verzeichnet Gartner (Rtr. Gramm. 
S. XIII) die Aussprache panadúts. 

Schade, dafs der romanische Name von Orten aufserhalb des romani- 
schen Sprachgebietes nur ausnahmsweise verzeichnet ist. Warum nur 
Denuder neben Nauders und nicht auch Fond neben Pfunds in Tirol, 
warum nicht auch Tumain = Tamins, Favugn = Felsberg, von 
Chur = Cuoira, Cuera, Einsiedeln = Nossadunaun ganz zu 
schweigen ? H. KUEN. 


Elena Gabbutti, Il Manzoni e gli ideologi francesi. Firenze, Sansoni, 
1936. 80. IX, 372 S. (Pubblicazioni della Scuola di filologia moderna 
della R. Università di Roma, I.) 

Mit grofsem Fleifs hat die Verf. aus Manzonis Leben und Werk all das 
zusammengetragen, was in irgendeiner Beziehung zu der Philosophie der 
franzòsischen Aufklàrung steht oder stehen kònnte. Aber auch hier zeigen 
sich wieder die Schwierigkeiten, die sich einer Untersuchung von Einfliissen 
einer bestimmten philosophischen Anschauung auf einen Dichter entgegen- 
stellen. Es erscheint in vielen Fällen unmöglich abzugrenzen, wie weit eine 
bestimmte Gedankenführung Manzonis besonderer Veranlagung entsprang 
und wie weit sie durch den ideologischen Einfluís bewirkt worden ist; denn 
Manzoni hatte — was die Verf. auch wiederholt hervorhebt — von Natur 
aus eine Neigung zur Analyse, zur logisch klaren Erörterung. Geht nun die 
Einwirkung der Ideologen über eine blofse Vertiefung dieser angeborenen 
Fähigkeiten hinaus und erschliefst dem Dichter neue Wege, die er sonst 
nicht beschritten hätte? Die Verf. gibt darauf keine eindeutige Antwort: 
„forse scopri in se (al contatto degli ideologi) qualche altra tendenza che 
non aveva ancora potuto manifestarsi‘‘ (S. 340). Ich bin der Ansicht, dafs 
wir die Frage verneinen können. Was von ideologischen Einflüssen bleibt, 
ist eine formale Geistesschulung und nicht mehr. 


1 Eigenartig störend wirkt die Beleuchtung von rechts, die — wenig- 
stens für mich — die Täler als Berge und die Berge als Täler erscheinen läfst, 
während sich mir das richtige Bild sofort einstellt, wenn ich die Karte auf 
den Kopf stelle. 
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In den drei Teilen ihrer Untersuchung (Il Manzoni ideologo, Dall’ideo- 
logia allo spiritualismo, Persistenze ideologiche) stellt die Verf. den Verlauf 
dieser Beeinflussung und Nachwirkung dar. Schon während seiner Jugend- 
zeit in Italien lernt Manzoni die mit der französischen Revolution dorthin 
gelangten Ideen des französischen Sensualismus kennen; in Paris kommt er 
dann mit den damals führenden Ideologen in persönliche Berührung. Ihre 
analytische Methode, die Tendenz, ein Problem immer bis zu seinen Ur- 
sprüngen zu verfolgen, ihr Interesse für das menschliche Erkenntnisvermögen 
und im Zusammenhang damit ihr Interesse für die Psychologie finden in 
Manzonis geistiger Veranlagung ein natürliches Echo. Aber der Inhalt 
ihrer Philosophie kann sein inneres Bedürfnis nach der Einbeziehung des 
Unendlichen in sein Weltbild nicht befriedigen. Bestärkt wird er in dieser 
Tendenz zur Überwindung des Sensualismus noch dadurch, dafs der Kreis 
der Pariser Ideologen, im besondern Fauriel, nicht mehr eine rein sensua- 
listische Philosophie vertraten, sondern dafs auch hier schon die Einflüsse 
der beginnenden Romantik spürbar werden, eine Tatsache, die die Verf. 
noch deutlicher hätte hervorheben müssen. Es folgt nun Manzonis Hin- 
wendung zur Religion, seine Bekehrung. Dann geht er daran, seine philo- 
sophischen Anschauungen auf spiritualistischer Basis zu begründen. Das 
geschieht einerseits unter dem Einfluís Rosminis, andererseits — was auch 
in Gabbuttis Buch sehr gut zum Ausdruck kommt — über das Studium des 
Problems der Sprache. Hand in Hand geht damit die Kritik der sensua- 
listischen Einstellung der Ideologen. Dabei bleibt aber die erwähnte Grund- 
einstellung seines Geistes durchaus erhalten; die Forderungen des Ver- 
standes und das religiöse Bedürfnis, die zu den Einzelheiten vordringende 
Analyse und die auf das Universale gerichtete Synthese bestehen in seinem 
umfassenden Geist in harmonischem Gleichgewicht nebeneinander. 

In der Darstellung dieser Entwicklung hätte sich die Verf. weit kürzer 
fassen können; vor allem der erste Teil und auch manche Kapitel des 
zweiten Teils sind von einer ermüdenden Weitschweifigkeit, sie enthalten 
vielfach Wiederholungen und geben die in der einschlägigen Literatur ge- 
äulserten Ansichten allzu ausführlich wieder. Durch eine straffere Zu- 
sammenfassung hätte die an sich sorgfältig und gewissenhaft angefertigte 
Arbeit nur gewinnen können. In einem Anhang veröffentlicht die Verf. 
eine Reihe von bisher ungedruckten Manuskripten Manzonis über sprach- 
liche Probleme, Teile seines unvollendet gebliebenen Werkes über die ita- 
lienische Sprache. AUGUST Buck. 
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Seit längerer Zeit ist die Zeitschrift für Romanische Philologie stark 
im Rückstand mit ihrem Bericht über den Fortgang der Forschungen in 
anderen Fachschriften. Das hängt mit verschiedenen Verumständungen 
zusammen, nicht zuletzt damit, dafs die Produktion immer unübersehbarer 
wird. Dieses ist auch der Grund, warum wir uns heute, da wir die regel- 
mäfsige Berichterstattung wieder aufzunehmen gedenken, entschliefsen 
müssen, in Zukunft eine Auswahl zu treffen. Das gebietet uns vor allem die 
Rücksicht auf den Raum. Jede Seite, die auf Berichte verwendet wird, geht 
der Originalforschung verloren. Daher werden wir auf alle Zeitschriften 
verzichten müssen, die mehr bestrebt sind, einem weiteren Publikum die 
Ergebnisse der Wissenschaft verständlich zu machen; und dieses Prinzip 
mufs uns auch veranlassen, innerhalb einer an und für sich einbezogenen 
Zeitschrift unter Umständen einen Aufsatz zu nennen, einen anderen nicht. 
Auch von den Rezensionen werden wir in Zukunft nur diejenigen erwähnen, 
die in irgendeiner Richtung die weitere Forschung gefördert oder wichtige 
Probleme aufgeworfen haben. Wir bitten zum vornherein um Nachsicht 
für das notwendigerweise subjektive Moment, das darin enthalten ist. Das 
Übergehen einer Zeitschrift oder eines Artikels enthält also an sich keines- 
wegs ein Werturteil; es will nur besagen, dafs nach unserer Meinung die 
originale Forschung darin in den Hintergrund tritt. 

Wir beginnen unsere Schau mit einer Übersicht über die Zeitschriften 
des Jahres 1937. Leider waren nicht ganz alle Mitarbeiter in der Lage, 
ihre Berichte in der vorgesehenen Zeit einzuschicken, so dals einige 
Lücken offen bleiben. Andererseits wurde auch bei einigen Zeitschriften 
ein älterer, besonders inhaltreicher Jahrgang mit berücksichtigt. 


Annales du Midi, XLIX (1937). 
Contini, G., Sept poésies lyriques dw troubadour Bertran Carbonel de 
Marseille (S. I—41, 113—152, 225—240). 

C. gibt die sieben Gedichte Carbonels (Pillet 82, 10—16), die bisher 
noch nicht oder nur an entlegenen Stellen herausgegeben waren, mit Über- 
setzung und umfangreichen Anmerkungen kritisch heraus und fügt Text- 
besserungen zu den übrigen, von Appel und Jeanroy veröffentlichten Ge- 
dichten des Trobadors an. Dazu kommt im Anhang noch eine kritische 
Ausgabe von 335, 9 (Peire Cardenal) und 376, 1 (Pons Fabre d’Uzes), die 
Carbonel als Muster gedient haben. 82, 11 istinzwischen auch von A. Kolsen, 
Aro 20, 471 herausgegeben worden. In einer gründlichen Einleitung ergibt 
sich für Contini als ungefähre Zeit der Wirksamkeit Carbonels etwa 1240 
—1270. Geographisch ist sein Lebensraum deutlich die Provence, so dafs 
Contini wohl mit Recht in 82, 11, 53 und 82, 16, 41 den ON Seillons (Var) 
und danach als Adressaten der beiden Gedichte Barral de Beaux erkennt. 
Carbonels klassische Bildung und seine dichterische Kraft sind gering, seine 
Sprache ist im allgemeinen die aprov. Koiné mit ihren Doppelformen. So 
ist bei ihm das n-mobile im Gegensatz zu den prov. Gewohnheiten unfest: 
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dafs es nur in emphatischer Stellung fällt, ist ein geistreicher Gedanke 
Continis, dem der Text aber zu oft widerspricht, und, woher sollte Carbonel 
eine solche Regel oder Gewohnheit haben ? Der Herstellung des Textes ist 
ein enger Rahmen gezogen, da jeweils nur eine Handschrift, R oder f, vor- 
liegt. Contini geht in dem richtigen Bestreben zu halten, was irgendwie ver- 
ständlich ist, an einigen Stellen vielleicht zu weit. — Einzelnes: I, 8 drei- 
tura „selon les mérites‘‘, nicht ‚de façon régulière“. II, 17 ist wohl eine 
Korrektur nötig, vielleicht mas eu repres deman ,,wenn er mich tadelt, so 
frage ich‘ vgl. v. 6. IV, 2 scheint Contini in der Übersetzung die der Hand- 
schrift ursprünglich eigene Lesart be respos wieder anzunehmen, die wegen 
des en wohl auch vorzuziehen ist. VI, 23 savais mit stammhaftem -s ist 
schwierig, da das fem. savaia gut belegt ist (Levy und Crescini, Manuale). 
W. HERING. 


Archiv für das Studium der neueren Sprachen, 92. Jahrg., 171. Bd.! 
1937. 

S. 58—65. — O. Schultz- Gora, Kritische Bemerkungen über den ,,Lai 
de l’ombre‘ ed. J. Bédier. Schlufsteil einer sorgfältigen und eindringlichen 
Untersuchung über diesen Lai. Sch.-G. stellt sich dabei vollkommen auf die 
Seite Bediers im Streit um das Prinzip der Textherausgabe und lehnt die 
Stammbäume ab. ‚So darf man sich denn der Hoffnung hingeben, dafs die 
Stammbäume allmählich gänzlich von der Bildfläche verschwinden werden.‘ 
Diesem Wunsche können wir uns nur anschliefsen. [S. 70—7ı. G. Rohlfs, Ital. 
frana ,,Erdsturz‘. Lehnt die bisher allgemein anerkannte Zurückführung 
von frana auf lt. vorago ab und ersetzt sie einleuchtend durch ein lt. *frago, 
-ine (zu frangere). Dals die lautliche Parallele von frasca < *virasca (zu 
virere „grünen‘“) gar nicht besteht, wäre aus dem Artikel *fraxicare 
FEW 3, 771a schon zu ersehen gewesen, wo für frasca eine andere Er- 
klärung gegeben wird. — W.] — S. 183— 204. E. Brockhaus, Renaissance- 
Themen bei Jacques Tahureau. Weist bei diesem bescheidenen Dichter des 
16. Jahrhunderts in seinen ,,Poésies'* zahlreiche Imitationen nach Horaz, 
Ovid, Petrarca usf. nach. — S. 212— 214. G. Moldenhauer, Villon- 
Kommentierung. Polemik gegen eine verzwickt sexuelle Interpretation einer 
Villonstelle durch Spitzer. M. hat evident Recht. 

Wichtige Besprechungen: S. 88 —96. G.Rohlfs: E. Gamillscheg, 
Romania Germanica, Bd. III, Die Burgunder; Berlin-Leipzig 1936. — 
S.96—99. E.Poppe: H. Kunze, Die Bibelübersetzungen von Lefèvre 
d’Etaples und von P. R. Olivetan, verglichen in ihrem Wortschatz; Leipzig- 
Paris 1935. — Es möge hier einmal hervorgehoben werden, dafs die be- 
schleunigten Kurzanzeigen, die das Archiv in jedem Heft bringt, durch 
die Raschheit der Berichterstattung für die Fachgenossen von größerem 
Wert sind, und dals sich Rohlfs durch die Energie und Konsequenz, mit der 
er diesen Teil betreut, ein grolses Verdienst erwirbt. In den von ihm selber 
geschriebenen Anzeigen steckt auch eine Fülle von wertvollen Detail- 
bemerkungen. 


1 Die in eckigen Klammern gesetzten und mit W. signierten Teile 
sind vom Herausgeber abgefalst. 
23* 
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172. Bd. S.65—66. A. Kolsen, Zur Charakteristik des Trobadors 
Raimon de Miraval. K. verteidigt den Troubadour gegen einige scharfe 
Bemerkungen Jeanroys in dessen Poésie lyrique des Troubadours. K. mag 
im ganzen Recht haben. Wenn er aber S. 66 v. 19 Saub l’enganar versteht 
als: wulste ich von der Betrügerei, weil, wenn enganar Infinitiv ist, das 
betonte Pronomen hätte stehen müssen, es sich also um einen substanti- 
vierten Infinitiv handle, also 7 nicht /a sein kann, weil lieis stehen müsse, 
kann ich ihm nicht folgen. = la gehört zu saub, wie man altfranzösisch 
auch voit la venir sagen kann, weil bei den Modalverben das Prohomen meist 
zum regierenden Verb tritt. [S. 203—205. G. Rohlfs, Zur Herkunft von 
franz. encore, ital. ancora. Für encore wird durch die Schreibungen der 
alten Texte en als ursprünglich erwiesen; davon ausgehend kommt R. unter 
Ablehnung aller bisherigen Aufstellungen zu einer Basis hinc hora ‚von hier 
eine Stunde‘. Dieses hinc lebt auch in afr. encui ,, noch heute“, obit. ink 
„heute‘“ usw. It. ancora ist aus dem Französischen entlehnt. — W.] 

[Wichtige Besprechungen. — S. 97—99. R.R. Bezzola: K. Heisig, 
Die Geschichtsmetaphysik des Rolandsliedes und ihre Vorgeschichte, 
ZRPh 55, 1—87. — S.108—110. M. Friedwagner: E. Gamillscheg, Die 
Mundarten von $erbanesti-Titulesti; Jena-Leipzig 1936. — S.132. G. Rohlfs: 
V. Bertoldi, Contatti e conflitti di lingue nell’ antico Mediterraneo; ZRPh 57, 
137—169. In diesem Referat zeigt sich R. nicht auf der gleichen Höhe der 
objektiven Berichterstattung wie sonst meistens. R. greift hier aus dem 
33 Seiten umfassenden Aufsatz von Bertoldi eine Drittelsseite heraus, in 
der B. einige moderne baskische und sizilianische Wörter mit einander ver- 
gleicht. Wer nur den Bericht liest, könnte auf die falsche Meinung kommen, 
B. habe die alten Quellen nicht genügend berücksichtigt. Auch wenn R. 
in den von ihm herangezogenen Fällen Recht haben sollte, so würde durch 
den Wegfall dieses Abschnittes, der ein Prozent der gesamten Darlegungen 
ausmacht, die Gesamtschau Bertoldis keineswegs erschüttert. Aber selbst 
diese beschränkten Darlegungen von Rohlfs müssen grofsen Zweifeln be- 
gegnen. Siz. urru ‚Weide‘ von gleichbedeutendem bask. aurri zu trennen, 
um es mit siz. agurru zu obit. gorre zu stellen, ist mindestens ebenso hypo- 
thetisch wie die Verbindung, die Bertoldi vorsieht, um so mehr, als dieses 
obit. Wort selber unbekannter Herkunft ist. R.sucht Bertoldis Auffassung zu 
entkräften, indem er behauptet, bask. aurri werde bei Lhande gar nicht ver- 
zeichnet. Er hat wohl nur flüchtig in dieses Wörterbuch hineingeblickt, 
sonst hätte er darin aurredi ,,oseraie sauvage‘‘ (S. 89) lesen können. Ber- 
toldis Ausführungen über siz. ydma ,,melma di palude‘ werden dargestellt, 
als ob dieses moderne Wort ohne weitere Stütze mit bask. gamas ,,sorte de 
terre argileuse‘‘ verbunden würde. R. will yéma lieber mit arab. hama 
„Schlamm‘ verknüpfen. Aber sein Bericht läfst nicht erkennen, dals B. 
den Namen der siz. Stadt Kaudeıya damit verbindet, von der Servius sagt 
„palus est iuxta eiusdem nominis oppidum‘. Wie kann man Bertoldis 
Ansicht bekämpfen, wenn man ihre stärksten Grundlagen ohne ein Wort 
beiseiteschiebt ? — W.] H. GELZER. 
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Archiv fúr vergleichende Phonetik, Organ des Deutschen Spracharchivs und 
der Gesellschaft fúr Phonetik, Herausgeber Diedrich Westermann, 
Schriftleiter Eberhard Zwirner (Archiv für die gesamte Phonetik, 
erste Abteilung) Bd. I, Heft 1. Berlin, Metten & Co., Januar 1937. 8°. 
64 S. 

Gerade der Romanist, der es in den Lautsystemen der romanischen 
Schriftsprachen und Mundarten mit einer ungeheuren Mannigfaltigkeit 
lautlicher Gegebenheiten zu tun hat, wird es dankbar begrülsen, dafs die 
phonetische Forschung in der neuen Zeitschrift, die als Fortsetzung der 
„Vox‘‘ erscheint, ein zusammenfassendes Organ erhalten hat, von dem er 
erwarten darf, dafs es ihm die so notwendige, aber auch so zeitraubende 
Fühlungnahme mit der phonetischen Spezialforschung erleichtern wird. 

Das vorliegende erste Heft der in vier Vierteljahrsheften von je 
64 Seiten erscheinenden Zeitschrift beginnt nach einigen einführenden 
Worten der Herausgeber über die Ziele und Einrichtung der Zeitschrift mit 
einem Aufsatz des Schriftleiters E. Zwirner über Schallplatte und Ton- 
film als Quellen sprachlicher Forschung (S. 7—19), in dem die geschichtliche 
Entwicklung der mechanischen Hilfsmittel zur exakten Fixierung des 
Sprachlautes von der Photographie bis zum Röntgenfilm und ihrer wissen- 
schaftlichen Verwertung skizziert wird. Die zunehmende Entfremdung 
zwischen Experimentalphonetik und Sprachwissenschaft wird darauf zu- 
rückgeführt, dafs sich die Experimentalphonetik fast ganz auf die Messung 
einzelner Laute und Lautreihen beschränkte, während es die Sprachwissen- 
schaft mit dem innerhalb gewisser Grenzen schwankenden Sprachgebrauch 
(ich würde genauer sagen: mit den Lautbildungs- und Hörgewohn- 
heiten) zu tun hat. Die vom Verf. propagierte Methode der Variations- 
breitenstatistik scheint mir gute Aussichten zu haben, die experimentelle 
Phonetik wieder stärker der vergleichenden Sprachwissenschaft nutzbar 
zu machen, indem sie erlaubt, aus den Einzellautungen heraus die Schwan- 
kungsbreite des Sprachgebrauchs zu bestimmen. 

E. Blancquaert (Der Genter Sprachatlas, S. 20—27) berichtet über 
die von ihm selbst und seinen Mitarbeitern herausgegebenen oder in Vor- 
bereitung stehenden Regionalatlanten des niederländischen (holländisch- 
flämischen) Sprachgebiets. Die Anlage dieser Atlanten steht in der Mitte 
zwischen dem ‚Wenkerschen und dem Gillieronschen Typus, sie nähert sich 
dem ersteren durch eine ziemlich grofse Dichte des Netzes der Aufnahme- 
orte und eine Mehrzahl von befragten Auskunftspersonen an einem Ort so- 
wie durch die Bevorzugung von Sätzen, dem zweiten aber dadurch, dals 
die Aufnahmen nur von phonetisch geschulten Exploratoren in Lautschrift 
durchgeführt werden und das abgefragte Material (141 Sätze oder kurze 
Wortreihen) ziemlich umfangreich ist. Das Gebiet, das die schon erschie- 
nenen Atlanten! und die erst im Druck oder in Vorbereitung befindlichen 
umfassen, ist auf einer Kartenskizze (S. 24) ersichtlich gemacht. 


1 E. Blancquaert, Dialect-atlas van Klein-Brabant, 1925. I. Texte, 
pp. 23 und 239 fol., II. 150 Karten 34,5X 42.5. — E. Blancquaert und 
H. Vangassen, Dialect-Atlas van Zuid-Oost-Vlaanderen, 1930. I. Texte, 
pp. XVI und 520 fol., II. 150 Karten s. Gr. — E. Blancquaert, Dialect- 
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F. Wethlo erörtert in seinem Aufsatz Deutsche S-, Sch- und L-Laute 
mit gehobener oder gesenkter Zungenspitze (S. 28—35) die zwei bekannten 
Haupttypen des s, die er mit Sievers als dorsales und alveolares s bezeichnet. 
(Die Bezeichnung ist nicht folgerichtig, denn ‚‚dorsal‘“ bezieht sich auf das 
bewegliche Organ, die Zunge, ,,alveolar‘‘ hingegen auf das feste Organ, das 
Munddach, daher würde das zweite besser als apikales! dem dorsalen 
gegenübergestellt.) Der Verf. spricht über das Vorkommen des ,,alveo- 
laren‘ (= apikalen) s in Deutschland, ohne genauere Angaben über seine 
Verbreitung zu machen?. Den Romanisten hätte es interessiert, wie weit 
dieser Laut dem sehr ausgesprochen apikalen s des Nordspanischen? und 
Katalanischen* gleich oder ähnlich ist, das sich allem Anschein nach auch 
übers Baskische bis ins Gaskognische hinein erstreckt und wohl auf den 
Einfluís des sprachlichen Substrats der Vascones zurückgeht, das aber auch 
in Sardinien und Venezien® weit verbreitet ist. 

Welchen Sinn hat es, einen an einer fränkischen Mundart (wir erfahren 
nicht, an welcher und in welchen Beispielen) beobachteten Laut, der ‚gar 
kein Seitenlaut ist‘, sondern bei dem ,,der Luftstrom seinen Weg durch eine 
Mittelrinne genommen hat‘, ein , Mittelpaís-L“* zu nennen, nur weil es an 
Stelle eines L vorkommt ? Da könnte man ja auch das aus / hervorgegangene 
4 von grödn. aut (< ALTUS) ein ,,Hinterpafs-L'° nennen, oder das aus / 
hervorgegangene y von rumán. cer (< CAELUM) ein ,,Zitter-L'‘‘, oder das aus / 
hervorgegangene { des gask. bet (< BELLUS) ein ‚„Verschlufs-L“. Ein Ge- 
winn für die Klarheit der phonetischen Terminologie wäre das sicherlich 


Atlas van Noord-Oost-Vlaanderen en Zeeuwsch-Vlaanderen. I. Texte pp. 
XXVIII und 284 fol., II. 150 Karten 34,5X 48,5. (Reers-Neederlandsche 
Dialect-atlassen, Antwerpen, ‚De Sikkel‘). 

1 Als genauere Bezeichnung hat mir einmal Herr W. Paulyn brieflich 
-„apiko-prädorsales alveolares s‘‘ vorgeschlagen, weil die Rillenbildung 
nicht nur in der Zungenspitze, sondern auch im vordersten Teil des Zungen- 
rückens stattfindet; doch würde es die phonetische Terminologie zu sehr 
belasten, wenn der Name eines Lautes immer alle seine Eigenschaften zum 
Ausdruck bringen sollte (dann mülste man das s ja auch noch ,,oral‘ und 
„ungerundet‘‘ nennen), es genügt für die meisten Zwecke, wenn das unter- 
scheidende Merkmal hervorgehoben ist, und dieses ist beim nordspan. s 
die Hebung der Zungenspitze, des apex. 

2 Vgl. dazu P. Lessiak, Beiträge zur Geschichte des deutschen 
Konsonantismus, Brünn 1933, S.77f. Ein Student aus Osterburken in 
Baden hat mir vor einigen Jahren erzählt, dals die Leute aus der ehemaligen 
Ortschaft Dolnaishof (an dem Weg von Osterburken gegen die württem- 
bergische Grenze), die wegen des unruhigen Charakters ihrer Bewohner 
von der Polizei aufgelöst worden ist, noch heute dadurch auffallen, dafs 
sie das s, z.B. in Sonne, mit gegen die Alveolen gehobener Zungenspitze 
(wie das nordspanische s) sprechen. 

3 Vgl. T. Navarro Tomás, Handbuch der spanischen Aussprache, 
übers. und bearb. von F. Krüger, Leipzig 1923, $ 108. 

4 Vgl. B. Schädel, Manual de fonética catalana, Cóthen 1908, S. 45 
(die Beschreibung ist allerdings nicht ganz genau), und H. Kuen, El 
Dialecto de Alguer, Barcelona, 1934, S. 28. 

5 Vgl. G. Rohlfs, Le Gascon, 85. Beih. zur ZrPh, Halle 1935, $ 376 
und die dort angefiihrte Literatur. i 

5 Vgl. Jaberg-Jud, Sprach- und Sachatlas Italiens und der Süd- 
schweiz, K. 88, 184, 190 usw. 
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nicht. Es kann nur Verwirrung stiften, wenn man von der allgemein üb- 
lichen Verwendung des Ausdrucks L für Seitenlaute willkürlich abgeht. 
Augenscheinlich handelt es sich bei diesem ‚‚Mittelpafs-L‘‘ um die Vokali- 
sierung eines / in gewissen (von Wethlo nicht näher angegebenen) Stellungen; 
wir erfahren aber nicht, ob und wodurch sich der aus dem / hervorgegangene 
Vokal oder Halbvokal von einem ¿ oder einem engen Mittelzungenvokal 
unterscheidet!. 

Von weittragender Bedeutung sind die Untersuchungen von E. und 
K. Zwirner Über Hören und Messen der Sprachmelodie (S. 35—47). Sie 
sind der von der Phonetik zu Unrecht so lange vernachlässigten Frage nach 
dem Verhältnis zwischen Wahrnehmung und Messung lautlicher Eigen- 
schaften gewidmet. An dem Beispiel der Sprachmelodie, die sich an Schall- 
platten verhältnismäfsig gut beobachten läfst, wird untersucht, wie weit das 
subjektive Verfahren des Abhörens mit dem objektiven Verfahren der experi- 
mentellen Ausmessung übereinstimmt. Drei Versuchspersonen haben zu 
813 Lauten aus einem Schallplattentext Aussagen über den Melodieverlauf 
(steigend, fallend, haltend) gemacht. In diesen Aussagen stimmen in zwei 
Dritteln der Fälle alle drei Personen überein, in 28% der Fälle sind zwei Aus- 
sagen gleichlautend und eine abweichend, in nur 5,4% widersprechen sich 
alle drei Aussagen. Vergleicht man die einstimmigen Aussagen mit dem 
Ergebnis der Messung an der abgehörten Schallplatte, so zeigt sich, dafs 
sie in über 90% der Fälle gleichlauten; wo nur die Aussagen zweier Beob- 
achter gleich lauten, stimmt ihre Wahrnehmung in 63% der Fälle mit der 
Messung überein. Aus der weiteren Untersuchung ergibt sich, dafs die Über- 
einstimmung zwischen Abhör- und Mefsverfahren um so schlechter wird, je 
kleiner die Intervalle sind, und dafs sich nicht alle Versuchspersonen gleich 
verhalten, sondern der eine die objektiv ansteigenden, der andere die ob- 
jektiv flach verlaufenden Melodieschritte mit gròfserer Sicherheit wahr- 
nimmt. 

Wir verstehen das gesprochene Wort nicht auf Grund von objektiven 
Schallkurven, sondern auf Grund unserer subjektiven Gehörswahr- 
nehmungen. Für die Sprachwissenschaft haben also Messungen an der 
Schallkurve keinen Wert, solange nicht nachgewiesen ist, ob und in welchem 
Mafse unsere subjektive Wahrnehmung mit der objektiven Messung über- 
einstimmt. Das Verdienst solcher Arbeiten wie der vorliegenden ist es, die 
Brücke von der Experimentalphonetik zur Sprachwissenschaft zu schlagen, 
indem sie das Verhältnis zwischen Hörphonetik und messender Phonetik 
klarstellen. Nicht minder wichtig für die Sprachwissenschaft ist die darin 
enthaltene Voruntersuchung darüber, innerhalb welcher Grenzen die sub- 
jektive Schallwahrnehmung verschiedener Personen übereinstimmt oder 
auseinandergeht. Auf der weitgehenden Übereinstimmung beruht ja das 
sprachliche Verständnis, auf dem teilweisen Auseinanderfallen aber die 
Möglichkeit der sprachlichen Differenzierung. Es wäre zu wünschen, dals 


1 Ein wirkliches ,,L‘‘ (Laterallaut: seitliche Öffnung, mittlerer Ver- 
schlufs) mit gesenkter Zungenspitze ist das „palatale‘‘ (palato-dorsale) 
L, z. B. das gli von toskanisch moglie oder das ll von nordspanisch calle. 
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sich Untersuchungen darüber anschlössen, wie sich Angehörige verschie- 
dener Sprachgemeinschaften in der Wahrnehmung bestimmter Schall- 
eigenschaften zueinander verhalten, wieweit also die Schärfe der Wahr- 
nehmung, das lautliche Unterscheidungsvermögen, eine erworbene, durch 
die Gewohnheit ausgebildete Eigenschaft ist. 

Der Rest des Heftes (S. 48—64) enthält kurze ‚Mitteilungen‘ über 
die Stimmtonassimilation in niederdeutschen Mundarten (U. Feyer) und 
Phonetic Phenomena in African Languages (1.C. Ward), Nachrufe auf 
F. Äimä (A. Bussenius), H. Hirt (H. Junker), O. Bremer (K. Wagner), 
O. Behaghel (K. Wagner), einen Gedenkartikel auf K. Frommann (D. Ger- 
hardt) und einen Bericht über den Vierten Internationalen Linguisten- 
Rongrefs in Kopenhagen (J. Schrijnen). 

Jeder Beitrag ist von Zusammenfassungen in deutscher, englischer, 
französischer und italienischer Sprache begleitet, die eine rasche Orien- 
tierung über den Inhalt ermöglichen. H. KUEN. 


Archivum Romanicum Vol. XXI, 1937. 


S. 1—80. C. Cordié, Il linguaggio maccheronico e l’arte del ,,Baldus”. 
C. behandelt den Baldus des Benediktiners Teofilo Folengo, der in maca- 
ronischem Latein das romantische Epos seiner Zeit derb parodiert. Die aus- 
führliche Behandlung der sprachlichen und literarisch-künstlerischen Ab- 
sichten und Wirkungen Folengos ist willkommen. — [S. 81—101. Guy de 
Poerck, Ricerche sul raddoppiamento delle nasali retrotoniche nello 
sdrucciolo. Untersucht im Anschluís an den bekannten Aufsatz von Parodi 
(RF 23) die Verdoppelung des Nasals in Wörtern vom Typus femmina, und 
zwar im mittleren und südlichen Italien. P. unterscheidet zwischen spontaner 
Entwicklung (femmina, stommaco) und einer bedingten, bei der nachfolgendes 
r oder / der Erreger wäre (cennora ‚‚cenere‘‘, semmola). Man muls sich fragen, 
ob es angeht, trotz des Aufsatzes von Parodi die toskanischen Verhältnisse 
einfach aufser Betracht zu lassen, wie Verf. es tut, um so mehr, als Arezzo 
noch mit behandelt wird, vgl. pis. cannapo (für *canapo). Und sodann 
sollten auch stombaco (für stomaco), so pis. lucch., die doch einen ähnlichen 
Grund haben, wie aret. stommeco, mit behandelt werden. Aber Verf. will 
keine definitive Lösung der schwierigen und zum Teil, wie bei gombito 
„gomito‘‘ mit wortgeschichtlichen Problemen verbundenen Frage geben, 
und für die sorgfältige Materialsammlung und Sichtung wird man ihm Dank 
wissen. — W.] — S. 103—120. D. Sandri, Il ,,Dialogo in lode di donna“ 
di Giovanni Muzzarelli. Die Hs. dieses Dialogs liegt in der R. Biblioteca 
Estense in Modena; das Werk wird zwischen 1505 und 1511 entstanden sein, 
als Muzzarelli noch jung war. S. gibt nun reichliche Ausziige dieses un- 
edierten Textes und zeigt seine Stellung in der Dichtung des Cinquecento. — 
S: 121-124. G. Bertoni, Di alcuni frammenti della ,, Divina Commedia‘ 
attxibuiti alla mano di Francesco di Ser Nardo. Die Fragmente stammen aus 
dem Codex Càmpori M. 7, 19 und sind von derselben Hand geschrieben wie 
das Dantefragment aus dem Archiv von Modena, das Vandelli, Studi 
Danteschi V, 44ff., Francesco di Ser Nardo zugeschrieben hat. B. zeigt 
nun, dafs sie nicht von der Hand des Francesco stammen, sondern wohl aus 
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seiner ,,Schreibstube‘. — S. 124—145. M. J. Wolff, Zur Allegorie in der 
Dichtung. Betrachtungen im Plauderstil über die Allegorie. — S. 146—149. 
F. Montanari, Contenuto e Forma. 

S. 173—184. E. Auerbach, Sprachliche Beiträge zur Erklärung der 
Scienza Nuova von G. B. Vico. ı. Paraphrase eines Satzes. 2. Natura (über 
die verschiedenen Bedeutungen des Begriffs Natura bei Vico). — [S. 185— 200. 
R. Burkart, Climat. Hübsche Bemerkungen über den Stilwert dieses 
von modernen Autoren im Sinne von ‚moralische Atmosphäre‘ usw. ge- 
brauchten Wortes. Doch ist diese Bedeutung nicht erst bei Barrés ent- 
wickelt; schon Lamartine hat den Satz geschrieben ‚Les âmes ont leur 
climat comme les terres". — S. 201—209. A. Dauzat, L’attraction paro- 
nymique dans le francais populaire contemporain. D. schlägt einen neuen 
Namen für die Erscheinung vor, die man bisher Volksetymologie genannt 
hat. Ich kann seine Befürchtung, man könnte unter diesem letzteren eine 
bewulste Forschertätigkeit verstehen, nicht teilen; vgl. etwa meine Aus- 
führungen Homenaje Menéndez Pidal 1, 26. Ich halte daher die Einführung 
eines neuen Terminus für untunlich. Viele von den Beispielen Dauzats 
entstammen eigener Beobachtung. — S. 211—227. Bruno Migliorini, 
Super- nella lingua contemporanea. Aus der reichen Fülle seiner persön- 
lichen Beobachtungen am modernen Italienisch berichtet hier der Inhaber des 
Lehrstuhls für die Geschichte der italienischen Sprache! in Florenz über 
die heutigen Wortbildungen mit super-, nicht die Latinismen wie superficie, 
sondern die Neubildungen wie superfine. Zuerst werden die vielen gleich- 
bedeutenden Wortbildungselemente beleuchtet und umgrenzt (sopra-, 
sovra-, sur-, sor-, stra-, tra-, oltre-, oltra-, ultra-, arci-, iper-). In dieser reichen 
Serie hat sich nun auch super- einen Platz erobert; der Bahnbrecher ist hier 
Nietzsches Übermensch gewesen, der seit D’Annunzios Trionfo della Morte 
mit Superuomo wiedergegeben wird (1894). M. folgt im einzelnen der Aus- 
breitung, die das Suffix bald annimmt; interessant, dals super zugleich auch 
in anderen Sprachen die gleiche Funktion übernimmt und daher einige 
Bildungen mit super aus anderen Sprachen zurückkehren, so etwa superdiva 
aus dem amerikanischen Englisch. — S. 229—241. I.Iordan, Notes de 
lexicologie roumaine. Die besprochenen Wörter sind: abur, babä, bärbieri, 
bibilica, crup, frig, pasti, pleoapä, rácan, urit. — S. 243—267. A. Colombis, 
Elementi veglioti nell’isola di Cherso-Össero. Auf der Insel Cherso ist das 
Altromanische seit dem 11. Jahrhundert vor dem Venezianischen allmählich 
gewichen, und im 9. Jahrhundert hatte schon die slavische Invasion vom 
Festland her begonnen. Colombis macht hier auf Grund eigener Aufnahmen 
wertvolle Angaben über das Weiterleben altromanischer Elemente (be- 
sonders im Lexikon) im serbokroatischen Dialekt der Insel. Wichtig, dafs 
die Insel zu dem Gebiet Dalmatiens gehört, in dem c vor e als À bleibt 


1 Die Schöpfung dieses Lehrstuhls ist national und wissenschaftlich 
eine bedeutsame Tat. Sie zeugt von dem Willen, den vielgestaltigen Ent- 
wicklungsgang des Italienischen intensiver als bisher in unsere Forschungen 
einzubeziehen, ihn im engen Zusammenhang mit der Geschichte der Nation 
zu erfassen. Das entspricht ganz der allgemeinen Entwicklung unserer 
Wissenschaft. 
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(kapula < CEPULLA); auch % bleibt als 4. Sehr interessant auch die Orts- 
namen, die durch die Zusammenstellung des selben Wertes in beiden Sprachen 
entstehen (Typus Mongibello, S. 261). — S. 269— 283. M. Deanovic, Con- 
cordanze nella terminologia marinara del Mediterraneo. Ein Vergleich der 
Fischerterminologie von Grau d’Agde (nach der Diss. von Rohe) mit dem 
Vokabular der Schiffer von Ragusa (serbokroatisch) hat dem Verf. gezeigt, 
dafs fast ein Drittel der Ausdrücke beiden gemeinsam sind. Davon sind 
nicht ganz drei Viertel lateinisch, ein Viertel griechisch, einige aus dem Ara- 
bischen. Diese Übereinstimmung zwischen Sprachen verschiedener Gruppen 
zeigt, dafs eine gemeinsame Marineterminologie des Mittelmeers existiert. 
Um diese zu erfassen, schlägt D. die Durchführung umfassender Aufnahmen 
längs der Küsten des ganzen Mittelmeers vor. Auf die weitgehende Über- 
einstimmung der Marineterminologie innerhalb der Mittelmeerküsten roma- 
nischer Sprache ist sehr oft aufmerksam gemacht worden. Die Ausdehnung 
einer erschöpfenden Untersuchung auf das gesamte Mittelmeer ist ein sehr 
glücklicher und fruchtbarer Gedanke. Sein ganzes Relief würde er dann 
erhalten, wenn man ihm die atlantische Marineterminologie gegenüberstellen 
würde. Diese ist zum grofsen Teil eine germanische Schöpfung. Ähnliche 
Gemeinsamkeiten wie im Mittelmeer können wir hier längs der Küsten von 
Skandinavien über Friesland, Holland, England, die Normandie, die 
Bretagne beobachten, und sehr viele dieser Wörter haben sich dann längs 
der Küste nach Nantes, Bordeaux, zu den Basken und den Häfen der spa- 
nischen Nordküste mitgeteilt. Zwischen diesen beiden, einander fremd 
gegenüberstehenden Terminologien, hat dann allein Frankreich einen ge- 
wissen Ausgleich geschaffen, dessen offizielle Terminologie naturgemäfs ein 
Gemisch beider geworden ist. Es wäre sehr zu wünschen, dafs es D. gelänge, 
diese Aufnahmen, denen er auch noch ein etymologisches Wörterbuch bei- 
zugeben plant, zum glücklichen Abschlufs zu führen. W.] — S. 285—298. 
D. Scheludko, Anlässlich des Liedes von Raimbaut d’Aurenga Cars douz. 
In neuester Zeit befafst man sich genauer mit den Einflüssen und Beziehungen 
der einzelnen Troubadours untereinander, sucht also von einer rein stoff- 
lichen zu einer ideengeschichtlichen Darstellung zu kommen. Hier hat 
neben Jeanroy und Hoepffner Sch. schon manches geleistet. In diesem 
Artikel stellt er überzeugend den Einfluís von Marcabru auf Raimbaut 
d’Aurenga dar und gewinnt beachtliche Erkenntnisse über den Begriff des 
trobar clus. — S. 299— 320. A. Kolsen, Vier Lieder des Trobadors Raimon de 
Miraval. Vier bisher noch nicht bearbeitete Lieder dieses Dichters werden 
uns kritisch (K. sagt bescheiden: lesbar gemacht) geboten. Es ist noch aller- 
hand dabei in Ordnung zu bringen; Jeanroyhat soeben Ro. 64, 538f. manches 
berichtigt. Es mögen noch einige Bemerkungen folgen. 

Lied I V. 5ff. ist die Interpunktion zu ändern: V. 5 ist kein Frage- 
satz, sondern V. 6 gehört zu ihm, also hinter balansa Komma, hinter be- 
nanansa Semikolon, hinter solatz Komma. V.7 bedeutet wohl: dann weils 
ich in bezug auf meinen Trost zu sagen, dafs ich usf.; mostrar in der Be- 
deutung dire. Sa benanansa heilst das von ihr ausgehende Glück, sa = sai in 
der Bedeutung unter solchen Umständen, wie K. in der Anmerkung angibt, 
erscheint mir unmöglich und zwecklos kompliziert. — II 16 kann s’i kaum 
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richtig sein, da der Sinn doch wohl verlangt: daich darin weiter fortschreiten 
sollte. — III, 27 kann quand bleiben, qu'anc ist eine überflüssige Emen- 
dation. V. 30 bedeutet: und beschäftigt sich nicht so sehr damit. K. über- 
setzt: und gibt sich auch (erst) gar nicht damit ab. 

S. 327—335. F.Biondolillo, La poesia di Guido Guinizelli. — 
S. 336—346. L.dei Fabii, Rapporti tra la chanson d’Aspremont e un 
inedito cantare d' Aspramonte (Mgl. CI. VIT. 682). Die Verf. bringt Proben 
eines Cantare d'Aspramonte aus dem fondo magliabechiano der Florentiner 
National-Bibliothek, die starke Beziehungen zur altfranzósischen Chanson 
d'Aspremont zeigen. Da das Cantare aber Motive hat, die dem altfranzó- 
sischen Gedicht fehlen, will Verf. ein poema franco-veneto als vermittelnd 
annehmen. — S. 350. G. Bertoni, Intorno a un sonetto di Bernardo Bellin- 
cioni. In einem Brief desselben Bellincioni findet B. die richtige Erklärung 
einer Stelle des 28. Sonetts des Dichters. — S. 353—384. H. Hatzfeld, 
Das Wesen der französischen Renaissance. Dogmatisierende, nicht sehr 
fördernde Betrachtungen zu diesem grofsen Thema. 

S. 437—470. P. Breillat, Une traduction italienne de la mort le Roi 
Artu. B. veröffentlicht aus der Hs. Panciatichiani 33 der Nationalbibliothek 
in Florenz eine unedierte italienische Übersetzung der altfranzósischen 
Mort le Roi Artu. Die Übersetzung ist im allgemeinen sehr getreu, es lassen 
sich Beziehungen zu einer bestimmten Hss.-Gruppe des altfranzösischen 
Originals feststellen. Abdruck der Fragmente, wodurch nützliches Material 
zugänglich gemacht wird. — S.471—486. J.M. Ruggieri, Versioni 
italiane della ,,Queste del Saint Graal“. Vier Fragmente aus der Marciana in 
Venedig und das Fragment aus der Florentiner Hs., die Breillat s. o. be- 
nutzte, werden abgedruckt. So ist das gesamte Material der italienischen 
Übersetzung der Queste benutzbar gemacht worden. — [S. 487—490. 
G. Bertoni, Ital. da (= vicino, presso, in casa di ...). Weist überzeugend 
nach, dafs da nicht, wie man gewöhnlich annimmt, aus de + ad zusammen- 
gesetzt ist; das d stammt vielmehr aus unde, das in gewissen Gegenden, 
z. B. in Sizilien, allein die Funktion von ,,bei‘‘ hat. — S. 491—499. B. Sanvi- 
senti, Note lessicali (Über sp. pantalia in Don Quijote; casúla — casübla). 
— W.] 

Wichtige Besprechungen: S. 156—160. R.M. Ruggieri: Poésies du 
troubadour Aimeric de Belenoi, p. p. Maria Dumitrescu; Paris, Société des 
anciens textes français, 1935. S. 412—418. R. Riegler: H. W. Klein, Die 
volkstúmlichen sprichwórtlichen Vergleiche im Lateinischen und in den 
romanischen Sprachen; Würzburg 1937. S.513—516. €. Tagliavini: 
Fr. Krüger, Die Hochpyrenäen, Landschaften, Haus und Hof; Ham- 
burg 1936. H. GELZER. 


Bulletindela Commission Royale de (Handelingen van de Koninklijke 
Commissie voor) Toponymie & Dialectologie, XI (1937). 

Der romanistische Teil enthält folgende Arbeiten: S. 31—57. J. Van- 
nérus, Le luxembourgeois , Kiém' et le liégeois ,,Tchin'‘. Ergänzt einen im 
vorhergehenden Band erschienenen Aufsatz nach der wallonischen Seite 
und macht wahrscheinlich, dafs in den mehr als sechzig mit tchin- gebildeten 
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Ortsnamen des Lütticher Gebiets ein durch germanischen Mund gegangenes 
gall. CAMMINUS vorliegt, das auch als Reliktwort im lux. Deutsch (kiem) 
weiterlebt. V. vermutet, dafs tchin als Appellativum früh wieder ge- 
schwunden ist, woraus sich die tautologischen ON wie Chinstree, Chinrue, 
Chinvoie u.a. erklären. Es sei auf die für die Beurteilung dieser Frage 
wichtige Tatsache hingewiesen, dafs heute nach dem ALF (Karte 258 
und 262) die Entsprechung von frz. chemin ziemlich genau gerade in dem 
Gebiet fehlt, wo die Zchin-ON auftreten. Dies legt die Annahme nahe, 
dafs unter dem jetzt dort auftretenden voie eine Schicht tchin liegt, die 


sich gegen südl. und westl. chemin absetzte. — S. 59—66. Vannérus, J., 
Le nom de lieu ,,Burnontige‘‘. Der Ort liegt bei Ferriéres. Der Name wird 
erklärt als Chaussee Brunehaut. — S.76—89. Renard, E., Glanures 


toponymiques. 1. A propos de Fouarge (deverbal von favergier). 2. Arbres 
fruitiers et lieux-dits. 3. Stepe (bezeichnet zunächst die Lage einer alten 
Kadastergrenze). 4. Stepinne (bedeutet Rodung, zu awallon. stèper, afr. 
estreper, lt. EXSTIRPARE). — S. 99—150. Derivière, R., Les Noms de Lieu 
de Neufvilles. N. liegt bei Soignies (Hainaut), 15 km von Mons. Nach einer 
geschichtlichen und folkloristischen Einleitung folgt das sehr gewissenhafte 
Glossar der ON, jeweils mit der modernen schriftsprachlichen, der mund- 
artlichen und zahlreichen alten Formen, die D. aus den Archiven geschöpft 
hat. Dazu werden im ganzen umsichtige etymologische Bemerkungen 
gegeben. — S. 151—208. Haust, J., La Philologie Wallonne en 1936. 
Die jährliche Bibliographie des belgischen Romanisten ist das Vorbild, nach 
dem man sich auch für andere Teilgebiete der Romania eine periodische 
kritische Berichterstattung wünschen möchte. W. HERING. 


Bulletin Linguistique publié par A. Rosetti, IV (1936), Paris (E. Droz)- 
Bucuresti (Ed. , Cultura Nationalä‘‘). 

S. 1—14: I. lordan, Mots savants et mots populaires. Verf. be- 
trachtet die Behandlung vor allem der frz. Neologismen im Rum. und 
kommt dabei zu dem Ergebnis, dafs eine klare Unterscheidung zwischen 
Buchwörtern und volkstümlichen Wörtern nicht durchführbar sei. Alter 
und Verbreitung der Neologismen sowie die Bildungsstufe des Sprechenden 
bestimmen den Grad der Angleichung der Neologismen an den überkom- 
menen Sprachschatz. Einen formalen Unterschied zwischen beiden Gruppen 
macht die Sprache nicht. 

S. 15—30: M. Nicolau, Remarques sur les origines des formes péri- 
Dhrastiques passives et actives des langues romanes. Der jung verstorbene 
Altsprachler und Jurist zeigt in klarer Darstellung, daís dem romanischen 
Typus amatus est als Präsens des Passivs im kl. Lat. jede Anknüpfungs- 
möglichkeit fehlt, da seit Cicero keinerlei Unterschied zwischen amatus est 
und amatus fuit gemacht wird, amatus est also einwandfrei rein perfektische 
Bedeutung hat. Verf. bringt nun zwei Belege aus Pomponius und Gellius 
bei, aus denen hervorgeht, dafs die Verbindungen von esse + Partizip Perf. 
in der Zeit der Republik sowohl präsentische als perfektische Bedeutung 
hatten. Nur durch das bewufste Bestreben der Schriftsteller, diese Zwei- 
deutigkeit zu vermeiden, sind während 6 Jahrhunderten amatur und 
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amatus est streng auseinander gehalten worden, so dafs dieses nur noch ein- 
seitig im Wechsel mit amatus fuit auftreten konnte. In der gesprochenen 
Sprache muís die präsentische Bedeutung erhalten geblieben sein, da im 
Rom. nach dem Erlöschen des amatur-Typs amatus est allein das Präsens 
des Passivs ausdrückt. — Im zweiten Teil widerlegt Verf. die These von 
Kurylowicz, nach dem der Typus habeo + Partizip Perf. aus der klassischen 
passivischen Konstruktion mit dem dativus auctoris entstanden sein sollte. 
Ebensowenig ist der Typus cantare habeo über cantandum habeo von mihi 
cantandum est herzuleiten. 

S. 31—45: A. Graur, Coup d'œil sur la linguistique balcanique. 
G. unterzieht zunächst den Begriff , linguistique balcanique‘ einer kritischen 
Prüfung und erkennt ihn als berechtigt an nur für den Fall, dafs man an 
ein gemeinsames Substrat der Balkansprachen glaubt. Denn die Bezeich- 
nung „Linguistik“ will er nur für das Studium der Urverwandtschaft 
mehrerer Sprachen oder eben für dasjenige eines solchen Substrates gelten 
lassen. Das vergleichende Studium der Balkansprachen darf nach ihm 
aber nicht ,,Balkanlinguistik“ heilsen, wenn es sich bei deren Über- 
einstimmungen nur um gegenseitige Beeinflussungen handeln sollte. 
G. ist jedoch der Meinung, dafs sich nicht alle so erklären lassen. 
Für den Wortschatz ist ihm die Existenz autochthoner Elemente sicher. 
Fürs Rum. sieht er sie — mit Recht — in den sog. albanischen Bestand- 
teilen. Die Prüfung der lautlichen und morphologischen Erscheinungen, 
die man bislang zuweilen auf das Konto des Substrats setzte, führt G. 
zu dem Ergebnis, dafs in lautlicher Hinsicht nur ein starker dynamischer 
Akzent, vielleicht noch die Neigung der Nasale zur Verdumpfung vorher- 
gehender Vokale, sowie eine besondere Nuance des zwischenvokalischen %; 
in morphologischer Hinsicht nur der Verlust des Infinitivs auf das Substrat 
zurückgeführt werden können. Das alles reicht für die Begründung einer 
„linguistique‘‘ im Sinne G.s aber nicht aus. Er erkennt jedoch die Existenz 
gewisser paralleler Tendenzen der Balkansprachen an, die aus dem Sub- 
strat erklärt werden dürfen. 

S. 46—52: A. Graur und A. Rosetti, Sur le traitement de lat. L double 
en roumain. Die beiden Verf. bieten eine übersichtliche Darstellung der 
Schicksale des lat. LL im Rum. Daraus ist die Deutung der Formen stea, 
steauà, steaua hervorzuheben. Sfea ist das normale Ergebnis aus STELLA. 
-LL- in der Stellung zwischen betontem Vokal und A schwindet. Aus siea 
+ Artikel a ergibt sich steaya über steaoa durch eine leichte Hebung des 
Zungenrückens gegen das Velum zur Verhinderung des Zusammenfalls von 
stea > STELLA und stea-a < STELLA ILLA. Als Parallele wird auf da-o-ar < 
da-ar (= schriftrum. dare-ar) verwiesen. Steauä hingegen ist aus steaua 
rückgebildet. 

S. 53—63: A. Rosetti, Sur le passage de lat. et slave méridional o 
inaccentué à à en roumain. Unbetontes o wird im Rum. in den lat. Elementen 
normalerweise u, vor Nasal (vor allem n) + Konsonant dann weiter f. Als 
dieser sehr frühe Wandel vor sich ging, wurden contra, foras, quod etc. 
noch mit o gesprochen, weil sie noch betont waren. Als sie später im Satz- 
zusammenhang den Ton verloren, wurde o zu è abgeschwächt infolge einer 
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Verminderung des Kieferwinkels unter gleichzeitiger Vorwärtsbewegung 
des Zungenmuskels. KR. stellt fest, dafs o im Rum. insofern ein extremer 
Vokal ist, als es mit dem grölsten Kieferwinkel und zugleich am weitesten 
rückwärts artikuliert wird. Die rum. Entlehnungen aus dem Südslav. 
schwächen ihr unbetontes o nur in einigen Wörtern zu á ab, doch ist dies 
die Regel im Auslaut der Neutra. Im Aromunischen wird hier unbet. o 
normalerweise u, seltener — im Auslaut aber immer — %. Diese unter- 
schiedliche Entwicklung erklärt R. als phonetische Tendenz, die nicht in 
allen Fällen durchgedrungen sei. Densusianus Erklärung aus dem Einflufs 
labialer Umgebung läfst sich nicht halten. Für die konsequente Durchfüh- 
rung des Wandels im Auslaut könnte man an die Pluralform auf -a der 
Neutra denken, so dafs è hier gar nicht auf das -o des Sg. zurückginge, 
doch spricht dagegen, dafs o auch in anderer Stellung manchmal & wird, 
auch nicht einzusehen wäre, warum alle diese Wörter im Pl. entlehnt sein 
sollten. Ferner wird auch im Griech. unbetontes o in südslav. Elementen 
zu a und im Alban. zu é. Wie im Rum. ist auch in diesen beiden Sprachen 
diese Behandlung des o nicht ausschliefslich, wenn es nicht im Auslaut steht. 

S. 64—119: A. Graur, Notes d'étymologie roumaine. Es werden 
folgende Wörter und Formen behandelt: acera, afinisi, -äri, -ärie, bec, bindist, 
chiznovat, cintar, costei, cota, crásami, cu foc în poc, dabulá, düminicä, exoflä, 
fandosi, filotimisi, fitil, Florea, fraier, froniavoi, grindis, gutui, haram, 
imbicsi, infesa, -li, -ligà, -lugà, mangosit, mesa, minuri, mirosi, monedà, 
-oaie, ochian, -osi, palton, paraponisi, periplizon, pichirisi, plai, plictis, 
prizioner, releza, sávac, scaun, schilá, sclivisi, sest, si, státut, stihie, timbàràu, 
trená, vagzalà, zgorni, zuliar. 

S. 120—179: D. Sandru, Le Bihor (Enquêtes linguistiques du Labora- 
toire de phonétique expérimentale de la Faculté des Lettres de Bucarest, IV). 
Mit der schon früher (in Bessarabien, im Gebiet der Motzen und in 
Läpujul-de-Sus, s. Bull. ling. I—III) angewendeten Methode bearbeitet $. 
hier die Mundart von 6 Dörfern des Bezirks Bihor (Budureasa, Buntesti, 
Cárpinet, Ursad, Condäu, Pestera). Neben den Antworten auf die 
212 Fragen des Questionnaires interessieren vor allem die 44 auf Sprech- 
platten aufgenommenen Texte. 

S. 180—203: Mélanges (L. Spitzer, Ducefi-vä-fi > duce-vä-ti; 
A. Graur u. A. Rosetti, A propos du traitement des groupes lat. CT et cs 
en roumain; A. Graur, Sur une question de methode; id., Sur les change- 
ments de conjugaison en roumain; id., Sur quelques types de calques; id., 
Notes sur les mots tsiganes en roumain; J. Byck, Doubles désinences en 


youmain). 
S. 204— 205: A. R[osetti], Nécrologie (A. Meillet, H. Tiktin, W. Meyer- 
Lübke). K. KÖGLer. 


La Critica. Rivista di Letteratura, Storia e Filosofia, diretta da B. Croce. 
Anno XXXV. 1937. 

B. Croce: Un inno latino medievale. S. 36—40, Es ist die Hymne 

» Quid, tyranne, quid minaris?‘, deren Autorschaft und Entstehungszeit 

ein Rätsel bleibt. Nach einigen einleitenden Worten und einem gelehrten 
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Excursus hebt V. die Innigkeit, den kraftvollen Ton des Gedichts hervor, 
das als in sich abgeschlossenes lyrisches Gebilde zu betrachten sei, was 
auch der Anlafs sein mag, aus dem es entstand, oder die Situation (viel- 
leicht Drama ?), in die es sich einfügte. 

Derselbe: Petrarca. Il sogno dell’amore sopravvivente alla passione. 
S. 161—67. Die herbstlich-elegische Stimmung einiger Sonette, in denen 
P. die Zeit der Resignation und der friedlichen Erinnerung jenseits der 
Stürme der Jugend ersehnt oder schildert, wird feinsinnig gedeutet und 
verglichen mit der Schlufsepisode aus der „Education Sentimentale‘. 

Derselbe: La poesia di Lope. S. 241—55. Nach einer kleinen Blüten- 
lese aus Lopes Werken (dramatische, komische Motive und Situationen, 
Beschreibungen, Sprüche usw.) geht Verfasser zum Problem von Lopes 
Persönlichkeit über, deren Wesen und Wert, doch auch (nicht künstlerische!) 
Grenze, im Elementar-Volkstümlichen liege: dies sei der einzige Weg, um 
ihr gerecht zu werden. 

Derselbe: Beaumarchais. Cherubino e la Contessa. S. 321—27. Be- 
trachtungen über die zwei liebreichsten Gestalten aus dem ,,Mariage de 
Figaro‘‘, und Bemerkungen über B.s dramatisches Schaffen im allgemeinen. 

Derselbe: T. Tasso. Su alcuni luoghi della ,, Gerusalemme‘. S. 401— 
411. Analysiert die Frauengestalten aus Tassos Epos und verteidigt gegen 
ungerechte Kritiken deren Einheitlichkeit und künstlerisch verklärte 
Menschlichkeit, GIUSEPPE ZAMBONI. 


Les Dialectes belgo-romans; revue trimestrielle p. p. „Les Amis de nos 
Dialectes‘‘, compagnie d'études linguistiques et littéraires belgo-romanes. 
Tome I, no. ı. Bruxelles 1937. 


In den Jahren 1932 bis 1936 hat sich, wesentlich dank der unermüd- 
lichen Tätigkeit von Jean Haust, in Belgien eine neue Vereinigung gebildet, 
deren Ziel die Pflege und die Erforschung der heimatlichen Mundarten und 
der darin erscheinenden Literatur ist. Sitz der Gesellschaft ist Brüssel, wo 
naturgemáís mehr als in irgendeiner anderen Stadt des Königreichs roma- 
nische Belgier aus den verschiedensten Landesteilen zusammentreffen. Ihr 
Programm umfafst sowohl die sämtlichen Zweige der wissenschaftlichen 
Erschliefsung der Mundarten als auch die Förderung des Interesses der 
heimischen Bevölkerung am eigenen Idiom, durch eine auf hohem Niveau 
stehende Vulgarisierung der Ergebnisse der Forschung. Der Inhalt des 
ersten Heftes umfalst folgende Beiträge: 

S. 1—14. Michel, L., „Les Dialectes belgo-romans: une revue, un 
titre, un programme. Schwungvolle, enthusiastische Exposition der Ziele 
der Gesellschaft. Der Name ,,belgo-romans'* ist gewählt worden, weil 
„wallon‘‘ wissenschaftlich wenig genau wäre. — S. 15—28. Une ,,Paskeille” 
liegeoise de 1683, sur le siége de Vienne, éd. p. J. Haust. Flugschrift über 
die Belagerung und Befreiung Wiens, von einem Augenzeugen aus Lüttich, 
von der vor kurzem das erste und einzige erhaltene Exemplar zum Vorschein 
gekommen ist. Faksimile und Umschrift in moderne Schreibung. Wertvolle 
sprachliche Anmerkungen vom Herausgeber. — S.29—42. Bayot, A., Les 
Abannets de Nismes et les dialectes. Weist nach, dafs die belgischen Geo- 
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graphen die Bezeichnung Abannets zu Unrecht auf die Bodenvertiefungen 
bei Nismes bezogen haben. Abannets ist vielmehr der Name des in der Nähe 
gelegenen Bannwaldes. — S. 43—52. Bernier, H., Le bon poète wallon 
Georges Willame. — S. 53—64. Comptes-rendus. — S. 65—86. Chronique. 
— Mit besonderer Paginierung (S. 1*—41*) Introduction méthodologique 
á une bibliographie linguistique et littéraire belgo-romane. Ausgedehnter 
und bis ins einzelne ausgearbeiteter Plan einer Gesamtbibliographie der 
belgo-romanischen Mundarten, zu der mehrere Mitarbeiter (O. Jodogne, 
J. A. Dupont, J. Herbillon, L. Michel, J. M. Ponthière, J. Roland) sich zu- 
sammengefunden haben. 

Der mit so viel Heimatliebe und Schwung gegrúndeten Gesellschaft, 
wie auch der von ihr getragenen, hofínungsvollen neuen Zeitschrift wiinschen 
wir eine auf der ganzen Linie erfolgreiche Tátigkeit. W. 


Estudis Universitaris Catalans, Revista. Barcelona. Vol. XVI (1931), 
XVII (1932), XVIII (1933). 401—360—3895. 

Seit 1907, dem Gründungsdatum des Institut d’Estudis Catalans, sind 
EUC (mit einer Unterbrechung zwischen 1918 und 1926) das Zentralorgan 
der katalanischen Studien; im Mittelpunkt steht die Kulturgeschichte 
Kataloniens der mittelalterlichen Zeit. Wir heben zunächst die philo- 
logischen Beiträge der vorliegenden Jahrgänge heraus: in seinen Unter- 
suchungen über die Versionen der Legende vom guten Grafen von Barce- 
lona und der Kaiserin von Deutschland führt Jordi Rubiö (XVII, 250 
—-287) die motiv- und textgeschichtliche Arbeit des ,, Roman du comte de 
Toulouse” von Gaston Paris nach der katalanischen Seite hin weiter. 
Marti de Riquer bringt in seinen ‚Notes sobre Bernat Metge‘ (XVIII, 
105—125) neue Quellen der , Historia de Valter e Griselda‘ und von ,,Lo 
Somni‘‘ bei (Petrarca, Hieronymus’ ,,Adversus Jouinianum‘ und, was in 
der Textgeschichte dieses Werkes neuerdings angezweifelt wurde, Lulls 
„Anima rationalis‘‘), veröffentlicht neue Dokumente über Metges Avigno- 
neser Gesandtschaft (vier Briefe der comtessa-reina Jolanda de Bar) und 
schliefslich die Übersetzung der pseudoovidischen ‚De Vetula‘. Eine 
Polemik über das Katalanische und über orthographische Fragen 
aus dem Diario de Barcelona (1796) hat sachlich kaum Bedeutung, zeigt 
aber, dals das Interesse am schriftlichen Gebrauch des Katalanischen schon 
vor der kat. Renaissance des 19. Jh.s verbreitet ist (XVIII, 182—208). Von 
den historischen Beiträgen wird den Sprachgeschichtler vor allem die 
Arbeit von Jacques Flach über die ,, Marche d'Espagne“ (XVI, 1—57) 
interessieren, die 1929 mit einem Patxot-Preis ausgezeichnet wurde; aller- 
dings glaubten die Preisrichter sich verpflichtet, ,,de fer algunes reserves 
sobre la manera com l’autor interpretava el fet de les relacions entre la 
Franga i els primers comtes de Barcelona‘ (XVI, 392). 

Aufsätze über die Dynastie der Vizegrafen von Cardona (F. Valls 
Taberner), über die Geschichte der Barceloneser Verwaltung, eine Rehabili- 
tation der Katalonienpolitik Ferdinands von Aragon (J. Vicens i Vives), 
Darstellungen der Handelsverhältnisse des alten Rossellö, — um nur einige 
Beispiele zu nennen — führen uns schon zu Spezialfragen der Nachbar- 
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disziplinen. An vielen Beiträgen sieht man, wie schwer es die ausgezeich- 
neten Barceloneser und anderen kat. Archive, die in Deutschland durch die 
Veröffentlichungen der Finke- und Kehr-Schule so gut bekannt sind, dem 
Erforscher der kat. Geschichte machen, dem Archiv- und Dokumentenkult 
zu widerstehen; verschiedene alte Bibliotheksinventare, Manuskriptlisten, 
Denkschriften u. á. Veröffentlichungen sollen das Licht, das Rubió y Lluchs 
altkat. Kulturdokumente in die mittelalterliche Geistesgeschichte Kata- 
loniens gebracht haben, verstärken helfen. 

Die halbjährlich oder jährlich erscheinenden Hefte bringen am Schluís 
eine wertvolle katalanische Zeitschriftenbibliographie und einen durch gute 
Auswahl und kurze kritische Beurteilungen wichtigen Besprechungsteil. 

HARRI MEIER. 
Le Frangais Moderne, V (1937). 

Diese seit 1933 unter der Leitung von A. Dauzat erscheinende 
Zeitschrift hat mit einem Teil ihres Arbeitsgebiets die Nachfolge der Revue 
de philologie frangaise et de littérature (bis 1934) angetreten, wendet sich 
aber im Sinne einer haute vulgarisation an einen weiteren Lesekreis als 
jene es tat. Was Le Frangais Moderne darüber hinaus von den meisten 
Fachzeitschriften unterscheidet, ist die normative Haltung eines Teils der 
Beiträge und Diskussionen, etwa im Sinne des Office de la langue frangaise, 
das A. Thérive im vorliegenden Bande (S. 300— 302) ankündigt, und über 
dessen Arbeit im folgenden Jahrgang laufend berichtet wird. 

Zur’ Lautlehre bringt der Band: S. 228—230. Voile, C. und 
Fouché, P., L's devant m. Die korrekte Aussprache widersetzt sich noch 
der normalen phonetischen Entwicklung, nach der s vor m wie auch vor 
anderen stimmhaften Konsonanten durch Assimilation stimmhaft wird 
(nationalisme, slave, Islande — wir fügen Fälle wie esperance d’arriver da- 
zu), und zwar besonders in der Sprache der Gebildeten. — S. ııf. Wil- 
motte, W., La prononciation des consonnes finales au X VIII siècle. — Fragen 
der modernen Aussprache (Bindung) und ihrer Untersuchung (Gefahren 
bei der Wahl der Versuchspersonen) werden von M. Grammont (S. 75—78 
Un autre cri d'alarme) und J. Damourette (S. 173f.) erörtert. — Zur 
Wortbildungslehre: S. 284—299. Dauzat, A., L’appauvrissement de la 
dérivation en français. Ses causes. Die wiederholt hervorgehobene Ab- 
neigung der neufranzósischen Schriftsprache — noch fúr das Mittelfranzó- 
sische und auch für die heutigen Mundarten gilt dies viel weniger — gegen 
die nominale Suffixableitung, besonders Diminutive und Augmentative mit 
affektivischem Wert, die in den südromanischen Sprachen so wuchern, 
erklärt Dauzat einleuchtend aus phonetischen und semantischen Sonder- 
zügen des Französischen. Auf der anderen Seite entspricht das analytische 
Verfahren (Adjektiv + Substantiv) dem Wesen des Französischen und 
seinem Bedürfnis nach Klarheit. In der modernen Zeitungssprache ist ein 
starkes Anschwellen der Ableitungen auf -iste, -isme usw. festzustellen. — 
Die Sonderfrage der Ableitung von schon suffigierten Wörtern betrifft eine 
an einen früheren Aufsatz von L. Spitzer (Frontalier, Le fr. mod. IV, 329: 
fr. frontalier wäre von den Mundarten an der Pyrenäengrenze aus kat. 
frontaler entlehnt worden, da eine Ableitung von frontiere auf -ier eine 
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Kakophonie ergábe) anknüpfende Diskussion, die von G. Serra (S. 781. 
A propos de ‚frontalier‘‘. Zugrunde läge apr. *frontadier — vgl. bearn. 
frountadé —, in dem wie in einigen anderen Fällen Dissimilation eingetreten 
sei und das dann auch ins Katal. entlehnt wurde) und M. Seidner-Weiser 
(S. 1711. „Suffixersparung‘‘ oder ‚‚derivation pseudo-suffixale” in Fällen 
wie ville frontière, porte piétonne) geführt wird. — Syntaktische Fragen 
behandeln folgende Beiträge: S. 194— 205. Dauzat, A., Le genre en français 
moderne. Untersucht den Geschlechtswandel im Französischen und be- 
gründet ihn aus der Form und der Bedeutung der betreffenden Wörter. 
Zuzufügen wäre der Geschlechtswandel bei oft zusammenstehenden sinn- 
verwandten Wörtern. So wird minuit im 17. Jahrhundert männlich nach 
midi, und ebenso wohl la mer nach la terre, eher als aus mythischen Gründen 
(S. 204). — S. 17—32. Pichon, E., La personne grammaticale dans le 
français d'aujourd'hui. Verf. nimmt in einem Vortrag ein Kapitel des 
6. Bandes des Essai de la grammaire de la langue frangaise voraus. Er 
stellt den Gegensatz zwischen dem agglutinierenden Personalpronomen 
(je, me) und dem selbständigen (moi) fest und begnügt sich gemäfs der 
Methode des Essai nicht mit einer traditionellen logischen oder phonetisch- 
historischen Erklärung, sondern versucht zum Bedeutungsgehalt vorzu- 
dringen: le pronom agglutinatif exprime la substance personnisée uniquement 
en ce qu'elle a à jouer, dans l’occurence, son vôle de personne grammaticale ; 
le pronom indépendant au contraire exprime cette substance avec tous ces 
caractères tant essentielles qu'accessoires. Nous dirons que le pronom aggluti- 
natif représente la personne ténue, le pronom indépendant la personne étoffée 
(S. 22). Er erweist die Gültigkeit dieser Auffassung an Sätzen wie je la 
suis | je suis elle; — Léon me tombe dessus | Léon tombe sur moi. Bedeutsam 
ist der Hinweis auf die Kindersprache, die von dem Zustand der Selbst- 
bezeichnung durch Eigennamen (période délucatoire pure) zunächst zum 
gröberen moi, erst Wochen oder Monate später zum je / me fortschreitet. 
Eine Aussprache mit L. Spitzer (S. 207—220; 317—324) führt zu genauerer 
Klärung der bisweilen etwas ungewöhnlichen Bezeichnungen der Verfasser 
des Essai. — S. 97—112. Dauzat, A., Le fléchissement du passé simple et 
de l’imparfait du subjonctif. Les causes, les étapes, les résultats. Geht den 
Gründen und der Art und Weise des Schwindens dieser beiden Formen 
erneut nach und zeigt die Ersatzformen auf. Fordert eine sprachgeo- 
graphische Untersuchung des Fragenkomplexes. — Dem Studium des Lexi- 
kons gelten mehrere Beiträge: S. 55—68. Tresch, M., Les institutions politi- 
ques et sociales veflétées par l'histoire des mots. Der Aufsatz zeigt in anschau- 
licher Form nach dem Vorbild der bekannten Arbeiten von Nyrop, Huguet 
und Brunot, aber ohne sachlich Neues zu bringen, die Bedeutungsgeschichte 
einiger Titel (seigneur, monsieur, madame ...), Standes- (chevalier, vilain, 
yustre ...) und Berufsbezeichnungen (pédant, apothicaire, libraire ...) als 
sprachlichen Niederschlag menschlicher und gesellschaftlicher Umwertungen 
auf. — S. I1—10, 127—141, 231—242. Guerlin de Guer, Ch., La langue 
d'Amyot d'après les ,, Vies paralleles'* de Démosthène et Cicéron; de Périclès et 
Fabius Maximus. Die Vies paralleles erschienen 1559. Aus den Jahren 
1565, 1567 und posthum 1619 gibt es Ausgaben, fiir die Amyot seinen Text 
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jeweils sprachlich neu überarbeitet hatte. Guerlin de Guer zeigt, wie A. seine 
Sprache in Graphie, Wortwahl und Syntax zu modernisieren bestrebt war 
und gibt ein alphabetisches Verzeichnis der heute veralteten Wörter aus den 
beiden erstgenannten Viten. Der Beitrag zeigt, wie lohnend es wäre, diese 
Untersuchungen auf das Gesamtwerk Amyots, der bis ins 17. Jahrhundert 
ein so grolses Lesepublikum hatte, auszudehnen. — S. 303—316. id., Sur 
la langue du picard Jean Calvin. Calvins Sprache zeigt ihn nicht nur als den 
Gelehrten, sondern als den Mann aus dem Volke, der fürs Volk wirkungs- 
voll zu schreiben bemüht war: daher eine Fülle volkstümlicher Vergleiche 
besonders aus der Vorstellungswelt des Bauern und viel Mundartliches, 
speziell Pikardisches, in seinem Wortschatz. — S. 80—82, 175—180, 265 
— 272, 355—361. Damourette, J., Le lexique du dictionnaire de l’Aca- 
démie frangaise. D. setzt hier die in den vorhergehenden Bänden derselben 
Zeitschrift begonnene Aufstellung der in der letzten Ausgabe des Wörter- 
buchs der Akademie zugefügten und getilgten Wörter fort. Die Zahl der 
Zugänge ist etwas höher als die der Abgänge, von denen viele, wie Damoü- 
rette mit zahlreichen Zitaten aus zeitgenössischen Autoren nachweist, aufser- 
dem kaum zu Recht geschehen sind. — S. 69—74. Vaganay, H., Pour 
l’histoire du frangais moderne. Nach dem Vorgehen Delboulles hat der ver- 
storbene H. Vaganay durch seine Beiträge in den RF (1911), der Revue des 
et. rab. (1904, 1905, 1908, 1911) und der Rdp (1931—1934) die Kenntnis der 
Chronologie des franzósischen Wortschatzes erweitert. Dem dient auch 
dieser letzte, von seinem Sohn besorgte Beitrag, der im folgenden Jahrgang 
zu Ende geführt wird und vorwiegend Belege aus dem 16. Jahrhundert 
bringt. Bedauerlich ist, dafs die Zitate so knapp sind oder oft ganz fehlen, so 
dals bisweilen über die Bedeutung der erstbelegten Form Zweifel herrscht. 
Besonders wenn man aus schwer erreichbaren Quellen schöpft, sollte man 
hier nie zu sparsam sein. — S. 263. Vaganay, H., Culture materielle — im 
Sinne von fr. civilisation, ein Germanismus, der das fr. Wertsystem cul- 
ture — civilisation zerstört. — Wortgeschichtliche Einzelfragen behandeln 
aulserdem S. 142. Dauzat, A., Fr. fale (die von D. angenommene Her- 
leitung aus dem Fränkischen, zu der schon die geographische Verbreitung 
schlecht stimmt, würde wohl zu einem *faille geführt haben); Spitzer, L., 
(S. 15f., fr. cahot trifft sich mit chaos); Dutko, Z.E., (S. 172f., zu Bon- 
chrétien) und M. de Toro (S. 342, fr. mahous ,,drap de laine‘). — Zur Topo- 
nymie: S. 221—227. Alessio, G., Les toponymes du type Clermont; italien 
Chiaro-Monte. P.Lebel hatte in Annales de Bourgogne 8, 252ff. Clef- 
mont = Clermont als ,,château d’où l’on voit clair‘‘ aufgefafst. A. macht 
nun glaubhaft, dafs die in Frankreich und Italien verbreiteten Ortsnamen 
vom Typus clarus mons ebenso wie mont blanc auf mons Alba beruhen, das 
in Sardinien und Italien noch reichlich belegt ist, und in dem der besonders 
von Bertoldi untersuchte vorindogerm. Stamm a/p-, alb- mit der Bedeutung 
Berg vorliegt, der später mit lat. albus assoziiert wurde. Ebenso läge unter 
it. vento bianco, lyon. vent blanc, prov. albaisia „Südwind‘“ ein *ventus albae 
„Bergwind‘. — Ortsnamenprobleme behandeln noch mehrere Besprechungen 
von A. Dauzat zu Arbeiten von J. Soyer (S. 373), G. Alessio (S. 375) und 
P. Lebel (S. 376.) W. HERING. 
24* 
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Giornale storico della letteratura italiana, diretto da Vittorio Cian, Voll. CIX 
und CX, 1937. Torino, Casa editrice G. Chiantore. 


In Band 109 setzt M. Fubini seine eingehenden Analysen des Al- 
fierischen ,,Saul‘ fort. Er rückt die Tragödie in den Mittelpunkt der Alfie- 
rischen Theaterdichtung und zeigt in einer ungemein eindringlichen, stets 
geschmackvollen Interpretation, wie Saul — zugleich ein Archetypus der 
Alfierischen Búhne — erst im Tode seinen Traum von úbermenschlicher 
Grólse verwirklichen kann. — M. Battistini liefert den Schluís eines 
durch mehrere Bände des Giornale sich hinziehenden Aufsatzes über ,,La 
fortuna del Manzoni nel Belgio.'* Die stoffreiche Arbeit sammelt sämtliche 
Âufserungen der belgischen Kritik und bespricht die Übersetzungen. Als 
Ergebnis ist festzuhalten, dafs Manzonis Wirkung gering war, sie ist nicht 
zu vergleichen mit der Beliebtheit französischer und deutscher Autoren. 
Es ergeben sich dabei wertvolle Einzelheiten, aus denen die (meist poli- 
tischen) Gründe der geringen Auslandswirkung der italienischen Literatur 
im 19. Jahrhundert verständlich werden. — F. Bernini handelt über 
den 1904 verstorbenen Outsider Alberto Cantoni (,,Modernità d’Alberto 
Cantoni‘), für den sich u.a. Pirandello und Croce eingesetzt haben. Es 
werden die zeitgeschichtlichen Anlässe seiner pessimistisch-satirischen 
Novellen und Schriften aufgedeckt. 

Band 110 enthält zunächst eine Abhandlung von M. Fubini: ‚„L’Ami- 
cizia tra Ugo Foscolo e Francesco Lomonaco, il «sesto tomo dell’Ioy e le 
«Ultime lettere di Jacopo Ortisy‘. Die Studie hängt zusammen mit Fubinis 
Herausgebertátigkeit bei der von Barbi geleiteten Edizione Nazionale der 
Werke Foscolos und behandelt chronologische und stoffgeschichtliche 
Fragen, die für die Datierung des ,, Romanzo autobiografico‘* und gewisse 
Stadien des ‚„Ortis‘“ von Belang sind. — Ebenfalls aus dem Arbeitskreis 
der Edizione Nazionale von Foscolos Werken stammt der Aufsatz von 
E. Santini ,,Poesia e lingua nelle ‘Lezioni’ pavesi del Foscolo‘. Santini 
wertet das von ihm selbst im Band VII der Ed. Nazionale herausgegebene 
Prosa-Material neu aus, indem er die Phasen und Glieder des Foscoloschen 
Eloquenzbegriffs verfolgt. Foscolo erstrebt eine theoretische wie prak- 
tische Verschmelzung von Poesie und Prosa im Programm der Eloquenz. 
Diese wird in einer für Italien völlig neuen Weise verstanden als die in- 
spirierte und inspirierende Äufserung des Menschen, worin die Kräfte der 
Phantasie und der Vernunft in einer Art Totalsprache vereinigt sind. 
Vicos Vorstellung von der poetischen Ursprache wirkt hier ebenso nach wie 
der platonische Begriff der Dichtung. Die ausgezeichneten Analysen 
Santinis beleuchten die schriftstellerische und dichterische Gestalt Foscolos 
in neuer Weise, darüber hinaus erklären sie die Entstehung der ‚poetischen 
Prosa‘ in der italienischen Romantik und zeigen interessante Einzelheiten 
aus der Absage an die Arcadia und den alten Schulbegriff der Rhetorik. 
Santini beschränkt seine Untersuchung auf Foscolo; aber dieser magisch- 
lyrische Eloquenzbegriff wirft auch, ohne dafs S. diese Folgerung zieht, ein 
unerwartetes Licht auf die Ästhetik Leopardis und deren Bemühung um das 
Wesen der Dichtung. — Der Band enthält aufserdem: G. Billanovich, 
„Per l’edizione critica delle canzonette di Leonardo Giustinian‘‘; C. Dioni- 
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sotti, ,, Miscellanea umanistica transalpina'* sowie (gleich dem vorauf- 
gehenden Band) eine Reihe kleinerer Arbeiten und einen ausführlichen 
Rezensionsteil. H. FRIEDRICH. 


Grai si Suflet. Revista ,,Institutului de Filologie si Folklor‘‘ publicatä 
de Ovid Densusianu, VII (1937), Bucuresti (Socec & Co.). 


S. 1—84: C. Bräiloiu, Bocete dinOas. Verf. bietet hier reichhaltiges 
volkskundliches Material über das Brauchtum der Tara Oasului anläfslich 
eines Todesfalls, und zwar 1.23 bocete (Totenklagen) in poetischer Form 
mit den dazugehörigen Melodien, 2. ein Questionnaire mit Antworten über 
Sitten und Gebräuche bei Todesfällen. Eine Liste der bemerkenswertesten 
dialektischen Eigentümlichkeiten und ein Verzeichnis der Gewährsleute 
beschliefsen die Arbeit. 

S. 85—94: O. Densusianu, Cuvinte referindu-se la locuinte primitive 
(argea, bordei, cátun). Für argea hält D. an Hasdeus Vorschlag (maz. äpyela) 
fest, möchte dieses aber im Gegensatz zu Tomaschek und Jokl zur Wurzel 
-UREG „brechen“ (Walde-Pokorny I, 319) stellen. Für bordei lehnt er die 
bisherige Herleitung aus dem Slavischen ab und erklärt es seiner Bedeutung 
wegen für ein sehr altes Wort. Vortoniges o jedweder Herkunft hätte 
dann aber u ergeben sollen. Deshalb postuliert D. ein älteres *bärdei, 
das er auf eine thrako-illyrische Ableitung von der Wurzel BHARDH- (zu 
BHER-, BHERDH-, ,,schneiden‘) zurückführt. Cätun schliefslich stellt er 
zu der Wurzel KAT- ‚graben‘, die in den iranischen Sprachen, meist in 
der Bedeutung ‚‚Haus‘‘, gut vertreten ist. Die Rumänen können nach D. 
eine Ableitung *katun von iranischen Völkerschaften direkt übernommen 
haben. Rumänische Hirten hätten dann das Wort den Slawen, Albanesen 
und Griechen vermittelt. 

S. 95—131: Al. Vasiliu, Din argoul nostru. Verf. gibt eine Liste von 
Argotausdrücken mit Erklärungsversuchen. 

S. 132—193: M. Gregorian, Graiul din Clopotiva. Studie über die 
Mundart von Cl. mit Bemerkungen über Phonetik, Morphologie, Wort- 
bildung und Syntax, 28 Seiten Texte und 10 Seiten Glossar. 

S. 194— 230: I. A. Candrea, Glosar megleno-romän. Umfalst die 
Buchstaben S bis Z. 

S. 231—248: L. Preda, Cercetäri dialectale in Dolj. Studie über die 
Mundart von Cälärasi. 

S. 249— 270: T. Gilcescu, Folklor din Gorj. Verf. bietet 22 bocete 
(Totenklagen) mit einem Verzeichnis der mundartlichen Besonderheiten. 

S. 271—316: Insemnäri si rectificäri. Densusianu weist die Aus- 
führungen von Graur-Rosetti über die Entwicklung von cr, cs im Rum. 
(Bull. ling. III 64) zurück und gibt etymologische Erklärungen für folgende 
Wörter: Välcea boroacá < lat. VERRUCA (mit Suffixwechsel, cf. mácioacá 
neben mäciucä) ; rum. caier < *CAIULUS zu CAIA, cf. gask. cay ,,croc, crochet‘ 
< *CAIUS; altrum. rules < RURSUS + TE(N)SUS; stránut < slav. SRUNA 
„Reh‘“ + USTA „Lippe“, cf. slov. srnjenög ‚„rehfülsig‘‘; cu sosele, cu momele; 
prov. brau, sp. it. bravo etc. < germ. BRAD-, cf. aisl. brädr, schwed. bräd, 
ahd. brádam etc. Densusianu hält diese Etymologie für erwiesen durch 
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it. (bue, bestiame) brado. Das Wort wäre also nur im Prov., Kat. und in 
der letztgenannten Form im Ital. einheimisch. Sp. pg. it. bravo wären aus 
dem Provenzalischen entlehnt. — Candrea gibt etymologische Erklärungen 
für rum. acätare (Adj. u. Adv.), Agachi, Barbu, buiestru, lepäda, tatin(á) 
(daneben ¿arba-lui-Tatin, tätineasä, tätäneasä), oacár, it. lucherino, lucarino, 
sp. nueza, nuerza, anorza, pg. norga; Papahagi für aht, (a)läutä, bucovinà, 
câta, fit, maldár, mart, mat, sabac(ä), Lehliu (Bezirk Ialomita). — Lange- 
Kowal, Asupra redärei sunetului francez ü in limba romänä. Erklärt die 
Redensart a trage chiulul aus frz. tirer au cul. — A. Istrátescu-Tzurea, 
Cu privire la imperativul duce-vä-fi. Verteidigt seine Erklärung dieser 
Form aus dem Konditional duce-v'afi gegen Byck (Bull. ling. III 55), der 
die Entwicklung ducefi-vá > ducefi-vä-fi > duce-vä-fi aufstellte. Dem- 
gegenüber hält 1.-T. an der Entwicklungsreihe (duce-v'afi>) duce-vá-fi Xx 
ducefi-vá — duceti-và-fi fest. 

S. 317—344: Dári de samá (Besprechungen). 

S. 344—349: Indicafii bibliografice (Bibliographische Hinweise). 

K. KÓGLER. 


Hispanic Review, published by the University of Pennsylvania Press, 
Volume 3, Number 3, July 1935. Lope de Vega Number. 89 Seiten. 


Die seit Januar 1933 erscheinende und in Vierteljahrsheften ver- 
öffentlichte Hispanic Review geht von der University of Pennsylvania 
aus und wird in deren eigenem Druck und Verlag hergestellt. Sie hat sich 
in der kurzen Zeit ihres bisherigen Bestehens als ein aufserordentlich wert- 
volles, ja man darf sagen unentbehrliches Organ hispanologischer For- 
schung erwiesen. Hauptschriftleiter ist ]J. P. Wickersham Crawford, 
dessen Name allein schon ein Programm bedeutet, und zwar ein Programm 
ernster, unparteiischer und nicht affektgefärbter, von eigenwilligen Vor- 
urteilen freier, ästhetisierendem Geflunker abholder und im besten Sinne 
des Wortes historisch-kritischer Methode. Sein Stab von Mitherausgebern 
(das Titelblatt nennt deren zehn) setzt sich aus bewährten und in den 
Kreisen der Fachgenossen beider Kontinente rühmlich bekannten Ver- 
tretern amerikanischer Hispanologie zusammen: R. Schevill, M. A. Bu- 
chanan, J. E. Gillet, A. G. Solalinde und anderen, lauter Namen, die für 
den Kenner identisch sind mit gründlichem Fachwissen, strenger Forscher- 
disziplin und vornehmer Gesinnung. Die Zeitschrift bringt in jeder ihrer 
pünktlich erscheinenden Nummern einige 3 —4 längere Aufsätze über sprach- 
liche und literarische Themen des ibero-amerikanischen Kulturkreises, da- 
neben verschiedene kürzere Notizen und Funde, gelegentlich den einen 
oder anderen Nekrolog und schliefslich einen reichhaltigen Abschnitt von 
kritischen Besprechungen neu erschienener Veröffentlichungen. Die An- 
zahl führender Fachzeitschriften von ausschliefslich hispanologischer Rich- 
tung ist gering; beklagenswert gering vor allem seit dem Verschwinden 
der in mehr als einer Hinsicht unersetzlichen Revue hispanique. Nun ist 
wenigstens wieder die heilige Dreizahl voll: dem Bulletin hispanique und 
der Revista de filología española reiht sich fortan die Hispanic Review 
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in ehrenvoller Gleichwertigkeit an. Das mag zur allgemeinen Orientierung 
vorausgeschickt sein. 

Einzelhefte von Zeitschriften zu rezensieren ist sonst nicht der Brauch. 
Wenn wir von dieser Gepflogenheit hier eine Ausnahme machen, so hat 
es seine triftigen Gründe. Die Juli-Nummer des 3. Bandes der Hispanic 
Review ist ein festlicher Beitrag zur 300. Wiederkehr von Lope de Vegas 
Sterbejahr, alle ihre Abhandlungen sind dem Werke des grolsen Toten 
gewidmet und so stellt diese Nummer gewissermalsen eine Lope-Gedächtnis- 
schrift dar. Von diesem Standpunkt aus verdient sie es, aufserhalb der 
Reihe gewürdigt und in das Blickfeld eines weiteren Leserkreises gerückt 
zu werden. Das ist der eine Grund. Der andere war ein diesbezüglicher 
ausdrücklicher Wunsch des Herausgebers der ZfrPh, der wohl aus ganz 
ähnlichen Erwägungen heraus entstanden sein dürfte. 

R. Schevill beginnt und führt das Heft mit einer fesselnden Er- 
örterung über das Thema Lope de Vega and the Golden Age. Anlals dazu 
gibt ihm die vor einigen Jahren (1932) erschienene Lope-Biographie von 
Karl Vossler. An ihr mifst und wägt er zunächst die Bedeutung des Dichters 
für sein Volk und seine Zeit, und dann die Bewertung, die dem Menschen 
und dem Künstler Lope, als Summe unseres Wissens und unseres Urteilens 
über ihn, in der Gegenwart zukommt. Dafs er der meisterhaften Zusammen- 
schau von Persönlichkeit, Schaffen und Umwelt, die Vossler in dieser 
Biographie seines Lieblingsdichters vor uns hingestellt hat, nach Gebühr 
und mit feinsinnigem Verständnis gerecht wird, das braucht hier nicht 
eigens dargelegt zu werden; es hiefse Eulen nach Athen tragen. Hingegen 
verspricht ein Hinweis auf jene Wertungen und Formulierungen, in denen 
der amerikanische Gelehrte eine von seinem deutschen Fachgenossen mehr 
oder minder abweichende Anschauung vertritt, mancherlei Anregung und 
Stoff zum Nachdenken. Wir haben dabei weder für den einen noch für 
den anderen der beiden Forscher im geringsten Partei zu ergreifen, noch 
auch besteht unsere Aufgabe darin, ihre Meinungen gegeneinander abzu- 
gleichen. Jeder Lope-Leser und Lope-Freund mag für seinen Teil ent- 
scheiden, in welchen Punkten er mehr von der einen oder von der anderen 
Auffassung sich angezogen fühlt. 

Vossler ist geneigt, das Unregelmälsige, um nicht zu sagen Unsaubere 
in Lopes Lebensführung, den Widerspruch vor allem zwischen der Festig- 
keit einerseits, mit der er der bürgerlichen und geistigen Ordnung von 
Volk und Zeit verhaftet war, und der Haltlosigkeit seiner Moralbegriffe 
andrerseits, zum überwiegenden Teil nicht aus psychologischen, sondern 
aus soziologischen Ursachen zu erklären. Wäre Lope nicht gesellschaftlich 
sozusagen in der Luft gehängt und hätte er die klar bestimmte Zugehörig- 
keit zu einem Stand als verpflichtenden und sichernden Grund unter den 
Fülsen gespürt, so wäre vieles in seinem Leben vermieden geblieben, was 
ihn damals und heute belastet. Schevill seinerseits will das nicht gelten 
lassen. Für ihn liegt der Widerspruch ganz allein in des Dichters zwiespäl- 
tiger Psyche begründet, in dem ungeheuren Gegensatz, der zwischen der 
bewulsten Lebensführung und den ihr dawiderlaufenden unbewulsten 
Strömungen besteht. Mit anderen Worten: die Ratio und das Triebleben 
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lagen bei Lope in unversönlichem Kampfe miteinander. Bald war die eine, 
bald (und zwar viel häufiger) das andere obenauf, und dieser Zwiespalt 
läfst nicht nur das viele Unverzeihliche in Lopes Erdenleben verzeihlich 
erscheinen, sondern erklärt auch die beständige Wiederkehr von Gewissens- 
katastrophen und Reueanfällen. 

Die Einwirkung der Manier und Gesinnung von Göngora auf Lope 
de Vega hat Vossler, wenn ich nicht irre, ein wenig zu sehr überhöht. 
Schevill hingegen unterschätzt sie zweifellos. Wo sie überhaupt der Rede 
wert ist, so falst er es auf, da kam sie bei Lope erst nach seinem 50. Jahr 
zum Durchbruch. Lopes künstlerische Empfänglichkeit liefs ihn zwar 
jeder Neuerung in den Stilmanieren mit aufmerksamem Ohr folgen, indes 
sind auch in seiner Spätzeit die Spuren von echtem Gongorismus nur 
schwach und zudem viel öfter satirisch, als ernstgemeint zu verstehen. 
Mit Vossler über seine Gesamtauffassung des Gongorismus zu streiten, 
hält er für ein nutzloses Beginnen; dazu sind ihm offenbar des ersteren 
Ansichten zu radikal. Für die Göngora-Extremisten diesseits und jenseits 
der Pyrenäen, zu denen übrigens R. Schevill keineswegs gehört, mag es 
allerdings ein nicht geringer Schreck gewesen sein, als sie sehen mulsten, 
dafs sich sogar ein Vossler zur Gruppe jener Leser bekannte, die in der 
verquollenen, eingefrorenen, wirklichkeitsentfremdeten und gefühlsver- 
armten Verskünstelei des narzilstischen Domherrn von Córdoba, den doch 
nur ein früher Tod vor dem endgültigen Versinken in die Schizophrenie 
bewahrte, keine geniale Schöpfung zu erblicken imstande sind, sondern 
höchstens eine abseitige und gewolliermafsen sterile Kunst der exercitia ver- 
balia, eine gelehrte, immer schwerer verständliche, abstrakte Wortphantastik. 

Zum Kapitel der nichtdramatischen Schöpfungen Lopes bemerkt 
Schevill, dafs Vosslers Lob von El Isidro de Madrid entschieden um ein 
paar Töne zu laut sei. Das Gedicht enthalte zwar innerhalb seiner 10000 
Verse einige Stellen voll zarten und naiven Reizes, aber im grofsen und 
ganzen vermöge sich diese fromme Biographie über die Bedeutung einer 
volkstümlichen und zeitgebundenen Lokaldichtung nicht zu erheben, 
zumal auch die sprachliche Formgebung heute einen ziemlich verblafsten 
Eindruck mache. Vossler selbst hat diese Einwände vorausgesehen und sie 
(S. 142) aphoristisch-ironisch abzuwehren nicht versäumt. Für mich 
persönlich, wenn ich das noch einfügen darf, hat das Gedicht einen ganz 
besonderen Reiz psychologischer Art. Der Isidro de Madrid ist, glaube 
ich, eines von den Beispielen, in denen sich der Dichter mit dem Helden 
völlig identifiziert und zwar hier weil er, entgegen seiner sonstigen Mutter- 
bindung, ausnahmsweise der machtvollen Einwirkung einer Vater-Imago 
unterlegen ist!. 

Auch hinsichtlich der Bewertung des fünfaktigen Lesedramas La 
Dorotea vermag sich Schevill mit Vosslers Auffassung nur schwer anzu- 


1 A. del Hoyo Martinez vertritt in einem Aufsatz über Lope y su amor 
a Isidro (Revista de estudios hispánicos, August 1935, S. 205) die Meinung, 
der Dichter habe sich vor dem Ansturm seines sinnlichen Trieblebens 
gleichsam schutzsuchend in eine reine Liebe zu dem váterlichen und sitten- 
strengen Patron Isidoro hineingeflúchtet; was, richtig verstanden, auch 
unserer Auffassung sich náhert. 
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freunden. Auch hier sieht er die Móglichkeit einer Vermittlung im Gegen- 
satz der Meinungen nur in der Annahme, der neue Beurteiler habe sich 
in der Begeisterung für seinen Dichter viel zu weit fortreilsen lassen. Wenn 
Vossler zugebe, dafs eine erstmalige Lesung der Dorotea sich ziemlich 
langweilig und reizlos anlasse, so sei es doch ausgeschlossen, dafs bei der 
zweiten Lesung sich auf einmal das Wunder der Erkenntnis eines dich- 
terischen Meisterwerkes einstelle. Das sei vielleicht möglich, wenn man 
schon das erstemal mit den nötigen Voraussetzungen und Überzeugungen 
an die Lektüre herangehe; aber auch dann halte weder die Charakterisierung 
der Personen, noch die Tiefe der Gedanken, noch die Form der stilistischen 
Einkleidung, was man sich von ihnen erwarten zu dürfen glaube. Bei aller 
Anerkennung der fesselnden und neuartigen Interpretierung Vosslers 
bleibe deren unbesehene Hinnahme ein Ding der Unmöglichkeit, und es 
sei im Falle der Dorotea viel ratsamer, den Ton nicht so sehr auf die Heraus- 
arbeitung einer möglichst künstlerischen Beurteilung, als vielmehr auf die 
Lösung des Problems zu legen, in welchem Ausmalse das Werk als Selbst- 
biographie des Dichters historische und charakterologische Aufschlüsse zu 
geben vermöge. 

Lopes Bedeutung als Dramatiker wird man nach Schevills Meinung 
nicht mehr so hoch einschätzen, wenn man die Leistung des Tirso de Molina 
in den Kreis der Bewertung mithereinzieht. Er hat, was dem Improvisator 
Lope nicht gelang, das Drama aus einem Institut für volkstümliche Unter- 
haltung zu einem Werkzeug sozialer Kritik und Analyse gemacht und er 
hätte es psychologisch noch viel mehr vertieft, wenn ihm der an Lopes 
Manier gewöhnte Zeitgeschmack nicht ein positives Hindernis daran gewesen 
wäre. 

Was Vossler zum Abschluís seines Buches über Lopes Lebensweisheit 
sagt, und die Art wie er ihn hierin mit Goethe vergleicht, ruft bei Schevill 
ernste Bedenken hervor. Er findet in dieser Hinsicht viel eher Gegensätze, 
als Ähnlichkeiten. Goethe's profound universal appeal rests on his critical 
and penetrating approach to man and this world. Lope dealt with the life 
about him in an uncritical, haphazard way, whirled all of its aspects into his 
picture of contemporary society without philosophic discrimination, without 
that genuine Lebensweisheit which selects and discards, because it cannot 
accept the ephemeral and superficial customs and credences of the times with 
the same conviction that it does the significant phases of thinking and living. 
Und so gelangt Schevill schliefslich zu dem Gesamturteil, dafs Vosslers 
Lope-Buch etwas gar zu panegyrisch sei, dafs ihm seine Vorliebe und 
Begeisterung für den Dichter die Ruhe des Urteils und die Klarheit des 
Blickes einigermafsen getrübt habe, und dafs, wie er es mit einem an- 
schaulichen Vergleichsbilde zum Ausdruck bringt: the true size of Lope's 
figure in literature is out of proportion with the lofty and noble pedestal which 
Vossler has raised in his honour. 

Soweit Schevill. Man hat bei aufmerksamer Lektüre seiner gediegenen, 
vornehm stilisierten Darlegungen keinen Augenblick das Empfinden, als 
wolle er die Leistung Vosslers abfällig kritisieren oder auch nur im geringsten 
herabwürdigen; im Gegenteil, denn sonst würde er sie nicht in ihrer Gesamt- 
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heit als ein ‚geniales Werk“ charakterisieren (S. 179). Und vollends, wie 
fruchtbar solcher und ähnlicher Meinungsaustausch sich erweisen kann 
für unser Wissen um Lope und seine Zeit ganz allgemein, für die Gewin- 
nung eines festen Standpunktes im Auf und Ab der Wertungen, für die 
Klärung, Säuberung und Ziselierung des Lope-Bildes unserer Generation, 
das braucht für den sachkundigen Leser nicht mehr eigens betont zu werden. 
Aber etwas anderes wird einem trotz allem mit schmerzlicher Klarheit 
wieder vor Augen gerückt; nämlich, dafs die Bewertung und Einschätzung 
dichterischer Kunstwerke eine ganz individuelle und höchst persönliche 
Angelegenheit ist. Wir brauchen nur an Göngora oder an Lope de Vegas 
Dorotea zu erinnern und dürfen eine Anzahl von ähnlichen Fällen mit 
Stillschweigen übergehen. Da steht nun einmal Überzeugung gegen Über- 
zeugung und so etwas wie einen Ausgleich oder eine gegenseitige Annäherung 
scheint es nicht zu geben. Das können wir nun einmal nicht ändern. Aber 
wenigstens so weit sollten wir es in der Humanität bringen, dafs nicht die- 
jenigen, die in vereinzelten und strittigen Fällen, sagen wir einmal eine 
besonders originelle Beurteilung erarbeitet zu haben glauben, den anderen, 
die ihnen Zustimmung und Gefolgschaft verweigern, geistig überlegen zu 
sein vermeinen und es für nötig halten, diese sehr irrtümliche Selbstein- 
schätzung bei jeder Gelegenheit deutlich kundzugeben. Das trifft nun 
freilich auf Vossler ebensowenig wie auf Schevill zu, um so mehr aber auf 
eine Reihe von jüngeren, um diese und ähnliche Dinge emsig beflissenen 
Fachgenossen. Gerade ihnen sei darum der Beitrag Schevills zu Bd. 3 
der Hispanic Review zu eindringlichem Studium empfohlen; sie können 
sehr viel daraus lernen. Mnö&v äyav! 

Es folgt an zweiter Stelle eine Abhandlung von A. Romera-Navarro 
über Lope de Vega y las unidades dramáticas. Der Rahmen ist weit gesteckt. 
Nicht nur Theorie und Praxis bei Lope de Vega, sondern auch die Vor- 
schriften, Gutachten und Meinungen der zeitgenössischen preceptistas 
(Löpez Pinciano, Ricardo de Turia, Francisco Cascales, Suärez de Figueroa), 
sowie gelegentliche Abwehr und Rechtfertigung von Dichtern (Cervantes, 
Tirso, Polo de Medina) werden in die Erörterung miteinbezogen und ver- 
fehlen nicht, der Darstellung den Reiz einer gewissen Vielseitigkeit zu 
geben. Gruppiert man die drei Einheiten nach dem Umfang und Gewicht 
der von ihnen verursachten Meinungsverschiedenheiten, so ergibt sich die 
Reihenfolge: Handlung, Ort, Zeit. Die Einheit der Handlung war sozusagen 
unverletzlich und jeder Streit über sie verstummte vor der Einheit der 
Auffassung. So hat sie denn auch Lope de Vega im Arte nuevo als eine 
klare Selbstverständlichkeit hingenommen und in der Praxis, soweit ihn 
die flüchtige Feder und der stürmische Drang seiner Einfälle nicht vom 
geraden Wege abzogen, sorgfältig innegehalten. Die Einheit des Ortes, 
die weder von Aristoteles noch auch von Horaz postuliert war und erst 
von den italienischen Theoretikern der Zeit um 1550 als eine logische und 
ästhetische Notwendigkeit gefordert wurde, fand bei den Spaniern wenig 
Verständnis und Beachtung. Auch Cervantes hat seinen, ursprünglich 
aus tiefer Verstimmung entstandenen, bitteren Spott über die Willkür 
des Wechsels der Schauplätze in der neuen comedia später vorsichtig 
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widerrufen. Lope de Vega scheint sich theoretischer Weise nirgends mit 
der möglichen Aufrechterhaltung einer Ortseinheit befafst zu haben, der 
er ja auch in der Praxis, vielleicht ohne dessen gewahr zu werden, in weitem 
Bogen aus dem Wege ging. Gegensätze in den Meinungen vieler und Wider- 
sprüche in Lehre und Verhalten des Einzelnen brachte um so mehr das 
Problem der Zeiteinheit mit sich. Sie war zu einem wesentlichen Teil 
identisch mit der Frage der Wahrscheinlichkeit und infolgedessen mit der 
Nachahmungsmöglichkeit und Nachahmungspflicht der Wirklichkeit. 
Nur was der Wirklichkeit entsprach, konnte lebensnahe und darum ein 
Spiegel und Abbild des Lebens selber sein. Davon wollten nun freilich 
Theoretiker wie die gelehrte Sevillanerin Feliciana Enriquez, oder Praktiker 
wie Cervantes nichts hören, aber ihr Spott und ihre ernsten Proteste riefen 
die Gegner nur um so zahlreicher auf den Plan. Tirso verfiel sogar auf die 
Idee, sich in einer seiner Cigarrales-Figuren einen fingierten Antagonisten 
zu schaffen, damit er in um so lebendigerer Form, was er für wichtig und 
richtig hielt, an den Mann bringen konnte. Lope hat in der Theorie das 
Problem glänzend gelöst. Er rät dem Dramatiker, die Geschehnisse auf 
drei Tagschichten (jornadas) zu verteilen, procurando, si pueda, en cada 
uno no interrumpir el término del día. In der Praxis aber ist ihm auch dieser 
kluge Kompromifs zwischen Bindung und Willkür wie so manch anderer, 
häufiger als gut war, in Nichts zerronnen. Zu Romera-Navarros licht- 
voller und aufschlufsreicher Untersuchung mufs man übrigens des gleichen 
Verfassers Studie über Lope de Vega y su autoridad frente a los antiguos! 
heranziehen. Beide ergänzen sich in vieler Hinsicht. 

Der dritte unter den gròfseren Aufsätzen dieser Lope-Nummer stammt 
aus der Feder von W. L. Fichter und gilt der Beschreibung und Kritik 
einer Handschrift. Die Bücherei des Lord Holland, die jetzt im Besitz 
des Earl of Ilchester ist, enthält unter anderem auch das Manuskript der 
Lopeschen Komödie Al pasar del arroyo, und zwar in einer Kopie des 18. Jahr- 
hunderts. Auf Grund einer sorgfältigen Prüfung kommt Fichter hinsicht- 
lich der textlichen Bedeutung und Verwertungsmöglichkeit dieser Hand- 
schrift zu folgenden Ergebnissen: Die Ilchester-Kopie ist zweifellos eine 
Wiedergabe des heute nicht mehr nachweisbaren Autographs. Ihre Wichtig- 
keit beruht aber nicht so sehr auf einer textlichen Überlegenheit gegenüber 
dem Druck (in der Parte docena), als vielmehr auf dem Umstande, dals 
sie das Datum der Abfassung dieser comedia sichert, eine Reihe von sze- 
nischen Bemerkungen ergänzt oder verbessert und schliefslich Grund zu 
der Annahme gibt, dafs die Parte docena ganz ungewöhnlich zuverlässige 
Texte bietet und so unter den alten Lope-Drucken eine Art Sonderstellung 
einnimmt. Ein ausführlicher Variantenapparat ersetzt den sehr schwierigen 
Zugang zum Original und ermöglicht es jedem Leser, den Neudruck des 
Stückes nach der Parte docena bei Hartzenbusch (I, 387) mit den Ergän- 
zungen des Ilchester-Manuskriptes zu vergleichen und zu verbessern. Die 
Studie von W.L. Fichter zeichnet sich, wie alle seine bisherigen Arbeiten 
durch lichtvolle Klarheit, gewissenhafte Sorgfalt, überzeugende Beweis- 
führung und sachkundige Stoffbeherrschung aus. 


1 Revue hispanique, Bd. 81 (1933), 2. Hälfte, S. 190 — 224. 
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Nun folgt eine Abhandlung von E. H. Templin über das schwierige 
und bis jetzt nur andeutungsweise erörterte Thema The Mother in the 
comedia of Lope de Vega. Die spanische comedia, so lautet die allgemeine 
Ansicht noch heute, hat soviel wie keinen Platz für die Gestalt der Mutter. 
Manche Forscher führen zur Erklärung dieser merkwürdigen Tatsache an, 
es sei dies eine Erbschaft aus der vorangehenden und gleichzeitigen Er- 
zählungsliteratur; andere wiederum glauben, man hätte darin gar nichts 
ausschliefslich Spanisches, sondern vielmehr eine gemeinsame Eigenart des 
europäischen Renaissancedramas zu sehen. An beiden Vermutungen mag 
etwas Wahres sein, wenn auch keine von beiden die Lösung schlechthin 
bringt. In Wirklichkeit ist nämlich das Problem viel verwickelter als man 
meint. Das zeigt sich, sowie man ihm mit positiven Zahlen zu Leibe geht. 
So hat Templin beispielsweise ausgerechnet, dafs in den Dramen des Tirso 
de Molina 22 Mütter vorkommen, in jenen von Guillén de Castro deren 21 
und bei Lope de Vega gleich gar die stattliche Anzahl von 145. Die Frage 
kann also nicht mehr lauten: Warum gibt es in der spanischen comedia 
soviel wie keine Mütter?, denn die oberflächlichste Statistik beweist das 
Gegenteil. Sie muls vielmehr etwa so formuliert werden: In welchem Aus- 
mafse nimmt die Muttergestalt in der spanischen comedia eine Sonder- 
stellung ein, worin besteht diese und was ist die wahrscheinliche Ursache 
davon ? Um nun der Sache zunächst einmal hinsichtlich der Lope-Dramen 
auf den Grund zu kommen, nimmt Templin die folgende, sehr klare und 
übersichtliche Gliederung vor. Zuerst ordnet er die Mutterbeispiele rein 
stofflich, das heilst nach den Begebenheiten und Verwicklungen der einzelnen 
comedias. In zweiter Linie sodann gruppiert er das so gewonnene Material 
nach charakterologischen Gesichtspunkten und sucht damit die verschie- 
denen Typen der Mutterfigur festzulegen, die der Dichter darzustellen für 
gut befunden hat. Bei der ersten Art der Klassifizierung ergeben sich die 
Unterabteilungen der falschen Ehebruchsbeschuldigung, des aufdringlichen 
oder gewalttätigen Verführers, des heimlich bestehenden illegalen Verhält- 
nisses und der Beziehungen zwischen Mutter und Kind. Aus der zweiten 
Art der Betrachtung sodann schälen sich ungefähr die folgenden Typen 
heraus: die teuflische Mutter, die heldenhafte Mutter, die tugendsame 
Mutter, die duldende Mutter. Wir sagten ‚ungefähr‘, denn es ist klar, 
dafs erstens hier und da eine Mutterfigur in Erscheinung tritt, die zwei oder 
mehr von diesen Grundeigenschaften in sich vereinigt, und dafs zweitens 
gelegentlich eine von den Müttern sich keinem der gefundenen Typen zu- 
ordnen läfst. Das Endergebnis der gesamten Untersuchung aber entspricht 
nicht unseren Erwartungen. Was wir eigentlich aus dieser mühevollen 
Zusammenstellung und Gegeneinanderstellung lernen, ist dieses: Lopes 
Müttergalerie ist von einer Reichhaltigkeit und Varietát, die (in Anbetracht 
jener gewissen Schematisierung und mangelnden Individualisierung der 
Charaktere, die nun einmal zum Wesen der comedia gehört) gar nicht 
grölser, lebendiger und abwechslungsreicher sein könnte. Wir sind einiger- 
mafsen überrascht. Haben wir die ursprüngliche Fragestellung aus dem 
Auge verloren ? oder war die Art ihrer Formulierung von vornherein falsch ? 
Keines von beiden trifft zu. Der Fehler liegt vielmehr in der viel zu weit- 
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schichtigen Fassung des Mutterbegriffs. Hätte Templin berücksichtigt, 
dafs es sich hier doch klarer Weise nur um das Verhalten der Mütter zu 
ihren Kindern (oder umgekehrt) handeln kann, nicht aber auch um Ehe- 
konflikte, die zwar durch das Vorhandensein von Kindern beträchtlich 
erschwert werden, sonst indes bleiben was sie sind und demnach mit den 
Problemen Mutter und Sohn oder Mutter und Tochter nichts weiter zu 
tun haben, dann wäre seine Mütterreihe rasch auf einen winzigen Bruchteil 
ihrer hohen Ziffer zusammengeschmolzen, dann hätte er ferner unbedingt 
zu dem Endergebnis kommen müssen, das Vossler in seiner Lope-Biographie 
ebenso knapp wie treffend in diese Worte gefalst hat: die wenigen Mütter 
in seinen vielen comedias sind lächerliche, unliebenswürdige oder gleichgültige, 
ohne Verehrung und Dankbarkeit geschaute Gestalten, und dann hätte er uns 
diese zweifellos einzig richtige Formulierung auch nach allen Seiten hin 
begründen können. 

Bis auf weiteres bleibt also die Frage nach dem Warum dieses eigen- 
artigen Verhaltens der spanischen Dramatiker im allgemeinen und des 
Lope de Vega im besonderen noch immer unbeantwortet. Die Tatsache 
ist unbestreitbar, eine Erklärung dafür fehlt. Wenn ich nun meinerseits 
versuche, eine Lösungsmöglichkeit des Problems anzudeuten, so tue ich 
es mit dem ausdrücklichen Vorbehalt einer ganz persönlichen und privaten 
Meinung, die durchaus niemand zu teilen braucht, die aber immerhin den 
einen oder anderen Leser zu weiterem Nachdenken in dieser Richtung 
anregen mag. Die Verdrängung der Mutter von den Brettern der Schau- 
bühne, ebenso wie aus den Darstellungen der Erzählungskunst und aus 
den Blumengärten der Lyrik, ist meiner Überzeugung nach zichts anderes, 
als eine folgerichtige Auswirkung und logische Teilaktion ihrer Verdrängung 
aus dem öffentlichen Leben. Diese selbst hatte ihre tiefste Wurzel und 
eigentliche Ursache wiederum in der soziologischen und gefühlsmälsigen 
Übersteigerung der vaterrechtlichen Idee, von der die gesamte Gesell- 
schafts- und Familienordnung des habsburgischen und wohl auch schon 
des spätmittelalterlichen Spanien beherrscht war. Orientalische Einflüsse 
vermengten sich da mit biblisch-christlichen Leitsátzen. Für die Mauren 
bedeutete die Frau nach Mohammeds Lehre nur eines von beiden: entweder 
Lusttier oder Lasttier; der Apostel Paulus aber hatte als Richtschnur 
für das Wertverháltnis der beiden Geschlechter den Satz aufgestellt: 
Nicht ist der Mann vom Weibe, sondern das Weib vom Manne. Zwei Welten 
stehen sich nach Auffassung von E. Giménez Caballero! in der petrar- 
kischen Laura und im spanischen Don Juan gegenüber: die eine der Inbegriff 
gynäkokratischer und gynäkophiler Erhöhung des Weibes, der andere das 
Symbol vaterrechtlicher, viriler, verächtlicher Erniedrigung desselben. So 
betrachtet, wird die wenig sympathische, unnatürliche, jeder Verehrungs- 
würdigkeit entkleidete Muttergestalt der comedia, ebenso wie die Ver- 
drängungstendenz, der sie zum Opfer fällt, aus einer befremdenden und 
schwer deutbaren Extravaganz der landläufigen Dramaturgie zum Bestand- 
teil einer grölseren und tieferen Einheit, zum Zug der Kollektivgesinnung 


1 Siehe Acción Española, Bd. 15 (1935), S. 249. 
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einer phylogenetisch gebundenen nationalen Gemeinschaft. Aber damit 
ist noch nicht alles geklärt. Jeder Dichter ist eine Individualität für sich 
und jeder einzelne hat ein Recht, darnach gefragt zu werden, ob nicht 
gerade bei ihm eine bestimmte psychische Veranlagung und ontogenetische 
Erbmasse wirksam war, die ihn dazu zwang, jene latent vorhandene Kol- 
lektivgesinnung zu verstärken und ganz persönlich zu formen. Lope de Vega 
nun ist ein geradezu klassisches Beispiel dafür. Bei ihm lag eine ausgeprägte 
Ödipus-Situation vor, der er seelisch verhaftet war bis an sein Ende. Er 
suchte sein Leben lang in jeder seiner vielen Geliebten immer nur die ver- 
lorene Mutter, an die er infantil gebunden blieb. Dieser unbewulste Zug 
und Trieb aber verfiel überall da, wo er sich offen und öffentlich kund zu 
geben strebte, dem psychischen Mechanismus der Verdrängung. Darum 
sind alle Mütter seiner comedia entweder leere Schemen, oder aber, wo die 
Verdrängung milsglückte und auch die Kollektivgesinnung nicht stark 
genug war, sie vollziehen zu helfen, unbewulste Partnerinnen der Ödipus- 
Situation. Deutliche Belege für das Letztere sind seine charakteristischen 
Inzest-Dramen!. Tirso de Molina hinwiederum steht da in einem über- 
raschenden Gegensatz zu Lope de Vega. Er entwindet sich nicht nur dem 
Zwang der Kollektivgesinnung, sondern er ist auch in individueller Hinsicht 
keinen derartigen psychischen Hemmungen und Komplikationen unter- 
worfen. Die Frucht dieser seelischen Verfassung sind die prachtvollen 
Mütter oder mutterähnlichen Gestalten in La prudencia en la mujer, in 
Ventura te dé hijo, in Antona Garcia, in La mejor espigadera. 

Aber es ist Zeit, den Bericht über den Inhalt unseres Lope-Heftes 
zu schliefsen. Wir tun es mit dem Hinweis auf zwei kürzere Beiträge von 
J. Moore und C. Bruerton. Der erstere versucht einige statistische An- 
haltspunkte über die Häufigkeit der Verwendung von Romancero-Stoffen 
in Lopes Dramen zu gewinnen (Note on Lope de Vega and the Romancero), 
der letztere verweist auf verschiedene beachtenswerte Gesichtspunkte zur 
zeitlichen Fixierung einiger Dramen (On the chronology of some plays by 
Lope de Vega). Drei ausgezeichnete Rezensionen aus der Feder von C. E. Ani- 
bal, W. L. Fichter und S. C. Morley über verschiedene auf Lope bezügliche 
Neuerscheinungen bilden den Ausklang und den würdigen Abschluls dieses 
Heftes, mit dem die Hispanic Review einen der besten und dankenswertesten 
Beiträge zum Lope-Gedächtnisjahr geleistet hat. LupwıG PFANDL. 


L’Italia Dialettale, rivista di dialettologia italiana diretta da Clemente 
Merlo e pubblicata sotto gli auspici della R. Scuola Normale Superiore; 
anno XIII, vol. XIII. Pisa 1937. 

Diese Zeitschrift, die dank der rastlosen Forschungs- und Lehrtätig- 
keit von Clemente Merlo zur eigentlichen Heimstätte italienischer Dialekt- 
forschung geworden ist, bringt Band um Band eine Fülle wertvollster Bei- 
träge über alle Regionen des italienischen Sprachgebietes. Mit ihrer Hilfe 
läfst sich heute das Bild der vielgestaltigen Sprachentwicklung auf der 
Halbinsel immer klarer erfassen. Merlos Verdienst um die Hebung immer 


1 Vergleiche zu diesen Gedankengängen insbesondere Neophilologus, 
Bd. 20 (1935), S. 265. 
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neuer Materialien und ihre methodische Einreihung in unsere Übersicht über 
Italiens sprachliches Werden ist aufserordentlich grofs. Der vorliegende 
Band enthält die folgenden Arbeiten: 

S. 1-55. C. Salvioni, Illustrazioni dei testi di Cavergno (valle Maggia) 
edite, con aggiunte, da C. Merlo. Annotazioni morfologiche. Lessico. 
Die Romanisten schulden Cl. Merlo besondere Dankbarkeit dafür, dafs er 
so viele Arbeiten aus dem reichen Nachlafs von C. Salvioni gerettet und 
zugänglich gemacht hat. In Fortsetzung einer in Band 12 begonnenen 
Publikation bringt er hier den Abschlufs einer Beschreibung der so inter- 
essanten Mundart von Cavergno, die auf Dialekttexten aufgebaut ist. — 
S. 55—56. C. Merlo, frl. bleón, it. mer. daione, gá-, jacone ecc. ,,lenzuolo‘. 
Aus sprachgeographischen und lautlichen Gründen wird die Herleitung 
dieser Wörter aus langob. blahha oder dessen Ablt. abgelehnt. Sie sind 
wahrscheinlich griech. Ursprungs. — S. 57—75. G. Malagoli, La parlata 
pisana nell’AIS. Überprüfung der Angaben, die Scheuermeier in Pisa auf 
Grund der Aufnahmen mit einem Schuhmacher aus der Vorstadt San 
Marco gemacht hat. Ein Vergleich mit dem AIS zeigt, dafs das Sujet stark 
die Tendenz hatte, zu litterarisieren. Wer einmal längere Zeitin der Toskana 
geweilt hat, ist bei dem Studium der Karten des AIS überrascht, das -c+* * 
gleich notiert zu finden wie -sc-, das -g- wie das j von fr. jaune, während ein 
aufmerksames Ohr die beiden Laute jeweils deutlich schied, das c von 
bacio also keineswegs dem sc von /ascio gleichstellte. M. bestätigt, dafs 
Sch. den Laut c durch die ganze Reihe der Beispiele hindurch verhört hat. 
Ob nun die ganze Toskana heute noch den Unterschied festhält, läfst sich 
nicht entscheiden, es sei denn durch neue Aufnahmen. Jedenfalls trifft 
dies, nach meinen Beobachtungen, aufser für Pisa mindestens noch für 
Florenz und Siena zu. — S.76. C.Merlo, pign. figar „zufolare‘‘; pign. 
kandbura „collare‘‘. — S. 77—125. Angelico Prati, Vicende di parole, III. 
Folge von 85 wortgeschichtlichen Notizen, aus denen wiederum die grolse 
Belesenheit des Autors und seine ausgedehnten Kenntnisse italienischer 
Mundarten erhellen. — S. 125—126. C. Merlo, it. 1., ecc. nokka, nokkio, 
e sim. Will in dieser Wortfamilie eine vorromanische Sippe sehen. — 
S. 127—153, 173—206. Vincenzo Longo, Saggio fonetico sul dialetto di 
Cittanova in provincia di Reggio Calabria. Es ist sehr verdienstlich, eine 
kalabresische Mundart zu bearbeiten, da wir sehr wenige Gesamtdarstellungen 
aus diesem Gebiet besitzen. Cittanova liegt etwa 7 km südlich von Benestare, 
dem Punkt 783 des AIS. Die Stadt ist erst 1618 gegründet, nach einem 
grofsen Erdbeben. S. 129—132 stellt L. einige der Hauptzüge der Mundart 
zusammen. Darunter ist besonders interessant die Nasalierung des An- 
fanges von gelángten Konsonanten (sunkurtsu ,,soccorso‘, sumportari 
„sopportare‘‘, usw.). Im allgemeinen befolgt L. das von Merlo in seiner 
Arbeit über Sora geschaffene Schema. Dieses Verfahren erleichtert das 
Nachschlagen; doch kann man sich, z. B. angesichts der Verschiedenheit 
der Vokalbehandlung (so vor -i -u) fragen, ob es dem Stoffe angemessen 
sei. — S. 154. A. Prati, Ancora di squèro. Abwehr einer Kritik von G. Rohlfs, 
der infolge flüchtiger Lektüre dem Verf. Meinungen und Ansichten unter- 
schob, welche dieser nie geäufsert hatte. — S. 155—172. Angelico Prati, 
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Vicende di parole; IV. Termini di marina. Etymologische Bemerkungen 
über einige Marinewórter, mit denen sich der Verf. als Mitarbeiter am 
grofsen Marinewörterbuch der italienischen Akademie besonders beschäftigt 
hatte. — S. 172. C. Merlo, Bevagna n. 1. — S. 207—220. Costanza Zanchi 
Alberti, Lessico del dialetto di Sansepolcro (Arezzo), con riscontri e note 
etimologiche di C. Merlo. Willkommene Sammlung von Wörtern aus dem 
obersten Tibertal. Ich sehe, dafs Merlo an dem Etymon ciBARIA für it. 
civaia usw. festhält, worin ich mit ihm übereinstimme; s. FEW. W. 


Leonardo. Rassegna bibliografica mensile. Direttore F. Gentile. Anno 
VIII19372 

N. 1. F. Nicolini: Due lettere inedite di Giambattista Vico al Principe 
Eugenio di Savoia. S. ı—7. Der verdienstvolle Vico-Forscher Nicolini 
veróffentlicht zwei Briefe und klárt genau úber die biographischen Tat- 
sachen auf, die zu ihrem Verstándnis notwendig sind. 

N.7. M. Barbi: Ancora sui Ricordi del Guicciardini. S. 223—27. 
M. Barbi verficht wieder seine im J. 1932 (Per una compiuta edizione dei 
„Ricordi‘ del G., Studi di Filol. Ital., III, S. 163—96) aufgestellte These 
in bezug auf die drei Fassungen der ,,Ricordi‘, These die leider der letzte 
Herausgeber dieses Werks (Bari, Laterza, Scrittori d’Italia, 1933) mit nicht 
genügend stichhaltigen Gründen abgelehnt hat. Beide Aufsätze von Barbi 
sind jetzt abgedruckt in seinem grundlegenden Werk: ‚La Nuova Filologia 
e l’edizione dei nostri scrittori da Dante al Manzoni“ (Firenze, Sansoni, 1938, 
S. 125—60). 

N. 12. E. Li Gotti: L’Ariosto Narratore. S. 392—96. Auf Grund der 
Ariosto-Forschung der letzten Jahre versucht V. die Erzählungstechnik 
Ariosts näher zu bestimmen. Allerdings bedürften einige Behauptungen 
(z. B. die Parallele mit der Spätgotik) weiterer Ausführung. 

Der in N. 8—9, S. 316ff. veröffentlichte Aufsatz von B. Migliorini, 
Lingua Contemporanea, bildet einen Teil des inzwischen erschienenen 
Buches „Lingua Contemporanea‘ (Firenze, Sansoni, 1938, 2. Aufl. 1939). 

GIUSEPPE ZAMBONI. 


Modern Language Notes VIII (1937). 

S.83—87. Painter, S., The Historical Setting of ,, Robert veez de 
Perron“. — S.89—95. Krakeur, L. G., A Forgotten Participant in the 
Attack on the Convent: Madame de Genlis. — S.167—171. Roche, V.A. 
Le Mot „traditionalisme‘‘. — S. 235—243. Frangon, M., La Pratique et 
la Theorie du ,,rondeau'‘' et du ‚vondel‘‘ chez Théodore de Banville. — S. 562 
—568. Meylan, E. F., La date de l’,,Oraison de l' Ame fidéle‘' et son impor- 
tance pour la biographie morale de Marguerite de Navarre. 

RUDOLF HALLIG. 


The Modern Language Review XXXII (1937). 

S. 44—61. Atkinson, William C., The Chronologie of Spanish 
Ballad Origins. Verarbeitet kritisch die Literatur zu dieser Frage im Hin- 
blick auf Entstehung und zeitliche Aufeinanderfolge und untersucht das 
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Verhältnis von ,,ballad‘‘ bzw. ,,romance‘ und ‚‚chronicle‘‘, wobei Verf. sich 
stützt auf die , internal evidence‘‘ und das Metrum. — S. 169— 221. Kast- 
ner, L. E., Notes on the Poems of Bertran de Born V.1. Schlufs einer um- 
fangreichen Arbeit, gewidmet der Betrachtung der einzelnen Gedichte Vers 
für Vers unter Berücksichtigung der Manuskripte, der Literatur, der Kon- 
jekturen, der Übersetzungen, der historischen Gegebenheiten usf. — 
S. 400—407. England, Sylvia L., Some Unpublished French Political 
Poems of the Sixteenth Century. Eins der Gedichte, die alle aus dem Bri- 
tischen Museum stammen, ist im Jahre 1600 von d'Aubigné verfafst worden. 
— S. 553—570. Green, F.C., Medieval and Modern Sensibility. Unter 
dieser weitgefalsten Überschrift kommt nichts weiter zur Sprache als ein 
Vergleich der Charaktere und Schicksale von Abaelard und Héloise mit 
denen von St-Preux und Julie in der ,, Nouvelle Heloise‘‘ Rousseaus. Ledig- 
lich die Frage, warum Rousseau seinem Werke diesen Titel gegeben habe, 
veranlalst Verf. zu diesem Vergleich. Da es nur einige äufsere Tatsachen in- 
haltlicher und formeller Art gewesen sind, die Rousseau diesen Titel nahe- 
brachten, so kann auch der Aufsatz Greens nicht zu belangreichen Ergeb- 
nissen führen. Ganz eigentümlich berührt zu sehen, wie sich Verf. bisweilen 
um die Feststellung bemüht, wie wohl die Héloise des Mittealters in ge- 
wissen Lagen gehandelt haben würde, in denen die Héloise Rousseaus sich 
befindet. Wir können nicht umhin auszusprechen, dafs solche Frage- 
stellungen die Grenze des wissenschaftlich Tragbaren erreichen und dals 
man sich wundern muls, dafs eine Zs. ihren Raum für einen Aufsatz zur 
Verfügung stellt, der besser in einer für einen grölseren Kreis bestimmten 
Wochen- oder Monatsschrift stünde. RUDOLF HALLIG. 


Modern Philology XXXIV, Heft 3 und 4 (Februar und Mai 1937) 
und XXXV, Heftı und 2 (August und November 1937). 


XXXIV, S. 225—248. Kastner, L.E., Bertran de Born’s Sirventes 
against King Alphonso of Aragon. Prüft die in den beiden Sirventesen, die 
Bertran de Born an Alphons II., König von Aragon (1162—1196) und 
Graf von Barcelona, gerichtet hat, enthaltenen Behauptungen und An- 
spielungen auf ihren Tatsachengehalt hin und stellt Textstellen, die ihm 
verbesserungs- und aufklärungsbedürftig erscheinen, zur Erörterung. 


XXXV, S. 1—13. Schlauch, Margaret, The Dámusta Saga and 
French Romance. Behandelt den Anteil franzósischer Romane, besonders des 
Romans von Amadas und Ydoine, an den isländischen Sagas. — S. 139—158. 
Merrill, Robert Valentine, Platonism in Pontus de Tyard's ,,Erreurs 
amoureuses' (1549). RUDOLF HALLIG. 


Neophilologus XXII (1937). 


Von den romanistischen Beiträgen dieses Bandes seien hervorgehoben: 
S. 81—98, 161—167. Wind, B. H., Les contributions néerlandaises au voca- 


1 Vgl. MLR 27 (1932), S. 398—419; 28 (1933), S. 37—49; 29 (1934), 
S. 142—149; 31 (1936) S. 20—30. 
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bulaire du frangais belge. Die Verf., die schon eine schöne Arbeit über das 
italienische Lehnwort im Französischen geschrieben hat, untersucht hier die 
niederl. Entlehnungen im Regionalfranzösisch der Brüsseler Bürgerschicht, 
die sprachlich und sozial etwa zwischen den wallonischen Mundartsprechern 
auf der einen und den Intellektuellen, die sich der Schriftsprache bedienen, 
auf der anderen Seite steht. In ähnlicher Richtung lagen Forschungen von 
J. Haust, J. Grauls und M. Valkhoff vor, die die Verf. aus dem regional- 
französischen Schrifttum, den ‚‚ne-dites-pas‘‘ und eigenen Beobachtungen 
in Brüssel ergänzt. So vereinigt sie ein reiches Material, das in drei etwas 
ungleichen Gruppen ausgebreitet wird: ı. sichere Entlehnungen aus dem 
Niederl. (65 Wörter), 2. Wörter, die ursprünglich franz. sind, und bei denen 
der Weg über das Niederl. nicht sicher erwiesen ist (11), 3. Wörter un- 
sicherer Herkunft (9). Mit Hilfe des FEW von W. von Wartburg, das die 
Verf. in ihrer Bibliographie (S. 85, 1) nicht erwähnt, hätte die Verbreitung 
genauer angegeben und manchmal wohl auch die Auffassung einiger Formen 
berichtigt werden können: so ist achel sicher hier zu streichen und zu Assıs 
zu stellen; für brader, bondi, doxal, fla hätte auf die Artikel braten, BOMBITIRE, 
DORSUM, FLAVUS verwiesen werden können. Aus einer abschliefsenden 
Gruppierung ergibt sich, dafs Entlehnungen im Bereich des öffentlichen 
Lebens fehlen. Die Mehrzahl sind Handwerkerausdrücke und affektivische, 
besonders depreciative Redeweisen. Dies beleuchtet die lange ungünstige 
gesellschaftliche Stellung des Flämischen in seinem Verhältnis zum Fran- 
zösischen in Belgien. Entlehnungen im Gebiet der Syntax beabsichtigt 
Wind in einer späteren Arbeit zu untersuchen. — S. 167—169. Van 
Praag, J. A. und Valkhoff, M., Feste en vieil espagnol. Das nur im 14. und 
15. Jahrhundert je einmal bezeugte Wort — als Füllwort der Negation beim. 
Arcipreste de Hita, als Art Gericht bei Alfonso de Baena — soll aus mndl. 
veest ‚„‚vesse‘‘ kommen. Gibt es weitere Fälle so früher spanischer Ent- 
lehnungen aus dem Niederländischen ? — S. 256—266. Sneyders de 
Vogel, K., L’infinitif de narration. L’enclise du pronom. Die zwei syntak- 
tischen Probleme werden im Anschlufs an Band 3 der Lerchschen Syntax 
behandelt. Die Aussprache über den historischen Infinitiv ist inzwischen 
durch A. Lombards Buch (1936) aufserordentlich in Fluís gekommen. 
W. HERING. 


Neuphilologische Mitteilungen 1937. 

S. 1—69. Kurt Lewent, Bemerkungen zur provenzalischen Sprache 
und Literatur. ‚Die hier vorgelegten Untersuchungen stehen alle in irgend- 
einem Zusammenhang mit dem Trobador Giraut de Bornhel und sind 
durch das Erscheinen des 2. Bandes der Kolsenschen Ausgabe (1935) ver- 
anlafst.‘* Verf. untersucht folgende Probleme: 1. Prov. acomordre. Gr. 


242, 20; Kolsen Nr. 46. — Das Wort wird als Kompositum zu dem schon 
bekannten comordre erklärt und bedeutet etwa ‚packen, etwas festhalten, 
an etwas festhalten“. — 2. Zu einigen Verwendungsweisen des Verbums 


aver. — Verf. untersucht folgende Spielarten: a) ,,aver'* mit Objekt und 
Personen bezeichnender prädikativer Ergänzung: ,,jem. zu (als) etwas haben, 
an jem. etwas haben‘‘; im Prov. mit per konstruiert (Typus: ans m'agra jois 
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per servidor); b) unpersönlich: „a alcuna ren en alcu'* oder ‚en alcuna ven‘; 
im Afrz. zahlreich; Verf. bringt Belege auch für das Prov. — 3. prov. doptar 
„Ehrfurcht hegen vor, achten, verehren‘‘. — Parallele zu temer. Zu Gr. 242, 58, 
Kolsen Nr. 33, V. 67—70. — 4. prov. cau „Tau“. Gr. 242, 79; Kolsen 
Nr. 28. — Nicht chauls ist zu lesen, das die bisherigen Herausgeber setzen und 
mit , Kohlstengel (?)‘ übertragen, sondern cau = ‚Tau, Strick‘‘ (Berufung 
auf Gamillscheg ZrPh 40, 141). — 5. prov. comandamen, comanda ‚‚Diener‘. 
Gr. 242, 41; Kolsen Nr. 61. — Comanda ist in dieser Bedeutung bekannt; 
Verf. glaubt sie auch fir comandamen an der genannten Stelle erkennen 
zu können. — 6. prov. demanes ‚von nahem'‘. Gr. 242, 27; Kolsen Nr. 75. — 
Diese Bedeutung schlágt Verf. statt des bisher angenommenen ,,von vorn- 
herein, sogleich‘‘ vor. — 7. Faënza oder Fayence? Gr. 242, 79; Kolsen 
Nr. 28. — Nach Verf. denkt Giraut nicht an den italienischen Ort Faenza, 
sondern an das südfranzösische Fayence. — 8. Eine prov. Anspielung auf 
den byzantinischen Kaiser Constans II.? Gr. 242, 62; Kolsen Nr. 44. — So 
haben die bisherigen Erklärer angenommen. Verf. ist der Ansicht, dafs das 
Wort Costans (Vers 118) ein vom Dichter erfundenes, satirisch gemeintes 
Wort allgemeiner Bedeutung ist, abgeleitet von costar ‚kosten‘‘; Herr 
Costans also etwa „Herr Geldausgeber‘. — 9. Sanh-Sere(n). Gr. 242, 28; 
Kolsen Nr. 38, Vers 93. — Die Herausgeber lesen sanh terre, womit das Hl. 
Land gemeint sein soll. Aber dieser Terminus kommt sonst nicht vor, und 
vor allem ist nicht so überliefert, sondern die meisten Hss. haben sanh sere, 
ein Wort, das auch im Lied 50 vorkommt. Im Gegensatz zu Kolsen, der 
darin den Ort Saint Ceré sieht, nimmt Verf. an, dafs mit einem senhor de 
Sanh-Sere niemand anders als Gott, Christus, gemeint sein könne (aprov. 
sere(n) = „Helle, Tageslicht, heiterer Himmel‘). — 10. Lo solatz dels Galics. 
Gr. 242, 72; Kolsen Nr. 27. — In Übereinstimmung mit Kolsen ist Verf. 
der Ansicht, dafs es sich um die Walliser handelt, und weiter, dafs der 
Walliser klischeemäfsig als Typus eines einfáltigen Menschen galt (Berufung 
auf Chretiens Perceval, ed. Hilka 242—245). — 11. Lo sanh vas. Gr. 242, 56; 
Kolsen Nr. 77. — Im Gegensatz zu Kolsen ist Verf. der Überzeugung, 
dafs damit nicht das Grab Ademars, sondern das Grab Christi gemeint 
sei. — 12. Von den Assassinen. Gr. 242, 45; Kolsen Nr. 48. — Verf. erkennt 
in den Versen 75—76 eine Anspielung auf die orientalische Mördersekte der 
Assassinen. — 13.aprov.lor, Possessivum der Mehrzahl, ad sensum konstruiert. 
Gr. 242, 72; Kolsen Nr. 27. — Interpretation der schwierigen Verse 28—31. 
— 14. Fragendes qui las Nominativ des Neutrums: ‚„Was?“. — Die im 
Afrz. und Nfrz. nicht seltene Erscheinung wird vom Verf. auch für das 
Prov. belegt. — 15. Das Perfekt im Sinne eines Konditionalis. — Neue Belege 
für die bereits wiederholt für das Prov. nachgewiesene Erscheinung. — 16. Zu 
einigen Reimen auf -ec. — Es handelt sich um die Frage, ob die mit lat. 
aequare zusammenhängenden prov. Wörter offenes oder geschlossenes e 
haben; Verf. möchte der ersteren Ansicht sein. — 17. Zu einigen Sprich- 
wörtern in der provenzalischen Dichtung. — Erklärung einiger schwieriger 
Stellen bei Giraut und anderen durch Sprichwörter und sprichwortartige 
Wendungen. — 18. Zu den Angaben provenzalischer Lebensnachrichten. — 
Verf. weist scharfsinnig an Belegen aus Giraut einerseits die Unzuverlässig- 
25* 
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keit, andererseits aber auch die Glaubwürdigkeit der Troubador-Biographie 
(razo) nach. 

S. 120—131: Adolf Kolsen, Das Lied des Trobadors Arnaut de 
Tintignac: Lo jois comens’ en un bel mes. — Die Autorschaft dieses Liedes ist 
umstritten: die Überlieferung nennt als Verfasser teils Arnaut de Tintignac, 
teils Arnaut de Quintenac, Guiraut de Quintinac, teils Peire de Valeiran. 
Aus gewichtigen Gründen hatten sich bereits Appel und Jeanroy für Arnaut 
de Tintignac ausgesprochen. Ihnen schliefst sich Kolsen an und ist mit 
Chabaneau der Meinung, dals es sich dabei um den Ort Tintiniac (Arr. de 
Tulle) handelt. Nach einer Einleitung bietet Kolsen in erschöpfender 
Weise Inhaltsangabe, Text mit Varianten, deutsche Übersetzung, An- 
merkungen. 

S. 13I—145: Jiri Straka, D'où viennent les traîtres et les mauvais. 
Dit satirique du XIII® siécle. — E. Faral hat 1934 eine photographische 
Reproduktion des Ms. 19152 F. Fr. der Bibl. Nat. veröffentlicht. Auf den 
Blättern 34rb—35ra findet sich ein bisher noch nicht bearbeitetes Dit eines 
unbekannten Dichters unter dem Titel: De quoi vienent li traitor et li mauvés, 
eine satirische Dichtung von 202 paarweise gereimten Achtsilbnern gegen die 
seit Adam und Eva immer wieder beklagte Schlechtigkeit der Gegenwart. 
Was unserem Dichter besonders mifsfällt, ist, dafs so manche zeitgenössische 
Herren ihren Ehefrauen untreu sind und mit ihren pautonieres minder- 
wertige Kinder zeugen: diese Bastarde, die von vornherein schlecht sind, 
gehen oft genug für eheliche Kinder durch, und so entstehen die Verräter 
und Bösewichter. — Ein Glossar mit ausreichenden Erklärungen der un- 
gewöhnlichen Wörter beschlielst die dankenswerte Publikation dieses für 
die Gattung bezeichnenden Dits. 

S. 224—250: D. Scheludko, Über die religiöse Lyrik der Trouba- 
dours. — In der ZfSL 1936 hat Verf. eine Charakteristik der Elemente 
religiösen Ursprungs in der höfischen Dichtung der Troubadours gegeben. 
Im vorliegenden Aufsatz verbreitet er sich über die rein religiöse Trouba- 
dourdichtung. Nach allgemeiner Auffassung soll diese in die spätere Periode 
(13. Jahrhundert) gehören. Nach Sch. ist sie indessen genau so gut im 
12. Jahrhundert vertreten; oder vielmehr noch besser. Denn was das 
13. Jahrhundert zahlenmäfsig mehr hat, hat es qualitativ weniger: eine Folge 
der Verbürgerlichung der altprov. Poesie. Die Zahl der in den fraglichen 
Gedichten behandelten religiösen Themen ist nicht grofs; sie lassen sich 
auf wenige Typen aus kirchlicher Tradition zurückführen, die Sch. so formu- 
liert: das Credo-Motiv; das Beichtmotiv (confessio peccatorum); Betrach- 
tungen über die Nichtigkeit der Welt; der Todesgedanke; moralische 
Lebensphilosophie. Auf die einzelnen, mit zahlreichen treffenden Beispielen 
und Parallelen ausgestatteten Kapitel einzugehen verbietet der Raum- 
mangel. Anzuerkennen gibt es viel, einzuwenden wenig. — Wichtigste 
Punkte der ,,Schlufsfolgerungen‘ (S. 248—250): Die religiöse Gedanken- 
welt der Troubadours bewegt sich in streng orthodoxem Rahmen. Wenn 
wir einige Dichter, wie Marcabru oder Gavaudan, die philosophisch tiefer 
veranlagt sind, beiseite lassen, ‚so erscheint uns die ganze Troubadour- 
schule als ein Vertreter der synkretischen christlich-weltlichen Denkweise 
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der Zeit, in der die Bischöfe an Reichtum und Glanz ihrer Höfe den mäch- 
tigen weltlichen Fürsten nicht nachstanden, in der die Mönche allerlei welt- 
liche Dienste verrichteten und die meisten Vertreter der Bildung dem geist- 
lichen Stande angehörten... Eine bewuíste Gegenüberstellung der christ- 
lich-asketischen und der weltlichen, ästhetischen Weltanschauung findet erst 
später in der Literatur der Renaissance statt. Die Troubadours gehören da- 
gegen noch ganz und gar dem Mittelalter.‘ 

S. 321—335: G. Lozinski, Gautier de Coincy; Glanures bibliographi- 
ques. — 1805 ging die reichhaltige Handschriftensammlung des bekannten 
Sammlers Peter Dubrowski in den Besitz des Zaren Nikolaus I. über; sie 
befindet sich heute in der Leningrader Öffentlichen Bibliothek. Zu ihr 
gehört das sog. Ms. R mit Liedern von Gautier von Coincy. Verf. berichtet 
eingehend von den Schicksalen dieses Ms. und erschliefst in seiner Nachlese 
einige neue Ausblicke in den verworrenen Fragen, die damit zusammen- 
hängen. 

S. 335—393: Holger Petersen Dryggve, Le manuscrit français 
1708 de la Bibliotheque Nationale. Premier article. — Das genannte, dem 
15. Jahrhundert angehörende Ms. enthält 10 bisher nicht bearbeitete Dits, 
die wahrscheinlich im 14. Jahrhundert im pikardischen Sprachgebiet und 
vielleicht zum grölsten Teile von ein und demselben Dichter verfalst sind. — 
1. Dit d'Amours, de Nature et de Terre (Titel aus dem Gedicht erschlossen) 
in der Auffassung und Form der beliebten Traumvisionen: darin sieht der 
Dichter, wie die drei Frauen Nature, Terre, Amours ihren Streit um die 
Krone der Vollkommenheit vor dem Richterstuhl des von seinen 12 alle- 
gorischen Pairs umgebenen Richters Vérité bringen. Natürlich wird zum 
Schlufs Amour der Preis zuerkannt. 932 Verse, Achtsilbner (743—772 drei 
zehnzeilige Strophen Zehnsilbner). Das Ganze ist ein nicht ungewandtes 
Werkchen, obgleich der Dichter zu Beginn sich entschuldigt, kein clerc zu 
sein und keine science erlernt zu haben. Ein hübsches Bonmot Vers 97—98: 
Mais li homs qui ot sans entendre, C'est un arc tendu sanz detendre. — 2. C'est 
le dit des dix sauhais des dix compaignons. 15 zwölfzeilige Strophen in Acht- 
silbnern (aabaab, bbabba). Zehn Vertreter verschiedener Berufsstánde 
sprechen jeder in einer Strophe aus, was sie sich am sehnlichsten wünschen. 
— 3. Dit de l’entendement (Titel aus dem Gedicht erschlossen). 6 Strophen 
derselben Form wie Nr. 2. Allgemeines Lob der Verständigkeit. — 4. Des 
quatre elemens. 10 Strophen derselben Form wie Nr. 2. Die vier Elemente 
lehren den Menschen, gegen seinen Schöpfer ehrfürchtig und dankbar zu 
sein. — 5. C'est un dit que l’en dit que on doit fouir amours. 11 Strophen, 
Form wie Nr. 2. Thema: Die Liebe bringt nur Enttäuschung und Unglück; 
also nehmt euch vor ihr in acht! Trez par Amour chetifs serez! Die 
weiteren Stücke des Ms. wird Verf. in einem späteren Artikel heraus- 
geben und behandeln. HEINERMANN. 


La Nuova Italia. Rassegna critica mensile della cultura italiana e stra- 
niera. Hrsg. von E. Codignola, C. Pellegrini, N. Sapegno. Anno VIII. 1937. 
N. 1. N. Valeri: Il Goldoni di E. Rho. S.6—8. Setzt sich mit dem 
etwas verschrobenen Goldoni-Buch von Rho auseinander, dessen unhalt- 


390 ZEITSCHRIFTENSCHAU. 


bare Grundthese B. Croce (Critica, 1937, S. 72—74) noch entschiedener 
ablehnt. 

N. 4. V. Branca: Leggendo il ‚Principe‘ e i ,,Discorsi‘. S. 106—12. 
Ein Aufsatz, in dem stilistische, ästhetische, sprachliche Bemerkungen und 
Hinweise auf den Grundton und -gedanken der zwei Werke von Machiavelli 
sich gegenseitig ergänzen und stützen. 

N.9 u. 10. G. Petronio: Introduzione a Leopardi. S. 261—-66 und 
295—300. Innerhalb der Flut von Leopardi-Schriften des Jahres 1937, 
ein bemerkenswerter Aufsatz, in dem die Grundelemente von L.s Per- 
sönlichkeit und ihre Ausstrahlung in den Werken (bald gesondert, bald 
innig verwoben) klar herausgestellt werden. 

N. ı2. R. Ramat: L’Alfieri letterato. S. 327—34. V., der verschiedene 
gute Beiträge zur Alfieri-Forschung (über ,,Polinice‘‘, Lyrik) geliefert hat, 
beleuchtet hier Alfieris religiöse Auffassung der Dichtung. 

GIUSEPPE ZAMBONI. 


Revue belge de philologie et d’histoire, XVI (1937). 


S. 15—34. François, Cl.,, Le , Roman de Blanchandin‘ source de 
Gerbert de Montreuil. Die relative und absolute Chronologie der höfischen 
Romane der Erzähler um und nach Chrestien de Troyes steht noch sehr 
wenig fest. Frangois macht wahrscheinlich, dafs Gerbert de Montreuil 
aus Blanchandin et l’Orgueilleuse d'amour zwei — allerdings etwas banale — 
Episoden seines Roman de la Violette geschöpft hat. Da dieser Roman von 
D. L. Buffum mit Sicherheit auf 1227—1229 datiert worden ist, fällt der 
Blanchandin also vor diese Jahre. Der terminus a quo läge nach F. näher 
zu 1227 als zu 1200. — S. 169—178. Gelsler, J., Le fragment inédit du 
„Fragmentum Bruxellense‘‘. Das Ms. 1828—1830 der Bibliothèque Royale 
von Brüssel enthält fol. 89—00 ein kleines griech.-lat. Glossar in zwei Teilen, 
eine besonders im griechischen Teil sehr fehlerhafte Abschrift einer offen- 
bar viel älteren Vorlage. Der zweite Teil ist von G. Goetz (C GILIII, 
393—398) herausgegeben worden, den zweiten — 97 Lemmen, meist Verb- 
stammformen — trägt G. hier nach. Für das Romanische bedeutsame 
Formen scheinen sich in dem Text nicht zu finden. — S. 786—808. 
Michel, L., Fondements sociologiques, historiques, psychologiques de la 
syntaxe frangaise. Eine eingehende und im allgemeinen zustimmende Be- 
sprechung des ersten Bandes von G. et R. Le Bidois, Syntaxe du frangais 
moderne, 1935. Fordert im einzelnen genauere Berücksichtigung des 
unterschiedlichen Verhältnisses, das einzelne Individuen zur Normal- 
sprache einnehmen, stärkeres Benutzen der Gestaltmethode (Erklärung 
vom übergeordneten Ganzen her) und schärferen Gebrauch einiger Termini 
(Ellipse, Anakoluth, Possessiv u. a. — vgl. die Entgegnung von G. u. R. Le 
Bidois im zweiten Band ihrer Syntax, 1938, S. VIIff.). — Von den Be- 
sprechungen seien aulserdem hervorgehoben: S. 217—223 J. Marouzeau, 
Traité de Stylistique appliquée au Latin (1935) durch M. Mélin; S. 750—760 
A. Sapori, I libri di commercio dei Peruzzi (1934) durch A. Grunzweig; 
aus der Chronik «ler Referate über die Sitzungen der romanischen und 
germanischen Sektion der Société pour le progrés des études philologiques 
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et historiques: S. 928f. A. Carnoy über den ON Arquenne, A. Henry 
úber ein dreisprachiges Werk des Jean de Stavelot, bedeutsam fir das 
Wallonische des 15. Jahrhunderts; S. 936 KR. P. Mativa über fr. morgue, 
S. 937 A. Henry über afr. avertir ‚‚realiser‘‘ < averir X avertir x verté. 
W. HERING. 


Romana. Rivista dell'Istituto Interuniversitario Italiano. Direttore 
U. Biscottini. Anno I. 1937. 


N. 2—3 (Aprile-Maggio). G. Bertoni: All'alba poesia della nazionale 
italiana. Il ,, Dolce Stil Nuovo” e Cino da Pistoia. S. 51—-63. Charakterisiert 
die Lyrik von Cino da P. und deckt ihre Beziehungen einerseits zum Siifsen 
Neuen Stil Dantes und andererseits zu Petrarca auf, womit aber nicht 
gemeint sein solle, dafs Cino Mittelglied einer fortlaufenden Entwicklung sei. 
In den letzten Seiten wird auf das dichterisch Wertvolle und Persönliche 
sowie auf einige Mängel hingewiesen. 

N. 4—5 (Giugno-Luglio). S. Battaglia: Difesa del ,,Cortegiano“. 
S. 160—175. Ausgehend von Prezzolinis Einleitung zu den Werken von 
B. Castiglione und G. della Casa (Milano 1937) deutet V. treffend die 
Motive und den Grundton und hebt die Einheitlichkeit der Idealgestalt von 
Castigliones berühmtem Werk hervor, das er in Beziehung zu Renaissance- 
bestrebungen setzt und mit ähnlichen Versuchen außerhalb Italiens ver- 
gleicht. 

N. 6—7 (Agosto-Settembre). F. Liuzzi: I comici dell'arte e la musica 
italiana in Francia. S.276—287. Behandelt Aufnahme und Wirkung 
(auf die Literatur, Malerei und auf das Musikleben) der comici dell'arte 
in Frankreich. 

N. 8—9 (Ottobre-Novembre). A. Schiaffini: Il regresso del francese. 
S. 319—334. Meillets Charakterisierung der heutigen europäischen Sprachen 
auswertend und zum Teil auf den Ergebnissen von Schoell (La langue 
frangaise dans le monde, 1936) fuísend (die in einigen Punkten berichtigt 
werden) stellt V. den Rückgang des Französischen als internationaler Sprache 
fest, mustert objektiv den Geltungsbereich und die ‚Chancen‘ anderer 
europäischer Hauptsprachen, und hebt die Anzeichen und Gründe der 
Verbreitung und Festigung der italienischen Sprache in der Nachkriegs- 
zeit hervor. GIUSEPPE ZAMBONI. 


Romania, p. p. Mario Roques. Tome LXIII. 1937. 


[Als im Jahre 1934 durch innere Schwierigkeiten des Verlags Cham- 
pion die Existenz dieses unseres ältesten und ehrwürdigsten Organs bedroht 
schien, übernahm Mario Roques kurz entschlossen zur Redaktion hinzu auch 
die Administration, und mit wenigen Freunden zusammen die finanzielle 
Last. Mit der unerschöpflichen Arbeitskraft und dem Organisationsgenie, 
die ihm eigen sind, hat er die feste Grundlage für diese neue Erscheinungs- 
form geschaffen. Alle Romanisten sind ihm von Herzen dankbar, dafs er 
dafür gesorgt hat, dafs die grofse Tradition von Gaston Paris und Paul 
Meyer in der alten, würdigen Form weitergeführt wird. Der Band, über 
den im folgenden berichtet wird, ist bereits der dritte der neuen Serie. 
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S. 1—30. A.T. Baker, Le futur des verbes avoir et savoir. Unter- 
sucht das Verhältnis und die Aufeinanderfolge der Formen avrai, arai, 
aurai, averai, airai. Es ergibt sich, dafs im gleichen Text arai, aurai, averai 
nebeneinander auftreten (z. B. im Guillaume de Palerne 19: 18: 10), und 
zwar ohne einen ersichtlichen Grund. B. hat sich der Mühe unterzogen, auch 
den Gebrauch als Hilfsverbum und den als selbständiges Verbum zu unter- 
scheiden; aber auch das war ohne positives Ergebnis. Im weiteren schildert 
er die Fluktuation, die zum endgültigen Sieg von aurai geführt hat. B. ver- 
folgt auch die Reste der alten Formen in den Mundarten. Es hätte vielleicht 
nicht übergangen werden sollen, dafs die Formen mit e- (< ai-) auch in 
der Normandie und auf den Norm. Inseln noch sehr kräftig vertreten sind. 
Hier lebt auch noch ein Überrest von avr-, das B. für seit dem 16. Jahrhundert 
erloschen ansieht: Cherbourg averom ,,aurons'* (nach Lamarche). — S. 31—47. 
G. Tilander, Un probleme syntaxique de l’ancien frangais: Je lui donne 
= je le lui donne. Weist sehr einleuchtend nach, dafs die bisherigen Er- 
klärungsversuche unzulänglich sind, und dals einfach ein Fall von Satz- 
phonetik vorliegt: Gleich wie in jel te donne enklitisches le zu / verkürzt 
wurde, hatte ursprünglich auch ein *jel lui donne existiert. Als im 8. Jahr- 
hundert bella zu bela wurde, entwickelte sich analog die Gruppe *jel lui 
zu je lui. Nach Analogie zu je lui fielen dann auch diejenigen Akkusativ- 
pronomen der 3. Pers., die nicht enklitisch verkürzt worden waren, la 
und les. — W.] — S. 48—92. Charles A. Knudson, La composition de 
la chanson de Roland. Das Rolandslied ist das Werk eines grofsen Künstlers, 
und die Komposition ist sorgfältig und bewulst aufgebaut. Die Absicht ist, 
die Niederlage der Nachhut, die kein Ruhmestitel Karls des Grolsen ist, 
zu erklären und zu rechtfertigen. Die Baligantepisode erschien der Inter- 
polation verdächtig, aber sie ist in der Struktur der Handlung unbedingt 
nötig als eine bewulste Steigerung. Dies selbe Prinzip der inneren Not- 
wendigkeit der Komposition gilt auch für das Problem der Reihenfolge der 
Schlachten. Hier folgt K. der Version ß und lehnt Bediers Theorie von der 
Führerstellung von O ab; hier habe der Kopist von O eine unintelligente 
Retouche angebracht. Auch beim Zorn Ganelons ist die logische Ordnung 
besser und künstlerisch wertvoller bei ß als bei O. Wohl weils K., dals, 
wie Bedier sagt, version supérieure ne veut pas nécessairement dire version 
originale. Aber da es klar ist, dafs der Dichter des Rolandsliedes ein grofser 
Poet ist, muís die bessere Version dem Dichter zugeschrieben werden. 

Die Idee von K. ist nicht so neu und originell, wie er meint. Es ist 
aber verdienstlich, dafs er betont, man habe das Rolandslied zuviel nur 
historisch-philologisch und zu wenig literarhistorisch-künstlerisch behandelt. 
Aber wenn er sagt: weil der Rolanddichter ein grofser Künstler ist, mufs 
man das beste aus O und B heraussuchen, um das Original wieder herzustellen 
so ist das eine petitio principii, aber kein Beweis. Wenn Bédier sagt: O steht 
dem Original am nächsten, die bessere Logik und künstlerischere Wirkung 
kann ein kluger Bearbeiter hineingebracht haben, so ist das nicht zu wider- 
legen, und von K. keinesfalls widerlegt worden. Das vielleicht unlösbare 
Problem kann jedenfalls nur literarhistorisch-ästhetisch auch nicht gelöst 
werden. — S.93—102. E. Hoepffner, Pour l'étude de Jaufré Rudel. 
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I. Textkritik zu dem Lied no sap chantar qui so non di. Die Reihenfolge 
der Strophen in a scheint die richtige zu sein, während die Strophe 2a 
apogryph wäre. II. Einfluís der Dichtung von Guillaume de Poitiers auf 
Jauíré Rudel. — S. 102—104. A.Längfors, Le Manuscrit 49417 de la 
Bibliothèque de Marseille. Das Ms. ist das Heft eines Schreiblehrers Martin’ 
Blanc, geschrieben am 15. Februar 1545. Es enthält moralische Sentenzen 
und eine Reihe französische Gedichte (neben einem lateinischen Gebet 
gegen die Pest). Das Heft ist als Schreibvorlage gedacht. Der erste Heraus- 
geber A. Brun hielt nicht ohne Bedenken Martin Blanc für den Verfasser 
der französischen Gedichte. L. weist nach, dafs er nur der Schreiber war 
und identifiziert eine Anzahl dieser Dichtungen. — [Comptes Rendus. 
S.105—108. M. Roques: R. Schneider et G. Cohen, La formation du génie 
moderne dans l'art de l’Occident; arts plastiques, art littéraire; Paris 1936 
(der von G. Cohen verfalste Teil über die Literatur des späteren Mittelalters 
läfst an Tiefe, an Zuverlässigkeit und an Angemessenheit des Tones 
viel zu wünschen übrig). — S. 108—111: G. Gougenheim: A. Lombard, 
L’infinitif de narration dans les langues romanes, &tude de syntaxe histo- 
rique; Uppsala 1936 (erklärt sich in der bekannten Kontroverse Lerch 
— Lombard für letzteren). — S. 111—114. A. Jeanroy: A. Cavaliere, Le 
poesie di Peire Raimon de Tolosa; Firenze 1935. — S. 114—116. A. Jean- 
roy: H. Petersen Dyggve, Onomastique des trouvères; Personnages histori- 
ques figurant dans la poésie lyrique française des XII® et XIII® siècles. 
— S. 118—131. Périodiques. — S. 132—144. Chronique. 

S. 145— 203. P. Lebel, Oü en est le probleme d’*Equoranda, *Equa- 
randa? Das so oft diskutierte Problem dieses Ortsnamentypus (heute 
Ingrande, Yvrandes, Eygurande usw.) wird hier mit grofser Umsicht und 
Sachkenntnis soweit bereinigt, als es beim heutigen Stand der Forschung 
möglich ist. Alle Namensformen der 121 sicher oder wahrscheinlich hierher- 
gehörigen Orte werden zusammengestellt, deren Lage und geographische 
Bedeutung erörtert. Es ist eine wirkliche ,,mise au point‘‘ im besten Sinne 
des Wortes. L. glaubt nicht an eine Grundbedeutung ,,durch ein Gewässer 
gebildete Grenze‘, da ihr die natürlichen Gegebenheiten nicht immer 
günstig sind; er neigt eher, wenn auch mit einiger Reserve, zur Meinung 
Hubschmieds, der darin eine ‚‚feierlich anerkannte Grenze‘ sehen will. 
Ganz sicher ist auch heute noch nur die Interpretation des zweiten Ele- 
ments -randa. — W.] — S. 204— 225. E. Hoepfíner, Deux notes sur le 
troubadour Guiraut de Borneil. 1. Guiraut de Borneil et la croisade. H. unter- 
sucht noch einmal historisch und philosophisch das Material über die Lieder 
des Dichters, die sich auf den dritten Kreuzzug beziehen. Es sind dies die 
Lieder 60, 61, 70, 52, 71, 40 (chronologisch geordnet) und vielleicht Lied 39, 
das wohl erst nach der Rückkehr des Dichters geschrieben ist. Lied 51 
bezieht H. auf einen Feldzug in Spanien; Lied 68 (nicht 58, wie H. S. 217 
schreibt) geht auf die Ankunft von Friedrich Barbarossa in Arles, wo er 
gekrönt wurde, und vielleicht auf einen Maurenfeldzug, jedoch keinesfalls 
auf den dritten Kreuzzug: (cp. jetzt K. Lewent, Zum Text der Lieder des 
Guiraut de Bornelh, Bibliotheca dell’Archivum Romanicum, Serie I Storia- 
Letteratura-Paleografia Vol. 26, S. 38, der zu demselben Resultat kommt.) 
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Interessant ist folgendes: Die Hss. N und S des Liedes 40 beginnen mit 
einer razo, die sehr genaue Auskunft über die Reise und den Aufenthalt 
Guirauts im Orient zu geben scheint. H. zeigt nun, wie diese Auskunft 
nur aus Kombinationen und Erfindungen des Autors der razo stammt, der 
aus Stellen anderer Lieder und einigen allgemein bekannten historischen 
Tatsachen einen Phantasiebericht über Guiraut zusammenschmiedet. 
Unser Mifstrauen den vidas und razos gegenüber ist ja schon alt, aber H. 
führt hier in einem Einzelfall den Beweis besonders überzeugend. S. 210 
in der dritten Zeile des zitierten Gedichtes 1. lo'm statt l'om. 2. Une mésa- 
venture de Guiraut de Borneil. Auch hier wieder der hübsche Beweis, dafs 
die razo des Liedes 55 mehr wissen will als in dem Lied steht, das sie doch 
erklären soll. Sie milsversteht das Gedicht mehrfach und holt aus dem 
Lied 66 Stützen ihrer Behauptung, die ebenfalls aus irriger Interpretation 
entstanden sind. Die razo weils also de facto nicht mehr und nicht weniger 
als wir. Sie kennt die razo des Liedes 65, aber diese mifsversteht den Text, 
den sie erklären will. Das unerfreuliche Abenteuer Guirauts legt H. um 1178 
fest. Der kurze Aufsatz ist ein Kabinettstück kritischer Interpretation. — 
S. 226— 240. E. J. Arnould, Un manuscrit partial du manuel des péchés. 
Das Ms., das dem Jesuitencollege in Stonyhurst (Lancashire) gehórt, be- 
steht eigentlich aus zwei Mss. Das erste nennt sich im Explicit: Summa de 
Officiis Ecclisiasticis; im zweiten finden wir neben den Ausziigen aus dem 
Manuel des Péchés verschiedene lateinische und französische Stücke. Das 
Interessanteste sind die Auszüge aus dem Manuel; es ist nicht etwa ein 
Fragment, sondern eine Reihe Exempla sind aus dem Manuel ausgewählt 
worden, in einem ausgeprägten, oft infolge der Flüchtigkeit des Schreibers 
fehlerhaften Anglofranzósisch. Zum Schlufs bringt der Verf. eine vervoll- 
ständigte Übersicht über die Hss. und Fragmente des Manuel des Péchés, 
so dafs man vielleicht eine Ausgabe dieses sprachlich und inhaltlich nicht 


uninteressanten Werkes erwarten darf. — [S. 241—247. R.L. Wagner, 
Notules pour le lexique du moyen frangais (Pourvu que; imaginer, machiner, 
ymachiner; accoucher de-accoucher). — S. 248—253. Ch. A. Knudson, 


Hasard et les autres jeux de dés dans le Jeu de Saint Nicolas. — S. 253—-266. 
G. Contini, A propos de Tribu Martel. 

Compte-rendus. S. 268—271. N. Dupire: G. Heidel, La langue et le 
style de Philippe de Commynes; Leipzig 1934. — S. 271—274. N. Dupire: 
A. Van Gennep, Le folklore de la Flandre et du Hainaut frangais (Nord); 
Paris 1936 (sehr anerkennend für die Sammlung und Gruppierung des 
Materials. Beanstandet aber mit Recht die Abneigung Van Genneps gegen 
Benutzung älterer Dokumente und die mangelhafte sprachwissenschaftliche 
Kritik. Einige wichtige Berichtigungen). — S. 276— 281. Périodiques. — 
S. 282—288. Chronique. 

P.289—309. G. Tilander, Notes lexicographiques et étymologiques. Er- 
klärung mehrerer mfr. Wörter und Ausdrücke. W.] — S.310—323. A. Pau- 
philet, Nouveaux fragments manucrits de Chretien de Troyes. P., der das 
Glück hatte, in den Notariatsakten von Serriere (Ardèche) Fragmente einer 
Chrétienhandschrift zu finden (cp: A. Pauphilet, Chrétien de Troyes. Le 
manuscrit d'Aunonay, Paris 1934), hat nun einige weitere Fragmente dieser 
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Handschrift zum Erec und Cligés ebendort gefunden. Für die Texther- 
stellung sind diese Fragmente nicht ohne Bedeutung, und man wird dem 
Herausgeber Recht geben müssen, wenn er sagt, dals die Textbehandlung 
in ganz anderer Weise als wie von Foerster neu angepackt werden müsse. — 
S. 324—353. A. H. Knappe, La belle Hélène de Constantinople. K. gibt 
zunächst eine Inhaltsangabe dieses endlosen Romans, die für literarhistori- 
sche Zwecke durchaus nützlich ist. Dann schält er zuversichtlich aus allen 
Widersprüchen, Wiederholungen und überflüssigen Episoden eine ältere 
Erzählung heraus, die nun zu einer Gruppe von Erzählungen gehört, die in 
ganz Europa und Teilen von Asien verbreitet ist. Diese Gruppe, zu der er 
neue Belege bringt, untersucht er, indem er gegen A. B. Gough, The Con- 
stance Paga (Palaestra XXIII, Berlin 1902) polemisiert, der annimmt, dafs 
die mittelalterliche Legende aus England stammt. Das lehnt K. mit guten 
Gründen ab, er nimmt vielmehr byzantinischen Ursprung des Romans an, 
der etwa um 1200 nach England gelangt wäre. Auch für die Offa-Gruppe 
nimmt er byzantinischen Ursprung an, so dafs also unabhängig von einander 
zwei byzantinische ‚‚Legenden‘ zu derselben Zeit nach England gekommen 
wären. S.352 spricht K. sogar von einem byzantinischen ,, Roman‘, der 
in England eingeführt wurde, von dem uns aber natürlich nichts erhalten 
oder bekannt ist. Der wäre wohl griechisch geschrieben gewesen, und wer 
hätte das damals in England verstanden ? Oder war er ins Lateinische über- 
setzt und ist dann spurlos verschwunden ? Ich kann K. auf diesem Wege 
nicht folgen; ebensowenig, wenn er das Motiv des Vaters, der seine Tochter 
heiraten will, auf persische und armenische Herrschertraditionen zurück- 
führt und in den Zwillingen des Urbildes der Erzählung die Dioskuren er- 
kennt. — S. 354—376. P. Verrier, Bele Aiglentine et petite Christine. Eine 
primitive Form eines französischen Tanzliedes, dessen literarisch-gelehrte 
Bearbeitung Belle Aiglentine ist, soll das Vorbild der dänischen Ballade 
sein. — [S. 377—381. G.S.Colin, Origine arabe du frangais ogive. Das 
kunstgeschichtliche Problem des Ursprungs des gotischen Spitzbogens wird 
von der Feststellung des arab. Ursprungs des Wortes nicht berührt: Die 
Geschichte von Wort und Sache ist oft, aber nicht immer parallel. — W.] 
— S. 383—393. KR. Sh. Loomis, Baudemaguz. Ebenso phantastisch wie 
seine Erklärung von Calogrenanz als Cai-lo-grenant (Mod. Lang. Notes 
43, 215) ist hier die von Baudemaguz als Bran-Mangon, das als norman- 
nisches Nominativ (!) Bran-manguz ergibt; durch Mifsverständnis kommt 
de hinein, und fehlerhafte Überlieferung der Hss. ergibt Baudemaguz. 
L. schreibt S. 385 von den etymologischen Versuchen von Brugger und 
Hopkins an Baudemaguz: without much corroborative evidence. — S. 393—397- 
B. Woledge, Les Manuscrits du petit Artus de Bretagne. Die alte Datierung 
1491—1493 läfst sich nicht halten, da zwei Mss. aus dem 14. Jahrhundert 
stammen; ein verlorenes Ms. wird 1373 erwähnt. Eine Anspielung im 
Voir Dit von Guillaume de Machaut, der zwischen 1363 und 1365 geschrieben 
ist, gibt den terminus ante quem. Es folgen Bemerkungen über textliche 
Unterschiede in den verschiedenen Handschriften. 

Corrections. H. K. Stone, Le Karrenritter de Foerster. Eine neue 
Collation der Hss. des Karrenromans zeigen beträchtliche Mängel der 
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Foersterschen Ausgabe cp. o. S. 25. — [Comptes-rendus. — S. 402—-405. 
L. Gauchat: A. Devaux, Les patois du Dauphiné, p. p. A. Duraffour et 
P. Gardette; Lyon 1935 (sehr lobende Besprechung). — S. 405—410. 


A. Henry: R. M. Ruggieri, Il processo di Gano nella ‚Chanson de Roland“, 
Firenze 1936 (sehr gewichtige Einwände). — S. 411—417. Ch. A. Knudson: 
A. de la Sale, Œuvres complètes, tome I, p. p. F. Desonay, Liège — 
Paris 1935 (textkritische Bemerkungen). — Périodiques. S. 418—425. — 
Chronique. S. 426—432. — W.] 

S. 433—469. J. Bédier, De l'édition princeps de la Chanson de Roland 
aux éditions les plus récentes. Nouvelles remarques sur l’art d'établir les anciens 
textes. In diesem ersten Artikel einer längeren Arbeit spricht B. über die 
Frühgeschichte der Rolandausgaben, die gleichzeitig ein sehr interessanter 
Beitrag zur Gelehrtengeschichte jener Epoche ist. — S. 470—493. A. Läng- 
fors, Mélanges de poésie lyrique frangaise. Septième article. Chanson de 
Romieu italianisée. L. hat mit grofsem Scharfsinn aus der italienisierten 
Hülle das Original wiederherzustellen gesucht und über Monteverdi hinaus 
auch vieles endgültig geklärt; doch bleibt noch einiges zu sagen. Zunächst 
ist die Datierungszeit: nicht später als XIII. Jahrhundert unsicher. Ich 
erinnere an den prinzipiell wichtigen Artikel von Hoepffner, Z. 37, 338f., 
der schlagend nachweist, dafs sprachliche Kriterien wie Erhaltung des 
Hiat-e und Bewahrung der Regeln der Deklination zur Datierung allein nicht 
genügen. Hier kommt dazu, dals bei einem relativ gesicherten Fall, nämlich 
im Reim, in V. 13 grant steht, also die Zweikasusflexion verletzt ist. Dafs 
V. 2 alegre ein Verschreiben für aler sein soll, leuchtet nicht ein, weil der 
Italiener sonst aler an zwei Stellen, V. 5 und V. 17, keinerlei Schwierigkeiten 
bereitet hat. V. 26 et an leschuz würde ich e tanz eschuz lesen, und soviele 
Taler; dafs # von et würde ich um so ruhiger zum folgenden Wort ziehen, 
als der Kopist sonst stets nur e schreibt, auch vor Vokal cp. V. 31 e ardant. 
V. 24 schlage ich vor: e nul nes prendra mie, was näher bei der Hs. bleibt. 
Ich würde V. 31 Lo bon vin froyt e ardant nicht ardant entfernen und dafür 
friant einsetzen. Vin froyt ist gekühlter Wein und vin ardant wäre Glüh- 
wein, der sonst vin cuit heilst; allerdings kann ich ardant in dieser Bedeutung 
nicht belegen, blofs in der Bedeutung heiís. Das rätselhafte osugi agut 
V. 19 versteht L. als as puiz aguz. Die Änderung ist ziemlich stark, und der 
Sinn erscheint mir schwach: Der grofse Berg mit den spitzen Hügeln; ein 
Berg hat doch keine Hügel oder Anhöhen! Meinen Vorschlag bringe ich blofs 
unter dem gröfsten Vorbehalt: da zagut V. 28 sicher jew ist, könnte agut 
Eu sein; dann wäre man versucht zu lesen: o sui agut = ubi sum habutus, 
wo ich gewesen bin. Der Hs. steht das bedeutend näher, aber ich verkenne 
keinen Augenblick die Konsequenzen und das Risiko, das eine so gebundene 
dialektische Wendung mit sich bringt. Aber vielleicht lohnt es doch, die 
Emendation der Kritik vorzulegen. V. 14 ersetzt L. recontement der Hs. 
durch resentement und übersetzt: La Toscane m'a donné la sensation de mort 
et de tourments. Ist sensation de mort nicht ein moderner und unmittel- 
alterlicher Ausdruck? Ich würde näher bei der Hs. recovrement Hilfe, 
Schutz lesen, was allerdings den Sinn bedeutend ändert. Es wäre gegenüber- 
gestellt der Schrecken des Mont Cenis, der den Pilger des Lachens sich ent- 
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halten läfst (so versteht doch L.) und die weite Toscana, die dann ja wieder 
ihre eigene Plage hat. L. meint, der Pilger klagt über alles, was er in Italien 
erlebt; aber vielleicht denkt er nur mit gemischten Gefühlen daran, in einer 
teils, teils Stimmung. Dafür spricht V. 27 las! je ne les plain mie, der Monte- 
verdi und L. stutzen läfst. Wenn man versteht: Ich klage nicht darüber, 
dafs ich soviel Geld ausgegeben habe, wohl aber über das schlechte Bett, 
dann ist diese geteilte Stimmung da. Ferner würde hierher passen alegre 
des V. 2, wo nicht mit L. zu ändern ist s. o., sondern ich mich eher Monte- 
verdis alegre fröhlich anschliefsen möchte. Schliefslich weils ich auch nicht, 
ob conpagnia V. 30 so harmlos aufzufassen ist, wie L. will, oder ob Monte- 
verdis realistischere Erklärung nicht richtiger ist. In einigen Fällen würde 
ich konservativer sein als L. Warum tot mon cor V.9 durch toz li cuers 
wiedergeben ? Ich würde ferner V. ı3 lesen: La Toscane, qui est tant grant 
und bei qui est Elision oder Verschleifung eintreten lassen cp. Tobler, Vom 
französischen Versbau* S. 64 und 72 und Yder S. XLIV (und diese Zeit- 
schrift S. 484 V. 21 K1'st). Mit Recht betont L. die Originalität dieses 
Textes, aber darin liegt wohl auch zugleich die Schwierigkeit und die Mög- 
lichkeit verschiedener Auffassung. 

Pierrequin de la Coupelle. L. ediert sorgfältig die ganze Habe 
(sechs Gedichte) dieses Dichters, der diesen Namen kaum verdient, wie L. 
mit Rechtsagt. Immerhin, da diese Gedichte so gut wie unediert sind, haben 
wir L. zudanken. Die Texte geben keinen Anhalt für eine sichere Datierung; 
denn wenn L. S. 482 die Form j'aime zögernd dazu benutzen will, so steht 
dem Hoepffners oben zitierter Aufsatz entegegen. Die Lieder, die sich aus 
Gemeinplätzen zusammensetzen, bieten kaum Schwierigkeiten. Beim ersten 
Lied ist das Reimschema wohl nicht richtig angegeben. Mélanges. — 
[S. 494—506. G. Tilander, Sens et origine de marcassin. Richtigstellung 
der Definition dieses Wortes und aus der intimen Kenntnis des Jagd- 
wesens gewonnene neue Etymologie desselben. Es hángt mit marquer zu- 
sammen und erklärt sich aus dem fleckigen Kleid des Tieres. — W.] — 
S. 507—511. L. Foulet, Pour le commentaire de Commynes. Le merquedi 
dont la bataille fu le joedi. F.erklärt den Sinn dieser altfranzösischen Wen- 
dung; dont, wofür auch que stehen kann, bedeutet par rapport 4. Er beweist 
das durch eine Reihe von Belegen und zeigt dann, weshalb diese locution pré- 
cise im Neufranzösischen verschwunden ist. Mir scheint, auch weil sie wohl 
kurz, aber eben unpräzis war. — [S. 511—518. J.E. Dufour, Soler, Le Solier, 
Soulié, Le Sóulier, Le Soleil, noms de lieu. Verfolgt lt. solarium in den 
galloromanischen Ortsnamen. Auch viele von den Ortsnamen, die Longnon 
mit soleil verbunden und als alte Bezeichnungen von Herbergen aufgefalst 
hatte, gehören hierher. — W.] — S. 519—525. H. Pflaum, Sur un passage 
de Balaham et Josafas. Es wird gezeigt, dafs in der Appelschen Edition 
dieses Werkes eine Stelle, die über den Glauben der Juden handelt, miís- 
verstanden worden ist. Pf. stellt mit grofser Gelehrsamkeit von Spezial- 
wissen die Stelle richtig. 

[Compte-rendus, — S. 529—530. Ch. Bruneau: L. Remacle, Le parler 
de la Gleize; Bruxelles 1937 (dieses hervorragende und in so vielen Beziehun- 
gen neuartige Buch des jungen belgischen Romanisten wird von Bruneau ge- 
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bührend gewürdigt). — S. 530—534. E. Hoepffner et A. Längfors: A. Pagés, 
La poésie française en Catalogne du XIII? siècle à la fin du XIV®; Tou- 
louse 1936. — S. 535—537. A. Längfors: Le Roman du Castelain de Couci et 
de la dame de Fayel, par Jakemes, éd. établie à l’aide de notes de J. E. 
Matzke par M. Delbouille; Paris 1936. — S. 537—539. A. Jeanroy: Le 
Sermon en vers de la chasteé as nonains de Gautier de Coinci p. p. T. Nur- 
mela; Helsinki 1937. — S. 539—544. A. Längfors: M. A. Savoie, A Plan- 
taire in Honor of the Blessed Virgin Mary taken from a French Manuscript 
of the XIVth Century; Washington 1933. 

S. 545—555. Périodiques. — S. 536—561. Chronique. — S. 562—567. 
Index des mots (eine Neuerung, für die man dem Leiter der Romania 
grólsten Dank wissen wird). — S. 568—576. Table des Matières. — W.] 

H. GELZER. 


The Romanic Review XXVIII (1937). 


S.3—18. Giese, Rachel, Erasmus’ Knowledge and Estimate of the 
Vernacular Languages. Untersucht die Frage nach dem Verhältnis Erasmus’ 
zu den modernen Sprachen. — S. 19—31. Gates, Eunice Joiner, Gon- 
gora's Indebtedness to Claudian. Die knappe Untersuchung der Frage, inwie- 
weit Göngora dem römischen Dichter verpflichtet ist, führt zu dem Ergebnis, 
dafs seine Fähigkeit, altes Material umzugiefsen und neue Züge zu erfinden, 
ihn weit über die Dichter der Antike stellt. — S. 36—45. Williams, EdwinE., 
Athalie: The Tragic Cycle and the Tragedie of Joas. Verf. sucht zu zeigen, 
dafs Racine’s ‚‚Athalie‘‘ zu einem ,,tragic cycle‘ gehört und dafs das Schicksal 
von Athalie sowohl als das von Joas ebenso wie andere Teile des ‚‚cycle‘‘ 
wesentliche Bestandteile des göttlichen Planes sind. — S. 46—53. Schinz, 
Albert, Jean-Jacques Rousseau, les déistes et les pasteurs de Genève. — 
S.99—108. Holmes, Urban T., Jr., and McLeod, William M., Source 
Problems of the ,,Chétifs‘‘, a Crusade Chanson de Geste. Im Gegensatz zu 
der früheren Ansicht, z. B. der von Gaston Paris, dals die ,, Chétifs'* márchen- 
hafte Schicksale zum Gegenstand hätten und nur in losem Zusammenhang 
mit den Kreuzzügen stünden, befinden sich die Verf. im Einklang mit den 
Ergebnissen der neueren Forschungen von Anouar Hatem und von Roger 
Goossens, dafs die „Chetifs‘‘ verfalst worden seien im Heiligen Lande von 
einem französischen Kreuzfahrer, der sich lange im Orient aufgehalten 
hat. — S. 109g—121. Vigneras, Louis-André, Sur la Date de , Guillaume 
de Dole“. Verf. vermutet, nachdem er die Auffassungen seiner Vorgänger 
geprüft hat, als Zeit der Abfassung die Jahre 1227—1229 oder 1232— 1233. — 
S. 151—156. Royce, William Hobart, Balzac Bibliographie with a Pur- 
pose. Der Verf. von „A Balzac Bibliographie‘‘ spricht über sein neues Werk 
„Supplement to A Balzac Bibliographie“. — S. 176—ı86. Bédé, Jean- 
Albert, Histoire de la littérature frangaise de 1789 à nos jours by Albert 
Thibaudet, Paris 1936. — S. 204—216. Mornet, Daniel, Comment étudier 
les écrivains ou les ouvrages de troisième ou quatrième ordre („Le Mercure 
galant de 1672—1700). Verf. macht umrifshaft klar, was die Durcharbei- 
tung des ‚Mercure galant' und der Werke von Schriftstellern niederen 
Ranges für die Geistes- und Literaturgeschichte leisten könnte und gibt 
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praktische Ratschläge zur Themenwahl und Ausarbeitung von Disser- 
tationen. — S. 217— 229. Baldensperger, Fernand, Frédéric II appre- 
ciateur de Racine — S. 241—267. Pei, Mario A., Accusative or Oblique ? 
A Synthesis of the Theories Concerning the Origin of the Oblique Case of 
Old French and the Single-Case System of Other Romance Languages. Verf. 
stellt noch einmal die Theorien von Meyer-Lübke und von Ascoli gegen- 
einander, geht dann die ungleichsilbigen Neutra der dritten Deklination 
Wort für Wort durch und zeigt von Fall zu Fall, ob die Formen der 
romanischen Sprachen auf den Akkusativ oder auf den Ablativ 


zurückgehen. — S.318—341. Hazard, Paul, Les Origines philo- 
sophiques de l’homme de sentiment. Verf. weist besonders auf die Ein- 
flüsse von Locke und von Leibniz hin. — S. 369—371. Havens, 


George R., Anatole France: 1844—1896 by Edwin Preston Dargan. 
New York 1937. — S. 375—379. Coindreau, Maurice Edgar, The 
Novel oof Adolescence in France. The Study of a Literary Theme by 
Justin O’Brien. New York 1937. RUDOLF HALLIG. 


Romanische Forschungen 1937. 


S. 219— 241: Fritz Schalk, Die Humanismus- und Renaissance- 
forschung in Frankreich. — Man muís dem Verf. dankbar sein für die eingehen- 
de, vorzüglich orientierende Besprechung über die in den letzten Jahren 
in Frankreich erschienene Literatur über Humanismus und Renaissance. 

S. 253—278: Karl Vofsler, Die Dichtung der Trobadors und ihre 
europäische Wirkung. — Die Abhandlung ist so reich an wenn auch nicht 
immer an sich neuen, so doch stets in geistvoller Formulierung vorgetragenen 
Gedanken, dafs ein kurzer Überblick unmöglich die eigene Lektüre ersetzen 
kann. Nur ein paar Gedanken mögen herausgestellt werden, ohne dafs damit 
gesagt sein soll, dafs sie die wichtigsten seien. Die lyrische Gefühlswelt der 
Trobadors war nicht blofse Fiktion und Spiegelfechterei, wie so gern be- 
hauptet wird. Wie man um die Mitte des ıg. Jahrhunderts zu der Einsicht 
kam, dafs die sprichwörtliche Heiterkeit und Ruhe der griechischen Antike 
nur eine neuzeitliche Erfindung war, so steht auch, meint Volsler, eine ähn- 
liche Entdeckung für die Kunst der Trobadors bevor. Die Trobadordichtung 
hatte kollektiven Charakter im Sinne einer wesentlich gesellschaftlichen, 
aristokratischen und internationalen Kollektivität, höfischer Geselligkeit. 
Die grofse Doppelleistung der Trobadors erblickt Verf. ‚in der Pflege einer 
eigenartig persönlichen Gefühlswelt einerseits und in der schrittweisen 
Heranbildung eines verständigen Publikums andererseits.‘* Für die euro- 
päische Lyrik haben die Trobadors den Aufschwung gegeben, was V. so 
metaphorisiert: , auf die südfranzösische Anfangsgeschwindigkeit kommt es 
an, wenn man die grofse poetische Flugbahn verstehen und die Eleganz 
ihrer Kurve über Europa hin erkennen will.‘ HEINERMANN. 


Studia Neophilologica, Bd. IX (1936/37). 

S. 14—17. Ernst G. Wahlgren, Encore une fois le frang. omple. — 
Gegen seinen ehemaligen Schüler Lombard, der die von Wahlgren in Stud. 
Neophil. VIII, 1—14 vertretene Etymologie altírz. omple < amplum (dial.) 
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ebendort 69—81 bekämpfte und statt dessen *ümplum < *üniplum 
(= simple) vorschlug, verficht W. eingehend seine Ansicht und erweist 
die Etymologie L.s als mehr denn zweifelhaft. 

S. 48—65. Gunnar Tilander, Origen y evolución del verbo esquilar. 
Macht als Etymon ahd. scéran ,,scheren‘ wahrscheinlich. 

S. 54—61. Paul Falk, Se Jhesu en boine le met ou la mise au point 
d'une définition. — Es handelt sich um den Gebrauch eines selbständigen 
fem. Adjektivs, den Tobler auffalste als ‚ein weibl. pronominales Adjektiv 
ohne alle Beziehung auf ein Nomen, im Sinne eines Neutrums‘ (z.B. il 
Péchappa belle u. a. m.). F. vertritt die Ansicht, dafs ursprünglich immer 
ein bestimmtes Substantiv vorhanden gewesen sein müsse; für die altfrz. 
Wendung mettre en bonne bringt er eine Reihe von Belegen bei, aus denen 
hervorgeht, dafs die Redensart ursprünglich hiefs mettre en bonne semaine. 

S. 62—82. Margit Sahlin, Contribution à l’étymologie de pucelle. 
Erbringt den Indizienbeweis, dafs nicht die bisher angenommenen *pueri- 
cella, *puellicella, *pullicella, sondern *pudicella das wirkliche Etymon für 
pucelle ist. HEINERMANN. 


Studier i modern Spräkvetenskap utgıvna av Nyfilologiska 
Sällskapet i Stockholm XIII. Uppsala 1937. 


S. 27—37. Alf Lombard, Une étymologie française débattue. Ver- 
teidigt mit Geschick die Herleitung von afr. omple ‚simple, etc.‘ aus einem 
Typus *umplus, der nach dem Vorbild von simplus, triplus usw. von unus 
aus gebildet worden wäre. 

S. 105—143. Ernst G. Wahlgren, Sur l’origine de 1' initial des pro- 
noms démonstratifs français du type &cist, icil. Nach einer kurzgefalsten, 
aber recht vollständigen Übersicht über die bisherige Diskussion nimmt 
W. Stellung zu der Frage, wie sich die iberoromanischen und occitanischen 
Formen vom Typus aquest, aquel erklären. Er entscheidet sich, m. E. mit 
Recht, gegen atque, indem er sich auf die pompejanischen Inschriften beruft, 
die nach Löfstedts Feststellung etwa 140mal et brauchen, aber kein einziges 
sicheres Beispiel von afque aufweisen. Das bestätigt die Feststellung, die 
schon der Thesaurus gemacht hatte, dafs atque durchaus nur dem gehobenen 
Stil angehörte. Es konnte also bei einer Neuschöpfung der Volkssprache 
nicht Verwendung finden. Daher mufs das a von aquest anders entstanden 
sein. W. geht von eccum aus und glaubt, e sei infolge seiner vortonigen 
Stellung vor der Gruppe ccy zu a geworden, was, wie er selbst anerkennt, 
nicht erwiesen werden kann. Für das ¿- von icest usw. geht W. von eccilli 
aus. Dieses ergab *ecil, während eccillum zu *ecel wurde. Nun glaubt er 
bei den altfranzösischen Pronomina eine Tendenz zur Vokalangleichung 
finden zu können; z. B. steht häufig an Stelle des Obliquus cel die Form 
cil, wenn diese vor qui steht: de cel qui wird zu de cil qui umgewandelt. 
Ähnlich wäre *ecil zu icil geworden, um so mehr, als auch im Obliquus 
die beiden Vokale übereinstimmten (*ecel). Das i dieser 1cil, icist wäre dann 
verallgemeinert worden, weil der Obliquus *ecel frühzeitig durch Aphärese 
zu cel verkürzt und das ¿ von ¿cil daher eine übermächtige Position erlangt 
habe. Ähnlich wie *ecil zu icil wäre *eci > ici geworden; darnach neben 
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si ein issi „ainsi‘ entstanden, und dieses i- hätte dann auf tel (> ite), tant 
(> itant) usw. übergegriffen. Folgen einige Bemerkungen über afr. iluec, 
sowie über die occit. Formen vom Typus aicest, sowie das gaskognische 
System der drei Demonstrativpronomina aqueste, aquet, acet. W. 


Studi medievali, nuova serie, X (1937). 


Boutière, J., Les poésies du troubadour Albertet (S. 1—129). B., 
Schüler und Nachfolger von A. Jeanroy, ist 1930 mit einer kritischen Aus- 
gabe des Peire Bremon Ricas Novas und dann wiederholt mit Beitrágen 
zur Provenzalistik hervorgetreten. Die vorliegende Arbeit zeigt die be- 
währte Anlage: Einleitung (Überlieferung, Vita, literarhistorische Würdi- 
gung, Sprache und Stil, Versbau, Textherstellung), Texte mit Übersetzung 
und ausführlichem kritischem Apparat, Anmerkungen, Glossar, Verzeichnis 
der Eigennamen und Register einiger sprachlicher Erscheinungen. Albertet 
(de Sisteron) stammt nach der prov. Biographie und einigen Handschriften 
aus dem Gapençais und ist somit einer der wenigen Trobadors aus dem 
Alpengebiet. Seine datierbaren Gedichte fallen in die Jahre 1210—1221. 
Er hat sich wahrscheinlich am Hof von Aragon, sicher an den oberitalie- 
nischen Höfen aufgehalten: als seine Gönner nennt er u. a. die Montferrat 
und die Malaspina. Von anderen Trobadors tritt er in Beziehung zu Peirol 
und Aimeric de Belenoi und wechselt Tenzonen mit Gaucelm Faidit, Aimeric 
de Peguilham, mit einem Peire (Raimon ?) und einem Raembaut, der nicht 
Raimbaut von Vaqueiras zu sein scheint. Vier weitere Tenzonen (Pillet- 
Carstens 12b, 1; 13,1; 16,17; 16, 19) sind unserem Dichter nicht mit 
Sicherheit zuzuweisen. Die meist sehr zahlreichen Handschriften lassen auf 
grofse Beliebtheit Albertets bei seinen Zeitgenossen schliefsen, während 
wir heute schwerlich etwas Hervorragendes in seinen moiz de pauca valenssa 
entdecken können. Von den 25 Albertet gehörigen oder ihm attribuierten 
Gedichten waren 16 schon kritisch herausgegeben worden, ebenso auch das 
im Anhang gedruckte Antwortgedicht des Aimeric de Belenoi. Boutière 
hat aber zumeist die Handschriften vollständiger heranziehen können und 
weicht von seinen Vorgängern in der Textgestaltung wiederholt ab. — 
An Einzelheiten ist mir aufgefallen: S. 23. Die Reduktion -fz zu -s scheint 
nur die Endung -etz zu betreffen, aber die angeführten Beispiele sind wenig 
beweisend, da sie im Versinneren stehen und sich nur in wenigen Hss. 
finden, also Eigenarten der Kopisten sein mögen; hinzuweisen wäre auf 
XIX, 23, 24, wo respondres mit mes reimt. Die Reime auf -atz in VIII, XI, 
XIX sind alle korrekt. — S. 27. Dafs A. sonst den reichen Reim nicht sucht, 
ist richtig; aber in XV liefert er eines der wenigen Beispiele der Trobador- 
lyrik, wo dieser Reim systematisch durchgeführt ist (vgl. Appel, ZrP 42, 378; 
Jeanroy, Poesie lyr. II, 89). Wenn B. dies nicht übersehen hätte, wäre 
er wohl v. 41 nicht von dem überlieferten gom sew, das Schultz-Gora durch- 
aus ansprechend erklärt hat, abgegangen. — S. 30. Hs. Sg ist für I von 
Massó y Torrents in Institut d'Estudis Catalans, Anuari 1907, 431 abge- 
druckt worden; es steht a nahe. — IV, 23. B. falst leva hier als Adj. auf 
(Glossar: ,,préjudiciable‘‘), in der Antwort des Aimeric de Belenoi (S. 104) 
als Verbalform. Nur das letztere ist zutreffend, da ge is (Reflexivum) doch 
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nicht = g’es sein kann. Aber die Übersetzung „il ignore qu’Amour élève‘ 
(S. 106) wird dem reflex. Verb wenig gerecht, eher ,,was es mit der Liebe 
auf sich hat” (Appel), oder vielleicht ,,was man von der Liebe davonträgt‘“. — 
IV, 45 qui steht hier nicht fragend, sondern im Sinne von lat. si quis (vgl. 
Schultz-Gora, Altprov. Elementarbuch 136). — IX, 14, 17; XIV, 25 auch 
retener ist einer von den Fällen, wo Albertet sich eines Bildes aus dem Feudal- 
dienst bedient (vgl. Jeanroy, Poésie lyr. II, 131). — XVI, Z. 8. Lies Graphie 
de a. — XVII, 44. hom statt bens scheint Druckfehler zu sein. — XVIII, 43. 
B. folgt hier der Übersetzung Shepards, aber error scheint eher, wie auch 
VII, 35, ,,peine, chagrin‘ zu bedeuten. Also ‚sie haben den Minnedienst 
in ein Leiden verwandelt“. — Vincenzo De Bartholomaeis, Ricerche 
intorno a Rinaldo e Jacopo d’Aquino (S. 130—167). Wird fortgesetzt. — 
Leo, U., Ein altfranzösischer Glossator des Walter von England (S. 168—192). 
Ein in Frankfurt entdecktes Bruchstück einer Pergamenthandschrift des 13. 
oder 14. Jh. enthált acht Fabeln des Walter von England mit Interlinear- 
und Randglossen in romanisierendem Mittellatein, vier in Franzósisch. 
Die Art der Igl. deutet an, dafs sie von einem Lehrer für den Unterricht an- 
gefertigt worden sind, die franz. Formen widersprechen zumindest nicht 
Leos Annahme, dafs die Heimat des Glossators der SO (Franche-Comté, 
Lothringen) ist!. Die Rgl. geben mlt. Prosafassungen der Fabeln aus einer 
sonst unbekannten Quelle. Diese scheint, wie eine inhaltliche Übereinstim- 
mung mitdem Lyoner Yzopet (Pferde statt Vierfülslerin der Fledermausfabel) 
vermuten läfst, im franz. SO umgängig gewesen zu sein. Die Studie ist ein 
methodisch interessanter und — soweit es der kurze Text zuliefs — gelungener 
Versuch, der Individualität eines namenlosen Glossators und Abschreibers 
habhaft zu werden. — An kürzeren Beiträgen bringt das Heft kritische und 
mit reichlichen Anmerkungen ausgestattete Ausgaben der provenzalischen 
„complainta‘ ‚Si trobes‘‘ (S. 193—203) (B Gr., p. 41) und einer ,,cobla‘ 
des Trobadors Berengier de Poivert (Pillet-Carstens 49, 1) (S. 213f.) von 
A.Kolsen. S. 204—212 Monteverdi A., Sul metro dell’ indovinello veronese. 
Diese ältesten italienischen Verse (8.—o. Jh.) lassen sich ohne wesentliche Ab- 
weichung vom überlieferten Text als gereimte rhythmische Hexameter lesen: 


Se pareba boves, alba pratalia araba 
albo versorio teneba, negro semen seminaba. 


S. 215—228 Besprechungen, davon hervorzuheben die von H. Spanke zu 
Edith Armstrong Wright, The Dissemination of the liturgical Drama in 
France (1936) und M. Hereswitha Hengstl, Totenklage und Nachruf seit 
dem Ausgang der Antike (1936). W. HERING. 


1 Freilich haben die vier Formen bei weitem nicht die Beweiskraít, 
die L. ihnen zutraut. In touble für tourble ,,trouble‘‘ ist nicht der südostfr. 
Schwund des r, der nur vor Dental stattfindet, zu sehen, sondern eine 
Dissimilation gegen den Liquiden der Folgesilbe, wie sie die Karten cercle, 
sarcler des ALF sporadisch in ganz Frankreich zeigen. Der Schwund des s 
in grelle für gresle scheint im Osten eher später einzutreten als im Westen, 
er beginnt jedenfalls schon im 11. Jh. und zu Ende des 13. oder Beginn 
des 14. Jh., der Zeit unseres Textes, dürfte s vor / kaum noch irgendwo 
gelautet haben. Machanse für mescheance(?) erklärt L. selbst für wenig 
beweisend, und sogar bienaurouse könnte — wie auch die anderen Formen — 
beispielsweise wallonisch sein. 
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Studi Italiani di Filologia Classica. N.S. vol. XIII (1936). 


S. 161—182. H. Pernot, Hellenisme et Italie Méridionale. Diskutiert 
vom Standpunkt des Neohellenisten aus die Kontroverse über die Bova- 
und Otrantogriechen. Es ergibt sich, dafs bei genauerer Kenntnis der neu- 
griechischen Dialekte manche der Wortbeziehungen, die Rohlfs aufgestellt 
hatte, ein anderes Aussehen annehmen. Pernot stellt nicht in Abrede, 
dafs das Griechische des Altertums sich in den beiden fraglichen Gegenden 
gehalten hat; aber die im Gefolge der fünfhundertjährigen byzantinischen 
Herrschaft heranflutende neue mächtige griechische Welle hätte dem Grie- 
chischen Unteritaliens den Stempel der damaligen Koine aufgedrückt. Auch 
die Möglichkeit späterer Einwanderungen, etwa unter dem Druck der Türken, 
bleibt im Auge zu behalten. Die ganze Frage sollte, besonders mit Berücksich- 
tigung der Laute und der Formen, auf Grund neuer, umfassender Aufnahmen 
nochmals geprüft werden, damit Klarheit geschaffen werden kann über den 
Anteil, den das alte Dorische der Kolonisten, das Tsakonische des Mittel- 
alters und die byzantinische Koine an der Gesamtstruktur dieses griechi- 
schen Dialektes haben. W. 


Volkstum und Kultur der Romanen. Sprache, Dichtung, Sitte. Viertel- 
jahrsschrift, herausgegeben vom Seminar für romanische Sprachen und 
Kultur an der Hansischen Universität, X (1937). 


Die seit 1928, jetzt im Hansischen Gildenverlag in Hamburg er- 
scheinende Zeitschrift will — nach ihrem Vorwort — das romanische Volks- 
tum in seinem mannigfaltigen Ausdruck in Sprache, Dichtung, Gebräuchen, 
Anschauungen und Lebensformen erforschen und auf Grund der besonderen 
örtlichen Gegebenheiten (Herkunft, Boden, Bildung) in seinen einzelnen 
völkischen Ausprägungen verstehen helfen. Dabei sind die eigentliche Volks- 
kunde und die Kultur der iberischen Halbinsel und des romanischen Süd- 
amerika, die Hamburg mit Recht als sein besonderes Arbeitsgebiet ansieht, 
im Verlauf des Bestehens der Zeitschrift immer mehr in den Vordergrund 
gerückt worden. Indem gleichzeitig rein literarhistorische Untersuchungen, 
die in den ersten Bänden bisweilen ein wenig unvermittelt neben den sach- 
kundlichen stehen, etwas zurückgetreten sind, hat die Zeitschrift ihr Gesicht 
und ihre festumrissene Aufgabe bekommen, die von keiner anderen Stelle 
ähnlich erfüllt wird. . 

Heft 1 und 2 des vorliegenden Jahrgangs sind als Festschrift José 
Leite de Vasconcellos zu seinem 80. Geburtstag gewidmet und haben 
portugiesische und galizische Sprache und Volkstum zum Thema. — 
S.3—41. Wagner, M.L., Portugiesische Umgangssprache und Caläo, 
besonders im heutigen Lissabon. Das Caláo láfst sich, wie das Argot auch 
sonst, von der Umgangssprache nicht scharf trennen. Beiden gemeinsam 
ist der rasche Verbrauch der Ausdrücke, die W. beim Vergleich des heute 
von ihm Gehörten mit der doch noch nicht 40 Jahre alten Sammlung von 
A. Bessa (Lissabon 1901) feststellt. Nach Begriffsgruppen geordnet ver- 
mitteln die Ausdrücke und Redensarten einen Einblick in das Lissaboner 
Volksleben. Bemerkungen zur Aussprache, Wortbildung und Syntax, sowie 
zu den Quellen der pg. Volkssprache und des Argot — Germanía, Zigeuner- 
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elemente, Negersprachen, Arabisches, Kolonialwòrter, besonders aber die 
sources indigenes — runden das Bild ab. — S. 42—64. Piel, J.M., Latei- 
nisches Namengut in portugiesischen und galizischen Ortsnamen. Ordnet eine 
grofse Zahl pg. und galiz. Ortsnamen 60 zum Teil noch unbelegten Personen- 
namen zu, von denen sie zumeist nach dem für Portugal charakteristischen 
Schema (Appelativum +) Name im Genitiv abgeleitet sind. (Wie stimmen 
Inuolati, Inviado usw. zu Ambulatus?) — S. 65—82. Beau, A.E., 
Nation und Sprache im portugiesischen Humanismus. Nach der Begründung 
des portugiesischen Kolonialreiches stehen in der ersten Hälfte des 16. Jahr- 
hunderts Männer wie Garcia de Resende, Fernäo de Oliveira, Jäo de Barros, 
Antonio Ferreira, später Frei Bernardo de Brito, Gandavo u.a. — wie 
Bembo in Italien und die Plejade in Frankreich — zur Verteidigung der 
heimischen Sprache in Portugal auf. Aber während sonst in den grofsen 
romanischen Ländern der Kampf im wesentlichen ein Einfrontenkrieg gegen 
das Latein ist, muls sich in Portugal die Nationalsprache gleichzeitig gegen 
eine andere romanische Sprache, das Kastilische, behaupten. Beaus ver- 
dienstliche Studie sammelt die Äufserungen der genannten Vorkämpfer 
und zeigt, wie sich in ihrer Forderung nach sprachlicher Selbstbesinnung 
ein Patriotismus und ein Nationalgefühl aussprechen, ‚‚die in der Zeit des 
Glanzes und noch eindringlicher in der Zeit der Fremdherrschaft als das 
eigentliche Motiv der portugiesischen Sprachbetrachtung im 16. und 
17. Jahrhundert gelten können“. — S. 83—128. Minnemann, H., Wein- 
bau und Wein im Spiegel portugiesischer Sprichwörter. Wenn wirklich in 
Spanien der Wein ohne jede Poesie und Festlichkeit geerntet werden sollte, 
wie das behauptet worden ist, so trifft das für Portugal jedenfalls nicht zu. 
Hier ist die Weinlese ein Fest, und in einer grofsen Zahl von Sprichwörtern 
zeigt sich die Bedeutung, die der Weinbau im Leben und Denken des portu- 
giesischen Volkes einnimmt. M. hat eine volkskundliche Untersuchung 
über den Weinbau in Nordportugal angestellt und bietet daraus die Kapitel 
„Weingarten“, ‚Arbeitskalender‘, ‚Vom Trinken‘ und Sprichwörter in 
übertragener Bedeutung. Das Material stammt in der Hauptsache aus den 
Sammlungen von A. Delicado (1651), P. Chaves (1928) und J. R. Hespanha 
(1936). Bisweilen, besonders wenn die Sprichwórter sich dem Sinne nach 
widersprechen, möchte man gern Genaueres über ihre zeitliche und regionale 
Geltung erfahren. — S. 129—156. Ebeling, W. und Krüger, F., Länd- 
liches Leben als Motiv des galizischen Volksliedes. Der erste Sammler gali- 
zischer Volkslieder, D. Manuel Murguía, sagte 1866 von Galizien: ‚no hay 
acto de la vida vulgar que no tenga sus coplas (Volkslied)‘. Dafs dies noch 
heute gilt, bestätigen die 92 von W. Ebeling im Osten der Provinz Lugo 
gesammelten und von F. Krüger mit einer literarhistorischen Einleitung 
und einem Kommentar versehenen Lieder dieses Beitrags — fast alle in der 
üblichen Koplaform des achtsilbigen Vierzeilers —, die deutlich aus der 
ländlichen und häuslichen Arbeit dieser Gebirgsbewohner gewachsen sind, 
und bei denen die Einfachheit der Form und der ausgedrückten Gefühle 
keinen Zweifel daran aufkommen läfst, dafs hier der etwas abgenutzte 
Name Volksdichtung und Volkslied wirklich zu Recht steht. — S. 157—211. 
Schroeder, W., Die Fischerboote von Finisterre. Verf. beschreibt auf 
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Grund eigener Aufnahmen die drei verschiedenen Arten von Fangbooten 
der finisterraner Fischer: die beiden Kielboote für Hochsee- und Küsten- 
fischerei (/anche und bote) und das Flachboot (chalena) und ihre Teile. Aus 
der ausführlichen Darstellung des Wortschatzes gewinnt man den Eindruck, 
daís die galiz. Fischereisprache trotz zahlreicher germanischer Bestandteile 
auf Grund des mediterranen Erbteils doch enger mit der des westlichen 
Mittelmeers (kat., prov., it.) als mit derjenigen der franz. Atlantikküste 
verknüpft ist. Doch sind wir gerade über diese noch ziemlich schlecht unter- 
richtet. 

S. 213—246. Wilmes, R., Der Hausrat im hocharagonischen Bauern- 
hause des Valle de Vi6. Das Tal von Viö liegt im Alto-Aragón (Sobrarbe) 
zwischen dem Río Cinca und dem oberen Río Ara, einem Gebiet, das sich 
von den östlich und westlich davon gelegenen Hochgebirgstälern durch seine 
Unfruchtbarkeit und entsprechend schwache, noch im Abnehmen be- 
griffene Bevölkerung unterscheidet. Daraus erklärt sich die seltene Reinheit 
und Vollständigkeit, mit der sich hier die urtümliche pyrenäische Gegen- 
standskultur erhalten hat — die zentrale Feuerstelle, Kienspanbeleuchtung, 
Buchsbaumlöffel —, von der die auf eigenen Aufnahmen beruhende Studie 
von Wilmes einen lebendigen Eindruck vermittelt. Der Verf. ist um die 
geschichtliche Perspektive bemüht, indem er von den heute vorgefundenen 
Verhältnissen auf frühere Zustände Rückschlüsse zieht und auf offenbar 
moderne Errungenschaften, meist von aufsen Hereingebrachtes (Lampen, 
Matratzen) hinweist. Hier wäre nun zu wünschen, dafs die Wortgeschichte 
mit der Sachgeschichte verknüpft würde. Denn wenn die Bezeichnungen 
auch sehr sorgfältig angegeben werden, so könnte ein genaueres Eingehen 
auf ihre Herkunft und ihr Alter oft die Sachverhältnisse aufhellen: bei 
t$ambräle wäre besser auf Toulouse Sambrálle als auf die franz. Form zu 
verweisen gewesen (S. 230), aus dem offensichtlich jung entlehnten reci- 
bidor wird man nicht schliefsen, dafs die im Tal von Vió damit bezeichnete 
„Vorratskammer im 1. Stock‘ früher ein Empfangsraum gewesen sei 
(S. 245), u.a. S. 243 lies: uno s afoca, kast. ahogarse. — IX (1936), 202—388; 
X (1937), 247—369. Dornheim, A., Die bäuerliche Sachkultur im Gebiet des 
oberen Ardeche. Zu den sprachlich und sachkundlich noch wenig bekannten 
südfranzösischen Departementen gehörte auch das Ardèche. So ist Dorn- 
heims umfangreiche Studie sehr willkommen. Sein Arbeitsgebiet, das er 
im Sommer 1932 bereist hat, ist das mittlere Vivarais, zwischen Aubenas 
im Süden, Lac d’Issarles im Westen und Les Ollieres im Osten. Im ALF 
entsprechen die Punkte 824, 826, 833. Im ersten Teil (1936) stellt D. die 
Grundlagen der Gegenstandskultur des Gebietes dar: Geschichte, Wirt- 
schaft, Verkehr, neuzeitliche Einflüsse. So können dann Siedlung, das 
Haus und seine Einrichtungen, Transportgeräte und im zweiten Teil (1937) 
landwirtschaftliche Geräte und Methoden und die Arten der Bodennutzung 
in ihren besonderen Formen jeweils als klimatisch-geographisch bedingt 
verständlich gemacht werden. Verschwundenes (Nufsölgewinnung, Hanf- 
kultur, die Kuhmisttenne, die veillées, der Gemeindehirt) und im Schwinden 
Begriffenes (Schafzucht, Seidenraupenzucht, Tracht) wird festgehalten, 
Einflüsse der Nachbarlandschaften (Spitzenklöppelei aus dem Velay) und 
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schliefslich das Eindringen der städtischen Industrieprodukte werden er- 
kannt. Dafs D. alle Erscheinungen in gröfseren geographischen Zusammen- 
hang zu setzen bestrebt ist, und dafs die Arbeit von Lichtbildern und vor- 
züglichen, Herrn R. Schütt zu verdankenden Zeichnungen begleitet ist, sei 
besonders hervorgehoben. — Zur Erklärung des reichen und gut lokali- 
sierten Wortmaterials verweist D. jeweils auf die etymologischen Wörter- 
bücher, das Aprov. und die hergehörigen regionalen Arbeiten. Dazu: 
IX, 288: tsontye ‚„Mauerecke‘‘ (CANTHUS) ist auch etymologisch von fr. 
chantier (CANTHERIUS) zu trennen. S.290: Zsoreyu „Firstbalken‘ zu 
CARRUS (FEW 2, 429a); cholomon „id.“ zu KALYMMA (FEW 2, 109b); 
trofti$o ,,Holzbolzen' zu *FIGICARE (FEW 3, 509b). S. 336: tayólo 
»Rädchen an der Winde“ zu TALIARE. X, S. 265: Die Fassung sowtso 
< apr. soca, S. 325: tsowfa < apr. calfar und so öfters, ist zumindest 
milsverständlich. S. 266: ferbéto , Hobelspan'“* za FALUPPA (FEW 3, 397b). 
S. 267: Wie steht die Form tsón$é , Terrassenfeld'* zu tsón CAMPUS? 
Liegt nicht eine Ablt. von CANTHUS vor, wie lang. cantié ,,portion de jar- 
dinage‘‘? S.289: piñ% ,, Bodensatz des Nulsöls‘‘ zu PINEUS (REW). S. 312: 
Bemerkenswert ist, wie ego von dem eindringenden kavdlo in die neutrale 
Bedeutung ‚Pferd‘ abgedrángt wird. S.313: regind ,,ausschlagen‘ zu 
npr. regui(g)na, guigna ,,ruer” (Mistral), REW 9548. — Aus dem von Dorn- 
heim gesammelten Material sieht man, dafs das geographisch so zerklüftete 
Vivarais auch bezeichnende lautliche und morphologische Mannigfaltigkeit 
aufweist (KA>ts, s; SS, > 5, h, y, desgl. Schwund des Plural-s in 
mehreren Stufen; -ELLA > -el, -er, -ey, -e), deren Darstellung sich lohnen 


würde. — S.370—378. Wagner, M.L., Nochmals argent.-span. pibe, 
pebete. W. stellt diese ‚„‚Junge‘‘ bedeutenden Wörter erneut einleuchtend 
zu ital. dial. pivo, pivet(to) der gleichen Bedeutung. W. HERING. 


Vox Romanica. Annales Helvetici explorandis linguis romanicis desti- 
nati. Herausgeber J. Jud und A. Steiger. Zürich-Leipzig, Max Nie- 
hans Verlag; Paris VI®, Librairie E. Droz. 


1. Bd., Nr. 2. — S. 225—234. Paul Aebischer, Précisions sur les 
origines lointaines du fr. plage. Dals plage aus it. piaggia übernommen ist, 
wird von niemandem bezweifelt. Für dieses piaggia könnte man an eine 
Ableitung von lt. plaga oder aber an griech. nAdyıog denken. Ae. zeigt, 
dafs in den mlt. Dokumenten Campaniens das Wort zuerst mask. ist 
(plaiu), und dals das fem. plaia erst 130 Jahre später auftritt (1047). Dieses 
Fem. herrscht in Unteritalien der ganzen Küste entlang von Teramo bis 
Gaeta. Da rum. plaiü, vegl. plui, bellun. pias ebenfalls auf das Mask. hin- 
weisen, zieht Ae., m. E. mit Recht, griech. nAdyıog als Etymon vor, um 
so mehr, als das Wort besonders im Bereich des griech. Einflusses lebt. 
Für das Fem. nimmt er sekundäre Kreuzung dieses Wortes mit lt. plaga 
an. Vielleicht ist aber auch diese Annahme überflüssig, da im Griech. der 
neutrale Pl. des Adj. häufig substantivisch gebraucht wird: ra mAdyia tic 
Zxvding (bei Herodot) usw. Vielmehr wäre das griech. Wort in beiden 
Formen (plagius, plagia) ins Romanische Unteritaliens eingegangen, wie 
ja denn auch das Fem. schon 779 in dem von Ae. herangezogenen Chronicon 
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Vulturnense erscheint. Die Bedeutungsentwicklung hellt Ae. schlagend auf 
durch die von 996— 1134 gehenden Zitate von plagia maris, in denen die 
Beifügung von maris zeigt, dals das Wort daneben die ältere Bedeutung 
„Abhang, Seite‘‘ ebenfalls noch besals. 

S. 235—263. Wilhelm Bruckner, Die Bedeutung der Ortsnamen für 
die Erkenntnis alter Sprach- und Siedelungsgrenzen in der Westschweiz!. 
Dieser hochinteressante und bedeutsame Aufsatz des die germanisch-roma- 
nischen Probleme aus jahrelanger Arbeit wie nur ganz wenige über- 
blickenden Forschers versucht an Hand der Ortsnamenformen in der west- 
lichen Deutschschweiz die Etappen der Alemanneninvasion abzustecken. 
Im allgemeinen wird man den Ergebnissen der mit grofser Umsicht und 
eindringlicher Sachkenntnis geführten Untersuchung beistimmen können: 
Die Alemannen sind zuerst, dem Aaretal folgend, in die ebeneren Gebiete 
eingedrungen, bis gegen Biel und Thun, und haben die schwerer zugänglichen 
und weniger fruchtbaren Gegenden (Jura, Voralpen) noch liegen lassen. 
Hier hat sich denn die romanische Bevölkerung noch längere Zeit gehalten. 
Die Germanisierung dieser gebirgigen und gròfstenteils waldbedeckten 
Partien ist wohl zum Teil durch alemannische Siedlung in der Ausbauzeit 
(7. bis 8. Jahrhundert und noch später), teils durch die damit verbundene 
Entromanisierung der alteinsässigen Romanen erfolgt. Bruckner schliefst 
sich, m. E. mit vollem Recht, der neuern Auffassung an, dals die Ortsnamen 
auf -wil, -wiler, -court der späteren Merowingerzeit angehören; vgl. dazu 
jetzt besonders die neueren Werke von Petri und Helbok. Wenn man die 
organisch damit verknüpfte Ansicht vom Ursprung der Ortsnamen auf 
-ingen dazu heranzieht (vgl. besonders Frings, Anzeiger für Deutsches 
Altertum 73, 6ff.), dafs diese nämlich der ersten Kolonisationszeit an- 
gehören, so können wir für einzelne Landstriche zu einem hübsch gerundeten 
Bild der Siedlungsverhältnisse und der Aufeinanderfolge der verschiedenen 
Völker erhalten. Nehmen wir z. B. das Gebiet um Solothurn: von dem 
nördlich der Aare gelegenen Teil ist der Westen eine weite, fruchtbare 
Ebene (genannt Witi = die Weite), die sich allmählich sanft gegen die 
Jurawälder zu hebt. Sie besteht aus sonnigen Hängen, wie sie zur Römer- 
zeit für Siedlungen ganz besonders beliebt waren. Östlich Solothurn drängt 
sich die Aare nahe an den Berg und der wenige verbleibende Raum wird 
durch waldige Moränehügel eingenommen. Südlich der Aare liegen die 
Verhältnisse umgekehrt: der Westen besteht aus zerschnittenem, waldigem 
Hügelland (Bucheggberg), der Osten ist eben und besonders fruchtbar 
(Wasseramt) und geht nur in seinem südlichen Teil in kleinere waldige 
Hügel über. Der Anreiz zur Besiedlung mulste also sehr verschieden stark 
sein. In der Witi und den anschliefsenden untersten Hängen des Jura 
tragen alle Dörfer vorgermanische Namen, von der Stadt Solothurn (Salo- 
durum) an, über die drei -acum-Namen (Bellach, Selzach, Bettlach) bis 
Grenchen (< granica) und Arch (< arca) und Altreu (< altus rivus) an der 
Aare. Der Wandel des c > ch, des -d- > -t- zeigt, dafs die Alemannen hier 


1 In neuerer Darstellung nun auch in dem Abdruck des Vortrages 
„Orstnamen, Siedelungsgrenzen, Volkstum in der deutschen Schweiz“, 
Sonntagsblatt der Basler Nachrichten 1938, Nr. 46 (13. November). 
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früh eingerückt sind; die Beibehaltung der romanischen Ortsnamen zeigt, 
dals sie die Romanen nicht restlos verdrängt oder ausgetilgt, sondern lange 
mit ihnen zusammengelebt haben. Anders müssen sie im Wasseramt vor- 
gegangen sein, vielleicht weil hier die romanische Besiedlung etwas weniger 
dicht war. Die grofse Zahl der Ortsnamen auf -ingen (Derendingen, Subingen, 
Deitingen, Oekingen, Gerlafingen), die den fruchtbarsten Teil dieser Ebene 
einnehmen, zeigen, dafs sich die Alemannen hier gleich von Anfang an fest 
niedergelassen haben. Der etwas weniger einladende südliche und südwest- 
liche Teil wurde in der Ausbauzeit einbezogen (Recherswil, Hersiwil, Horri- 
wil, Heinrichswil, Inkwil; Etziken < -hofen). Der Bucheggberg zeigt durch 
die Ortsnamen Tscheppach (< cippus +-acu)! und Balm, dals er vor den 
Alemannen nicht unbesiedelt gewesen ist. An seinem Nordrande, nahe der 
Aare, liegt Leuzingen, am Südrand Aeti(n)gen. Im übrigen aber haben wir hier 
meist -wil- und -hofen-Orte (Biezwil, Schnottwil, Gächliwil, Gossliwil, Lüterswil; 
Küttigkofen, Lüterkofen, Nennigkofen, Hessigkofen), wenn nicht Namen noch 
jüngeren Ursprungs. Im Winkel nordöstlich Solothurn endlich verraten der 
kleine, in einem verborgenen Tälchen, nahe bei einem zweiten Balm liegende 
WeilerGalmis (< calma, also mit unverschobenem c), und die Talmulde Gumme 
(< cumba), dafs sich hier, in der Waldeseinsamkeit eine romanische Gruppe 
ganz besonders lange gehalten hat. Die Ortsnamen ringsum zeugen von 
verhältnismälsig später Besiedlung, so Niederwil und Wil (jetzt nur noch 
Flurname), aus der Ausbauzeit, so das auf neue Rodung hinweisende 
Rüttenen. 

Im Einzelnen mag manches in Bruckners Aufsatz noch neuer und 
wiederholter Überlegung bedürfen. So wird zwar jedermann mit Br. einig 
gehen, wenn er aus dem Ortsnamen Gempen ( nicht ch-, zu campus) ein 
langes Fortdauern romanischer Bevölkerung herausliest. Pratteln (< pra- 
tella) aber und Birreten (< piretum) liegen in der fruchtbaren Ebene zwischen 
Rhein und Jura, und man kann sich kaum vorstellen, dafs die Alemannen 
erst nach der Verschiebung £ > z hierhergekommen seien. Warum sollten 
sie diese Gefilde solange gemieden haben ? Dieselbe Frage drängt sich für 
Buchsiten (< buxetum) am Südhang des Jura auf, dessen absolut gleich 
liegende Nachbardörfer Önsingen und Egerkingen die frühe Ankunft der 
Alemannen vermelden. Br. hat sich hier zu eng an die klassisch-lateinischen 
Formen gehalten. Zur Zeit aber, da die Alemannen ins Land kamen, war 
intervokalisches # sicher schon eine geraume Zeit zu d geworden (s. hier 
Bd. 56, S. 8; sowie E. Richter, Beiträge zur Geschichte der Romanismen, 
82. Beiheft zur ZRPh, S. 155), und dieses d ist echt hochdeutsch zu £ ge- 
worden. Wir haben also von pradella und -edum auszugehen; diese Orts- 
namen sind demnach keineswegs als Zeugnisse lange erhaltenen Romanen- 
tums zu verwerten. Die Grenze zwischen diesem und dem ersten ale- 
mannischen Siedlungsraum ist dementsprechend etwas zurückzuverlegen. 
Ein besonderes Problem bietet Kersiten (< cerasetum) am Vierwaldstätter- 
see, mit £ < d, aber k- gegenüber dem ¿$ von Tscheppach, Tschingel usw. 


1 So mit Recht Hubschmied. Von Bruckner S. 260 falsch etymo- 
logisiert. 
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Sollte sich verhältnismäfsig früh eine Alemannenschar hier festgesetzt 
haben (vgl. das benachbarte Alpnach), so früh, dafs ein romanisches kye 
noch durch Lautsubstitution wieder zu k- werden konnte? Das -p- des Flur- 
namens Tschapänni (S. 254) kann doch wohl kaum mit dem -p- von It. 
capanna zusammengebracht werden, da -p- ja in Gallien zu -b- geworden 
war. Da Br. daneben auch ein Tschabänni nachweist, dürfen wir vielleicht 
in der Form mit -p- eine umgekehrte Sprechweise aus jener viel späteren 
Zeit sehen, da in den alemannischen Mundarten dieser Gegend p > b 
wurde (vgl. das von Br. selbst zitierte Bradels < pratellas). Diese Form 
Tschabänni wird nun aber in anderer Hinsicht sehr wertvoll. Da in ganz 
Nordgallien sekundäres -b- im 5. bis 6. Jahrhundert zu -v- wird (s. Richter, 
op. cit. S. 200), so müssen die Alemannen diesen Namen spätestens im 
6. Jahrhundert übernommen haben. Damit wird auch hier das Einrücken 
der Alemannen um etwa zwei Jahrhunderte vor die von Br. angenommene 
Zeit zurückverlegt. Der Ortsname ist übrigens überaus wertvoll als Be- 
stätigung des hohen Alters des Lautwandels c+% > 13. — Dieser Bericht 
kann nur wenige Punkte des ungemein reichhaltigen Aufsatzes heraus- 
heben. Möchten sich recht viele von diesem zu weiterem Nachdenken und 
eigener Forschung anspornen lassen. 

S.264—317. M. L. Wagner, Übersicht über neuere Veröffentlichungen 
über italienische Sondersprachen; deren zigeunerische Bestandteile. Der 
Aufsatz hält viel mehr als der Titel verspricht. Man gewinnt einen Über- 
blick über die gesamte bisherige Literatur zu dem Gegenstand, und über- 
dies steuert W. aus seiner umfassenden Kenntnis in der Diskussion soviel 
Eigenes dazu bei, dals wir eine tragfeste Grundlage für alle weiteren Studien 
erhalten. 

S. 318—333. Leo Spitzer, Zeitgebung im französischen Gerichtssaal- 
bericht. Studiert den Gebrauch der Zeiten und ihren stilistischen Wert in 
dem Bericht des Temps über die Anklageschrift im Stavisky-Prozels. — 
S. 334—369. P. Scheuermeier, Methoden der Sachforschung; zur sach- 
kundlichen Materialsammlung für den Sprach- und Sachatlas Italiens und 
der Südschweiz. Abdruck einer in Berlin vor den Mitarbeitern des Atlas 
der deutschen Volkskunde gehaltenen Vortrages über die Erfahrungen, die 
bei den Aufnahmen für den AIS gemacht wurden und die Prinzipien, die 
den Schöpfern des Atlas an Hand der Erfahrungen sich ergeben haben. 
— S. 370—383. Richard Weiss, Die geographische Methode in der Volks- 
kunde. Gute und das Wesentliche klar und knappe herausstellende Übersicht 
über Ziele und Methoden des deutschen Volkskundeatlas. — S. 384—395. 
A. Duraffour et P. Gardette, Un texte en patois des Terres-Froides. 
Mit linguistischen Anmerkungen. — S. 396. — Addenda et Corrigenda. — 
S. 397—432. Indices. 

2. Bd. — S.1—23. J. Jud, Zum burgundischen Wortgut des Franko- 
provenzalischen. Eindringliche Überprüfung der frankoprovenzalischen und 
in weiterem Sinne südostfranzösischen Wörter, die nach Gamillscheg, 
Romania Germanica Bd. 3, aus dem Burgundischen übernommen sind. 
Siehe dazu den Aufsatz hier S. 302. — S. 24—33. J.U.Hubschmied, 
Frz. brancard, bayart, bard ‚„Bahre‘. -ard ist in diesen Wörtern nicht das 
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bekannte, vom Germanischen übernommene Suffix; es ist aus dem gallischen 
Kollektivsuffix -dreton entstanden. brancard enthält im ersten Teil das 
gall. branca ,, Arm“. Aus dem Stamm des zweiten Wortes rekonstruiert H. 
ein gall. *bagus, das zwar im Keltischen nicht belegt ist, aber bestanden 
haben kann, da der Begriff durch ein dem It. Plural bracchia entlehntes 
kymr. braich usw. bezeichnet wird. Die glänzend entwickelte Hypothese 
verlangt noch eine Auseinandersetzung über das Verhältnis der beiden 
hier postulierten gall. Wörter für ,, Arm‘. 

S. 34-46. Louis Gauchat, Medius et ses dérivés romands. Lt. ME- 
pius scheint in den Mundarten der Westschweiz lautlich eine Doppel- 
entwicklung durchgemacht zu haben; -di- hat aulser dem gewöhnlichen 
Resultat -y- in gewissen Fällen -dz- ergeben. — S. 47—52. E. Tappolet, 
Die Deszendenz von bellus in den westschweizerischen Mundarten. Inter- 
essante Erörterung der in der Westschweiz lebenden Scheideformen bé, byo, 
bya, bo. Mit Ausnahme dieser letzteren, aus dem Franz. entlehnten, sind sie 
alle einheimisch. — S. 53—76. A.Steiger und J. J. Hess, Soda. Der 
Romanist und der Arabist verbinden sich hier zu einer mustergültigen 
Untersuchung über den Ursprung des Wortes soda. Wortgeschichte und 
Sachgeschichte weisen klar darauf hin, dafs das Wort in Unteritalien als 
Pflanzenname aus ar. säwwäd übernommen worden ist und dals es von hier 
aus den Weg in die anderen Sprachen gefunden hat. — S. 77—103. Silvio 
Sganzini, La castagna nell’alta Italia e nella Svizzera italiana. Schon 1914 
hatte J. Jud auf die Verbreitung des Typus *cASTÍNEA gegenüber dem 
klt. CASTANEA hingewiesen. Sg. stellt nun, präzisierend, fest, dafs mit drei 
Typen zu rechnen ist: CASTANEA (1), *CASTENEA (2), *CASTINEA (3). 3 lebt 
in zwei kleinen Gebieten im südlichen Latium und in Campanien, 2, wie 
eine minutiöse lautliche Analyse der Formen zeigt, in Oberitalien, 1 in der 
übrigen Romania. Die Erhaltung des a in der klt. Form schreibt Sg., wohl 
mit Recht, dem Einflufls des Griechischen zu. Er hätte zur Stütze die be- 
kannte Erklärung von it. melo heranziehen können. 3 ist die Form, die 
eigentlich im Lat. zu erwarten war (über *cástimea); s. schon Meyer-Lübke, 
Einführung. 2 ist eine Etappe, die das lateinische Wort auf dem Wege von 
*cástanea zu *cástinea durchlaufen mufste. Der Wandel von £3- > Li- 
fällt sehr wahrscheinlich ins 3. Jahrhundert. Daraus schliefst Sg., dals 
*CASTENEA spätestens im 3. Jahrhundert von Mittelitalien in die Sprache 
der damaligen Bewohner der oberitalienischen Kastaniengebiete gelangt sei. 
Die heutige Verbreitung dieses Typus ist ungefähr diejenige von ver- 
schiedenen Ausdrücken der Kastanienkultur, die weder aus dem Lateinischen 
noch aus dem Germanischen kommen können. Sg. ist geneigt, sie dem 
Ligurischen zuzuschreiben. Vielleicht müfste noch mit berücksichtigt 
werden, dafs ein Teil der Übereinstimmung auch durch die geographische 
Verbreitung der Kastanie und ihrer Kultur, also gewissermalsen durch die 
Natur, vorsprachlich bedingt ist. Als Ganzes ist der Aufsatz ein Meister- 
stück der Gedankenführung und der minutiösen und doch das Endziel nie 
aus dem Auge verlierenden Analyse. 

S. 104—135. Elise Richter, Zur Syntax der Aufschriften und 
Inschriften. — S. 136—146. Richard Weiss, Plan und Rechtfertigung 
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eines Kartenwerks der Schweizerischen Volkskunde. — S.147—169. 
Joan Coromines, A propos d’un nouveau livre sur le gascon. Erster Teil 
einer sehr tief schürfenden, überaus wertvollen Besprechung des Buches 
von Rohlfs. Man wird in Zukunft das Buch von Rohlfs nicht benutzen, 
ohne auch die Arbeit von C. zu konsultieren. — S. 170—172. J. J. Hefs, 
Zur Geschichte des Skis. Weist nach, dafs die Skandinavier die Ski von den 
Finnen und Lappen übernommen, und dafs diese sie vor vielleicht 2000 
Jahren aus den mongolischen Gebirgen mitgebracht haben. 

S. 173—291. Besprechungen. Darunter besonders wichtig E. Gamill- 
scheg, Romania Germanica, 2. bis 3. Bd. (W. Bruckner, S. 174—188. Bei 
aller Anerkennung der Grölse der geleisteten Arbeit sehr zurückhaltend); 
R. Hotzenkócherle, Die Mundart von Mutten (J. Jud, S. 188—193. Hebt 
die grofse Bedeutung der ausgezeichneten Arbeit über diese Walsermundart 
auch für die romanische Sprachwissenschaft hervor); E. Lófstedt, Syn- 
tactica, II. Teil (L. Spitzer, S. 197—208); A. Labhardt, Contributions à la 
critique et à l’explication des gloses de Reichenau (J. Jud, S. 208—210. 
Jud spricht u. a. von lt. CRENA. Ein solches Wort hat es, wie Hofmann in 
Walde* zeigt, gar nie gegeben. Es handelt sich wohl um die gallische Ent- 
sprechung von air. ar-a-chrinim ‚schwinden, zerfallen‘, woraus Stokes 95 
einen Stamm Arnö „zertrennen, brechen‘ erschliefst. Die gallische Form 
des Verbums mulste *crinare lauten. Die subst., wie cran usw. sind vom 
Verbum abgeleitet. Vgl. auch den Typus encrenne zu encrener. Übrigens ist 
das Verbum auch vor dem Subst. belegt, eben in den Reich. Glossen, cre- 
nare); Festschrift für Ernst Tappolet (W. Gerster, S. 210— 228); E. Eggen- 
schwiler, Die Namen der Fledermaus (J. Jud, S. 229—233); E. Schott, 
Das Wiesel in Sprache und Volksglauben der Romanen (J. Jud, S.233—237); 
P. H. Böhringer, Das Wiesel; seine italienischen und rätischen Namen 
(J. Jud, S. 237—238); M. Steffen, Die Ausdrücke für Regen und Schnee im 
Französischen, Rätoromanischen und Italienischen (J. Jud, S. 238—243. 
Sehr lobend. In der Diskussion bespricht Jud den in franz. Mundarten 
weit verbreiteten Ausdruck acas ,,averse‘‘, besonders il pleut d’aca ,,il pleut 
à verse‘. Ich hatte ihn seinerzeit, im FEW, Streng und Spitzer folgend, 
zu AQUATIO gestellt und mit letztern in der Erhaltung des k Einfluís von 
*LACCA sehen wollen. Steffen will von letzterem allein ausgehen, was ebensö 
wenig befriedigt. Jud vermutet, daís ein bretonischer Seefahrerausdruck 
caoudglao volksetymologisch zu cas d’eau zugestutzt worden sei. Doch geht 
er von der irrigen Voraussetzung aus, das Wort sei auf die Nachbargebiete 
der Bretagne beschränkt; in Wirklichkeit kommt es bis in die Bourgogne 
vor. Es ist als cas d’eaue auch bei Stoer und Crespin belegt, deren Wort- 
material, soweit es nicht der Schriftsprache angehört, meist aus der Gegend 
von Lyon, Genf usw. stammt. Nun hat Christine de Pisan einen Ausdruck 
flatir a cas „faire tomber lourdement, comme une masse‘. A cas steht für 
afr. aquaz, so schon im Roland, und wiederholt im afranz. belegt: cheoir 
(abatre, flatir) a quaz ,,tomber (faire tomber) lourdement‘‘1. Dieses quaz ist 


1 In den Miracles anglonormands übersetzt Kjellman cas in ke tl 
morreit trestut a cas mit ,,occasion, accident‘. Es bezieht sich aber 1/ auf 
people, und a cas bedeutet ,,haufenweise, in grolser Zahl‘. 
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Verbalsubst. zu sei quacier ,,s'accroupir, se tasser‘‘ Benoit de Sainte-Maure, 
v. n. „se coaguler (du sang)‘ Chrestien, < *COACTIARE. Aus der Verbin- 
dung a cas erklärt sich die Redensart ohne jede Schwierigkeit); P. Barbier, 
Miscellanea lexicographica XIV (J. Jud S. 246—248); E. Kuckuck, Die 
Mundarten von Saint-Martin-de-la-Porte und Lanslebourg (B. Hasselrot, 
S. 250—257); A. Buckenmaier, Die Mundart von Camarès (E. Schüle, 
S. 253—262. Bedeutsame Besprechung, für die der Rez. eigene Aufnahmen 
in grofsem Umfang heranziehen konnte); A. Panzini, Dizionario moderno 
(B. Migliorini, S. 262—272. Weist, bei aller Anerkennung der grolsen Ver- 
dienste des Buches, auf die vielen Lücken, die unbefriedigende Behandlung 
der etymologischen Fragen, die unnütze Belastung des Buches mit längst 
vergessenen Eintagsbildungen hin); G. Schaad, Terminologia rurale di 
Val Bregaglia (J. Jud, S. 272—276. Gibt zu einigen Wörtern neue ety- 
mologische Vorschläge); E. Seifert, Tenere ,,haben‘ im Romanischen 
(J. Jud, S. 276—280); J. González Llubera, Coplas de Yogef (A. Steiger, 
S. 282—286); P. Skok, Od koga nautise Jadranski Jugosloveni pomorstvo i 
ribarstvo ? (E. Dickenmann, S. 286—-291). 

S. 292—327. Chronique. — S. 328—330. Stand einiger periodischer 
Veröffentlichungen. — S. 331—344. Nekrologe: Albert Barth (von M. Nie- 
dermann); Wilhelm Meyer-Lübke (von J. Jud. Sehr schöne, Persönlichkeit 
und Werk zutiefst erfassende Würdigung). 

S. 345—352. Charles Bally, Synchronie et Diachronie. Der ver- 
ehrte und bewunderte Genfer Meister nimmt hier Stellung zu den Ideen, 
die ich 1931 in meinem Aufsatz über Das Ineinandergreifen von deskrip- 
tiver und historischer Sprachwissenschaft auseinandergesetzt habe. Ein 
Zwiegespräch mit Bally bedeutet einen ganz besonderen Gewinn. Was sich 
mir an Gedanken aus der Beschäftigung mit seinem Aufsatz ergeben hat, 
ist als Beitrag in den Band eingegangen, mit dem Freunde und Schüler 
dieses Jahr Ballys 70. Geburtstag feiern. — S. 353—368. Paul Aebischer, 
Les noms de trois vieux cépages valaisans: l’arvine, la reze et la durize. 
Werden überzeugend auf HELVINAS, RAETICA (UVA), DURACINUS (mit 
Suffixwechsel) zurückgeführt. — S. 369—393. Th. Spörri, Wie Dantes 
Vers entstand. — S. 394—446. O. Keller, Eine sterbende Mundart. Be- 
richt über Aufnahmen in den Juradörfern Romont und Plagne, die auf der 
einen Seite an das alemannische Gebiet angrenzen, von den anderen Ro- 
manen weit abgelegen sind und so in ihrer Mundart mehrere Sonderentwick- 
lungen aufweisen. Da heute das Französische überhand nimmt, sind wir dem 
unermüdlichen Explorator zu grofsem Dank verpflichtet. Enthält z54dey 
„Päturage‘ wirklich -ENSIS; ist es nicht eher ein Verbalsubstantiv zu cham- 
poyer? (s. FEW 2, 158). — S. 447—465. J.Coromines, A propos d'un 
nouveau livre sur le gascon (Fin). — S. 466—470. F. Brender, Semasio- 
logische Bemerkungen zu it. rendere und frz. rendre. Sieht aus semasio- 
logischen und morphologischen Gründen den Ausgangspunkt zur Umwand- 
lung von reddere zu *rendere mehr beim Verbum vendere als bei prehendere, 
wie sonst meist angenommen wird. Geht in seinen Überlegungen zu sehr 
von den modernen Formen aus, während *rendere ja gemeinromanisch, 
also sehr alt ist. So dürfte z. B. nous prenons kaum als Argument gegen den 
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Einfluís von prendre herangezogen werden, da hier der Stamm sekundär 
umgebildet worden ist und die ältere Form nous prendons noch bis ins 
15. und 16. Jahrhundert belegt ist. — S. 470— 472. M. Leumann, Spatula 
„Schulter“. — S.473—475. A. Steiger, Siz. carvana; südit. vuttuuggh 
„Fledermaus“. Beide aus dem Arab. — S.477. J. J. Hefs, Addenda 
(Ski). — S. 478—480. G. Gougenheim, In memoriam Oscar Bloch. — 
S. 481—504. Indices. W. 


Zeitschr. f. franz. Sprache und Literatur 1937. 


S. 18—35. D. Scheludko, Religiöse Elemente im weltlichen Liebeslied 
der Trobadors (Zu Form und Inhalt der Kanzone). Zweiter (Schlufs-)Teil des 
im Bd. 59 (1935) begonnenen Aufsatzes. Behandelt werden in diesem 
zweiten Teile die Motive ‚Lob der Herrin‘ (die enkomiastische Form geht 
auf die Hl. Schrift zurück); , Humilitas, Pietas‘‘ (zweifellos religiösen Ur- 
sprungs); ,,Sinnbilder der Hl. Maria‘, , Liebesdienst, Hoffnung, Glaube‘, 
„Penitenz, Vergebung, Rettungsgebet‘ (überall engste Verbindung mit dem 
Kultus); auch ‚andere Momente biblischen Ursprungs in der Charakte- 
ristik der Geliebten‘ stützen die Überzeugung des Verf. — Quintessenz 
des grundlegenden Aufsatzes: Stilistisch bildet die Trobadorkunst eine 
Fortsetzung und Weiterentwicklung der mittellateinischen literarischen 
Gewohnheiten, die auf dem Boden der antiken und der biblisch-orientalischen 
Beredsamkeit entstanden waren. Inhaltlich treffen wir die gleiche Ver- 
quickung der weltlich-heidnischen und der christlich-religiösen Elemente 
(S. 34). Der hervorragendste Vertreter dieser Kunst war gleich der erste 
bekannte Trobador, Wilhelm IX., wofür Sch. eine Reihe von beweiskräftigen 
Gründen anführt. 

S. 36—68; 213—223. E. Brugger, Kritische Bemerkungen zu Lucy 
Allen Paton’s Ausgabe der Prophecies Merlin des Maistre Richart d’Irlande. — 
Verf. hatte in der vorliegenden Zs. LII S. 357 die hier eingehend besprochene 
Merlin-Ausgabe auf Grund des ersten Eindrucks ‚ausgezeichnet‘‘ genannt. 
Eine nähere Beschäftigung mit dem Buch liefs ihn indessen hinterher er- 
kennen, dafs er sich geirrt hatte: die Ausgabe von Lucy Allen Paton weist 
eine unverhältnismälsig grofse Zahl von leichten und schweren Fehlern 
äufserer und innerer Art auf. Es hat keinen Sinn, hier auf Einzelheiten der 
peinlich genauen und, soviel ich zu sehen vermag, überall berechtigten 
Einwände Bruggers gegen Textgestaltung, Transskriptionen, Emen- 
dationen usw. einzugehen. Es sei aber hervorgehoben, dafs der Aufsatz über 
die blofse Kritik hinaus von methodologischer Bedeutung ist. Wenn irgend- 
wo in Oberseminar-Übungen mit Studierenden, bei denen man etwas Inter- 
esse für — früher selbstverständliche — harte, gar nicht utilitaristische 
Arbeit philologischer Methodik erwarten darf, eine auf strengste Akribie 
ausgerichtete Aufgabe behandelt werden soll, mag man einmal diese Ab- 
handlung mitsamt der Ausgabe zugrunde legen. Voraussetzung ist dabei 
freilich, dafs man den Idealismus aufbringt, sich mit einem der sprödesten, 
längsten und langweiligsten Texte zu befassen, die uns überhaupt aus dem 
Mittelalter überkommen sind. Man muís Brugger Dank wissen, dafs er sich 
der wenig verlockenden Aufgabe einer Revision der Ausgabe unterzogen 
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hat. Diese ist ohne seine kritischen Bemerkungen nicht benutzbar; die 
Bibliothek, die die Ausgabe anschafft, tut gut daran, auf dem Titelblatt 
einen Hinweis auf die Bruggersche Kritik anzubringen. 

S. 69—92. Walther Suchier, Woristellung und Satzton im Fran- 
zösischen. — Eine in neuerer Zeit vielfach vertretene Regel lautet, dals 
normalerweise das psychologische Prädikat am Ende des frz. Satzes steht, 
in Übereinstimmung mit der Neigung des Frz. zu phonativer Endhervor- 
hebung. Nun gibt es aber genügend Ausnahmefälle, die sich der Regel nicht 
fügen. S. bestreitet, dafs die Endstellung des psych. Präd. im wesentlichen 
vom Satzton abhängig sei; die Gründe dafür seien vielmehr psychologischer 
Art. Sein Hauptinteresse gilt den ‚Ausnahmefällen‘; auch hier ist ihm 
nicht die akustische Hervorhebung durch irgendeinen Satzton das Wichtige, 
sondern die Intensität des an erster Stelle stehenden Eindrucks ist als der 
psychologisch wirksame Faktor anzusehen (S. 92). 

S. 93—102. Hans Marchand, Zu den französischen Ordinalia. — Ver- 
sucht strittige Fragen der Ordnungszahlen zu lösen: warum afrz. -ain ? 
warum verschiedene Behandlung der Zahlengruppen ? warum idg. Ordi- 
nalia teils superlativisch, teils nichtsuperlativisch gebildet? Wie sind die 
frz. Suffixe -me, -isme, -ime, -ième zu erklären ? Nach M. wurde -imus, das 
in der ererbten Form unbrauchbar geworden war, unter gelehrtem Einfluís 
neu erweckt und auf alle Ordinalia ausgedehnt; -isme wäre eine neue Be- 
lebung des -issimus-Superlativs; zu -ième: die ursprüngliche Endung war 
-eme (esme < -esimum), Kontamination von -esme und -isme ergab -iesme, 
-ième. Mit den nach Beendigung des Aufsatzes erschienenen Abhandlungen 
von Gilliéron (Rev. de Phil. Fr. XXXII, 101ff.) und G. Krause (ZrPh 
L, 208ff.) setzt sich M. in einer längeren Fulsnote am Ende seines Auf- 
satzes auseinander. 

S. 103—105. Lange-Kowal. Zu mundartl. frz. bruchon „kleiner, 
geflochtener Strohkorb‘‘. Verf. nimmt Entstehung durch Kreuzung von 
belegtem rusca ,,Baumrinde‘ mit gallorom. *brucus , Besenginster” an. 

S. 106. Ph. A. Becker, Croque-mitaine. Nach B. ursprüngliche 
Bedeutung: ,,Watschenmann‘ (mifaine: ,,Watschen‘, ,,Ohrfeige‘); Uber- 
gang zu neuerer Bedeutung ‚Popanz‘‘ bleibt noch eindeutig zu klären. 

S. 129—145. M. Regula, Beiträge zur syntaktischen und stilistischen 
Forschung. — R. móchte ,,an einer bunten Fille von Beispielen die sprach- 
biologischen Tatsachen aufzeigen, die zur Klárung syntaktischer und sti- 
listischer Probleme beitragen.‘ Es sind die folgenden: I. Die Bedeutung der 
sog. von Bühler entdeckten ‚abstrakten Relevanz‘ für gewisse verbale 
Erscheinungen; II. Verdrängung der etymol. Bedeutung durch den funk- 
tionellen Wert des Zeichens als Wirkung der ,,abstr. Relevanz‘; III. Funk- 
tionserweiterung eines Sprachzeichens durch Befreiung von seiner Ge- 
bundenheit an eine bestimmte ‚psychologische Umgebung‘; IV. ,,Ver- 
dichtungen‘ durch die psychol. Gebundenheit einzelner Ausdrucksweisen; 
V. Bestimmte Form des Modusgebrauchs (span.: ¿Abro la ventana? „Soll 
ich das Fenster öffnen ?‘* (Leider beliebt R. eine völlig unspanische Schrei- 
bung; Akzente auf Fragewörtern und umgekehrte Fragezeichen scheinen 
ihm unbekannt zu sein); VI. ,,Attributsverschiebung“; VII. Einige Sonder- 
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falle: afrz. unterbrechend berichtigendes mais, ebenso nfrz. pas plus; 
bekräftigendes pas moins; de + Inf. (der bekannte Typus Et lui de ré- 
pondre: ,,..., u. à.); Bedeutung von voici und voilà. 


S. 146—154. Alfred Schulze, Textkritisches. — Sucht eine Reihe 
von Textstellen in der altfrz. moralisierenden Bearbeitung des Liber de mon- 
struosis hominibus Orientis aus Thomas von Cantimpré, De naturis rerum 
(hsg. von Hilka in Abh.d. Ges. d. Wiss. Gött., phil.-hist. Kl., 3. Folge, 
Nr. 7, 1933) zu klären. 


S. 155—164. B. E. Vidos, Beiträge zur französischen Wort- 
geschichte III. — Fortsetzung aus ZfSL LVIII, 448ff. Etymologische und 
geschichtliche Studien zu den Wörtern aus der Seemannssprache andri- 
vellle); dispache; extorne, extorni, stourny, resto(u)rne, risto(u)rne; falot. 


S. 165—172. E.G.Lindfors-Nordin (mit Nachwort von E. Ga- 
millscheg), Lanier, Lanet, Lanette. — Nach Gamillschegs Urteil die end- 
gültige Klärung der Etymologie des umstrittenen Wortes für ‚„Blaufalke‘; 
sie wird von der Verfasserin aus der Falknersprache erschlossen: falco (ille) 
anatarius „Entenfalke“‘. Auch die Redensart étre lanier, laniere wird aus 
der Falknersprache erklärt. 


S. 173—175. W. Meyer-Lübke, Aus Anlass von gask. mul'é moli- 
nariu. — Die kurze Studie ist vornehmlich der Frage des Suffixes in diesem 
und ähnlichen gask. Wörtern gewidmet. — Im vorliegenden Bande der 
ZfSL widmet E. Gamillscheg dem am 4. 10. 1937 verstorbenen Altmeister 
der romanischen Sprachwissenschaft einen warmen Nachruf, aus dem u.a. 
hervorgeht, dafs Meyer-Lübke selbst die vorliegende Studie als eine der 
letzten ‚Kleinigkeiten‘‘ bezeichnete, zu denen seine erlahmende Arbeits- 
kraft ihn noch befähigte. 


S. 176—ı81. Marie Dalmer, Zur französischen Literaturgeschichte 
des 15. Jahrhunderts. Noch einmal Pierre Michault. Ein unbekannter 
Dichter. — Befafst sich kurz mit den beiden Dichtern, die, der eine mit Vor-, 
der andere mit Zunamen, Michault hiefsen, und sucht die Verfasserfrage 
für einige ihnen zugeschriebene oder zuzuschreibende Gedichte zu klären. 

S. 182. Ph. A. Becker, Jehan Rus, Bourdeloys. — Die kurze Notiz 
stellt fest, dafs der Druck der Gedichte des poeta minor zwischen Dezember 
1541 und April 1542 erfolgt sein muls. 

S. 275—334. D. Scheludko, Zur Geschichte des Natureinganges bei 
den Trobadors. — Verf. trägt weitere Bausteine zum Forschungsbau der 
provenzalischen Lyrik heran, und zwar nicht zur Fassade, sondern zum 
Fundament. Denn es geht auch hier letzten Endes um die Frage, wann und 
wo der Minnesang entstanden ist. Eine Motivforschung, wie die vorliegende, 
kann wichtige Kriterien für diese Frage bieten, da direkte Zeugnisse in 
vielen wesentlichen Punkten versagen. Die eingehende Untersuchung der 
Form des ,,Natureinganges‘‘ führt zu dem Ergebnis, dafs er weder aus der 
arabischen Literatur noch aus dem Volkslied, weder aus der klassisch an- 
tiken, noch auch, wenigstens direkt, aus der mittellateinischen Dichtung 
stammen kann, wenn auch zuzugeben ist, dafs die letztere die erste Anregung 
gegeben haben kann. Sie zeigt weiter die aufserordentliche Bedeutung, die 
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Wilhelm IX. und Marcabrun für die Entwicklung der Trobadordichtung 
gehabt haben. 

S. 335—343, 441—455. Stefan Hofer, Streitfragen zu Kristian. — 
Verf. datiert auf Grund bisher nicht beachteter historischer Anspielungen 
im Gedicht selbst den Cliges in die zweite Hälfte des Jahres 1170 oder 
spätestens in das Jahr 1171 (bisherige Meinung: um 1164). Daraus ergibt 
sich für Verf., der für die einzelnen Punkte in erster Linie die Belege aus 
Übereinstimmungen mit historischen Ereignissen beibringt, eine andere als 
die bisher angenommene Reihenfolge der Werke Chretiens, und zwar: 
1165—1170 Tristan (?), Erec, Ovidiana, wobei die Folge Erec— Tristan 
offengelassen werden muls; Chrétien dürfte bereits am Hofe des Grafen 
v. Champagne geweilt haben; 1170—1171 Cligés, am Hofe der Gräfin 
v. Champagne gedichtet, noch ohne ‚Auftrag‘; 1171—1177 Wilhelm (?), 
Karrenritter; 1177—1187 Yvain, Gral, oder Yvain, Wilhelm, Gral, wenn man 
diese letzteren wegen ihres Inhaltes nebeneinander stellen will (S. 442). — 
Weiterhin weist H. auf die Möglichkeit hin, dafs das Karrenmotiv auf eine 
Stelle in Galfrids Historia ergum Britanniae zurückgehen könne. — Es 
folgen Studien zum Erec, und zwar zu den Versen 1844 (neue Deutung des 
premerains vers mit den daraus sich ergebenden Folgerungen); 2219, 2771 
(die Annahme Försters, nach diesen Versen seien Lücken, wäre falsch); 
4470 (Unachtsamkeit Chretiens; berittene Riesen kommen sonst nicht 
vor). Zur Frage Chretien und der Klerus; der Dichter behandelt letzteren 
im Erec und Yvain verächtlich, so dafs man sich fragen könnte, ob er seine 
beiden Legendendichtungen Wilhelm und den Gral als eine Art Widerruf 
schrieb. — Den Beschluís bilden zwei Yvain-Studien: zum Motiv der , leicht 
getrösteten Witwe‘ (Verf. vertritt eine ernstere Beurteilung des Problems) 
und zum Abenteuer im ,,Chastel de Pesme Avanture‘ (kurze Quellen- 
frage). 

S. 430—440. E. Winkler, Über Sprachbetrachtung. Aus Anlafs 
eines Aufsatzes von Charles Bally. — W. nimmt Ballys Aufsatz über das 
merkwürdige Gegenúberstehen von en été und au printemps, croire en Dieu 
und croire au diable (Festschr. f. E. Tappolet, Basel 1935, S. 9ff.) zum An- 
lafs, um auf sehr grundsätzliche Fragen einzugehen und in scharfsinnigen 
Ausführungen zu Ballys (von Saussure her bestimmter) ‚statischen‘, d.h. 
nicht-historischen Methode Stellung zu nehmen.  Endresultat: , Eine 
méthode statique, durch die Sprachblöcke blofs Sachverhalten oder logischen 
Phantasiegebilden entgegengetürmt werden, mufs immer da stehen bleiben, 
wo die eigentlichen Fragen des Sprachlichen erst beginnen.“ 

HEINERMANN. 


Les origines de l'italien bosco. 
Etude de stratigraphie linguistique. 


Les présentes pages arrivent un peu comme moutarde après 
dîner. Elles auraient eu un tout autre intérêt, au contraire, si elles 
avaient paru immédiatement après que M. Rohlfs, classant sous 
Booxn le mot vosío de Bova, qui représenterait un Booxiov, eut re- 
marqué que la question de la parenté entre la souche romane bosco 
et le mot grec était toujours pendante, quoi qu’on en ait dit jus- 
qu’alors; et que, si on penchait pour l’affirmative, il fallait que le 
mot soit entré dans le lexique roman par le sud de l’Italie, où se serait 
effectué — et où, étant donné la situation géographique, aurait pu 
s'effectuer — le passage sémantique de ,,Weide‘ à ,,forét'". Mais, 
finissait par dire M. Rohlfs, la forme frangaise, qui suppose un bosk 
avec o fermé, témoigne contre une origine grecque, si bien que ,,eine 
endgültige Aufklärung wird sich über das Alter von bosco in Italien 
wohl nur aus den Urkunden und der Toponomastik gewinnen lassen‘‘1. 

Et pourtant, á ce moment déjà avait paru l'article *bosk du 
Französisches etymologisches Wörterbuch, dans lequel M. von Wart- 
burg faisait de cette base une base germanique, notant que, alors 
que les étymons grec et gaulois proposés antérieurement n'avaient 
pas de fondement sérieux, „in der Tat ist die Wortsippe im Ger- 
manischen so stark verankert und so allgemein verbreitet, dals 
nur ganz zwingende Gründe es rechtfertigen könnten, wenn man ihr 
romanischen Ursprung zuschreiben wollte‘. Il acceptait de la 
sorte, en la modifiant et l’améliorant du reste sur de nombreux 
points de détail, l’opinion de Th. Braune*. Et les arguments de M. von 
Wartburg durent faire impression sur Meyer-Lübke, puisque celui-ci, 
après avoir, dans les deux premières éditions de son dictionnaire, 
accepté l'étymon grec‘, lui a préféré, dans la dernière édition, un 
busk francique°. 


1 G. Rohlfs, Etymologisches Wörterbuch der unteritalienischen Gräzität, 
Halle (Saale) 1930, p. 39. 

2 W.von Wartburg, Französisches etymologisches Wörterbuch, 1. Bd., 
Bonn 1928, p. 447. 

3 Th. Braune, Afr. bruisier, fr. gruis ... afr. berser, fr. bois, búche, 
it. busto u. a., Zeitschrift für romanische Philologie, Bd. XXXVI (1912), 
PP- 713—716. 

4 W. Meyer-Lübke, Romanisches etymologisches Wörterbuch, Heidel- 
berg 1911, Nr. 1226, p. 88. 

5 W. Meyer-Lübke, op.cit., 3. Aufl., Heidelberg 1931, Nr. 1419b, 
p- 131. 
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Avec raison du reste, ainsi que nous allons le voir. Si bosco 
est un mot d'origine grecque, c'est évidemment dans le sud qu’on 
doit le rencontrer tout d’abord. Or, c’est en vain que j’ai lu, de la 
premiere ligne a la derniére, les dix volumes du Codice diplomatico 
barese: je n’y ai trouvé que silva et son adjectif silvosus, avec, de loin 
en loin, la mention d'une maccla ou d'une maclitella — ,,maclitella 
ubi est palmentum filiorum Iohannis de Rainaldo‘ en 1096}, ‚‚maccle 
domini Riccardis militis* a Terlizzi en 1202?, pour ne citer que ces 
deux cas — ou de l’adjectif machosa, dans la mention par exemple 
de la ,,terra machosa ... sire Guilelmi‘‘ à Bari en 11903. C'est en 
vain encore que j'ai parcouru le Codice diplomatico amalfitano de 
M. R. Filangieri di Candida; c'est en vain que j'ai lu les mille trois 
cent quatre-vingt huit chartes reproduites dans le Codex diplomaticus 
Cavensis, ainsi que les cinq tomes des Regii neapolitani Archivis 
Monumenta, et le Codice diplomatico normanno di Aversa de M. A. 
Gallo: lorsqu’on y parle d’un bois, c’est toujours le terme de silva 
qu’on emploie. Dans toute cette série de recueils, dans toute cette 
masse de documents, bosco apparaît une seule et unique fois: mais 
c’est très tard, en 1258, et dans une bulle du pape Alexandre IV 
confirmant au monastere de San Benedetto de Conversano, pres 
Bari, les privileges et les immunités accordés par son prédécesseur 
Urbain II, que se trouve la formule ,,cum terris pratis vineis, ne- 
moribus usuagiis et pascuis in bosco et in plano in aquis et molen- 
dinis‘‘4. Il est clair que cet unique exemple ne saurait être une preuve 
de l’existence de notre mot dans les Pouilles: sa date et surtout son 
origine s’y opposent absolument. 

Dans le Chronicon vulturnense du moine Giovanni, édité ré- 
cemment par M. V. Federici, c'est toujours silva qu’on rencontre; 
il en est de méme dans le Regesto di S. Angelo in Formis publié par 
Dom M. Inguanez. Et si l’on trouve, dans le Regesto di Tommaso 
decano, à la date de 1243, une personne du nom de ,,Iohannis de 
Foresta‘, c'est que nous sommes à une époque relativement récente, 
où foresta — que nous aurons encore l’occasion de rencontrer — était 
déjà connu du lexique méridional, dans celui des environs de Gaète 
en tout cas, puisqu’un texte attribué à 1075 environ, et provenant 
de Pontecorvo, parle d’un monastère de S. Pietro, ,,quod situm est 
in pertinentia . .. civitatis Pontis Curbi in loco qui vocatur Foresta‘‘9. 


1 Codice diplomatico barese, vol. I; G. B. Nitto de Rossi e Fr. Nitti, 
Le pergamene del Duomo di Bari (952—1264), Bari 1897, p. 70. 

2 Codice diplomatico barese, vol. III; Fr. Carabellese, Le pergamene 
della cattedrale di Terlizzi (971—1300), Bari 1899, p. 200. 

8 Codice diplomatico barese, vol. V; Fr. Nitti, Le pergamene di S. Nicola 
di Bari, periodo normanno (1075—1194), Bari 1902, p. 267. 

4 D, Morea, Il Chartularium del monastero di S. Benedetto di Con- 
versano, vol. I, Montecassino 1892, p. 371. | 

5 Regesto di Tommaso decano o Cartolario del convento Cassinese (1178 
—1280), Badia di Montecassino 1915, p. 88. 

® Codex diplomaticus Cajetanus, t. II, p. 116. 
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C'est la, au surplus, une exception, car le Codex diplomaticus Caje- 
tanus, comme les autres recueils examinés jusqu’ici, a toujours silva 
pour dire ‚‚foret‘‘. 

Et il en est encore de méme aux alentours de Rome, tant dans 
les chartes de Subiaco que dans celles de Farfa: ni les unes ni les autres 
n'ont trace de bosco. On y rencontre par contre gualdum: et l’éty- 
mologie méme du mot! laisserait supposer que c'était là une désigna- 
tion courante de la ‚‚for&t‘‘, d’autant plus qu’un texte de 756 parle 
d'un ,,montem ... cum pascuo suo in finibus Spoletanis vel Reatinis 
qui nominatur Alegia ..., coherens inibi: ex uno latere gualdus Spole- 
tanus qui dicitur porcaricius et cerquaricius et nominatur Longone ... 
et de alio latere trans serram gualdi publici pecorum Spoletanorum qui 
dicitur Mollionice?‘‘, et qu’une copie d'une donation de 939, pro- 
venant de la même région, a trait à la ,,medietatem de gualdo seu 
silva Cerreti Plani qui dicitur Iulgianus‘‘*. Mais si, dans le plus an- 
cien de ces textes, il est naturel qu'on puisse parler d'un ,,gualdus 
Spoletanus qui dicitur porcaricius et cerquaricius‘‘, puisqu'il s'agit 
d'une chénaie oú les porcs avaient coutume de paítre, il est déja 
plus malaisé d'imaginer que dans l’expression ,,gualdus publicus 
pecorum Spoletanorum‘‘, gualdus ait signifié ,,bois'‘, puisque les mou- 
tons n'ont point pour habitude de chercher leur nourriture dans les 
forêts: il faut donc, dans ce passage, supposer à gualdus le double 
sens de ,,bois ‘‘et de ,,parc, páturage á brebis‘‘. Et cette extension 
de sens est encore insuffisante, si l’on veut comprendre des passages 
tels que celui-ci, tiré d’une donation de Lupo, duc de Spolète, au 
couvent de Farfa: ‚ex gualdo nostro qui dicitur ad sanctum lacintum, 
petiam unam‘‘; tel encore celui-ci, qui date de 747: „gualdum qui 
nominatur ad sanctum Iacintum, cum terris de colonis qui ipsum 
gualdum possederunt, seu omnia ad ipsum gualdum pertinentia‘4; 
tel ce troisiéme, tiré d'une charte de 978: ,,casale in integrum qui 
appellatur gualdo°‘‘ ou, aux alentours de 883, ,,unum petium terre 
in gualdo de Minione®‘“. Il faut bien admettre, dans ces cas au moins, 
que gualdus ne désignait pas un bois, mais un ensemble de terrains, 
cultivés ou non, boisés ou non, et que le mot, dans le centre de l’Italie 
en tout cas, devait avoir un sens très voisin de celui de ,,domaine‘, 
sens qui par conséquent ne saurait nous intéresser ici. 


1 Cf. en particulier G. Bertoni, L'elemento germanico nella lingua 
italiana, Genova 1916, p. 137, qui définit gualdo ,,parco, macchia, bosco“, 
et E. Gamillscheg, Romania Germanica, Bd. 11, Berlin und Leipzig 1935, 
pp. 169—170. 

2 U. Balzani, Il Chronicon farfense di Gregorio di Catino, vol. I, 
Roma 1903, p. 277. 

3 U. Balzani, op. cit., vol. cit., p. 316. Cf. le même passage dans un 
texte de 943 publié par G. Zucchetti, Liber largitorius vel notarius monasterii 
pharphensis, vol. 1, Roma 1913, p. 99. 

4 I. Giorgi e U. Balzani, Il Regesto di Farfa, vol. II, pp. 29 et 30. 

5 D. L. Bruzza, Regesto della chiesa di Tivoli, Roma 1880, p. 34. 

® G. Zucchetti, op. cit., vol. I, p. 61. 
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Dans les Abruzzes encore, bosco fait defaut. C’est presque tou- 
jours silva que les chartes de Sulmona ou de Teramo emploient, ou 
bien maccla: ainsi, a Sulmona en 1130 est-il question du ,,monte de 
Felecetu ... per consuetudine la Macla dicitur‘‘1, de même que 
certains documents de Teramo mentionnent la ,,macclia Cesari‘ 
vers 1056, la ,,Maccla longa‘‘ vers 1124, la ,,maccla sancte Cecilie‘ 
aux environs de 1179?, et qu’en 1000 déjà figure dans un acte le to- 
ponyme Maccles. 

Si bien que, pour résumer les constatations faites jusqu’ici, 
toutes les chartes méridionales, tant celles de la Campanie que des 
Pouilles, celles des Abruzzes comme celles du Latium, sont unanimes 
a nous montrer, par leur silence méme, que ces regions ne connais- 
saient pas alors bosco. Sans doute, du fait de la présence de silva 
dans ces textes ne peut-on pas déduire de fagon certaine que ce mot 
représentait l’expression ordinaire de l’idée de ‚‚for&t‘‘, puisqu'aussi 
bien ce pourrait étre lá un mot du latin classique. Mais l’existence, 
attestée par ces documents, de noms de lieu tels que ,,terra que vo- 
catur ad Silba maiore‘‘ aux environs de Naples en 9594, d'une pièce 
de terre ,,que vocatur ad Silva de Campum‘‘ dans la même région 
Van d’après, soit en 960°, d'une „terra... que vocatur Silba maura‘ 
en 970%, ou encore la mention, en 1006, d'une ,,petia de terra que 
nominatur at illa Siba‘‘7, de même que la présence, en 915, de ‚in 
finibus Capue ... silvam meam que vocatur Silva Nigra'*8, de celle, 
dans la region de Scafati en 1107, d'une „Silva mala‘‘’, de celle en- 
core, aux environs de Cassino en 1230, de ,,in territorio Sancti Petri, 
loco ubi dicitur Silva Piscopi‘ et d'un ,,loco ubi dicitur Silva” en 125319, 
ainsi que d'un ,,loco Silba cava'* pres de Gaète en 104911 et, pour le 
voisinage de Subiaco, d'un ,,castello qui appellatur Silva maiore‘ au 
XT? sièclel?, comme, pour les alentours de Farfa, d’une ‚‚Silva Plana, 
ubi vocatur Vallis Pauli‘ en 935, d'une ,, Silva Totonis‘‘ en 953, et d'une 
Silve Maioris‘‘ en 951**, pour ne citer que celles-la, suffisent à montrer 
que silva n’était pas seulement, pour les rédacteurs des chartes mé- 
diévales latines appartenant á presque toute la moitié sud de l’Italie, 


1 N.-F. Faraglia, Codice diplomatico sulmonese, Lanciano 1888, p. 42. 

2 Fr. Savini, Il cartulario della chiesa Teramana, Roma 1910, pp. 46, 
53 et 67. 

3 Fr. Savini, op. cit., p. 30. 

4 Regii neapolitani archivii monumenta, t. II, p. 68. 

5 Op'cit voli CIC. 9,78: 

$8 Op. cit., vol. cit., p. 191. 

MODS IN EDIT 

8 V. Federici, Chronicon vulturnense del monaco Giovanni, vol. I, 
Roma 1925, p. 253. 

% D. M. Inguanez, Regesto di S. Angelo in Formis, Badia di Monte- 
cassino 1925, P. 153. 

10 Regesto di Tommaso decano, pp. 66 et III. 

11 Codex diplomaticus Cajetanus, t. I, p. 371. 

12 L. Allodi e G. Levi, 11 regesto sublacense del secolo XI, Roma 1885, 
pazzi 
13 G. Zucchetti, op. cit., vol. cit., pp. 93, 115 et 128. 


LES ORIGINES DE L'ITALIEN BOSCO. 421 


le mot classique, mais aussi le mot de la langue de tous les jours, 
a quelques détails phonétiques pres: et les gualdus et les foresta n'en- 
tamaient pas l’unité du domaine de selva — qui ne se retrouve plus, 
à en juger d’après les indications de la carte no. 530 de l’AIS, que 
sur de très rares points de la Campanie (point 722), du Latium méri- 
dional (point 682) et des Marches — domaine contigu du reste a un 
domaine macchia qui, s’il a été entamé très fortement par bosco qui l’a 
éliminé complètement des Pouilles, subsiste jusqu’à nos jours, d’après 
cette même carte, dans le Latium (où il se serait superposé à silva), 
au nord des Abruzzes, dans les Apennins centraux et les Marches. 

Mais, avec le sud de l’Ombrie, les choses vont changer. S'il est 
vrai que la région de Gubbio a dû connaître anciennement silva elle 
aussi — un texte de 1020 mentionne par exemple un ,,loco qui di- 
citur Silva plana**, un autre, de 1156, le ,,manso de Silva nevia'”, 
et une charte de 1146 a trait a la donation d’une ,,partem de la silva 
da Sancto? — où l’on a presque le parler vulgaire — voici qu’en 
1121 déjà, dans un document daté de Gubbio, il est question d’une 
„petiolam terre in valle Petriaruni subtus boscum‘‘*, de même qu’en 
1137 on rencontre la mention du ,,busco de Rubiano‘“, qu’en 1150 
est cité un ,,loco qui dicitur Busco Domintiano‘‘®, et en 1156 un 
„busco Lamatitu‘‘?, qu’en 1167 un texte parle d’,,unam petiam ... 
terre, quam habeo ... in fundo de Bursione et busco similiter‘‘® 
qu’en 1172 figure un certain ,,Petro dal Buzco‘‘®, et qu’en 1193 enfin 
un acte renferme la formule ,,arbores fructiferos et infructiferos, 
silvas, busca, aquas aquimolos .. .‘‘19. Ces mentions, bien que peu 
nombreuses, laissent entrevoir que bosco a attaqué silva dès le commen- 
cement du XII® siécle en tout cas, et que la lutte a duré longtemps, 
puisque les deux mots apparaissent cóte á cóte durant tout le siécle. 

Pour la région d'Arezzo, c'est á des constatations semblables 
qu’amène l’étude des textes. L'existence, attestée en 1038, d'un 
„casale la Si/va‘‘11 mentionné à plus d’une reprise par la suitel?; celle 
d’un ,,runco da Silva Pullise‘‘ en 106415, celle d'une ,,ecclesia S. Salva- 
toris sito Silva Munda‘ en 111914 et bien d'autres fois, celle d'un 


1 P.Cenci, Carte e diplomi di Gubbio dall’anno 900 al 1200, Perugia 
1915, P. 33. 


2 P. Cenci, op. cit., p. 182. 
3 P, Cenci, op. cit., p.93. 
4 P. Cenci, op. cit., p. 159. 
5 P. Cenci, op. cit., p. 129. 
$ P. Cenci, of. cit., p. 172. 
7 P, Cenci, op. cit., p. 188. 
8 P, Cenci, op. cit. P. 219. 
sE. Cenci, op. ci., P. 247. 
1 


P. Cenci, op. cit., p. 331. 

11 L, Schiaparelli e F. Baldasseroni, Regesto di Camaldoli, vol. 1, 
Roma 1907, p. 71. 

12 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. cit., pp. 87, 88. 

13 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. cit., p. 128. 

14 L, Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. II, p. 82. 
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„loco qui dicitur la Sellvarega'* en 1235 a Galeata!, celle encore d'une 
„Silve Grosse‘ à Marciano en 1243?, prouvent qu'antérieurement à 
ces dates en tout cas, silva a été le mot courant pour ,,forèt‘‘. Nous 
trouvons bien, anciennement, quelques traces de foresta: sans parler 
d’un diplöme de l’empereur Othon date d’Ostie en 907, qui parle 
du ,,forestum de Corezo in comitatu Aretino?‘, le mot se rencontre 
dans une donation de Helmpertus, évèque d’Arezzo, en 1008: ,,omnes 
runcos, et terram cultam nemoris et foresti que est iusta Pratalia*‘“. 
Et, par ailleurs, un dérivé buscaria apparaît des 1028 à Arezzo, dans 
la mention d’ ,,ipsa terra arabile culta et buscaria®‘‘: on retrouve en 
1030 un buscaliis dans un acte®, ainsi qu’en 1042 une ,,tertiam por- 
tionem de terra culta et buscaria que dicitur la Silva” — où le terme 
sous-jacent serait déjà figé dans le vocabulaire toponymique — et 
en 1050 une terre ,,incultam et buscariam, que fuit de sorte de lo 
Corruso‘‘8. Par contre, buscum, boscum n'est employé tout d’abord, 
dans des actes relatifs aux Camaldules, que dans des textes écrits à 
Bologne: ainsi en est-il d'une ,,petiam . . . terre et busci prope boscum 
de Burellis*'. Mais ce sont la des formes assez rares, au fond, qui 
se présentent exceptionnellement, alors que silva est très fréquent 
jusqu’au milieu du XIII® siècle en tout cas. 

Il est vrai qu’en ce qui concerne Coltibuono, on aurait le sen- 
timent que bosco s’est plus rapidement imposé. Car s’il appert de la 
toponymie que là encore silva représente la couche la plus ancienne 
— un texte de 1130 mentionne un endroit ‚Silva Sana”, et il est 
question du ,,castello de Silvole‘‘, soit de l’actuel Selvole, en 115811, 
et d'un ,,monte de Silve'* en 11901? — ce silva, comme nom commun, 
n'est presque jamais employé par les scribes locaux, puisque je ne 
le rencontre qu’en 11371, tandis qu’un texte non daté, mais appar- 
tenant au XI? siècle, parle d'une ‚terra et bosco, una petia in Cal- 
vone et una petia de terra et bosco in Tespranduli***; qu’un document 
de 1097 mentionne une ,,portionem de bosco et castagneto de Valle 
Gelata!5“; qu’en 1111 on trouve une ,,terram cum bosco, que est in 
vocabulo Alberito!8‘; que le même mot réapparaît en 1134, 1145, 


1 E. Lasinio, Regesto di Camaldoli, vol. III, p. 359. 

2 E. Lasinio, of. cit., vol. IV, p. 92. 

3 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. II, p. 5. 

4 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. cit., p. 8. 

5 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. cit., p. 39. 

6 U. Pasqui, Documenti per la storia della città di Arezzo, vol. I, Fi- 
renze 1899, pp. 205 et 215. 

7 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. cit., p. 88. 

8 L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, op. cit., vol. cit., p. 104. 

® L. Schiaparelli e F. Baldasseroni, of. cit., vol. II, p. 307. 

10 L. Pagliai, Regesto di Coltibuono, Roma 1909, p. 156. 

11 L. Pagliai, op. cit., p. 200. 

12 L. Pagliai, op. cit., p. 231. 

13 L. Pagliai, op. cit., p. 167. 

14 L. Pagliai, op. cit., p. 101. 

16 L. Pagliai, op. cit., p. 99. 

16 L. Pagliai, op. cit., p. 124. 
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1149, 1152 et 11581, et qu'en 1150 on rencontre le dérivé boscura, 
dans la formule ,,in omnibus terris vineis boscura et omnibus rebus 
que dictus Balgnone habet in loco Congugno‘‘*. Il convient cependant 
de remarquer que, tandis que les textes antérieurs á 1100 — et qui 
emploient silva — sont nombreux pour Camaldoli, ils sont extréme- 
ment rares pour Coltibuono; mais il n'en est pas moins vrai qu'au 
siécle suivant bosco semble étre plus courant ici que lá. 

Pour Sienne, d'ailleurs, le Regestum senense ne connait que 
silva, dans des documents qui s'échelonnent entre 1084 et le commen- 
cement du XIII siécle?, et dans les actes relatifs à la Badia de Flo- 
rence, c'est ce méme silva qui est constamment usité, de 972 á 1067, 
sauf une fois, dans un texte daté de Borgo a Buggiano en 1038, où 
il est question d’una ,,petia de terra...qui est bosco, quam habemus 
in loco et finibus ubi dicitur prope Stampiscio?‘“: mais cet acte a 
cependant la formule ,,terris et vineis et szlvis‘‘. Par ailleurs, cette 
date de 1038 coincide assez bien avec celle de l’apparition de bosco 
dans les documents lucquois. Car si dans cette région de la Toscane 
silva est employé seul au VIII? siècle, comme du reste au IX® et 
au X®, et si on l’y retrouve isolement au XI® et m&me plus tard, 
il n’en est pas moins vrai qu’une charte lucquoise de 962 parle de 
„terris agrestibus, quod sunt silvis castanareis et buscareis seu ger- 
boras®‘‘, et que le même mot reparaît en 970, avec la formule ,,de 
omnibus silvis illis et buscareis et quercietis”'”, et qu’au surplus 
bosco est employé dans deux textes de date incertaine, mais attri- 
buables a la fin du X* siècle ou aux toutes premières années du 
siécle suivant: le premier parle d'une ,,petia de terra in loco Casale 
quod est boscho et campo*”*, et le second d’ „in Filippatica terras et 
vineas cum bosco®‘. Le premier exemple daté, pour Lucques, de 
bosco, est de 1056: il est question alors d'une ,,curte et campo et bosco 
et sterpeto insimul compreenso‘‘, et d'un ,,bosco ubi dicitur Carpi- 
nocclo!%‘, Par la suite, ce terme se fait de plus en plus fréquent, 
puisqu’on le retrouve en 1087, 1103, 1121, 1122 — oü il voisine avec 
buscareis —, 113511, et qu’en 1148 déjà il est employé comme nom 


1 L. Pagliai, op. cit., pp. 163, 177, 184, 189 et 201. 

2 L. Pagliai, of. cit., p. 186. 

3 F. Schneider, Regestum senense, vol. I, Roma 1911, Pp. 39, 40, 41, 
54, 58, 59, 60 et 316. 

4 L, Schiaparelli, Le carte del monastero di S. Maria in Firenze (Badia), 
vol. I, Roma 1913, p. 116. 

5 Cf. par exemple les Memorie e documenti per servire all'istoria del 
ducato di Lucca, vol. IV, parte 14, pp. 9, 97, 108; 28 parte, pp. 13, 80, 99, 
140 et 145. 

$ Memorie e documenti ..., vol. V, 3% parte, p. 287. 

1 Op. cit., vol. cit., p. 307. 

8 Op. cit., vol. cit., p. 619. 

? Op. cit., vol. cit., p. 621. 

10 P, Guidi e O. Parenti, Regesto del capitolo di Lucca, vol. I, Roma 1910, 
P. 100. 
11 P, Guidi e O. Parenti, op. cit., vol. cit., pp. 208, 262, 336, 340 et 395. 
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de lieu, dans la mention d’ ‚una petia de terra, quod est campus, 
prope Verciano, ubi vocitatur Bosco‘‘!. Et si, plus tard, silva apparaît 
toujours gà et là, bosco n'est pas moins frequent. On a d'ailleurs 
l’impression tres nette qu’il s’agit de deux synonymes, ou presque, 
usites souvent dans les mémes textes, comme dans tel document de 
1151, qui parle d’ , unam petiam de terra hospitalis, que est silva et 
boscum insimul‘‘2. Et telle terre, appelée ,,vinea et bosco dicta Penna‘ 
en 1154, est dite ,,silva a la Penna‘ en 11823. A la fin du XII® siècle, 
ce n'est plus que boscum qu’on rencontre®. 

Si pour Imola le premier exemple de busco ne date que de 11085 — 
le mot plus ancien pour ,,bois'* étant lá encore silva, qui ne se ren- 
contre d'ailleurs guére que dans des formules — cela peut n'étre 
dû. qu’au fait que les documents anciens sont rares pour cette région. 
A Ravenne, en effet, nous trouvons busco dès 10358, silva lui étant 
certainement antérieur lá aussi, puisqu'il est fait mention en 776 
déjà d'une ,,silva majore, que vocatur Brajolam‘‘, et qu'il est question 
en 885 d'un , fundo ... qui vocatur Silvole‘‘®, appelé du reste posté- 
rieurement, à une époque où boscum et ses dérivés bosceta®, bussiva10 
ne sont pas rares, ,,boschi Silvole de Comuni‘‘11. Mais, pour Modène, 
le mot qui nous intéresse est attesté plus anciennement encore: si, 
aux VIII et IX® siècles, et dans les trois premiers quarts du siècle 
suivant, c'est silva, selva qu’on trouve toujours!?, bosco y apparaît 
dès 984, avec la mention de ,,terris arabilis seu vineis et silvis cum 
areis in quibus estant a prope S. Dalmacii . .. pecia ipsa de terra cum 
bosco et prato‘‘18, mention suivie des 1009 de celle d’une ,,pecia de 
busco in loco Mazaculo prope fossa Milidara subto bosco domnicato‘‘14, 
et en 1012, de celle du dérivé boscalia dans l'exemple ,,inter terra... 
vineata et prativa et bosscaliis‘‘, et boscaliata dans ,,terra aratoria 
et boscaliata da plebe‘‘15, ainsi que de boscaliva en 1025 —il est question 


alors d'une ,,quarta (pecia) boscaliva‘‘18 —. Et si dans les textes mo- 

1 P. Guidi e O. Parenti, op. cit., vol. II, p. 17. 

2 P. Guidi e O. Parenti, op. cit., vol. cit., p. 44. 

8 P. Guidi e O. Parenti, op. cit., vol. cit., pp. 69 et 310. 

4 P. Guidi e O. Parenti, op. cit., vol. III, pp. 14 et 17. 

5 S. Gaddoni, Z. Zaccherini, Chartularium imolense, vol. 1, Imola 1912, 
p. 64. 

Fantuzzi, Monumenti ravennati de’secoli di mezzo, t.I, Venezia 1801, 
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Fantuzzi, op. cit., t. IV, p. 157. 

8 Fantuzzi, op. cit., t. II, p. 14. 

9 V. Federici e G. Buzzi, Regesto della chiesa di Ravenna, vol. I, 
Roma 1911, p. 81 (1196). 

10 V. Federici e G. Buzzi, op. cit., vol. cit., p. 237 (1233). 

11 V. Federici e G. Buzzi, of. cit., vol. cit., p. 68 (1188). 

12 E. P. Vicini, Regesto della chiesa cattedrale di Modena, vol. I, 
Roma 1931, pp. 3, 5, 22, 47, 66, 69, 70, 75 et 76. 

13 E. P. Vicini, op. cit., vol. cit., p. 86. 

14 E. P. Vicini, op. cit., vol. cit., p. 116. 

15 E. P. Vivini, op. cit., vol. cit., pp. 118 et 119. 

16 E. P. Vicini, of. cit., vol. cit., p. 135. 
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dénais du XIE siècle silva surgit parfois encore, c'est presque unique- 
ment dans des formules: dans la seconde moitie du siecle, je n’ai 
relevé qu’un cas de silva, contre douze de bosco ou, surtout, de ses 
dérivés buscalea, buscaliva et bosciva. 

Ce sont naturellement des constatations analogues que nous 
pouvons faire pour Reggio, où ,,bois‘‘ jusqu’à la fin du X* siècle se 
dit silva — on trouve çà et là, comme à Modene du reste, des traces 
de frascarium ou frascaria, qui devait avoir un sens trés voisin: ainsi en 
est-il en 898, avec ,,terre aratorie et prato seo frascarie‘‘1 —: buscalia 
y fait son apparition en 996, dans la formule ,,de gerbidis et buscaleis'*?, 
et on retrouve ce mot en 999, en 1004, en 1010*, et très souvent par 
la suite. A Parme aussi, le silva du IX® siécle et des premieres années du 
siecle suivant est petit a petit remplacé par buscalia, qui y est attesté 
des 941 — soit une cinquantaine d'années avant le premier exemple 
connu à Modéne —, dans l'énumération ,,de silvis e stellariis seu 
castanetis, buscaliis adque gerbosas‘‘4, énumération qu'on rencontre, 
presque identique, en 9435: et, à partir de ce moment, notre mot est 
très fréquent, alors que silva se fait de plus en plus rare. A Bobbio 
enfin, silva trouve comme partout ailleurs un concurrent en buschalea 
des 977, avec la mention d’ ,,in...fundo Bindella ... pecia una de 
terra cum parte silve et buschaleis super habente‘ dans un con- 
trat d’affermage de terres, suivie en 1065 de l'énumération, dans une 
donation de l’évêque Opizzo, ‚cum ecclesiis, pascuis, terris aratoriis, 
silvis, buscaliis, ripis, rupinis . . .‘‘’. Il convient du reste de remarquer 
que, pour trouver boscum — qui, au surplus, ne m’est apparu 
dans aucun des documents de Reggio ou de Parme qu'il m'a été 
donné de parcourir —, il faut descendre beaucoup plus tard: ce n'est 
qu'en 1183, en effet, qu’un document daté de Bobbio mentionne une 
„terram tam cultam quam incultam, et boscum et pratum‘‘8: le mot, du 
reste, des cette époque, est d'un usage courant dans les chartes locales. 

Si nous retournons maintenant plus a l’est, pour étudier 1'histoire 
de bosco a l’orient de la plaine padane et plus précisément dans la 
region de Padoue, nous constaterons que la encore c'est silva seul qui 
figure dans les textes les plus anciens: le premier exemple de buscalea, 
dans la formule ,,de silvis et stellareis et buscaleis‘‘ n’apparait que 
dans une donation de 1015°, bientôt suivie, en 1019, de la mention 


1 P. Torelli, Le carte degli archivi reggiani fino al 1050, Reggio Emilia 
1021 D 72 

2 P. Torelli, op. cit., p. 212. 

3 P. Torelli, op. cit., pp. 230, 247, 267, 296, 304, 333, 358, etc. 

4 G. Drei, Le carte degli Archivi parmensi dei sec. X—XI, vol. I, 
2% ed., Parma 1930, p. 163. 

5 G. Drei, op. cit., vol. cit., p. 161. 

$ C. Cipolla, Codice diplomatico del monastero di S. Colombano di 
Bobbio, vol. I, Roma 1918, p. 349. 

7 C. Cipolla, op. cit., vol. cit., p. 400. 

8 C. Cipolla e G. Buzzi, op. cit., vol. II, p. 203. 

% Codice diplomatico padovano dal sesto secolo a tutto l'undecimo, 
Venezia 1877, p. 135. 
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d'une ,,petia de terra aratoria quod est orbis et buscaleis super se 
habente‘‘1, en 1027, de celle de ,,terris arabilis et silvis cum buschaltis 
juias quindecim‘‘?, et en 1052 de la formule ,,terris pradalivis et 
terris cum buscaleis''3, Par contre, ce n'est qu’en 1076 qu'on trouve 
a Padoue le premier cas de bosco, dans la phrase ,,pecia una de terra 
aratoria cum aliquit de bosco super se habente‘‘“ et, peu après, en 
1096, apparaît l’adjectif buscoliva, buscaliva. Tous ces mots, bosco, 
buscalivo et buscalia, sont du reste des plus fréquents au XII® siecle®. — 
Aux environs de Mantoue, maintenant, buscalia se superpose à 
silva à peu pres à la même époque qu'à Padoue, puisque ce terme 
y est attesté dès 1044 dans la formule ,,de gerbidis et buscalibus seu 
silvis"‘, et bosco y est postérieur la encore à son dérivé: ce n’est qu’en 
1082 que, dans un document daté de Mantoue, il est question d’une 
limite allant ‚a Cauda Busnetti in zusum per boscos et per canetum 
versus Padum®". Cette mention est d’ailleurs suivie de peu par un 
autre exemple du mot, en 1086°. — A Crémone, boscaleis est déjà 
connu par une donation à l’abbaye de Nonantola, qui parle de ,,terris 
cultis et incultis seu boscaleis tam infra hac civitate Cremone quamque 
et foris‘‘ en 75310: mais ce document, qui ne nous est du reste connu 
que par une copie du XI® siècle, est un faux!!. L'exemple le plus 
ancien de ce terme est donc un ,,terras arabiles et boscalias''1? en 884. 
Mais, quelle que soit l’ancienneté de cette mention, on a l’impression 
très nette que, là encore, boscalia est bien postérieur à silva, que 
l’on rencontre entre autres sous une forme vulgarisée selva en 769, 
771, 774, 793, 849, 858%, et dans le diminutif silvolas1, silvuglal, 
selvola!®; il semblerait, de plus, que boscalia a dû engager la lutte 
aussi contre waldoras, attesté en 773 à Brescia!”, et ailleurs encore 
en 879, sous la forme waldo du singulier18. Au X* siècle, toutefois, 
les exemples de buscalia se font plus nombreux: un acte de 910 daté 
de Monza parle de ,,silbas stalarias et busgeas juris basilice sancti 


1 Op. cit., vol. cit., p. 140. 

2 Op. cit., vol. cit., p. 154. 

8 Op. cit., vol. cit., p. 197. 

4 Op. cit., vol. cit., p. 257. 

5 Op. cit., vol. cit., pp. 343 et 358. 

$ Codice padovano dall’anno 1101 alla pace di Costanza, parte 18, 
Venezia 1879, pp. 211, 337, 410, 442 et 458. 

7 P. Torelli, Regesto mantovano, vol. 1, Roma 1914, P. 47. 

8 P. Torelli, op. cit., vol. cit., p. 72. 

9 P. Torelli, op. cit., vol. cit., p. 77. 

10 Hfistoriae] Platriae] M[onumenta]; Codex diplomaticus Lango- 
bardiae, col. 30. 

11 Cf. L. Schiaparelli, Codice diplomatico longobardo, vol. I, Roma 1929, 
p- 210. 

12 HPM, op. cit., col. 545. 

13 HPM, op.cit., col. 78, 82, 83, 103, 126, 286 et 338. 

14 HPM, of. cit., col. 49. 

15 HPM, op. cit., col. 146. 

16 HPM, op. cit., col. 180. 

17 HPM, op. cit., col. 96. 

18 HPM, op. cit., col. 481. 
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Georgii sita Coliate!; on a en 936, pour Milan, la mention de ,,pecia 
una de buscalia'*?, en 955 celle d'une ,,area ex ipsa buscalia‘‘3, en 988 


celle d'une ,,petia ... de terra cum buscalia super habente in alnis 
de alveum flavio Lambri‘‘, d'un ,,prato cum buscalia super habente‘‘, 
et d'une ,,pecia ... de terra quod est buscalia‘‘*; en 990 enfin, ,,de 


„silvis quoque et stalareis seu buscaleis et ierbidis jugera centum 
quinquaginta“**. Ce qui ne signifie pas que silva ait disparu: dans 
nombre de textes — dans celui qui précede, par exemple — il est 
employé en méme temps que boscalia, et l’on trouve en 956 un endroit, 
aux environs de Monza, appelé ‚ad silvugla Adbertolana‘®, ainsi 
que, en 987, un autre lieu dit ‚inter dues silve‘‘”. N'empéche que 
boscum faisait du chemin, puisqu'en 979, à Lodi, on utilise un autre de 
ses dérivés, boscosus, dans la mention de ,,tres pecies de terra, una 
campiva et silvata uno tenente, et una campiva, tercia boscosa cum 
gerbo‘‘8. Dans les derniéres années du siècle, buscalia l’emporte 
décidément: entre 990 et 999, le Codex diplomaticus Langobardiae 
en contient, à ma connaissance, sept exemples?, tandis qu'il n'y a 
qu'un seul cas de silva, dans une formule ,,pratis et pascuis, silvis, 
buscaleis, astalareis‘‘, en 99819, où ce terme voisine du reste avec 
buscalea. Et ce triomphe de buscalea est attesté aussi par les docu- 
ments du XI® siècle: a Crémone, par exemple, c'est le mot courant!!, 
alors que Silva, Silvella n'apparaissent plus que figés dans le vocabu- 
laire toponymique!?; a Lodi, après l’an mille, silva ne figure plus que 
dans deux formules, en 1117, tandis qu'il est question de ,,terra aratoria 
prata boscalia'* en 1039, d'une ,,pecia de terra cum incissa inibi abente 
et in aliquit buscalia'* en 1044, de ,,pecia una de busco‘‘ en 1116, de 
„prata vel silvas paludes seu quecumque buscalia vel pascua” et ,,pratis 
pascuis, silvis, buscareis ac stellareis‘‘ en 1117, de ,,communibus rebus 
et de pasculo et de bussco'* en 11261, pour ne citer que ces mentions. 

En Piémont aussi, enfin, silva semble représenter la couche la 
plus ancienne. C'est ce mot en tout cas qu'on trouve en 739 dans un 
document relatif à l’abbaye de la Novalèse, en 810 dans une charte 
datée de Cumiana!4, en 848 à Novare, en 884, 933, 936 et 848 a Asti!5; 


HPM, op. cit., col. 751. 
HPM, op. cit., col. 934. 
HPM, op. cit., col. 1060. 
HPM, op. cit., col. 1471, 1484 et 1487. 
HPM, op. cit., col. 1501. 
HPM, op. cit., col. 1060. 
HPM, op. cit., col. 1457. 
HPM, op. cit., col. 1390. 
HPM, op. cit., col. 1501, 1507, 1584, 1635, 1664, 1701 et 1707. 
HPM, op. cit., col. 1664. 
1 HPM, Codex diplomaticus Cremonae, pp. 48 et 59. 
12 HPM, op. cit., p. 61. 
13 C. Vignati, Codice diplomatico laudense, parte prima, Milano 1879, 
PP. 48, 57, 95, 99, 100 et 116. 
14 C. Cipolla, Monumenta novaliciensa vetustiora, vol. 1, Roma 1898, 
Pp. 21 et 63. 
15 HPM, Chartarum t. 1, col. 46, 68, 137, 140 et 161. 
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et ce n'est qu’a la fin du IX® siécle, en 895, que, dans cette ville 
précisément, apparaît boscum: Eldeprandus vend à Staurasius, 
évêque d’Asti, tout ce qu'il possède à Viganico „cum omnia ibidem 
pertinente totum ex integrum quod sunt inter boscus et vineas“1. 
On retrouve ce mot dans une autre vente, faite en 941 a Bruningus, 
évêque d'Asti?, puis, dans la même ville toujours, en 959%. Des 
le dernier tiers de ce siècle, du reste, boscum devient vraiment fréquent : 
qu'il me suffise de mentionner, en 970, une ,,pecia ... de bosco cum 
area‘‘*, en 973 une ,,pecia ... de terra cum bosco super se abente et 
aliquantulum prato‘; et, pour Novare, en 962, puis en 974, en 975 
et en 976, surgit le dérivé buscalia®. Apres l’an mille, tant boscum que 
buscalea ont gagné définitivement la partie, et silva devient tres rare: 
on les rencontre a Arona en 1030, á Ivrée en 1041 et 1042, a Turin 
en 1043 et 1055”, et bien d'autres fois encore. 
* 


Si l’AIS nous montre bosco connu sur presque tous les points 
étudiés, en Italie; si nous l’y voyons, non seulement dans le nord, 
mais dans tout le sud, ainsi qu’en Sardaigne et en Sicile; si, comme je 
Vai relevé déjà, selva n'est plus attesté que sporadiquement, et que 
macchia n'est guere plus usité que selva, les mentions anciennes des 
dénominations de la ‚‚for&t‘‘ dans le latin médiéval de l’Italie suffisent 
á nous prouver que cette extension de bosco est un fait relativement 
moderne. Sans doute, ici encore, ne faut-il tenir qu'un compte relatif 
des renseignements fournis par les chartes: ce ne sont que des lumignons 
dont nous disposons, des lumignons plantés cà et la dans l’obscurité 
et l’immensite qu'est pour nous le vocabulaire vulgaire du moyen âge. 
Ce serait se leurrer, sans aucun doute, que d'échafauder des théories 
sur des faits trop isolés, sur le fait par exemple que boscalia est attesté 
a Crémone avant de l'étre a Milan, ou qu'à Mantoue il apparaît plus 
tard qu'a Modène: il faut tenir compte, cela va sans dire, de l’état 
des archives qui nous ont été conservées, et avoir toujours présent a 
l’esprit que des centaines de textes ont pu exister, qui avaient boscus 
ou boscalia, qui ne sont point parvenus jusqu’a nous; il faut se 
rappeler enfin que les notaires qui ont rédigé les chartes que nous 
possédons encore, et qui usent des mots qui nous intéressent, n'ont 
pas eu pour but de nous renseigner sur l’état du vocabulaire vulgaire 
à leur époque, et que leur idéal était d’écrire en aussi bon latin que cela 
leur était possible. Pour étudier le problème de l’origine de bosco, 


1 F. Gabotto, Le più antiche carte dello archivio capitolare di Asti, 
Biblioteca della Società storica subalpina, vol. XVIII, p. 38. 

2 F. Gabotto, op. cit., p. 102. 

3 HPM, Chartarum t. 1, col. 186. 

4 HPM, Chartarum t. 11, col. 15. 

5 HPM, Chartarum t. 1, vol. 239. 

$ HPM, Chartarum t. 1, col. 245 et 249; F. Gabotto, Le carte dello 
archivio capitolare di Santa Maria di Novara, vol. I, Biblioteca della Societá 
storica subalpina, vol. LXXVIII, pp. 82 et 125. 

7 HPM, Chartarum t. I, col. 488, 546, 551, 583. 
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comme pour tous ceux de lexicographie du latin médiéval que j'ai 
traités ces dernières années, il importe donc, ainsi que je l’ai répété 
si souvent, de se garder de considérations trop particuliéres, de 
conclusions basées sur de minimes détails. 

Mais cela ne sera pas le cas, si d'emblée je remarque que ce qui 
ressort de la premiere partie de cette étude, c'est que boscum et 
boscalia ne sont attestés que dans le latin des chartes de la moitié 
septentrionale de l’Italie, alors qu'au sud de Gubbio, on ne l’y trouve 
jamais et que, pour autant que nous sommes renseignés, ,,forét'* 
s’y dit toujours silva, selva. Voila donc une preuve éclatante que 
bosco ne peut étre d'origine grecque, puisque c'est précisément dans 
la région par laquelle il aurait dú pénétrer dans la péninsule que nous 
ne le rencontrons pas. L’origine du mot, en d'autres termes, ne saurait 
étre que septentrionale. 

Une seconde constatation s'impose aussi: c'est que, plus on 
descend vers le midi, plus boscum est attesté à une époque récente. 
A Asti et a Crémone, boscum et boscalia apparaissent des la fin du 
IX® siècle; à Monza, a Milan, a Parme, ils figurent, assez fréquemment, 
dans des chartes de la première moitié du siècle suivant; à Brescia, 
à Novare, à Bobbio, en Emilie, on les rencontre dans la seconde 
moitié de ce même X* siècle. Par contre, à Padoue, ce n’est qu'à 
partir de 1015 que j'ai trouvé buscalea, et buscum n'est attesté à 
Ravenne qu’en 1035, et à Imola en 1108. En Toscane, à Lucques 
boscus et buscarea figurent dans des textes de la seconde moitié du 
X* siècle; à Florence, en rencontre boscus pour la première fois en 1038, 
et buscarea à Arezzo en 1030. A Gubbio enfin, boscum est usité en 
1121 seulement. D’après ces données, bref, on auraït le sentiment que 
le nouveau mot pour ,, forêt‘ s’est installé tout d’abord dans la plaine 
padane occidentale et centrale, qu’il a pénétré, comme un coin, en 
Emilie, pour déborder ensuite sur la Toscane, qu'il a conquise assez 
rapidement, à peu près en même temps qu'il occupait les derniers 
retranchements de silva en Vénétie et dans la région de Ravenne. 
Nos textes nous permettent de suivre ses progrès jusque dans le nord 
de l’Ombrie, à Gubbio: sans doute, à partir du XII? siècle, a-t-il 
continué son avance vers le sud, mais les recueils de chartes dont nous 
disposons ne nous renseignent plus sur cette partie de l’histoire de 
bosco. Je ne crois pas, cependant, que dans le Latium et au sud de 
Rome il ait pénétré très tôt: à en juger d’après les données topony- 
miques fournies par le Dizionario corografico dell’Italia d’Amati, 
bosco et ses dérivés, dans la moitié sud de la péninsule, sont presque 
inexistants: il n'y a qu'un Boschetto a Malte, deux composés, 
Boscoreale et Bosco Tre Case, en Campanie. Et la partie centrale de 
l’Italie ne saurait se targuer elle-méme que de deux Boschetto et un 
Bosco en Ombrie!. 

Si la stratigraphie linguistique exclut formellement pour bosco 
toute origine grecque, elle ne permet pas, au moins si l’on table sur les 


1 Amati, Dizionario corografico illustrato dell'Italia, vol. I, p. 946sqq. 
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renseignements que j'ai pu recueillir, de préciser par quelle partie 
du nord boscum a pénétré dans la plaine du Po. Il serait vain, en effet, 
de faire état de ce que ce mot apparait pour la premiere fois a Asti en 
895, puisque nous avons boscalias a Crémone en 884 déjà. Une chose 
cependant est súre: c'est que ce vocable n'a pas pénétré dans le lexique 
des notaires sous l'influence du latin des chancelleries: les rois et les 
empereurs, quand ils voulaient exprimer l’idée de ‚‚for&t‘‘, la rendaient 
par silva et forestis(-a) dans leurs diplômes. Mais si l’on songe que 
busk- ne semble avoir été que peu connu des dialectes germaniques 
méridionaux, et que surtout il y avait la valeur de ,,broussailles, 
buissons‘‘ et non celle de ,,bois'*, on sera tenté d'admettre que bosco est 
un emprunt au francais. Supposer, en effet, qu'il a été tiré directe- 
ment d'un parler germanique, c'est se heurter á une improbabilité 
grave: comme bois et bosco ont exactement le même sens, et qu'il faut 
déja admettre une évolution sémantique pour rendre compte du 
passage du francique busk- à bois, il est, mathématiquement, diffi- 
cile de postuler exactement la méme évolution entre busk- et bosco. 
Au surplus, cette base germanique ne saurait expliquer le 9 de 
bosco, 9 qui ne peut avoir son origine, comme l’a admis très justement 
Meyer-Liibke!, que dans le fait que c’est un mot emprunté au frangais. 

Peut-étre a-t-on été frappé, dans la série d’exemples anciens 
donnés dans les pages qui précèdent, de l’alternance -0- = -u-, le 
-0- se retrouvant d'habitude dans le simple boscum, et le -u- au con- 
traire affectant presque toujours buscalia. Mais cette regle souffre 
quantité d'exceptions; et surtout on n'en saurait tirer de conclusion 
quant à l’origine du mot, puisqu'en plein centre de l'aire -u-, on 
trouve déjà boscalias a Crémone en 884, qu’en Toscane bosco, à la fin 
du X® siécle, voisine avec buscarea en 962 et 970, et qu’a Gubbio on 
a tout d’abord boscum en 1121, puis buscum a partir de 1137. Plutót 
donc que de voir dans ces variantes des témoins de divergences dia- 
lectales, je serais tenté de les expliquer par des habitudes graphiques 
de scribes et de notaires. Il en serait de méme de boscum vis-à-vis 
de buscalia. Le mot simple régne, incontesté, en Piemont, sauf à 
Novare, qui a subi l'influence de l’usage lombard: car la Lombardie 
et l’Emilie, aux alentours de l’an 900, préfèrent le dérivé. N'empéche 
d’ailleurs qu'en 965 déjà nous trouvons busco a Milan, et bosco a 
Modéne en 984. Une seule forme semble étre bien localisée: c'est 
buscarea, qu'on ne rencontre qu’en Toscane, à Lucques, a Arezzo: 
il faut l’expliquer sans aucun doute par un changement de suffixe 
dû à l’influence de termes très voisins sémantiquement, comme 
frascaria, silva castanarea, ou virgarea. Ainsi ce fait encore est-il un 
indice de plus qu'au sud des Apennins boscum n'a r&ussi a s'implanter, 
et surtout à s’imposer, que tard, et vraisemblablement après avoir 
livré un dur combat aux mots qui, avant sa venue, désignaient la 
„ioret‘t 


1 W. Meyer-Lübke, op. cit., 3. Aufl., Nr. 1419b, p. 131. 
Lausanne. PAUL AEBISCHER. 


Beiträge zur älteren italienischen Volksdichtung IIL* 
(Mit 9 Abbildungen) 


3. Sammelband W?, 


Diese dritte Wolfenbütteler Sammlung alter italienischer Drucke 
in 8° scheint bisher völlig unbeachtet geblieben zu sein. Da sie nicht 
Inkunabeln enthält, hatte auch die Kommission für den Gesamt- 
katalog der Wiegendrucke keinen Anlafs, sich mit ihr zu befassen. 
Ein moderner rotbrauner Pappband umschliefst 32 Stücke ungleichen 
Formats (8% 12°, 16%. Zwar steht auf der Innenseite des Deckels 
mit Tinte geschrieben: Enthält 34 Stücke, doch ist dieser Irrtum mit 
Bleistift berichtigt. Auf einem roten Rückenschild des Einbandes 
wird der Inhalt in Golddruck angegeben: Rime, Leggende, Canzoneite, 
Italian. Ich gebe zunächst ein Verzeichnis dieser Dichtungen?: 


1. Giov. Dom, Gamberini, Rime spirituali sopra il santissimo 
rosario della gloriosa Vergine. 


Bl. 11 (inmitten einer reichen Umrahmung): RIME SPIRITVALI 
SOPRA IL SANtissimo rosario Della gloriosa vergine. DI GIOVAN 
DOMEnico Gamberini, Detto il Poetin Pastore, alli deuoti di Maria 
Vergine. IN BRESCIA, Con licentia de’ Superiori M. D. LXXXI. — 
Bl. 1Y: ROSARIO GAVDIOS Sopra l’Annuntiatione (es folgt die 
erste Oktave). — Bl. 8Y (nach der letzten Oktave): IL FINE. — 8 Bl. 
in 8°. — Signaturen A2, A3, A4. — Römische Schrift, einspaltig. — 
30 Oktaven: auf jeder Seite, einschliefslich Bl. 1% und BI. 8”, 2 Oktaven; 
zwischen ihnen in der Mitte der Seite je ein Holzschnitt; Darstellung 
der Heilsgeschichte von der Verkündigung Mariae an bis zu ihrer 
Himmelfahrt und Krönung. 


I. Oktave (Bl. 1°): Sopra l’Annuntiatione. 


GLi occhi l’eterno Dio porgendo in terra 
Scorse, misera star 1'humana gente. 
Poiquel carcer miró, che chiude, e serra 
La prima coppia, ch’ingannò il serpente, 
Al’hor disse sia fine à tanta guerra, 

E s'vna donna l'huom fa star dolente, 
Vn’altra donna rallegrar quel haue 

Col casto ventre del mio verbo graue. 


1 Vgl. Zischr. f. rom. Phil. LVII, 1ff., LVIII, 233ff. 


2 In den nachstehenden Titeln und Auszügen sind die Abbreviaturen 
aufgelöst. 
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30. (letzte) Oktave (Bl. 8°): 
Intrata in Ciel la Vergine felice, 
Che’l pianto d’Eua in allegrezza torna 
D’altra corona, che di Berenice 
La Trinità Santissima l’adorna 
A te de sommi cori Imperatrice 
Questo pentito peccator ritorna, 
Dammi per gratia tua, per tua virtute 
Sanità al corpo, e à l’anima salute. 


2. Oratione alla Vergine Maria della Salute. 


Bl. 11: ORATIONE DEVOTISSIMA Alla BEATISSIMA 
VERG. MARIA Della Salute, Per intercessione della quale è stata 
liberata la Città di VENETIA, e molte altre dalla Peste. Holzschnitt 
(die heilige Familie). IN TREVIGI, M.DC.XXXIV. Appresso 
Girolamo Righettini. Con Licenza de’Superiori. — Bl. ıY: frei. — 
Bl. 4T (nach der letzten Oktave): AMEN. — Bl. 4Y: Holzschnitt (Ver- 
klärung Mariae). — 4 Bl. in 16%. — Signatur A2. — Römische Schrift, 
einspaltig. — 9 Oktaven: auf Bl. 27, 2”, 3", 3° je 2 Oktaven, auf Bl. 4" 
I Oktave. 


I. Oktave (Bl. 27): 
AVE salute del Genere humano 
Imperatrice del celeste coro, 
Vero conforto d’ogni nostro affanno 
Dela sala del Ciel ricco tesoro; 
Risguarda Madre il cor d’ogni Christiano 
Che dispiacendo le ricchezze, e l’oro 
Con le lacrime al volto non sa come 
Cantar le glorie del tuo Santo nome. 


9. Oktave (Bl. 4”): 

Sú dunque peccatori ricorrete 

A la Imagine Santa di Maria, 

Che d'ogni Gratia voi riceuerete, 
Mentre che gratia pur licita sia; 
Ogni vostra speranza in Lei ponete 
Vi prego, in aiuto Voi mi sia; 
I'Anima di ciascun sará saluata, 
Per mezo di Maria nostra Auocata. 


3. Leonardo Falchetti Ascolano, Pagadebiti, ragionamento 
piacevole. 


BL 11: PAGADEBITI, RAGIONAMENTO PIACEVOLE. Con 
vna disputa bellissima. Qual sia maggior tormento l’esser innamo- 
rato, ouero hauer de’ debiti. Di Leonardo Falchetti Ascolano. Holz- 
schnitt (Männer, in Unterhaltung). In Venetia, e poi in Treuigi, Per 
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Angelo Righettini. M.DC.XXVII. Con Licenza de’ Superiori. — 
Bl. 1Y: A CHI LEGGE. — Bl. 2!: CAPITOLO. — Bl. 4! (nach den 
letzten 4 Versen des Capitolo): IL FINE. — Bl. 4V: frei. — 4 Bl. 
in 8°. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — Das Capitolo 
zählt ¿0 Terzinen (+ 1). 


BI. 1%: A CHI LEGGE. 


L’Altro giorno passando appresso à le pregioni, fui chiamato da vn 
Giouane mio Amico, ch'era carcerato, dalquale andai, e doppo l’essermi 
condoluto seco di trouarlo in quel luoco, gli adimandai la causa perche 
era stato posto prigione, e egli mi rispose, che iui era per non hauer fatto 
il debito, che si richiedeua verso il padre suo; alle quali parole vn’altro, che 
nell’istessa carcere era stato posto per debiti alzando la voce, disse, costui 
per non hauer fatto il debito suo con suo padre è stato posto pregione, e io 
c'ho fatto il debito mio con tutti quelli, che io hò potuto, ne più ne meno 
vengo posto quì dentro, hor indouinala tù se puoi. Onde vdendo io simil 
piaceuolezza, dopò l’essermi offerto à colui di farli seruitio in quello, che io 
poteua, tornai à casa, e feci il presente Capitolo aggiongendoui vna disputa 
qual sia più gran tormento l’hauer debiti ouero essere innamorato, e vn 
sogno sopra simil materia, tutte cose piaceuolissime, e degne d’esser vdite. 


(BI. 2") CAPITOLO. 


1 IO non la posso al mondo indouinare 
S’io non faccio il mio debito patisco, 
S'ancor lo faccio mi conuien pagare. 
4 Onde mi merauiglio, anzi studisco 
Di simil fatto, e resto sì insensato, 
Che quasi di parlar più non ardisco. 
Com’ esser può che venghi trauagliato 
Con sì strana maniera vn che con tutti 
Non ha mai del suo debito mancato ? 
10 Questi son per mia fe di bei construtti 
Che s’acquistano á far con le persone 
Il debito, ò che rari e nobil frutti. 
13 Vn c’habbia fatto il debito, in pregione 
Vien posto, à quel ch'io veggio, e parimente 
Chi non l’ha fatto ancora vi si pone. 
16 Non sò doue trouato habbi la gente 
Tal legge, od’ in qual parte questa vsanza 
Principio hauesse, e come si consente usw. 


N 


(BI. 3°): 
103 Però voi cari Creditori miei 
Non mi correte con tal furia adosso, 
Non mi mandate á casa i Farisei. 
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106 Ho ancor io da riscuoter, e non posso 
Alquanti pegni, ch’io mi trouo al Monte, 
E in borsa non mi trouo vn mezo grosso. 
109 E se frà vn mese auuien, ch’io non gli conte 
La moneta, e leuargli di quel loco 
Con gli altri in sorte andran tutti in vn monte. 
112 Si che mirate voi s’io l’hò da gioco, 
Però s’al sodisfar vado restio 
Pregoui hauer patienza ancor vn poco. 
115 E se con voi fatt’hö il debito mio 
Come sù i vostri libri scritto appare 
Datemi tanto tempo, ch’anchor’io 
(BI. 4*) 118 Riscuoter possa, e poi verrò à pagare 
Cortesemente, che’l douer il vuole, 
Ne mi mandate in tanto à far leuare 
121 Di casa più le casse, ò le Banzuole. 


4. Littera et disfida del mordace Pasquino Romano al 
Gobbo di Rialto. 


Bl. 11: LITTERA, ET DISFIDA CHE MANDA IL MORdace 
Pasquino Romano, al Gobbo di Rialto. CON LA PRONTA RIS- 
POSTA del Gobbo a Pasquino. Nuouamente ristampata. Holzschnitt 
(Frauenraub). — Bl. 4Y (nach den letzten Versen der Risposta): IL 
FINE. In Venetia, In Frezzaria al segno della Regina M.D.LXXXIII. 
— 4 BI. in 8°. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 
Littera und Risposta zählen je 15 Oktaven (+ 3). 


I. Oktave der Littera (Bl. 1°): 


GObbo fachin del bando de Rialto 

Posto al supplitio d’un Sisipho nuouo, 
Ti faccio in versi vn poetico assalto 

Che poesia da tutti i lati piouo, 

E poetando il mar varco in vn salto, 

Io sono in Roma, e in Venetia ti truouo, 
E se nol sai son quel grand’indouino, 

E famoso Censor, mastro Pasquino 


15. (leizte) Oktave der Littera (BI. 37): 
Et s’alcun ti dicesse, o hauesse detto 
Non ha gambe Pasquin braccia, ne fiato 
Digli c’ho fiato braccia gambe, e petto, 
Il capo d’un bel lauro incoronato 
Et che con vn mordace mio Sonetto 
Fo tremar spesso l’Imperio, e' Papato, 
Non dico altro, fa stima d’un mio paro 
Di Maggio data in Roma Gobbo caro. 
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Voltando il tempo auaro. 
Gli anni di Dio dal santo nascimento 
Cinquantaquattro, mille, e cinquecento. 


Risposta del Gobbo. 
I. Oktave der Risposta (Bl. 37): 


IO t’ho inteso Pasquin, ch’io non son sordo 
Ho visto il messaggier che non son cieco, 
Rispondo, ch'io non son muto, ne balordo 
Et parlo Italian, non Turco, o Greco, 

Mi cerchi sconcacar, ma ti ricordo 

Che poco, o nulla poi guadagnar meco, 

Ho amici quanto te danari, e robba, 

Ho il diauol costretto nella gobba. 


15. (letzte) Oktave der Risposta (BI. 4°): 


Canto, e ballo secondo il suon ch’io odo, 
Vn mal dir nuoce, e gioua vn tacer bello 
La lingua mia non ha il filel, ne'l nodo, 
Io do di becco come il mal vccello 
Impara di parlar a vn’altro modo, 
Ch’ancudine non son dal tuo martello 
Data in Venetia vn mattin a buon’hora 
Intrando’l giorno della Candellora, 
Quando’l matto lauora. 
Nel capo d’ogni pazzo vagabondo, 
Ch’incarneuallate si vedea’] mondo. 


5. La Polenta, poema eroico. 


Bl. 1": LA POLENTA, Poema Eroico, Nel quale si vede come 
ORLANDO PALADINO Morifse per mangiar troppa Polenta. 
Holzschnitt (Ritter Orlando und fünf Männer am gedeckten Tisch). 
IN TREVIGI, M.DC.XXX. Appresso Cesare Righettini. Con licenza 
de’ Superiori. — BI. 3Y (nach der letzten Oktave): IL FINE. — BI. 4°, 
AV: frei. — 4 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. 
— 15 Oktaven. 


I. Oktave (Bl. 1°): 


CAnto l'alto infortunio, il fiero caso, 

E' doloroso, e tragico accidente, 

Satio in cui di Polenta al fin rimaso 

Sen mori Olando il Paladin valente. 

Tu verace virtù non di Parnaso 

Ma del licor di Bacco almo, e potente, 

A Soggetto maggior, ch'Amori, e Armi 

La mente infiamma, e tu mi detta i carmi, 
28* 
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I5. (letzte) Oktave (Bl. 3°): 
Sia portata da venti l’empia mano, 
Che semind quell'esecrabil terra, 
In cui gia nacque, e maturó quel grano, 
Che corrotto morir douea sotterra, 
O Caldara homicida, empio, e inhumano 
Chi già ti fece, ond'hora hó mortal guerra, 
E trà le labra, á dire Po, s’vdio, 
Né pote dir Polenta, e qui finio. 


6. Giov. Battista Zanolini Bolognese, Horrendo e spaventoso 
caso occorso nuouamente in Regno di Napoli. 


Bl. 11: HORRENDO E SPAVENTOSO Caso occorso nuoua- 
mente in Regno di Napoli, doue s'intende l’astutia, e crudeltà vsata 
da alcuni assassini da strada, in compagnia d'vna giouane, iquali 
hanno commesso ottantasei homicidij. Et essendo stati presi, sono 
stati Giustitiati, come leggendo intenderete. Ridotto in ottaua Rima 
da Giouan Battista Zanolini Bolognese. Vignette. IN VENETIA, 
M.DC.XXXII. Ad instantia di Ambrosio detto Bagolino. Es folgen 
die ersten 2 Oktaven. — Bl. 4Y (nach den letzten Oktaven): IL FINE. — 
4 Bl. in 8°. — Signatur A. — Römische Schrift, einspaltig. — 39 Ok- 
taven (davon einige am oberen Seitenrand schadhaft). 


I. Oktave (Bl. ı"): 
D’Vn caso strano, il fin doglioso, e mesto, 
gran disio de cantar m’accende il petto, 
per far chiaro veder quanto sia presto 
cieco Amor, a produr pessimo effetto, 
acció che ogn’vn da tal esempio desto, 
cerchi seguir virtü, fuggir diffetto, 
ne fia nissun, ch’in mal oprar si fida, 
poi ch’il mal far, a tristo fin l’huom guida. 


2. Oktave (BI. 17): 
In Anuersa Citta distante solo 
otto miglia da Napoli gentile 
pochi di son, ch'vn giouene figliuolo, 
d'vn Mercante huom da ben saggio, e civile, 
hauendo il cor pien di tristitia, e dolo 
mosso da quel furor suo giouenile, 
si dispose d'andar con vn compagno 
alla strada per far furto, e guadagno. 


39. (letzte) Oktave (Bl. 4°): 
Si che voi tutti che ascoltato hauete, 
l’horrendo caso, e la crudel vendetta 
l’animo solo al ben oprar volgette (sic) 
caminando per via giusta, e diretta 
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e l’eterno motor sempre temete 
benigno, e giusto, e mentre che aspetta 
a penitenza, a lui di cuor tornate, 

e la giust’ira sua non aspettate. 


7. Caso spaventevole occorso novamente in la Città di Capua. 


Bl. 11: CASO SPAVENTEVOLE Occorso nouamente in la Città, 
di Capua, nella persona di Lorenzo, per auer tolto di vita vn suo 
compare, e cauatoli il cuore, e coradella, e auarlo mangiato insieme 
con.sua comare come legendo intenderete. Onde per questo delitto 
li vien brusato la man [d]estra, e tagliata l’altra, e radato, e poi scanato, 
e alla fine abbruggiato. Vignette. Venetia, Per Gio: Battista Vsso. 
1633. Con licenza de’ Superiori. — BI. ıY: frei. — BI. 3Y (nach dem 
Ende der Erzählung): IL FINE. — BI. 47, 4V: frei. — 4 BI. im 8°. — 
Keine Signaturen. — Römische Schrift, Prosa. 


Anfang der Erzählung (Bl. 2"): 


Capua Città famosissima doue si vede due amici, e dopò compari 
e per vn pensier cattiuo priuar di vita il proprio compare, e non contentarsi 
di gader la Comare come intenderete. 

MOlla Città di Capua, e eraui doi famosissi(ssi)mi gentil’huomini, 
chiamati l’vno Chr[i]stofollo, e l’altro Lorenzo, tanto erano la loro amicitia, 
che l’uno dall’altro sepparar non si potteano, onde venendo, che la consorte 
di questo Signore nomato per nome Christofolo, partori vn bellissimo 
figliolo del cui Chiamo per Compadre, nel Battesmo di questo bambino, 
questo suo Lorenzo da lui si cordialmente amatto, Onde con tale occasione 
questo tale inuaghitto della Comadre, dopò longa seruitù, e con parole finte, 
e lusinghiere, hai che tremo esprimer si enorme successo, ottene il suo 
bramato intento... 

Ende (BI. 3°): 

. . . specchiateui, tutti adonque in questo scelerato, che non contento 
di hauer comesso il peccato carnale, con la comadre, che anco comesse 
l’homicidio nella persona come di sopra haueti inteso, e però così misera- 
mente e vituperosamente per giusta sententia del Saluator nostro Giesù 
Christo, se ne muore, pregandoui tutti incaminarci al bene dal quale otte- 
neremo la gratia di sua Diuina Maestà in questo Mondo, e nell’altro la 
gloria del Paradiso, che cosi il Signore per sua misericordia à tutti se lo 
concieda. 


8. Paulo Britti, Avisi datti alla Gioventu. 


Bl. 11: AVISI DATTI ALLA GIOVENTV, Per sauer regolarsi 
nella stagion del carneual. Sopra l'aria chiamata odi la boca istessa. 
Composta da Paulo Britti. Holzschnitt (Venetianer, in langen Ge- 
wändern). In Venetia, Presso Gio. Battista Vsso. 1635. Con licenza 
de’ Superiori. — Bl. 3Y (nach den letzten 4 Strophen): IL FINE. — 
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BI. 4%, 4V: frei. — 4 BI. im 8°. — Keine Signaturen. — Römische 
Schrift, einspaltig. — 20 sechszeilige Strophen. 


I. Strophe (Bl. 1°): 
VE auiso zoueneti 
con questi versi in rima 
che carneual se aspetta quanto prima 
quel che suoda i sacchetti 
che strucula le borse, e le scarselle 
e qual che volta fa lassar la pelle. 


2. Strophe: 
Pero se dare vdientia 
a sti quattro versetti 
forsi stare con l’animo piu quieti 
non che la mia sapientia 
habbia sta autorità ma il cuor ve mostro 
accio sapie che mi son tutto vostro. 
19. Strophe (BI. 3°): 
Putane perdoneme 
e vu altri ziogadori 
se mi procuro el ben de sti signori 
tutti d'accordo insieme 
considere che quel che parlo, & digo 
le fin vniuersal d'un vero amigo. 


20. (letzte) Strophe: 
No ve dubite niente 
che questa carta in stampa 
sara il so fin doue che petti scampa 
stimandome insolente 
pero mi ho fatto za l'obligo mio 
altro no scriuo, e qua ve lasso à Dio. 


9. Benedetto Bellini Volterran’ Pastore, Ottave bellissime. 


Bl. 11: OTTAVE BELLISSIME, Di M. Benedetto Bellini 
Volterran’ Pastore, Con vn Testamento di M. Vincenzo Citaredo da 
Vrbino. Nouamente poste in luce. Vignette (Blumenvase). In Venetia, 
In Frezzaria, al segno della Regina. 1601. Con licenza de’ Superiori. — 
BI. 6V (nach der Geleitstrophe): IL FINE. — 6 BI. in 12°. — Signaturen 
A2, A3. — Römische Schrift, einspaltig. — 9 Oktaven (dem ersten und 
letzten Verse der 1. Oktave entsprechen der letzte und erste Vers der 
2. Oktave; dem ersten und letzten Verse der 3. Oktave entsprechen der 
letzte und erste Vers der 4. Oktave; u.s.w. bis zur 8. Oktave). Das 
Testamento zählt 70 Terzinen (+ 1); ihm folgen ı Oktave, 2 siebzehn- 
zeilige Strophen, 1 Oktave (Geleit). 


(BI. 1%): OTTAVE DOVE S’IMITA TRADVce l'Ariosto di 
Meser Benedetto Bellini Volterran Pastore. 
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str. ı (Bl. 1°): 


sir-2: 


str. 3: 


LE Donne i Caualier, l’Arme, e gli Amori 
Splendor sono del mondo, e ornamento 
che di continuo fan star lieti i cuori 
benche patan per quelle aspro tormento, 
parmi certo veder narcisi, e fiori 

perciö le seguo a passo infermo, e lento 
e per desio d’esercitarmi al quanto 

le cortesie, l’audaci imprese io canto. 


Le cortesie, l'audaci imprese io canto 
acció che'l mondo sappia i miei martiri, 
ond'io mi struggo in doloroso pianto, 
in van trahendo lachrime, e sospiri 
d'amar donna crudel assai mi vanto 

o fallaci de gli huomini desiri 

peró al mal inuoco a dar fauori, 

le donne, i Caualier l'arme, e gli Amori. 


Ingiustissim'amor perche si raro 
contenti saggi, e amorosi cuori 

che seguendo ti van per sentir chiaro 
per ammorzare in parte i graui ardori 
ma tu ver lor sempre ti mostri auaro 
acció viuano in pene, e in gran dolori 
e di lacrime amare, e di sospiri 
corrispondenti fai nostri desiri. 


SIE. ALBERT): 


str. 5: 


str. 6: 


Corrispondenti fai nostri desiri, 

quando siam giunti della vita al fine 
gli effetti tuoi son gemiti e sospiri 

pene cordogli lachrime, e ruine; 

io non vo più che nella rete tiri 

lo spirto mio ne tra pungenti spine, 
percioche'l sentier tuo angusto e amaro, 
ingiustissimo amor perche si raro. 


Zerbin la debil voce rinforzando 

hor quinci, hor quindi egli mandaua i gridi, 
sempre Isabella sua desiderando 

Di piano in monte, e di campagne in lidi 
dicea a non saper come ne quando 
ch’egl’empia l’aria d'amorosi stridi 

ma poi che’l fato del suo sol lo priua, 

disse ti prego, e supplico mia diua. 


Disse ti prego, e supplico mia diua, 
quando gir volse oue tornar non lice, 
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str. 8 (BI. 


str. 9: 


(Bl. 2°): 
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non e piü chi di te ragioni, e scriua 
Isabella al ben mio fonte, e radice 

se del fido Zerbin rimarrai priua, 

fin quanto si potrá viue felice 

del riuedersi non so l’hora, o'l quando 
Zerbin la debil voce rinforzando. 


Miser chi mal’ oprando si confida 

d’hauer il ben mentre ch’ei viue al mondo, 
poscia che nel malfar tanto s’affida, 

che lo conduce al tenebroso fondo 

quello nel mal oprar suo core annida, 
ond’e poi reputo vn spirto immondo 

e duunque vada, ei crede come stolto, 

che ogn'hor star debba il maleficio occolto. 


20): 

Che ogn'hor star debba il maleficio occolto 
pensa colui che’l ver mai non comprende 
onde egli è si nell’ignorantia inuolto 

poi che falso desio copre, e difende, 

ecco che all’impr[o]uiso ei viene accolto 
da colpo di giustizia, e in terra il stende 
però la lingua sua ragiona, e grida 

miser chi mal’oprando si confida. 


Chi mette il piè su l’ammorosa pania 
non lo ritragga, anzi v’inueschi l’ale 
che gliè somma virtù, e non insania 
come altrui crede con giudizio frale 

e se cieco furore apporta smania, 

non si sgomenti se di gloria cale. 

che qual'è di virtù segno più espresso, 
altrui cercar per ritrouar se stesso. 


TESTAMENTO. 


PEr fuggir l’otio, e la malinconia, 
Qual regna sempre in me cantando dico, 
Acciò ognun senta la mia fantasia, 
Perche veggio del mondo il grand’intrico, 
C'habbiam volendo, à nö, tutti a morire, 
In (2. Io) non istimo piu la vita vn fico, 
Però piaccia ad ognun starmi a sentire 
Voglio mentre, ch’io posso fauellare, 
De li passati miei l’orme seguire. 
Acciò non s’habbia dopo me a gridare, 
Son risoluto di far testamento, 
E volere ad ogniuno il suo lasciare... 
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Ende des Testamento (Bl. 5%): 


208 ... In somma lascio, per toccar il fondo, 
Ch'ogniuno faccia bene, e schifi il male 
Mentre che viui siamo in questo mondo. 
211 Che dopo morte il pentirsi non vale. 


(Bl. 6%): Benedetto Bellini al uirtuoso Lettore. 
NON t'amirare d caro mio Lettore 
Se hö fatto un'insalata in questa carte 
che tal fatica sol per tuo amore 
e per uolerti sotisfare in parte, 
Come fratello ti dimostro il cuore 
e se è poco uogli contentarte 
ch’un’altra uolta con più bell’affetto 
a sodisfarti meglio son constretto. 


10. Opera nuova d'un Gentil'huomo Fiorentino chiamato 
Tibaldo Eliseo. 


Bl. 11 (inmitten einer reichen Umrahmung): OPERA NVOVA 
D’VN Gentil’huomo Fiorentino chiamato Tibaldo Eliseo, Innamorato 
d’una donna chiamata Armelina liquali per diuersi accidenti furono 
posti ambidoi a diuersi pericoli etiam de la propria vita. Et finalmente 
ritrouansi insieme con grandissima allegrezza. Cosa bellissima e 
non piu stampata. — Bl. 16V (nach den letzten 3 Oktaven): IL FINE. 
Ad instantia de Francesco Maron detto el Fauentino. — 16 Bl. in 8° 
(in einem alten, bedruckten Papierumschlag). — Signaturen all, b, 
bII, c, cII,d, dII. — Römische Kursivschrift, einspaltig. — 104 Ok- 
taven. 


Bl. 1°: Alla valorosissima e Generosa Signora, la Signora Cleo- 
patra Romana Messer F.M.S.D. 


SOgliono il piu delle volte (Valorosa Donna) gli passati fatti altrui 
dimostrarci come nelli nostri gouernare ci debbiamo. Et peró hauendo 
riuolto il pensiero allo antico amore di Tebaldo Elisei, e della amata sua 
Donna, e trouando il progresso di quello (fuor che nella dolce disiata pace) 
in tutto esser simile agl’ effetti dell’ Amor’ nostro, in ottaua rima riduttolo 
al presente ve lo indrizzo, per vedere se con l’esempio di questi duoi antiqui 
amanti, io potesse placare il vostro fiero, e ostinato animo contro di me 
fuor' d'ogni ragione sdegnato: da poi che l'intera fede, la tanta seruitú, il 
lungo esilio, e li miei noiosi affanni placare nol l’han possuto giamai. 

(BI. 27): Nouella de duoi Amanti Tebaldo Elisei, e Madonna 
Armelina, cosa Nuoua. 

I. Oktave: VEner’ ti prego per quel grande amore 
Che gia portasti al bellicoso Marte: 
Et pe’l tuo vago giouan cacciatore, 
Per cui le rose allhor di sangue sparte 
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Cangiarno'l bianco natio lor colore, 
Come chiaro si legge in mille carte: 
Che la santa tua gratia qui mi porga, 
E'al disiato fin mi guidi e scorga. 


104. (letzte) Oktave (Bl. 167): 


II, 


Onde per questo d’ogni dubio fuore 
Vscirno i suoi germani e gl’altri anchora 
Cosi Tebaldo dopo in lungo errore 

Ricco tornó nella sua patria allhora 

Et racquisto sua Donna in lungo amore 
Seco viuendo infino a l’ultima hora 

Et cosi piaccia al Ciel Donna di poi, 
Mio error: rendere’ a me la patria e voi. 


La Leggenda del Vivo e del Morto. 


Bl. 17: LA LEGGENDA DEL VIVO, E DEL MORTO. Vti- 
lissima ad ogni fedel Christiano. Nouamente ristampata. Holzschnitt 
(der Lebende und der Tote im Gespräch). IN VICENZA, Presso il Santi. 
1607. Con licenza de’ Superiori. — BI. 1V: frei. — Bl. 16Y (nach den 
letzten 3 Oktaven): Il fine della terza, e vltima Giornata. — 16 BI. 
in 89. — Signaturen A2, A3, A4, A5, A6, A7, A8. — Römische Schrift, 


einspaltig. — 3 Giornate: 34, 36, 42 Oktaven. 


(BI. 27): 


GIORNATA PRIMA Del viuo, e del Morto, Nella 
qual si narrano le pene di quelli, che vanno al Purgatorio, e il luoco 


doue è situato. 


I. Oktave: 


SIgnori, e buona gente intenderete 
Di vn trattato fatto buonamente, 

E gra[n] consolation ne portarete, 
Gratia da Dio Padre onnipotente, 
Se del vostro peccar vi pentirete, 
Gratia da Dio haurete eternalmente, 
De l’altro mondo vi voglio contare, 
Però vi piaccia volermi ascoltare. 


34. Oktave (BI. 67): 


Del Purgatorio non voglio più dire, 

Che fin sette anni n’hauere à dire, 

Disse il Viuo, compagno mio caro, 

Del Purgatorio ben m'hai consolato, 

El mi conuiene andar à la maggione 
Doman da questa hora sarò qui tornato. 
Ch’io voglio saper da te la ragione, 
Come stà l’Inferno, e'l suo mercato. 


Il fine della seconda [/. prima] Giornata. 
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(Bl. 6%): GIORNATA SECONDA Del viuo, e del Morto, Nella 
qual si tratta delle pene di diuerse genti, e d’alcune donne, che vanno 


all'Inferno. 


I. Oktave. 


(BI. 6%): 

DEL Purgatorio di sopra vi hò narrato, 
Che hauete vdito quel, che hò ditto, 

Il Viuo al Morto si fù ritornato, 
L'altro giorno, com’egli hauea ditto, 

Il Viuo il Morto si hebbe chiamato, 

E scongiurato lui fù presto venuto. 

Il Morto gli rispose, prestamente, 


Che vuoi tu dir, poiche son quì presente. 


36. Oktave (Bl. 117): 


Disse il Viuo, tu m’hai detto assai 

De le donne, e del suo conueniente, 

Che hanno detto tanto male, che guai 
In questo mondo disse male guai à loro, 
Doman da nouo da te tornarone, 

Dolce compagno non t’incresca niente, 


Che hò vna cosa al cor, conuien, che vada 


Doman mattina da te sarò tornato. 


Il fine della seconda Giornata. 


(Bl. 11"): 


GIORNATA TERZA Del viuo, e del Morto, Nella 
qual si narra quanti nomi hà l’Inferno, e le pene, che patiscono i 
peccatori per ogni sorte di peccato. 


1. Ohtave (Bl. 11°): 


QVando il Viuo si fü ritornato, 

Il suo compagno si hebbe chiamato, 
Dolce compagno aldi, né ti rincresca 
Vien quá da me, come tu sei vsato. 
Il Morto presto venne, si gli disse 


lo son ben qui, da poi, che t’& in piacere, 


Dimmi quel, che tu vuoi senza dimora, 
Che non posso star teco piú d’vn’hora. 


42. Oktave (Bl. 16"): 


Signori, e donne, e tutta buona gente, 
Che hauete vdito questo bel trattato, 
Christo vi scampi da quel foco ardente, 
E'l pouero vi sia raccomandato. 

Che pregará per voi l'onnipotente 


Giesü, che tutto quanto il mondo ha fatto; 


Che vi difenda da ogni dolore, 
Ancora da le man di traditore. 


Il fine della terza, et vltima Giornata. 
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ı2. Giulio Cesare dalla Croce, La Discordia confusa, 
dialoghi tre. 


Bl. 11: LA DISCORDIA CONFVSA Dialoghi tre. Per la pace 
nuouamente fatta fra la Maestà Catholica, e il Christianifsimo Re di 
Francia. Di Giulio Cesare dalla Croce. Holzschnitt (Inferno). In 
FERRARA, Appresso Vittorio Baldini. Con licenza de’ Superiori. 
1598. — Bl. 1V: Personaggi che parlano. Discordia. Megera. Tesifone. 
Aletto. Scorzone. Plutone. — BI. 12! (nach den letzten Terzinen): 
IL FINE. (Vignette). — Bl. 12V: frei. — 12 BI. in 8°. — Signaturen 
A2, B, B2, C, C2. — Römischer Kursivdruck, eimspaltig. — 3 Dia- 
loghi: 79 Terzinen (+ 1); 64 Terzinen (+ 1); 56 Terzinen (+ 1). 


(BI. 27): DIALOGO PRIMO. 


Discordia, Megera, Tesifone, e Aletto. 
Dis, CHE piü far debbo, ö me trista infelice 
V’ volgerò più questo piede indegno 
Qual sempre fù d’error pianta, e radice? 
4 Poiche già mi partei dal cieco Regno 
Per por tra Spagna, e Francia fiamma e foco 
Con l’ira, co’l furor, l'odio, e lo sdegno. 
7 E già fatto profitto hauea non poco 
Anzi pur tal, che mai non mi credea, 
Che pace, ò tregua più v’hauesse loco, 
10 Perche d’ambo le parti ogn’hor spargea 
D’occulte insidie vn velenoso seme, 
Ch’a pugnar sempre gli animi accendea, 
13 E di veder in breue haueuo speme 
A quelle genti sparger sangue tanto, 
Che più non sparser Troia, e Thebe insieme: 
16 E inanzi a Pluto m’ero dato vanto 
Presente tutta l’infernal Magione 
Ch’ei sin quà giù n’vdrebbe i gridi, e'l pianto . .. 


BI. 5% (Ende des I. Dialogs): 


Dis. 226 ... Queste saran di mie fatiche il frutto 
Ahi ben si vede perfide, e ingrate 
C’hauete la ragion sbandita in tutto. 
Te. 229 Horsu sappiamo ben le tue bucate 
Entriamo pur nel tenebroso chiostro 
Doue con gran desio siamo aspettate. 
232 Va un poco inanzi Aletto, e di al Re nostro 
Che la Discordia tutta trionfante 
Ne vien, e ch’ei comandi ad ogni Mostro. 
235 Ad ogni spirto iniquo, e a tutte quante 
l’Alme spietate del dannato Albergo 
Ch’ad honorar costei venghino inante 
238 Camina la che ti verremo a tergo. 


BEITRÄGE ZUR ÄLTEREN ITALIENISCHEN VOLKSDICHTUNG III. 


(BI. 67): DIALOGO SECONDO. 


Plutone, Megera, Discordia, Scorzone, e Tesifonte. 
PI. 


CHi è questa che uien quà cosi gridando 
Come che a viua forza sia tirata 
In questo loco tristo, e miserando. 
4 Ella par la Discordia, che guidata 
Sia da Megera, e seco contendendo 


Ne vien con faccia mesta, e sconsolata. 
7 Scorzon; $. son quà che dici? 


P. va correndo 
Incontro a quelle, e chiedi la cagione 


Del lor contrasto, e vien che qui t’atendo. 
10 Perche mi par che gran confusione 
Sia fra di quelle horsu non far dimora, 


E torna tosto a darmene ragione. 
Sco. 13 Adesso adesso vado, e torno hor hora 


Vien meco Barbariceia (/. Barbariccia), e tu Rampino 
Pl 


Vauui tu sol che non ti muoui anchora ? 
16 Griffalarga, Marzocco, e tu Caprino 


Non ui partite da la mia persona 
Fin che costui non torna a noi vicino 
Bl. 9" (Ende des 2. Dialogs): 
Plu. 181 Horsu non star a far tanto rumore 
Ma finiscila homai, e entra seco 
Che trouerai chi ti trarrà l’humore. 
184 Tu Barbariccia, e Griffalarga meco 
Verrete, che di quà voglio ch’andiamo 
Per questo cerchio tenebroso, e cieco, 
187 Che mentre questa bolgia circondiamo 
Verremo ad incontrar questa ribalda 
Se fia frustata, come spero, e bramo, 
190 Et forza è ch'a passar per questa falda 
Venghin, che mette capo in quella valle 


Che sempre bolle, e la riuiera scalda 
193 Et và in Cocito per dirito calle. 


Il fine del Dialogo secondo. 
(BI. 9"): DIALOGO TERZO. 


Discordia, e Scorzone. 
Dis. AHi lassa, so che m'hanno accomodata 
A modo lor quegli empi, e rei Demoni, 


E battuta, e schernita, e flagellata, 
4 E con verghe di ferro, e con forconi, 


E cathene afocate, e infinite 


Pene trouate giù per quei cantoni. 
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(Bl. 9%): 7 Atorno atorno la città di Dite 
Guidato m’han tre volte, oime, frustando 
Con pene non più viste, e manco vdite. 
10 Poscia venuti siamo circondando 
Tutto Cocito, e la Stigia palude 
L’aspra mia doglia sempre rinouando. 
13 Al fin per tutto ü stan l’anime crude 
M’han fatto caminar con danni, e onte 
In quelle parti d’allegrezza nude, 
76 E mi sa peggio, che'l vecchio Caronte 
Col remo anch'egli m’ha dato vna botta 
Quando son gionta al palso d’Acheronte. 
19 A tal che tanto son fiaccata, e rotta, 
Che regger non mi pofso, e quel ch'è peggio 
Bandita sono de l’infernal Grotta. 
22 Ne so in qual parte più voltar mi deggio 
Poi che fra Christian più non ho loco ... 
BI. 127 (Ende des 3. Dialogs): 


Dis. 157 Horsu poi ch’io conosco ch’ogn’vn vuole, 
Ch’io torni giù nel antro oscuro, e cieco 
V mai per tempo alcun non spende il Sole: 
160 Io mi scordo ogn’oltraggio, e vengo teco, 
E appresso me terrò la carta scritta, 
Acciò s’alcun di quei del bafso Speco 
163 Cercasser nuouamente hauerme afflitta 
Mostrar la mia patente a tutti possa, 
Come da Pluto son di nuouo ascritta, 
166 E confirmata ne l'horribil fofsa 
Del spauentoso centro, oue in eterno 
Starò, ne più da voi sarò rimossa, 
169 Poiche Discordia sempre è ne l’inferno. 


13. Paolo Britti, Ridicoloso Dialogo, fatto tra Catte e Checco, 


Bl. 11: RIDICOLOSO DIALOGO Fatto tra Catte, e Checco la 
doue vanno raccontando l’vna, e l’altra parte i suoi pensieri. Com- 
posta da me Paolo Britti. Holzschnitt (Mann mit Hammer in der 
Rechten). In Venetia, Presso Pietro Vsso. Con Licenza de’ Superiori. — 
Bl. 3Y (nach den letzten Versen des Gedichts): IL FINE. — Bl. 47, 4°: 
frei. — 4 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 
20 achtzeilige Strophen. 

(BI. 1°) Huomo. 

str. 1: Catte se ti volessi 
lassar andar le fole 
mi te voraue dir quattro parole; 
mi credo za, che ti si stá informada 
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dell’amor, che te porto, 

e che son spanto, e morto, 

per la bellezza della tua presentia, 
peró vien al balcon & dame vdientia. 


Donna. 


str. 2: Checco stá pur siguro, 
che falso se il tuo intento 
ti butti i passi, e le fadighe al vento, 
te lo pur ditto mille volte all'hora, 
che no te vegna humor, 
che mi te porta amor, 
che si te salta questa fantasia 
ti morirá dalla malinconia. 


BI. 3" (Ende des Dialogs): 


Huomo. 


str. 19: Tasi cattiua lengua 
peruersa, iniqua, e ria, 
e sorella carnal della busia 
à manaman ti nó gha più fogiani, 
ti nó va più cusando 
ti va sempre ingrespando, 
e si ben che ti stá alla zelosia 
co i homeni te vede i scampa via. 


Donna. 


str. 20: Horsú mi me contento 
Huomo. E ancha mi satisfatto. 
Donna. Donque nó vegnir mai & far il matto. 
Huomo. Confesso d'hauer fatto vna pazzia. 
Donna. Crepa pur da martello, 
Huomo. Cosi presto al bordello. 
Donna. Gho casa mia & son de bon parentao. 
Huomo. Và, che te cascha vn di l'altana in cao. 


14. Copia d'una Lettera, scritta dal Gran Turco 
al Re di Spagna. 


Bl. 17: COPIA D’VNA LETTERA Scritta dal Gran Turco Al 
Re di Spagna. Tradotta in lingua Italiana. Con gli presenti insieme 
mandatigli, che sono di gran valuta. Holzschnitt (Cäsarenbüste). In 
Pauia, Per Gio. Battista de Rossi. 1625. Con licenza de’ Superiori. 
— Bl. 1V: frei. — Bl. 4! (nach dem Ende des Briefes): IL FINE. — 
Bl. 4V: frei. — 4 BI. in 8°. — Keine Signaturen. — Römische Schrift 
(gro/se Leitern). — Prosa. 
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Biazt: Soldam Soliman, Amet della Casa ee. 
Imperatore, e Sig. Vniuersale de’ Turchi ec. 


AL Glorioso Prencipe di tutti li Prencipi Christiani, Complettore, e 
aiutatore di tutti li casi de’ Nazarei, Potente, e Trionfante, honorato, e 
pieno di tutte le virtù ec. 

Soldam Soliman Amet: Sig. Rè Don Filippo d’Austria, credo che 
il tuo fine sia buono, di poi della pace amicheuolmente con noi confirmata; 
Ancorche al-(B/.2 ®)le mie leggi sei tanto differente, mando salute alla fama 
di tue Virtù, per le quali tanto sei honorato. Ti faccio sapere, che Io hò 
hauuto riguardo á non disturbare li tuoi gloriosi propositi, potendo aiutare i 
tuoi inimici occulti, che di me si sono voluti valere, hauendo potuto cauar 
da quelli, particolarmente in aiutarli, e non disturbare li suoi campi con mie 
potentissime Armate, e gloriosi Esserciti, quali sono stati soliti à conseguir 
Vittorie di tanti Regni, nelli assedij contra loro; ancorche hauessi distri- 
buito parte delli miei Esserciti, nondimeno qualsiuoglia di loro saria stato 
bastan-(Bl. 3”)te per rimetterli; di modo che non ne riceuerai molestia 
alcuna. E perche da mia parte compirà & tutto il Bassà mio Cameriero, à 
lui come à mio fidatissimo darai intiera credenza. In Constantinopoli al 
primo di Marzo 1625. 


L’Imperatore de Turchi 
Soldam Soliman, Amet etc. 


MAndo alla tua gratia 4. Leoni, con cattene d’oro, e mappe d'oro, e 
in esse scolpite 1'Arme del Nostro Sign. 

10. Scacchine, o sian scimitarre damaschine guarnite d’oro, ricamate, 
e smaltate. 

4. Cassete di Coltelli damaschini (Bl. 3°) di 4. coltelli l’vna, con suoi 
capi guarniti di pietre pretiose. 

4. Leoncorni di sette palmi l’vno, tutti guarniti d’oro, e in essi scolpite 
l’Arme di Sua Maestà. 

20. Pezzi di tapezzarie di seta, e oro, per guarnire vna Camera, e in 
esse tessute, e scolpite tutte le Vittorie di Filippo Secondo. 

Vn Letto da Galera di Cristallo, con li piedestalli d’oro, e il suo 
Cielo d’oro. 

1. Cassa di Cristallo, e oro, guarnita di pietre pretiose, dentro la quale 
sono trenta pietre Bezoar in peso di onze quatordeci l’vna. 

2. Casse d’oro, e guarnite d’oro, di diuersi colori, e intagli, e (Bl. 4”) 
in esse scolpite tutte le vittorie, c'hebbe Carlo Quinto contra Luterani, 
e sono piene di penne di diuersi animali di varij colori. 

10. Ochetti, o sian caualli di color mischio, negro, bianco, rosso, e 
focato; e sono così di sua propria natura. 

Alla cura di detti Ochetti, e delli 4. Leoni, mandiamo 6. Turchi, per 
gouernarli. 

IL FINE. 


BEITRÄGE ZUR ÄLTEREN ITALIENISCHEN VOLKSDICHTUNG III. 449 


15. Acerbissimo e compassionevole Lamento delli infelici 
Caraguoli: 


Bl. 1T (in einem Rahmen): ACERBISSIMO, ET COMPASCIO- 
NEVOLE LAMENTO. Delli infelici Caraguoli, Che nella Illustris- 
sima, e Inclita Cittá di Venetia, Si veggono da tutto il Popolo non 
solo esser magnati ma con grandissimo stratio lacerati, e calpestrati. 
Operetta molto Curiosa, piaceuole, e noua, Dedicata alla Vniuersità 
dei, Brighenti, che per passar l’ocio armata mano con punte d’Aghi, 
tendono à cauarli dalle loro scorze. Del stirachiato Academico In- 
sipido. Con Licenza de’ Superiori. Holzschnitt (Herodias mit dem 
Haupte Johannis in der Schale). IN VENETIA, MDCXXIV. Presso 
Pietro Miloco. Si vende á S. Giuliano, al Ponte della Guerra. — 
Bl. ıY: frei. — BI. 4Y (nach dem Madrigal): IL FINE. — 4 Bl. in 8°. — 
Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 22 Oktaven, I Madrigal. 


Erste Oktave (BI. 27): 
FRá quanti há mai la natura creati 
In terra, in acqua, e in aria animaletti, 
Più miseri, infelici, e sfortunati 
Strauaganti A veder rozi, e imperfetti; 
Nel lutto, e nella sabbia auilupati 
Al vilupendio, a gli infortunij elletti 
Ed ogni altra disgratia al Mondo soli 
Siamo noi infelici Caraguoli. 


22. Oktave und Madrigal (BI. 4°): 
Che se da voi riceuiam tal fauore 
Oltre il restarui di obligo infinito 
Moleche e masanette, a tutte le hore 
Vi offeriam coppia, e numero esquisito 
E duplicato, e insolito sapore, 
Hauran per ristorarui l'appetito. 
Fiat, Fiat dunque in fauor nostro, 
Mà però che apparisca in buon inchiostro. 


MADRIGALE 
Nell’istesso soggetto. 


Voi che dei Caraguolli 

Mai non sette, sattolli 

Dhe vengaui Pietà del nostro male 

Poiche il nostro sapor, sì poco vale, 

Ne da cibo, o sustanza, 

Mà sol per vana vsanza, 

Siam punti, e lacerati, 

E de schorzi cauati, 

Che per voi pregherem l’Ondoso Nume 

Ch’abbondi ognior pesci di Mar; e fiume. 
Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 29 
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16. Marino Sarzena Venetiano, Il Lamento fatto da una 
Cortigiana. 


Bl. 17: OPERA NOVA SENTENZIOSA, Nella quale s'intende 
il lamento fatto da vna Cortigiana, quale contiene la sua siagurata 
vita, con disgratie, pericoli, tormenti, trauagli, patimenti, che patiscono 
tutte insieme col suo pericoloso fine. Qual'é di grandissimo essempio 
alle istesse Cortigiane, nel quale dismostra che debbono lasciar la 
trista vita, e ritirarsi al ben fare. Composta da me Marino Sarzena 
Venetiano, ad instantia della Pecunia. Holzschnitt (klagende Frauen). 
In Venetia, e poi in Treuigi, Per Angelo Righettini. M.DC.XXVII. 
Con Licenza de’ Superiori. — Bl. 3Y (nach der letzien Strophe): IL 
FINE. — 3 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 
17 achtzeilige Strophen. 


1. Strophe (Bl. 1°): 
PRego il Cielo che mi aita 
à poter cantar 
acciò che tutta la vita 
possa raccontar 
de nù pouere puttane 
li gran pianti, e li lamenti 
patimenti el le rouine, 
come semo al fine. 


2. sty.: E per la carestia grande 
che si troua che è 
non è niun in queste bande 
che più vegna à fè 
le borse ben fornie e piene 
à portar come i solea 
de monea d’oro d’arzento 
ma nò è più quel tempo. 


16. str. (Bl. 3°): 
Si che putane concludo 
stó essempio sia tal 
che'l ve sia bon specchio, e scudo, 
da non far piü mal 
lassar stà nefanda vita 
e & ben far ritirarse 
recordarse che’l finire 
l’vitimo el morire. 


17. (letzte) Strophe: 
Qui finisco tutto il canto 
habbieghe à pensar 
tutte vù putane intanto 
non stè più a indusiar 
a lassar stà vita trista, 
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che co’l piè in fallo è zonto, 
non fe conto indrio tirarue 
che bisogna starghe. 


17, Lamento fatto da Michielin Sartor e Gio: Maria 
Veronese compagni. 


Bl. 11: LACRIMEVOLE LAMENTO Fatto da Michielin Sartor, 
e Gio: Maria Veronese compagni. Nel qual s'intende la sua mala 
vita. Esortando ogn’vno a prender buon esempio da loro. Vignette. 
IN VENETIA, Presso Gio: Battista Surian. Con licenza de’ Superiori. 
— Bl. 1V: frei. — Bl. 4Y (nach der letzten Oktave): IL FINE. — 4 Bl. 
in 8°. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 16 Oktaven. 


(Bl. 27): LAMENTO de Michielin Sartor. 


I. Oktave (Bl. 27): 
GEnti vniuerse vdite il mio lamento 
Flebile miserabile, e funesto 
E se questo é per me poco tormento 
Al fallo mio per tutto manifesto 
Sin da primi anni auezzo al rubbamento 
Vissi in peccato tale sempre desto 
A leuar con inganni & con rapine 
L’hauer d'altrui senza pensar al fine. 


2.Oktave: Da la santa Giustitia gran flagello 
In giouenil etá tal hor sofersi 
E per tal vitio ignominioso è fello 
In galera vid'io lochi diuersi 
Cinto di ferro il piede e ogn’hor ribello 
Fui di me stesso, e'l nome buono persi 
Per esser (per mia graue disciplina) 
Sin dodeci anni posto a la Berlina. 


15. Oktave (Bl. 4°): 
Ecco la scala a me tanto desiata 
Che per certo mi salua da l'inferno 
O fattura gradita, e pur beata, 
Che il Sommo, ben salendo questa i’ scerno 
Vomene lieto e con maniera grata 
Fisso l’occhio nel gran Motor Eterno 
E la sua Effigie baccio, e lascio il mondo 
Hor che mi priuo qui del carnal pondo. 


16. (letzte) Oktave: 
Il canape s’appresta a mal fattori 
Premio condegno, e il collo duro sia, 
Ne mi pauenta insoliti furori 
Ne tormento verun, che se mi dia 
29* 
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Habbia donque pietate de miei errori 
Christo, i Santi, e la Vergine Maria, 
Pregate Dio per me sol per pietate 
Al tragico Supplicio genti grate. 


18. Lamento che fanno alcuni Condannati alla morte. 


Bl. 11: LAMENTO CHE FANNO ALCVNI Condannati alla 
morte dalla Giustitia, per i loro misfatti. Vignette. IN VENETIA, 
Per Gio: Battista Surian. Con Licenza de’ Superiori. — Bl. IV: frei. — 
BI. 3Y (nach der letzten Oktave): IL FINE. — Bl. 47, 4V: frei. — 4 BI. 
in 8°. — Signatur a2. — Römische Schrift, einspaltig. — Io Oktaven. 


I.Oktave (Bl. 27): 


2. Oktave: 


TRatti da immenso duol dal pianto aspersi 
Nelle prede compagni e negl’ inganni 

Non è tempo da pianger, nè dolersi, 

Nè quiui esagerar i nostri affanni, 

Ma ben lassiar da parte i Casi aduersi 

Chi habbiam sofferto in curto spatio d’anni, 
E per Christo riceuer questa morte, 

Et ogni altro supplicio atroce, e forte. 


I rubbamenti furno tanti e tali 

Che habbiamo fatto tal che la Giustizia 
Fece palese in tanti tribunali 

La nostra insopportabile nequitia, 

Noi fossimo cagion di tanti mali 

Origin da l’empia nequitia, 

Onde l’Ira Diuina a sdegno mossa 

Ne dà per tanti errori tal percossa. 


9. Oktave (BI. 37): 


Il Carnefice il canape auuicina 

La Scola è giunta e il populo adunato, 

E acciò si vedi l’vltima rouina 

E l’estrema miseria, e atroce statto 

Ogniun che per tal strada hora camina 
Guardar si debbi e cui a tal mal’ è opprato 
Muti la vita, perche in Ciel s’ariue 
Ignominosa morte a chi mal viue. 


IO. (letzte) Oktave (Bl. 3°): 


Fratelli in vitta siamo sempre statti 
Nel mal concordi or lietti parimente 

In questo punto non siamo mutatti 

Di morire ciascun costantemente, 

Il Ciel ci appresti loco fra i Beati 
Ecco i colli e ogni spirto hora perdente 
In preda del ministro, in tanto Christo 
Faci delle nostre alme santo acquisto. 
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ıg. Vago Giardino di Canzonette. 

Bl. 17: VAGO GIARDINO DI CANZONETTE BELLISSIME, 
e Villanelle nuoue. Con alcuni auertimenti per quelli, che si dilettano 
del Pescare. Date in luce a requisitione de’ Gioueni Virtuosi. Holz- 
schnitt (sitzende Frau mit Blumentopf). IN TREVIGI, Appresso 
Angelo Righettini. M.DC.XXII. Con licenza de’ Superiori. — Bl. 1V: 
frei. — BI. 2T: Vilanella. — Bl. 4Y (nach den letzten Versen der Pesca- 
toria): IL FINE. — 4 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, 
eimspaltig. — 6 Gedichte. 


1. Vilanella (5 sechszeilige Strophen): 
str. I (Bl. 27): TAnte guerre, e tanti danni 
a vn cor fedel, 
hor qual pene hor qual affanni 
haurai rubel, 
si ch’io t'adoro 
languisco e morro: misero. 
str. 5 (Bl. 27): Ma son folle a chi mi rode, 
l’vsato duol 
ne pietosa ascolta ò m’ode, 
el mio bel Sol, 
e i miei lamenti, 
spargono i venti. queruli. 
2. Tramutatione (5 sechszeilige Strophen): 


str. I (Bl. 2%): TAnte broze è tanto mal, 
hoime, che duol, 
sento haime, che l’ospedal, 
me brama, e vol 
Vacqua del legno 
sori zonto a segno. ahi misero. 


str.2 (Bl.2®): El francese me tormenta 
l’alma, e'l cuor 
e si vuol, che me lamenta, 
a tutte l’hor 
senza restoro 


languisco e moro ahi misero. 
str. 5 (BI. 2%): Hoime bracci, gambe, e schena. 

ò che dolor; 

che patisce in ogni vena 

per amor 

ma se me strigo, 

mai più me intrigo In femene. 
3. Villanela noua (4 sechszeilige Strophen): 


sir. I (BI. 3"): FVggi 0 Lidia, come Ciel balen, 
ne rinfiorasi l’età nostra al sol 
e scolorassi vna volta sol, 
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str. 3 (Bl. 3"): 


str. 4 (BI. 37): 
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dunque tu getti il tuo fiore gentile 
dunque tu lassi fuggire il tuo Aprile, 
colgi pur, colgi pur Lidia l’amoroso fior. 


Mira ò Lidia nel tuo volto, e crin, 
ch'auarissimo fu già vn tempo, ogn’hor, 
rapacissimo hor vn sguardo vn fior 
mira le Stelle, che cadon nel mare, 
tal ancor suol le bellezze volare, 

colgi pur, colgi pur Lidia l’amoroso fior. 


Tardi ò Lidia t’auedrai ben tu, 
che seguendomi quanto io fugirò, 
e seguendomi dirti all'hor vedrò, 
perche non fui così saggia in quell’hora 
de perche tanta non son bella ancora, 
colgi pur, colgi pur Lidia l’amoroso fior. 


Quante perdere tu vedesti ogn’hor 
donne amabili nella fresca eta, 
gli amirabili fior di belta, 
l’oro del crin si fa vecchio argento, 
l’ardor de gl’occhi diuien cener spento, 
colgi pur, colgi pur Lidia l’amoroso fior. 


4. Canzonetta noua (20 Verse): 


(BI. 37): 


(Bl. 3°): 


REstai sola fra l’herbe abbandonata, 
cosi dicea Darina innamorata 
ghiridande di caldo humore, 
quelle guanze nido d’amore. 
O care viscere 
perche lacerate hoime quest’alma, 
che è del tuo caro Lesbin, 
E de mira le mie pene 
crudel d’ogn’ angue più, 
il sangue mio 
crudel d’ogni angue più. 
Hai crudo senza core dispietato 
a tanto amor a tanto cor ingrato 
come sopra ghiridande di caldo humore. 
Come hai potuto rapir me de me ligata, 
in tua presentia, e tutta suiscerata 
come sopra ghiridande di caldo humore. 
Per desperation il cor m’ho piagato 
e l’alma, dal corpo è separata, 
come sopra ghiridande di caldo humore. 


5. Sogno (5 vierzeilige Strophen): 


(BI. 3): 


STa notte m’insoniaua, 
che con la donna mia a i zon giocaua, 
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con patto, e condition, 
che chi non butta non ribatte il zon. 

Ma vi era ancor sto patto, 
che quel de mezo si chiamasse il matto, 
e chi solo el tolea, 
per ogni volta dieci ponti hauea. 

Ma la mia cara puta, 
tiol la burela in man traze, e non butta, 
e mi butto, e si fazzo, 
tre ponti, e poi ribatto con solazzo. 

(Bl. 47): E lei si messe al forte, 

occhiando quel de mezo, e'l chiapa insorte, 
e li tanto s'adopra 
in modo tal, che la me vien di sopra. 

Mi, che son superato 
Dago nel matto, 
e passo via pian piano 
sueglio, e mi trouo con il matto in mano. 

6. Pescatoria (27 Verse). 
(Bl. 47) Anfang: 

O Che piacer si piglia nel pescar 

quando con l’amo qualch’vn vol solazar, 

ch'el vá trouar vn loco doue che'l possa butar 

fugir bisogna i luoghi paludosi... 

(Bl. 4%) Ende: 

Voglio dar fine a questo mio cantar 

con dar auiso a quei, che va a pescar 

lasciate star le tenche, e sentite il mio parlar, 

che molti per le tenche hanno perso il capital. 


20. Canzoneta nova, nella quale un Giovane raconta tutti 
i deffetti della sua 'morosa. 

Bl. 11: CANZONETA NOVA Nella quale vn Giouane raconta 
tutti i d’effetti della sua morosa dipingendola bruta al impossibile 
ma lui peró godendo di sui mancamenti con piasere infinito se ne 
gode. Sopra l’aria de Giulieta, e Perina. Holzschnitt (Junger Mann). 
In Venetia, Presso Pietro Vsso. 1630. Con Licenza de’ Superiori. — 
BI. 3Y (nach der letzten Strophe): IL FINE. — BI. 4%, 4V: frei. — 4 Bl. 
in 8°. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 20 achtzeilige 
Strophen. 

str. I (Bl. 1°): ZA che ogni poeta 
s'inzegna e sagiuta 
se gode diletta 
de laudar la sua putta 
sia bella sia brutta 
tutti a per costumi 
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dinalsarla da terra 
con historie e volumi. 


str. 2: Saria ben vn zoco 
e senza ceruello 
si ben ge n’hò poco 
si no fasse vn cartello 
sopra el viso bello 
della mia morosa 
qual al par dell’altre 
se galante e gratiosa: 


str. 19 (Bl. 3*): Storniue el ceruello 
stupiue Signori 
che'l mondo se bello 
per i varij humori 
no voi tanti odori 
ne tanto zibetto 
cuor contento in schiauina 
pará via meneghetto: 


str. 20: Del mio godimento 
con mi rallegreue 
e se mi son contento 
ancha vú contenteue 
ch'intermine breue 
su st'aria gratiosa 
canteró sempre viua 
la mia bella strazzosa: 


20a. Identisch mit 20 (die zwei Exemplare sind ineinander 
geheftet). 


21. Canzone di Madonna Tenerina. 


BI. 11: CANZONE DI MADONNA TENERINA, Nella quale 
con gran stupor d’ogn’vno si narrano quasi tutti i principali lochi 
d’Italia, e i merauigliosi accidenti della vita, e morte sua. Con vn 
infinito numero di Donne, ch'é cosa ridicolosa da vdire. Holzschnitt 
(zwei sitzende Frauen in Unterhaltung). In Venetia, Per Pietro Vsso. 
1630. Con licenza de’ Superiori. — Bl. 4Y (nach der letzten Strophe): 
IL FINE. — 4 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. 
— 41 vierzeilige Strophen; jeder Strophe (au/ser der 40.) folgt der Refrain: 
O quant’era Tenerina. 

str. ı (BI. 19%): 

HOr, ch’io son fra si compita 
Compagnia degna, e gradita, 
Vö cantar tutta la vita, 
Di Madonna Tenerina. 

O quant’era Tenerina. 
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Ste 


str. 40 (Bl. 4°): 


str. 41: 


22. Nuova Canzonetta della Bella Malgherita. 


Questa donna fu Luchese, 
Ma dice Ferrarese, 
Io la tengo Bolognese, 
Mantouana, o Fiorentina. 

O quant’era Tenerina... 


E ui prego con amore, 

a portar sempre nel core, 
giorno, e notte a tutte l’hore 
questa nobil Cittadina. 


Hor andate tutti a spasso 

car Signor, che qui ui lasso, 

e col uerso quà non passo, 

ch’io son gionto alla confina. 
O quan. 
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Bl. 11: NVOVA CANZONETTA DELLA Bella Malgherita. 
Nuouamente data in Luce, per Fiorauante Marchesi, detto il Verona. 
Holzschnitt (kämpfende Krieger). In Brescia, e in Venetia, Per il Giu- 
liani. 1632. Con licenza de’ Superiori. Si vende per andar al Ponte 
di San Pantin. — Bl. ıY: frei. — Bl. 4T (nach der letzten Strophe): 
IL FINE. — BI. 4V: frei. — 4 BI. in 8%. — Signatur A2. — Römische 
Schrift, einspaltig. — 20 fünfzeilige Strophen; die letzte (21.) sechszeilig. 


Sr. Ta BI ZE 


sir. 2: 


str. 20 (Bl. 3°): 


str. 21 (Bl. 4°): 


LA bella Malgarita, 

La bella Malgarita, 

L’è bianca quant'è vn fior. 
la bella Malgarita, la li, lo la, le la, 
l’e bianca quant’ è vn fior. 
Al ghè tre Capitani, 

al ghè tre Capitani, 

che l’han giugà d’Amor. 

al ghè tre Capitani, la li, lo la, le la, 
che l’han giugà d’Amor... 


Toche, toche Trombetta, 
toche, toche Trombetta, 
toche pietosament. 

toche, toche Trombetta, la li, lo la, la le, 
toche pietosament. 


Toche, toche, Tambor, 
toche, toche Tambor, 
che l’è la Malgarita. 
toche, toche Tambor, la li, lo la, le la, 
la bella Malgarita, 
ch'e morta per Amor. 
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23. Paolo Briti, Nuova Canzonetta, nella qual s’intende 
un Giovane innamorato in una Frutariola. 


Bl. ir: NVOVA CANZONETTA. Nella qual si'ntende vn Gio- 
uane innamorato in vna Frutariola. Opera noua composta da me 
Paolo Briti Cieco da Venetia. Holzschnitt (sitzende Frau: la Fruta- 
riola). IN TREVIGI, M.DC.XXXIIII. Per Girolamo Righettini. 
Con licenza de’ Superiori. — BI. 3Y (nach den letzten Strophen): IL 
FINE. — 3 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, zwei- 
spaltig. — 36 neunzeilige Strophen. 


str. I (BI. 1%a): PEer fin che son de vena 
de andar poetizando 
voi tior in man la pena 
e andarne palesanndo 
vn caso occorso 
a mi gramo meschin 
e se al principio e al fin 
ponerè ben à mente 
ve mouerè à pietà de le mie stente. 


str. 2: Amor con i suoi strali 
venenosi, e pungenti 
quei che fa tanti mali 
con suoi colpi potenti 
in mezo il petto 
m'ha tratto la saetta 
o sorte maledetta 
che per vn tal venen 
non posso giorno, e notte hauer mai ben. 


str. 35 (BI. 3*f): Mi che de un tal lauoro 
m’hö destriga i zenocchi 
se mai più me innamoro 
possio perder i occhi 
qualche minchion 
patir tormenti, e pene 
star stretto con catene 
far belle spasizae 
e poi esser premia con bastonae. 


str. 36: Nò nò mi me despeno 
da l’amorosa classe 
e se un uiso sereno 
qualche passion me dasse 
darò un’occhiada 
e presto anderò uia 
così la zelosia 
no me darà martelo 
e qua concludo el fin del mio cartelo. 
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24. Domenego Orbo, La Canzone della Gobba. 


Bl. IT: LA CANZONE DELLA GOBBA. Fatta per Domenego 
Orbo. Holzschnitt (der gleiche wie auf dem Titelblatt von ny. 23). IN 
TREVIGI, M.DC.XVII. Appresso Angelo Righettini. Con Licenza 
de’ Superiori. — BI. 4Y (nach der letzten Strophe): IL FINE. — 4 Bl. 
in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 41 vierzeilige 
Strophen. 


str. I (Bl. ı®): QVella Gobba de Menego 
Le innamorada in Giacomo 
Col vignara da Bergamo 
Vol far sto sponzalitio. 


str. 2: Prima volea Sier Bortolo 
Che in pescharia si trafega 
De polli, e Galli dindia 
O sei, Caponi, e Anere 

str. 3: Helge po vn altro Menego 
Che vende ancor di Rauani 
Che par fradel d'un Principe 
Giá molti, e tutti il nomina... 


str. 39 (Bl. 4°): Ho venturato giouene 
D'auer vn viso simile 
Che more e si spasima, 
E d'amore, e di rabbia. 


str. 40: Come e crudel possibile 
Che non ti moui a piangere 
Per questa tua fidelissima, 
Che t'ama, e ti desidera. 


str. 41: Fenisco, e sol ricordoti 
Che per tua ingratitudine 
Questa grama strugendosi 
Andará in precipicio. 


25. Tramutatione della Canzon dell’Orbo Briti ... 


Bl. 11: TRAMVTATIONE DELLA CANZON Dell'Orbo Briti 
sopra li accidenti a me intrauenuti dichiarando à gli ignoranti quello 
che essa canzon volesse dinotar accio possono piu auertitamente 
giudicar il sugo. Sopra l’aria istessa. Holzschnitt (Gestalt eines Mannes, 
den ein Drache bedroht). In Venetia, Appresso Gio: Battista Vsso. 
1634. Con licenza de’Superiori. — BI. 4! (nach der letzten Strophe): 
IL FINE. — Bl. 4V: frei. — 4 Bl. in 8%. — Keine Signaturen. — Rö- 
mische Schrift, einspaltig. — 24 sechszeilige Strophen. 

I. Strophe (Bl. 1%): ZA che son leua susso 


e che sento che il volgo, e la zentagia 
parla e rasona, e no sa quel che i bagia 
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vogio da recao far chiasi, e bagordi 
per far dir i balordi 
per far dir i balordi. 


2. str.: Per mostrar che la vena 
non solo in campo santo no e ancora 
ma € viua, e quando voi la sbalza fora 
e si ben qualche volta stago citto 
penso ai becci del fito 
penso ai beci del fito. 


str. 23 (Bl. 3”): Giudice prima il senso 
d'opere qualche volta la creanza 
considere il sugieto, e la sustanza 
che osseruando pero l'ordine tutto 
(Bl. 4"): cauere qualche fruto 
cauere qualche fruto. 


str. 24: Ho volesto mudarla 
à confusion delle lengue stupende 
che canta le canzon mai no l’intende 
è pero d’allegrezza che son viuo 
cete sto donatiuo 
cete sto donatiuo. 


26. Paulo Britti, Nova Canzoneta curiosa. 


Bl. 11: NOVA CANZONETA CVRIOSA. Sopra quel Cieco 
dimandato che cosa ge che no me fe limosina. Composta da Paulo 
Britti cieco. da Venetia. Holzschnitt (Gestalt eines Mannes mit ge- 
kreuzten Armen: der Cieco). In Venetia, Per Gio: Battista Vsso. 1634. 
Con licenza de’ Superiori. — BI. 3Y (nach den letzten Strophen): IL 
FINE. — Bl. 4%, 4V: frei. — 4 BI. in 8°. — Keine Signaturen. — 
Römische Schrift, eimspaltig. — 20 sechszeilige Strophen. 


I. Strophe (Bl. 1°): TEritorio Venetian 
mi son’ pouero bresan 
che vol fermarse in sta Città 
se pero la carita 
cortesemente me fare 
che cosa ge, che cosa ge, che cosa ge. 


str. 2: De moueue a compassion 
se ben che no so oration 
perche ancor no le ò impara 
co le me sara insegna 
ve diro quel che vu vore 
che cosa ge, che cosa ge.... 

str. 19 (BI. 3"): Se la puta è di giuditio 

la sara al vostro seruitio 
qua no ge difficulta 
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str. 20: 


il bresan l’imprestera 

con pato che ge la torne 

che cosa ge che cosa ge. 

Questo è quel Bartolamio 

bon da niente, è desauio 

mal composto, è mal stampa 

si qualcun chil sia nol sa 

la canzon vu lezere 

che cosa ge, che cosa ge, che cosa ge. 
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27. Paulo Briti, Nova Canzonetta, nella qual s'intende un 
curioso contrasto fatto tra una Meretrice e una Ruffiana, 


BI. 17: NOVA CANZONETTA Nella qual s'intende vn curioso 
contrasto fatto tra vna Meretrice, e vna Ruffiana, per hauerli intro- 


duto in casa vna cattiua paga. 


Sopra l’aria intitolata odi la bocca 


istessa. Composta [da] Paulo Briti Cieco. Holzschnitt (Mann und Frau 

im Gespräch; zwischen beiden unter einem Baum Knabe mit Fackel(?)). 

In Venetia, Appresso Gio: Battista Vsso. 1635. Con licenza de’ 

Superiori. — Bl. 3Y (nach den leizien Strophen): IL FINE. — Bl. 47, 

4Y: frei. — 4 Bl. in 8°. — Keine Signaturen. — Römische Schrift, 

einspaltig. — 20 sechszeilige Strophen. 
I. Strophe (Bl. 1°): 


M. 


str. 2: R. 


BOndi donna susana 

mi ve stimaua morta 

de gratia do parole qua alla porta 
ve ò visto alla lontana 

che feu costeu cara dolce colona 
benche gratia del ciel la ciera e bona. 
Stago costa in sta terra 

le pouere vecchiete 

che à di trauagi assai senza gazete 
disse che ho bona ciera 

e tutta via me sento sta’ mattina 


vn certo affanno al cuor che me ruina.... 


str. 17 (Bl. 3°): 
Mer. Vogio portar rispeto 


str. 18: Ruf. 


al tempo, e al corso d'anni 

che del resto faria mille malani 

ma se vede in effetto 

che se al par della mare la fia, & bella 
tal carne tal cortel disse il gonella. 

Il contrastar qua in strada 

no le cosa ben fatta 

questo, e vn farse nasar tratar da matta 
te lasso desgratiada 

no dubitar che vogio che mia fia 

te fasa ancora dir mi son pentia. 
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AVTOR. 
sir, 19: Mi che desideroso 
de dar al mondo inotta 
quel che suciede corse in freta in frota 
con animo curioso 
ande in parnaso, e suplice le muse 
che volese aiutarme in nelle chiuse. 


str. 20: E cusi brevemente 
senza niun interesso 
ho scriro (sic) in carta come sta il successo 
per auisar la zente 
che osserua ben à spender i so becci 
masime con putane e rufianezzi. 


28. Nova Canzoneta per la Morte del Coviello. 


Bl. 11: NOVA CANZONETA PER LA MORTE DEL CO- 
VIELLO. Sopra l’aria Se per Donna mortale. Doue si intende vn 
testamento che fà per soddisfare à tutti, e la causa della morte. 
Vignette. IN VENETIA, 1638. Per Gio: Battista Surian. Con Licenza 
de’ Superiori. — BI. 1V: frei. — BI. 4Y (nach den letzten Strophen): IL 
FINE. — Bl. 4V: frei. — 4 Bl. in 8°. — Signatur A2. — Römische 
Schrift, einspaltig. — 24 fünfzeilige Strophen. 


Anfang des Liedes (Bl. 27): 
str. 1: IO traprendo nararui 
del couiello cortese 
quanto ch'el mio saper vero comprese 
da gente ben'acorte 
ch'el suo viuer mi disse, e la sua morte. 


str. 2: Fü l’amico couiello 
galant'huomo, e buffone; 
e mentre visse grat’& le persone, 
che co'l gratioso dire 
sempre piaque ad ogn’vn, che l’hebb’ a vdire, 


str. 3: Quest’® anco pur vero 
nè racconto bugia 
gentil era il couiel in compagnia; 
e à semplici, ed à Dotti 
daua gusto’e piacer con grati moti... 


Ende (BI. 47): 
str. 23: morto al fin e il couiello 
in vn stato penoso 
pieno dal capo a i pie di mal francioso 
e questa e sta gran sorte 
ch’al suo mal il rimedio fù la morte. 
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str. 24: 


Ed io per soddisfare 

ad ogn’vn curioso 

mi posi ad immitar il Furioso 

e con questo versetto 

spero trarne alsai piu che vn grolsetto. 
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29. Paolo Briti, Canzonetta Nova sopra la Preggionia 


del Briti. 


Bl. 11: CANZONETTA NOVA Sopra la Preggionia del Briti, 
Nella qual si lamenta d'esser abbandonato dalli suoi piú cari amici, 
consigliando ogn’vno a non piü fidarsi nelle mondane promesse. 
Sopra l’aria chiamata, Suplici penitenti, Dell'istesso Briti Ciecho da 


Venetia. Holzschnitt (Mann vor einem Tisch mit Schachbrett). 


In 


Treuigi, Con Licenza de’ Superiori. Et in Padoua, per il Sardi. 1642. 
— Bl. 1V: frei. — Bl. 4Y (nach den letzten Strophen): IL FINE. — 
4 Bl. in 8%. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 20 sieben- 


zeilige Strophen. 


Anfang des Liedes (Bl. 2”): 


Sir. I: 


sw. 2: 


Ende (BI. 4°) str. 19: 


MVsa, che in tanti affetti 

Alla fiaca mia lena 

Ti ha de spirito & vena 

De copiosi concetti 

Te prego per l'amor, che ti me porti 
Di quattro versi accorti 

Soccorimi sta volta per carità. 


Tanto più ch’al mio stato 
L'occasion compassiona, 

E moue ogni persona 

A mirar vn tal fatto. 

Chi compatisse il mio bisogno acuto, 
Senza nissun aiuto 


Comoue vn cuor de sasso A compassion... 


Tutti con cerimonie, 

Con vn falso proceder, 

Vorrá darme da creder, 

Inuention, & fandonie 

Mi che sò più che delle Bolpe vecchie 
Me voi stropar le recchie, 

E mandarli dacordo a far squartar. 


str. 20: Musa mai saria satio, 


De studiar con la mente, 

Ma per hora humilmente 

Pur afsè te ringratio 

Poderia forze supplicarte ancora, 
Quando che sarò fuora, 

Però el zorno preciso Dio lo sà. 
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30. Paolo Briti: Taschino, Canzonetta. 


Bl. 11: TASCHINO CANZONETTA Nella quale s'intende come 
vn pouero Forestiero è stato trappolato da vna Cortegiana, Composta 
nouamente da Paolo Briti cieco da Venetia. Holzschnitt (Mann, mit 
Trinkglas in der Linken; zur Seiten Schar Bewaffneter (die Wache); 
im Hintergrunde Stadtbild: Venedig). In Venetia, per i Vsci, ein Bellu- 
no, per Francesco Vieceri, 1631. Con licenza de’ Superiori. — Bl. 1Y: 
frei. — BI. 4T (nach den letzten Strophen): IL FINE, — Bl. 4V: frei. — 
4 Bl. in 8°. — Signatur A2. — Römische Schrift, einspaltig. — 20 sieben- 
zeilige Strophen. 

Anfang des Liedes (Bl. 27): 

str. 1: SE per vostro diletto vorè ascoltarme mi, 
Voi narrarue vn soggetto successo l’altro di 
Sopra d’vna Signora, e vn gramo Forestier, 
Che de notte á strahora gha fatto vn despiaser, 
senti, senti, 
Senti sta canzonetta, che se ve parerá 
Spenderé vna gazetta, e la porteré á ca, 


str. 2: Vn Mercore da sera zonse in questa Città 
Vn Mercante da Peschiera con soldi in quantitä, 
La doue non sapendo doue andar á lozar 
Andaua domandando chi ghe volea insegnar, 
fradei, fradei, 
Fradei non so la rasa de sta vostra Città, 
Meneme in qualche casa, perche son desperà. 
Ende (Bl. 4”): 
str. 19: Le ghe ne de vn broeto con tutto il suo concier, 
Mi che hö sauesto il dreto del gramo forestier, 
Che andaua con la schena russando in ti canton, 
Hò preso carta, e penna, e hò fatta la Canzon, 
acciò, acciò, 
Acciò che pafsè l’ocio la sera co sè a cà, 
E che intendè il negocio comuodo che’l se stà, 


str. 20: Orsù voi tuor licenza col mio debil cantar, 
E de la grata vdientia ve vogio ringratiar 
Ve resto obligo à tutti de la vostra bontà, 
Gioueni, vecchi, e putti, i quali m’ha scoltà, 
bondì, bondì, 
Bondi semo a le strette questa è la conclusion, 
Chi me darà gazette hauerà le canzon. 


31. Pier’ Antonio Legacci Sanese, Egloga rusticale, 
intitolata Straccale. 


Bl. 11: EGLOGA RVSTICALE MOLTO DILETTEVOLE 
d’vn Parentado di Villani, con lor dicerie, e altre cirimonie, INTITO- 
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LATA STRACCALE. Composta per il Pellegrino ingegno Pier’An- 
tonio Legacci Sanese. Holzschnitt (Schauspieler sagen ihre Rollen auf 
vor einem hinter einem Pult sitzenden Repetitor). IN SIENA, alla 
Loggia del Papa. 1614. — Bl. 15T (nach den letzten Versen der Dich- 
tung): IL FINE. — Bl. 15Y: Holzschnitt (die römische Wölfin, mit 
Romulus und Remus). — BI. 16%, 16V: frei. — 16 Bl. in (klein) 8° 
und 2 Umschlagblatter. Der Druck auf Bl. 13° ist mit dem Druck auf 
Bl. 14" vertauscht. — Signaturen A2, A3, A4, A5, A6, A6 (korrigiert 
in A7). — Römische Schrift, einspaltig. — Verschiedene strophische 
Formen: das Argumento besieht aus einer Oktave und einem Sonett; 
Gespräche in Terzinen; Einlagen von Strambotti und Canzonette (Inter- 
medio di due Zingare); etwa 600 Verse. 


(BI. 1): INTERLOCVTORI. 


Vn Fanciullo che dice l’argumento, à vero il Prologo. 
Straccale vecchio, e 

Biagia sua moglie. 

Meco Bernazzi, mezzano del parentado. 
Mona Piera, madre del Fruzica. 
Fruzica Sposo nouello. 

Lena, e 

Maca, donne di mezza età. 

Fruosina Sposa nouella. 

Sparpaglia fratello di Fruosina. 

Due Zingare. 

Sonatori, e Ballarini. 


(BI. 27): ARGVMENTO RECITATO DA VN FANCIVLLO. 


SILENZIO in questi casi è gentilezza, 
dunque per gentilezza io vel dimando; 
chi cosa Rustical sentendo prezza, 

à ogni fantasia per hor dia bando. 
noi potiam darui diletto, e vaghezza, 
stasera vna facetia recitando, 

della cui breuemente, in vn Sonetto, 
sentirete da me tutto'l suggetto. 

BIAGIA, e Straccal Villani hanno vna figlia, 
Fruosina detta, e cercanle marito, 

Meco Bernazzi conclude’l partito, 
Tal che per moglie il Fruzica la piglia. 

Valla á vedere, e poi si marauiglia, 

Vedendo il viso & lei trasfigurito, 
Dice che l’han cambiata, e lui tradito, 
Tal che di non pigliarla si consiglia. 
Pur d’inguadiarla al fin poi si dispone, 
Meco Bernazzi fà vna diciaria, 
Poi vien di mele, e vin la colatione. 
Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 30 
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Due Zingarette ancor parmi ci sia, 
Che ballino, e che cantin con ragione; 
Col donamento poi Biagia vien via. 


Piacciaui in cortesia 
Notare i modi, e’ gesti rozzi, e strani, 
Vsati in vn mogliazzo di Villani. 


(Bl. 2v): STRACCALE CON BIAGIA 
sua moglie incomincia, e dice. 


Strac. IN gran trauaglio Moglima mi sento, 

da che glie si malegno el temporale, 

e ne gli affanni à gola vi son drento. 
Son fitto ne’ trauagli alla bestiale, 

Pur vo’ cercar la'nfamia, e’l disonore, 

si come ha fatto sempre el mie stiattale. 
Fruosina nostra de gl'anni è in tul fiore, 

vo’ che cerchiam d’accattarle marito usw. 


Ende (Bl. 14°): Ora si pigliano tutti per mano, e fanno il ballo 
tondo. E°l Fruzica cantando incomincia. 
OGNIVN canti allegramente, 
poiche Fruosina ho per moglie, 
nè mai più sentirò doglie, 
Perche son tutto giocondo, 
Ogniun canti al ballo tondo. 


(Bl. 157): A tor moglie mi son messo, 
per piantar tutte le sdrame, 
diensi tutte inturun cesso, 
ò in vn monte di letame, 
più non vo’ lor baie, ò trame, 
tratte ho fuor le man di pasta, 
la mie’ Fruosina mi basta, 
che val più dell’or del Mondo. 


Ogniun canti al ballo tondo, 
poiche Fruosina ho per moglie, 
nè mai più sentirò doglie, 
hor chi’ son tutto giocondo. 
Ogniun canti al ballo tondo. 
IL FINE. 


32. Egloga pastoral de Philibbo e Dinarcho. 


Bl. 11 (inmitten einer reichen Umrahmung): EGLOGA PASTO- 
RAL DE Philibbo e Dinarcho pastori: de le belezze che debbe hauer le 
done. Ad instantia di Michiel Agnolo da Venetia. — Bl. 4Y (nach den 
letzten Versen der Egloge): FINIS. Es folgt ein Sonett. — 4 Bl. in 8°. — 
Signatur A II. — Römische Schrift, einspaltig. — 62 Terzinen (+ 1). 
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Anfang der Egloge (Bl. 1"): 
Di. PEr dar principio a nuouo e bel sugieto 
e per tradur mie rime qui fra nui 
sol per venir a vn piu meglior effetto 
Di molte imagination mi vien poi. 

fra lequal vna me intra in la mente 
como chio vi vo dir a tutti voi usw. 

Ende (Bl. 4°): 

Phi. ... E anchor spero me lo recorderai 
mavoglio andar in piaza a dio te lasso 
tu drieto a lasin tuo pur nanderai 

Di. Vatene in pace io mi staro qui a spasso 
crede costui chio possa amor resistere 
sforzar natura e piu duro che sasso 
Perho non vo da quel giamai desistere. 


FINIS. 


SONETTO. 
ESendio pelegrin chomo sapeti 
nel chor o abuto buona fantasia 
abiando apresso ame la compagnia 
sempre cercai dauer nuoui sugieti 
Si che vi priego notati i miei deti 
che narar qui vi vol la lingua mia 
tra glialtri ho visto vna filosomia 
bella chomo destina i soi pianeti 
Non visti mai vna simil beleza 
tra molti i lochi doue io conuersato 
solo vna donna che tanto sapreza 
Questa si regna nel felice stato 
de quel signor che pien di gentileza 
di ferarese Ducha si pregiato 
Si che no mai trouato 
vna Donna si bella quanto lei 
laqual ma vinto i spirti esensi miei. 


Schon die vorstehende Übersicht verrät die bunte Mannig- 
faltigkeit des Sammelbandes W3, dessen zweiunddreifsig Stücke 
sämtlich dem 16. oder 17. Jahrhundert angehören. Fünf Drucke 
(nr. 10, 13, 17, 18, 32) sind nicht ausdrücklich datiert, die anderen 
verteilen sich, ungleichmàfsig, auf den Zeitraum von 1581 bis 1642; 
nicht weniger als fünfzehn fallen in die Jahre 1627 bis 1635. Vier 
[oder fünf] Stücke (nr. 4, 9, [10], 11, 22) bezeichnen sich als Neudrucke!. 


1 Im Titel von nr. 10 findet sich nach der Inhaltsangabe der Zusatz: 
Cosa bellissima e non piú stampata. Er könnte sich aber ebensowohl auf die 
zugrunde liegende Prosanovelle des Boccaccio als auf ihre hier vorliegende 
metrische Bearbeitung beziehen. 
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Mit Ausnahme von nr. 10 und nr. 32 sind überall die Druckorte 
angegeben, unter denen Venedig mit den Offizinen der Pietro und 
Gio. Battista Usso, des Pietro Miloco und des Gio. Battista Surian 
am häufigsten vertreten ist. Auch sonst handelt es sich vorwiegend 
um oberitalienische Ausgaben, hergestellt in den Druckereien der 
Angelo, Cesare und Girolamo Righettini zu Trevigi oder in Vicenza, 
Brescia, Pavia. Der Druck der Discordia confusa vom Jahre 1598 
(nr. 12) stammt aus Ferrara, die Ausgabe der Straccale betitelten 
Bauernkomödie vom Jahre 1614 (nr. 31) aus Siena. 

Etwa ein Drittel der in dem Sammelband enthaltenen Werkchen 
wird anonym überliefert. Die Verfasser der übrigen, mitunter recht 
unbedeutenden Dichtungen verraten ihre Namen, doch hat sie dies 
nicht vor dem Schicksal bewahrt, bald völlig in Vergessenheit zu 
geraten. Keine Literaturgeschichte verzeichnet die Poeme eines 
Giov. Domenico Gamberini (nr. 1), Leonardo Falchetti Ascolano 
(nr. 3) oder Giov. Battista Zanolini aus Bologna (nr. 6), eines Giulio 
Cesare della Croce (nr. 12) oder Benedetto Bellini aus Volterra 
(nr. 9), eines Marino Sarzena aus Venedig (nr. 16) oder Pier’Antonio 
Legacci aus Siena (nr. 31). Am ehesten ist das Andenken des 
blinden venetianischen Volkssángers Paolo Briti (um 1620—1640) 
lebendig geblieben, wenngleich der umfángliche Ertrag seiner Muse 
nur bescheidenste Anspriiche zu befriedigen vermag. Der Wolfen- 
bütteler Band W® bringt einige seiner mundartlichen Canzonette 
(nr. 8, 23, 25, 26, 27, 29, 30) und den Dialogo fatto tra Catte e 
Checco (nr. 13). Auch andere, deutsche und italienische, Bibliotheken 
bewahren Dichtungen des Cieco da Venetia auf alten fliegenden 
Blättern!. 

Nach Inhalt und Form werden in unserem Sammelband die 
verschiedensten Gattungen volkstümlichen Schrifttums vertreten, 
freilich stehen neben literarischen Merkwürdigkeiten auch völlig 
belanglose und wenig ansprechende Reimereien. Geistliches, Erbau- 


1 So die ehemalige Grofsherzogliche Bibliothek zu Weimar; s. o. L. B. 
Wolff, Egeria, Sammlung italienischer Volkslieder (begonnen von Wilh. 
Mueller), Leipzig 1829, S. 261. In diese Sammlung (S. 206 und 210) sind 
nach den Weimarer Drucken zwei Lieder der Briti aufgenommen: La nuova 
tramutazione della canzon de’ proverbj, vom Jahre 1629, und Nova Canzonetta, 
nella qual s’intende un giovine, che si lamenta della cattiva moglie. — Zahl- 
reiche alte Drucke von Dichtungen des Paolo Briti aus den Jahren 1621 
— 1625 besitzt die Biblioteca Marciana zu Venedig, s. Segarizzi, Stampe 
popolari della Bibl. Marc. I, Bergamo 1913, nr. 207 und nr. 227—238 (S. 197 
und 215—222). — Lorenzo Stoppato, der in seiner Commedia popolare in 
Italia, Padova 1887, Anlafs nimmt, von Briti zu sprechen, erwähnt S. 116 
eine Nuova canzonetta nella quale s’intende come un povero forestiero e stato 
trapolato da una signora, Venetia 1625. Dies Stück ist offenbar identisch 
mit W? 30: Taschino, Canzoneta nella quale s'intende come un povero forestiero 
è stato trappolato da una cortegiana. In Venetia 1631. Dem von Stoppato 
weiterhin zitierten Gratiosissimo Dialogo fatto con Catte e Checco, Venetia 
1627, entspricht der undatierte venetianische Druck dieses Stückes W 13. 
Stoppato merkt hierzu S. 117 an: Una raccolta di canzoni, contrasti ecc. 
del Britti, assai copiosa, fu pubblicata s. a. dal Lovisa, in Venezia. 
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liches und Lehrhaftes wechselt mit burleskem oder satirischem Witz. 
Den Rime spirituali, der Oratione devotissima alla Vergine (nr. 1, 2) 
folgen die scherzhaften Terzinen des Pagadebiti und die sarkastischen 
Oktaven des Pasquino (nr. 3, 4)*. Später werden klägliche Lamen- 
tationen der Cortigiane oder gefangener und verurteilter Übeltäter 
durch leichtfülsige Canzonette und Villanelle abgelöst, von denen 
das eine oder andere Stück (z.B. nr. 22: La bella Malgherita) als 
echtes Volkslied angesprochen werden darf?. 

In der Gestalt volkstümlicher Verserzählungen (Cantari) finden 
wir eine schaurige Mordgeschichte, die sich vor kurzem im neapoli- 
tanischen Königreich zugetragen hat (nr. 6), sowie eine alte Liebes- 
novelle aus dem Decamerone des Boccaccio (nr. 10). Ein letzter, 
bescheidener Ausläufer komischer Rolandsepik stellt sich uns in dem 
„heroischen‘‘ Poem von der Polenta vor (nr. 5). Die altertümliche 
Legende vom Lebenden und vom Toten (nr. 11), hier in einem späten 
Druck des Jahres 1607, sowie die Egloge von den beiden Schäfern 
Philibbo und Dinarcho aus den Anfängen des Cinquecento (nr. 32) 
gehören zur primitiv dramatischen Literatur der Contrasti. Über 
einen einfachen Dialog hinaus führt das politisch interessierte Gedicht 
von der Discordia confusa, vom Jahre 1598 (nr. 12), in welchem sechs 
Personen auftreten. Eine förmliche bäuerliche Hochzeitskomödie 
mit festlichem Mahle, Spiel, Sang und Tanz stellt schliefslich die 
Egloga rusticale, intitolata Straccale, dar (nr. 31). Sie erinnert an 
die älteren oberitalienischen Dialektspiele der Mariazi, von denen 
wir früher, Bd. LVIII, 290ff. dieser Zeitschrift, aus Anlafs von W? 10 
(El Mariazo da Pava) gesprochen haben. Bisher unbeachtet geblieben, 
verdient sie gewils eine spätere genauere Untersuchung?. 

Aus dem reichen Inhalt unseres Sammelbandes W® habe ich 
einige bemerkenswerte Stücke ausgewänlt. Sie gelangen im folgenden 
zum Abdruck, und ich begleite sie, soweit es notwendig erscheint, 
mit kurzen Erläuterungen. 


1 Ein Paralleldruck des Pagadebiti (In Treuigi MDCLXX, Appresso 
Francesco Righettini) befindet sich in der Biblioteca Nazionale zu Florenz 
(Miscellan. Palatina E.6.6.154, vol. III); s. Giov. Giannini, La Poesia 
popolare a stampa nel secolo XIX, Udine 1938, Bd.I, S. 199. 

2 Mit W? 16: Opera nova sentenziosa, nella quale s'intende il lamento 
fatto da una Cortigiana ..., vom Jahre 1627, lälst sich vergleichen der von 
Segarizzi a. a.O., S. 201, nr. 213 verzeichnete Druck der Biblioteca Marciana 
Misc. 2183, 14: Opera nova in lingua venetiana. Dove s'intende il lamento 
d'una famosissima Cortegiana, che per il suo mal governo è caduta in estrana 
necessità, e ridotta all'Ospedale, data in luce da Bartolomeo Bonfante Vene- 
tiano. In Ferrara, et in Bologna, per gli Heredi di Bartolomeo Cochi, al 
Pozzo rosso, 1622. — G. A. Cesareo erwähnt in seinem Aufsatze Una Satira 
inedita di Pietro Aretino (Raccolta di Studii critici ded. ad Alessandro D’An- 
cona, Firenze 1901) S. 185, Anm. 6, den Lamento della cortigiana ferrarese 
und das Purgatorio delle Cortigiane, deren Verfasser vielleicht Maestro 
Andrea aus Venedig ist. 

8 Weder A. D'Ancona, Origini del Teatro italiano, noch L. Stoppato, 
a. a.O., scheinen den Straccale zu kennen. 
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WA 1. 


Rime spirituali sopra il santissimo rosario 

della gloriosa Vergine. Di Giovan Domenico Gamberini, 
detto il Poetin Pastore, alli devoti di Maria Vergine. 

In Brescia, Con licentia de’ Superiori, M.D.LXXXI. 


Rosario gaudios[o] 
Sopra l’Annuntiatione. 


1. Gli occhi l’eterno Dio porgendo in terra, 
Scorse misera star l’humana gente. 
Poi quel carcer mirò, che chiude e serra 
La prima coppia, ch’ingannö il serpente. 
Al’hor disse: «Sia fine a tanta guerra, 
«E s'una donna l’huom fa star dolente, 
«Un'altra donna rallegrar quel have, 
«Col casto ventre e del mio verbo grave.» 


2. Questo Dio, per annullar gli affanni 
A l’huom, fe’ sì, che Gabriel l’intese. 
Adorno il nuntio di celesti panni, 

Dal celeste giardino un giglio prese, 
Poi ver Gierusalem battendo i vanni, 
Col Santo spirto, in quella parte scese 
Dove stava Maria, con santo zelo; 
Salutò quella, e poi ritornò al Cielo. 


Sopra la Visitatione. 


3. Fuor di Gierusalem escie colei, 
Che di figlia, e di sposa, sarà madre 
Di chi è padre, e sposo, e figlio a lei, 
Sposa del figlio, e madre del suo padre. 
«Tu benedetta fra le donne sei, 
«E’l frutto delle membra tue leggiadre 
«È benedetto, e sacra, e benedetta.» 
Maria rispose a santa Elisabetta: 


4. «Magnifichi il Signor l’anima mia, 
«Che gli piacque essaltar l’umil sua ancella 
«Per sua gratia, e bontà, per cortesia, 
«Quella, che non pensò d’esser mai quella.» 
(Con tanta humilità dicea Maria, 
Col cor'umil, co l’umil sua favella) 
«Ricevi hor’, Israel, il nuovo Adamo, 
«Come Dio disse al nostro Padre Abramo!» 


Sopra la Natività. 


5. Ben quella notte fù lucida e chiara, 
Quando de l’alme nostre nacque il Sole, 
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Quel Sol, che i tenebrosi cor rischiara 

Con le divine sue sante parole. 

O rustica capanna assai più cara 

Che superbo teatro o ricca mole, 

Nella qual Dio nel povero terreno 

Fra l’asino et un bue nacqne (/. nacque), e su’l fieno! 


6. In quella sacra notte in Cielo e'n terra 
Di maraviglie gran prodigii furo, 
Il tempio della pace andò per terra, 
E di balsamo nacque un fonte puro, 
Su’l maggior monte, che l’Armenia serra 
Dal secco legno uscì frutto maturo, 
La stella, e'l cerchio, e cantar dolcemente, 
Gl’Angeli Gloria a Dio, pace a la gente. 


Quando fu circonciso. 
7. Dop’otto di del suo divin Natale, 
Quel Sommo Dio, che tutto'l mondo regge, 
Come foss’huom terren, caduco e frale, 
Si sottopone a la mosaica legge. 
Quel mansueto agnel che mai fe male, 
Per salvar 1'huom, per sè la croce elegge. 
Già il sangue suo comincia a dar per quello, 
Mentre di Simeon prova il coltello. 


8. «Hora da pace al servo tuo, Signore», 
(Così diceva il venerabil vecchio) 
«Secondo il tuo parlare colmo d'amore 
«Veggio col’occhio quel ch’udì l’orecchio. 
«Quest’è de l’alme nostre il salvatore, 
«Del popol, de la gente lume e specchio, 
«E de la plebe d'Israele è gloria, 

«Qual gli darà contra Sathan vittoria.» 


Sopra la disputa co’i Dottori. 


9. Venuto il tempo de la pasqua santa 
Con Giöseppe, Maria, e Giesù insieme 
Venner ne la Città, dove si canta 
L’alte glorie di Dio chiare e supreme. 
Allhor la madre per la turba tanta 
Smarì Giesù, di ciò si duol e geme, 
Qual poi trovò nel tempio, che i Profeti 
Esponea e di Dio gl’alti secreti. 


10. Dicea: «Prim’era il verbo alto e divino, 
«Et il verbo regnava appresso a Dio. 
«Dio era il verbo in unitate e trino, 
«Cioè Dio padre, il Santo spirto, et Io, 
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«Che per salvar l'huom misero e meschino, 
«Per far la volontá del Padre mio, 

«Mi son fatto mortal, soggetto a morte, 
«Sol per aprir del ciel le chiuse porte.» 


Rosario doloros[o] 
Sopra l’oration nell’orto. 


Fatta Giesú la cena, havendo dato 

Il corpo e'l sangue suo in testamento, 
Et per rimedio del nostro peccato 
Istitui quel Santo Sacramento. 
Havendo di ciascun'il pie lavato, 
Licentiò quel che fece il tradimento, 
Et ei con tre si ritiró nell'orto, 

E Giuda a procurar che fosse morto. 


Che stiano in oration Giesù comanda 
Agl'Apostoli suoi; perché vicina 

Ved'esser l’hora sua, da quei da banda 

Si ritirò, e a la bontà divina 

Questa santa oration sù nel Ciel manda: 
«Ahi padre, questa amara medicina 

«Togli da me, ma s’ha da far buon frutto, 
«Ne la tua volontà rimetto il tutto.) 


Sopra la flagellatione alla colonna. 


Giesù ne l’orto orando al sommo padre, 
La di lui sacra fronte il sangue suda. 

In tanto in man dele nemiche squadre 
Co'l bascio il dona il traditor di Giuda. 
Come si fusse un reo, le sue leggiadre 
Man gli legaro, e ogn’un’ più’l cor incruda, 
Con urti, e spinte fu preso, e legato, 

E’n casa d’Anna inanzi a lui menato. 


Da Anna a Caipha, e al Presidente 
Pontio, ad Herode, e da Herode a Pilato. 
Pilato in quel, se ben’ non trova niente, 
A una colonna fà che sia legato, 

Per compiacer a l’empia e cruda gente 
Fa che battuto sia e flagellato, 

E gl’empii gli donar tante percosse, 

Che non si conoscea più quel che fosse. 


Sopra la coronatione di spine. 
Dopo c’hebbe tant’ aspre battiture, 
Una corona per più gravi homei 
Gli posero di spine acute e dure, 
Poi una vesta da le spalle a i piei 
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Rossa il coverse, e con le luci scure, 
«Ave Rabbi (dicean), Re de Giudei, 
«Prendi il tuo scetro in man tant'honorato 
«E profetiza in tanto chi t'ha dato.» 


Se da Caipha, da Erode, e'n casa d'Anna 

Fu deluso, percosso il Re del Cielo, 

Da quel, che non l’assolve e no’l condanna, 

È legato e battuto al duro stelo, 

Di porpora vestito, et una canna 

Gl’è posta in mano, e’ intorno a gl’occhi un velo, 
E risi, e scherni, et aspre acute spine, 

Sputi, guanciate, e più gl’è svelt’ il crine. 


Sopra il portar della Croce. 


Fra tanti gran dolori e gran tormenti 
Sostenne più tormento e più dolore, 
Quando lo fer spettacol de le genti, 
Sentendo l’alte grida e'l gran rumore. 
Pilato in preda a quei crudi serpenti 
Lo dà, essendo vinto dal timore, 
Dov’all’hor quest’ e quel corse veloce 
A preparar gli chiodi, e chi la croce. 
Fatte tre croci, una ne fer sì grave, 
Grave, sì come è grave il peccato. 
Quella posero in spalla a quel suave, 
Puro agnello di Dio immaculato. 
Perchè del ciel era l’ascosa chiave, 
Acciò che più non stesse il ciel serrato, 
Ubidiente e humil Giesù la prese, 

E di Calvario l’alto monte ascese. 


Quando fu posto in croce. 


Gionto in Calvario, vien spogliato, e steso 
Nudo sopra la croce, poi confitto. 

Parve quel santo legno in aria asceso 
Cipresso funeral, ch'al Ciel va dritto. 
Quivi viene quel Dio stratiato e offeso 
Da quei che trasse dal servir d’Egitto; 
Chi gli satiò di manna nel deserto, 

Aceto e amaro fel gli dan per merto. 


Chi mi darà la voce e le parole 
Conveniente a sì flebil soggetto, 

Poi che s’oscura il ciel, la luna, e’l sole, 

E freme il mar, che non può star ristretto ? 
E trema tutta la terreste mole, 

Surgono i morti del mortorio letto, 
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Di Salomon’ il tempio apperse il velo, 
Racomandando ei l’alma al padre in Cielo. 


Misterii gloriosi 

Sopra la Resurrettione. 
Come lo spirto glorioso e santo 
Dal corpo usci, fü da la croce tolto 
Quel Santo corpo, e al sacro monte á canto 
In un nuovo sepolcro fü sepolto, 
Dov'e perpetuo duol, perpetuo pianto. 
Lo spirto se n’andò libero e sciolto, 
Per liberar dalle tartaree grotte 
I Santi Padri, e da l’eterna notte. 


Giont’ a l’inferno, con allegra voce 

Tre volte grida: «Aprite queste porte 

«Al Prencipe di voi, che qui veloce 

«Vien per distrugger l’inferno e la morte!» 
Quei nol facendo, con la santa croce 

Le tocca, cadon quelle, e l’empia corte 
Fugge, gli Santi Padri trasse fuora, 

E surge il terzo Dì, sendo l’aurora. 


Sopra l’Ascensione. 


Al sorgere che fece il Re del Cielo 

Le guardie, ch’al sepolcro erano intorno, 
Come percosse dal fulmineo telo 

Cader di quà di là per quel contorno. 
Colmo di santo e affettuoso zelo 

Primo a la madre si mostrò quel giorno, 
Dopo a Maria, a l’altre, a Pietro, e poi 
A tutti qnanti (/. quanti) i discepoli suoi. 
Giesù tornar volendo al sommo padre, 
Agl’Apostoli disse, et a Maria: 

«Sopra il monte Oliveto, alme leggiadre, 
«Là venite a veder l’Ascension mia!» 

In tanto s’apre il Ciel, scendon le squadre 
D’ogn’ordin, d’ogni coro e hierachia. 

E Christo ascende, e a’ Santi suoi si scopre 
Fin che una bianca nuvola lo copre. 


Sopra la venuta dello Spirito Santo. 


Entrato in Ciel, s’appresentö d’avanti 
Al glorioso Dio, padre superno, 

Al qual’ offerse i gloriosi santi, 

Che con la croce trasse da l’inferno. 
Gli Angeli all'hora radoppiaro i canti 
A honore e gloria del monarca eterno, 
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Che’l figlio a la sua destra a seder pone, 
Col scettro in man de la dominatione. 


Quando fu in Ciel quel ch’a la destra siede 
Del suo gran padre omnipotente Dio, 

Per far la sposa sua star sempre in piede, 
E gl’Apostoli suoi arda un disio 

Colmo di caritá, speranza e fede, 

Ad onta di Sathan maligno e rio, 

Lo Spirto Santo manda a prender loco 
Ne’ puri cori transformato in foco. 


De l’Assuntione della [Vergine]. 
Mentre si sparge la santa dottrina 
Per tutto quanto l’universo mondo, 
La Santa madre in terra pellegrina 
Per le memorie del figliol giocondo. 
Christo, che la vuol far del Ciel Regina 
E sollevarla dal terrestre pondo, 
Fa l’Angel Gabriel metter in viaggio 
Ad annuntiargli l’ultimo passaggio. 


Atesa del figliol la santa mente, 

La madre all’hor del redentor’ hebreo 
Brama che sien” gl'Apostoli presente 

Al passar suo, e Pietro Galileo 

Soggionge in tanto, e giunge immantinente 
Andrea, co’i figli doi di Zebedeo, 

Matteo, Giacob, Simon’, Giuda, e Mattia, 
Bartolomeo, in compagnia. 


Della sua Coronatione. 


Stando nel mezo al Santo concistoro, 

La Santa madre, e al Cielo alzando il ciglio 
E orando al sommo Re de l'alto coro, 
Mando l’anima santa in braccio al figlio. 
Poi con modo solenne e con decoro 

Quel corpo Santo, quel virgineo giglio, 
Reassunta l’alma sua, bello e lucente 

Fù assunto in Ciel, ù stà perpetuamente. 


Intrata in Ciel la Vergine felice, 

Che'l pianto d'Eva in allegrezza torna, 

D'altra corona che di Berenice 

La Trinità Santisfima l’adorna. 

A te, de sommi cori Imperatrice, 

Questo pentito peccator ritorna. 

Dammi per gratia tua, per tua virtute, 

Sanità al corpo, e a l’anima salute! 
IL FINE. 
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Wi 2. 

Oratione Devotissima Alla Beatissima Verg. Maria Della Salute, per inter- 
cessione della quale è stata liberata la Città di Venetia e molte altre 
dalla Peste. 

In Trevigi, M.DC.XXXIV. Appresso Girolamo Righettini. Con Licenza 
de’ Superiori. 


T. 


Ave, salute del Genere humano, 
Imperatrice del celeste coro, 

Vero conforto d’ogni nostro affanno, 

De la sala del Ciel ricco tesoro. 
Risguarda, Madre, il cor d’ogni Christiano 
Che, dispiacendo le ricchezze e l’oro, 

Con le lacrime al volto non sa come 
Cantar le glorie del tuo Santo nome. 


LE 


Molte gratie da Voi, Madre, si aspetta, 

Di grandezza, d’honor e di virtute 
Santissima Regina Benedetta, 

Stella, che guida il (2. al) Ciel l’alme perdute. 
Hora il Popol Christian così diletta 

Di chiamarti Maria della Salute, 

Confidandosi in Voi, Madre Gradita, 

Che ristorate questa affannata vita. 


III. 


E per poter meglio lacrimare 
L’amara durezza del nostro peccato, 
Presto si fà una Chiesa fabricare 

A honor del nome tuo glorificato; 
Acciò davanti il tuo Divin Altare 
Con li occhi fissi mira il tuo ritratto 
Possi con divotion l’anime tutte 
Chiamar Maria Pietà della Salute. 


IV. 
O chiaro Sol, o risplendente Luna, 
O felice riposo del mio cuore, 
Non lasciar bandonar persona alcuna 
Che con mesti sospiri a te ricorre; 
Molti divoti il Sabbato digiuna 
Et ogni miserabil peccatore, 
Domandando perdon de’ suoi peccati, 
Dice: Maria, consola i tribulati! 


V. 


Per quelli Chiodi e per le Spine acute 
Che tormentorno il tuo Figliol diletto, 
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Santissima Maria della Salute, 

Non risguardar al nostro rio diffetto. 
Soccorri, Madre, a le vite distrutte, 
Et in particolar con vero effetto 
Sotto la protettion della tua mano 
Vi raccomando il Stato Venetiano. 


VI 


Con gli occhi della tua misericordia 
Soccorri il nostro stato bisognoso, 
Maria, distrugge affatto la discordia, 
Lascion (?) perverse, il viver malitioso; 
Concedi a noi la pace e la concordia, 

E guarda a ogn’uno dal mal contagioso, 
Da Guerra, Tradimento, e Carestia: 
Fallo, che lo poi far, Santa Maria. 


VII. 


Vi ringratio, Regina incoronata, 

Madre del Salvator Giesù Signore, 

Che dalla Peste ne hai liberata, 

Da quel acerbo e si grave dolore. 

Si confidiam in Voi, Madre Beata, 

Di non sentire più quel gran stridore 
Che faceano le madre a i proprij figli 
Che in braccia li moria belli e vermigli. 


VIII. 


Degnatevi, o Sacra Imperatrice, 

Di ricever il don de’ servi vostri, 
Benchè picciol il sia, o Genitrice, 

Che'l Sommo Rè cortese a noi si mostri. 
E non guardate, o Santa e Felice, 

A li peccati gran ch’habbiam commessi, 
Si confidiamo in Voi, alta Regina, 

Tutti divoti a Voi, Madre, s’inchina. 


EX 


Sù dunque, peccatori, ricorrete 

A la Imagine Santa di Maria, 

Che d’ogni Gratia voi riceverete, 
Meñtre che gratia pur licita sia. 
Ogni vostra speranza in Lei ponete, 
Vi prego, in aiuto Voi mi sia; 
L’Anima di ciascun sarà salvata, 
Per mezo di Maria nostra Avocata. 


Amen. 
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N AS A e Ba 


Abb. 1. 


Littera et disfida che manda il mordace Pasquino Romano al Gobbo 
di Rialto. Con la pronta risposta del Gobbo a Pasquino. Nuovamente 
ristampata. 


T- 


Gobbo, fachin del bando de Rialto, 
Posto al supplitio d’un Sisipho nuovo, 
Ti faccio in versi un poetico assalto, 
Che poesia da tutti i lati piovo. 

E poetando il mar varco in un salto, 

Io sono in Roma, e in Venetia ti truovo 
E se nol sai, son quel grand’indovino 

E famoso Censor, mastro Pasquino. 
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IRE 


Son quel poeta che lacero e mordo 

Rè, Imperatori, Papi e Cardinali, 

Et correggo e riprendo’] mondo ingordo 
Et i cervelli fantastichi e bestiali, 

E che'l viver politico ricordo 

E gli maestramenti decretali, 

Ma sopra’l tutto con sonetti amari 
Pongo la rea natura de gli avari. 


LIT 
Ogn’hor di rime ho pieno il capo e’l petto, 
Mi pendono da i fianchi et dalle spalle, 
Chi un distico m’attacca, e chi un sonetto, 
Mi fan star i Poeti su le galle, 
Han di me più festevole diletto 
Che non hanno del fuoco le farfalle. 
Così Poeta son che sempre abbondo 
Per virtù d’accademici del mondo. 


DVI 
Et perchè so che sei nuova Civetta, 
In Rialto di tutti gli altri uccelli, 
Et ch’ogni vil fanciullo si diletta 
Tirarti per lo naso et per capelli, 
Et ch’una zucca sei senza berretta 
Et che da babbion mai non favelli, 
Ti scrivo per svegliarti un poco gli occhi, 
Che le brache ti van sotto i ginocchi. 


V. 
Dimmi se sei sottil, o pur huom grosso, 
Nato sul maggior lago, o in quel di Garda, 
Di negro pel, o pur di biondo, o rosso, 
Di legittima stirpe, o di bastarda. 
Porti giornea, o guarnazone indosso ? 
Sapresti tu dar fuoco a una bombarda, 
O a raccolta sonar il Tamburino, 
Altro che mosche il dì de san Martino? 


VE 
Sei Bergamasco, Svizzero, o Grisone, 
Di Cargne, di Cadoro, o pur Furlano ? 
Hai tu naso di culo di Mellone ? 
Sei tu .maturlo over capo balzano ? 
Sei Asino da basto, o da bastone, 
O birro di Rialto, o guardiano ? 
Hai bocca da polenta, o pur da gnocchi? 
Ti pasci tu di ciancie, o di finocchi ? 
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VII. 
Hai la barba d’un becco, o pur di gatto? 
Hai collo da berlina, o pur da forca ? 
Hai tu poco del savio, e assai del matto? 
Sei figliuol d'una vacca, o d'una porca? 
Sei tu come il fagiuolo contrafatto ? 
Nascesti mai de Lanfusa, o dell’Orca ? 
Et dalla gola dimmi se ti pende 
Come una borsa d’un che fa facende. 


VIII. 
Non t'intrasse nel capo bizzaria 
Di riputarti un’huom di me maggiore 
Per esser servo della Signoria, 
Ch’io sono in gratia dell santo Pastore, 
Et son famoso in Francia, e in Ungheria, 


Ch’io son più dotto che non è un dottore. 


Senza me non è bello Carnevale, 
Ogni pedante di me si prevale. 


IX. 
Ho inteso che tu mostri, tu m'intendi, 
La più piacevol masseritia di casa 
Et che l’honor a buon mercato vendi 
Et che per un capocchio ognun ti anasa, 
Pur dalle mosche mai non ti diffendi, 
Ch’ogn’hor ti cacan su la barba rasa; 
Et perchè raso vai come un Prelato, 
Debbi haver ciera d’un pomo curato. 


Xe 
Li ladri e truffatori che son frustati 
Da san Marco a Rialto a grand’honore, 
Innanzi che in prigion sian rimenati, 
Il maestro Boia come debitore 
Gli mena vilippesi e incatenati 
A te per farte un cosi bel favore. 
Et come i tristi sian di tua famiglia, 
Ti bacian tutti sopra delle ciglia. 


XI: 
Se ti venisse voglia per ventura 
Di venirmi a trovar a Roma un poco, 
Meglio giudicarei la tua natura, 
Et col mio mezzo haresti miglior luoco, 
Uno beneficietto senza cura, 
Overamente guattaro d'un Cuoco, 
O tabacchino delle Cortigiane, 
O sonar de san Pietro le campane. 
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XII. 
Et se di questo non serai contento, 
Non mancaratti officio, Roma è grande, 
Ti metterò per laico in un Convento, 
Et haverai de’ frati le mutande, 
Et se nel capo havrai buon sentimento, 
Senza fatica potrai venir grande, 
Nel numero intrarai de’ Capitani 
Di quei che mena a cacar li cani. 


XIII. 
Fra gli Hortolani havrai cento patroni 
Che per haverti faranno a capelli 
Per guardian di Zucche, e di Melloni, 
D’insalata, di fave, et di bigelli. 
Potrai star anche in cima de’ piantoni, 
Et sarai spaventaccio de gli uccelli, 
Sembrarai col polson, con l’arco in mano 
Il Dio d’amor del popolo villano. 


XIV. 
Io ti offerisco quel ch’io posso e vaglio, 
Come usanza fu sempre dell’amico; 
S’io non havesse altro ch’un capo d’aglio, 
Son per partirlo teco, e un poro, e un fico. 
Son per giocar di ponta e di taglio, 
Per trarti al nuovo fuor dell’uso antico; 
Et per te son per spender qualche passo 
Per farti huomo vivo, c’hora sei di sasso. 


XV. 

Et s’alcun ti dicesse, o havesse detto, 
Non ha gambe Pasquin, braccia ne fiato, 
Digli c'ho fiato, braccia, gambe, e petto, 
Il capo d’un bel lauro incoronato. 
Et che con un mordace mio Sonetto 
Fo tremar spesso l’Imperio e'l Papato; 
Non dico altro, fa stima d’un mio paro. 
Di Maggio data in Roma, Gobbo caro, 

Voltando il tempo avaro, 
Gli anni di Dio dal santo nascimento 
Cinquantaquattro, mille, e cinquecento. 


Risposta del Gobbo. 
XVI. 
Io t'ho inteso, Pasquin, ch’io non son sordo, 
Ho visto il messaggier, che non son cieco, 
Rispondo, ch’io non son muto ne balordo, 
Et parlo Italian, non Turco o Greco. 
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Mi cerchi sconcacar, ma ti ricordo 
Che poco o nulla poi guadagnar meco, 
Ho amici quanto te danari, e robba, 
Ho il diavol costretto nella gobba. 


XVII. 
Son segnato da Dio, questo ti basti, 
Per saggio e parangon del mio metallo, 
Ne ti pensar col morder con contrasti 
Gettarmi senza lancia da cavallo. 
Son buono anch’io da ritrovarti i tasti, 
Son buon da intrar, son buon da uscir di ballo. 
E mi pensi imbarcar senza biscotto, 
Non sai ch’io son ghiotton, se tu sei ghiotto. 


XVIII. 
Da Bergamo a Venetia son venuto 
Per starvi, perchè son tutto Marchesco. 
Qua non mi manca il consiglio et l’aiuto: 
Statene a Roma tu, che sei Papesco. 
Qual miglior stanza sia non ti disputo, 
Che tra Poeti, come te, non pesco. 
Io pesco qui fra gambari e sardelle, 
Non faccio stima delle tue novelle. 


XIX. 
Parla la notte dell'Epifania, 
Quando le bestie montano in ringhiera, 
Havrai gli alocchi e i cucchi in compagnia, 
Civette, e guffi, e tutta la lor schiera. 
Allhora spenderai la tua pazzia 
Et ascoltato serai mattina e sera, 
Non si convengon i gatti co i cani, 
Ne li Giudei con li Samaritani. 


XX. 
Non ti pensar, ben ch'io sia nato in villa 
Fra due montagne in fondo d’una valle, 
Di pormi in un schidon come un’anguilla, 
Ne di legarmi come si fan le balle. 
Non ho sì grossa la testa, o la chilla, 
Che tu m’attacchi i scartocci alle spalle. 
A Bergamo si dice, l’è un gran tratto 
Dal dir al far, o vuoi dal detto al fatto. 


XXI. 
Questi tuoi tanti officii et tanti honori 
Tienteli per te, ch'io non mi cura, 
Tiente le baie, le berte, et i favori, 
Ch’al tuo martello ho capo troppo duro. 
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Non bisognano a me tanti sapori, 
Perchè glie come un dar de calci al muro. 
Le ciancie tue son tutte ceretane, 
So ben ch’a Roma non s’amuzza il pane. 


XXI. 
Son tanti Lupi in corte mangiatori 
Del Papa, e Cardinali e Vescovini, 
Tanti famigli e tanti servidori, 
Che lá non hanno buon star li fachini. 
Non mi voglio impacciar con Monsignori, 
Che voglion per lor tutti i quattrini; 
Di poca biada mi contento e pasco, 
Da buon pitocco, et da buon Bergamasco. 


XXITI. 
T'ho inteso nominar, mastro Pasquino, 
Per gran buffon del popolo Romano, 
Et per huom che non tien acqua ne vino, 
Et per un pazzo cicalon insano, 
Figliuol d'un Papa cece scarpellino 
Che nacque d'un giudeo fatto Christiano; 
Tu che non sei Christiano ne Giudeo, 
Parla con gli spiritati al Coliseo. 


XXIV. 
Tu ti notrichi di fumo d'arrosto 
Et di spuma di lesso et d'odor di torte, 
Et di Settembre quando piove il mosto, 
Le pampine ti toccano per sorte; 
Et di certa natura sei composto 
Che’l fin del vitio tuo sarà la morte. 
Habbi pietà del tuo, non del mal mio, 
Che vivi di speranza et di desio. 


XXV. 
Pasquin, sei vecchio piü che non & il cucco, 
Più conosciuto che non è la mal’hortica, 
Venisti a Roma al tempo di Nabucco 
Per farti al Papa et alla sua Corte amica. 
Et sei, com’eri prima, un’huom di stucco, 
Ch’a pena vivi e vesti con fatica, 
Perchè nè Dio né'l Diavol vuole 
Un vantator che piove di parole. 


XXVI. 
Non hai casa nè tetto o indosso stracci 
Che ti cuopra dal vento et dalla pioggia, 
Tu vai vestito sol di scartafacci 
Di scaramella in disusata foggia; 
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Sempre uccellato da mille uccellacci, 

Che chi un Sonetto, e chi un’altro t’appogia. 
Ogn’hor sei pien di cera e cartoline, 

Come vendi ricette e medicine. 


XXVII. 
Parabolan, va, gettati nel Tevere, 
Qual condurati in Corsica o in Sardegna, 
Et forsi in India, ove si coglie il pevere, 
O in Algier, dove Barbarossa regna. 
Non mancaratti per la via da bevere, 
Dove affogarti saria cosa degna, 
Perchè tu sei per la lingua sinestra 
Un'huom da darti il pan con la balestra. 


XXVIII. 
Posso haver goffo il volto, e vili e panni, 
E costumi selvagi e montanari, 
Ma la testa non ho de’ barbagianni, 
O d'un allocco, com’hanno i tuoi pari. 
Et ch’io non sappia più di te t'inganni, 
Che perdi il tempo dietro a giocolari; 
Glié vero ch’io non studio il Dottrinale, 
Ma son fornito d'un gran naturale. 


XXIX. 

Tu mi credi infrascar come s’infrasca 

Di lauro un porco morto di Natale, 

Tu mi credi pigliar come una lasca, 

O pur balzarmi come un Carnevale, 

Tu credi che di chiachiare mi pasca 

O ch'io sia qualche zucca senza sale: 
Ben ch’io non sappia leggere ne scrivere, 
Il mondo tristo m'ha insegnato a vivere. 


XXX. 

Canto e ballo secondo il suon ch’io odo, 
Un mal dir nuoce, et giova un tacer bello. 
La lingua mia non ha il filel ne” nodo, 
lo dd di becco come il mal'uccello. 
Impara di parlar a un'altro modo, 
Ch'ancudine non son dal tuo martello. 
Data in Venetia un mattin a buon'hora, 
Intrando’l giorno della Candellora, 

Quando’l matto lavora, 
Nel capo d’ogni pazzo vagabondo, 
Ch’incarnevallato si vedea'l mondo. 


IL FINE. 


In Venetia, In Frezzaria al segno della Regina M.D.LXXXIII. 
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Von diesem seltenen Werkchen aus dem Jahre 1554 hat wohl 
als erster A. Luzio in einem Aufsatze Una sfida di Pasquino (Fanfulla 
della Domenica, del 24 luglio 1881, anno III, n* 30) Kenntnis gegeben. 
In einem späteren Artikel Pietro Aretino e Pasquino (Nuova Antologia 
112 [1890], S. 679ff.) wies er nochmals auf das höchst merkwürdige 
Dokument hin und verwertete es für die Beantwortung der Frage: 
wie stand der römische Pasquino zum Papsttum und zu Luther?! 
Luzio nennt zwei Ausgaben der Littera (con la pronta risposta): die 
eine vom Jahre 1586, die andere vom Jahre 1592, beide venetianisch. 
Unseren Druck W3 4, Venedig 1583, habe ich nirgends erwähnt ge- 
funden, ebensowenig frühere Drucke. W34 bezeichnet sich als Neu- 
druck. 

Welche Bewandtnis es mit dem Pasquino Romano und seinem 
Bruder Marforio im Zeitalter eines Pietro Aretino hatte, ist allgemein 
bekannt?. Eher ist der Gobbo di Rialto der Vergessenheit anheim- 
gefallen, nachdem er im 16. und im 17. Jahrhundert im venetianischen 
Volksleben eine ähnliche wichtige und witzige Rolle gespielt hatte 
wie der Pasquino in Rom. Auch er war eine Statue aus Marmor, 
wenngleich jüngeren Alters als seine aus der Antike übernommenen 
römischen Vettern, und auch er lieferte satirischen Libellisten der 
Stadt für ihre Streitschriften und Pamphlete, ihre Sonette und Capi- 
toli, den willkommenen Decknamen. Aus Anlafs einer Briefstelle 
des Venetianers Andrea Calmo (ft 1571), der den gobo de la piera 
del bando unter den Denkmälern seiner Vaterstadt ausdrücklich er- 
wähnt, hat Vittorio Rossi folgende Erläuterung gegeben: 


Nel campo di S. Giacomo di Rialto è posta una cariatide ricurva, che 
regge alcuni gradini, pei quali si sale ad una corta colonna; da questa il 
Comandador bandiva le leggi. La statua & opera di Pietro da Saló, discepolo 
del Sansovino, e fu collocata in quel posto nel 1541 .... Questa scultura, 
nota sotto il nome di Gobbo di Rialto, è qui ricordata dal Calmo fra monu- 
menti di ben altra mole e splendore, più che per il suo pregio intrinseco, 
per la importanza che essa aveva nella vita veneziana. Infatti il gobbo di 
Rialto era a Venezia ciò che a Roma Pasquino: sotto il suo nome si com- 
ponevano prose e versi, cui offrivano occasione gli avvenimenti del giorno 
e che si appiccicavano alla statua. L’uso però di affigere in pubblico tali 


1 In der Littera (8, 4) rühmt sich Pasquino: io sono in gratia del santo 
Pastore. — In einem von Luzio abweichenden Sinne beantworteten diese 
Frage L. Morandi, Ancöra per Pasquino in Fanfulla della Domenica, 28 di- 
cembre 1890, und G. A. Cesareo, La formazione di mastro Pasquino in Nuova 
Antologia 135 (1894), S. 539. 

2 S. aufser den erwähnten Aufsätzen von Luzio, Morandi, Cesareo 
etwa noch D. Gnoli, Storia di Pasquino (dalle origini al Sacco del Borbone), 
in Nuova Antologia 109 (1890), S. 51ff., 275ff. — V. Rossi, Pasquinate di 
Pietro Aretino ed anonime per il conclave e l'elezione di Adriano VI, Palermo- 
Torino 1891. — Eben zeigt das Giorn. stor. d. lett. it. CXIII (1939) 218 an: 
Giovanni Alfredo Cesareo, Pasquino e Pasquinate nella Roma di Leone X, 
con prefazione di Vittorio Cian, Roma 1938. 
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componimenti d’indole politica e satirica fu a Venezia anteriore al collo- 
camento della statua di Pietro da Sald...!. 


Aulser unserer Litiera zitiert V. Rossi noch eine Corrispondenza 
tra Pasquino ed il Gobbo di Rialto, die sich im venetianischen Staats- 
archiv befindet (Arch. di Stato di Venezia, Miscellanea di atti diversi, 
Busta no. 65; cf. Soranzo, Bibliogr. venez. p. 246)°. , 

Aus späterer Zeit stammt ein kurzes Poem Contra il Gobbo da 
Rialto, das Arnaldo Segarizzi unter der Rubrik I Monumenti di 
Venezia in seine Sammlung venetianischer Dichtungen aufgenommen 
hat. Es wurde von einem gewissen Fini Orazio verfafst und in der 
Eloquenza tributaria, Venetia 1676, S. 50, veróffentlicht?. Ich bringe 
es hier zum Abdruck: 


Contra il Gobbo da Rialto. 
Vu che portè sul cao 
un peso, che ve tien sempre in fadiga, 
che no lasseu sta briga ? 
perchè steu là incantao ? 
e si responderè 
che de marmaro se’, 
replicherò che si alla vista credo 
e con vita e con spirito ve vedo; 
ho ben umor e si no fallo un bezzo 
che stiè là saldo e lesto 
per veder le vergogne a quello, a questo. 


1 V. Rossi, Le Lettere di Messer Andrea Calmo, Torino 1888 (Bibl. 
di testi inediti o rari III), S.87, Anm. 7 und S. 88. 

2 Segarizzi, Stampe popolari della Biblioteca Marciana I, Bergamo 1913, 
verzeichnet S. 271, nr. 293, Misc. 2231, 9 (sec. XVI): 

El Consiglio che ha mandato lo eccelente dottore maestro Pasquino da 
Roma a tutti quanti li gentilhuomini e marcatanti procuratori notari e taia- 
cantoni e mangiachatenaci. Con la escusatione che fa le donne a li mariti, 
e un sonetto per quelli che dorme. 

3 Arnaldo Segarizzi, La Poesia di Venezia, Venezia 1909, S. 169, 
Nr. LXXI; hierzu die Angabe im Indice dei Componimenti. 
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WE s, 


A POLENTA 


Poema Eroico, 


ES Nel quale fi vede come, 
ORLANDO PALADINO 


Moriffe per mangiar troppa Polenta, 


V TREVIGI, M.DC.XXX.. 


KW AAA ee ¡ad 


De Cefare Righettini, 


+ Con licenza de Superiori. 


La Polenta 
Poema eroico, nel quale si vede come Orlando Paladino morisse per 
mangiar troppa Polenta. In Trevigi, M.DC.XXX. Appresso Cesare Righettini. 
Con licenza de” Superiori. 


T. 


Canto l’alto infortunio, il fiero caso, 

E'l doloroso e tragico accidente, 

Satio in cui di Polenta al fin rimaso 

Sen morì O[r]lando, il Paladin valente. 

Tu verace virtù, non di Parnaso, 

Ma del licor di Bacco almo e potente, 

A soggetto maggior ch’Amori e Armi 

La mente infiamma, e tu mi detta i carmi. 
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II. 
Tratto da le sue cure egre e moleste, 
Ad Angelica sua cara e bramata 
Rivolto, Orlando hor la beltá celeste 
Loda, e hor chiama lei cruda e spietata. 
E finalmente ei l’armi sue si veste, 
Lascia Parigi, e per trovar l’amata, 
Vuol girsene al Cataio, e l’Universo 
Cercar per ogni parte, in ogni verso. 


IAE. 
Cavalca ogn’hor, quando risplende il Sole, 
E ne la notte oscura e tenebrosa, 
Nè prender cibo nè dormire ei vuole, 
Vinto da passion cieca amorosa. 
Splenda pur sotto la terrena mole 
Febo, ch’ei non si ferma e non riposa; 
Passa i fiumi e le valli, e i mo[n]ti poggia, 
Nè l’arresta gran fredo ò vento ò pioggia. 


TVE 
Apollo era risorto in Oriente 
Quattro volte, e s[c]endea la quarta sera 
Per riposar già stanco in Occidefn]te, 
Sonnacchiose uscian l’ombre á schiera á schiera, 
Quand'ei preso da fame hormai si sente. 
Manca giá, langue, e forza e al fin che pera, 
Manca l’amor, da l’appetito estinto, 
Amor, ch'è invitto, hor da la fame è vinto. 


Va 
Lá, ne la falda di scosseso monte 
Che copre antica selva, egli rimira 
Splender gran luce, quasi un’Orizonte, 
Ricco di Sol ch'al novo giorno aspira. 
S'invia il famoso e affamato Conte 
Verso lá dove il suo appetito il tira, 
Giunge improviso, e vede un fuoco grande, 
Dieci Pastori, e rustiche vivande. 


NI, 
Al novello apparir d’armi repente, 
A la tempesta de’ suoi guardi irati, 
Fugge la mesta e spaventata gente 
Del bosco a i seni interni e più celati. 
Ei, che la fame ingagliardita sente, 
Li famelici sguardi sconsolati 
Ne la povera mensa affissa e vede 
Che solo in essa una Polenta siede. 
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VII. 
D’asse impolite e mal conteste insieme 
Quadra è la mensa, in cui sola s’inalza 
Una Polenta estrema fra l’estreme, 
Che quasi monte hà in se più d’una balza. 
Opta (l. Opra) fù immensa, e fù di cibo speme 
Di q[u]ella turba fuggitiva e scalza, 
Hora è convitto d’affamato amante, 
Cibo gustoso al gran Signor d’Anglante. 


VIII. 
Non scende ratto sì l’angel di Giove, 
Poi che mirò sù l’adeguate penne 
La preda, come à far mirabil prove 
Il figliuol di Milone allor sen venne. 
Sceso da Brigliador, da se rimove 
L'elmo e la spada, onde gran pregi’ ottenne, 
La cintura discioglie, e vuol che’l seno 
Possa capir fin ch’è sattolo à pieno. 


IX. 
Con quella forte e valorosa destra 
Ch'uccise Almonte, egli un gran pezzo prende 
De la Polenta, e in essa ampia finestra 
Lascia, e poi la sinistra anco vi stende; 
E l’una e l’altra man fatta maestra 
Svelle i bocconi e imboccarli attende, 
Fremono i denti, e quell’ horribil bocca 
E tranguggia e consuma ciò che tocca. 


X. 
Sembrava gia quella Polenta un monte 
Et hor dinanzi à lui tutta è svanita, 
Il Paladino con dogliosa fronte 
Si duol che così presto sia sparita. 
Ma già sente l’honor di Chiaramonte 
Che la fame da lui tutta è fuggita, 
Il ventre è pieno, gonfio, e duro in modo 
Che pare un sasso adamantino e sodo. 


XI. 
Vuol cinger la cintura, ma non puote 
Giunger del suo gran ventre al vasto giro, 
Sente che'l corpo quasi alpestre cote 
L’aggrava e l’impedisce anco il respiro. 
E quanto più si move e più si scuote, 
Tanto più cresce il peso e'l suo martiro, 
Di sudor freddo è aspreso, e anhelante 
Sente il capo intronato, e'l piè tremante. 
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XII. 
Si corca al fin in terra e si distende, 
Immobil fatto e dal suo peso oppresso, 
E poi che di morir certo si rende, 
Si duol de la fortuna e di se stesso. 
«Ah, vano Amor», dicea, «che’l cor m’äccende, 
«Vorace fame, oimè, che m’ha depresso, 
«Mortifera Polenta, iniqua sorte, 
«Che per troppo mangiar m’ha dato morte! 


XIII. 


«Dunque l'imago tua che nel cor vive 
«Sarà sepolta in mezo á la Polenta? 
«Dunque le luci tue splendenti e dive 
«Havranno in me la sua gran luce spenta? 
«Adunque à l’amor nostro il fin prescrive 
«Cibo si vil? fia mai che'l Ciel consenta? 
«Dolce Angelica mia, cibo amoroso, 

«Moro pasciuto, e son di te bramoso! 


XIV. 
«Vederti à piedi il forte Almonte estinto 
«E Gradasso traffitto e calp(r)estrato, 
«Agramante il gran Rè di vita spinto, 
«Fugati i Mori e’l tuo gran Zio salvato, 
«L’haver con la tua gloria il Mondo vinto, 
«L'esser tanto temuto e celebrato, 
«Che giova, Orlando, à te, poscia c'há spenta 
«La tua vita famosa una Polenta? 


XV. 


«Sia portata da’ venti l’empia mano 

«Che seminò quell’esecrabil terra, 

«In cui già nacque e maturò quel grano 

«Che corrotto morir dovea sotterra! 

«O Caldara homicida, empio e inhumano 

«Chi già ti fece, ond’hora hò mortal guerra .. .» 
E trà le labra á dire Po... s’udio, 

Nè potè dir Polenta, e quì finio. 


IL FINE. 


Ein letzter, burlesker Ausklang der Rolandsdichtung vom Jahre 


1630. Die alten heroischen Ideale sind lingst dahin, das spottlustige 
Zeitalter eines Tassoni und Bracciolini ist heraufgezogen. Aus dem 
tapferen Helden Orlando ist ein Manducus geworden, sein ,,Drein- 
hauen” gilt jetzt der nahrhaften Polenta, die ihm aber leider zum 
Verhängnis wird. 
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In einer berühmten Strophe läfst Ariosto den sterbenden Bran- 
dimante zu Orlando sprechen: 


«Orlando, fa che ti raccordi 
Di me ne l'orazion tue grate a Dio; 
Nè men ti raccomando la mia Fiordi .. .», 
Ma dir non pote ligi, e qui finio. Orl. fur. XLII, 14. 


Nè potè dir Polenta, e quì finio, lautet der entsprechende parodierende 
Vers am Ende unseres anonymen Poema eroico, das, soweit ich sehe, 
bis heute nirgends Erwähnung fand. Auch dem belesenen Reinhold 
Köhler blieb es verborgen, der dem Motiv des ‚vom Sterbenden nicht 
vollendeten Wortes‘ in den europäischen Literaturen vor Jahren 
nachgespürt hat!. Den von ihm später zusätzlich angeführten Beleg- 
stellen für den Fall, dafs nicht ein rascher Tod, sondern eine heftige 
Gemiitserregung oder eine Ohnmacht den Sprechenden daran hindert, 
den vollen Namen auszusprechen, kann ich übrigens aus der Zeit 
unseres Gedichts noch ein weiteres Beispiel hinzufügen. Es findet sich 
in einer Strophe (X, 25) von Francesco Bracciolinis Scherno 
degli Dei (vom Jahre 16181f.). Hier möchte Merkur den Vulkan von 
seiner Geliebten Doralice trennen und ihn fort von der Insel Lemnos 
in den Götterhimmel zurückführen: 


Vulcano, dopo qualche esitazione, s'induce a seguire Mercurio; ma 
Doralice, avutane notizia, gli tien dietro e, pregatolo invano di restare, 
gli toglie la lima e il martello e fugge internandosi in un labirinto. Vul- 
cano, entrato pur lui in quel luogo per inseguirla, si smarrisce e, non venen- 
dogli fatto né di trovar l’amata né di uscire, maledice il giorno in cui conobbe 
Doralice. Questa a sentir ciò dà della testa nel muro, onde Vulcano sviene e 


...in un sospir proruppe: Dora... 
Poi rabbassa le ciglia e più non dice, 


x 


Ché nella penna gli è restato lice; 


profanazione, non parodia, d’un noto passo dell’Ariosto. 
Finalmente Mercurio persuade Doralice a lasciar partire Vulcano, 
dopo aver passata con lui un’altra notte?. — 


Nicht versagen kann ich mir endlich, auf GuydeMaupassants 
köstliche Novelle L’Aventure de Walter Schnaffs hinzuweisen, in der 
mutatis mutandis eine ähnlich groteske Szene wie in der Polenta 
geschildert wird: Ein ausgehungerter Krieger erscheint unvermutet 
vor besetzter Tafel, die erschrockenen Tischgàste suchen das Weite, 
so kann er sich ohne Scheu an Speise und Trank giitlich tun: 


Walter Schnaffs s'assit devant une assiette restée intacte, et il se 
mit & manger. Il mangeait par grandes bouchées comme s’il eút craint 


1 „Eine Stelle in Ariostos Orlando Furioso und Nachahmungen der- 
selben“, in Archiv für Litteraturgeschichte V (1876) Iff.; jetzt in Reinhold 
Köhler, Kleinere Schriften, hsg. von Joh. Bolte, III (Berlin 1900) 1ff. 

2 Antonio Belloni, Il Seicento. Storia letteraria d'Italia VII (1929), 
S. 258—259. 3 
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d'étre interrompu trop tót, de n’en pouvoir engloutir assez. Il jetait a deux 
mains les morceaux dans sa bouche ouverte comme une trappe; et des 
paquets de nourriture lui descendaient coup sur coup dans l’estomac, 
gonflant sa gorge en passant. Parfois, il s'interrompait, prêt à crever à 
la façon d’un tuyau trop plein. Il prenait alors la cruche au cidre et se 
déblayait l’œsophage comme on lave un conduit bouché!, 


Ein solcher Fresser war also schon Orlando: 


... E Puna e l’altra man fatta maestra 

Svelle i bocconi e imboccarli attende, 

Fremono i denti, e quell’ horribil bocca 

E tranguggia e consuma ciò che tocca.? str. IX v. 5%. 


1 Guy de Maupassant, Contes de la Bécasse, Nouv. éd. rev., Paris 1898, 
S. 2931. 

2 Korrekturmote: Das eben erschienene Werk Giov. Gianninis La 
Poesia popolare a stampa nel secolo XIX, Udine 1938, belehrt mich Bd. II, 
S. 589, nachträglich, dafs unser Poema eroico bereits durch Fr. Novati 
an versteckter Stelle einen Neudruck erfahren hat: Fr. Novati, La Raccolta 
Reina di stampe popolari italiane, in ,,Lares‘‘, Bollettino della Società di 
Etnografia italiana, vol. II, pp. 181-183, Roma, Loescher 1913. Ich 
habe diesen Neudruck bisher nicht einsehen können. Nach Gianninis 
Mitteilung liegt ihm der gleiche Text von Treviso (Righettini) v. J. 1630 
zugrunde, also ein zweites, wohl in Italien befindliches Exemplar von 
W3 5. — Über andere die Polenta betreffende volkstümliche Gedichte 
s. Giannini, a.a.O., Bd. II, S. 425, 588, 589. 
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W? 10. 


INVOVAD’VN | 
Gentil'huomo Fioré | 
tino chiamato Ti, 
baldo Elifeo, 
innamorato d'una déna chias 
mata Armelina liquali per 
— dimerfi accident frong 
pofti ambidoi a diner 


fi pericoli exiá de 
le propria Vita, 
Et finalmente ritrouanfı ins 
fieme con grandiffima 
allegrezza. 


Cofa belliffima e7 16 più ftapata, 


rire è, 


n ei Adern 
al di ar nam made. 5 


Alla valorosissima e generosa Signora, la Signora Cleo- 
patra Romana, Messer F.M.S.D. 


Sogliono il più delle volte (Valorosa Donna) gli passati fatti altrui 
dimostrarci come nelli nostri governare ci debbiamo. Et però havendo 
rivolto il pensiero allo antico amore di Tebaldo Elisei e della amata sua 
Donna, e trovando il progresso di quello (fuor che nella dolce disiata pace) 
in tutto esser simile agl’effetti dell’Amor’ nostro, in ottava rima riduttolo 
al presente ve lo indrizzo, per vedere se con l’esempio di questi duoi antiqui 
amanti io potesse placare il vostro fiero e ostinato animo contro di me fuor” 
d’ogni ragione sdegnato: da poi che l’intera fede, la tanta servitù, il lungo 
esilio, e li miei noiosi affanni placare nol l’han possuto giamai. 
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Novella de duoi Amanti Tebaldo Elisei et Madonna Armelina, cosa nuova. 


I: 

Vener’, ti prego per quel grande amore 
Che già portasti al bellicoso Marte, 

Et pe'l tuo vago giovan cacciatore, 
Per cui le rose allhor di sangue sparte 
Cangiarno’l bianco natio lor colore, 
Come chiaro si legge in mille carte: 
Che la santa tua gratia qui mi porga, 
E al disiato fin mi guidi et scorga. 


II. 
Hor col tuo aiuto, alma lucente stella, 
L’arco movendo, accordo al suon la voce 
Nell’inclita Città Fiorenza bella, 
Di cui la fama con l’ala veloce 
Chiara si sparse in questa parte e’n quella, 
Fin dal mar Indo alla Tirintia foce: 
Tal che per Arno anchor d’invidia s’ange 


L’Indo, l’Histro, l’Hiber, l’Eufrate, e'l Gange. 


TEL 

Mentre poggiando più gloriosa sciolse 
Al cielo i vanni, con chiaro splendore, 
Natura in essa un giovan formar’ volse, 
In cui gratia, beltà, senno, et valore, 
Et cortesia sì rara insieme accolse: 

Tal che d’ogn’altro la fama minore 
Divenne et della sua si fe men bella, 


Come è del Sol men’ chiara ogn’altra Stella. 


IV. 
Hebbe nome costui Tebaldo, et nacque 
De gl’Elisei, sì com’io trovo, et sento: 
Et com’a Amor e alla sua Stella piacque, 
Sì gran foco al suo cor s’accese drento, 
Che del bell’Arno tutte le fredde acque 
Non gl’harien dramma di quel foco spento: 
Per una Donna, a cui Natura et Amore 
Dieron’ rara beltà, gratia et valore. 


V. 
Armellina la Donna chiamata era, 
D’Aldobrandin’ de Palermini moglie, 
Che non di Tigre hircana o d’altra fera 
Il cor havendo, a tutte le sue voglie 
Cortese dimostrosse; e aciò non pera 
Per lei penando in amorose doglie, 
Di pari o maggior fuoco ardendo al core, 
Gioir lo fe del dolce fin’ d'Amore. 


VI. 
Et così insieme in amorosa pace 
Goderno un tempo i duoi tranquilli amanti, 
Che quel ch’a l’un diletta, a l’altro piace, 
Non più scorgendo o disiando innanti. 
Ma fortuna perversa, empia et fallace, 
Doppo rivolse i dolci risi in pianti, 
Et fe’ con disusato modo et fero 
Alla Donna cangiar fede et pensiero. 


VII. 
Et quella fiamma, che per lui sì l’arse, 
Subito in fiero et crudo sdegno volta 
Senza giusta cagione alcuna parse; 
Onde'l miser in pianto e'n pena molta 
I preghi al vento et le lagrime sparse, 
Che lei sorda com’ Aspe non l’ascolta; 
Et per star salda in quel rio pensier folle, 
Nè messo udir nè sua lettera volle. 


VIII. 
Privo d’ogni piacer, di gioia, et speme, 
Di dispetto, di duol, di timor carco 
Vivea'l miser amante, e spesso insieme 
Se maledi[ce]va, Amor, li strali et l’arco: 
Et sì tal volta il rio dolor lo preme 
Che per uscir di sì noioso incarco, 
Con violente man passarsi il cuore 
Volse, et privo restar d’alma, et d’amore. 


IX. 
Tornando poi del fier dolor in preda, 
D’ira, di gelosia, di sdegno ardendo, 
«Come esser può (dicea) c'hor'io non veda 
Di questa empia’l dissegno ? hor lo comprendo: 
Fatta si fu d’un’ altro amante preda, 
Volubil come l’altre il cor havendo: 
Che tutte son di natura leggiere, 
Insatiabil, maligne, ingrate, altere.» 


X. 
Et cosi detto, a miglior senno volto 
(Havendo pur d’Amor nel petto i tarli) 
Contro a se disse: «Ah cieco, ingrato et stolto, 
Dunque così della tua donna parli? 
Quanto meglio saria che morte tolto 
T’havesse i dì che sì vilmente usarli, 
Biasmando lei con l’altro stuol giocondu, 
Gloria, preggio, et splendor di tutto'1 mondo! 
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XI. 
Et poi ch'in altra guisa hora m'è tolto 
Di poter satisfar vostri desiri, 
Fuor ch'ascondervi'l mio si odiato volto, 
Et celarvi gl’ardenti mei sospiri 
E'l fuoco che nel petto sta sepolto, 
Non fia mai piú, che qui mi senta o miri, 
Ch'or partir vo’, ma non smorzerà’l fuoco 
Altra Donna, fortuna, etade et loco.» 


XII. 

Così fermo’l pensiero, havendo tolta 
Gran somma di danar, fuor ch’a un solo 
Suo caro amico, a cui egli tal volta 

Fe’ palese l'amor, lo sdegno, e’l duolo, 
Non fe’ motto ad alcuno, et alla volta 
Della superba Anchona drizzö’l volo 

Et cangiò quivi che fu giunto come 

Di Sanlodeccio in Philippo’l suo nome. 


XIII. 
Et con un ricco Anconitan mercante 
Per servidor in nave al fin si misse, 
Sol con pensier di girsene in Levante, 
Acciò di lui giamai nuova sentisse 
La sua Donna crudel, che mai più innante 
Tolto ogni speme havea che gli venisse. 
Et dal vento secondo spinto corsero, 
Tanto ch'a Baffasalvi in Cypro sorsero. 


XIV. 
Quivi giunto costui con tanta fede, 
In sì accorta maniera et con tanta arte 
Serviva al suo patron, ch’esso gli diede 
Bon salario non sol, ma’l fece in parte 
De traffichi compagno; et sì gli crede 
Ch’i più importanti fatti gli comparte; 
Ne’ quali esso così buon modo tenne 
Che famoso mercante et ricco venne. 


XV. 
Et ben ch’anchor nelle faccende spesso 
Di sua donna crudel gli sovenisse, 
Et d’Amor fusse gravemente oppresso, 
Ch’ogn’hor di fiere punte lo trafisse, 
Et molto disiasse andar gli appresso, 
Di tal costanza fu che quelle risse. 
Sette Anni visse contro all’empio Amore, 
Havendo sempre i suoi stral fissi al core. 


XVI. 
Come Cervo veloce a cui lo strale 
Accorto Cacciator nel fianco ha fitto, 
Se ben fugge lontan, nulla gli vale, 
Che seco il porta, et ne riman più afflitto, 
Cosi'l miser, a cui già’1 disleale 
Amor havea nel mezzo al cor trafitto, 
Vita, sorte cangiando, aria et terreno, 
Sempre s’havea lo stral portato in seno. 


XVII. 
Gl’avenne, che cantar sentendo un giorno 
Una canzon, di ch’ei già ne fu auttore, 
Qual raccontava il bel grato soggiorno 
C'hebbe con la sua donna e'l grande amore, 
Che di par gl'arse: onde gran foco intorno 
D’amoroso disio gl’addoppiò al core. 
Nè possendo soffrir più di star senza 
La Donna sua, tornar volse a Fiorenza. 


XVIII. 
Poscia in habito lui di peregrino 
Celatamente appresso se ne venne, 
Et in un alberghetto, assai vicino 
Alla sua Donna, i passi al fin ritenne. 
Nè prima in altra parte il suo camino 
Ch’a casa fe’ di colei che gli tenne 
Nel bel candido sen l’acceso core, 
Mentre che fu della sua patria fore. 


XIX. 
Et come pria dentro v’affise il ciglio, 
Tutti serrati usci et finestre vede; 
Dolente resta et privo di consiglio, 
Che l’alma donna sua sia morta crede, 
Mentre egli stette in così duro esiglio. 
Onde mesto et pensoso in dietro riede, 
Per riveder le sue paterne case, 
Et ammirato più che pria rimase. 


XX. 
Che quattro suoi fratelli in brune veste 
Vide dolenti star sopra alla soglia, 
Onde con fronte a terra et luci meste 
A spettacol sì rio dentro s’addoglia. 
Et per saper la condition di queste 
Cose, ch’il fan temer, tutto s’inboglia. 
Ch’& meggio (/. meglio) il mal sapere a quel 
[ch'io veggio, 
Che nol sappiendo temer male, et peggio. 
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XXI. 
Cognoscendosi allhor d'habito et volto 
Molto disforme a quel ch'esser solea, 
Che per Tebaldo alcun mai l’haria tolto, 
Che d’estran peregrin sembiante havea, 
Ad uno arcier’ vicin quindi rivolto, 
Sicur la causa di tal brun chiedea; 
Onde mosso al parlar, grato et cortese, 
Gli fece il tutto allhor colui palese. 


XXII. 
Et disse: «Peregrin’, tu intenderai 
Cosa, di che ti dorrà forse anchora, 
Se spirto di pietà nel cor harai, 
Come ben mostra il tuo sembiante fuora. 
Quei quattro che là son colmi di guai 
Hebbero un lor fratel che tornando hora 
Di paese lontano (ahy, trista sorte!), 
Non prima giunto, e li fu dato morte. 


XXIII. 
Et per ch’intenda tutto il fatto apieno, 
Quel di ch'io parlo nome hebbe Tebaldo: 
Alquale Amor il cor nel mezzo al seno 
Legato havea d’un stretto laccio et saldo 
Per la moglier d’Aldobrandin’ che meno 
Non hebbe già per lui l’animo caldo. 
Per veder tornand'esso il dolce viso, 
Fu dal marito crudelmente occiso. 


XXIV. 
Ilqual, per quanto io n’odo, si trova hora 
Privo nella pregion d’ogni speranza, 
Et converrà secondo il merto mora, 
Che gli quattro german con ogni istanza 
Li son contrarii; et la moglier s’accora, 
Che misera in un punto riman’ sanza 
Marito, senza amante, et senza honore: 
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Et di tutto è cagion l’ingrato Amore.» 


XXV. 
Riman sì pieno all’hor di maraviglia 
Lo stanco Peregrin, ch'un pezzo saldo 
Stette con chiuse labbra et ferme ciglia 
(Tutto al cor sendo corso il vital caldo). 
«Dunque altri tanto a me si rassimiglia», 
Stupido dice, «> pur non son Tebaldo, 
Come esser parmi», et poi si duole anchora 
Ch’Aldobrandin per torto espresso mora. 


XXVI. 
Pur poi ch’intese che sua Donna anchora 
È viva, in parte alquanto si conforta. 
Et già vicino a notte essendo allhora, 
Pien di varii pensier per via più corta 
All’albergo sen’ va senza dimora 
Et trova il fante suo sopra alla porta; 
Col qual cenato c'ha, pien di martire 
Vicino al tetto se ne va á dormire. 


XXVII. 
Et per molti noiosi aspri pensieri 
Ch’al mesto core immortal guerra fanno, 
Dai languidi occhi i queti messagieri 
Del placido Morpheo lontan’ gli stanno. 
Già sendo mezza notte, con leggieri 
Passi ode ch’in sul tetto huomini vanno; 
Et per l’uscio ch'è fesso un lume scorge, 
Onde pian l'occhio allo spiraglio porge. 


XXVIII. 
Et una bella et fresca Donna vede 
Ch’il lume tien’ nella sinistra mano, 
Et va movendo leggiermente il piede. 
E’n verso lei venir vede pian piano 
Tre giovani con l’armi; onde allhor crede 
Che questo importi qualche caso strano. 
L’orecchie tende et gl’occhi affissa, et vuole 
Scorger lor atti e 'ntender lor parole. 


XXIX. 
Et sente ch’alla Donna un d’essi dice: 
«Sicuri possian pur viver'hormai, 
Poi che la morte ria dell’infelice 
Tebaldo è suta a fin provata assai 
Contro d’Aldobrandin; nè controdice 
Il miser già, ma per uscir di guai 
L’ha confessa, hor l’afferma, e'n tempo corto 
Sará'l meschin pe’l nostro fallo morto. 


XXX. 
Ma bene a noi tacer conviensi anchora, 
Che se mai si sapesse il fallir nostro, 
Puniti adoppio ne saremo allhora; 
Sì che siate prudenti al fatto vostro.» 
Et così detto, senza altra dimora, 
Prendon la strada lor per certo chiostro 
Con colei, che di ciò s’allegra et gode, 
Pensando occulta hormai lor doppia frode. 
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XXXI. 
Poi ch'il tutto ha Tebaldo inteso alquanto, 
Comincia a riguardar, quanti alti errori 
Naschino in mente altrui, ch'un falso manto 
Adombra gl'occhi spesso e'npetra i cori; 
Et vede come seppelito et pianto 
Un'estran fu per lui, senti i romori 
Fra Palermini accesi et suoi parenti 
(A nascer presti, ad acquetarsi lenti). 


XXXII. 
Appresso l'innocente esser comprende 
Per l’altrui colpa ria dannato a morte, 
Et de ciechi rettor' severi intende 
Tante et si spesse rie sentenze et torte, 
Che per trovare il ver tanto s'accende 
Crudel rigor’ in lor, che nella corte 
Per ver si prova il falso, e'l rio per buono, 
Tal che d'iniquitade ministri sono. 


XXXIII. 
Di pensier in pensier vagando, al fine 
Aldobrandino á salvar si rivolse, 
Et poi ch'il Sol con rugiadoso crine 
I veloci corsier' del Gange estolse, 
Preso il cappel’, bordon, tascha, et schiavine, 
I passi a casa di sua Donna volse; 
Et l’uscio per ventura aperto vede, 
Et sicur dentro entrando affretta il piede. 


XXXIV. 
Et trova prima giunta in sul terreno 
Seder la Donna sua ch’in van s’accora, 
Di lagrime bagnando il petto e’l seno, 
Tal che per gran pietà pianse egli anchora. 
Poi disse: «Donna, hormai ponete freno 
Al pianto, che la pace è vicina hora: 
Vicina è vostra pace, io ve la porto, 
Tempo è di dare al pianto rio conforto.» 


XXXV. 

A quel parlar come huom dal sonno sciolto 
Leva la donna il mesto volto, et fisa 
I languidi occhi al Peregrin nel volto, 
Et piangendo gli dice in questa guisa: 
«Qualunche tu ti sia, che sembri molto 
Esterno, al volto, a’ detti, alla divisa, 
Nè credo che tu quì fusse più mai, 
Hor, che sai di mia pace, o di miei guai ?» 
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XXXVI. 

Rispose il peregrin: «Madonna, io vegno 
Hor di Hierusalem, da Dio qui messo, 
Di tanta gratia a me concesso (/. concessa) 

indegno, 
Per volger vostro pianto in riso adesso 
Et liberar dal giá dannato legno 
Vostro caro consorte, c'hormai presso 
Giunto era a morte ria; io vengo solo 
Per trar di carcer lui, voi d'aspro duolo». 


XXXVII. 
Et perchè stesse al suo parlar più attenta, 
Gli dice, per ch’in la pregion fu giunto 
Aldobrandin, di c'hor duolsi et tormenta, 
Et quando fu lor matrimon’ congiunto; 
Et molti fatti suoi li rappresenta 
Come colui che ben n'è instrutto apunto, 
Talche la Donna si stupisce allhora 
Et tutte (2. tutto) crede et come un Dio l’adora. 


XXXVIII. 
E’n terra ginocchion si getta et abbraccia 
Al Peregrin le gambe et baccia il piede. 
Et quel con grande et veneranda faccia 
Per man la prende et la rileva in piede. 
Et subito nel cor s'avampa et adiaccia 
Come la man li tocca; allhor gli chiede 
Gratia la Donna humil, ch’esso l’aiute 
Porgendo al sposo suo qualche salute. 
XXXIX. 
Allhora il Peregrin con grata voce 
Disse: «Madonna, hormai più non piangete. 
Sperate in quel Signor che morì in Croce, 
Ch’a voi dritto m’invia, come vedete. 
Vostra pace et conforto hor vien veloce, 
S’intero effetto al mio parlar darete. 
Et per quanto bramate uscir di guai, 
Guardate ben ch’altro huom nol senta mai. 
XL. 
Per quel che l’alto Iddio mi mostra et spira, 
Vostra tribulation c’hor si v'aggrava 
Ch’a lamentar con tal dolor vi tira, 
Procede sol d’una ria colpa et prava 
Che provocò l’alta clementia ad ira. 
Ma il vostro fallir si purga et lava 
Coll’ interna noiosa et grave pena, 
Ch’a piangere hor con tal dolor mi mena. 


32 


498 


XLI. 
Et come io dico, il grave aspro flagello 
Da un vostro fallo sol nasce et procede, 
Et vuol l’alto Motor che l’empio et fello 
Error vostro s'emendi et che mercede, 
Pace et perdono adomandiate a quello 
Che offeso fu da voi, et che con fede 
Per l’advenir ristoriate il suo danno; 
Se non, cadresti in vie più grave affanno.» 


XLII. 
Disse la Donna a lui: «Padre, i miei falli 
Son molti; ond’ io non so quel che Dio voglia 
C’hor più de gl’altri emendi; acciò non falli, 
Tua gran bontà di tal dubbio mi scioglia, 
Ch’io farò quel che tu dirai poi falli (?), 
Pur ch’ei di carcere escha, io d’aspra doglia. 
Dimmel’, ch’io te ne prego, huomo di Dio, 
Acciò ch’emendar possi il fallir mio.» 


SEITE 
Soggiunse il peregrin pien d’alto aviso: 
«Ch’amante havesse mai, vi ricorda hora ?» 
Et cosi detto, il bel leggiadro viso 
D’Hermellina gentil si sparse allhora 
Di rosato colore, e'l cor conquiso 
Piü cocenti sospir manda allhor fuora, 
Che gli sovien di quel ch’amö già tanto, 
Ch’in van per morto ha sospirato et pianto. 


XLIV. 
«Io veggio ben», la Donna a lui rispose, 
«Ch’ogni secreto human Dio ti palesa, 
Ond’io disposta son ch’a te nascose 
Non stien l’opere mie, ma tutta intesa 
Sia da te la mia vita; et benchè cose 
Pur sien ch'all'honor mio fan grave offesa, 
Et ben ch’instrutto sia, dirtele hor voglio, 
Per rinnovare al mio fallir cordoglio. 


REV. 
Mentre ch’io fui nella mia verde etade 
Più sottoposta all’amoroso caldo, 
Oltre modo amai già l’alta beltade 
Dell’ infelice giovane Tebaldo, 
Che poi ch’occiso fu tanta pietade 
M’avinse (oime), ben che gran pezzo saldo 
Duro et protervo a lui mostrasse il core, 
Che vicina a'mpazzar fui di dolore. 
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XLVI. 

Nè lungo tempo, lontananza o sorte 
Dell’acceso cor mio lo trasser mai, 
Nè la dolente et sventurata morte 
C'hor m'é cagion di sì infiniti guai.) 
Il cauto peregrin con saggie e accorte 
Parole disse allhor: «Donna, già mai 
Per quello occiso non sentisti caldo, 
Ma sì ben già pe’l giovane Tebaldo. 


XLVII. 
Ma ditemi hor mostrando il ver palese, 
Qual fusse la cagion del vostro sdegno. 
In conto alcuno egli giamai v’offese ? 
Fece egli atto già mai di voi non degno ?» 
«Certo ch’al desir mio mai non contese», 
Disse ella allhor, «ma con ogni suo ingegno 
Fu sempre il voler suo col mio congiunto, 
Et mi bastò sol d’accennarlo a punto. 


XLVIII. 
Sol del mio cruccio allhor fu la cagione 
La correttion d’un maladetto Frate, 
Alquale (ahy lassa) in la mia Confessione 
Furon da me le mie colpe narrate. 
Quando intese l’amor, l’affettione 
Et le strette accoglienze a quello usate, 
Mi fece in capo un sì fatto romore, 
Che pensandovi anchor mi trema il core. 


XLIX. 
Onde dalle minaccie spaventata 
Di tal domestichezza il nodo sciolsi, 
Et per star più nel mio core ostinata, 
Sentir lui più nè sua lettera volsi. 
Poscia ch'al suo desir proterva e'ngrata 
Mi mostrai, si d'ogni speranza il tolsi, 
Che sol per questo al fier dolore in preda 
Da noi partissi allhor, per quanto io creda.» 


Li 
Soggiunse il Peregrin: «Madonna, et hora 
Questo solo è cagion de vostri affanni 
Et del fiero dolor ch’entro v’accora. 
Non usò forza a voi Tebaldo o’nganni, 
Sua di vostro voler vi festi allhora. 
Voi sol fusti cagion delli suoi danni. 
Venne egli a voi, come a voi stessa piacque, 
Et per vostro voler sol con voi giacque. 
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LI 

Et mentre ch’ei nell’amoroso gioco 

Lieto godè di voi, grata et cortese 

Sì vi mostrasti a lui, ch'a poco a poco 
Tutto nel cor del vostro amor s’accese. 
Et fu del vostro assai maggior suo foco, 
Che bene è’1 tutto a voi chiaro et palese. 
Qual cagion vi dovea mai poter sciorre 
Dal dolce nodo et a lui voi stessa torre ? 


LII. 
Questo pensar si dovea bene in prima, 
Et se pentir ve ne credevi poi 
Come di male oprar, dovevi prima 
Di tal fallo guardarvi et non di poi. 
A lui vi desti in dono, et esso in cima 
Vi pose al core, et se dè in cambio a voi. 
Ben di ragion possevi a voi torre esso, 
Ma non torre a lui voi, ch’è furto espresso. 


LIII. 
Questo peccato è quel che la divina 
Giustitia hor vuol per dritto guidardone 
Habbia al demerto suo par disciplina. 
Et così come voi senza ragione 
Di voi facesti a Tebaldo rapina, 
Così Aldobrandin senza cagione 
Per Tebaldo é'n pregione et voi'n dolore, 
Ch'emendato il fallir voi lieta [sarete], ei fuore. 
LIV. 
Ma prima a voi convien sopra alla fede 
Vostra giurare a me per osservarlo, 
S'in la patria giamai Tebaldo riede, 
Rendervi ad esso et come prima amarlo. 
Nè questo è molto a voi, ch'hor vi si chiede, 
Per piü giuste cagion dovete farlo, 
Et riporlo in quel loco ove era innante 
Che voi credesse al frate empio et ignorante.» 
LV. 
Tebaldo fine al suo parlar quì pose, 
Quando la Donna che gran pezzo attenta 
Stata ascoltar, che mai nulla rispose, 
Come tacendo ogni cosa consenta, 
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Et crede ben che ver sien queste cose, 

Et che per questo sol Dio la tormenta, 
Cangiata dentro al petto et nel sembiante, 
Risponde al Peregrin tutta tremante: 


LVI. 
«Ben con l’occhio del cor! cognosco et veggio 
Esser ver per ragion quel c’hor intendo, 
Et per la tua mercè non più vaneggio, 
Che quel ch'i frati hor sien ben lo comprendo. 
Gran difetto fu’] mio, perdon ne chieggio, 
Troppo nocqui a Tebaldo, altrui credendo, 
Et volentier, se mi fusse concesso, 
Emenderei mio grave fallo adesso. 


LVII. 
Ma l’infelice mio Tebaldo mai 
Potrà tornar, poi ch’e di vita spento.) 
Rispose il Peregrin: «Donna, giamai, 
Per quanto hora di lui da Dio ne sento, 
Ei non morì, ma’n miglior stato è assai 
Che mai non fu, se voi lieto et contento 
Farlo vorrete, a lui rendendo voi, 
Che, se quest’ha, nulla li manca poi.) 


LVIII. 
Et ella a lui: «Oh, Pelegrin, ch'è quello 
Che tu dici hor”? Io l’hebbi in queste braccia?, 
Passato di più punte di coltello, 
Et li bagnai del mio pianto la faccia. 
Per questo l’honor mio si fe’ men bello, 
Tal che pensando il cor dentro s’addiaccia. 
Le promession saran d’effetto vote, 
S’io prometto hor quel che mai far si puote». 


LLX. 
Soggiunse il Peregrin: «Donna, io v'accerto 
Ch'é vivo et san’ Tebaldo, et è quì presso. 
Et se giurando mi farete certo 
Quello osservar, voi lo vedrete adesso.» 
La Donna allhor con lieto volto aperto 
Promette et giura a lui, che tornando esso 
Più che pria l’amerà con tanto amore 
Ch’in parte emenderä’l passato errore. 


1 Zu den Augen des Herzens s. jetzt meine Hinweise in Tobler- 
Lommatzsch, Altfranzösisches Wörterbuch, II (1936), col. 1119, 18. 
2 Zu dieser Ausdrucksweise s. meinen Aufsatz Deiktische Elemente 


im Altfranzösischen 1, in Festschrift Ph. Aug. Becker, 


Heidelberg 1922, 


S. ıoıff. Der den obigen Versen entsprechende Satz des Boccaccio, Decam. 
III, 7, ist hier S. 106, Anm. 2, angeführt. 


32* 


500 


LX. 
Parse allhor tempo al cauto Peregrino 
Di palesarsi, et del sen trasse presto 
Un vago anel con un ricco Rubino, 
Qual gli diede ella, et gle'l fe’ manifesto. 
Poi ch’à lei fesse alquanto più vicino, 
Dicendo: «Donna, hor cognoscete questo ?», 
Et essa a lui, con parlar dolce et saldo: 
«Cognoscol’, sì, già lo donai a Tebaldo.» 


LIT 
Trassesi il Peregrin di dosso fuora 
La sua schiavina, et Fiorentin’ parlando, 
Soggiunse poscia: «Et me cognoscete hora ? 
Vi si ricorda havermi visto?» Quando 
La donna il vide, stordi forte allhora, 
Che ben lo ricognobbe, dubitando, 
Come delle fantasme far si suole, 
Se viste sono all’ombra andare o’l sole. 


LXII. 
Tebaldo, allhor che del timor s'accorse: 
«Deh, dolce vita mia», soggiunse poi, 
«Vostro Tebaldo son, non state in forse, 
Che di Cypro vengo hor per vedee (/. veder) voi. 
Ne di morte gia mai dente mi morse, 
Ben ch'il contrario si dica hor fra voi. 
Guardatemi hor, deh, toccatemi, ch'io 
Tebaldo vostro son, ne mai morio.» 


LXIII. 
Rassicurata allhor la Donna alquanio (/. al- 
[quanto), 
Riconosce il parlar, l’amata faccia. 
E’l timor posto e’l rispetto da canto, 
A lui s’aventa con aperte braccia 
(Converso in gioia il suo sì lungo pianto), 
E’n bocca il baccia et dolcemente abbraccia, 
Et per gran spacio gli pende dal collo, 
N'è per veder suo gran disio satollo. 
LXIV. 
Donna leggiadra, in cui sovente annido 
I caldi miei pensier (forse ch’indegno), 
Già non raccolse allhor suo amante fido 
Hermellina gentil con ira et sdegno, 
Come accogliesti me, ch’al dolce nido 
Per veder tornai voi, di speme pregno, 
Che col parlar turbato et fosco ciglio 
Mi fusti allhor cagion d’un nuovo esiglio. 
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LXV. 
Di che spero veder vendetta ogn’hora, 
Ch’Amor vendicator de gl’altrui torti 
In cor v'accenderá quel foco anchora 
Ch'in voi si spense a gl'altrui mal conforti. 
S'altiera et sciolta ben ve n'andate hora, 
Spero veder ch'in vie piü lacci forti 
S'annodi anchor lo sciolto vostro core, 
Ch’al fin pur giunge (se ben tarda) Amore. 


LXVI. 
Poi che più volte et bacciata et ristretta 
Nelle braccia sua Donna hebbe Tebaldo, 
Disse: «Hor tempo non è che con più stretta 
Accoglienza si tempri il nostro caldo. 
Gir me ne vo’ dove Aldobrandino aspetta 
La morte ria stretto legato et saldo, 
Et prima che due volte il sol ritorni, 
Spero d’oprar ch’a voi liber qui torni. 


LXVII. 
Et se, come io son certo, impetro poi 
C'habbia di sua salute ottime nuove, 
Vo' che mi concediate che da voi, 
Come prima s'annota, io venga, dove 
Possa per agio contarle dipoi, 
Si ch'in piü parte il gaudio si rinuove.» 
Et baciatola in bocca un’ altra volta, 
Inverso la prigion ratto si volta. 


LXVIII. 
Et poi che dal guardian grata licentia 
Ottennuto ha, lo scaltro peregrino 
Ritrova Aldobrandin che la sententia 
Della ria morte aspetta a capo chino. 
Et lo saluta et li fa reverentia 
E'n terra a seder ponsi a lui vicino 
Et del grave suo mal con lui si duole. 
Indi la lingua scioglie a tal parole: 


RI 
«Aldobrandino, io son tuo amico et vegno 
Mandato qui da Dio per consolarti, 
A cui la tua innocenza ha tocco il segno 
Dell’ alta sua pietade; hor vo’ narrarti 
Che, se d’un picciol don mi farai degno, 
Per amor di Iesu vo’ liberarti; 
Et dove di morte hor sententia attendi, 
Vo’ che di tua salute in vece intendi.» 
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LXX. 
Rispose il mesto Aldobrandino allhora: 
«Qualunque tu ti sia, perfetto et vero 
Amico esser mi dei, poi ché cerchi hora 
Di questo carcer trarmi ombroso et fiero. 
Ma’l fallo (oime) per cui convien ch’io more 

(Z. mora) 

Giá ma' commessi in fatto o in pensiero; 
Et se di qui mi trai salvo et sicuro, 
Tutto osservar quel che vorrai ti giuro.» 


LXXI. 
Soggiunse il Peregrin: «Da te sol voglio 
Ch’in su la fe giurando mi prometta, 
Deposto il giusto sdegno e'l fiero orgoglio 
Che ti fan pronto forse alla vendetta, 
Ch’a ciascun che per duol, per gran cordoglio 
Di Tebaldo hor s’il (/. si'1) tuo morire affretta, 
Pensando te di sua morte cagione, 
Che per fratello accetti et li perdone.» 


LXXII. 
A cui rispose Aldobrandino allhora: 
«Nessun sa quanto la vendetta giova 
Ne con quanto disio si brami ogn’hora 
Se non colui ch’offeso esser si trova. 
Ma per uscir di questo carcer fuora, 
Et che sua gratia il Ciel sopra mi piova, 
lo lor perdono, et s'esco di qui mai, 
In ció faró quel che tu sol vorrai.» 


LXXIII. 
Piacque assai questo al lieto Peregrino, 
Et senza fare il suo pensier palese, 
Assai conforta il mesto Aldobrandino. 
Indi alla Signoria la strada prese, 
E in disparre (/. disparte) tratto un Cittadino, 
Che la reggea, gentil, saggio et cortese, 
Con lui in secreto a seder si raccoglie, 
Poscia la lingua a tal parole scioglie: 


LXXIV. 
«Signor, ciascun che sotto humana scorza 
Alberga spirto human, sempre procaccia 
Con ogni studio, et s’affatica et sforza, 
Ch’apparisca del ver chiara la traccia, 
Et ch’il torto, l’ingiusto, et la ria forza 
A tutto suo poter sepolta giaccia, 
Ma più quei che del ver ministri sono, 
Acció non sia pe'l rio punito il buono. 


LXXV. 
Et per ch’avenga in vostro honor quest’hora, 
Et in demerto a chi commesse il fallo, 
Venuto son perche scorgiate hor'hora 
Dal nero il bianco, et dal vermiglio il giallo. 
Come sapete, in la pregion dimora 
Aldobrandino, il qual senza alcun fallo 


Di Tebaldo & innocente; ma conquiso 
Da gran martir confessa haverlo occiso. 


LXXVI. 
Et voi sete hor per condennarlo a morte 
A torto espresso; si come io son certo, 
Prima che Phebo il nuovo di n’apporte, 
Farvi il tutto veder chiaro et aperto, 
Gl’occiditori in man dando alla corte, 
Per c’habbia il lor fallir condegno merto. 
Hor date fede a mie vere parole, 
Se dell’honor vi cal, se lui vi dole.» 


LXXVII. 
L'huom valoroso, a cui rincresce et spiace 
D’Aldobrandin, l’orecchie attente volta, 
Ché tal cosa ascoltar molto gli piace. 
Et per salvare il Palermin rivolta 
Tutto il pensiero; et poi che l’alma face 
Del sol verso gl'antipodi de’ volta, 
Glhostier Tebaldo fa prender nel letto, 
Che sicuri dormian senza sospetto. 


LXXVIII. 
I quai senza martir confessan poi, 
Nol cognoscendo, haver Tebaldo occiso. 
Chiesto lor la cagion, dicon dipoi, 
Perch’egli a forza con aperto viso 
Indur volse lor Donna a’ piacer suoi, 
Di ch’ella ne de’ lor poi chiaro aviso; 
Et che per questo sol dall’ira spinti 
Havean lor ferri nel suo sangue tinti. 


LXXIX. 
Inteso il tutto il saggio Peregrino 
(Poi che dal gentil huom licentia prende), 
Tenendo l’ombre e’l più scuro camino, 
Sen’ va la dove Hermellina l’attende, 
Bramosa di sentir d’Aldobrandino 
Novelle, et che con lui far pace intende. 
Et poi che giunge alla sua Donna in seno, 
Gli fa tutto palese il fatto apieno. 
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LXXX. 

La Donna, poi ch’il caro amante vede, 
Ilqual per morto ha sospirato et pianto, 
Et che del suo consorte al fermo crede 
Converso in dolce riso il grave pianto, 
S’allegra hor si, che la allegrezza escede 
Di lunga il duol, che l’occupò già tanto. 
Piena di dolce et amoroso affetto 

Col suo amante fedel se ne va al letto. 


LXXXI. 
Ne cosi muro antiquo hedera errante 
Con storte rame abarbicando abbraccia, 
Nè tanto gl’olmi o altre ombrose piante 
Vite silvestre in stretti nodi allaccia, 
Come si stringe l’uno et l’altro amante, 
Giungendo petto a petto, et faccia a faccia, 
Con estremo piacer di ciascheduno, 
Chè meglio il cibo è assai doppo il digiuno. 


LXXXII. 
Ma poi ch’aparse in ciel la vaga Aurora, 
Lasciando mesto il suo vecchio Titone, 
Tebaldo lascia la sua Donna allhora, 
Palesandoli apien’ la sua intentione, 
Et la conforta ad occultarlo anchora. 
Poi fuor di casa a caminar si pone 
Sotto l’habito humil da Peregrino, 


Per salvar prompto al tempo Aldobrandino. 


LXXXIII. 
Li signor, poi ch’il sol fe'l mondo chiaro, 
Notitia havendo hormai del vero apieno, 
Il Palermin di carcer liberaro, 
Alqual il cor tremava anchor nel seno. 
Et indi a pochi di decapitaro 
La dove il fallo già commesso haveno, 
Quelli homicidi; et cosi per ragione 
Hebber l’opere lor par guidardone. 


LXXXIV. 
Essendo Aldobrandin’ di pregion fuore, 
Con amici et parenti alle sue case 
Condusse il Peregrin con grand’ honore, 
Ne di farli carezze huomo rimase. 
Ma più la Donna a lui portando amore, 
Tenerlo in la lor casa persuase, 
Mostrando a tutti gl'oblighi che gl’hanno, 


Che sol per lui [son] fuor di scorno et danno. 


LXXXV. 
Ma poi che parse tempo al Peregrino 
Di redurre in concordia e’n pace vera 
Co’ suoi quattro Germani il Palermino, 
Un giorno a lui parlö’n questa maniera: 
«Gl’è tempo, ascolta, caro Aldobrandino, 
Che tu m’osservi la promessa intera.) 
Et egli a lui: «O Peregrino, hormai 
Il tuo voler di me sempre farai.) 


LXXXVI. 
A cui Tebaldo pe'l giorno dipoi 
Ordinar fece un splendido convito, 
Dove volea che de’ parenti suoi 
Huomini et donne allhor fusse fornito, 
Et ch'esso saria quel ch'andrebbe poi 
In suo nome piacendo a far l'invito 
Ai quattro frati, et le lor donne anchora, 
Per far tra lor perpetua pace allhora. 


LXXXVII. 
Essendo Aldobrandin contento à questo, 
Tebaldo i passi alle sue case volse. 
Poi ch’a’ quattro German fu manifesto 
Il venir suo, ciascun lieto il raccolse. 
Et ei con parlar saggio, accorto et honesto 
A chieder pace al Palermin li volse. 
Poi per sua parte gl’invita et richiede 
A convivar con lui sopra a sua fede. 


LXXXVIII. 
Tenner l’invito, et poscia se ne vanno 
Il seguente mattin con le lor Donne 
A casa il Palermin; ma mesti stanno 
In faccia tutti, involti in negre gonne, 
La dove Aldobrandin ritrovato hanno 
Che gl’attendea con molti huomini et donne. 
Gittate tutti l’armi, in terra stese, 
Chieggion perdono a lui di loro offese. 


LXXXIX. 
Allhora Aldobrandin tal pietá tocca 
Che tutta bagna di pianto la faccia, 
Et dolcemente poi baciando in bocca 
Ad uno ad uno i quattro frati abbraccia. 
Et per gran tenerezza a dentro incocca 
Prima il parlar, che lor parola faccia. 
Poscia Hermellina et altre donne insieme 
Fanno alle Mogli lor carezze estreme. 
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XC. 

Et poi ch'a mensa d'ottime vivande 
Furon serviti come si richiede, 

Nè cosa vi mancò ch’in quelle bande 
Il temporale et la stagion concede; 
Ma sempre fu tra lor silentio grande 
Rispetto al duol che lor l’anima fiede 
Per lo stran caso di Tebaldo morto 
Che fe’ parere il Peregrin mal scorto. 


XCI. 
Et fu tenuto un temerario aviso 
L'invito ch’egl’ha fatto agl’Elisei; 
Ma’l Peregrino allhor con lieto viso, 
Che ben s’accorse de lor pensier rei, 
Levosse un piede, et poi con un sorriso 
Disse: «Donne mie care, et maggior miei, 
Venuto &’] tempo, a me convien che tocchi 
Di torre un scuro velo hor da vostri occhi. 


XCII. 
Nessuna cosa al parer mio qui resta 
Se non Tebaldo a far ciascun contento.» 
Et così detto, si trasse di testa 
Il gran capello, et poscia in un momento 
Tutta squarciò la peregrina vesta, 
Stando ciascuno alle sue opre attento. 
E’n un verde vestir rimasto poi, 
Lieto soggiunse: «Ecco Tebaldo a voi.» 


XCIII. 
Con maraviglia assai, con gran stupore, 
Cognobber tutti il lor Tebaldo allhora, 
Et lungamente, perso ogni colore, 
Guardato fu, pria che ciascuno anchora 
Ardisse creder, non pigliando errore, 
Che sia Tebaldo; onde per trarli fuora 
Di sì folle pensier, Tebaldo appresso 
Per molti segni à lor mostra esser d’esso. 


XCIV. 
Ma poi che sì com'è lor sembra vivo, 
Riman ciascun così contento a pieno, 
Che da lieti occhi un lagrimoso rivo 
Spargendo il petto ha di lagrime pieno. 
Sendo ciascun d’ogni mestitia privo, 
Tebaldo abbraccia et se lo stringe al seno. 
Huomini et Donne a gara a lui fan festa, 
Sol Hermellina al suo loco si resta. 


XCV. 

Il che veggendo Aldobrandino allhora: 
«Ch’e questo, Donna, (disse), et che vuol dire 
Che come l’altre non accarezzi hora 
Tebaldo, hormai tutte obliando l’ire ? 

Sol per sua opra io son di pregion fuora, 
Dove posto m’havea l’altrui fallire.» 
Ond’ ella a lui rispose in dolci note 

In guisa che ciascun sentir la puote: 


XCVI. 
«Non è donna fra noi, che lieta festa 
Più volentier di me li fesse adesso, 
Come colei che cognosco la testa 
Di voi, consorte, haver salva per esso. 
Ma l’importuno dir della molesta 
Turba, che già di me mormorò spesso 
Nei dì ch’io piansi già morto colui, 
Mi fa manchar del mio debito a lui.» 


XCVII. 
A cui soggiunse Aldobrandino: «Hor via, 
Carezza'l, non guardare al popul soro! 
Procacciando ei per la salute mia, 
Scioccho et falso dimostro ha'l parlar loro.» 
Allhor la Donna, ch’altro non disia, 
Lieta si rizza e'n mezzo di coloro, 
Di rosato color dipinta in faccia, 
Tebaldo bacia dolcemente e abbraccia. 


XCVIII. 
Piacque assai questo a tutti i lor parenti, 
Ch’ogni sospition del petto sciolse. 
Poi che finiti fur gl’abbracciamenti, 
Tebaldo ratto a’ suoi german si volse 
E stracciö loro indosso i vestimenti 
E i veli e’l bruno alle cognate tolse; 
Et vestir tutti fe’ d’allegre veste, 
Stando gran pezzo in balli, in canti e’n feste. 


XCIX. 
Ma poi ch’il sole i più cocenti raggi 
Temperò camminando inver la sera, 
Tebaldo e i suoi german discreti et saggi 
Menarno a casa lor la lieta stiera, 
La dove in un giardin fra lauri et faggi 
Cenarno in compagnia tutti la sera. 
Et così ferno appresso molti giorni, 
Continuando i lor grati soggiorni. 
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Gi 
Il popul fiorentin più giorni appresso 
Tebaldo riguardò con gran stupore, 
Come se, fuor d’ogn’uso human, concesso 
Gl’havesse il sommo nostro almo fattore 
Tornare in vita; nè Tebaldo istesso 
A trarlo era bastante dell’ errore. 
Ma un caso accadde un dì che fece scorto 
Cognoscer poi quel ch’era stato morto. 


CI. 


Che Fativol del’ Lunigiana appello, 

Qual venne quì in Fiorenza, è giorni assai, 
Di cui non s'é poi inteso qui fra nui, 

Sì che, veggendo te, ti stimai lui. 


CIII. 
Ma del vestir ben mi maravigliai, 
Molto disforme a quel che portava esso, 
Ilqual vestì come noi sempre mai 
Che sian soldati, come vedi adesso.) 


Dimandollo un de’ suo[i] fratelli assai, 

Di che color vestiva; et egli espresso 

Gliel fece, e i segni, onde allhor vider saldo, 
Fativolo esser morto, et non Tebaldo. 


Passando un giorno avanti a casa loro 

Un grosso stuol di mercennarii fanti, 

Et veggendo Tebaldo un di costoro, 

Con lieto viso a lui si fece innanti, 

Dicendo: «Ben stia quel ch’amo et honoro, 
Fativolo mio! oh che fai quì davanti ?» 
Tebaldo allhor con ammirato volto: 
«Fratel», rispose, «tu m’hai in cambio tolto.) 


CIV. 
Onde per questo d’ogni dubio fuore 
Uscirno i suoi germani et gl’altri anchora. 
Così Tebaldo dopo in lungo errore 
CII. Ricco tornò nella sua patria allhora 
Et racquistò sua Donna, in lungo amore 
Seco vivendo infino a l’ultima hora. 
Et così piaccia al Ciel, Donna, di poi 
Mio error rendere a me la patria et voi! 


«Perdonami, signor), soggiunse quello, 

«Che non per farti offesa io ti parlai, 

Ma per ch’un mio compagno, anzi fratello, 
Simigli pin (2. più) ch'altro huom vedesse mai, 


IL FINE. 
Ad instantia de Francesco Maron detto el Faventino. 


Die Novellen des dritten Tages in Boccaccios Decamerone 
handeln von einem chi alcuna cosa molto da lui disiderata con industria 
acquistasse, o la perduta ricoverasse, und Emilia erzählt an siebenter 
Stelle die abenteuerliche Geschichte des jungen Florentiners Tedaldo 
degli Elisei und der schònen Ermellina, Gattin des Aldobrandino 
Palermini: 

Tedaldo turbato con una sua donna, si parte di Firenze: tornavi 
in forma di peregrino dopo alcun tempo: parla con la donna e falla del suo 
error conoscente, e libera il marito di lei da morte, che lui gli era provato 
che aveva ucciso, e co’ fratelli il pacefica; e poi saviamente colla sua donna 
si gode. 


Der Verfasser des obigen Cantare W* 10, das wohl dem 16. Jahr- 
hundert angehört, hat dieser Erzählung in enger Anlehnung an Boc- 
caccio die populäre strophische Form gegeben. Oft begegnen wört- 
liche Übereinstimmungen, auch die Namen der Personen und Örtlich- 
keiten sind zumeist beibehalten; für Tedaldo steht Tebaldo. Unter- 
drückt hat unser Autor Boccaccios vom Thema abschweifende, scharfe 
Diatribe gegen die Mönche seiner Zeit (Furon già 1 frati santissimi 
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e valenti uomini, ma quegli che oggi frati si chiamano e così vogliono 
esser tenuti, niuna altra cosa hanno di frate se non la cappa usw.); 
eingeschaltet hat er zwei Oktaven (str. 64—65), in denen er, ebenso 
wie in der Vorrede, sich an seine spröde Geliebte wendet und ihr 
Ermellinas Zärtlichkeit dem wiedergefundenen Freunde gegenüber 
als nachahmenswertes Vorbild hinstellt. 

Über die Vorlagen Boccaccios zu dieser Novelle weils Marcus 
Landau wenig zu sagen. Er erwähnt ihre Ähnlichkeit mit einem 
italienischen Volksliede L’amante confessore oder Il falso pellegrino. 
„Doch ist das Volkslied vielleicht erst aus Boccaccios Novelle ent- 
standen‘‘1. Nacherzáhlungen in Versen oder Prosa begegnen selten. 
Fl. N. Jones zitiert Martin Montanus, Grimmelshausen und Nicolas 
de Troyes; unser Cantare kennt er nicht, auch fehlt es in Passanos 
oder Zambrinis Verzeichnissen?. Die Novelie gehört gewils nicht zu 
den besten des Decamerone, und A. Gaspary (Geschichte der italien. 
Literatur II [1883], 61) urteilte richtig, wenn er die Indezenz inmitten 
eines so ernsten Geschehens für anstölsig erklärte. 


1 Marcus Landau, Die Quellen des Dekameron?, Stuttgart 1884, S. 219. 
Das Volkslied vom Amante confessore aus Ovada ist gedruckt in Canti popo- 
lari inediti umbri, liguri, piceni, piemontesi e latini, raccolti e illustrati da 
Oreste Marcoaldi, Genova 1855, S. 158. Paul Heyse hat es in deutsche 
Verse gebracht (Italienisches Liederbuch, Berlin 1860, S. 144, und Italienische 
Dichter seit der Mitte des 18ten Jahrhunderts, Bd. IV: Lyriker und Volks- 
gesang, Berlin 1889, S. 275). — Natürlich erinnert dieses Teilmotiv auch 
an das alte Fabliau Du Chevalier qui fist sa Fame confesse (Mont. Fabl. 


12273}. 
2 Florence Nightingale Jones, Boccaccio and his imitators, Chicago 
1910, S. 18. — G. Passano, I Novellieri italiani in verso, Bologna 1868. — 


Fr. Zambrini, Le Opere volgari a stampa dei secoli XIII e XIV, 4Bologna 1878. 
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 Preflo il Santi. 16 07. 


| Conlicenza de Superiori." 


Abb. 4. 


La Leggenda del Vivo e del Morto. 


Utilissima ad ogni fedel Christiano. 
Novamente ristampata. 
In Vicenza, Presso il Santi. 1607. Con licenza de’ Superiori. 


Giornata prima del Vivo e del Morto, nella qual si narrano le pene di 
quelli che vanno al Purgatorio, et il luoco dove è situato. 


E IT: 
Signori e buona gente, intenderete Del Purgatorio, et de l’Inferno maggiore, 
Di un trattato fatto buonamente, Di quelle genti, ch'in gran pene stanno, 
E gra[n] consolation ne portarete, E bene vi dirö la veritade, 
Gratia da Dio Padre onnipotente. Di quelli luochi, come sono fatti, 
Se del vostro peccar vi pentirete, Hor aldirete grande novitade, 
Gratia da Dio havrete eternalmente. Là dove stan le anime crucciate. 
De l’altro mondo vi voglio contare, Dunque comincio a dir del Purgatorio, 


Però vi piaccia volermi ascoltare. De le sue pene, e del suo gran martorio. 
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III. 
Hor intendete, Signori e buona gente, 
Di due compagni, che s’amava veramente; 
E furno di Roma, e di nobil gente, 
Gentil huomini, c'havevan gran ricchezze. 
E grand’amor si portavano veramente, 
Che di e notte andavano in compagnia. 
E come piacque a Dio nostro Signore, 
L’uno morire, et have’ grand’ honore. 


IV. 
Essendo morto il suo caro compagno, 
L’altro di pianger giamai non restava, 
E per quel fece un suo pensiero, 
Che lo suo spirto un poco si pensava. 
Passando un’ anno, perö una stagione, 
Volse veder come il compagno stava, 
E fece discoprir la sua sepoltura, 
Ne la qual vidde una brutta figura. 


V. 
La sua figura stava gravemente, 
Era disformata e forte spaurosa; 
A tutte le persone era presente 
La sua figura, che così bella esser soleva, 
Infra tutta la gente era bella et amorosa, 
Adesso era disfatta e rivenuta in niente; 
E li suoi ossi et le gionture gli cadeva, 
Et il suo compagno quello più non pareva. 


My 
Alhora gli venne così gran paura 
Che poco gli mancò, che non morisse, 
Ma ne la mente sua sì se assicura 
Che il segno de la Croce si faceva. 
Il Vivo disse alhora: «Creatura, 
Io ti scongiuro da parte di Dio Padre, 
Che di presente da me debbi venire, 
Ch’io ti voglio parlare et udire.» 


VII. 
Ancor disse il Vivo al Morto: «Non tardare, 
Ch’io ti commando da parte di Dio, 
Che voglio con teco un poco ragionare, 
E dimostrarti e dirti il core mio, 
Se tu sei in Purgatorio, à in qual luoco, 
O ne l'inferno, che Dio te ne guardi, 
Et in che parte dove sia tua stanza. 
Debbi venir, e non far più dimoranza.» 


VIII. 
L’anima del compagno, ch'era morto di presente, 
Si venne, e disse: «Perchè m’hai chiamato ? 
In tante pene io sono così ardente, 
Non fosse mai in questo mondo nato! 
Dolce compagno, son troppo dolente, 
Così come al mondo era honorato; 
Al presente son ligato e posto in prigione 
Per il mio fallo e per mia cagione. 


IX. 
Et io mi teniva al mondo gratioso, 
Era ricco et pien di molti thesori; 
Di mia persona molto ne fui gioioso, 
Di vestimenti, d’oro e di ricchi fornimenti. 
Ciò ch’io vedeva, lo desiderava, 
Et non gli lasciava perchè fosser cari, 
Pur che ad[e]mpisse il mio ingordo volere 
Di donne e di donzelle al mio piacere.» 


X. 
Disse il Vivo: «Hor dimmi un’ altra cosa, 
Gentil compagno, non me la celare, 
Di questa morte, ch'è così paurosa 
E dubbiosa come ti sento contare, 
Perchè non la pregasti pietosamente, 
Che la te havesse renduto sanitade, 
Et havergli mostrato la tua possanza 
E discacciarla per tua gran scienza ?» 


XI. 
Rispose il compagno ch’era morto: 
«Dolce compagno, tu la proverai, 
Non è più dura cosa che la morte, 
Nè cosi amara, tu lo saperai. 
Nè Papa, ò Imperatore, ò Signor forte, 
Nè per ricchezze, nè per saper assai, 
Nè esser ben’ armato la non si cura, 
Anzi più tosto quella si assicura. 


AT. 
Io ti sò dire, che l’è così dura, 
Quando l'huomo & al punto del morire, 
Che non sa ció, che dir, né che si faccia, 
In altro mondo ben gli par venire. 
Poi se gli viene quella brutta faccia 
E aspetta l'anima per farla perire, 
Lo Spirto allhor combatte cosi forte, 
Che romperebbe le mura e le porte.» 
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XII. 
Disse il Vivo alhora di presente: 
«Compagno mio, dove son tue bellezze, 
Le gran danze, che tu facevi vivente, 
Mostrando le tue grandi gentilezze, 
L’oro, e l’havere di gran parenti, 
Le gran correrie, e le grand’ allegrezze ? 
Tu non mi pari quel nobil Barone, 
Che stava spesse fiate a lo balcone.» 


XIV. 
Disse il Morto: «O lasso me tapino, 
Che non credea venir a questo punto! 
Che quando al mondo era teco vivo, 
E stavamo in solazzo, in gran piacere, 
Et io mi teneva cosi grande e sicuro, 
Che non mi curava se non del mio corpo. 
Hor mi riprendi, non fai cortesia, 
Ma tu venirai a questa dura via.» 


XV. 
Disse il Vivo: «Tra noi non ti sdegnare, 
Che quello che ti dico, il fò per bene; 
Perchè altre cose ti vò dimandare 
Di quelle genti, che sta in quelle pene. 
Quando passasti, che l'havea a guidare? 
Dimmi, compagno, in che stato tu eri, 
St (7. Se) tu fosti esaminato avanti il Signore, 
E come facesti la responsione.» 


XVI. 
Disse il Morto: «Dapoi c’hebbi la etade 
E de’ peccati hebbi conoscenza, 
Tutto fù scritto il bene et il male, 
E presentato & la somma potenza; 
Gramo chi more in peccato mortale! 
Tristo colui, che viene a tal sentenza! 
Per prova il dico misero e dolente, 
Che condannato son al fuoco ardente.» 


XVII. 
Il suo compagno cominciò a plorare, 
E disse al Morto: «Come non pensasti, 
Quando tu eri in tua potestade ? 
Perche alhora non ti confessasti ? 
Perche celasti la tua nobiltade ? 
Il Corpo del Signor non ricevesti, 
Perchè ogn’un che'l riceve realmente, 
Acquista buona gratia, e buonamente.» 


ERHARD LOMMATZSCH, 


XVIII. 
Disse il Morto: «Io non credea morire, 
Però io mi conciai mezanamente, 
Il corpo del Signor mi feci venire, 
Ma non lo ricevetti giustamente; 
Anzi'l feci per far altrui disdire, 
E mi tenisser giusto veramente. 
Tristo chi crede ingannar il Signore, 
Che non si può ingannar il Salvatore!» 


XIX. 
Disse il Vivo al Morto con dolore: 
«Del tuo danno mi fa gran peccato, 
Niun ti può aiutar, salvo il Signore, 
Poi che a l'Inferno tu sei condennato. 
Compagno mio, ben fù gran cagione, 
Quando dal mondo fosti discacciato. 
Che debbo far, compagno, hor me l’insegna, 
Che in quelle pene giamai non pervegna.» 


XX. 
Disse il Morto: «Il fatto non può tornar indietro 
Chi mal fà gli suoi fatti, par da matto; 
Dapoi gli tratti non gli bisogna senno, 
Chi và in Paradiso non è matto. 
Tristo è colui che và all’ Inferno. 
Hor intendi quel che tu debbi dire, 
Se queste pene tu vorrai schivare, 
E questo è vero più che io non dico. 


XXI. 
Prima, compagno mio, trovate un Santo, 
Che avanti a Dio per te preghi ogn’hora. 
A quel fagli riverentia in ogni canto, 
Ogni dì innanzi a lui sì adora; 
A la Vergine Maria sopra tutte quante, 
Et ogni dì risguarda la sua figura; 
Lei hà possanza in Cielo, et anche in terra, 
Quel che lei fà, il fa avanti a Dio.» 


XXII. 
Ancora disse il Morto: «Sia reale 
A chi tu sei tenuto per ragione. 
Prima il Matrimonio dei guardare, 
Perchè gliè opera di salvatione. 
Con tutta la gente usa la veritade, 
Và a la Chiesa & veder il Signore. 
Se havessi fatto questo in vita mia, 
L’anima mia in Cielo salita saria. 
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XXIII. 
Tu sai, compagno, che tre figli havia, 


E ogn’ uno d’essi eran la mia allegrezza, 


Per lor faceva la gran mercantia, 
Perchè venissero in grande altura. 
Molto mi contentava dir bosia, 

Per vender la mia robba molto cara, 
E mò che sono ricchi e stanno adasio, 
Non si curano punto il mio desasio.» 


XXIV. 
Disse il Vivo: «Tu m'hai consolato 


Di quello che tu m'hai detto al presente, 


In nel mio cuore si & ben intrato 
Quell’avvocato, che voglio adorare. 
E tutto quanto me li son dato 

A San Giovanni, ch’® molto divoto 
De la Madre di Dio, et anco prima 
Li raccomando l'alma mia tapina. 


XXV. 
Non ti rincresca, gentil compagnone, 
A rispondere al mio domandare, 
Che voglio saper da te questa ragione, 
Che a l'altro mondo vi son due Cittadi, 
If Purgatorio, e l’Inferno maggiore. 
Di cadauno mi debbi contare; 
Del Purgatorio prima me dirai, 
In quante pene quella gente stanno.» 


XXVI. 
Il Morto disse al Vivo: «L'è ragione 
Che del Purgatorio ti sia dechiarato. 
Io ti dirò ben la sua conditione: 
In mezo de la terra gli è ordinato, 
Che l’anime le se debbia guardare, 
Che l’alto Dio così l’ha confirmato. 
Beati quelli che si purgan la dentro, 
Che usciran tosto di pena e tormento! 


XXVII. 
Il Purgatorio si è sotto la terra 
E sta di sopra l'Inferno maggiore; 
L’anime la dentro si se serra, 
Che non si può partir senza cagione; 
E per le pene grande si favella, 
Quando poi se ne vanno a salvatione. 
Beato chi la dentro è purgato, 
Che in Paradiso vien esser chiamato! 


XXVIII. 
Gli peccatori ch’in Purgatorio hanno a venire, 
Secondo l’opre sue sono pagati, 
In ogni parte si hanno a sentire, 
In quelli luochi hanno pena e martire. 
E son dentro a un vero Purgatorio. 
In questo Purgatorio hannose a purgare 
Quelli che al mondo sono stati buoni 
E gli suoi peccati hanno confessati. 


XXIX. 
La sua vita fù costumi buoni, 
Ma non potete la penitentia fare, 
Secondo il suo volere, ch’era buono, 
Conviene intrare in quelle amare pene 
Che sono molto grandi et ancor freddi. 
Sappi che'l Purgatorio è così grande 
Come un de’ maggior Regni che sia al Mondo; 
Intorno, intorno si è di fuoco ardente. 


XXX. 
In un prato gioioso e pien di fiori, 
Li trovando la Vergine Maria, 
E tutte l’anime aspettan lunedi con allegrezza 
Che per loro sia fatto oratione. 
Con allegrezza l'anima si aspetta 
Che gli parenti gli faccia caritade. 
Quella tapinella sta in prigion serrata. 
In gran fuoco maggior & tormentata. 


XXXI. 
L'alma & legata cosi forte e stretta 
Che da se stessa non si può aiutare. 
L’anima tosto viene esser allargata, 
Quando per lei carità è data.» 
Disse il Morto: «Te hö ditto in parte 
Di quelli che vanno in Purgatorio; 
Molte, che sono scritte in carte, 
Che si hanno à stare più di trecento anni. 


XXXII. 
[L]e Messe, e carità, et oratione, 
Secondo il bene che per lor si fanno, 
Tira l’anime tosto di prigione. 
Tristi color che ben fatto non hanno, 
Che a le sue pene non han paragone! 
La santa Messa hà poi tanto valore, 
Che a chi è detta leva di dolore; 
Che altri ne faccia sempre a’ spettar stanno. 
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XXXIII. 
L'Angelo di Dio si li appresenta 
A l’anima di colui per chi l’è ditta. 
Chi saprà far del bene e dire, 
In queste pene giamai non potrà venire.) 
Disse il Morto: «Tristo me dolente, 
Che questo havessi fatto e saputo dire! 
Beato chi sa fare bene vivente! 
In queste pene non potrà mai venire. 


XXXIV. 

Del Purgatorio non voglio più dire, 

Che fin sette anni n’havere’ à dire.» 
Disse il Vivo: «Compagno mio caro, 

Del Purgatorio ben m'hai consolato. 

El mi conviene andar à la maggione; 
Doman da questa hora sarò quì tornato, 
Ch’io voglio saper da te la ragione, 
Come stà l’Inferno e’l suo mercato.» 


Il fine della seconda (!. prima) Giornata. 


Giornata seconda del Vivo e del Morto, nella qual si tratta delle pene di 
diverse genti et d’alcune donne, che vanno all’Inferno. 


I. 
Del Purgatorio di sopra vi hò narrato, 
Che havete udito quel che hò ditto, 
Il Vivo al Morto si fù ritornato 
L’altro giorno, com’egli havea ditto. 
Il Vivo il Morto si hebbe chiamato, 
E scongiurato lui fù presto venuto. 
Il Morto gli rispose prestamente: 
«Che vuoi tu dir, poichè son quì presente ?» 


IT: 
Disse il Vivo: «Io son ritornato. 
Tu mi convieni udire prestamente, 
E si ti prego, compagno honorato, 
Per l’amor che mi portavi vivente, 
Che tu mi debbi dir ciò che hò pensato. 
Voglio saper da te qui di presente, 
Che tu mi dica quei che va à l'Inferno, 
Huomini e donne, e che gli sta in eterno. 


I 
Non ti rincresca, caro mio compagno, 
Di risponder al mio domandare; 
E voglio saper da te questa ragione 
Di quelli che ne 1'Inferno hanno ad entrare, 
Se li sono portati per una stagione, 
Overo se ’gli vanno da ogni tempo, 
E se tutta la gente, che sia al mondo, 
Ne va a l’Inferno in quel luoco profondo. 


IV. 
Dimmi ancora, e non ti rincresca, 
Di quella gente che più pene hanno, 
O il falso giudeo, overo il Christiano; 
De l’altra gente, quali più gli vanno, 


O li rinegati, che se parte da Dio, 

O li falsi e tristi, che sempre mal fanno. 
Di questa gente dimmi il suo albergo, 

E quanti è quelli che vanno a l’Inferno.» 


Vi 
Disse il Morto: «Dapoi che voi sapere 
E voi aldire così gran rumore, 
Io credo ben che te farò tremare, 
Quando tu aldirai cotal sermone. 
Di genti, che si possono aiutare, 
Che non .han fede ne l’Incarnatione, 
In tutto l’Inferno ghe son portate, 
Se non de’ Christiani, che son battezati. 


VI. 
Ogni altra gente ne l'Inferno vanno, 
Ma non li Christiani che credono in Christo; 
Che più di vinti ogni giorno ne vanno, 
Non te parà grande meraviglia questo. 
Ancor de li Christiani assai ne vanno, 
Che non hanno fede in Giesú Christo; 
Di sotto sta lo Christiano in fondo, 
E poi di sopra il rio pagano. 


VIE 
Dentro in l’Inferno vi son Rè e Baroni, 
Prencipi, Conti, et anco gran Marchesi, 
La gli son potentati e gran Signori, 
Soldati, Capitani e gran Guerrieri; 
La Cittadini son di gran valore, 
Gente cattiva, che par di buono affare, 
D’ogni maniera di gente Christiani; 
Ma picciola è quella gente de’ Frati. 
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VIII. 
Là dentro sono mercanti infiniti 
Con li occhi vaghi et malitiosi, 
Perchè li suoi mali sono tanto acerbi, 
E grandi diffetti brutti et malvaggi. 
La sono de li Notai, e de i Romiti, 
Che si mostra a la gente virtuosi, 
Di ricchi, e poveri, e d’ogni conditione, 
Fanno il bene, e fanno gran male con ragione.) 


IX. 
Disse il Morto: «Gli è una gran gente, 
Di tutto il Mondo, che qualch’ arte fanno, 
Ciascuno si stà nel fuoco ardente 
Con la sua arte, che li stà da parte, 
Le gran bugie e li gran sacramenti 
E li mali pensieri son scritti in carte. 
Duramente li venne esser tormentati 
Con la sua arte e con li suoi peccati. 


>, 
Di tutte le arti che al mondo si fanno 
Brevemente di lor ti voglio dire: 
Per le gran falsitadi che si fanno, 
Per li spergiuri, e per il gran mentire, 
E lor tapini ne l’Inferno vanno, 
Vendendo le sue robbe care per dar in credenza, 
Non credendo venir questa sentenza, 
In sempiterno si vanno a morire.! 


XI. 
Anco di più gli è un’altra man die gente, 
Che hanno gran tormento e grave pena, 
Quelli che portan male infra la gente, 
E le guerre e discordie per lor viene, 
E poi se ne comincia li grandi fondamenti, 
Onde, che gran gente, che mala via tiene! 
Li traditori con lor stanno nel fondo, 
E li homicidiali si sta in luoco profondo. 


XII. 
Giudici, medici, e grandi avvocati 
Dentro de l’Inferno hanno gran luoco, 
Per molta gente c'hanno desfatti 
E desviati dal suo bel luoco. 
Li poveri superbi stanno malamente, 
E gran pene portano quella gente, 
Gli Saracini, et ogni altra gente, 
Che non han fede in Christo quasi niente. 
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XIII. 
Tutti sono portati in fuoco ardente, 
Un' in cento non si trova, che non sia dannato; 
Sappi, compagno, che questo non & bosia, 
Niuno di costor va in Paradiso.» 
Disse il Vivo: «Io son molto dolente 
Di quello che m'hai ditto, caro compagno, 
Mi è entrato al cuor un gran spavento, 
Grande paura, con grande tormento. 


XIV. 
E non è huomo così sconoscente 
Che non havesse gran timore al cuore, 
A dir che tanta gente vada al male; 
Peggio è di Christiani, che si può aiutare.» 
Disse il Vivo: «Aldi, compagno mio, 
Di quello che m'hai ditt(t)o, ne hò gran paura, 
Se tante genti vanno ne l'Inferno, 
A star in quelle pene in sempiterno.» 
XV. 
Disse il Morto: «Tu hai ben parlato, 
E domandato bene saviamente, 
De ogni Christiano se ben condannato, 
E bon saria mal fatta veramente. 
Ma d'ogni gente alcuno è dannato, 
Quando in peccato muor subitamente; 
De li Christiani te dirò sua conditione, 
Non molti vanno a salvatione.» 


XVI. 
Disse il Vivo: «Ben ti hò ascoltato 
Di tanta gente che và in perditione; 
Io ti prego, compagno affradellato, 
Che tu staghi con mi per un’ hora. 
D'un’ altra cosa me haggio pensato 
Di volerla saper senza dimora, 
Che de le donne mi dichi il suo affare, 
E quanto ne l'Inferno hanno à stare. 


XVII. 
Non ti rincresca, caro mio compagno, 
Dimmi di quelle donne tanto polite, 
Portan pelande, zuppi, e mantelli lavorati, 
Poi se mettono oro e gioie così fornite, 
Fatti con pompa di recami lavorati, 
Hanno tre para di veste ben cosite, 
Tutte d’oro fornite, anche d’argento, 
Con grandi code, che menan spavento. 


1 Die drei letzten Verse sind wohl umzustellen; vgl. auch andere Strophen. 
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XVIII. 

Per me il dico, che hò una mia donna, 
Tu me fosti senescalco in vita tua. 
Quando la vede una donna passare, 
La me chiama, e dice: ‘O vita mia, 
Dolce mio marito, fà la voglia mia, 
Fammi una vesta, che sia ben fornita!’ 
S'io te la faccio, hò la mala ventura, 
E s’io dico di nö, stò in pena dura. 


XIX. 
Però, compagno mio, dimmi il vero, 
Di tutte le donne, e come sta il suo astare; 
De le donzelle dimmi il conveniente, 
De le vedove dimmi il suo affare; 
De li suoi errori, se tu ne sai niente, 
De le picciole, et anche de le regulare; 
Di queste donne dimmi il suo tenore, 
Se ne l’Inferno hanno gran dolore.) 


XX. 
Disse il Morto: «Da poi che’l t'è in piacere 
Di voler aldir di donne e di donzelle, 
E le vedove, e del suo operare, 
E de le donzelle, et chi stà con esse, 
Una nova cosa ti voglio far sentire, 
Quando tu aldirai cotai novelle. 
Non dico che tutte siano dannate, 
Nè anco quelle che sono maritate. 


XXI. 
De le maridate dirò primamente: 
Dentro de l’Inferno han gran luoco, 
Perchè le vanno dishonestamente, 
Così a la Chiesa, come in altro luoco; 
Per li brutti atti che mostra a la gente, 
Stanno a l'Inferno in un grande fuoco, 
Perchè a li mariti non han portato honore, 
Però in l’Inferno patiscon gran dolore. 


XXII. 

Di queste donne c’han gli suoi mariti 

E suoi diletti senza mancamenti, 

Le disprezza li padri, con li suoi parenti, 
Di gioie, di oro e di ricchi fornimenti; 
Gli zuppi e gli capi dati da gli mariti, 
Gli hanno acquistadi con gran tormento; 
In grandi fornaci che le sono brusate, 
Ben vestite di spine, et di foco ardente. 


XXIII. 

Ancor queste donne hanno pena e terrore, 
Stanno e brusano per il suo mal’ operare, 
Per li suoi atti fan peccar la gente, 

Così gravemente porta gli suoi vestimenti; 
Il suo amor li danno ad ogni gente, 

Gli suoi amici e parenti conduce a morte, 
E le gran code per terra han menate, 

Da gran demoni sono accompagnate.» 


XXIV. 
Disse il Vivo: «Compagno mio bello, 
Ben hò inteso de le maridate, 
De gl’ingannati di questo mondo fello, 
A tutti pareno de le vanitade, 
Che sono folle per le sue bellezze. 
Hor dimme alquanto de le donzelle, 
Ballano per piacer, giocano a i dadi, 
Questo tal bene non hanno approvado.» 


XXV. 
Disse il Morto: «Compagno mio caro, 
De le donzelle ti voglio chiarire, 
A ciascuna il suo honor debbe esser caro, 
E per no’l perder consentir morire. 
Se lor sapesser quanto val l’honore, 
Al suo Creator havrebbono a ubidire, 
Per tutto l’oro del mondo non farian fallo, 
Nè ancor bene saria d’entrar in ballo. 


XXVI. 
Di queste donzelle, come son dishoneste 
In detti e in fatti, anche in guardare, 
Perchè le madri le han mal castigate, 
Le fanno per piacer ir a giocare. 
E sempre si danno a le voluptaee (7. voluptate), 
Fanno figliuoli, e morir gli fa, e sotterrare, 
Per sua malitia, poi dice che sono donzelle, 
Ben governate, e più che l’altre belle. 


XXVII. 
È questo pure à le volte il contrario, 
Perchè son tanto scelerate e felle, 
E questo avien per la troppo baldanza, 
Che li dà padre e madre, meschinelle, 
Che non si accorgon poi del suo gran male, 
Quando se’n vanno al ballo overo A la danza, 
Perdon poi l’honor suo per tal affare, 
Che mai più in vita se'l può racquistare.» 
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XXVIII. 
Disse il Morto: «Hor aldi di cotal gente, 
Di donne che mostran honestade, 
Et altre donne, che hanno a contentare, 
Che vanno mostrando humiltade. 
Con questo e quello stanno celatamente, 
E poi di fuora mostran santitade; 
Fanno i figliuoli, e poi gli fan morire, 
Nè a lo Battesimo li fanno venire. 


XXIX. 
Queste donne stanno villanamente 
In gravi pene et in gran passione. 
È la sua acerba pena doppiamente 
Per li figliuoli che stanno in prigione, 
Che del Battesmo per loro son perdente, 
Per loro hanno di grande afflittione; 
Per questa causa sono condennate, 
In acqua e in fuoco sono tormentate. 


XXX. 
Di donne che dicon pur fatti d'altrui, 
Vanno a la Chiesa molto santamente, 
E dice: ‘ò comare, vedete colui 
Che con una vicina molto stretta 
Spesse fiate stanno insieme tutti doi”, 
E non gli sarà frà loro alcun male, 
E per il suo mal dire havrà mala fama: 
Queste hanno (hanno) una pena molto grande. 


XXXI. 
Vanno à la Chiesa per dir qualche bene, 
Per il suo mal parlar son desviate. 
Disse in Chiesa male, e non mai bene, 
E mali pensamenti fanno e gran peccati. 
Mette altri assai in mala via, 
E porta gran pene e gran dolore; 
Di tutte le donne, donzelle e maritate, 
Queste donne sono condennate.» 


XXXII. 
Disse lo Morto: «Intendi il mio sermone, 
Che troppo grande sarebbe il tenore, 
Se tutte quante andasse in dannatione, 
Ma solamente dico le cattive, 


E quelle che non vol far penitenza, 
Ma sempre mai stanno nel peccare; 
E quando si confessa, per il rossore, 
Non li dice la metà al Confessore. 


XXXIII. 
Non dice la metà de’ suoi peccati 
Al Confessore, quando gli son davanti, 
Ma solamente quelli han confessati 
Che son leggieri e di poca importanza. 
E li mortali se li tien celati 
Infino a tanto che voglion morire. 
Se a quell’ hora non vien a penitenza, 
Sopra di loro Iddio dà la sentenza. 


XXXIV. 
Quelle che di bontà sono trovate, 
Che fa astinenza, digiuni e orationi, 
In loco di salute sono entrate, 
Perchè può andar con fronte levata. 
Tutta la sua casa si è molto rilevata 
E redrizzata con gran valore, 
Nobili costumi con tanta honestade, 
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In buona donna è sempre lealtade.» 


XXXV. 

Disse il Morto: «Compagno, aldi questa ragione 
Di quelle genti che in l’Inferno vanno, 

Quel peccatore si è ben nato tristo, 

E s'è messo in tanto grande affanno. 

Li Saracini e Giudei son molto afflitti 

E li renegati si hanno il mal’ anno, 

Di ogni gente la dentro son parenti, 

Di ogni tempo, d'Inverno e di Estate.» 


XXXVI. 
Disse il Vivo: «Tu m'hai detto assai 
De le donne e del suo conveniente, 
Che hanno detto tanto male, che guai 
In questo mondo disse, male guai à loro. 
Doman da novo da te tornaröne, 
Dolce compagno, non t'incresca niente, 
Che hò una cosa al cor, convien che vada, 
Doman mattina da te sarò tornato.» 


Il fine della seconda Giornata. 
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Giornata terza del Vivo e del Morto, nella qual si narra quanti nomi hä 
l'Inferno, et le pene che patiscono i peccatori per ogni sorte di peccato. 


I. 
Quando il Vivo si fü ritornato, 
Il suo compagno si hebbe chiamato: 
«Dolce compagno, aldi, ne ti rincresca, 
Vien quà da me, come tu sei usato!» 
Il Morto presto venne, si gli disse: 
«lo son ben quì, da poi che t'é in piacere, 
Dimmi quel che tu vuoi, senza dimora, 
Che non posso star teco più d’un’ hora.» 


TR 
Disse il Vivo, senza far dimora: 
«Dolce compagno, dimmi questa ragione: 
Quando il Signor ha data la sententia, 
Dimmi, che pena há il peccatore 
Da Lucifero con sua gran possanza ? 
E de i demoni dimmi il suo affare, 
Quanti più, e quanti sta ne l’Inferno, 
Poi dimmi per nome s’è in eterno.» 


DEL 
Disse il Morto: «Ti hò ditto il conveniente 
Del Purgatorio e de lo suo astare, 
Quelli che vanno à l’Inferno per gran colera, 
Huomini e donne, per suo mal operare. 
Se queste cose tu le metti in opera, 
Di molta gente tu potrai aiutare, 
Che per paura si convertiranno, 
E ne l'Inferno mai non entraranno. 


IV. 
Hor aldi, compagno mio, primamente 
Di queste cose che ti vò narrare. 
L’Inferno per otto nomi è chiamato, 
Poi ti dirò del tutto il conveniente, 
Come di dentro stanno i peccatori. 
Inferno egli è per nome chiamato, 
E questo si è di molta gran possanza, 
Pien di dolore e d’ogni gran fallanza. 


V. 
Il secondo per nome si chiama Tartaro, 
Et è un fuoco pieno di discordia, 
Perchè un Dottor Santo et honorato 
Ancor il scrisse in una sua historia. 


Il terzo Averno per nome chiamato, 
Perchè è luoco senza misericordia. 

Il quarto Centro è, non parlando ingordo, 
Perchè là d’ogni mal se aricorda. 


VI. 
Il quinto Gena per nome è chiamato, 
Per solfero e gran fuoco ch'è la dentro, 
Ch’ogni allegrezza là dentro è bramata, 
E d'ogni bene ve n’è mancamento. 
Il sesto Cerbero per nome si è ditto, 
Perchè l’è luoco di gran ploramento. 
Il settimo Baratro egli è nominato, 
Perchè è luoco molto profondato. 


VII. 
L’ottavo per nome si chiama Abisso, 
Per le grandi acque, che puzzan in veritade, 
Così si trova scritto ne l’Appocalipse, 
Chiamato Abisso per profonditade. 
Tristo quel peccatore, ch[e] lì dentro è messo 
Et è legato in quell’ oscuritade! 
Questi otto nomi mette la Scrittura, 
Perchè son pieni d’ogni ria ventura.» 


VIII. 
Disse lo Morto: «Intendi un’ altra ragione: 
Questi che vol il superchio vestire, 
Se tu sapesti di sua conditione, 
Cento volte al dì vorrian morire. 
E fortemente dispiace al Creatore 
Che poveri non voglion veder nè aldire. 
Dentro le taverne si vanno a consumare, 
Tanto è la pena che [non] si puòl contare.» 


IX. 
Disse il Vivo: «Deh, lasso me tapino, 
C’hò diece para di veste in caminata! 
Per questo che tu m’hai detto al presente, 
Da mattina una donzella vi sarà maridata, 
E si vestirò un povero pellegrino, 
Sì che l’anima mia non farà (/. sarà) dannata. 
Hor, compagno mio, perchè si fugge il tempo, 
D’altri dannati dimme il suo aviamento.» 
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X. 
Rispose il Morto: «In dure pene vanno 
Quelli che in superbia fan sua volontade, 
Gli suoi pensieri sempre pronti hanno 
A compiacersi con gran libertade. 
E sempre con superbia e furor vanno vanno, 
Né con vicini usan mai caritade, 
E perö vanno in quell’ eterno fuoco, 
Che mai non usciranno di quel luoco. 


XI. 
Grave e crudel pena è ordinata 
Alli invidiosi senza caritade, 
Che mai sua oration dice con cuore, 
Né'l suo prossimo non voleva aiutare; 
Innanzi più gli haveva grande invidia, 
E non voleva la predica ascoltare, 
E furno freddi nell’amor del Signore, 
E però stanno sempre in quel freddore. 


XII. 
In questa pena convien dimorare 
Quelli che sono pieni di grand’ira, 
E questi vermi se li fa mal stare, 
Perchè a i vicin di denti sempre tira, 
E mai la carità non vuol usare, 
In lo mal far giamai non si refina, 
Tanto ch’arden con pena nel fuoco, 
Trà vermi, e rospi, che non trovan luoco. 


XIII. 
Un’ altra pena v’è di gran puzzore, 
E di gran gridi, che le anime fanno, 
Di tutte le pene del mondo e dolore, 
Di quella puzza mai non insiranno (/. usciranno). 
Lì stanno i demonii con gran furore, 
E le sue faccie sempre in arder stanno, 
Che buttan fuoco dall’ orecchie e bocca, 
E gran puzza di sotto si trabocca. 


XIV. 
Una gran pena v’& d’oscuritade 
Con tenebre infinite et grandissime, 
A quella pena non & mai chiaritade, 
Sempre gl’® notte, con ombre bruttissime. 
E le anime in quel luoco son *portade, 
Elle son crucciate di pene amarissime, 
E sono esaminate delli suoi peccati, 
E secondo l’oprar sono pagati. 


xv. 
Un’ altra pena v'è, dice l'historia, 
Qual vien portata con grave tormento 
Da quei che furon pien di vanagloria, 
Con gran ricchezze d’oro et d’argento. 
In gran vestiti mostravan sua boria 
Stando sopra le piazze a perder tempo; 
Sappi, compagno, che Dio l’ha per male 
De’ vestimenti che son superchiale. 


XVI. 
Anco v’è pena di vergogna tanta 
A quelli che li grandi homicidii fanno, 
E niente si curan de la legge santa, 
Che del mal fare mai non han timore, 
E per vergogna che loro hanno tanta, 
Mai si confessan del commesso errore; 
Perciò hanno pena senza mai uscire, 
Che non è lingna (/. lingua) che’l potesse dire. 


XVII. 
Segue una pena, qual’ è di cathene 
Grandi e grosse di fuoco ardente, 
Presenti à questa sempre gli stanno 
Demonii infiammati di fuoco ardente, 
Che danno pene al peccator là dentro, 
Con le cathene legati strettamente; 
Quando gli porta un peccatore, 
Se l’incatenano per dargli dolore. 


XVIII. 
Anco v'è pena grande e v'e tormento 
Per li golosi, e per li bevitori, 
Che'l suo havere posero al fondamento, 
Per star in compagnia de i giocatori. 
Non si curano se ben fanno sacramento, 
Pur che mangiar possino con gli imbriagoni, 
Nè a la Chiesa si curan mai d’andare, 
Manco de’ poveri si voglion ricordare. 


XIX. 
La pena si è di polvere fetente, 
Con fuoco uscito di sì grave ardore 
Che non è lingua al mondo sì eccellente 
Che dir lo potesse, nè di quel puzzore. 
L'alma, ch’® stata al mondo sì maligna, 
Si porta queste pene e gran dolore: 
Compagno caro, habbi senno e misura, 
Che tu non venghi mai in questa calura! 


à + Lg 


516 


XX. 
In questa pena sono tormentati 
Tutti quelli che hanno lingua villana, 
De dir de’ fatti d'altri sono infiammati, 
Diranno cose che non fur mai pensate; 
Stanno come i cani crudi et affamati, 
Perchè loro il mette in mala fama, 
Stanno nel fuoco con la gola aperta, 
Mostrando la lingua, ch'è discoperta. 


XXI. 
V’e tanta pena ove van gli tiranni 
E quelli che di Terre son Signori, 
Perchè ne i peccati stanno molti anni 
E molta gente fanno star in dolore, 
Gli Giudici e Medici si hanno il mal’ anno, 
E gli usurari con gli traditori. 
Gli falsi cuori stanno sempre in queste pene, 
Tormentati per sempre in fuoco ardente. 


XXII. 
Un’ altra pena si è piena di sete, 
Con grandi fumi, e gran sbatter di denti, 
Egli è fornaci grandi che si vede, 
Con grandi gridi e con maggior lamenti; 
E sono così grandi quelle sete 
Che, se bevesser un fiume, non farian niente, 
E la fame è sì grande che loro hanno, 
Che mangiarian ciò che lor vedono. 


XXIII. 
In questa pena e sì grave tormento 
Si vanno tutti quanti li miseri et avari 
Che per avaritia fanno giuramento, 
Per guadagnar oro e molti danari, 
Non credendo a’ poveri il suo lamento, 
Havendo fame, e non san che mangiare; 
L’avaro dolente via si lo cacciava 
Con villania, e gran botte che li dava. 


XXIV. 
Di queste pene, quali t'hó nominato, 
Che sono mille migliara, e cento cento, 
Che ogni pena come te hò contato, 
Gli è così duta (/. dura) che ancor me ne spa- 
Et in queste pene hanno ordinato [vento. 
Tutte le arti che al mondo si fanno; 
Sì come al peccator gli vien mandato, 
Con la sua arte viene tormentato.» 


ERHARD LOMMATZSCH, 


XXV. 
Disse il Morto: «Caro gentil compagno, 
Sappi per certo che questo è la veritade, 
De pena in pena il peccator convien portare, 
E gli è mille fornaci di dolore, 
Et gran pozzi spaurosi et amari. 
In questi pozzi stan gli peccatori 
In travagli che taglian più che rasori; 
Li romori è così grandi e li stridori 


XXVI. 
Che non è lingua potesse contare. 
Che'l padre co'l figliuol se maledisce, 
Lo figliuol del padre si lamenta, 
Perchè il batte troppo crudelmente. 
La madre dice à la figliuola meretrice, 
La figlia dice à la madre simil villania. 
Questa sententia non harà mai fine, 
Son come cani e gatti in le cucine. 


XXVII. 
A dir de le gran pene brevemente, 
Cioè di quelli che son ne l'Inferno, 
Tutte le lingue, se fossero altre tante, 
Non le potrebbon mai dir in eterno. 
Poni a mente quanta gloria è in Cielo, 
Così per il contrario son le pene del’ Inferno, 
Che occhio non può veder, nè cuor pensare, 
Le pene che son ne l’Inferno eternale.» 


XXVIII. 
Disse il Vivo al Morto: «Fà quì punto, 
Che’l basta assai di questa ragione, 
Che gran tremor à lo mio cuor è gionto, 
Che mi riscalda e poi mi fa tremare. 
D’un’ altra cosa fammi ancor sapere, 
Com'è fatto Lucifero e gli suoi baroni; 
Dimmi de gli demonii e suoi donzelli 
Come son fatti e como sono felli.» 


XXIX. 
Disse il Morto: «Credeva che’l bastasse 
Di quel ch’io dissi già di sopra, 
E che più non mi dovesti dimandare 
Nè voler sapere d’una sì fatta cosa. 
Vorria un più savio di me havessi à cercare, 
Che te’l sapesse dire per certanza; 
Ma quanto per una lingua il possa narrare, 
Grossamente ti voglio contare. 
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XXX. 
Se la mia lingua havesse tal possanza 
Che per mille lingue potesse dire, 
E mille Scrittor fosse in mia presentia, 
E tutti quanti scrivesser con le mani, 
Et io per mille lingue potesse dire, 
Dir non potria, nè scrittor notare, 
Tanto è horrenda e grande paura 
A veder di Lucifero la sua figura. 


XXXI. 
Sappi questo tu e tutti gli peccatori, 
Se tutto il mondo fosse in mia balia 
E liberamente ne fossi Signore, 
Se ben ne perdesse la Signoria, 
Io mi faria più tosto servitore, 
E tutto il mondo ciò far doveria, 
Innanzi che veder Lucifero guardare, 
Sì che, peccator, guarda non gli entrare! 


XXXII. 
Li altri demoni verso di lui è niente, 
E pur gli sono spaurosi e desfigurati; 
Il non è huomo tanto possente 


Che non tremasse innanzi a questi rabbiati. 


De la sua bocca uscisse fuoco ardente, 
E tutti gli suoi membri sono infogati, 
E terribile e pien di grande horrore, 

E fa tremar d’ogn’huom l'ardito core. 


XXXIII. 

Di queste cose non voglio più dire, 
Compagno mio, nè sò quello mi dica, 
Quando vedemo Lucifero venire, 

A sua figura, ch'è tanto infinita. 

Pur questa pena si me fa tremare 

A condurre a morte la vostra vita; 
La sua guardatura sì ne confonde, 
Per quelle pene l'anime s’aggionge. 


XXXIV. 
La maggior pena poi, che noi havemo, 
È quando noi pensiamo con paura, 
Che sempre in detto loco noi staremo 
E non harà fine questa pena scura. 
E quando poi la sentenza udiremo 
Di quel tremendo Rè, ò che paura! 
Lasso me tristo, come fui mai nato, 
A non m'accorger innanzi de sto fatto! 


XXXV. 
Tapino me, quando fui battezato, 
Fosse cascato morto per sententia! 
Che non saria in questi grandi pianti, 
Anzi saria in Cielo con li Santi. 
Misericordia piú non posso havere 
Dapoi che la sententia per me & data. 
Per fin che tu vivi, tu puoi ottenere 
La gratia da Dio, perchè la puoi havere. 


XXXVI. 
Hor cercala e sappila ben tenere, 
E la sua madre tieni per avvocata; 
Per le parole ch’io hò dette tante 
A molta gente potrebbe giovare. 
Tienli a mente e mettili in scrittura, 
Ad ogni gente sappilo narrare. 
Presto sarò menato in pene acerbe e rie 
Senza pietà tra genti fiere ed empie. 


XXXVII. 
Ma hò à portar maggior tormento, 
Con gli demoni sempre starò in pena.» 
Disse il Vivo: «Non mi dar spavento, 
Che mi fai tremar il polso, et ogni vena. 
Per altra via guidarò lo mio corpo, 
E defenderòmi, che non sia dannato. 
Compagno mio, hor ti potessi aiutare, 
Che in quelle pene più non havesti á intrare!» 


XXXVIII. 
Disse il Morto: «Compagno, vattene via, 
Che mi vuò partire, tu non mi puoi aiutare, 
E mostrami la man per cortesia, 
Acciò di me tu t’habbi à ricordare.» 
Et io gli dissi: «Volontieri, ò vita mia.» 
«E questo fior per amor mio vogli portare.» 
E si gli diede una bronza di fuoco, 
Acció che'l Vivo non vadi in quel luoco. 


XXXIX. 
A Vhora il Morto si fù dipartito, 
Et à l'Inferno fù presto menato. 
Il Vivo si guarda indietro con paura, 
Il cuor pareva li fusse passato. 
Il Morto gli diè aviso con gran cura, 
Acciò il compagno non fusse dannato, 
Che debba esser devoto, et á ben fare, 
Lasciar il mondo e non più quello amare. 
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XL. A le povere donzelle fece honore 
Quando il Vivo vidde il Morto andar via, Et i pupilli et orfani aiutava. 
Tornò a casa sua e cominciò a parlare. Il Vivo e la moglier con i figliuoli 


Tutto quel che'l Morro (2. Morto) gli havea ditto, Fer penitentia, e furno santi e buoni. 
Tutto lo fece scriver chiaramente 

E in molte parti lo fece mandare, 
Perchè ciascuno s’havesse a guardare. 
E poi disse a li figliuoli e parenti, 
Come il padre havea pene e tormenti. 


XLII. 
Signori, e donne, e tutta buona gente, 
Che havete udito questo bel trattato, 
Christo vi scampi da quel foco ardente, 


XLI. E'l povero vi sia raccomandato! 
Il Vivo venne a grande contritione Che pregarà per voi l’onnipotente 
E pentimento de gli suoi peccati, Giesù, che tutto quanto il mondo ha fatto, 
Di tutto il suo haver fé donatione Che vi difenda da ogni dolore, 
A’ poveri e a’ meschini imprigionati. Ancora da le man di traditore. 


Il fine della terza et ultima Giornata. 


Von dieser Leggenda del Vivo e del Morto, nach der an drei Tagen 
(giornate) ein Toter auf Verlangen des noch lebenden Freundes von 
der Beschaffenheit des Jenseits, des Purgatorio und des Inferno, be- 
richtet, hat wohl zuerst (1877) A. D'Ancona in einer Anmerkung 
seiner Origini del Teatro italiano Kenntnis gegeben. Ihm lag ein 
moderner Nachdruck vor: Bologna, alla Colomba, 1809; er machte 
aber darauf aufmerksam, dafs das Gedicht offenbar einer älteren 
Zeit angehóre!. Etwas später (1883) druckte A. Miola seinen ersten 
Teil nach einer aus Oberitalien stammenden Handschrift des 15. Jahr- 
hunderts ab, die sich in der Nationalbibliothek zu Neapel befindet?. 
Ohne von diesen Vorgängern zu wissen, veröffentlichte im Jahre 1890 
Naborre Campanini auf Grund einer Handschrift des 14. Jahrhunderts 
aus der Stadtbibliothek von Reggio nell’Emilia die älteste Fassung der 
Legende unter dem Titel: Un atrovare del secolo XIII; sie wurde in 
der Nuova Antologia angezeigt und von R. Renier im Giornale Storico 
della letteratura italiana kritisch besprochen? Dafs unser, bisher 
ganz unbekannter Druck W3 11, hergestellt in Vicenza im Jahre 1607, 
mit dem alten atrovare im Grunde identisch ist und somit ein Binde- 
glied zwischen dem Originaltext von Reggio und der Bologneser Aus- 


1 Alessandro D’Ancona, Origini del Teatro italiano, 1Firenze 1877, 
II, 28, Anm. 2; *Torino 1891, I, 550, Anm. 4. — Über den Druck v. J. 1809 
und weitere moderne Ausgaben unterrichtet jetzt des náheren Giov. 
Giannini in La Poesia popolare a stampa nel secolo XIX, Udine 1938, 
Bd. II, S. 525ff. (mit zahlreichen sonstigen Hinweisen). 

2 Propugnatore XVI (1883), I, 365ff. Es sind 48 Strophen gegenüber 
den 34 Strophen der ersten Giornata in W*11. Die ersten 27 Strophen 
stimmen im wesentlichen überein, nachher begegnen starke Abweichungen. 
Die 23. Strophe in W? 11 steht in der Handschrift von Neapel an späterer 
Stelle. 

3 Nabbore Campanini, Un atrovare del secolo XIII, Reggio nell’Emilia, 
tip. Stef. Calderini è figlio, 1890; vgl. Nuova Antologia 116 (1891), 175ff.; 
R. Renier, Giorn. stor. d. lett. it. XVII (1891), 128ff. 
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gabe aus dem Anfang des 19. Jahrhunderts darstellt, kann keinem 
Zweifel unterliegen. Zwar ist es mir nicht gelungen, die Neuausgabe 
Campaninis selbst einzusehen; man sucht sie in deutschen Biblio- 
theken vergebens. Doch bieten die in die Besprechungen der Nuova 
Antologia und des Giornale eingeschalteten Zitate überzeugende Be- 
weise, und zugleich lassen sie erkennen, welch erhebliche sprachliche 
und metrische Veränderungen und Verjüngungen der volkstümliche 
Text während eines Zeitraumes von etwa dreihundert Jahren im ein- 
zelnen erfahren hat. 

Schon in der eısten Strophe wurde das altertümliche und un- 
italienische Wort atrovare durch ein anderes (trattato) ersetzt. Nach 
Campanini beginnt das Gedicht: 

Signore e bona gente, ponite mente 
A uno atrovare facto novamente. 


In unserem späten Wolfenbütteler Text lauten diese Verse: 


Signori e buona gente, intenderete 
Di un trattato fatto buonamente. 


Die Bezeichnung trattato wird hier auch in der Schlufsstrophe des 
Gedichts beibehalten, während in der alten, originalen Fassung an 
diese Stelle das Wort cantare getreten ist (nach Renier, a.a.O., S. 128). 
Der Tote warnt den Lebenden. Er habe es erfahren müssen, 

dafs jede gute und jede böse Tat des Menschen im Himmel gebucht 
werde. 

Da po che in etade de cognosanga 

Tuto fu scrito lo male e lo bene 

Che la mia persona al mondo fene, 
sagt er im atrovare. Dementsprechend heilst es in W® 11, Giorn. I, 
str. 16: 

Disse il Morto: Dapoi c’hebbi la etade 

E de’ peccati hebbi conoscenza, 

Tutto fü scritto il bene, et il male, 

E presentato á la somma potenza. 


Im zweiten Teil der Legende, der, wie auch der dritte, der Be- 
schreibung der Hólle gewidmet ist, erkundigt sich der Lebende mit 
besonderer Wifsbegier nach den Schicksalen der Frauen: 


Pergo, compagno, dime interamente 
L’afare de le done che vano si legadre, 
De le dongele dime lo convinente, 

E de le vedove et le maritate, 

De le sore, te (/. se) ne sa’ niente, 

E de le pigochare et le regolade. 


Diese Verse des atrovare haben sich bis zu unserem Druck W3 11 in der 
Weise gewandelt: 

Perö, compagno mio, dimmi il vero 

Di tutte le donne, e come sta il suo astare, 
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De le donzelle dimmi il conveniente, 

De le vedove dimmi il suo affare, 

De li suoi errori, se tu ne sai niente, 

De le picciole, et anche de le regulare. (Giorn. II, str. 19) 


In der dritten Giornata zählt der Tote die acht Namen der ein- 
zelnen Abteilungen des Inferno auf. Nach Renier, a.a.O., S. 129, 
heifsen sie in Campaninis Text: 


Ago, Trataro, Averno, Aciro, Gena, Grabasso, Baratro, Abisso. 


In W? 11, Giorn. III, str. 4—7, sind einige Namen mit anderen ver- 
tauscht. Hier setzt sich das höllische Reich zusammen aus 


Inferno, Tartaro, Averno, Centro, Gena, Cerbero, Baratro, Abisso. 


Endlich läfst der Tote zur Erinnerung und Warnung einen Funken 
höllischen Feuers auf die Hand des Lebenden fallen: una sentila de 
fogo, wie es im atrovare heilst (Renier S. 129). 

E si gli diede una bronza di fuoco 


lautet der entsprechende Vers im Wolfenbütteler Text (Giorn. III, 
str. 38). — 

Die Darstellung der zwei Reiche des Jenseits und die Einordnung 
der verschiedenen Kategorien von Sünden und Strafen, wie sie der 
anonyme, wohl einem Kloster angehörende Verfasser vorgenommen 
hat, erweckt natürlich um so eher das Interesse des Lesers, als es sich 
um einen Zeitgenossen, ja vielleicht Vorläufer Dantes handelt. Cam- 
panini wies die Dichtung der zweiten Hälfte des 13. Jahrhunderts zu. 
R. Renier, a. a. O., S. 130, äufserte Zweifel: 

E indubitato che qui non si trovano vestigia spiccate dell'influsso di 
Dante; ma non è questo ancora un buon motivo per ritenere che lo scritto 
debba essere predantesco. La maniera di concepire il mondo di là è ne) 
poemetto schiettamente popolare, ed il popolo, si sa, suol sempre essere 
conservatore. Solo la forma rozzissima e scorretta, con rime e assonanze 
ora alterne ora baciate, decisamente inclinate a disporsi alla maniera delle 
ottave, con voci dialettali che mal riescono ad accostarsi al toscano e talora 
danno a sospettare un originale francese; solo la forma, ripetiamo, può in- 
durci a ritenere scritto il componimento in tempi non lontani da quelli in 
cui facevano versi Giacomino da Verona e Uguccione da Lodi. 


Die späte Version unseres Wolfenbütteler Textes lälst eine 
einzige Wendung an einen bekannten Vers der Commedia anklingen: 
Disse il Vivo: Non mi dar spavento, 
Che mi fai tremar il polso, et ogni vena. 
(Giorn. III, str. 37) 
Vergleiche Inferno I, 90: 


. +. Ch’ella mi fa tremar le vene e i polsi!. 
1 Vgl. auch: 
... Tanto ch'io ne perdei le vene e i polsi, Inf. 13, 63; 
und ... Si condusse a tremar per ogni vena, Purg. 11, 138. 
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Wahrscheinlich findet sich aber diese Wendung nicht in der ursprüng- 
lichen Fassung des atrovare, so dals sie keineswegs als ein auch nur 
vages Kriterium zur Bestimmung seiner Entstehungszeit in Hinsicht 
auf Dantes Werk verwertet werden kann. — 

Die aufserordentliche Beliebtheit derartiger Gespräche zwischen 
Lebenden und Toten bekunden zahlreiche volkstümliche Dichtungen 
der alten Zeit, und die neuere italienische Literaturwissenschaft hat 
sich oft mit ihnen beschäftigt; an letzter Stelle wohl Umberto Cian- 
ciólo, der aus Anlafs des Cantare di s. Giusto Paladino (= W? 5, s. 
unseren zweiten ‚Beitrag‘‘, Zeitschrift f. roman. Phil. LVIII, 263 ff.) 
das Motiv streift und auch Campaninis Ausgabe des atrovare erwáhnt!. 
G. Bertoni unterscheidet für Italien mit Recht 


1. die Form des Dialogs (Contrasto) zwischen einem Lebenden 
und einem Toten, 

2. den Monolog eines Lebenden vor einem Toten, 

3. den Dialog zwischen dem Tode und einem Lebenden. 


Hinzukommen die zumal in der altitalienischen Wandmalerei 
berühmt gewordenen Szenen und Unterhaltungen von drei Lebenden 
und drei Toten?. 

Der Reigen der zur ersten Gruppe gehörenden Dichtungen wird 
von einer weitverbreiteten Laude des Jacopone da Todi eröffnet: 


Quando t'aliegri, homo d’altura, 
Va, poni mente a la sepultura ...? 


Nicht wesentlich später wird unser afrovare verfalst worden sein. 
Zu anderen einschlägigen Texten der späteren Jahrhunderte stellt 
sich ein kurzes Gedicht des Wolfenbütteler Sammelbandes W1: nr. 51. 
Es erscheint dort, zusammen mit dem Dialog zwischen Seele und 
Leib gemáls der Vision des heiligen Bernhard und einer Canzona a 
ballo de Morti, in einem Florentiner Druck vom Jahre 1570*. Titel- 
holzschnitt und Text dieses kurzen Contrasto lasse ich hier folgen. 


1 Archivum Romanicum XIX (1935), 201, Anm. ı, mit Angabe weiterer 
Literatur. 

2 Siehe G. Bertoni, I Tre morti e à tre vivi e la Danza macabra, jetzt in 
Poesie, leggende, costumanze del medio evo, Modena 1927, S. 109, Anm. — 
Zur Geschichte der drei Toten und der drei Lebenden in der französischen 
Literatur und Kunst s. auch Stefan Glixelli, Les cing poémes des Trois 
Morts et des Trois Vifs, Paris 1914; vgl. G. Bertoni, Archiv. roman. I, 117; 
E. Hoepffner, Ztschr. f. rom. Phil. XXXIX, 446; A. Längfors und A. Jeanroy, 
Romania XLIV, 276ff. 

3 S. u. a. E. Percopo, Propugnatore XVIII, 1 (1885), S. 118ff.; R. Re- 
nier, Giorn. stor. d. lett. it. XI (1888), S. 112, Anm. 2; S. 113, Anm. 1. 

4 S. unseren ersten „Beitrag“, Ztschr. f. rom. Phil. LVII, 6, nr. 51; 
Milchsack-D'Ancona, Descrizione ragionata del volume miscellaneo della 
Biblioteca di Wolfenbúttel, Bologna 1882, S. 216. — C. Batines, Bibliografia 
delle antiche rappresentazioni italiane sacre e profane . . ., Firenze 1852, 
kennt (S. 79) einen Florentiner Paralleldruck der Palatina vom Jahre 1568. 
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ONTRAST 


VNO DEL VIVO E DEL 


"MORTO, 
¿ana del cori 


ET LALTRO DE 
ueduto in 


+. utfione di San Bernardo. 


Con una Canzonaa ballo de Morti. 


(1°a) 
AL nome sia de l’alto Dio adorato 
ch’alla mia mente si doni conforto, 
ch'io possa dire un nobile dettato, 
una leggenda d’un vivo e d’un Morto! 
o buona gente, ch’arete ascoltato, 
e nel ben far ciascun di voi sia accorto, 
dirò d’un giovin ch’era solo nato 
sopr’una sepoltura e fu arrivato. 


El Vivo. 
«Hor dimmi, tu che diaci in sepoltura, 
la verità non mi celar niente: 
tu fusti bello già in tua natura, 


WI! 51. 
hor se’ mangiato e strutto certamente, 
e hai fatto sì brutta tua figura 
che gran paura metti a tutta gente. 
però per cortesia ti vo pregare: 
de, dimmi l’esser tuo, e nol celare!» 


El Morto. 
Risposegli el Morto prontamente: 
«dirotti il vero senza dimoranza: 
nel mondo ricco fui certamente 
e valoroso e nobil di possanza. 
la morte m’assali subitamente, 
non havendo di lei già dubitanza; 
ciò ch’io havevo mi tolse in veritade 
e di me niente volse haver pietade.» 
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El Vivo. 
El vivo disse all'hora prestamente: 
«quando la scura morte a te venia, 
che non andavi allei allegramente 
con humil voce e preghi tutta via? 
se ciò valuto non fussi niente, 
quanto potessi, allhor fuggirla via 
e star armato ben com’huomo ardito 
e far difesa con ogni partito ?» 


(1° B) El Morto. 
Rispose il morto: «chi va contra morte, 
al mio parer el suo pensier è vano. 
allei non vale nè mura nè porte, 
non perdona al giusto nè al pagano. 
in questo mondo non è huom sì forte 
che, quando vuol ella, non dia di mano: 
però è folle, e pazzo il suo parlare, 
chi dalla morte si crede scampare.) 


El Vivo. 
El Vivo disse: «o tristo sciagurato, 
che poco t’è valuto il tuo sapere! 
dapoi che morto fusti trapassato, 
già mai nessun non ti volse vedere; 
e hora che tu sei transformaro (/. transformato), 
a tutta gente tu sei in [dis]piacere. 
come la scura morte si ti tolse, 
parente alcuno in casa non ti volse.» 


El Morto. 
Rispose il morto: «dolce fratel mio, 
per cortesia, piacciati ascoltare: 
come te fui, e tu sarai com’io, 
non dei saper quel che ti de’ incontrare. 
quando il mandato ti verrà da Dio, 
da quel suo punto non potrai scampare: 
come morto sarai, di ciò pavento, 
tosto sarai portato al Monumento.» 


El Vivo. 
El Vivo disse: «dove hai li vestimenti, 
o cattivel, che solevi portare ? 
la roba hanno goduta i tuo’ parenti, 
quest’'è la verità senza fallare. 
vedoti consumato infino a’ denti, 
che cosa iscura certamente mi pare; 
e morto diaci in questa sepoltura, 
nè i tuo” parenti fanno di te cura.» 
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(27 a) El Morto. 
El morto gli rispose a dirittura 
e disse al Vivo: «debbimi ascoltare: 
s'io diacio morto in questa S[e]poltura, 
ne anchor tu la potrai scampare 
che tu non venga in questa tomba oscura. 
ma d'una cosa ti voglio pregare: 
che non t’inganni, dolce fratel mio, 
fa che col cor contrito serva Dio.» 


El Vivo. 
El Vivo li rispose al suo parlare 
e disse al morto: «’ non vo far quistione. 
non son venuto qui per te gabbare, 
ma per sapere la tua conditione. 
che l’huom non sa in che si die sperare 
se non in Dio, e far buona operatione. 
de, dimmi, se tu hai pena o tormento 


x 


o se l’anima tua è a salvamento.» 


El Morto. 
Allhor rispose el morto al suo dettato: 
«dirotti il vero senza fallimento: 
nel mondo fui bene esaminato 
di tutto interamente a compimento, 
perchè del mondo io ero innamorato; 
e hora sento gran pena e tormento, 
e sententiato sono in sempiterno 
e condennato al fuoco del inferno.» 


El Vivo. 
All’hor gli disse il Vivo immantinente: 
«non dicesti al prete il tuo peccato, 
come suol far tutta la buona gente ? 
e poi il corpo di Christo haver pigliato, 
pel qual si salva ognun, se humilmente 
e con divotione l’harai accettato ? 
di questo parla la sacra scrittura 
e fa beato l’humil creatura.» 


(27 B) El Morto. 

El morto disse: «non fui ben confessato 
come si conveniva interamente, 

pur tolsi penitentia del peccato, 

presi il corpo di Christo omnipotente 

e credetti esser ben comunicato. 

ma nella fine non mi valse niente 
corpo di Christo nè confessione, 

per ch'io nol presi con contritione.» 
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El Vivo. 
Disse il Vivo: «come non se’ dolente! 
caro fratel, non ti posso aiutare. 
che volentier lo fare’ certamente, 
questa è la verità senza fallare. 
ma dimmi, qual peccato sì ardente 
ti fa dannato e così male stare ? 
vorrei saper certo per qual peccato 
se’ nel inferno alle pene dannato.) 


El Morto. 
Rispose el morto al vivo con ragione: 
«la verità non ti vo già celare: 
nel mondo i’ mettevo divisione, 
di tor l’altrui i’ non pensai satiare; 
e spesso li fecevo tradigione, 
battendo il padre mio e la mia madre, 
e a diletto ero micidiale: 
per questo sono alle pene infernale.) 


El Vivo. 
El Vivo disse: «dentro nel inferno 
una cosa desiderei sapere: 
qual’ è più, di state, o di verno, 
e se sempre tormento debbi havere; 
e se tu se’ sententiato in eterno 
in quello oscuro luogo da temere, 
e se essendo dannato hai speranza 
trovar merzè della tua gran fallanza.» 


(2° a) El Morto. 
Risposegli il morto prestamente: 

«chi del inferno va drento alle porte, 
viene il Demonio in forma di serpente 


e quell’anima si piglia per sorte; 
fagli dua mila morti far presente 

e giorno e notte la tormenta forte. 
chi a un peccato si lassa legare, 
sempre a l’Inferno li conviene stare.) 


El Vivo. 
El Vivo lo domanda per cagione. 
allhora il morto fu forte adirato: 
«de, non mi muover più tanta quistione! 
tapino a me, che non fussi mai nato! 
tu mi domandi di tal conditione 
o sel verno o la state han più tormento: 
dico che chi a questo inferno viene, 
sempre a tormento, angoscia e crude pene.) 


(2° $) 
Vedendo el Vivo tanta aspra sententia, 
dal morto presto lui prese comiato. 
andonne in Chiesa e prese penitentia 

e humilmente si fu confessato; 

mentre che visse, fe grande astinentia. 
ma vedo ben che chi fa il peccato, 

se in questo mondo non ne porta pene, 
nell’ inferno patir poi gli conviene. 


O buona gente, ch’avete ascoltato 

il bel contrasto del vivo e del Motro (/. Morto), 
i Dio vi guardi da ogni peccato 

e dievi pace e ogni buon conforto! 

Christo del Cielo Re glorificato 

alla fin vi conduca a buon porto 

in Paradiso, in questa somma gloria! 

al vostro honor finita è questa storia. 


IL FINE. 


Hinsichtlich der zweiten Gruppe (Monolog eines Lebenden 
vor einem Toten) verweist G. Bertoni, a. a. O., auf seine Publikation: 
Un rimaneggiamento fiorentino del ‚Libro‘ di Ugugon da Laodho, 


Roma 19131. 


Zu der dritten Gruppe, den Zwiegesprächen zwischen dem Tode 


und einem Lebenden, gehört u.a. 


una disputatione che fa la morte con lo peccatore 


in einer Mailänder Handschrift des 15. Jahrhunderts, s. Fr. Novati, 
Giorn. stor. d. lett. it. IX (1887), 177f.; 


1 In Rendiconti d. R. Accademia dei Lincei, Sc. mor., ser. V, vol. XXI 
(1913), S. 607—684, c. II facs.; vgl. C. Frati, Giorn. stor. d. lett. it. LXII 


(1913), 102 ff.; G. Bertoni, eb. 462 ff. 
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die drei von A. D’Ancona, Poemetti popolari italiani, Bologna 
1889, S. 131ff. veröffentlichten Gedichte 


Contrasto fra la Morte e un Semplicista, 
Contrasto fra la Morte e un Guerriero, 
Contrasto fra la Morte e un Vecchio Avaro!; 


endlich eine weitverbreitete Dialogdichtung des Quattrocento, deren 
mit einem Holzschnitt geschmiicktes Titelblatt die Inschrift trágt: 
lo sono il gran capitano della morte 
che tengho le chiavi di tutte le porte. 


Inkunabeln dieses Poems aus der Florentiner Werkstatt der Lauren- 
tius de Morgianis und Johann Petri, um 1492 bis 1495, befinden sich 


rem - y 


: eneñafiela Biforiabella Ponte; ES 
‘0 #uouamente Stampace LU RE 


+ 


RR “Lo ton quel gran Capican della More _ 
¿Che teogole he dite poi; 


J SERATA daa Ci i comp 
À Gr fala ire renda 7 a ti genti Dio di Pafsione . 

Dinotam: feruice. onami con perfetta Aima 
ia o iii mondi | Chedoche loco dimen don E 


‘petto: 
- Viso... La morte n’uccide con fuo grand’affare 
y Cheifto tecbemimoftrafli E tuttoil mondo Iddio le die fuggerto 
Morte io gifs e nonia uibone . . Cbealcun dalle fuoran pola (campare 
Lo bella gratis mi donati  ‘ Ne ne Signordigrand'ardice y 


Abb. 6. 


1 Zu diesen drei Gedichten s. jetzt die ausführlichen Angaben Giov. 
Gianninis in La Poesia popolare a stampa nel secolo XIX, Udine 1938, 
Bd.I, S. 362—366; vgl. eb. Bd. II, S. 582. 
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im Britischen Museum zu London und in der Biblioteca Colombina 


zu Sevillal. 


Spätere Drucke enthält die Sammlung von Chantilly: 


nr. 39, s.1. ed a., und der Wolfenbütteler Sammelband W!: nr. 36, 
Florenz 1569*. Ich bringe auch dieses noch nicht wieder zugänglich 
gemachte Stück samt der angefügten Barzelletta della Morte nach W136 


hier zum Abdruck. 


Questa si è la Historia della Morte. Nuovamente stampata. 


Io son quel gran Capitan della Morte 
Che tengo le chiave di tutte le porte. 


W136: (1° a) 

CHi vuol di tanta gloria poter dire 

La dove sta la Trinità gioconda, 
Divotamente a Dio si vuol servire 

Et del peccato far l’anima monda; 

Vol esser desto e saper contradire 

Al diavolo che l’alma non confonda; 
Ciascun m’intenda con somma memoria: 
Per buono esempio dirovvi una Istoria. 


Dice il Vivo. 
O Iesu Christo tu che mi mostrasti 
La morte in vista e non in visione, 
Anchor più bella gratia mi donasti, 
Ch’avesti del tuo servo compassione. 
(17f) Con il tuo santo sangue il ricomprasti; 
Però ti prego, Dio di Passione, 
Donami gratia con perfetta stima 
Che ciò che intesi io dimetta in rima. 


Un giorno stando solo nel boschetto 
Cominciai fortemente a lachrimare, 
Pensando che moriamo con dispetto, 
La morte n’uccide con suo grand’ affare. 
E tutto il mondo Iddio le diè suggetto 
Che alcun dalle suo man possa scampare; 
Ne Papa ne Signor di grand’ ardire, 
Dalle sue man nessuno può fuggire. 

(1° a) 
Sopra li fatti di Dio omnipotente 
pensava il mio core molto forte. 
un’ ombra mi coperse prestamente 


1 Gesamtkatalog der Wiegendrucke, 
Vgl. auch C. Batines, a. a. O., S. 78. 


Nr. 7462. 


che mi fece tremar in cotal sorte. 
alzando gli occhi vi posi ben mente, 
viddi venir quella terribil morte 

sopra d'un gran cavallo magro e nero, 
e era spaventosa, a dirvi il vero. 


Non è nessuno che veder la potesse, 
per quanto havesse forza o signoria, 
vedendola tremar non lo facesse; 

un’ arco in man e un Turcasso havia. 
«huomo malvagio», par che la dicesse, 
«scampar tu non potrai da mia balia. 
tu de fatti di Dio ti maravigli, 
guardami in viso a chi io t’assomigli.» 


Ell’era Magra e lunga in suo (/. sua) figura 


che chi la vede perde gioco e festa, 
denti d’acciaio havea in bocca scura, 
corna di ferro dua sopra la testa; 
ella mi fe tremar della paura, 

poi si mi fece una cotal richiesta: 
«huomo malvagio, va dove tu vuoi, 


la morte son, da me scampar non puoi.» 


O tu ch’intendi, debbi ben pensare 
se il mio cor hebbe paura tanto, 
vedendo l’aspra morte sì parlare, 
che di color mutami tutto quanto. 
poi tra me dissi: debbomi assicurare. 
Padre, Figliuolo, e Spirito Santo, 
donami gratia, non habbia paura 

di questa morte dispietata e dura! 


Bd. VII (im Druck), Sp. 35, 


2 S. Zeitschrift f. rom. Phil. LVIII, S. 238; eb. LVII, S. 5 (Milchsack- 


D'Ancona, a. a. O., S. 180). 
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Qual’ è colui ch'è menato a morire, 
poi vien la voce e dice che non mora, 
così dentro al mio cor tornò l’ardire 
e tutta la paura uscì di fuora. 

poi tornando io cominciai a dire: 

«o morte, vuomi tu uccidere hora ? 

se tu m’uccidi, molto mi dispiace, 

ma teco volentier vorrei la pace.» 


(1° 8) Risponde la Morte. 
«Anchora il tempo tuo non & giunto 
ch’i’ ti dovesse la morte donare. 

ma quando verrá quel misero punto, 
altro partito ti farò pigliare: 

di dirmi nulla tu non sarai pronto, 
gli occhi e la bocca ti farò serrare, 
e se hor vedi me palesemente, 

veder all'hor non mi potrai niente.» 


Dice il Vivo. 
«Hor dimmi, morte, perchè se’ venuta 
che tutto tremo come fa la foglia, 
e di parlarmi se’ mi tu tenuta? 
la tua paura mi dà molta doglia, 
perchè sì magra e scura io t'ho veduta. 
hor mi ti mostra sì di buona voglia, 
tu mi ti se’ mostrata sì palese, 
e di parlarmi pari assai cortese.» 


Risponde la Morte. 
«Voglio che habbi una speciale gratia 
che possa dir ch'a’ parlato con la morte, 
con quella che il mondo tutto stratia, 
sopra di me non è nessuno più forte; 
a tutti varrà la mia grande audacia, 
contra di me non val mura ne porte, 
e se domandi a me alcun secreto, 
sappi per certo ch’io non te lo vieto.» 


Dice il Vivo. 

«O Morte, vegho ch'io sono ignorante 
che a mala pena non ti so parlare, 
la mia ignoranza non assomigliante, 
ma tue parole mi fanno assicurare. 
io prego Christo e tutte le sue sante 
che mi dia gratia a poterti parlare. 
hor dimmi un poco se fusti creata 
da padre o madre se sei generata.» 


Risponde la Morte. 
«Alla tua grande ignoranza rispondo: 
Padre nè Madre non mi generoe, 
ma Iesu Christo ch'è signor giocondo 
insieme con li altri Angel mi creoe. 
poi che Adamo fu fatto nel mondo, 
stette cinque hore e subito peccoe. 
così come peccò il padre Adamo, 
dall’hora in qua io Morte mi chiamo.» 


(27 a) Dice il Vivo. 

«Che tu sia Angel questo non credo io, 
ma penso ben che sia spirto maligno. 

di saper questa cosa ho gran disio: 
pregoti, morte, me ne faccia degno, 
perche son ignorante appresso Iddio. 
mostrami testimone o vero segno 

che tu sia Angel del Collegio santo: 
fammi tal gratia, morte, aprimi il canto.» 


Risponde la Morte. 
«Perchè sei ignorante e non leggesti 
nel libro della Bibia veramente 
e'l detto di David non intendesti, 
quando uccisi tanta di sua gente, 
voglio che sappi quel che mai sapesti: 
David Re mi vide chiaramente, 
e egli mi chiamò angel feritore; 
se non lo credi, guarda allo scrittore.» 


Dice il Vivo. 
«Un testimonio non mi satisface; 
se n’hai un'altro, fammelo vedere 
che sia ben legittimo e verace; 
se sei Angel de Dio, n'ho gran piacere. 
la Legge parla che uno è fallace, 
per bocca di due el ver si può sapere; 
per due testimoni il ver si trova: 
la Legge vecchia il dice, anche la nova.» 


Risponde la Morte. 

«Tu sei ignorante della legge il Testo, 
buona ragione è quella c’hai assegnata; 
per tutto il mondo è vero e manifesto, 
quando Roma per me fu tribulata, 
Gregorio videmi con suo ochio honesto, 
con una spada ch’era insanguinata, 

al Castel di sant’ Angelo chiamato; 
dall’hora in qua così fu appellato.» 
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Dice il Vivo. 
«O morte, gran piacer tu mi facesti 
quando che meco venisti a parlare; 
di dirmi cose assai mi promettesti, 
perö ti voglio pur adimandare: 
a Gregorio e David Angel apparesti, 
e tu me solo vieni a spaventare; 
all'hora andasti assai con lieta cera, 
a me venisti spaventosa e fiera.» 


(27 B) Risponde la Morte. 

«Se tu come color ti vuoi dar vanto, 
hora conosco ben che non se” saggio. 
David Re fu unto d'olio santo, 
eletto dal Signore per suo lignaggio. 
Papa Gregorio si vesti il manto, 
santo fu certo senza alcun oltraggio; 
Angel a loro io volsi apparire, 

acció che non temessen di morire.» 


Dice il Vivo. 
«Hor dimmi, morte, che significare 
vuol queste corna che tu porti in testa ? 
e li denti d'acciaio, cosi mi pare, 
chiunche li vede perde gioco e festa. 
pregoti, morte, non me lo celare, 
ben ch’io ti facci si aspra richiesta: 
che vol significar tuo denti e corna ? 
a queste mie parole, morte, ritorna.) 


Risponde la Morte. 
«Io voglio ben chel mio parlar tu noti: 
da me non può scappar nessun che sia, 
e sel sinistro corno altrui percuoti, 
quello convien che faccia morte ria; 
ma quando il destro corno tra’ suo’ moti, 
di buona morte muor nell’ ira mia. 
d'acciaio e denti son per divorare, 
di buona e trista morte niun può campare.) 


Dice il Vivo. 
«Il mondo adunque è nelle forze tuoi. 
eccè paese che habbia privilegio, 
dove sia gente ch’andar non vi puoi 
a darle morte con tuo grave assedio ? 
essendocene alcun, dir me lo vuoi, 
che anderei a star in quel collegio 
dove sia gente che non possi gire 
con tua possanza per fargli morire.» 


Risponde la Morte. 
«Solo uno loco Iddio privilegioe 
il quale è bello, e fortemente l’ama, 
quello dalla mia podestà levoe 
mentre che vale la mia dura fama; 
ch’io non v’andassi lui mi comandoe, 
il Paradiso Terrestro si chiama; 
quel solamente si mi ha vietato, 
del mondo il resto a me ha sugiugato.» 


(2° a) Dice il Vivo. 

«In quel bel loco stava le persone? 
trovasi cibo da poter mangiare ? 

di tutto il mondo tu hai cognitione, 
sai tu la via da potervi andare? 
perchè ti veggio in tanta scuritione, 
dalle tue mani vorrei pur scampare; 
se per ventura m’insegni la via, 
delle tue man forse scampar potria.» 


Risponde la Morte. 
«Enoch e Helia stanno in quel bel loco, 
non vi si trova cibo temporale, 
tant’ è lor festa, lor sollazzo e gioco, 
si è nelle Orationi spirituale. 
tre miglia v’è d’intorno ardente fuoco, 
de, non pensar, non vi si può andare; 
quelli per l’aria vi furono portati 
e in quel loco Iddio gli ha conservati.» 


Dice il Vivo. 
«Dimmi se viveranno eternalmente 
e se scampati son dalla tua mano 
senza fatica, e stanno allegramente 
in quel bel loco nobil e soprano. 
gran gratia hanno da l’omnipotente 
a viver lì ciascun libero e sano. 
Haragli tu mai, morte, con tuo ardire 
in tua possanza per fargli morire ?» 


Risponde la Morte. 
«Tu vuoi saper pur la mia voluntade: 
io gli harò certo in mia petitione, 
quando verranno in Gierusalem cittade 
con Antichristo a far disputatione; 
allhor mostrarrò la mia crudeltade, 
non varrà lor prieghi nè oratione, 
io darò lor la mala morte ria, 
da me non scamperà Enoch nè Helya.» 


BEITRÄGE ZUR ÄLTEREN ITALIENISCHEN VOLKSDICHTUNG II. 529 


Dice il Vivo. 
«Enoch né Helya non potran scampare 
da tua possanza nè dalla tua vista, 
io so certo che facesti provare 
Vaspro veneno a Giovanni Batista. 
de l’altro non ne senti gia mai parlare, 
quel che fusse del grande Evangelista: 
saper vorrei il fatto come gie, 
sel Vangelista vive o se morie.» 


(2° B) Risponde la Morte. 
«Giovanni certo mori leggiermente 
come huomo che fusse adormentato, 
quando fu chiesto dall’ omnipotente, 
e fu in Cielo con gl’Angeli montato. 
in fossa poi discese allegramente, 
bisogno fu che fusse trapassato. 
l’anima e’l corpo gli Angeli pigliaro, 
e non si sa dove quello posaro.» 


El Vivo. 


«O motte (/. morte), assai mi sono assicurato, 


io ti domando e tu si mi rispondi; 

deh, fa chel mio cor sia consolato 

che tu mi dichi il vero e non m’ascondi, 
chi da te fu il primo avenenato 

dello veneno che tu tanto abondi. 

saper vorrei il primo ch’uccidesti 

e con qual corno allhor tu lo feristi.» 


La Morte. 
«Tu vuoi saper il primo che morie: 
Abel fu giusto d’Adamo figliuolo, 
col mio sinistro corno lo ferie 
e degli morte grave con gran duolo; 
fu il primo che al Limbo gie, 
appresso lui ne venne il grande stuolo; 
el primo che gustò l’amaro gusto 
Abel d’Adamo fu, il primo giusto.» 


Dice il Vivo. 
«A me par, morte, che facesti male 
torgli la vita come tu hai detto, 
che già in questo non fusti leale 
però che quel fu santo e benedetto. 
perchè non desti morte naturale ? 
torto tu gli facesti e non diretto 
a dargli tanta morte dolorosa, 
qui non ti scuserà già alcuna cosa.» 


Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 


La Morte. 
«Abel per grande invidia fu ucciso, 
significando la morte di Christo, 
el primo che al Limbo si fu misso. 
hor fa che del mio dir tu sia provisto: 
al giusto ben gli dette el paradiso, 
che tutto il mondo era dannato e tristo; 
Abel fu ucciso dal suo fratello, 
e Christo fu tradito dal discepol fello.» 


(3” a) Dice il Vivo. 

«O morte scura, io ho tanta ignoranza 

che per niun modo non lo poss’ intendere; 
pregoti che non guardi a mie arroganza, 
parlami aperto che possa comprendere, 

e di tutto mi dirai la substanza 

e la ragione che mi possa difendere; 
parlami aperto,. morte, assai ti prego, 
perchè sono ignorante e non lo niego.» 


Risponde la morte. 
«La tua ignoranza mi par grande assai. 
come ti posso aperto più parlare ? 
la morte di Abel ti dichiarai 
e tutto il fatto suo, questo a me pare. 
per profetia anchor ti dimostrai 
come el fratello suo hebbe amazzare, 
che per invidia morì veramente; 
e crocifisso Christo fu dalla sua gente.» 


Dice il Vivo. 
«Morte, non commettesti grande errore, 
quando uccidesti il figliuol di Dio? 
non cognoscesti ch’era il tuo signore 
che in sulla Croce tal pena patio ? 
portasti odio al tuo sommo fattore 
e al suo figlio che così morio ? 
non so in qual parte questo si conviene, 
far morir el Signor in tante pene.» 


Risponde la Morte. 
«Quando l’officio da Dio mi fu dato, 
ogni anima vivente mi obligoe, 
il figlio al padre suo si stava allato 
e quel che fece il figlio confermoe. 
Dio sapea che dovea esser nato, 
e a me, Morte, sì lo subgiugoe; 
dinanzi a lui mi fe presto giurare 
che a niuno dovesse perdonare.» 
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Dice il Vivo. 
«Parlasti a Christo innanzi che morisse, 
tu che ti mostri pronta e si sicura ? 
se gli parlasti, dimmi che ti disse, 
quando ti vidde, s’egl’hebbe paura. 
fu di bisogno che ti riuscisse 
colui ch'è sopr’ ogn’altra creatura ? 
vorrei sapere in che forma apparesti, 
e le parole che a lui dicesti.» 


(3" B) Risponde la Morte. 
«L'angelo a Christo li appari in l’horto 
dapo la cena che stava adorare, 
temendo come huoino non esser morto; 
humilmente gli prese a parlare: 

‘o signor caro, io non ti faccio torto, 
il giuramento mi convien servare.’ 

sa’ che mi disse il figliuol di Dio: 

sia fatto ciò che vuole il Padre mio.) 


Dice il Vivo. 
«O Morte, ben ch’io parli così pronto, 
de, non t’incresca per tua cortesia, 
gli huomini savi ne fanno gran conto, 
il tuo camin stimar non si potria. 
tutto il mondo tu giri in un punto, 
in ogni parte sei, o morte ria, 
in India, in Inghilterra, come sento: 
può esser la morte la in un momento ?) 


Risponde la Morte. 
«Il mio camino è presto e sì leggiero, 
più che la cosa che ti voglio dire, 
assai più lieve che non è il pensiero, 
e mai si stracca e mancha nel suo ire; 
hor pensa dove andassi volentiero 
che in quel luoco io voglio venire, 
sì come ne’ pensier già mai non manco, 
e dove voglio andar non vengo stanco.) 


Dice il Vivo. 
«Di molte cose vorrei dimandare, 
sel mio parlar a te non è noiato; 
piaccia rispondere al mio favellare 
e che di questo il core fia consolato. 
quando a qualunque la morte vuoi donare, 
è a tuo posta o pur è terminato ? 
non guardi vecchi, piccoli nè grandi, 
per Dio, dichiara questi miei dimandi.» 


Risponde la Morte. 
«Una sola è la divina potentia 
e ogni cosa è suggetta a Dio, 
questo tu vedi per esperienza, 
che non è posto nel arbitrio mio. 
quando che Dio vuol dar la sua sententia, 
guardo li cieli e questo cognosco io 
il suo secreto a me come lanterna, 


e so in che modo Iddio l’homo governa.» 


(3? a) Dice il Vivo. 

«Ma l’huomo che di mala morte muore 
vol così Iddio? o pur, da quel che viene, 
stando in casa, venendo di fuore, 

cade di subito e muor con gran pene. 
alcun muor che nol pensa nel suo cuore, 
ch’egli è impicato, o aniega, e sta si bene. 
pregoti, morte, a me tu non sia vile 

a dichiarar questo passo sottile.) 


Risponde la Morte. 
«L’huomo per mala morte ha questa gloria 
come li Martiri e profeti foro, 
de l’huom malvagio fassi alta memoria 
ch’uccide o fura per acquistar thesoro. 
giustitia sopra essi ha gran vittoria, 
alcun son morti per l’operar loro; 
alcun fa mala morte pel peccato 
di padre o madre ch’a male operato.) 


Dice il Vivo. 
«Oimè, meschino, quanto mi pesa forte 
portar l’offesa che fece mio padre, 
e se per questo io vengo pur a morte, 
per opra trista che fece mia madre! 
se io son giusto, io vengo a mala sorte, 
nè uccisi nè conversai con gente ladre. 
ma io mi doglio di tal morte fare, 
che senza colpa mi potrei dannare.» 


Risponde la Morte. 
«La carne che tu vesti, onde procede ? 
da genitori che ti han generato. 
per la lor colpa de’ patir l’herede, 
quanto alla carne perchè ha peccato; 
non già de l’anima perchè Dio possede, 
che quando è giusta, sempre a bono stato. 
chi patientia harà nelli suoi guai, 
haverà da Dio aiuto sempre mai.) 
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Dice il Vivo. 
«O Morte, di’ perchè la prima età 
campava tanto, hor gli uccidi sì presto; 
novecento anni, a dir la verità, 
viveva l’huomo, e questo è manifesto. 
hor è venuto in tanta brevità 
che non passa ottanta, hor che è questo ? 
quelli campavano anni novecento, 
questi a settanta vanno con tormento.) 


(3° P) Risponde la Morte. 
«Nell’età prima fu pura la gente 

e non havea tanta iniquitate; 

Iddio padre nostro omnipotente 

dette a superbi poi l’adversitade. 

se hor campasse tanto longamente, 
farebbono molte cose assai ladre, 

e Dio per questo ci da a vedere 

che l'etá e'l mondo manca a più potere.) 


Dice il Vivo. 
«De, dimmi, l’anima che esce del corpu 
se credi che volesse ritornare, 
e quel ch'è divorato e che è morto 
potessi un’ altra volta rinovare. 
essendo fatto morte gli fai torto, 
potrassi al giudicio appresentare ? 
pregoti, morte, con faccia serena 
che mi dica sel morir è gran pena.) 


Risponde la Morte. 
«Poi chè l’anima del suo corpo è uscita, 
per niun modo vi vorria ritornare, 
come colui che ha perduta la vita 
in quella non vorria più ritornare. 
Dio di niente la fece gradita 
e al giudicio ogniuno si ha presentare; 
questa è la doglia che l’altre tutte passa, 
quando l’anima parte e il corpo lassa.) 


Dice il Vivo. 
«Pregoti, morte, mi vogli piacere 
d'un” altra cosa, se non t'increscesse: 
ècci nessun che possa mai sapere 
Uhora e'l punto che morir dovesse ? 
per sottigliezza può alcun vedere 
Vaere e le stelle e ciò che lui volesse; 
ma se ben spirto constringesse forte, 
non è nessun che sappia la sua morte.) 


Risponde la Morte. 
«Molti secreti Dio all'huom donoe, 
la morte non gli volle appalesare; 
che stessi attento ben gli comandoe, 
sollecito per ben si confessare. 
lo Evangelista Mattheo ne parloe 
che vigilante quel dovesse orare 
e che la morte sua temesse anchora, 
perchè non se ne sa punto nè hora.) 


(47 a) Dice il Vivo. 

«Hor dimmi, morte, sempre regnerai, 
come se’ hora così eternalmente ? 

non debbi questo officio perder mai 

e non cessar d’uccider mai la gente? 
se tu lo perdi, hor dimmi che farai? 
tornerai tu allo Iddio omnipotente ? 
pregoti, morte, mi faccia assapere 

se altro officio di questo debbi havere.) 


Risponde la Morte. 
«Mai questo officio io non lasseroe, 
fin al dì del Iudicio così debbo stare; 
dua giorni innanzi tutti uccideroe, 
poi con li Angeli andrò a riposare. 
allhor questo officio abbandonaroe, 
perchè Dio debbe ognun resuscitare. 
dall’hora in la io non serò più morte 
buona nè rea nè lenta nè forte.) 


Dice il Vivo. 
«Molti ne farà Iddio resuscitare 
secondo parla e dice la scrittura, 
ma nessuno è che sappia dichiarare 
de l’altro mondo nè di sua misura. 
perchè lo ha voluto Dio celare ? 
fecelo forse per nostra paura ? 
di quanti Iddio ne ha risu[s]citati, 
niuna cosa a noi ci an dichiarati.) 


Risponde la Morte. 
«Per due cagioni Iddio ve l’ha permesso: 
prima si è per accrescer la fede; 
nella scrittura voi l'havete inteso 
beato è quello che crede e non vede. 
l’altra cagione io vel dirò paleso: 
dello Demonio che non ha mercede, 
come la morte si potrebbe fare, 
molta gente si potrebbe ingannare.) 
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Dice Vivo: 
«Pregoti, morte, non poco, ma assai, 
che tu mi faccia solo un gran piacere; 
se questa somma gratia mi farai, 
altra cosa da te non (non) voglio havere. 
el giorno del giudicio mi dirai, 
e quando Iddio verra, fammi assapere, 
in questo mondo a fare il suo giuditio; 
dimmelo, morte, fammi questo servitio.» 


(4° $) Risponde la Morte. 
«Guarda di non parlar quanto tu puoi, 
troppo arrogante sei nel domandare. 
non lo dichiaró Christo a discepoli suoi 
e a nessun non lo volse rivelare. 

dieci anni perdi delli tempi tuoi 

per la dimanda ch'ai voluto fare; 

sol detto Iddio t'ha levato dieci anni.» 
la morte sparve, e restai con affanni. 


Dice il Vivo. 
La morte sparve, già più non si vede, 
tapino me rimasi con dolore, 
piangendo molto adimandai mercede 
chel tempo mi rendesse il mio Signore. 
o tu che parli, guarda quel che chiede 
e pensa quel che dimandi nel tuo core! 


dimandai cosa che dispiacque a Dio, 
dieci anni perduto ho del tempo mio. 


x 


O morte, quanto è amara tua memoria! 
Adamo transgressor della obedienza 
volendosi guagliare al Re di gloria, 
entrò la morte a noi per tal fallenza. 

e sopra corpi nostri ha gran vittoria 
pel tuo peccato e prava intelligenza; 
non lascia Imperatore, o Re, o Reine, 
che lei non li conduca a mortal fine. 


Di temer lei mostra nostro Signore 
Christo Iesu, quando adorava nel horto, 
quando pregò suo padre con fervore, 

se era possibile, che non fusse morto; 

e hebbe del morire sì gran timore 

che fino a terra fu suo sangue porto; 

e tale essempio ognun si de’ fuggire 
quando più lui può pena soffrire. 


Si ch’io vi prego per la Trinitade, 
Padre e Figliuolo e Spirito Santo, 

e per sua Madre Vergin di bontade, 
la qual ci copre con suo dolce manto, 
lassate il vitio e amate charitade 

e fate di far bene in ogni canto, 

e della morte ognuno sia provisto: 
del Paradiso voi farete acquisto. 


IL FINE. 


Barzelletta della Morte. 


(4° a) ALla Morte horrenda e scura, 
Peccatori, ponete cura. 
Quando un crede nel diletto 
riposarsi al mondo in pace, 
vien la Morte spesso al letto 
con la Falce sua mordace. 
Oimè, quanto è fallace 
el piacer che poco dura. 
Alla morte horrenda e scura... 


L’huom si trova al Capezzale 
e scorrendo la sua vita 

non vi trova altro che male, 

e conviengli far partita. 

O, che doglia, o, che ferita, 

e trovarsi in tanta arsura. 
Alla morte horrenda e scura... 


Su, thesor, ricchezze e stato, 
Gioie, Canti, Fanti, e Sergenti, 
soccorrete il servo ingrato, 

che è nel letto in tanti stenti, 
Oimè, che a mie lamenti 


nessuno è che ponga cura! 
(4° B) Alla morte horrenda e scura . . . 


Serro gli occhi, e il capo in terra 
vo piegando, il corpo more, 

e Demonii mi fanno guerra, 

per ch’io scoppi nel dolore. 
Oimè, che’l senso e’l core 

tutto trema di paura. 

Alla morte horrenda e scura.. 
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E mie vitii anchor mi stanno 
tutta via davanti al viso, 

quel che m'è maggior affanno 
è ch'io perda el Paradiso. 

son da l’alma già diviso 

e camino in sepoltura. 

Alla morte horrenda e scura ... 


IL FINE. 


Deh, mortal, più non dormite, 
che la morte e'l tempo corre; 
a Giesù col cor venite 

che mi vuol da morte torre. 
vuolsi in Dio la speme porre 
la cui gloria in Ciel misura. 
Alla morte horrenda e scura... 


Stampato in Firenze Anno MDLXIX. 
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W3 21. 


Canzone Di Madonna Tenerina, 
nella quale con gran stupor d’ogn’uno si narrano quasi tutti i principali 
lochi d'Italia et i meravigliosi accidenti della vita et morte sua. 
Con un infinito numero di Donne, ch’® cosa ridicolosa da udire. 


In Venetia, Per Pietro Usso. 1630. 
Con licenza de” Superiori. 


1. Hor, ch’io son fra si compita 2. Questa donna fu Luchese, 
Compagnia degna e gradita, Ma dice Ferrarese, 
Vo cantar tutta la vita lo la tengo Bolognese, 
Di Madonna Tenerina. Mantovana, o Fiorentina. 


O quant'era Tenerina. O quant'era Tenerina. 


3 


10. 


IL. 
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. E chi dice fu d’Ancona, 
Chi da Bressa, o da Verona, 
Chi da Siena, o da Savona, 
Chi Pavese, e chi Trentina. 
O quan. 


Chi vuol ch'ella sia Romana, 
Chi la fa Napolitana, 
Da Treviso, o Venetiana, 
Parmegiana, ò Piacentina. 

O quan. 


Chi la finge da Ravena, 
Chi da Fan, chi da Cesena, 
Chi da Urbin, chi da Bolsena, 
Da Palermo, ò da Messina. 

O quan. 


. Chi la chiama da Murano, 
Chi la noma da Milano, 
Chi l’afferma da Bassano, 
Chi la vuol da Terazina. 

O quan. 


. Un’ Autor la fa da Reggio, 
Un da Carpi, un da Correggio, 
Ma se ben considero e veggio, 
Fu Imolese, ò Faentina. 

O quan. 


8. Hor sia stata Genovese, 
Lodesana, o Modonese, 
Lasciam star il suo paese, 
E seguiam la Romancina. 
O quan. 
Fu costei sì delicata 
Che pareva esser formata 
Di botir, o di gioncata, 
O di pasta zucarina. 
O quan. 


Se mangiava, o se beveva, 
Se veggiava, o se dormeva, 
Ogni cosa gli noceva, 
Come fosse di poina. 
O quan. 
A lavare una insalata, 
Restò tutta snombolata, 
E stè male una giornata, 
Per gridar a una gallina. 
O quan. 


12. 


138 


14. 


Th 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


A voltarsi per il letto, 
Si ammacò le spalle e’l petto, 
E a piegar un faccioleto, 
Senestrossi una manina. 

O quan. 


A tirarsi sú un scoffone, 

S'ammacco tutto un gallone, 

E per mover un bastone, 

Ste tre giorni a testa china. 
O quan. 


A spiumare una pignata, 

Venne tutta contrafatta, 

E a mandar fuora la gata, 

Si sconció d'una puttina. 
O quan. 


In un ramo di finocchio 
Si squarció tutto un ginocchio, 
E cavossi quasi un'occhio 
In un drappo d'ortigina. 

O quan. 
A mondar un puo di lente, 
Se gli prese un’ accidente, 
E moriva certamente, 
Se non era una vicina. 

O quan. 
A levar una festuca 
Venne verde come ruca, 
E si ruppe la lattuca 
Una gamba, o poverina. 

O quan. 


A serrar una finestra, 
Stroppiossi la man destra, 


E a salare una ministra (/. minestra), 


Tramorti nella cucina. 
O quan. 


A infilare una colana, 

Sudd tutta, o cosa strana, 

E gli venne la quartana, 

Per andar fin in cantina. 
O quan. 


A volersi tor del pane, 
Sentì doglie acerbe e strane, 
E stè mal tre settimane, 
Per slegar una fassina. 

O quan. 
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A voler tor da bere, 

Bisognò porsi a sedere, 

Nè si puote rihavere 

Più quel dì, quella meschina. 
O quan. 


. A voltare una frittata, 


Restò tutta travagliata, 

Che del certo era spirata, 

Se non era sua cugina. 
O quan. 


. A sentire un gal cantare, 


Stè tre giorni a mangiare, 
E se volse ritornare, 
Bisognò tor medicina. 

O quan. 


A cavarsi la camisa, 

Che mi tocca pur le risa, 

Scorticossi di tal guisa 

Che pareva una gattina. 
O quan. 


. A tirarsi sù i capelli, 


Senti al cor si gran flagelli, 
Che parean tanti coltelli, 
Che passasser la tapina. 

O quan. 


A soffiare un dì nel foco, 

Venne manca a poco a poco, 

Nè si venne al fin del gioco, 

Ch’ella andò quasi in ruina. 
O quan. 


. Al fin questa sventurata, 


Scendo tanto delicata, 
Annegossi in la rugiata, 


Stando al fresco una mattina. 


O quan. 


Tosto ch’ella fu sbasita, 

Di persone un’ infinita 

Corse quivi all’espedita, 

Come fiumi alla marina. 
O quan. 


. E piangevan la sua morte 


I cognati, e'l suo consorte, 


1 Vgl. W. Meyer-Lübke, REW? 6852 


30. 


32% 


32; 


33- 


34. 


35- 


36. 


37. 


E vi occorsero a tal sorte 
Di parenti una vintina. 
O quan. 


Piangea forte la Mattea, 

La Bernarda, e la Tadea, 

E la zia Pantasilea, 

Con l’Ottavia, e l’Orsolina. 
O quan. 


Sospirava la Giovanna, 
La Francesca, Madonn’ Anna, 
La Lavinia, e la Susanna, 
La Lucretia, e la Giustina. 
O quan. 


Dite voi de l’Isabella, 
E di donna Gabriella, 
Della Silvia, e della Stella, 
E di donna Faustina. 

O quan. 


Lacrimava l’Isabetta, 

Con madonna Nicoletta, 

E Madonna Borsastretta 

Si doglia con la Tonina. 
O quan. 


Hor diciam della Ricarda, 

E di donna Leonarda, 

Se piangeano alla gagliarda, 

Con la Laura, e la Sandrina. 
O quan. 


Gran passion n'havea la Scilla, 
E Madonna Dimitilla, 
La Tadea, e la Camilla, 
La Mingarda, e la Mantina. 
O quan. 
Corse al fin ogni parente, 
Per veder tal’ accidente, 
E piangean dirottamente 
La sua morte repentina. 
O quan. 
E presente la brigata 
Fu da i Medici sbatrata, 
E trovar che la corata 
Era fatta di poina.!) 
O quan. 


»Milchlab*“. 
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38. E perciö la meschinella 40. E vi prego con amore, 

Era tanto morbidella, A portar sempre nel core 
Ch’ogni cosa dava a quella Giorno e notte, a tutte l'hore, 
Noia, affanno e disciplina. Questa nobil Cittadina. 

O quan. [O quan.] 

39. Onde poi non per mia boria, 41. Hor andate tutti a spasso, 
Né per pompa, o vanagloria, Car Signor, che qui vi lasso, 
Ma per far di lei memoria, E col verso quá non passo, 
Feci questa Canzonzina. Ch’io son gionto alla confina. 

O quan. O quan. 
IL FINE. 


Dieses flotte Liedchen ist mir anderwárts noch nicht begegnet. 
Die lustigen Hyperbeln von dem unglaublich zarten Gliederbau der 
Tenerina erinnern etwa an ligurische oder piemontesische Rispetti 
vom kleinen Liebhaber oder kleinen Ehemann. Verstaucht sich 
Madonna beim Falten eines Taschentuches die Hand, zerreilst sie 
sich an einer Fenchelstaude das Knie, wird sie vor Schreck über einen 
Hahnenschrei für drei Tage krank und ertrinkt sie schliefslich im 
Morgentau, so erschrickt der kleine Liebhaber des Rispetto gar sehr 
vor einer Schnecke im Garten und wird im Hause von einer Fliege 
umgerannt; endlich stölst ihm eine Bremse den Schädel eint. 

In spielerischer Aufzählung von Namen der verschiedensten 
Art gefällt sich auch sonst romanische Volksdichtung, und gewils 
nicht nur diese. In sizilianischen, süditalienischen oder toskanischen 
Strambotti oder Rispetti erscheinen die Namen aller Städte, die der 
Fuís der Geliebten im Kindesalter betreten hat: 


Bella ca a Taormina fusti nata, 
Scritta a Palermu, e crisciuta a Missina, 
A la fonti di Rroma vattiata 
E in faccia frunti di Santa Cristina 

oder: 

Fice gran festa Napoli e Messina, 
Genova, Siena e lu Papa de Roma; 
Nata a Venezia, cresciuta a Melanu, 
Dimme ci mo’ a Firenze ’nci stai bona; 
O ci te piace megghiu ddai la mani 
A ci nasciu a Bulogna o a ci d'Ancona...? 


In einem volkstümlichen Contrasto des 17. Jahrhunderts über 
die Vorzüge der Städte Neapel und Venedig lädt Apollo die Herr- 
scherin Italiens samt ihren Untertanen zum festlichen Mahle ein: 


1 S.Paul Heyse, Italienisches Liederbuch, Berlin 1860, S. 16. — 
Ders., Italienische Dichter seit der Mitte des 18ten Jahrhunderts, Bd. IV: 
Lyriker und Volksgesang, Berlin 1889, S. 203; ebenda Bd. V, Berlin 1905, 
S. 466. 

2 A. D’Ancona, La Poesia popolare italiana, Livorno 1906, S. 321f. 
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Vengan vostre cittá, pregio e decoro. 
Invitate per primo il gran Milano, 
Fiorenza bella, e la cittá del toro 

Con la città del dio bifronte Giano; 
Con Pisa e Siena vengano ancor loro. 
Mantova, Parma, Bologna nel bel piano, 
Modena, Lucca, Padova, e l'altre invito; 
Siano tutte presenti al gran convito. 


Im Verlauf dieses Gedichtes ergibt sich passende Gelegenheit, auch 
die Strafsen und Plätze der beiden streitenden Städte, ihre berühm- 
testen Familien und die aus allen Ländern herbeiströmenden Fremden 
in langer Folge zu nennen!. 

Ein ähnliches kindliches Aneinanderreihen von Mädchen- und 
Frauennamen wie im Liede von der Tenerina findet sich wieder in 
einer Operetta piacevole, onesta, bizzarra e ridicola, dove prima si rappre- 
sentano le otto allegrezze delle spose, e dopo gli otto dolori. An der hoch- 
zeitlichen Tafel versammeln sich 


Maddalena, Lessandra, e Caterina, 
Lisabetta, Francesca, ed Apollonia, 
Nastasia, Lucrezia, ed Anellina, 
Diana, Margherita, Maria Antonia, usw. usw. 
(zwei volle Strophen)? 


1 Der Contrasto ist aufgenommen in Egeria, Sammlung italienischer 
Volkslieder, ... von Wilh. Mueller und O. L. B. Wolff, Leipzig 1829, S. 17Iff. 
(die zitierte Strophe S. 172). Einen alten Druck des 17. Jahrhunderts besitzt 
die Biblioteca Marciana zu Venedig (Misc. 3823, 1), s. Segarizzi, Stampe 
popolari della Biblioteca Marciana I, Bergamo 1913, nr. 428, S. 355. Siehe 
hierzu jetzt die Angaben Giov. Gianninis in La Poesia popolare a stampa 
nel secolo XIX, Udine 1938, Bd. II, S. 368f. — Ich erinnere hier auch 
an einschlägige Strophen des alten Contrasto del denaro e dell’huomo (W? 9), 
den wir in unserem II. Beitrag, Ztschr. f. rom. Phil. LVIII, 283ff. be- 
sprochen haben: 


Disse il denaro: . . . 

per me fu facta Venetia e Roma, 

Napoli, Rodi, Bologna e Parisi . . . 

Siena, Fiorenza, Pisa e Barzelona usw. (S. 289). 

Endlich lassen diese Zusammenhänge an François Villons bekannte 
Ballade des Femmes de Paris denken, in welcher etwa zwei Dutzend Städte- 
und Ländernamen vom Dichter aufgezählt werden. 

2 Egeria, S. 156. 
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3 
ala FR A a 
dara in Luces per Fiorauante. e. A 


Nahe: derto il Veranda; 


Be; rela, &in Venería, Per il Giuliani. 1 cs sw, 
RE RETA Con te ae Re sù z 


È EL STAI — 


Abb. 8. 


Nuova Canzonetta della Bella Malgherita. 


Nuovamente data in luce per Fioravante Marchesi, detto il Verona. In 
Brescia et in Venetia, Per il Giuliani. 1632. Con licenza de’ Superiori. 
Si vende per andar al Ponte di San Pantin. 


I. che l’han giugà d’Amor. 
La bella Malgarita, al ghè tre Capitani, la li, lo la, le la, 
la bella Malgarita, che l'han giugà d’Amor. 


l'è bianca quant’ è un fior. 
la bella Malgarita, la li, lo la, le la, 
l'è bianca quant’ è un fior. 


si 
A i ghan giugà la sella, 
a i ghan giugà la sella, 

2: la sella, e un Caval gris. 
Al ghè tre Capitani, a i ghan giugà la sella, la li, lo la, le la, 
al ghè tre Capitani, la sella, e un Caval gris. 
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4. II. 
A i ghan giugà la banda, Vuoi sol quel giovinetto, 
a i ghan giugà la banda, vuoi sol quel giovinetto, 
la penna del capel. il qual sarà per mì. 
a i ghan giuga la banda, la li, lo la, le la, vuoi sol quel giovinetto, la li, lo la, le la, 
la penna del capel. il qual sarà per mì. 
5. 12. 
A i ghan giugà la spada, Se domattin son viva, 
a i ghan giugà la spada, se domattin son viva, 
la spada, e'l pugnalin. voio prender mari. 
a i ghan giugà la spada, la li, lo la, le la, se domattin son viva, la li, lo la, le la, 
la spada, e'l pugnalin. voio prender marì. 
6. 13: 
A i ghan giugà la vesta, Se domattin son morta, 
a i ghan giugà la vesta, se domattin son morta, 
la vesta, e'l sottanin. porteme à sepelir. 
a i ghan giugà la vesta, la li, lo la, le la, se domattin son morta, la li, lo la, le la, 
la vesta, e'l sottanin. porteme & sepelir. 
7 14. 
La bella Malgarita, Porteme in qualche luogo, 
la bella Malgarita, porteme in qualche luogo, 
la piange il só Mari. lontan tre mia da chi. 
la bella Malgarita, la li, lo la, le la, porteme in qualche luogo, la li, lo la, le la, 
la piange il só Mari. lontan tre mia da chi. 
8. 15. 
Non pianger, Malgarita, L'e fà una fossa grande, 
non pianger, Malgarita, l'è fà una fossa grande, 
non mancherà partì. che stagan trì con mì. 
non pianger, Malgarita, la li, lo la, le la, l’e fà una fossa grande, la li, lo la, le la, 
non mancherà partì. che stagan trì con mì. 
9. 16. 
Al ghè tre Capitani, Mettimen un per banda, 
al ghè tre Capitani, mettimen un per banda, 
l’Alfer à sì, à si. ma il mio Amor con mi. 
al ghè tre Capitani, la li, lo la, le la, mettimen un per banda, la li, lo la, le la, 
l’Alfer à si, à si. ma il mio Amor con mi. 
10. 17. 
Non vuoi ne Capitani, Sopra la sepoltura, 
non vuoi ne Capitani, sopra la sepoltura, 
ne Alfer per mio Mari. feghe piantà un bel fior. 
non vuoi ne Capitani, la li, lo la, le la, sopra la sepoltura, la li, lo la, le la, 


ne Alfer per mio mari. feghe piantà un bel fior. 
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18. 20. 
La gent, che passeranno, Toche, toche Trombetta, 
la gent, che passeranno, toche, toche Trombetta, 
diranno: ò che bel fior! toche pietosament. 
la gent, che passeranno, la li, lo la, le la, toche, toche Trombetta, la li, lo la, la le (Z. le la), 
diranno: à che bel fior! toche pietosament. 

23% 

19. Toche, toche Tambor, 
A Ve la Malgarita, toche, toche Tambor, 
a Ve la Malgarita, che l’è la Malgarita. 
ch’e morta per Amor. toche, toche Tambor, la li, lo la, le la, 
a Ve la Malgarita, la li, lo la, le la, la bella Malgarita, 
ch'è morta per Amor. ch’è morta per Amor. 

IL FINE. 


Einen um zwei Jahre júngeren Paralleldruck dieser Canzonetta 
erwähnt Lorenzo Stoppato, La Commedia popolare in Italia, Padova 
1887, 173: 

Nuova canzonetta della bella Malgharita. Novamente data in luce 
da Fioravante Marchesi detto il Verona, Trevigi, Righettini, 1634. 


Bekannter ist eine andere Volksballade von der schónen Margherita, 
die früh auch in deutsche Sammlungen italienischer Volkslieder auf- 
genommen und später von Paul Heyse übersetzt wurde: 


Chi bussa alla mia porta ? 
Chi bussa al mio porton ? 
«Son il Capitan dell’onde, 
«Son il vostro servitor.» 


Margherita öffnet dem vermeintlichen Geliebten die Tür, erkennt in 
ihm zu spät den aus Frankreich heimgekehrten Gatten und muls 
ihre Untreue mit dem Tode bülsen. Die letzte Strophe erinnert sehr 
an den Ausklang unseres venetianischen Liedes: 


Sonate le campane, 
Ch’è morta Margherita, 
È morta per amore, 
È morta, non c’è più!. 


Die Motive vom geràumigen Grab, das die Frau mitsamt ihren 
Lieben aufnehmen soll, und von der schònen, iber dem Grab ge- 
pflanzten Blume, die die Bewunderung der Vorübergehenden erregt. 


1 Egeria. Sammlung italienischer Volkslieder ... von Wilh. Mueller 
und O. L. B. Wolff, Leipzig 1829, S. 44. — Agrumi. Volksthümliche Poesieen 
aus allen Mundarten Italiens und seiner Inseln. Gesammelt und übersetzt 
von August Kopisch, Berlin 1838, S. 231. — Paul Heyse, Italienisches 
Liederbuch, Berlin 1860, S. 127. — Ders., Italienische Dichter seit der Mitte 
des 18ten Jahrhunderts, Bd. IV: Lyriker und Volksgesang, Berlin 1889, S. 265. 
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und sie an die Tote und ihr Schicksal denken läfst, sind in verwandten 
Liebesballaden Venetiens und anderer italienischer Provinzen oft 
anzutreffen. So in den drei letzten Strophen des Liedes von der 
schönen Rosina: 

... Femi cavar una busa 

Che vi staremo drento in tre, 

Il mio padre e la mia madre, 

E mio figlio in bras a me. 


Sopra di quela busa 
Vi pianteremo un fior, 
Sta sera il pianteremo, 
Diman sará fiori. 


Tute le genti che passerà, 
I dirano che gran bel fior! 
È il fior dela Rosina 

Che ha ferì il so marì!. 


In einer anderen Fassung schliefst das Lied: 
Mi farè far una cassa grande 
Che staremo drento in tre, 
Mia mama e mio padre 
E vu amore! in brass a me. 


E di cao di quela cassa 

Vu pianterè un bel fior, 
Tuta la gente che passa 
Dirà: di chi è sto fior? 
Dela Rosina bela 

Che la xè morta per amor?. 


Auch die Schlufsstrophen des venetianischen Volksliedes von 
der liebenden Rosetina oder die der Ballade von der Teresina aus der 
Bassa Romagna stimmen hierin überein: 


Piantarem poi d’un fior, 

Dmen matina sará fiori , 
E la gent che passeranno 
Lur diran: o che bel fior! 


L’è al fior dla Teresina 
Che l’è morta per amor!* 


1 Volkslieder aus Venetien, gesammelt von Georg Widter, hsg. von 
Adolf Wolf, Wien 1864, S. 52f. 

2 Widter-Wolf, a. a. O., S. 53. 

8 Della Fratellanza dei popoli nelle tradizioni comuni . . . da Angelo 
Dalmedico, Venezia 1881, S. 26. — Die Rosetina wurde nach der Ausgabe 
A. Dalmedicos, Canti del popolo veneziano, Venezia 1848, S. 219, von Paul 
Heyse in deutsche Verse gebracht (Italienisches Liederbuch, S.129, und 
Lyriker und Volksgesang, S. 266). 
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EIS 
O 


UP ASTORAL DE. 
x à P bo eDinarcho si 


E 


KI Adinftarcia diMichlelAgno | 
toda Venetia, 


Egloga Pastoral 


de Philibbo e Dinarcho pastori: de le belezze ehe debbe haver le done. 
Ad instantia di Michiel Agnolo da Venetia. 
Di. Per dar principio a nuovo! e bel sugieto 

E per tradur mie rime qui fra nui?, 
Sol per venir a un più meglior effetto, 

Di molte imagination’ mi vien poi, 
Fra lequal’ una me intra? in la mente, 
Como ch’io vi vof dir a tutti voi. 


Varianten in Morpurgos Text: 
1 a un nuovo 2 noi 3 m’intra 4 so 
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Ben penso che dal levante al ponente 
Di quante cose à ffatto la natura 
Una fra tutte sia più relucente. 
Questa si è quella gentil creatura 
Che da una propria costa di Adamo 
Idio formò così nobil figura; 
Quest’è quella! fegura ch’io tant'amo, 
Che ogi di fra? noi & nominata in terra 
Femina: tutti noi si la chiamiamo. 
Però vorei con mia mente sinciera 
Lodar l’alta belta di tanta prole 
De ogni dona sua beleza intiera. 
Qual almo, risplendente e lustro® sole 
Resister posa a tanta gran beleza ? 
Di poi, quando ch'io penso, el cor mi dole, 
Pensando che beltà non à fermeza: 
Tutte le donne non si trova equale, 
Chi è molto bella, e* chi à tropo bruteza. 
Per voler svariar tanto, el sta pur male: 
Ste cose no è conforme a la ragione; 
Chi & bela” facia e chi á nere le spalle. 
Phi. Per dar risposta a la tua questione”, 
A far la donna bella una sol cosa 
Non basta, ma di molte si compone. 
Ch’a voler ch'una donna sia formosa, 
Molte cose li vol insieme accolte, 
Che perfetta la fanno e gratiosa. 
Di. Se ben, come tu dici, le son molte, 
Dille, ti prego, a me secretamente, 
Poi che non son qui gente che ce ascolte. 
Ch’el mi par di veder distintamente 
Che le sian tutte insieme in la mia amata, 
A cui son certo non gli mancha” niente. 
Phi. Seria troppo felice e ben formata® 
Se la mità n'havesse, non che tutte: 
In questo tua credenza fia ingannata! 
Di. Dille, ti prego, presto, o belle o brutte, 
Ché m’incomincia ad alegrare il core 
Pensar che tutte in lei se fian ridutte. 
[Phi.] Tu vederai nel fin che sei in errore; 
Ma pur per satisfarte, io? le dirò: 
Tu conta, e tien’ a mente el mio tenore. 


1 quela 2 ch’ogi fra 8 luxtro 4 e fehlt 5 nera 
$ quistione 7 non manca 8 e fortunata. Die ersten neun Terzinen 
fehlen in dem Drucke vom Jahre 1536, den Morpurgo seiner Ausgabe zu- 
grunde legt. Er brachte sie aber S. 32 Anm. zur Kenntnis. ? io fehlt 
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Tre volte diece e ben tre til conterö: 
Tien bien? a mente, tu de’ dimandare; 
Quel che arrö® detto, non replicarò. 
Di. Queste son tropo, tu me fai tremare! 
Tu vöi dir trentatre, se ben comprendo; 
Ma dille pur, ch'io te starò a'scoltare: 
Phi. Undeci son le parte, ma le extendo 
Ciascuna in tre; così trentatre apponto 
Seranno in tutto; et hor le vengo aprendo: 
Tre cose lunghe? et tre curte si fanno 
La donna bella, et tre larghe e tre strete®, 
Tre grosse et tre sottile appresso stanno. 
Tre rotonde e tre picole si mette, 
Tre bianche con tre rosse se gli agiunge, 
Tre negre in fin le parte fan perfette. 
Questo te basti; io vedo ch’el ti ponge 
Di mo’ la fantasia, perché tu vedi 
Ch’a questo la tua amata ancor non gionge. 
Di. Io non so anchor”; ma prego mi concedi 
Un'altra gratia, accióche? sia perfetta; 
Dechiarami qual’ sono e quel che credi. 
Phi. Hor su, da poi ch'ó presa questa incerta?, 
Io le dirò; ma tu dimanderai, 
Et io responderò quanto si expecta. 
Di. Qual’ son quelle tre lunghe che tu fai 
Ch’a far la donna bella è necessario ? 
Fa’ che'l sappia anchor! io come tu sail 
Phi. La prima fia i capegli, s’io non vario, 
E poi la mano, et per la terza pone 
La gamba: a questo so che no è contrario!!, 
Di. Queste mi piacen, ch'án vera ragione; 
Ma le tre curtel? segui incontinenti!* 
Qual’ sono, per veder se le consone. 
Phi. La prima, vo’ che sappi, sono i denti; 
La seconda l’orecchie; et le mamelle 
Che sial* la terza, vo’ che te contenti. 
Di. Queste tre cose son ben vere e belle; 
Ma qual’ son le tre larghe fa ch’io intenda, 
Ché in me tul! fai grizzar tutta la pelle! 
Phi. La prima larghal®, a cio che si comprenda, 
Egli & la fronte, et la seconda il petto; 
La terza i fianchi che'l traverso stenda. 
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1 ti fehlt 2 ben 3 ch'avró 4 longhe 5 strette 


6 suttile 7 ancor 8 a ció che 9 incetta 10 ancor 


11 non 


contrario 12 curti 13 incontenenti 14 sian 15 tu fehlt 


16 larga 
Zeitschr. f. rom. Phil. LIX. 35 
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Di. 


Phi. 


Di. 


Phi. 


Di. 


Phi. 


Di. 


Phi. 


Di. 


Phi. 


Phi. 


Di. 


1 ché'n 


peró 7 dia 


ben gratiose 
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Tu dici il vero in fine, et hai ben letto; 
Ma le tre strette come se figura ? 
Che in! questo forsi n’? hard qualche diletto. 
La prima stretta è dov’e® la cintura; 
L'altra le cosse; la terza fia quella 
Dove ogni dolce pose la natura. 
Questa terza per nome non si appella, 
Ma credo che sia rara... Ma di’ pure, 
Qual’ son quelle grosse che la fan bella ? 
Le tre grosse, perhó* con sue misure, 
Sono le trezze, e poi le brazze appresso, 
Dapoi le cose”, morbide e non dure. 
Tu tocchi ben, per Dio, questo processo, 
Che le cosse sian grosse e insieme strette; 
Ma qual son le suttil? Dille adesso! 
Le tre sutile, ben perhö® corrette, 
Son li capigli in prima, e poi le dita, 
La terza i labri, che son cose elette. 
Sta ben; tu tochi ben, Dio te tia” vita! 
Hor su, a le tre rotonde? hora procede! 
Fin qui m'hai satisfatto alla pulita. 
El collo in prima, e le braze sucede? 
De dreto, poi tra la schena e le cosse 
Quelle due grosse pome con che siede. 
T'ho inteso, quelle pome non hanno osse; 
Le croppe tonde fanno il bel cavallo. 
Tre piccole saper vorria che fosse. 
Io tel dirö perché dal ver non callo: 
La bocca, il mento, il pié son le tre cose 
Che vogliono esser piccol’, s'i”'*% non fallo. 
È ver per certo, che le son formose!! 
Queste tre parte; hor su, va’ drieto bene, 
Che le tre bianche non me sia nascose! 
La bianchezza a tre parte si conviene: 
De sopra agli altri i denti, e poi la gola; 
Terza è la man che bella la mantiene. 
Per mia fè, tu di’ il vero, e questa sola 
Gran gran!? porge; hor séguita, e dechiara 
Qual’ son quelle tre rosse, et col dir vola. 
Le gotte prima, che fia cosa chiara; 
Le labre appresso, e poi le due cerese 
Che ponta de le tette se ripara. 
Queste con parte molto bene intese; 


2 n° fehlt 3 dove è 4 però 5 cosse 


© suttile 


8 tonde 9 succede 10 s’io 11 per certo, e son 


12 Gran gratia 
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Phi. 


Di. 


Ma le tre negre non posso comprendere, 
Se tu con dirlo non mel fai palese. 
Anchora questil ti voglio distendere: 
I cigli in prima, e gli occhi la seconda; 
La terza tu dovresti da te intendere... 
Sai quel canal tra l’una e l’altra sponda, 
Quando da monte oblico se discende 
A quella fonte che di latte abonda: 
A pie del colle, su? la riva, extende 
Un picol praticello alchune herbette 
Che la vista del fonte non offende. 
E quelle voglion ancho esser dilette? 
Come son negri gli ochi, anchor le ciglia, 
E rare e breve, et alquanto crespette, 
Per certo, il tuo parlar ben s'asotilia, 
E se fu rara al mondo la bellezza 
Per tante cose, non & maraviglia, 
La mia non credo già in5 tanta altezza 
Di forma sia; non peró per questo 
Staró d’amare la sua gentilezza. 
Voglio® ch'intenda anchor” quest'altro resto: 
Che queste cose son languide e smorte, 
Se un'altra cosa non li dá il suo sesto. 
Quella € tanto posente e tanto forte, 
Ch’a tutte l’altre si dà l’ornamento, 
Et questa resta sol fin alla morte. 
Questa è la gratia, l’arte, il portamento, 
El gesto e la maniera; e, non se sá? 
Donde la venga, dal suo nascimento, 
Se non dal cielo, Venere la dà, 
Venere e le tre gratie? in compagnia: 
Hor questa è bella e queste cose ha. 
Se tal obieto!® è in la tua fantasia, 
Io conforto ad amarla; e se non gliè, 
Per mio ricordo lassela andar via. 
O cielo, o stelle, o chi per vostra! fe, 
Non ci son queste cose, ma una forza 
Occulta, che non so che cosa gliè!?, 
Me tira, induce, mi constringe e sforza 
Ad amar questa; e conosco il mio male, 
Ma l’apetito ogni ragion amorza. 
Hor su, poi che’l mio dir niente ti cale, 
Tu sei spacciato; ma ben te ricordo 
Che tu hai da far con un stran animale, 
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Legier!, malitioso, avaro, ingordo: 
Vederai? la prova, e pentito serai, 
Ch'al mio parlar non? serrai stato sordo. 
E anchor4 spero, me lo recorderai. 
Ma voglio andar in piaza: a Dio te? lasso; 
Tu drieto a l’asin tuo pur n’anderai®! 
Di. Vatene in pace, io mi starò qui a spasso. — 
Crede costui ch’io poss'a amor” resistere ? 
Sforzar natura è più duro che sasso; 
Perhö® non vo’ da quel già mai desistere. 


FINIS. 


1 Leger 2 Vedrai 3 non fehlt 4 ancor 5 ti 9 n’andarai 
? possa a Amor 8 Però 


Dieses kleine Gedicht von den dreiunddreiísig Schönheiten der 
Frau ist zusammen mit einem andern, dem Charakter nach sehr 
verschiedenen Poem des 16. Jahrhunderts ,,El costume de le Donne" 
zuletzt von Salomone Morpurgo vor fiinfzig Jahren veròffent- 
licht worden!. Zugrunde legte er einen alten Druck der Floren- 
tiner Biblioteca Palatina vom Jahre 1536: Stampata in Bressa per 
Damiano et Jacomo Philippo fratelli l’anno del .M.D.XXXVI. nel 
mese di Octob. Da die Ausgabe Morpurgos, zumal in Deutschland, 
schwer erhältlich ist, die Textgestalt von W 32 zudem einige Ab- 
weichungen zeigt, habe ich das interessante anonyme Werkchen hier 
nochmals abgedruckt. 

In seinem knappen, aber gediegenen Kommentar hat Morpurgo 
das Nötige bereits mitgeteilt. Das Gedicht taucht, wohl zum ersten 
Male, auf in dem Compendio de cose nove di Vincenzo Calmeta et altri 
auctori cioè Sonetti Epistole Egloghe pastorali Strambotti Barzelette et 
una Predica d' Amore . . ., Stampato in Venetia 1515. Es wird in der 
Silva nuptialis des Joannes Nevizanus, Paris 1521, erwähnt 
und geht, ohne wesentliche textliche Neuerungen zu erfahren, in den 
Druck von Brescia vom Jahre 1536 über (zusammen mit den fünfzig 
Stanzen des Costume de le Donne). In etwas veränderter Gestalt 
läuft es in einem nicht datierten, aber offenbar ein wenig jüngeren 
venetianischen Druck des Cinquecento im Volke um, dieses Mal 
begleitet nur von einem Sonett. Neun Terzinen sind hinzugedichtet 
und in nicht eben geschickter Weise als Einleitung vorangestellt 
worden. Auf diesen nicht datierten Druck, der in der Biblioteca 


1 El costume de le Donne con un capitolo de le XXXIII Bellezze, ed. 
S. Morpurgo, Firenze (Libreria Dante) 1889; vgl. E. Gorra, Giorn. stor. 
d. lett. it. XIV, 269ff. 

? Diesem Compendio hatte, kurz vor Morpurgos Publikation, schon 
V.Imbriani die Egloga entnommen, um sie in den Erläuterungen seiner 
Ausgabe der Posilecheata des Pompeo Sarnelli (v. J. 1684) mitzuteilen: 
Pompeo Sarnelli, Posilecheata. Ristampa di CCL esemplari curata da 
Vitt. Imbriani, Napoli 1885, S. 125ff. 
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Marciana zu Venedig aufbewahrt wird (Misc. 2231. 15) hatte schon 
früher einmal V. Rossi hingewiesen!: Segarizzi hat ihn später genau 
beschrieben: 

Misc. 2231. 15 [sec XVI] 

EGLOGA || PASTORAL DE || Philibbo e Dinarcho || 

pastori: de le belez||ze ch debbe ha||uer le done. — Ad instantia di 
Michiel Agno|lo da Venetia. 

Il frontespizio è racchiuso da una cornice figurata (c 1a). 

Inc. c. 1b: Di. PEr dar pricipio a ú nuouo e bel sugieto 

Fin. (terzine 62 + v. 1) c. 4b, v. 7: Perho nö vo da ql giamai desistere. 
|| FINIS. 

Segue c. 4b: SONETTO. || 

ESendio pelegrin chomo sapeti 

Fin. (Sonetto caudato di vv. 17) ivi, v. 24: laqual ma vinto i spirti 
esensi miei. 

Mis. mm. 127 X68, cc. [4], vv. 30 per p., segn. A—Aii, s. rich.?. 

Ein zweites, bisher unbekanntes Exemplar dieser venetianischen 
Ausgabe des 16. Jahrhunderts liegt in unserem Wolfenbiitteler Druck 
W3 32 vor; er stimmt genau mit dem Druck der Biblioteca Marciana 
überein. 

Endlich hatte V. Rossi auch schon den jüngsten datierten 
(venetianischen) Druck der Egloga aus dem Jahre 1576 genannt. 


Stark verändert — ,,molto abbreviata e tramutata, ossia non piü in 
forma di dialogo e con troppo evidenti segni d’un’artifiziosa correzione‘‘, 
sagt Morpurgo — erscheint sie als erstes Stück der Opera Nuova 


di stanze, capitoli, barzelette, et altri nuovi suggetti, composta per Zan 
Bagotto, poco in testa et mancho in dosso, e niente in borsa, Alias della 
casada del Nullatenentis, MDLXXVI. — 

Von der aufserordentlichen Beliebtheit und Verbreitung des 
Motivs in volkstümlicher Dichtung ist öfters die Rede gewesen. 
Bereits im Jahre 1866 hat der damalige ,,Doktor Allwissend‘ Rein- 
hold Köhler in der Zeitschrift Germania (XI, 217ff.) einen Aufsatz 
veröffentlicht Zu dem Gedicht von Hans Sachs ‘Die achtzehen Schön 
einer Jungfrauen’. Ins Italienische übersetzt und mit einigen Zu- 
sätzen ausgestattet, wurde er von V. Imbriani in seine Ausgabe von 
Sarnellis Posilecheata vom Jahre 1885 übernommen®. Köhler zeigt 
wie in den verschiedenen europäischen Literaturen die Zahl der ge- 
rühmten weiblichen Reize wechselt. In der ältesten französischen 
Aufzählung vom Jahre 1332 sind es zweiundsiebzig: ‚Ce sont les 
divisions des soixante et douze beautés qui sont en dames‘‘ (Méon, Nouveau 


1 V. Rossi, Le Lettere di Messer Andrea Calmo, Torino 1888 (Bibl. 
di testi inediti o rari III), S. 292. 
2 Segarizzi, Stampe popolari della Biblioteca Marciana 1, Bergamo 
1913, S. 276, nr. 299. 
S. 120ff. — Heute liest man den, wiederum erweiterten, Aufsatz in 
Kleinere Schriften von Reinhold Köhler, hsg. von Joh. Bolte, III, Berlin 1900, 
S. 22ff, 
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recueil de fabliaux et contes inédits I, 407 ff.). In der Fabbrica del 
Mondo des Francesco Alunno, Venezia 1555, sind es wieder drei- 
unddreiísig, und Morpurgo, a.a.O., S.34f., vermutet mit Recht, 
dafs sich der Verfasser hier an unsere Egloga pastoral anschlofs. 
Brantöme, von einer Spanierin in Toledo unterrichtet, stellt eine 
Liste von dreifsig Schönheiten auf. Bei Heinrich Bebel be- 
gegnen einundzwanzig Schönheiten, bei Hans Sachs achtzehn, bei 
Sacchetti fünfzehn. In italienischen Volksliedern neuerer Zeit 
wird die Zahl Sieben bevorzugt. 


Sette bellezze vuol aver la donna 
Prima che bella si possa chiamare, 


beginnt ein bekannter Rispetto der Toskana. Natürlich hat auch 
A.D’Ancona nicht versäumt, diesem Motiv der Poesia popolare 
italiana eine gelehrte Anmerkung zu widmen (zweite Auflage, Livorno 
1900.052297) 


1 Nachtrag: Die vorstehenden Ausführungen waren bereits im Satz, 
als mir das ausgezeichnete Werk Giov. Gianninis zugänglich wurde: La 
Poesia popolare a stampa nel secolo XIX, Udine 1938 (Le Arti e le Tra- 
dizioni popolari d’Italia). In einigen Fulsnoten habe ich dieses zuverlässige 
Repertorium noch verwerten können. Natürlich liefert es auch wichtiges 
Material zu den Wolfenbütteler Sammelbánden W! und W?, sowie zu der 
Sammlung von Chantilly (s. meine „Beiträge“ I und II in Zeitschrift f. 
roman. Philologie Bd. LVII, 1ff., LVIII, 233ff., die Giannini noch nicht 
kannte). So ist u.a. nachzutragen zu 


W2? 1 Inamoramento de Paris e Viena: Giannini II 403 u. 675; 
W2 6 Pirramo e Tisbe: Giannini II 422 u. 479; 

W?2 11 Florindo e Chiarastella: Giannini I 216; 

W? 14 Octinello e Iulia: Giannini II 394; 

W? 16 La istoria de Ipolito e Dianora: Giannini I 285. 


Zu zahlreichen legendarischen Cantari und Rappresentazioni des 
Wolfenbütteler Sammelbandes W! vgl. neben Giannini jetzt auch die 
neue treffliche Arbeit Umberto Cianciólos: Contributo allo Studio dei 
Cantari di argomento sacro, in Archivum Romanicum Bd. XXII, Nr. 2—3, 
Firenze 1938. 


ERHARD LOMMATZSCH. 
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Literaturwissenschaft. 
Italienisch. 
Frederick Robertson Bryson, The Point of Honor in Sixteenth-Century 
Italy: An Aspect of the Life of the Gentleman. New York, Columbia 


University. 1935. 8°. 129S. (Publications of the Institute of French 
Studies.) 


Die Literatur des Cinquecento ist gekennzeichnet durch ein starkes 
Anschwellen der rein theoretischen Abhandlungen. Die Bewegung der 
Renaissance, die ihren Höhepunkt erreicht hat, wird sich ihrer Bedeutung 
bewufst und beginnt ihren Gehalt kritisch zu prüfen. Aus dieser Einstellung 
entsteht eine Fülle theoretisch-kritischer Schriften auf allen Gebieten 
des geistigen Lebens: Poetiken, sprachtheoretische Abhandlungen, kunst- 
kritische Versuche, Erziehungstraktate. Die zwei bekanntesten Werke der 
letztgenannten Gattung sind — wenn man dem Ausdruck Erziehung einen 
etwas weiteren Sinn als gewöhnlich gibt — Castigliones ,,Cortegiano und 
Della Casas ,,Galateo‘. Sie bilden die Krönung einer langen und reichen 
Tradition, die in den ‚‚Castigamenti‘“ und ,,Reggimenti domestici‘ des 
Mittelalters lebendig geblieben war und sich im Quattrocento in Schriften 
wie L. B. Albertis ,,Della Famiglia‘ und F. Barbaros ‚De re uxoria‘ in 
glücklicher Weise mit dem Humanismus vermählt hatte. 

Ein Teil dieser im Cinquecento recht umfangreichen Literaturgattung 
nimmt einen spezielleren Charakter an und wendet sich der Pflege eines 
bestimmten Ideals zu, wie es auch im ,,Cortegiano‘ der Fall ist: die Aus- 
bildung des vollkommenen Edelmanns. Hier erlebt das mittelalterliche 
Ritterideal in gewissem Sinne eine Wiederauferstehung. Die Idealtugenden 
des Ritters aus der Blütezeit des Feudalsystems leben zum gröfsten Teil 
im Wunschbild des ,,Cortegiano‘ wieder auf; vor allem zwei der wesent- 
lichsten: die Tugend des Mafshaltens, der mäze aus der Zeit des Minne- 
sangs, und das Ideal der ritterlichen Ehre, die über allen anderen Tugenden 
steht. 

Das Ehrgefühl, zu allen Zeiten eine der hervorstechendsten Eigen- 
schaften des Ritters und Edelmannes, nimmt in der Gesellschaft der Re- 
naissance einen wichtigen Platz ein. Infolgedessen beschäftigt sich auch 
das zeitgenössische Schrifttum, soweit es derartige Fragen berührt, aus- 
führlich mit dem Begriff der Ehre. Der Verfasser der vorliegenden Arbeit 
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hat es sich zur Aufgabe gemacht, die verschiedenen Ansichten über den 
Ehrbegriff und die damit im Zusammenhang stehenden Fragen im 16. Jahr- 
hundert in Italien zu untersuchen. In fünf Kapiteln behandelt er nach- 
einander die Bedeutung der Ehre, ihre Träger, die Beleidigung, die Mentita 
und die Wiederherstellung der Ehre. Er unterzieht sich damit der verdienst- 
vollen Aufgabe, eine ,Lebensform' der Renaissance in ihren einzelnen 
Zügen darzustellen, soweit sie in der zeitgenössischen Literatur ihren Nieder- 
schlag gefunden hat. Allein durch das eingehende Studium der verschiedenen 
Ausdrucksformen des Zeitgeistes wird man allmählich zu einem annähernd 
richtigen Bild der komplexen Bewegung der Renaissance gelangen. 

Wer einen einheitlichen Ehrbegriff im Cinquecento erwartet, wird 
durch die Lektüre von Brysons Studie von Anfang an des Gegenteils 
belehrt werden. Der grofsen Anzahl der verschiedenen Autoren, die sich 
mit dem Problem der Ehre befafst haben, entspricht eine fast ebenso grofse 
Verschiedenheit voneinander abweichender Ansichten und Standpunkte. 
Schon über die grundlegende Frage der Bedeutung der Ehre herrscht keine 
einheitliche Auffassung. Vielen Abhandlungen liegt z. T. mit gewissen 
Abweichungen die aristotelische Definition der Ehre zugrunde. Ich er- 
wähne diese Tatsache besonders deshalb, weil sie einen für die Renaissance 
typischen Zug darstellt: das Zurückgreifen auf eine Autorität. Hier wie in 
den meisten anderen Fällen ist es die Antike. An ihre Stelle — und das 
ist höchst bemerkenswert — kann aber auch zuweilen die biblische Geschichte 
treten, wie Zitate aus Muzio (S. 21) und Valle (S. 41) beweisen; hier zeigt 
sich klar, dafs die Renaissance keineswegs eine so völlige Loslösung und 
Befreiung vom ,,Joch‘" der Autorität darstellt, wie vielfach behauptet 
wird. Überhaupt bilden ja all diese Traktate mit ihren genauen Vorschriften 
und Regeln zum ,,punto d’onore‘‘ einen weiteren Beweis für den normativen 
Charakter der Renaissance. Leider berührt der Verfasser weder diese 
noch ähnliche auf das typische Wesen der Renaissance bezügliche Fragen. 
Ganz allgemein galten Tapferkeit und Gerechtigkeit, also zwei der plato- 
nischen Kardinaltugenden, als für die Definition der Ehre unerläfsliche 
Elemente. Der gute Ruf nimmt dabei einen weit wichtigeren Platz ein als 
die tatsächliche Tugend, denn in Übereinstimmungen mit Aristoteles waren 
die meisten Autoren der Ansicht, dafs die Ehre in praxi von der Meinung 
der Welt abhängig ist (S. 14). 

Das zweite Kapitel über die Träger der Ehre enthält eine interessante 
Zusammenstellung der verschiedenen Adelstitel und ihrer oft Schwan- 
kungen unterworfenen Bedeutungen. Die Möglichkeit, Ehre zu besitzen, 
wurde nur bestimmten Klassen zuerkannt. Zwei grofse Gruppen waren von 
vornherein ausgeschlossen: die eine Gruppe bildeten die Ehrlosen, die 
andere Frauen und Kinder. Ehrlos waren die Mitglieder bestimmter Stände, 
wie z.B. Gastwirte, Schauspieler und Geldverleiher. Dazu kamen alle 


1 Vgl. J. Huizinga, Das Problem der Renaissance: ‚Nicht allein die 
beinahe blinde Verehrung für die ewige Geltung und Vorbildlichkeit der 
Antike stempelt die Renaissance zur Autoritätskultur, ihr gesamter Geist 
ist im höchsten Mafse normativ . . .‘‘ (Wege der Kulturgeschichte, München 
1930, S. 120). 
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diejenigen, die durch eigene oder ihrer Vorfahren Schuld die Ehre verloren 
hatten. Sehr richtig weist Bryson darauf hin, dafs durch die Tatsache, 
dafs der Besitz der Ehre das Vorrecht einer bestimmten Schicht war, ihr 
Wert ungemein erhöht wurde. Ehre ist das höchste Gut auf Erden, sie 
unterliegt allein der Entscheidung unserer Vernunft und nicht irgend- 
welchen aulserirdischen Einflüssen. So urteilt Mora, einer der von Bryson 
angeführten zeitgenössischen Autoren (S.26). Hierbei möchte ich auf 
einen technischen Mangel von Brysons Studie hinweisen, der sich bei der 
Benutzung des Werkes störend bemerkbar machen muls: Bryson gibt keine 
Originalzitate, sondern begnügt sich mit einer englischen Übersetzung der 
betreffenden Stellen. Wenn er die italienischen Zitate nicht im Text geben 
wollte, so konnte dies doch in Form von Anmerkungen geschehen. Dieser 
Mangel macht sich noch unangenehmer bemerkbar, sobald es sich um die 
Wiedergabe typischer, zu Formeln erstarrter Redewendungen handelt, 
wie z. B. auf S. 56f., 70, 89, bei denen die betreffende italienische Wendung 
den Leser doch besonders interessiert. 

In den oft spitzfindigen Einteilungen der verschiedenen Arten von 
Beleidigungen zeigt sich wie auch in der gesamten Ehrauffassung der 
starke Hang zur Betonung des Formalen, der dem Cinquecento innewohnt. 
Man unterschied ingiuria, carico, sovercheria, dispiacere sorgfältig von- 
einander. Eine Reihe kulturgeschichtlich interessanter Einzelheiten ver- 
vollständigen das Bild: Scholaren und Kleriker konnten niemanden seiner 
Ehre berauben, obwohl sie selbst Ehre besalsen. — Zwischen Vater und 
Sohn konnte es keine Ehrenhändel geben. 

Die verschiedenen Formen der Entgegnung auf eine Beleidigung bilden 
den Gegenstand des letzten Teils des 3. Kapitels und des 4. Kapitels. 
Dabei spielt die Form der ,,mentita‘ eine besondere Rolle. Die ‚‚mentita‘“ 
bestand in einer völligen Zurückweisung der Beleidigung, indem die beleidigte 
Partei die tatsächliche Gegebenheit der Beleidigung leugnete, die Gegen- 
seite der ,,mentita‘* bezichtigte, was dann meist eine Herausforderung 
zum Duell zur Folge hatte. Zum Unterschied von der ,,bugia'* verstand 
man unter der ‚‚mentita‘‘ eine in beleidigender Absicht bewulst aus- 
gesprochene Unwahrheit. Durch den Vorwurf der ‚‚mentita‘ wurde die 
Gegenseite gezwungen, den Wahrheitsbeweis anzutreten, falls ein solcher 
möglich war. 

Die Wiederherstellung der verlorenen Ehre behandelt das letzte 
Kapitel. Von den vier Möglichkeiten, die Ehre wiederherzustellen — durch 
einen Zweikampf, durch Anrufung eines ordentlichen Gerichts, durch Ver- 
mittlung eines Unparteiischen oder schliefslich durch direkte Verhandlung 
der beiden Parteien — scheidet Bryson die erste aus, da ihrer Behandlung 
eine besondere, demnächst erscheinende Arbeit des gleichen Verfassers ge- 
widmet ist. Die Anrufung der öffentlichen Gerichte wurde von den meisten 
Autoren abgelehnt, dagegen die Heranziehung eines unparteiischen Schieds- 
richters von fast allen als geeigneter Weg zur Versöhnung angesehen. 
Direkte Verhandlungen zwischen beiden Parteien erforderten die Einhaltung 
einer ganzen Reihe von bestimmten Vorschriften für beide Teile, Regeln, 
die wieder den Ehrenkodex in seiner ganzen Starrheit ans Licht rücken. 
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In einem Anhang gibt der Verfasser in zwei kurzen Artikeln eine 
Zusammenstellung der Ansichten der verschiedenen Autoren über den 
Begriff der ,,virtù‘‘ und den Ursprung der Ritterwürde. Für die Definition 
der ,,virtù‘° bildet wieder die aristotelische Auffassung die Grundlage. 
Allerdings finden sich auch daneben andere bei Aristoteles nicht vor- 
handene Auslegungen dieses Begriffs, so werden z. B. in Castigliones ,,Corte- 
giano‘‘ die Gewandtheit und die Vielseitigkeit als integrierende Bestand- 
teile der ‚‚virtü‘“ des vollkommenen Hofmannes aufgeführt. Mit diesen 
beiden Eigenschaften sind jedoch die Tugenden des ,,Cortegiano‘ bei 
weitem nicht erschöpft. Wie schon eingangs gesagt, nimmt die Tugend des 
Mafshaltens im Idealbild des Höflings einen mindestens ebenso wichtigen 
Platz ein, was bei Bryson nicht klar zum Ausdruck kommt (S. 108). Die 
„temperanza‘‘ wird im ‚‚Cortegiano‘ als ‚‚virtü‘‘ perfettissima‘ gepriesen, 
,,dalla quale nascono molte altre virtù‘ (Cortegiano, Libro IV). Die Zu- 
sammenstellung der übrigen Bedeutungen von ,,virtú” bringt nützliches 
Material für die noch zu schreibende Begriffsgeschichte von ,,virtus”. 

Im ganzen betrachtet bildet Brysons Arbeit einen wertvollen Beitrag 
zur Untersuchung der Lebensformen des Cinquecento; ein Beitrag, der 
noch an Wert hätte gewinnen können, wenn die erhaltenen Ergebnisse 
in engere Verbindung zu den übrigen für die Zeit charakteristischen Kultur- 
funktionen und Anschauungen gebracht worden wären. AUGUST Buck. 


Französisch. 

Le Haut Livre du Graal Perlesvaus ed. by W. A. Nitze and T. Atkinson 
Jenkins (resp. and collaborators), 2 vols., Chicago 1932, 1937. XI 
+ 537, resp. XII + 398 pp. 

Der erste der beiden Bände enthält Introduction, Text, Varianten, 
Eigennamenverzeichnis und Glossar, der zweite einige Abhandlungen zu 
Problemen, die den Perlesvaus betreffen, Anmerkungen, Bibliographie und 
Indices. Im Jahre 1902 hatte Nitze an der Johns Hopkins University den 
Doktorgrad erworben mit der Dissertation The Old French Grail Romance 
Perlesvaus; a study of its principal sources. Diese ist der Kern, aus dem die 
beiden uns jetzt vorliegenden stattlichen Bände gewachsen sind. enthält 
sie doch nicht nur eine Untersuchung der Quellen, sondern auch schon eine 
längere Übersicht über Handschriften etc. und eine Ergänzung zu dem 
von Potvin herausgegebenen, damals schon seltenen Texte. Man kann wohl 
bei Nitze kaum von einem revenir à ses premiers amours reden, sondern 
vermutlich eher von einem treuen Verharren bei der ersten Liebe. Im Ge- 
fühle, Unvollständiges geleistet zu haben, und überzeugt von der Notwendig- 
keit einer neuen Ausgabe des Textes, wird er nach Vollendung seiner ersten 
Arbeit das gròfsere Werk, das jetzt erschienen ist, ins Auge gefafst haben. 
Er verstand es, Schüler und Kollegen für diese Aufgabe zu interessieren, 
besonders für die Abschrift der Überlieferung und für einzelne Probleme!. 


1 So entstanden als Vorarbeiten zur Ausgabe und à la marge derselben 
folgende Schriften: 
1. J. Neale Carman, The Relationship of the Perlesvaus and the Queste del 
Saint Graal, Diss. 1934. 
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Unter den Kollegen, die an der Entstehung des Werkes Anteil hatten, hat 
T. Atkinson Jenkins speziell bei der Herstellung des Textes mitgeholfen 
(vgl. vol. II, p. IX), aber die Vollendung des zweiten Bandes nicht erlebt. 
Für die Mitteilung der Varianten der kymrischen Übersetzung (I, p. 465—537) 
ist Elisabeth Williams Miller verantwortlich (vgl. I, p. IX). Unter den 
übrigen Mitarbeitern figuriert an erster Stelle Clark H. Slover, der namentlich 
zu der Abhandlung über Glastonbury beigesteuert hat (nach I, p. X) 
(vgl. dessen Schriften über die Beziehungen zwischen Glastonbury und 
Irland und über Avalon, aufgezählt in der Bibliography, vol. II, p. 370). 
Nitze selbst hat nach seiner Diss. in einer ganzen Reihe von Artikeln ein- 
zelne Probleme des Perlesvaus besprochen. Die ganze Ausstattung der Aus- 
gabe, vor allem auch die sorgfältigen Register, bezeugen, mit welcher Hin- 
gabe Nitze dieses sein Lebenswerk vorbereitet hat. Der Roman war ihm 
offenbar ans Herz gewachsen wie etwa Wendelin Förster die Werke Chrétiens 
von Troyes. 

Der Perlesvaus war jedenfalls im Mittelalter ein ziemlich bekannter 
Roman. Autoren jüngerer arthutischer Versromane kannten ihn!, und noch 
besser waren Autoren von arthurischen Prosaromanen mit ihm vertraut?. 
Sogar aufserhalb der arthurischen Literatur war er nicht unbekannt?. Es 


2. J. T. Lister, Perlesvaus, Hatton Manuscript 82, Branch I, Menasha 
(Wis.) 1921. 

3. Will. Roach, The Religious Elements in the Perlesvaus, Diss. (Chicago) 
(nicht gedruckt). 

4. Idem. Eucharistic Tradition in the Perlesvaus, erschienen (nach der 
Ausgabe) in dieser Zeitschrift 59 (1939). 

5. Henry Leon Robinson, The Language of the Scribes of the Oxford MS. 
Hatton 82 (Perlesvaus). Diss. Chicago 1935. 

6. Idem. The Sword of Saint John the Baptist in the Perlesvaus. M.L.N. 51 
(1936). 

7. A. B. Swanson, A study of the 1516 and 1523 Editions of the Perlesvaus, 
Chicago 1934. 

Vermutlich auch 

8. Marjorie Williamson (University of Chicago!), The Dream of Cahus in 
Perlesvaus, erschienen in Nitze’s Zeitschrift Mod. Phil. 30 (1932). 

9. Robert H. Wilson (University of Chicago!), Malory and the Perlesvaus, 
erschienen ibid. 

1 Vgl. Li Chevaliers as Deus Espees, v. 2604f.: Perceval le fil Alain 
le Gros des vaus de Kamelot (vgl. auch Nitze II, 81) und die Gaste-Capele- 
Episode (vgl. Heinzel, Die französischen Gralromane, S. 176); Escanor 
v. 14389, 18858: Pellesvaus-Pellesvauz, hier verschieden von Percevaus; 
Gerberts Perceval-Fortsetzung (vgl. unten). 

2 Prosa-Lancelot (vgl. unten); Vulgata-Merlinfortsetzung: Anspie- 
lung auf die Ermordung Lohout’s durch Keu: ed. Sommer, p. 316 (vgl. auch 
Nitze, II, 82); vielleicht Richards Prophecies Merlin (vgl. ZFSL 61, S. 357 A., 
487A.), sehr wahrscheinlich Malory oder seine französische Vorlage (vgl. 
Wilsons oben erwähnten Artikel). 

3 Der Outlaw-Roman Foulkes Fitz-Warin hat die erste Episode des 
Perlesvaus benutzt (vgl. Nitze, II, 82 und besonders J. L. Weston, Notes 
on the Grail Romances in Romania 43, p. 420ff.). J. L. Weston nahm Be- 
nutzung des Perlesvaus auch für den Abenteuerroman Sone de Nansai an 
(vgl. Romania 43, p. 411) und fand Nitze’s Zustimmung (Mod. Phil. XVII, 
P. 52, n.), auch Golthers (Parzival und der Gral, Stuttgart, 1925, S. 63). Ich 
bin davon nicht vollständig überzeugt. Auf den Perlesvaus scheint der 
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ist denn auch nicht erstaunlich, dafs es mit der Ùberlieferung des Perlesvaus 
ziemlich gut bestellt ist. In der Introduction des ersten Bandes, wie übrigens 
auch schon in der Diss. (und in Wechssler, Handschriften des Perlesvaus, 
in dieser Zs. 20, 1896) werden fünf Manuskripte aufgezählt (Brüssel, Oxford, 
Paris: diese drei ziemlich vollständig; Chantilly und Bern: umfangreiche 
Fragmente). In der Preface des zweiten Bandes (p. XII) konnte Nitze noch 
ein kurzes Fragment eines sechsten Manuskriptes erwähnen, das sein 
Schüler W. Roach entdeckt und seither publiziert hat (in Speculum XIII, 
1938). Aufserdem gibt es zwei alte Drucke des Romans (1516 und 1523). 
Auch ist die erste Episode in zwei (natürlich nahe verwandte) Manuskripte 
des Vulgata-Galaad-Gralzyklus aufgenommen worden und bildet daselbst 
die Einleitung der Queste-Branche. Endlich gibt es noch eine kymrische 
Übersetzung des Romans!. Diese Texte weisen alle keine wesentlichen 
Differenzen auf (vgl. Diss., p. 17). 

Während Nitze in seiner Diss. (p. 17f.) noch bekennen mulste, dafs 
a satisfactory showing of the MS. relations does not seem possible, ist er nun 
nach gründlicherem Studium der Texte in der Lage, ein stemma zu bieten 
(I, p. 14; II, p. 25). Begründet wird dasselbe in der ersten Abhandlung des 
zweiten Bandes, betitelt Manuscripts and Text of the Perlesvaus 
(die wohl richtiger im ersten Bande untergebracht worden wäre), und zwar 
in deren zweitem Teil (p. 24ff.) (der erste Teil enthält eine Beschreibung 
der Sprachformen der fünf oben erwähnten Manuskripte)?. Nach Nitzes 
Stammbaum bilden die Hss. Be, P, Br eine besondere Gruppe (X”), während 
alle übrigen Texte zur Gruppe X gehören. Die gemeinsame Vorlage von 
X und X’ ist der Archetypus (a). Nitzes Text ist eine Kopie der Hs. O; 
unter dem Text ist eine Auswahl von Lesarten anderer Texte angeführt. 
Ein ideales Verfahren ist das hier angewendete wohl nicht, es sei denn, 
dafs die kopierte Hs. stets die besten Lesarten aufweist, was kaum oft zu- 
treffen wird und im vorliegenden Falle sicher nicht zutrifft”. Bei diesem 
Verfahren wird eben die Textkritik dem Leser aufgebürdet, der, wenn er 
sicher gehen will, immer die Varianten durchlesen mufs, was doch wohl 
mit Nitzes Zweck, une lecture facile zu ermöglichen (II, p. 43), kaum harmo- 


Troubadour Rigaut de Barbezieux (etwa 1175—1215) anzuspielen (vgl. 
Nitze, note 352). In ZFSL 36?, S. 200 schlug ich vor, eine Stelle der Turiner 
Venjance Nostre Seigneur als Anspielung auf den Perlesvaus aufzufassen, 
auf eine jüngere Redaktion allerdings, die ich ohnedies postulierte (vgl. 
unten). Übrigens postuliert auch die Allusion in der Merlinfortsetzung 
(mit Perceval als Ankläger Keus) eine von der uns erhaltenen verschiedene 
Redaktion des Perlesvaus. Über John of Glastonbury vgl. unten. 

1 Es ist bemerkenswert, dals in dieser dem Perlesvaus die Galaad- 
Queste vorausgeht und in den Drucken die Galaad-Queste auf den Perlesvaus 
folgt (vor diesem steht die erste Branche des Galaad-Zyklus) und, wie ich 
schon erwähnt habe, in zwei Handschriften des Galaad-Zyklus die erste 
Episode des Perlesvaus Einleitung der Queste geworden ist. Diese Koinzi- 
denzen mögen auf Zufall beruhen. Es bestand natürlich eine grofse Affi- 
nität zwischen dem Perlesvaus und der Galaad-Queste, da beide zum 
Thema die Gralsuche haben; also mochten sie einander mehrmals anlocken. 

2 Interessant ist, was über die Geschichte der Oxforder Hs. mit- 
geteilt werden konnte. 

3 Sonst mülste das Stemma falsch sein. 
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niert. M.E. sollte ein Herausgeber die offenbar falschen Lesarten der 
Basishandschrift korrigieren, sofern die richtigen Lesarten von anderen 
Texten geboten werden, dann aber auch die Korrekturen typographisch 
kennzeichnen. Nach I, p. X haben Nitze und Jenkins die Hs. O as accu- 
vately as we could wiedergegeben, was wohl bedeutet, dafs sie die Irrtümer 
beibehielten. Nitze hat II, p. 43f. Beispiele (aber eben nur Beispiele) von 
Irrtümern der Hs. O angeführt, zunächst blofse lapsus calami, darauf solche, 
die den Sinn betreffen. Wider Erwarten (nach dem oben zitierten) findet man 
diese Irrtümer im Text zumeist korrigiert (mit der Lesart O unter dem 
Text); doch in der Regel zeigt im Text nichts dem Leser an, dafs er nun 
nicht die Lesart O vor sich hat. Zum Teil stehen aber auch die von Nitze 
als falsch erkannten Lesarten im Text!. Dafs man die Varianten der 
Eigennamen nicht im Text, sondern im Namenverzeichnis zu suchen hat, 
wird nirgends mitgeteilt. Dieses Verzeichnis enthält übrigens nur all im- 
portant occurrences of a name (1, p. 410). Lange Kolonnen von Seiten- 
oder Zeilenzahlen zu bieten, hat in der Tat nicht viel Sinn; aber bei weniger 
häufigen Namen möchte man Vollständigkeit haben, und dann möchte 
man bei jedem Fall wissen, ob man Vollständigkeit hat oder nicht. Eine 
Angabe der Seitenzahlen von Potvins Ausgabe wäre sicher manchem 
Benutzer angenehm gewesen. Aus Mangel an Zeit war es mir nicht möglich, 
Text und Varianten genauer zu prüfen. Ich enthalte mich deshalb eines 
weitergehenden Urteils. Wenn man mit Nitze annehmen darf, dafs die 
Hs. O im allgemeinen zuverlässig ist und dafs die von Potvin abgedruckte 
Hs. Br sehr verdorben ist (II, p. 20, 27), und in Berücksichtigung der Tat- 
sache, dafs Potvin nur Varianten aus einer Handschrift (Be) anführte, 
Nitze und Jenkins dagegen Varianten aus allen Texten mitteilen, muís man 
feststellen, dafs die vorliegende Neuausgabe einen grofsen Fortschritt 
bedeutet. Auffällig ist aber die folgende Bemerkung Nitzes in der Vorrede 
des zweiten Bandes (p. XI): If another edition of the text were ever undertaken, 
it might be well to base it on P and — where that is fragmentary — supply 
the gaps from O (Br). Hat er also bereut, Hs. O (und damit Gruppe X) 
den Vorzug gegeben zu haben? 

Das Problem, wo der Perlesvaus entstand, wird von Nitze in der 
zweiten Abhandlung des zweiten Bandes, betitelt Glastonbury Abbey 
and the Perlesvaus? behandelt. Ich glaube wenigstens, annehmen zu 
dürfen (obschon es nicht direkt gesagt wird; doch vgl. p. 72), dafs diese 
Abhandlung zeigen sollte, dafs der Perlesvaus, wenn nicht in Glastonbury 
geschrieben, mindestens im Interesse des Klosters, also im Auftrag der 
Mönche, verfafst wurde. Diese Ansicht drängt sich auf; denn der Autor 
beruft sich am Schlufs (nur in den Hss. O und Br, aber also doch in X und X’ 


1 Z.B. Zeile 2767 liest man im Text: si aportent les més chevaliers qui 
estoient en fers, et avoient les mains trenchiees. Wie konnten sie mit ab- 
gehauenen Händen die Speisen bringen ? Offenbar ist mit Gruppe X’ nés 
statt mains zu lesen; dann wird aber in Gruppe X’ auch trenchiez stehen, 
was aus der Varia Lectio nicht zu ersehen ist. Vgl. auch Z. 6226, 7079 und 
die notes dazu. 

2 Vgl. auch schon Nitze, Glastonbury and the Holy Grail (Mod. Phil. I, 
1903). 
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überliefert) auf ein (natürlich lateinisches) Buch als Vorlage, das en l'Isle 
d’ Avalon en une sainte meson de religion aufbewahrt sei und die ganze Ge- 
schichte vom Anfang bis zum Schlufs enthalte. Wenn man weils, wie die 
Mönche von Glastonbury, das sich Isle d' Avalon nannte, im Grofsen Propa- 
ganda trieben, um Besucher ins Kloster zu locken, so kann man kaum 
zweifeln, dafs dieser Gralroman ebenfalls der Propaganda diente und daher 
im Auftrag des Klosters geschrieben wurde (is est cui prodest) ; ob im Kloster 
selbst oder an einem anderen Ort, ist dann Nebensache. Nitze hat auch 
gezeigt, dafs die Beschreibung der Isle d’ Avalon im Roman von der Wirklich- 
keit nicht allzu sehr abweicht (p. 45ff.). Das Kloster hat dafür Sorge ge- 
tragen, dafs seine Geschichte und seine Ansprüche der gelehrten Welt 
bekannt gemacht wurden. Es hatte drei Historiographen: ı. den tüchtigen 
und schon vorher berühmten Geschichtsschreiber William of Malmesbury, 
welcher um 1129— 1135 seinen Traktat De Antiquitate Glastoniensis Ecclesiae 
im Auftrag des Klosters in Glastonbury selbst schrieb, 2. Adam de Domer- 
ham, Mönch von Glastonbury, Verfasser einer Historia de rebus gestis Glasto- 
niensibus (ca. 1290), 3. John of Glastonbury, ebenfalls Mönch des Klosters, 
der am Anfang des 15. Jahrhunderts seine Chronica sive Historia de rebus 
Glastoniensibus verfalste. Schon De Antiquitate enthält in der uns erhaltenen 
Fassung arthurisches Material; vor allem erscheint Arthur selbst als der 
Wohltäter des Klosters und Joseph von Aremathia, nach den Romanen der 
erste Gralhüter, als Gründer desselben. Diesem Material wurde eine be- 
sondere Wichtigkeit zugeschrieben, weil De Antiquitate offenbar älter ist 
als Galfrids Historia regum Britanniae (1136—1138). Wie ein kalter Wasser- 
strahl wirkte auf die arthurische Forschung W. W. Newells Abhandlung 
William of Malmesbury on the Antiquity of Glastonbury (PMLA. XVIII, 
1903). Nach ihm ist der Traktat in der uns überlieferten Gestalt voll von 
Interpolationen, und gehören zu diesen auch sämtliche Stellen, denen die 
arthurische Forschung so viel Bedeutung beimafs. Newells Demonstration 
fand sozusagen allgemeine Zustimmung. Erst in neuester Zeit regte sich die 
Opposition, und zwar mit Slover und Nitze. Newell hat auf Widersprüche 
zwischen De Antiquitate und Williams älterem Werk Gesta Regum Anglorum 
(erste Ausgabe 1125) hingewiesen! und vor allem gezeigt, dals ein Bericht 
über Glastonbury, den William in die späteren Ausgaben seiner Gesta auf- 
nahm und der ein Auszug aus seinem Traktat De Antiquitate ist, mit der uns 
erhaltenen Fassung dieses Traktates unvereinbar ist?. Dafs in dieser Inter- 
polationen vorhanden sind, können auch Slover und Nitze nicht bestreiten; 
dagegen halten sie Newell entgegen, dafs ein Auszug notwendig kürzer sei 
als dessen Original und daher aus dem Nichtfigurieren von Material von 
De Antiquitate in den Gesta kein Schlufs auf dessen Unurspriinglichkeit zu- 
‚ lässig sei (vgl. Nitze, p. 491.). So richtig dies a priori zu sein scheint, so mufs 

ich doch feststellen, dafs, was William der Kürzung wegen von De-Anti- 


1 So sagt z. B. William in den Gesta, dafs Arturi sepulchrum nusquam 
visitur, während in De Antiquitate, also offenbar von einem Interpolator, 
behauptet wird, dafs Arthur in Glastonbury begraben wurde. 

2 Vgl. nun auch in Farals Légende Arthurienne, I, 301ff., die Texte 
von De Antiguitate und Gesta. 
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quitate-Material ausgeschieden haben mülste, incl. das arthurische Material, 
grölstenteils gerade das für die Geschichte Glastonburys wichtigste sein 
mülste. Ich halte daher trotz Slover und Nitze Newells Ansicht für die 
richtige. Das (zu verschiedenen Zeiten) interpolierte Material von De Anti- 
quitate hat natürlich bei weitem nicht denselben Wert, den es hätte, wenn es 
echt wäre. Ich will mich mit diesen Stellen, die von Nitze ausführlich 
besprochen werden, hier um so weniger beschäftigen, als ich mich in einer 
anderen Arbeit, die zu vollenden mir vielleicht vergönnt sein wird, mit 
denselben eingehend befassen werde. 

Für den Perlesvaus ist folgendes von Bedeutung. Nach Zeile 42 
hiefs Percevals Grolsvater väterlicherseits (nicht Onkel, wie Nitze p. 54 
sagt; vgl. p. 191) Gais (X) oder Glais (Br.). Nitze will in ihm den Eponymus 
von Glastonbury erkennen (I, p. 413), der in De Antiquitate Glasteing 
heiíst, in der altkymrischen Genealogie, aus der der Name stammt, aber 
Glast, und vielleicht dem Glass altirischer Texte entspricht (II, p. 50ff.). 
Die Hypothese ist interessant, immerhin etwas unsicher, da so kurze Namen 
auch zufällig einander ähnlich sein können. 

Der Haupteinfluís der Traditionen Glastonburys auf den Perlesvaus 
zeigt sich wohl darin, dafs Glastonbury der Ort ist, wo Arthur und seine 
Gemahlin Guenievre begraben wurden, !’Isle d' Avalon ... la o li rois Artuz 
et la roine gisent (10190). Dies war wohl die Hauptreklame, die man in 
Glastonbury von unserem Roman erwartete. Die kurze Bemerkung im 
Schlufssatz (der ja in den Hss. leicht wegfallen konnte) dürfte als nicht 
genügend betrachtet worden sein. Dies war m. E. der Grund, weshalb ein 
besonderes Motiv eingeführt wurde, nämlich der frühe Tod der Königin, 
mit den zwei Szenen: Mitteilung der Todesnachricht (p. 302) und: Lancelot 
am Grabe der Königin (p. 317ff.). Letztere sehr eindrucksvolle Szene gab 
denn auch Gelegenheit zur Beschreibung der Isle d’Avalon, d. h. des Klosters 
Glastonbury. Arthurs Tod und Begräbnis hätte man in einen Roman, der 
von der Gralqueste handelt, nicht wohl einführen können, ohne der Tra- 
dition, nach der Arthur erst am Ende aller Abenteuer starb oder vielmehr 
entrückt wurde, ins Gesicht zu schlagen. Zwar war es auch traditions- 
widrig, dals Guenievre vor Arthur starb; denn nach Galfrid-Wace überlebt 
sie ihn. Doch diese Neuerung war weniger wichtig!. In der Avalon-Episode 
wird betont, dafs in der Kapelle sich zwei Särge befanden, von denen der 
eine für König Arthur bestimmt war. In der Ider-Episode von De Anti- 
quitate erscheint Arthur als donator des Klosters. Die geldgierigen Mönche 
gingen aber noch weiter und behaupteten, dafs Arthur aus Vorliebe für 
Glastonbury auch hier begraben werden wollte. Dies war ein besonders 
kühner Streich, weil doch nach der Volkstradition Arthur entrückt wurde 
und einst wiederkommen sollte, um seine Briten von der Fremdherrschaft 
zu befreien. Die Mönche brachten es nun fertig, die mythische Isle d’ Avalon 
der Volkstradition, Galfrids Insula Avallonis, mit Glastonbury zu identi- 
fizieren. Die Ortschaft Glastonbury war zwar keine Insel im gewöhnlichen 
Sinne des Wortes; doch war sie, ebenso wie die Ortschaften der Umgebung, 


1 Sie machte aber keine Schule; die Mort Artu des Galaad-Zyklus 
stellte die traditionelle Reihenfolge der Todesfälle wieder her. 
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so von Sümpfen umgeben, dafs man die Bezeichnung insulae tatsächlich 
auf sie anwandte!. Schon Giraldus Cambrensis, der Glastonbury kannte, 
sagt: Est enim quasi insula tota paludibus obsita; unde dicta est Inis Avallon, 
id est insula pomifera, und nach dem Perlesvaus war die sainte meson de 
veligion (vgl. oben) au chief des mares aventurex (10190). Auch den Namen 
Avalon (in Glastonbury sagte man lieber Avallonia) verstand man ety- 
mologisch so zu deuten, dafs er für Glastonbury zu passen schien (dafs 
aval Apfel bedeutete, wufste man von den zahlreichen Pilgern aus dem 
benachbarten Wales). Die verschiedenen etymologischen Alternativen, die 
uns die Interpolatoren von De Antiquitate betr. den Namen Avallon(ia), 
angewendet auf Glastonbury, auftischen (für jeden Geschmack etwas), 
sind natürlich ebensoviel wert wie sämtliche Etymologien des Mittelalters, 
d.h. nichts. Ich kann nicht begreifen, dafs Nitze auf die Schwindeleien der 
Mönche von Glastonbury hereinfiel und mit ihnen der Meinung ist, dals 
Glastonbury wirklich von alters her wegen seiner Apfelbäume Avallonia ge- 
nannt wurde (p. 56f.)?. Da Glasting-ey, dessen Gründung man ins erste nach- 
christliche Jahrhundert, also in die keltische Epoche, verlegte, ursprünglich 
Ines-witrin geheilsen haben soll (schon nach einer echten Stelle von De 
Antiquitate?,) und eine Glasinsel, Isle de Voirre, ein Synonym von Isle 
d’ Avalon gewesen sein mag (vgl. Chrétiens Erec, v. 1946f.), so dürfte man 
auch auf diese Weise die Identifikation von Isle d’ Avalon mit Glastonbury 
begründet haben, obschon dies direkt nicht nachweisbar ist. Im Perlesvaus, 
in welchem der Name Glastonbury nicht vorkommt, wird bereits voraus- 
gesetzt, dafs jedermann den Namen Isle d’ Avalon mit Glastonbury identi- 
fizieren würde. Wenn man den tödlich verwundeten König Arthur nach 
Glastonbury bringen liels, so war es vernünftigerweise ausgeschlossen, dafs 
er dort fortlebte; nach Glastonbury gebracht, konnte er nur dort sterben und 
begraben werden. Mit der Identifikation von Glastonbury mit der Isle 
d’Avalon machten also die Mönche von Glastonbury nicht nur gute Ge- 
schäfte, sondern machten auch dem espoir breton, der Hoffnung aller Briten 
auf Arthurs Rückkehr, ein Ende, soweit sie Glauben fanden. Damit leisteten 
sie dem König Heinrich II. einen Dienst, vielleicht nicht ohne dessen vor- 


1 Neben Glästinga-burh sagte man im Englischen auch Glasting-ey. 

2 Nitze fragt (p. 54f.) seine Opponenten, wie sie sich denn erklären 
könnten, dafs der ‚‚Interpolator‘‘ es unterlassen hätte, König Arthur in 
Verbindung mit Avallonia zu bringen. Sehr einfach. Die Mönche von 
Glastonbury waren keine Idioten, sondern Schlaumeier. Sie durften damit 
rechnen, dafs jeder von ihren Lesern die Verbindung von Avallonia mit 
Arthur von selbst vollziehen würde. Also konnten sie es sich leisten, die 
Unschuldigen zu spielen und ihre Absichten zu verschleiern. 

3 Giraldus interpretierte: hoc est insula vitrea. Offenbar ist Ineswitrin 
eine Rückübersetzung von Glas(ting)-ey. 

4 Aber indirekt. War doch Melvas, König der Aestiva Regio (= So- 
merset), zu welcher die Urbs Vitrea, d.h. Glästinga-burh gehörte, — so in 
der im Auftrag des Klosters Glastonbury verfalsten Vita Gildae — offenbar 
identisch mit Maheloas, sire de l’Isle de Voirre in Chrétiens Erec. Die wissen- 
schaftliche Erklärung des Namens Avalon ist noch unsicher, Nitze wendet 
sich (p. 55ff.), m. E. mit Recht, gegen die Auffassung, dafs dies ein Personen- 
name war; doch seine eigene Erklärung kann auch nicht auf Sicherheit 
Anspruch erheben. 
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ausgehende Zustimmung. Ihm bereitete nämlich der espoir breton sowohl 
in Wales als in der Bretagne manche Unannehmlichkeiten, und eine Ein- 
dämmung desselben mufste ihm willkommen sein. So liefen die Interessen 
des Klosters mit denen der Krone parallel. Die beiden Instanzen kolla- 
borierten, als man sich daran machte, Arthurs Gebeine in dem Kirchhof 
von Glastonbury auszugraben, und dann gleichzeitig auch die Überreste 
der Königin Guenievre entdeckte. Dies geschah im Jahre ııgı auf Be- 
treiben des Königs Heinrich II. (rege monente, sagt Giraldus), der aller- 
dings noch vorher (1189) starb, aber eben doch den Anlafs zur Ex- 
humation gegeben hatte!. Natürlich fand man auch eine authentische 
Inschrift. Hiermit wurde die Identifikation der Insula Avalloniae mit 
Glastonbury offiziell bestätigt, und das Kloster sorgte für eine rasche Ver- 
breitung der Entdeckung. Itremained for the abbey itself in rrgr to prove con- 
clusively to the world that Geoffrey’s Avalon was located at Glastonbury by ex- 
huming the actual bones of the British king. Thus, at one stroke, the Glastonbury 
monks captured and also destroyed the Celtic hope (p. 58f.). Sehr richtig! Aber 
dies palst nicht zu der oben erwähnten Ansicht Nitzes, dafs die Identifikation 
der Insel Avalon mit Glastonbury kein Schwindel, sondern historisch gerecht- 
fertigt war. Für die Annahme, dafs einerseits das Jenseitsreich, in das 
Arthur entrückt wurde, andererseits Glastonbury unabhängig voneinander 
Insel Avalon genannt wurden, worauf dann die Mönche von Glastonbury 
grasped the potentialities of the probably quite fortuitous correspondence of 
names (p. 58), dúrfte Nitze nicht viele Anhánger gewinnen; denn sie ist gar 
zu unwahrscheinlich. Die Zeugnisse für die Exhumation Arthurs hat Nitze 
in einer Abhandlung in Speculum IX (1934) und dann wieder in der vor- 
liegenden Abhandlung p. 59ff. besprochen. Bald nach 1191 wulste man, 
was gemeint war, wenn von der Isle d’ Avalon als une sainte meson de religion 
qui siet au chief des marès aventurex, la o li rois Artuz e la roine gisent die Rede 
war, wie dies am Schlufs des Perlesvaus der Fall ist. Hiermit ist ein terminus 
a quo für die Datierung des Perlesvaus gegeben. 

Der zweite Historiograph von Glastonbury, Adam, gibt hier zu 
keinen Bemerkungen Anlafs, wohl aber der dritte, John. Er bietet nämlich 
eine Erzählung, die so sehr an die erste Episode des Perlesvaus erinnert, 
dafs an einer nahen Verwandtschaft nicht zu zweifeln ist. Nitze hat sie in 
seiner AbhandlungOn the Chronology of the Grail Romances in Mod. Phil. XVII 
(1920), p. 140—142 abgedruckt (nach der seltenen, mir nicht zugänglichen 
Ausgabe von Hearne). Sein Schüler Lister brachte sie in seiner oben er- 
wähnten Dissertation (1921) von neuem (p. 21—22), während J. Armitage 
Robinson in seinem Büchlein Two Glastonbury Legends, Cambridge 1926, 
p. 20—23 eine englische Übersetzung davon bot. In seiner Perlesvaus- 
Ausgabe hat Nitze die beiden verwandten Berichte bis in alle Einzelheiten 
miteinander verglichen, doch nicht schon in seiner zweiten Abhandlung, 
sondern erst in der vierten, die von den Quellen des Perlesvaus handelt 
(p. 105ff.). Nach meiner Meinung gehört jene Vergleichung nicht hierhin, 


1 Übrigens war der Abt Henry of Sully, der die Komödie leitete, ein 
Verwandter des Königs (vgl. Nitzes Untersuchung p. 60—61, n.). 
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sondern dahin, wo von den Beziehungen des Perlesvaus zu Glastonbury die 
Rede ist, und darum bespreche ich sie schon hier. Nach Nitze, Lister und 
Robinson hatten die beiden Berichte eine gemeinsame Quelle, nämlich 
a local Glastonbury legend (Mod. Phil. 17, p. 164). Ich kann dieser Ansicht 
nicht beitreten. Eine gemeinsame verlorene Quelle sollte man nur postu- 
lieren, wenn es nicht möglich ist, den einen Text vom anderen, den jüngeren 
vom älteren abzuleiten. John kann aus chronologischen Gründen nicht 
die Quelle des Perlesvaus sein. Die Frage lautet also: Kann nicht der latei- 
nische Text vom französischen abgeleitet werden? Nach meiner Ansicht 
ist dies sehr gut möglich. Was Nitze als notwendig primitiver in dem 
lateinischen Text ansieht, ist einzig die Darstellung des Messewunders. 
Nitze sagt (p.118): It requires no detailed comparison to show that J[ohannes] 
represents far better than Plerlesvaus] the type of anecdote from which they 
ultimately derive. Dieses Messewunder, welches das Dogma der Transsubstan- 
tiation durch das tatsächliche Erscheinen Christi und evtl. seiner Mutter und 
der Engel beweisen sollte, bildet das Thema der oben erwähnten Schrift 
von W. Roach, Eucharistic Tradition in the Perlesvaus. Es war, bald in 
dieser, bald in jener Gestalt, aufserordentlich verbreitet. Roach ist diesem 
Wunder in der lateinischen Literatur bis zum Ende des 12. Jahrhunderts 
nachgegangen. Die Johannes-Version fällt nicht in diese Periode, weshalb 
wir leider über sie von Roach keine Auskunft erhalten. Nach seiner gründ- 
lichen Untersuchung steht die Perlesvaus-Version am nächsten der des Petrus 
Venerabilis, Abtes von Cluny (gest. 1156; vgl. p. 53ff.)1. Es ist klar, dafs 
einem gelehrten Mönch wie Johannes auch noch andere Versionen zugänglich 
waren. Nitze sagt (p. 118): It is interesting to note that in Paschasius Radbert's 
De corpore et sanguine Domini [A. D. 844], a copy of which is known to have 
been in Glastonbury Abbey [bezeugt von dem Historiographen Adam de 
Domerham], two successive anecdotes of the type under discussion contain 
all the main elements necessary to the reconstruction of J[ohannes]. One of 
these stories is summarized from Paschasius Radbert . . . by William of Malmes- 
bury [der später in Glastonbury De Antiquitate schrieb!) in GestaRegum?. 
Radbert’s Version war also speziell in Glastonbury bekannt (was natürlich 
nicht sagen will, dafs es die Petrus-Version nicht auch war). Wäre es da auf- 
fällig, wenn etwa John, der Mönch von Glastonbury, die Perlesvaus-Version 
mit Hilfe der Radbert-Version korrigierte, wenn er, was er vielleicht für 
heterodox hielt (zumal da es in einem Roman stand), durch Orthodoxeres 


1 Dafs der Autor des Perlesvaus, ebenso wie Johannes Glastoniensis 
ein Kleriker war, braucht wohl keinem Leser des Perlesvaus gesagt zu 
werden. Den Einfluís von Cluny auf Glastonbury hat Nitze p. 86 erklärt: 
Glastonbury war eine Benediktiner-Abtei wie Cluny. Ein Cluniacenser war 
Pierre de Marcy, den König Heinrich II. im Jahre 1184, als das Kloster 
von Glastonbury niederbrannte, zum Aufseher desselben ernannte. Henry 
de Sully, der Abt von Glastonbury, welcher die Exhumation König Arthurs 
vornahm, war vorher Prior von Bermondsey gewesen, which was a “cell” 
of La Charite-sur-Loire, another famous offspring of Cluny. Im Perlesvaus 
will Nitze, wohl mit Recht, den militanten crusading spirit von Cluny wieder 
finden. Es ist wohl möglich, dafs 150 Jahre später, zur Zeit John's, der 
Einflufs von Cluny in Glastonbury verschwunden war. 

2 Von Radbert handelt Roach p. 22—33. 
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ersetzte ? In Version J wurde aber kein anderer ursprünglicherer Zug ent- 
deckt. Nitzes Beweis stützt sich im übrigen nur noch auf Johns literary 
habits: John habe zwar oft seine Vorlage gekürzt, habe aber, as far as we 
can discover, practically never invented (p. 114), was Nitze der obviously 
feeble quality of John’s creative genius zuschreibt; die Differenzen zwischen 
P und J miifsten also, sofern P die Quelle von J war, unter diesem Gesichts- 
punkt erklárbar sein (p. 114): sie seien es aber nicht, da J nicht nur in Kür- 
zungen, sondern auch sonst öfter inhaltlich von P abweiche; folglich könne P 
nicht die Quelle von J gewesen sein. Ich halte aber die Prämisse, dafs J 
nie etwas erfand, für absolut willkürlich und daher auch die von ihr ab- 
geleitete Folgerung für unberechtigt. So far as we can discover! Aber wir 
haben kein Mittel, um das zu entdecken, da ja die angebliche Quelle von J 
nach Voraussetzung verloren ist. One of the few contributions by J gibt Nitze 
übrigens selbst zu (p. 118). Vor allem aber ist die Lokalisierung der Ereig- 
nisse in Glastonbury und Umgebung ganz offenbar das Werk eines Mönchs 
von Glastonbury, der eine romantisch-legendarische Erzählung für sein 
Kloster ausnützen wollte. Nitze selbst muls zugeben (p. 115): he might have 
substituted Wirale Nunnery for Carduel, St. Mary Magdalene of Bekery for 
St. Austin's, ... a monk of Adredesey [alle diese Ortschaften gehörten zum 
Kloster Glastonbury] for Calixtes; furthermore he might easily have added the 
reference to the crystal cross bestowed upon Arthur by the Virgin [und, sehr 
bemerkenswert, quae usque in hunc diem, de dono eiusdem regis, in thesauraria 
Glastoniae honorifice collocatur et custoditur etc.]; denn, so sagt Nitze selbst 
(p. 114), John's purpose war to connect Glastonbury dependencies (Bekery 
and Adredesey) with the popular tradition of king Arthur und to provide an 
interesting history for a Glastonbury relic (the crystal cross). Wenn aber 
Johns creative genius für solche Änderungen ausreichte, dann, glaube ich, 
reichte er auch für die übrigen Änderungen und Zusätze aus, die man ihm 
zuschreiben mufs, falls der Perlesvaus seine Quelle war. Dafs aber ein Manu- 
skript des Perlesvaus, der im Dienste des Klosters Glastonbury geschrieben 
wurde, was accessible to a monk of Glastonbury, also auch John, we have every 
right to assume, sagt Nitze selbst (p. 114). Also liegt die Annahme, daís 
John den Perlesvaus benutzte und ihm eine Episode entnahm, die, weil sie 
ein religiöses Wunder enthielt, sich, wenn glastonisiert, für die Reklame des 
Klosters sehr gut eignete, sehr nahe, und gegen sie lälst sich kein triftiges 
Argument vorbringen!. Wenn etwa jemand glauben möchte, dafs ein 
Historiograph schon aus Verachtung nicht ein Anlehen bei einem franzö- 
sischen Roman gemacht hätte, so möge er einmal die früheren Partien der 
Chronica lesen und sehen, wie ausgiebig John dort einen anderen franzö- 
sischen Gralroman, nämlich die erste Branche des Galaad-Gral-Zyklus, den 
Grand Saint Graal, von John liber qui Sanctum Graal appellatur genannt, 
plünderte?, Was wäre übrigens die von Nitze postulierte gemeinsame 

1 Diese Perlesvaus-Episode scheint im Mittelalter ganz besonders 
gefallen zu haben; denn sie war es auch, die in zwei Hss. des Galaad-Zyklus 
ze wurde und die von dem Autor des Fouke Fitz-Warin benutzt 

e. 

2 Da mir Hearnes Ausgabe nicht zugänglich ist, verweise ich auf 
W. Skeat, Joseph of Arimathie (E.E.T.S.), London 1871, p. 68ff. und 

36* 
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Quelle gewesen, wenn nicht ein französischer Arthurroman ? Denn wo gäbe 
es sonst eine local legend, in welcher nicht nur König Arthur, sondern neben 
ihm noch ein miles nomine Gawayn eine Rolle spielte? Wenn aber schon ein 
Arthurroman Johns Quelle war, warum denn ein verlorener und nicht der 
Perlesvaus? Der Bericht in Johns Chronica sagt uns also über die Quelle 
der Perlesvaus-Episode nichts aus; wohl aber kann er zeigen, wie bekannt 
der Perlesvaus in Glastonbury noch im 15. Jahrhundert war; er spricht 
also auch dafür, dafs der Perlesvaus in diesem Kloster oder wenigstens für 
dasselbe geschrieben wurde. Es ist ja auch etwas auffällig, dafs die einzige 
Sprache, in die der Perlesvaus übersetzt wurde, die des Glastonbury benach- 
barten Wales war, dafs der Fouke Fitz-Warin, dessen Autor den Perlesvaus 
benutzte, in Shropshire, also in einem an Wales grenzenden Gebiet, ent- 
stand und dafs unsere Perlesvaus-Handschrift O dem im Jahre 1306 ge- 
storbenen Brian fiz Alayn, der zwar Lord of Bedale in Yorkshire war, aber in 
Wales oder Gloucester (nördlich von Glastonbury) das Buch erworben 
haben dürfte, da er was summoned to the Welsh war of 1282 and in 1287 to the 
armed council of Gloucester (Nitze II, p. 3). 

Die Frage, zu welcher Zeit der Perlesvaus entstand, wird von Nitze 
in seiner dritten Abhandlung, betitelt Date of the Perlesvaus and the 
Second Redaction erörtert und war schon der Diskussionsgegenstand 
seiner Abhandlung On the Chronology of the Grail Romances I (Mod. Phil. 
XVII, 1919) gewesen. Das Kolophon, welches das Kloster Glastonbury als 
den Aufbewahrungsort der Vorlage des Perlesvaus nennt, bildet in Hs. O 
den Schlufs, während in Hs. Br noch zwei andere Kolophone folgen. Dafs 
Br der einzige Text ist, der sie enthält, kann keineswegs beweisen, dals 
sie Zusätze sind; denn aufser O und Br schliefsen alle Texte fragmentarisch 
oder doch in einer Weise, dafs die Kolophone wegfallen mufsten. Einzig 
Hs. O hätte sie bringen können. Es ist aber ganz gut möglich, dafs der 
Kopist O an dem einen Kolophon genug hatte. Redaktionelle Bemerkungen, 
die vielleicht dem, der sie schrieb, am Herzen lagen, mögen für spätere 
Kopisten oder deren Auftraggeber jegliches Interesse verloren haben und 
darum weggelassen worden sein (vgl. ZFSL 57, S. 367, 376). Das zweite 
und dritte Kolophon der Hs. Br sind derart, dafs deren Ausmerzung sogar 
natürlicher war als deren Beibehaltung. Sie mögen also a piori durchaus 
ursprünglich sein. Esist auch möglich, dafs nur das eine von ihnen ursprüng- 
lich ist, in diesem Falle wohl das zweite, weil man nicht wohl einen Zusatz 
zwischen das erste und dritte hineingeschoben haben wird. Mit dem 
zweiten Kolophon werden wir uns später kurz befassen. In dem dritten heifst 
es: Por le seingnor [nachher Johan] de Nesle fist li seingnor de Cambrein 
cest livre escrire, qu'onques més ne fu troitiez que une seule foiz avec cestui en 
roumenz, et cil qui avant cestui fust fez e[s]t si anteus qu'a grant poine an 
pêust l’an choissir la lestre, etc.!. Dieses Kolophon erlaubt natürlich nur die 


Robinson, 1. c., p. 29ff. Über das Zusammensein von Perlesvaus und Grand 
Saint Graal oder überhaupt Galaad-Gral-Zyklus vgl. oben. 

1 Nitze übersetzte in seiner Diss. p. 16: . . . once before only it was 
translated into Romance, but this (translation) is so old, one can hardly make 
out the letters. 
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Bestimmung des terminus ad quem. Nitze identifiziert die beiden hier ge- 
nannten Personen mit Jean II., seigneur de Nesle und chätelain de Bruges, 
welcher von ca. 1202—1241 lebte, und Watier oder Simon, seigneur de Cam- 
brin (nicht Cambrai, wie man früher wähnte), von denen nicht viel bekannt 
ist. Mit Argumenten, die logisch, aber doch nicht zwingend sind, gelangt 
Nitze zu der Ansicht, dafs etwa das Jahr 1212 der ferminus ad quem für die 
Komposition des Perlesvaus sei. Als terminus a quo nimmt er 1191, das 
Jahr der Exhumation der Gebeine König Arthurs an (vgl. hierüber oben). 
Wenn man einerseits literarische Quellen eines Textes, andererseits von ihm 
beeinfluíste Texte kennt und sie datieren kann, so geben jene den termi- 
nus a quo, diese den terminus ad quem an. Leider ist im Falle Perlesvaus die 
Datierung der betreffenden Texte so ungenau, dafs sich damit fast nichts an- 
fangen läfst. Man wird den Perlesvaus nur relativ datieren können: er 
stand zwischen Roberts Gralzyklus und dem ältesten Galaad-Gral-Zyklus. 
Dafs ihm Robert voranging, wird niemand bestreiten; dafs der Galaad- 
Zyklus jünger war, ist oft bestritten worden, jedoch mit Unrecht. Nitze 
hat p. 82ff. das Verhältnis des Perlesvaus zur Galaad-Queste untersucht, 
wobei er u.a. auf den verschiedenen Geist, der die beiden Werke beseelt, 
hinwies, auf den militanten Geist von Cluny im Perlesvaus und den pazi- 
fistischen Geist von Citeaux in der Queste. Seine Argumente sind wohl 
noch kaum genügend, um die Priorität des Perlesvaus zu beweisen; doch 
konnte er auf die oben erwähnte Arbeit seines Schülers Carman hinweisen, 
in welcher das Problem ausführlicher und mit einer gròfseren Zahl von Argu- 
menten behandelt wird. Für mich ist die Queste nicht nur jünger als der 
Perlesvaus, sondern ist nichts anderes als eine Umarbeitung des Perlesvaus, 
allerdings eine sehr radikale (vgl. auch unten). 

Was ich bei Nitze nicht billigen kann, ist, dafs er von zwei ,,Redak- 
tionen‘ spricht, und zwar auf Grund des oben zitierten Kolophons. Schon 
im ersten Kolophon wird gesagt, dafs der Perlesvaus in seiner ganzen Aus- 
dehnung eine Übersetzung aus dem Lateinischen sei. Nun steht aber fest, 
dafs überhaupt jedes Werk, das auf Wahrheit Anspruch erhob, als Über- 
setzung eines lateinischen Werkes (oder Auszug aus einem solchen) angesehen 
wurde. Darum beweist die einfache Berufung auf eine lateinische Quelle 
an und für sich gar nichts. Wenn nicht andere Gründe für eine lateinische 
Quelle vorgebracht werden können, so ist die Annahme einer solchen immer 
eine unbegründete Hypothese. Im dritten Kolophon wird nun nochmals 
versichert, dafs der Perlesvaus eine Übersetzung aus dem Lateinischen sei; 
doch der Autor dieses Kolophons behauptet, dafs das lateinische Werk, 
welches nach dem ersten Kolophon in Glastonbury aufbewahrt wurde, 
zweimal ins Französische übersetzt wurde, das zweite Mal von ihm, das erste 
Mal folglich von dem Autor des ersten Kolophons. Er räumt also selbst ein, 
dafs er mit dem Verfasser des ersten Kolophons nicht identisch sei, und 
beansprucht nicht die Priorität. Zu seiner Zeit gab es schon einen franzö- 
sischen Perlesvaus, und er kannte ein Exemplar desselben (dafs er nur eine 
Hs. kannte, beweist aber selbstverständlich nicht, dafs es nur eine gab, wie 
er den Leser glauben lassen möchte). Weil sein französisches Exemplar 
angeblich unleserlich war, kopierte er nicht dieses, sondern übersetzte noch- 
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mals den lateinischen Text. Das klingt sehr abenteuerlich und verdächtig. 
Dafs der Herr von Cambrin einen französischen und einen lateinischen Perles- 
vaus zur Verfügung hatte oder dafs er seinen Amanuensis nach Glastonbury 
schickte, weil der französische Text nicht sehr leserlich war, dafs der franzö- 
sische Text, nicht wie man eher hätte erwarten können, der lateinische so 
alt war, dafs die Schrift verblichen war, all das ist seltsam. Die Berufung auf 
das hohe Alter und die Unleserlichkeit einer Handschrift war ein Trick, 
dessen man sich gerne zu falschen Angaben und Fälschungen bediente!. 
Die Wahrscheinlichkeit ist sehr grofs, dafs, wie der Verfasser des ersten 
Kolophons, d. h. nach unserer Ansicht der Verfasser des Perlesvausromans, 
eine lateinische Vorlage vorschwindelte, um seinen phantastischen Roman 
glaubhaft zu machen, so der Verfasser des dritten Kolophons, der zu einer 
Zeit schrieb, als der französische Roman bereits bekannt war, den latei- 
nischen Text zum zweiten Male übersetzt haben wollte, weil er lieber als 
Übersetzer denn als Kopist angesehen werden wollte, und vermutlich auch, 
weil eine direkte Übersetzung aus dem Lateinischen mehr imponieren 
mulste als eine indirekte. Doch nicht das Geringste kann für die Existenz 
eines lateinischen Perlesvaus vorgebracht werden, da, wie ich schon gesagt 
habe, die blofse Berufung auf eine lateinische Vorlage nichts wert ist. 
Wer war der Autor des dritten Kolophons der Hs. Br? Wenn Br der 
zweiten Hälfte des 13. Jahrhunderts angehört (nach Nitze I, p. 4) und 
der Herr von Nesle Jean II. war, so mufs das Kolophon älter sein als Br, 
mulís auf eine Vorstufe dieser Hs. zurückgehen. Für Nitze ist daher X’ 
the second redaction (p. 89). Welches die erste war, sagt er nicht; vermutlich 
a, der Archetypus und vielleicht zugleich das Original. X, welches er 
wie X’ von a ableitet, würde also wohl auch die erste „Redaktion‘‘ reprä- 
sentieren. Nitze spricht sich nicht darüber aus. Doch nach den Angaben des 
dritten Kolophons miiíste die Vorlage der second redaction, also a, ein 
lateinischer Text gewesen sein; dann wäre wohl X die erste ‚Redaktion‘. 
Aber Nitze behandelt a nirgends als lateinischen Text, leugnet vielmehr 
(p. 104ff.), dafs der Perlesvaus in seiner Gesamtheit und in der Hauptsache 
eine lateinische Vorlage hatte. Unter diesen Umständen wird man nicht 
mehr klug, was er eigentlich meint. Jedenfalls war Nitze besser beraten, 
als er in seiner Diss. (p. 17) noch an der illegibility of the first translation 
zweifelte und vermutete, dafs der Kopist falsely claimed to have made a 
fresh translation from the Latin. Es liegt nicht nur kein Grund vor, um eine 
lateinische Vorlage für den Perlesvaus anzunehmen, sondern auch kein 
Grund, um zwei französische ‚Redaktionen‘ vorauszusetzen, da ja die uns 
überlieferten Texte einander so ähnlich sind (Diss. p. 17: all the MSS. 
are so much alike ...). La notice (d.h. das dritte Kolophon) se rapporte 


1 William of Malmesbury liefs sich in Glastonbury eine gefälschte 
Urkunde aus dem Jahre 601 zeigen, auf der gerade das Wichtigste, der 
Name des Donators, nicht mehr zu lesen war (Quis iste rex fuerit scedulae 
vetustas negat scire; vgl. Faral, Legende Arthurienne, 1, 314). Auch die Echt- 
heit der in De Antiquitate interpolierten Charta Patricii sollte durch das 
hohe Alter der Hs. bewiesen werden (vgl. Newell, 1. c., p. 486f., 493). The 
ability to produce archaic handwriting, sagt Newell, was even in the twelfth 
century part of a forger's outfit. 
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visiblement non au roman, mais au manuscrit, sagte schon G. Paris (Journal 
des Savants, 1901, P. 709, n.). A un manuscrit, sagen wir lieber, wenn Br 
nicht in Betracht kommt. Das dritte Kolophon ist ein Zusatz des Kopisten 
der Hs. X’. Dieser Zusatz zeigt uns immerhin, dafs der in England ent- 
standene Roman schon zur Zeit des Jean II. von Nesle, vielleicht schon um 
1212, in Nordfrankreich vorhanden war. Wenn der Roman in England ent- 
stand, so braucht sein Verfasser deshalb nicht ein Anglonormanne gewesen 
zu sein. Den ursprünglichen Dialekt eines Prosatextes, von dem nicht das 
Original erhalten ist, kann man nicht bestimmen. Ich weils nicht, wie 
Nitze dazu kommen konnte, in seiner Vorrede zu Band II (p.X) vom 
Autor des Perlesvaus zu sagen: That he came from the Continent appears 
from the fact that he wrote in French-Picard and not in Anglo-Norman. Keine 
der uns überlieferten Hss. ist anglonormannisch; doch dies beweist nichts 
für das Original. 

Eine umfangreiche Abhandlung ist natürlich die vierte, betitelt 
Sources of the Perlesvaus. Wir finden da die folgenden Abschnitte: 
Chrétien de Troyes (Perceval), Pseudo-Wauchier und Wauchier!, Josephus’ 
Estoire, Robert de Boron, Manessier, Gerbert de Montreuil, The Welsh Caer 
Sidi. Die hier erwähnten Autoren oder Werke sind, soweit sie überhaupt 
Quellen des Perlesvaus sind, natürlich noch lange nicht sämtliche Quellen; 
denn für einzelne kurze Episoden, Motive, Züge etc. nimmt auch Nitze noch 
andere Quellen an, die er in seinen Notes erwähnt. Es wäre daher richtiger 
gewesen, wenn Nitze jene Quellen des Perlesvaus als ¿ts principal sources 
bezeichnet hätte, wie er dies im Titel seiner Diss. getan hatte. Von den 
oben erwähnten Abschnitten finden sich alle schon in der Diss., mit Aus- 
nahme von Josephus’ Estoire und Caer Sidi. Es wäre m. E. besser gewesen, 
wenn Nitze auch in seiner späteren Abhandlung auf diese beiden Abschnitte 
verzichtet hätte. 

Von der estoire du seintisme vessel que on apele Graal sagt der Autor des 
Perlesvaus schon in seinem ersten Satz: Josephes [Varianten: Joseph, 
Josephus] le mist en remenbrance par la mencion de la voiz d'un angle. Das 
Buch des Josephes war lateinisch geschrieben (8865ff.) und war nach dem 
früher besprochenen ersten Kolophon in der Abtei Isle d’Avalon (Glaston- 
bury) dem Autor zugänglich. Dieses Werk war also die angebliche Quelle 
nicht nur für irgendeinen bestimmten Teil des Romans, sondern für alles. 
Plerlesvaus] constantly refers to Josephes even when he is following Chrétien 
(p. 149), Wauchier etc., die er nie nennt. Das von einem Engel diktierte 
lateinische Buch des Josephus ist also eine Fiktion, eine Táuschung. Wenn 
der Autor des Perlesvaus, ehe er nach Glastonbury kam, noch nicht lúgen 
konnte, so hat er es in diesem Kloster gelernt, in welchem Lug und Trug 
und Fälschung das Normale waren und die Wahrheit selten zu Gast war. 
Mit Josephes, dem Autor der fiktiven Quelle, war, wie Nitze in note 3 über- 
zeugend nachgewiesen hat, jedenfalls der jüdische Historiker Flavius 
Josephus, der Verfasser von De Bello Judaico gemeint. Die Voraussetzung 


1 Mit J. L. Weston (Sir Perceval I) betrachte ich den von G. Paris 


erfundenen Pseudo-Wauchier als nicht existierend und die ihm zugeschrie- 
benen Partien als Wauchiers Eigentum. 
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war natürlich, dafs der Historiker Josephus von den Gralleuten, als sie nach 
Britannien zogen, mitgenommen wurde, um ihre Geschichte aufzuzeichnen. 
Sowohl Joseph von Aremathia (nicht Josephus, wie Nitze in Band I 
gemeint hatte) als auch Nicodemus waren in Britannien gestorben (vgl. 
note zu 469), vielleicht schon vor Percevals Zeit; doch Josephs Neffen und 
Nichte (vgl. II, p. 190) lebten noch so lange, und in der Hörnerschlols- 
Episode, fast am Ende seiner Laufbahn, trifft Perceval jugendlich aussehende 
alte Männer, die Joseph von Aremathia kannten, angois que Diex fust cruce- 
fiez (9563f.). So lange mag also auch Josephus gelebt haben (vielleicht 
im Kloster der Isle d’Avalon, wo sein Werk aufbewahrt wurde). Die estoire 
des Josephes gehört aber kaum in ein Verzeichnis der wirklichen Quellen 
des Perlesvaus. In dem Josephus-Abschnitt hat jedoch Nitze noch den oben 
besprochenen Bericht des Johannes Glastoniensis untergebracht, von dem 
oben gezeigt wurde, dafs er eine Quelle des Perlesvaus weder war, noch 
repräsentierte. 

Caer Sidi ist in einem schwer interpretierbaren Gedicht des kym- 
rischen Book of Taliesin ein Jenseitsland. Die oben erwähnte Hôrnerschlofs- 
Episode des Perlesvaus mag ebenfalls auf einer Sage von einem Jenseits- 
land basieren. Solcher Sagen gab es in der keltischen, speziell irischen 
Literatur viele, und die Inselfahrten Percevals im letzten Teil des Perlesvaus 
erinnern an die Navigatio S. Brendani (vgl. note 2414) und die mit ihr ver- 
wandten irischen Imrama!. Spezielle Übereinstimmungen der Perlesvaus- 
Episode mit der unklaren Erzählung von Caer Sidi gibt es kaum, und selbst 
Nitze (p. 154) nennt letztere nur an analogue der ersteren, womit wohl eher 
zu viel als zu wenig gesagt ist. Wenn Nitze die Analoga zu allen Perlesvaus- 
Episoden in seiner Quellen-Abhandlung hätte behandeln wollen, so hätte 
diese sehr viel umfangreicher werden müssen. Konsequenterweise hätte er 
den Caer-Sidi-Abschnitt, wie er es mit den übrigen Erwähnungen von Ana- 
loga zu Einzelepisoden machte, in den Notes unterbringen sollen. Eher 
möchte ich die Navigatio zu den Hauptquellen rechnen. 

Vergleichen wir die übrigen Abschnitte der Quellenabhandlung mit 
den entsprechenden Abschnitten der Diss., so können wir manche Er- 
weiterung, Vertiefung und Verfeinerung konstatieren; nur der Chretien- 
Abschnitt ist etwas gar summarisch geworden. Von den Autoren Chretien, 
Wauchier, Robert, Manessier, Gerbert müssen die letzteren beiden als 
Quellen des Perlesvaus ausgeschlossen werden; denn sie sind nachweisbar 
von dem Galaad-Gralzyklus beeinfluíst (vgl. z. B. Heinzel, Die französischen 
Graalromane, S. 73, 76), von einem Werk also, das jünger ist als der Perles- 
vaus (vgl. oben). Für die dem Perlesvaus und Manessier resp. Gerbert 
gemeinsamen Episoden bleiben also nur folgende Möglichkeiten übrig: ent- 
weder war der Perlesvaus die Quelle Manessiers resp. Gerberts, oder es sind 
gemeinsame (verlorene) Quellen vorauszusetzen. Nitze hat aber mit Recht 
die Texte so miteinander verglichen, als ob dies nicht schon a priori aus- 
gemacht wäre, als ob vielmehr auch die Möglichkeit bestúnde, dafs Manessier 


1 Nach Glastonbury kamen zweifellos auch viele Pilger aus Wales 
und Irland, so das man daselbst schon keltische Sagen kennen lernen 
konnte. 
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resp. Gerbert die Quelle des Perlesvaus war. Die Entscheidung wird dem 
Kritiker deshalb nicht leicht gemacht, weil die parallelen Texte relativ 
wenig, und selten in charakteristischer Art, voneinander abweichen. Bei 
der Vergleichung der Drachenritter-Episoden in Gerbert und Perlesvaus 
könnte man wohl jede Version als die Vorlage der anderen zulassen; aber bei 
der allegorischen beste-glatissant-Episode gebührt die Priorität zweifellos 
dem Perlesvaus, welcher Entscheid natürlich seine Rückwirkung auf die 
Drachenritter-Episode hat. Gerbert wird also die beiden Episoden aus dem 
Perlesvaus entlehnt haben!. 

Im Falle Manessier mufs man sagen, dafs die Episode vom feigen 
Ritter, die er mit dem Perlesvaus gemein hat, in dem letzteren Roman so 
ist, dafs sie niemals die Quelle Manessiers gewesen sein kann. Umgekehrt 
wäre Manessiers Version als Quelle des Perlesvaus an und für sich nicht un- 
möglich; doch aus dem oben genannten Grund müssen wir diese Möglich- 
keit ausschliefsen und uns folglich für die einzige noch übrigbleibende 
Alternative, die Annahme einer verlorenen gemeinsamen Quelle, erklären. 
Nitze hat schon in seiner Diss. (p. 8off.) diese Ansicht vertreten, doch mit 
ungenügenden Argumenten. Hierauf wurde von Jessie L. Weston in ihrem 
Artikel The Perlesvaus and the Story of the Coward Knight (in Mod. Phil. 
20, 1923) die Perlesvaus-Version als die Vorlage der Manessier-Version 
erklärt, aber in durchaus unzulässiger Weise. Dann kam Helen Muchnic, 
die in ihrem Artikel The Coward Knight and the Damsel of the Car (PMLA 43, 
1928) umgekehrt Manessier als Quelle des Perlesvaus erklärte. Man mülste 
ihr beistimmen, wenn man, wie sie es tut, auf das Verhältnis der beiden 
Texte zur Galaad-Queste keine Rücksicht nimmt. Man soll keine verlorene 
Quelle postulieren, wenn man alle Elemente des einen Textes mühelos aus 
dem anderen ableiten kann. Doch es gibt Ausnahmen, und eine solche 
haben wir hier: Die Ableitung einer Perlesvaus-Episode aus Manessier ist 
nicht gestattet. Andererseits ist es sicher, dafs es ältere Erzählungen über 
den feigen Ritter gab. Schon Wauchier bringt eine Erzählung (die dann auch 
in den Didot-Perceval überging), in welcher Perceval einem Ritter begegnet, 
der, wie der feige Ritter bei Manessier, li Biaus Mauvais heilst (v. 25538), 
eine Erzählung, die auch nicht primitiv sein kann, weil dieser Ritter von 
Anfang an tapfer und streitsüchtig ist und nichts erklärt, aus welchem 
Grunde er früher seinen Spottnamen erhalten hatte. Und schon im Ver- 
zeichnis der Tafelrunder in Chrétiens Erec (v. 1696) heiíst ein Ritter /2 
Biaus Coarz. Es ist klar, dafs ein derartiger Name voraussetzt, daís eine 
Erzählung existierte, die ihn erklärte. 


1 In seiner Diss. (p. 98) hatte Nitze noch nicht diese Ansicht, sondern 
postulierte eine gemeinsame verlorene Quelle für Gerbert und Perlesvaus. 
In seinem neueren Werk ist Nitze auch imstande, die Quellen der Perlesvaus- 
Episode anzugeben, die dem Autor in Glastonbury zugänglich waren. 
Nitzes Artikel The Beste Glatissant in Arthurian Romances in dieser Zeit- 
schrift 56 (1936) scheint mit der entsprechenden Partie seiner Perlesvaus- 
Ausgabe fast wörtlich übereinzustimmen. Nicht beachtet wurden von 
Nitze die von mir in ZFSL 61 (1938), S. 494 erwähnten Stellen der portu- 
giesischen Demanda, die von O. Klob und Sommer abgedruckt wurden und 
von dem Ende des Tieres handeln. 


570 BESPRECHUNGEN. 


Nachdem wir diejenigen von Nitze angeführten Texte und Autoren, 
die als Quellen des Perlesvaus nicht in Betracht kommen, eliminiert haben, 
bleiben uns noch folgende übrig: Chretien, Wauchier und Robert. An der 
Benutzung dieser Autoren ist nicht zu zweifeln; nur mag man über die Aus- 
dehnung dieser Benutzung da und dort verschiedener Ansicht sein. In den 
Hauptsachen wird man Nitze beistimmen können. Das Zauberschiff des 
Perlesvaus kann man mit Nitze sehr wohl aus (Pseudo)-Wauchier (La 
Venjance Brangemor) ableiten, während eine Ableitung aus dem Roman 
Raouls, La Venjance Raguidel (Datierung unsicher), kaum möglich wäre, 
und doch mufs der Autor des Perlesvaus diesen Roman auch gekannt haben, 
da er aus ihm die Episode von der Orgueilleuse Pucele mit dem Guillotine- 
Motiv entlehnt hat (Nitze, note 1345). Er hat also von zwei Versionen, die 
er kannte, die bessere — das ist diejenige Wauchiers — vorgezogen. 
J. L. Weston hat in ihrem Artikel The Perlesvaus and the Vengeance Raguidel 
(Rom. 47, 1921) dieses Problem besprochen, aber, ihrer Neigung folgend, 
verlorene Quellen postuliert. Es darf wohl mit Sicherheit angenommen 
werden, dafs der Autor des Perlesvaus ein Manuskript benutzte, in welchem 
Chretien und Wauchier vereinigt waren, für ihn also ein einziges Werk reprä- 
sentierten. Vielleicht hatte es auch einen Abschlufs wie das von Rochat 
analysierte Berner Manuskript. Übrigens konnte auch ohne einen solchen 
Abschluís das zweite Gral-Abenteuer Percevals sehr wohl als gelungen an- 
gesehen werden. Die andere Hauptquelle, Roberts Gralzyklus, hatte eben- 
falls Perceval als Helden. Allerdings ist uns dieser Gralroman nur in zwei 
Hss. (Didot und Modena) relativ vollständig erhalten (in Prosa-Übertragung), 
während den übrigen Hss. die letzten zwei Branches, Queste und Mort 
Artur, fehlen. Der Name des Gralhelden, der nur in der Queste-Branche 
vorkommt, fehlt ihnen auch. Nitze hat (p. 121—124) den Perlesvaus nur 
mit Roberts erster Branche, dem Joseph, verglichen?. Die Reihe der Über- 
einstimmungen, die er entdeckte, ist nicht lang?. Aber wenn man bedenkt, 
dafs der Joseph, eine Gral-Vorgeschichte, und der Perlesvaus, eine Gral- 
Queste, zwei fast inkommensurable Grôfsen sind, so kann dies nicht auf- 
fallen. Hätte man Roberts Gral-Queste mit dem Perlesvaus vergleichen 
können, so wären der Übereinstimmungen sicher mehr geworden. Nun ist 
aber leider die Queste-Branche der Didot-Modena-Redaktion durch Inter- 
polationen aus Wauchier und Chretien von einem Überarbeiter so voll- 


1 Es gibt übrigens von der Zauberschiff-Venjance noch eine vierte 
Version, die Weston und Nitze entgangen ist. Sie findet sich im Prosa- 
Tristan (Löseth, $$ 366, 369). Sie ist stark entstellt, weist aber doch auch 
primitive Züge auf. Als Quelle des Perlesvaus kann sie nicht in Betracht 
kommen. 

2 Nitze hält immerhin Roberts Gralzyklus für einen Percevalroman 
(p. 121), obschon im Joseph, den er allein berücksichtigt, der Name des 
Gralhelden noch fehlt. 

3 Sie könnte jedoch verlängert werden. Vor allem wäre zu sagen und 
zu betonen gewesen, dafs der Autor des Perlesvaus den asketischen Geist 
seines Werkes Robert verdankt, nicht dem sehr weltlichen Roman Chretien- 
Wauchiers. Ferner wurde das für den letzten Teil des Romans wichtige 
Bekehrungsmotiv durch Robert inspiriert, wahrscheinlich auch die Neigung 
zur Symbolik. 
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ständig verstiimmelt worden, dafs sehr wenig von Roberts Queste übrig- 
geblieben ist (vgl. meine Abhandlung ,,Der sog. Didot-Perceval‘ in ZFSL 53, 
1930). Wir wissen nun nicht, ob der Autor des Perlesvaus in der Lage war, 
den ganzen Zyklus zu benutzen und ob, wenn er dies konnte, er den Zyklus 
in der ursprünglichen Gestalt oder in der interpolierten Gestalt vor sich 
hatte. Das erstere können wir deshalb nicht ermitteln, weil uns ja jene ur- 
sprüngliche Gestalt nicht bekannt ist, das letztere deshalb nicht, weil ja 
unser Autor Chretien-Wauchier auch vollständig kannte, die Interpolationen 
in der Didot-Modena-Queste ihm also nichts Neues bieten konnten. 

Die beiden Perceval-Gralromane Chrétien-Wauchiers und Roberts 
gehörten dem 12. Jahrhundert an!, und vom Standpunkt dieser Quellen 
aus scheint Nitzes Annahme, dafs die ‚erste Redaktion‘‘ des Perlesvaus 
(dafs es eine zweite gab, ist nicht bezeugt) wahrscheinlich soon after 1200 
entstand (p. 89), mindestens plausibel zu sein. Da die beiden Hauptquellen 
Percevalromane und Gralromane sind wie der Perlesvaus selbst, so ist 
letzterer offenbar eigentlich nichts anderes als eine Umarbeitung der beiden 
Quellen, gerade wie die Galaad-Queste eine Umarbeitung des Perlesvaus 
ist. Nicht nur der Held ist ja gegeben, sondern auch das Thema, die Gral- 
suche. Es wäre gewils erwünscht gewesen, wenn Nitze sei es in dieser Ab- 
handlung, sei es in der nächsten, die von der Komposition des Romans 
handelt, versucht hätte, zu erklären, wie von dem Autor aus den Elementen 
seiner Quellen und seiner eigenen Erfindung der Inhalt des Romans aufgebaut 
wurde, wenn er also zur Analyse noch die Synthese hinzugefügt hätte. Eine 
solche Synthese hätte durchaus nicht stark hypothetisch sein müssen, 
denn in der Regel ist das Vorgehen des Umarbeiters wirklich handgreiflich. 

Man kann sich fragen, ob nicht von dem Autor des Perlesvaus noch ein 
anderer Percevalroman benutzt wurde. Bei Chretien und Robert (wenigstens 
im Didot-Parceval) stirbt die Mutter Percevals vor Schmerz, als dieser sie 
verläfst, um an Arthurs Hof zu ziehen. Wauchier hat diese Situation auch 
berücksichtigt. Im Perlesvaus aber lebt die Mutter weiter, um später sogar 
noch eine wichtige Rolle zu spielen; denn la Veve Dame, wie sie nach dem Tod 
ihres Gatten heifst, wurde nachher in dem einzigen ihr verbliebenen Schlofs 
von verschiedenen seigneurs und chevaliers felons bedrängt, die ihr ihr Eigen- 
tum nehmen wollten und von denen einer ihre Tochter gegen ihren Willen 
heiraten wollte. Ihr mufste zuerst Gauvain, nachher Perlesvaus zu Hilfe 
kommen. Letzterer erschlägt ihre Feinde, und Mutter und Sohn werden 
schliefslich wieder vereinigt und leben zusammen im Gralschlofs, das Perles- 
vaus mittlerweile erobert hatte. Ist dies alles von dem Autor erfunden 
worden, wie Nitze (p. 167f.) voraussetzt? Oder liegt hier etwa der Einfluís 
eines Percevalromans vor, der die Vorlage der ‘englischen Romanze Syr 
Percyvelle war? In dieser Romanze macht sich der Held, nachdem er sein 
Hauptabenteuer (Chretiens Blancheflour-Abenteuer entsprechend) bestanden 
und eine Gattin und ihr Schlofs gewonnen hat, auf, um seine Mutter zu 
suchen. Er erschlägt einen Riesen und erfährt, dafs letzterer seine Mutter 


1 Über die Datierung Wauchiers vgl. ZFSL 36, S. 45ff. und Bruce, 
Evolution, 1.ed., II, p.121; über die Datierung Roberts vgl. Nitze, On 
the Chronology of the Grail Romances, 11 (The Manly Anniversary Studies). 
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heiraten wollte, diese aber, weil sie wähnte, er sei der Mörder ihres Sohnes, 
wahnsinnig wurde und im Walde herumirrte. Er sucht sie auf, heilt sie und 
nimmt sie auf das Schlofs seiner Gattin. Da der Autor seinen Roman in 
England schrieb, war es natürlich gut möglich, dafs er die französische Vor- 
lage der englischen Romanze kennen lernte und dafs ihm darin die Rolle der 
Mutter besser gefiel als ihr Tod bei Chrétien (und eventuell Robert)!. 
Eine ganz sichere Quelle des Perlesvaus, die bei Nitze fehlt, ist noch 
zu erwähnen, und zwar eine Hauptquelle. Wichtig nämlich mufs man eine 
Quelle nennen, wenn sie entweder viel oder wichtiges Material lieferte oder 
auf die Struktur des Romans einen bedeutenden Einfluís ausübte. Die 
Quelle, die ich meine, war ein Lancelotroman. Unser Roman hat nämlich 
neben dem Haupthelden, Perlesvaus, noch zwei Nebenhelden, Gauvain 
und Lancelot. Die Abenteuer oder Episoden wurden unter diese drei (und 
Arthur) verteilt, so dafs streckenweise der Perlesvaus geradezu ein Gauvain- 
roman oder ein Lancelotroman ist. Eine Gauvainquelle brauchen wir nicht 
zu postulieren, da Gauvain auch schon in Chretien-Wauchier eine wichtige 
Rolle spielt und Held vieler Episoden, darunter auch schon einer Gral- 
episode ist. Wohl aber eine Lancelotquelle, da Lancelot, abgesehen von je 
einer Erwähnung in einem Ritterverzeichnis bei Chretien-Wauchier und 
Robert (Didot-Perceval) in den Percevalquellen überhaupt keine Rolle 
spielt. Die Ehre, als dritter Romanheld und dritter Gralheld in einem 
Percevalroman zu figurieren, konnte Lancelot natürlich nur dann zuteil 
werden, wenn er schon durch einen eigenen Roman berühmt geworden 
war. Die Orgeilleuse Pucele nennt Pellesvaus, Gauvain und Lancelot les 
trois meilleurs chevaliers du monde (1457ff.); als solche wurden sie Roman- 
und Gralhelden. Welches war nun der Lancelotroman, der auf unseren 
Autor einen solchen Eindruck machte, dafs sein Titelheld als dritter Held 
in den Perlesvaus aufgenommen wurde, obschon er von Haus aus mit einem 
Percevalroman nichts zu schaffen hatte? Nitze sagt, aber nicht etwa in 
einem besonderen Lancelot-Abschnitt, sondern beiläufig in dem Wauchier- 


1 Die englische Romanze ist die primitivste Percevalversion. Sie 
enthält das Gralabenteuer nicht und hat es nie enthalten. Als das Gral- 
abenteuer in den Percevalroman eingeführt wurde (aus einer Gauvainkompi- 
lation, wie J. L. Weston in ihrem Sir Perceval I gezeigt hat; Gauvain wurde 
Gralheld als bester Ritter, Perceval auf Grund seiner Verwandtschaft mit 
dem letzten Gralhüter), wurde es zum Hauptabenteuer gemacht und des- 
halb entstanden zwei unnatürliche Situationen, welche die Flickerei ver- 
raten. Einerseits konnte das bisherige Hauptabenteuer, die Blancheflour- 
Episode, ihren natürlichen Abschlufs, Heirat der befreiten Schlofsdame 
mit ihrem Befreier, der dann Schlofsherr werden sollte, nicht beibehalten, 
weil der Gralheld unverheiratet auf dem Gralschlofs zu bleiben hatte. 
Anderseits wäre das Aufsuchen der Mutter, da das Gralabenteuer in ein 
mifslungenes und ein gelungenes gespalten wurde, viel zu weit hinaus- 
geschoben worden; deshalb entledigte sich der betreffende Autor der Mutter, 
indem er sie, was als unnatürlich empfunden wird, sofort nach dem Auszug 
ihres Sohnes tot hinfallen liefs; was dann zugleich, ebenfalls unnatürlicher- 
weise (vgl. Hilka zu Chretien v. 6366ff.), als Sünde Percevals interpretiert 
wurde und als solche seinen Mifserfolg beim ersten Gralabenteuer erklären 
mulste. Vgl. auch die treffliche Dissertation von R. H. Griffith, Sir Perceval 
of Galles, Chicago 1911. 
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Abschnitt seiner Quellenabhandlung (p. 101), Bezug nehmend auf das Ver- 
hältnis des Königs Claudas zu Ban de Benoyc qui fu pere Lancelot (8558), 
dessen Länder er sich angeeignet hatte (8020): it may be plausibly argued 
that here P is indebted to an early form of the Lancelot story such as the welschez 
(French) buoch named by Ulrich von Zatzikhoven. Was wir aber mit Sicher- 
heit über die Lancelotquelle aussagen können, ist gerade, dafs sie nicht 
dieses Buch war. Denn dieses Buch kannte noch nicht die Liebschaft 
zwischen Guenievre und Lancelot, welche im Perlesvaus eine so wichtige 
Rolle spielt. Sie kannte übrigens auch den Namen Claudas nicht und 
wulste nichts davon, dafs Lancelots Vater deserité wurde. Wauchier allein 
kann uns auch nicht erklären, was der Perlesvaus über Lancelot weils. Es 
gibt nämlich eine kurze Szene bei Wauchier, in welcher von Arthurs Krieg 
gegen le roi Carras die Rede ist: Carras’ Bruder war li rois Claudas Qui sires 
est de la Deserte (33638f.). Während sich Carras König Arthur ergab, wird 
ein Krieg gegen Claudas für später in Aussicht gestellt (33724f.). Derselbe 
wird aber nicht geschildert, vermutlich, weil Wauchiers Roman fragmen- 
tarisch schliefst. Bei Wauchier wird gar nichts mitgeteilt über Claudas’ 
Feind Ban von Benoic, und Lancelot wird auch nicht erwähnt. Chrétiens 
Karrenritter kann ebensowenig als Quelle des Perlesvaus in Betracht 
kommen, weil darin weder Ban von Benoic, noch Claudas vorkommen. 
Der einzige Lancelotroman, welcher alle Bedingungen erfüllt und welcher mit 
grölster Ausführlichkeit berichtet, wie Ban von Benoic, der Vater Lance- 
lots, von König Claudas de la Deserte seiner Länder beraubt wurde, und 
welcher auch Lancelots Liebschaft mit der Königin hervorhebt, ist der Prosa- 
Lancelot. Diesen kennen wir jedoch nur als Branche des Galaad-Gralzyklus, 
dem auch die Galaad-Queste angehört. Natürlich können wir die Lancelot- 
Branche ebensowenig wie die Queste-Branche als Quelle des Perlesvaus 
zulassen. Andererseits sagt uns der erste Blick, dafs nicht etwa umgekehrt 
der Prosa-Lancelot aus dem Lancelot-Material des Perlesvaus hervor- 
gegangen sein kann. Hier präsentiert sich uns als einziger Ausweg aus dem 
scheinbaren Dilemma die Annahme, dafs der Prosa-Lancelot, ehe er Branche 
eines Gralzyklus wurde, eine selbständige Existenz hatte. Diese Annahme 
drängt sich uns aber ohnedies auf: Der grofs konzipierte, gewaltige Sünden- 
roman palst nämlich nirgends schlechter hin als in einen Gralzyklus. Dieser 
Branche kann man es wirklich ansehen, dafs sie nicht für einen Gralzyklus 
geschaffen, sondern gewaltsam in einen solchen hineingeprefst wurde!. 
Der zyklische Lancelot hat dann den selbständigen verdrängt. Für die 
Datierung des letzteren ist der Perlesvaus der terminus ad quem. Wie ver- 
hielt sich inhaltlich der selbständige Lancelot, der ein Versroman gewesen 
sein könnte, zum zyklischen ? Nicht enthalten haben wird jener alles auf 
den Gral bezügliche, mit welchem Lancelot von Hause aus nichts zu tun 
hatte, ebenso die Enfances Perceval; dagegen wird das Lancelot-Material 
der Mort-Artur-Branche des Galaadzyklus noch dazu gehört haben. Im 
übrigen braucht man keine wesentlichen Differenzen zu postulieren. Verkehrt 


1 Ich habe schon in ZFSL 29 (1905) einen selbständigen Lancelot 
postuliert. 
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wäre es, zu postulieren, dafs der selbständige Lancelot die Lancelot-Episoden 
des Perlesvaus enthielt; denn es lag nicht in der Art des Autors des Perles- 
vaus, sein Quellenmaterial einfach abzuschreiben. Er liefs sich von dem- 
selben nur anregen und inspirieren. Wir brauchen darum auch keinen 
besonderen Gauvainroman als Quelle zu postulieren. Nitze sagt einmal mit 
Bezug auf des Autors Verhältnis zu Chretien-Wauchier (p. 99): The author 
wishes the reader to know that he is acquainted with the preceding literature 
(matière) on his subject. Ähnlich setzt der Autor auch voraus, dafs dem Leser 
Lancelot und sein Verhältnis zur Königin bekannt waren. 

Wie der Autor sein Quellenmaterioal behandelt, darüber informiert 
zum Teil Nitzes fünfte und zugleich letzte Abhandlung, betitelt Structure 
and Style of the Perlesvaus. Diese Abhandlung enttäuscht etwas; denn 
sie ist gar zu mager ausgefallen. Dem Stil sind ganze zwei Seiten gewidmet, 
was natürlich so gut wie nichts ist. Doch auch über die ‚Struktur‘ erhielten 
wir nur eine kleine Auswahl von Beispielen, einige richtige, auch feine Be- 
merkungen, jedoch keine Gesamtdarstellung. Es wird konstatiert, dals 
der Autor es ziemlich gut verstand, die matiere dem sens unterzuordnen und 
so eine gewisse organic unity herzustellen. Eigentümlichkeiten seiner Er- 
zählungstechnik sind conflation und linking. Als ein Eklektiker entnimmt 
er verschiedenen Quellen Züge und verschmelzt sie, meistens verbunden mit 
eigenen Erfindungen, zu Episoden. Ich habe in ZFSL 61 (1937), S. 323, im 
Anschlufs an L. A. Paton, die Herausgeberin der Prophecies Merlin, den 
eigentlichen Entlehnungen von Episoden, die developments gegenüber- 
gestellt, Episoden, welche durch irgendwelche Züge der Quellen nur in- 
spiriert wurden, vom Autor selbst aber mit Hilfe von Erfindungen weiter- 
gebildet worden waren. Diese developments sind in den jungen Arthur- 
romanen viel zahlreicher als die eigentlichen Entlehnungen, und dasselbe 
gilt auch vom Perlesvaus, während in älteren Romanen, vor allem bei 
Wauchier (Bleheri) solche developmenis noch selten sind (bei Chrétien 
fangen sie an). So wulste z. B. der Autor des Perlesvaus aus seiner Lancelot- 
quelle von der Liebschaft Lancelots und der Königin. Aus einem oben er- 
wähnten Grund fand er es nützlich, die Königin schon vorzeitig sterben zu 
lassen. Aus diesen Elementen schuf er die Episode von Lancelots Besuch 
am Grabe der Königin (development). Verkettung (linking) ist eine Technik, 
die vielleicht am auffälligsten in Wolframs Parzival zu erkennen ist, wo die 
meisten handelnden Personen durch Verwandtschaft zu einer einzigen 
grofsen Familie vereinigt worden sind (vgl. die Stammtafel in der Ausgabe 
Bartsch). Im Perlesvaus hat der Held ebenfalls eine komplizierte Genea- 
logie (vgl. die Stammtafel bei Nitze, p. 190f.). Dadurch wurden auch die 
Episoden verkettet und (wenigstens scheinbar) zu einer Einheit verbunden. 
Wenn aber Nitze (p. 169) konstatiert, dafs im Perlesvaus the personages shift 
about like colors in a kaleidoscope, an effect similar to that of the recurring 
characters in Balzac or in Jules Romains, so handelt es sich hier nicht, wie 
man meinen könnte, immer noch um linking, sondern um eine andere er- 
zählungstechnische Eigentümlichkeit, deren Genesis hätte erklärt werden 
können. Bei der Lektüre von Romains Romanserie Les hommes de bonne 
volonté war auch mir sofort der Gedanke an die übrigens eher irritierende als 
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angenehme Manier der Artusromane der späteren Zeit gekommen, Im 
Perlesvaus ist diese Technik noch in den Anfängen. Als das Gralsabenteuer 
dem Percevalroman einverleibt wurde, und zwar in zwei Episoden, einem 
mifslungenen und einem gelungenen Abenteuer, da mufste zwischen diesen 
beiden notwendig chronologisch ziemlich auseinanderstehenden Episoden 
anderes Material eingeschoben werden; das Percevalmaterial der Quelle war 
aber erschöpft, abgesehen von der Rückkehr zur Mutter, einer von 
dem betreffenden Redaktor abgelehnten Episode (vgl. oben); da führte der 
Redaktor eine. Menge Gauvainmaterial ein, welches er vermutlich derselben 
Gauvainkompilation entnahm, die ihm das Gralabenteuer geliefert hatte 
(die dazwischen eingeschobene Episode von Percevals Bekehrung, die Kar- 
freitagsepisode, welche die oben erwähnte ,,Siinde‘‘ zur Voraussetzung hat, 
muls er selbst erfunden haben). Diesen Heldenwechsel fand der Autor des 
Perlesvaus in Chretien. Wauchier hatte aus jener oder einer anderen Gau- 
vainkompilation neue Gauvainabenteuer eingeführt und, jedenfalls ohne 
besondere Percevalquelle, andere Abenteuer auf Perceval übertragen. 
Vermutlich hatte auch die Lancelotquelle des Perlesvaus schon einen 
Wechsel von Helden (speziell bei den von verschiedenen Helden unter- 
nommenen Questes). War schon in der Chretien-Wauchier-Quelle Gauvain 
zweiter Romanheld und Gralheld, so kam nun im Perlevaus noch Lancelot 
als dritter hinzu. Unser Autor wollte offenbar drei Gralhelden haben, kaum 
unter dem Einfluís des Folklore, in welchem die Dreizahl formelhaft ist, 
vielmehr unter dem Einflufs seiner Robertquelle, wo die Dreizahl wegen der 
hl. Trinität bevorzugt wurde. Nach Robert bestimmte Gott (resp. sein 
Engel), dafs es drei Gralhüter geben solle: Joseph, Bron und der Held der 
Gralqueste, welcher als li tierz hom bezeichnet wird; denn Lors sera la sene- 
fiance Acomplie et la demonstrance De la benoite Trinité (Joseph, v. 3371ff.). 
Den drei Gralhütern, die er beibehielt, entsprechend, wollte der Autor des 
Perlesvaus auch drei Gralsucher haben und fügte daher zu Perceval und 
Gauvain noch Lancelot, den dritten der drei ‚besten Ritter der Welt‘‘1, 
Diese drei läfst der Autor abwechselnd die Abenteuer übernehmen. 
Nachdem ich die fünf Abhandlungen Nitzes besprochen habe, möchte 
ich noch von einer sprechen, die nicht vorhanden ist, aber da sein sollte. 
In der Preface zu Band I (p. X) kündigte Nitze den Inhalt von Band II an 
und nannte dabei an letzter Stelle the relationship of the work to the Grail- 
Lancelot cycle. Ich kann mir nicht vorstellen, dafs Nitze glaubt, mit seiner 
kurzen Vergleichung des Perlesvaus und der Galaad-Queste (vgl. oben) 
dieses Versprechen eingelöst zu haben. Was man von einem Gelehrten, der 
mit fast unbeschränkter Ausführlichkeit von dem Perlesvausroman handeln 
durfte, erwarten muíste, ist vielmehr eine Diskussion der Frage, ob der 
Perlesvaus einst als Branche einem Gralzyklus angehörte. Dieses Problem, 
über das schon viel geschrieben wurde, ist in Nitzes Werk vollständig 


1 Der Trinität zuliebe wird der Autor des Perlesvaus zu den zwei 
Brüdern Gralkönig und König Einsiedler, die er in seiner Chrétien-Wauchier- 
Quelle fand, noch einen dritten, den roi du Chastel Mortel, hinzugefügt 
haben. Über andere Einflüsse der Trinität im Perlesvaus vgl. Nitze p. 164f., 


229, 273, 293. 
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ignoriert worden. Die Annahme, dafs der Perlesvaus einst ein zyklischer 
Roman war, basiert auf zwei Momenten; 1. auf dem zweiten Kolophon 
der Hs. Br, 2. auf drei in gleicher Richtung hinweisenden Perlesvaus- 
Allusionen in Prosa-Lancelot-Hss. Mag man nun jene Frage auch negativ 
beantworten, wie Nitze es zweifellos tut, so gehörte doch wohl die Er- 
wähnung und Besprechung jenes Problems und jener Zeugnisse zu seiner 
Aufgabe. 

Wenn im zweiten Band von Nitzes Perlesvaus dieses ganze Gebiet 
gar nicht berührt wird, so bietet uns dafür dieser Band etwas anderes 
Wertvolles, nämlich nicht weniger als 167 Seiten Notes, einen fortlaufenden 
Kommentar zum Text. Diese Notes sind nur zum kleinen Teil linguistisch, 
zum weitaus grölseren Teil literarhistorisch. Ein ausgedehntes und solides 
Wissen wird da vor dem Leser ausgebreitet, der über alles, was ihm zum 
Verständnis des Textes not tut, beste Auskunft erhält. Einige Notes erreichen 
den Umfang kleiner Abhandlungen. Die eine oder andere dieser Notes 
könnte zu Bemerkungen Anlaís geben; ich will aber auf solche verzichten, 
da ich nun die Geduld des Lesers schon mehr als genug in Anspruch ge- 
nommen habel. Der Perlesvaus, der in der Gralforschung lange Zeit das 
Aschenbrödel gespielt hat, ist dank Nitze in den Vordergrund der Forschung 
gerückt worden. Die zwei vorliegenden Bände werden zweifellos manche 
Forscher zum Studium anreizen. 


1 Ich mache eine Ausnahme mit note 7843, wo ich einen Druckfehler 
zu verbessern habe. Ich habe als mögliches Etymon von Madeglans natür- 
lich nicht *Magdlans, sondern *Mad-glans vorgeschlagen. Seither habe ich 
übrigens im Grand Saint Graal eine Person mit ähnlichem Namen und 
ähnlicher Rolle (Sarazenenhäuptling in Schottland) gefunden, die m. E., 
da der Galaadzyklus auf dem Perlesvauszyklus basiert, mit Madeglans- 
Madaglans zu identifizieren ist, nämlich Mategrans-Matagrans. Normaler- 
weise hat der ältere Text die ältere Namensform; ausnahmsweise kann es 
aber auch umgekehrt sein. Mategran liefse sich leicht interpretieren als mat 
(gut) + tigern (Häuptling) (vgl. Galfrids Vor-tegirnus). 


E. BRUGGER. 
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